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.  ADVERTENCIA. 


JTara  la  íbcmacíoii4el  Dburotbro  qne  ahofa  reiin« 
prime  la  Dirección  de  Hidrografía  8e  han  tenida 
presentes  el  publicado  en  1 8 1  o  ^  las  observaciones  jr 
noticias  comunicadas  á  esta  dependenciii  por  nave- 
paxiCes  españoles  I  las^qiie  han  podido  recogerse  de 
las  academias  de  Pilotos  y  otros  archivos  de  la  Ar<>^ 
mada,  y  lo  mas^eseticiai  qde  se  halla  eii  Itís  Deriro-- 
teros 9  tamo  impresos  como  manuscritos,  que  han  es** 
tado  en  oso  hasta  ahora  en  la  Marina  española  ^  co^^ 
mo  asimismo  los  posteriores  hechos  en  los  recono- 
cimientos de  las  costas  de  'Tierra  firmé.  P^o  como 
no  todos  los  elementos  que<se  han  empleado*  mere^ 
cen  igual  confianza »  y  muchas  veces  tampoco  con- 
cuerdan  entre  si  las  noticias  que  se  refieren  a  un  mis« 
mo  parage»  dadas  por  distintos  navegantes,  resulta 
que  esta  obra ,  lejos  de  considerarse  aun  como  per* 
fecta  9  solo  puede  mirarse  como  capaz  de  grandes 
mejoras,  que  procederán  de  nuevas  observaciones 
hechas  con  prolijidad ,  y  sobre  los  mismos  preceptos 
que  aqui  se  establecen.  Estas  observaciones  solo  pue- 
de hacerlas  el  navegante,  y  por  lo  tanto  es  de  espe- 
rar que  cada  uno  de  por  si,  interesándose  en  los 
adelantamientos  de  la  navegación,  y  en  la  perfec- 
ción de  una  obra  de  la  naturaleza  de  esta»  comuni'* 
cara  oportunamente  á  la  Dirección  de  Hidrografía 
los  yerros  que  note,  o  las  observaciones  que  haya 
hecho,  y  puedan  ilustrar  alguno  de  los  artículos  que 


IV 

contiene  el  Derrotero  sobre  vie&tos^  corrientes  ó 
descripciones  de  costas ;  cumpliendo  igualmente  de 
este  modo  con  una  obligación  en  que  se  hallan  cons- 
tituidos todos  los  navegantes  espaiíioles  por  una  or^* 
den  superior,  que  tiene  por  objeto  d  beneficio  pú- 
blico :  coa  este  motivo  hemos  añadido  al  fin  de  esta 

* 

obra  una  memoria  sobre  las  corrientes  del  Océano 
Atlántico ,  publicada  por  el  Depósito  Hidrográfico 
de  Londres  9  con  otras  noticias  de  navegantes  espa-. 
ñoles. 

..  No* A?;  2/  Todos  hs  rumbos^  marcaeh^s  y\ 
demoras  que.  se  dan  en  este  J^shrotero  son  verda^ 
deros^  ó  corregidos  de  la  variación  de  la  aguja. 
.  a."*  Zas  hngitudes  están  referidas  ai  meridiano 
del  obsefoot crio  antiguo  de  CaMz^  que.sé  haila  8^j 
j/i  4^  al  occidente  de  París ^  y  (^%  ^fy  jo*  de 
GreenmcK 
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50  33****  V^^  expoiier$e-«-M«*.«M*.«.    ti  ezponeise. 

£^  ip»*««  QiregeMvM «•••••^••••••t****     airige* 

62  I3****  atracase...*..*.— ••••M...MMM*     atracarse 

64  ao....  NOSE. .-f  NO.  SE. .  y  w  los  «tenas 

'  i     coma  e»te.  . 

¿.  .0  rrk                                   f  E.  .0. ,  y  a»i  los  demits  co> 

«5  18...  EO ^      moeítt,    .     . 

60  1 1.-.  NBSO. J  NE.  SO. ,  y  «i  lo.  dcpiM 

^  L     como  este. 

^      .  vre  f  N.  S* ,  y  asi  los  demás  co* 

72  p..«  heanoea  bahía.  En  la.«.«.«»  .  bennosa  bahía  en  la 

79  io...«  anba..M •—••—» —     arriba* 

85  24;.i.-  einbtfcioAes...........««-w..    embavcadoiies. 

00  *  2C.**.  perOa«.«...*...**.*M**  «•M»..*«M.«    OMs* 

J02  24....  NiNESiSO N.iNE.  S.iSO. 

103  18....  SiO. — .. S.  4"  O. 

129  2i.««.  eo3bacacion«..«M.«..«.«..M.«M.    embarcación* 

X33  ^••.  ioman«..**««.M..M.M**«M....«..«  .  toman*i 

138  al  márg.  Punta  de  la  ]tfole.r*.*......«    Punta  del  MolOt 

140  2 1....  dcAcribrir^ ^ —  .  describir* 

142  I2..*.  fbnnados.M**.M«M  •••••••MM—    focuuui  dos 

^       /1^^  ^V Scool-master...................    School-master. 


187        2*...    atracase...........-M«M««*^....    atracarse. 

191  3o..t    Sancti  Espíritu....M....M.....    Sanct!  Espíritus. 

192  ip....  '  embarcion.  ..••.•••......«•..««••  .  embarcación, 

212  30....    boza8......4...*.....«....MM......    bocas. 

216  i7.«.»-  Santo  María.*.»..  ..«^..-.M.*    Santa  María. 

21^  26....    al  N.  corta  distancia........    al  N.  á  corta  distancia. 

últlma.-f  ^^  llsma  la  silla  de  Gi*  %  la  silla  que  se  llama  de 
"^  V      Dara..M.  .M..«  .••«•••••••....*.•  X     Cribara. 

2CÜ  3^****    pueQen.M............w.«.««.«MM..  .  puede* 

?20  i3....    por  la  baja. «.....•.•••.    «or  lo  b^a. 

dem  ip....    los  que  dirigen*.*..*.  .*.•.•.*• ..  los  que  se  dirigen* 
gtfi        5*«**    acidádo....*M.«M«M.««*..M.#M..    cuidado. 

36a  alinírg.    Puntayfond<roddChocó.{^gJ^j;  fondeadero    de 

*• 


Páf.  Lln.                             Dict                                        Debe  dcctr 

^  r  Entre  dicho  islote  ^  al  N.\  Entre  dicho  islote  al  N.» 

305       20  ...-J^      2^  pyj^j^  ^^  ^^ ]-     1^  p^jj^^  ^^ 

372  al  mírg.     Punta  Chagachagua.. Punta  Chaguachagua. 

ídem     12....     extiende • ..^m.....  extienden. 

374  1 5....  '  at'  SOS.  y  $£...».«••••»•..••.«  al  SO.  S.  y  SE* 

375  4....    formando  con  un  pico....  formando  un  pico, 
ídem  24....    á  rumbo  opuesto  \  esto  es»  4  rumbo  opuesto  ,  esto  es^ 
^77        2...«    lendo.M «••«••••«••«•«.•.««••     fondo. 

Idtm      3....    SO ...•••..•• SE. 

ídem    si.M.    alhajo .«.. el  bajo. 

385       17....    de  un....r....Á« por  un 

3P7        4..M     de  exprofesd....'* •••••  exprofeso. 

40  a       16..0    de  la  aviada........ .....•••  de  la  viada* 

407  I.^...    Situó,  dice  es  una  isleta...  situó »  es  una'isleta.    ^ 

408  3  2 ....     pero • ..••...•.•.••  sin  embargo. 

418  2..0     Ga¡ra.........«....«.......M....M  'Guaira. 

423       20...^    da  cocta.... •••...•.«...  de  costa. 

43^  2o....     treis«M...«..é....«M«........M..... '  tres.               « 

f  Advertencias  paralo,  que \Adverteiieias.pan  los  que 
43$»        7-'\     navegan  dd  O.  al  E J     navegan  del E.  al  O,. 

'*7a  j/nítí}  N-  4°'  OS.  40»  E. N.  40»  O.  S.  40^  E. 

4Í6  7..4  ^  f  A";r"  **^'"*»  \  7  i  1»  misma  de  la  costa. 

497        /— •    d^l  ENO; ».-.»....•.-  del  ENE. 

500       2p....     claró..  ••«..•'•••  ••••«•*>.- ..w  Ci9T9^  ... 

C02  23**«.     tiene*... •..'•••■«.•tf«M.«Me.««.*«.*.  «tienen. 

517         2....     Ocst Oeste. 

ídem     últ....     42 • 4***- 

CI8  20....           tOdOS.M«..M...*Mm..*M.»«.M««.«  touO.                              .     . 

ídem  33*«**    ella...*.*.».......*«««***M..«...M  ellas. 

ídem     uit...4    el  5.^  día.. .«.«•.••..•.•••.••  el  quinto  dia*. 

523       I  A...     primer .«.•••• —......  primera. 

526      i3*-«    jLa  creciente.*....»..*. *.  £1  aumento*. 

528       ipi*..    regular. ...*•* regulador.     . 

538  13714    A4onteo ^ .«*.  Monte. 

ídem  3'****     I    O'  2   S.*..««..*...«..M.....«*  i<  ó  2  St  - 

539  pcnt*    nuestro..*M*..o,.*«...**.ra...«.*  eL 

549       26....     Bombay  fasilé,,,^.,. Bembé^  QasiU. 

554  28*...     que  ficbre«.................*.**..*  sobre. 

557      34--    NiNO «•  N.  i  NE.  j 

563  I.^•.•    ó  reveses • ó  revesas. 

564  23...*    el  hacer á  el  hacer* 


PAf.      Un.  ^c«  I>«be  decir 

5^5      ^S****  cfi  la  misma— .oM ••..  la  misma. 

C73        6..««  díferiencía .••.•.•-...—.  difereocia* 

§74  40  y  41  co  aisun  tanto.. •••  ••••••• algún  tanto* 

r86      últi^.*  aqu€lloa..*.a.»...«. •.•••••  M.....«  estos. 

588        5*-t  y  causa...... ••.  causando. 

ídem      7*.t.  naga....* ••m......m..m.......  Bag^n. 

^'3ci.JS:>^08"« : 1^ 

{costas:  en  lecios  tempo-^  costas.  En  iia  recio  tem» 
rales.. Z.}    poraL 

591        6...«    llena ••.••••.^•••.••••^••••m..    llevada. 

if  j    1  A     f  ífiteligentea,  j  que  aman- 

ídem  8  7  9.{  "*"teoíl  bteUge!S!.«.4     ***  t  ^  P«fcccion  de 

**  ^     su  arte. 


' 
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ARTICULO  PRIMERO, 

arociOMBs  vkvsshvkarbí  sosas  lo)  visvtos  t  coksiíbktbi 

•  •  • 

QUE  SB  BXPjmiJIfNTAK  BN  BL  0|*0B0.  T    PARTIC0I.ARMBVTB 

Bil   LAS   GOSXA5    T   MAKBS    QUB    ABRAZA    BSTB    DERROTBBO| 

y  ADVBRTENCIAS  GBMBEALBS   PARA  HAGBR  LA  NAYBOACIOIT 

DB   TaAYBSÍA    DBSDB    LOS   P9BRTOS    OB    BUROPA 

•     X  %ÁS  COSTAS  DB  AK SaiCA. 

S.    *  » .        <    * 

e  ha  observado  qae  hay  en  nuestro  globo  un  viento  que  Sobrc~  los 
puede  mirarse  como  primitivo ,  y  que  dimana  de  la  acción  ^'^°<^' 
del  sol 9  y  del  movimiento  diurno  de  la  tierra ,  el  cual  se 
iXú^i  d¿  £.  al  O. ,  y  reina  siempre  en  una  zona  compren- 
dida entre  los  30°  de  latitud  Septentrional  y  30^  de  latí** 
tud  meridional  á-  corta  diferencia ,  y  se  le  da  el  nombre 
de  viento  general  ^  porque  se  ^cuentra  siempre  en  los 
grandes  mares.  La  teórica,  aunque  hasta  ahora  imperfecta ^ 
no  deja  de  explicar  los  fenómenos  que  se  observan  en  lo( 
vientos  generales;  pero  sin . detenernos,  á  manifestar  los 
principios  que  estabtece^  pasaremos  desde  luego  á  dar  una 
idea  de  lo  que  se  experimenta.  ^     .         •  . 

£n  la  región  de  los  vientos  generales  no  se  experimen* 
can  temporales  :  estos  vientos  soplan  siempre  con  constan- 
te  regularidad,  y  son  algo  mas  frescos  de  dia  que  de  no* 
che.  En  la  parte  septentrional  xíeciinan  algo  al  Nr,*  y  en  ki 
meridional  al  S. ,  esto  es »  soplan  en^  la  primera  como  del 
£N£.,  y  en  la  segunda  óimo^del  £SE«t  del  choque  de  es« 
tos  dos  vientos  se  produce  en  k  línea  el  del  £.  lijo ,  pero  ^ 
calmoso;  y  en  los  dbs  límites  de  la  región  de  tos  generales 
con  los  variables  resulta  en  la  parte  septentrional  el  NE.y 
y  en  la  oieridionalrel  SE. ;  pero  es  necesario  advertir  qu<( 
como  el  sol  no  corte  siempre  por  la  equinoccial »  sino  que 
sesepará  de  ella  al  N»  y  al  S.,  de  aqni  se  sigue  que  los 
fenómenos  enunciados  sufren  alguna  variación,  esto  e^^ 
que  las  calmas  que  se  experimentan  en  la  línea  pasan  al  N^ 
O  ^  SL  de  ella  siguiendo  al  sol,  y  entonces  reina  en  el 
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ecuador  el  viento  del  ENE.  si  el  astro  se  halla  en  los  s¡g« 
nos  meridionales  y  ó  del  ESE.  si  está  en  los  septentriona- 
les. También  varían  lóslímrtes  de  b  zona  de  los  Variábtes 
con  los  generales;  y  cuáiidó  el  sol  está  en  el  hemisferio 
del  S. ,  no  se  hallan  entábliados  los  vientos  generales  eá 
los  30^  N. » sino  en  paralelos  mas  inmediatos  á  la  equinoc- 
cial. Es  dignó  de  notarse  que  los  vientos  deF  ENE.  no  se 
propasan  del  ecuador  sino  haáta  los^  l"  dé  latitud  S.,  cuan- 
do los  del  ESE.  se  extienden  á  veces  hasta  los  8  y  9"^  ct^ 
latitud  N.  *  ^     . 

Todo  lo  que  acabamos  de  referir  acerca  del  viento  ge- 
neral del  E.  se  experimenta  siempre  que  una  causa  pode* 
rosa  no  altera  las  leyes  generales»  En  las  costas  ó  islas  de 
corta  extensión  como  las  Aiífillas  menores^  la  isla  de  Fran« 
cía  f  y  las  innumerables  del  mar  Pacífico  corren  sin  obstad 
culo. las  brizas  ó  vientos^  generales;  pero  no  sucede  asi  eti 
las  costas  occidentales  de  la  América ,  y  en  las  de  África 
y  Nueva  Holanda  >  situadas  en  la  región  de  los  generales; 
pues  por  lo  que  respecta  á  la  costa  de  África  constante^ 
mente  existen  los  vientos  de  la  mar,  y  varían  la  ^liréccioa 
según  corre  la  costa ;  de  modo  que  en  la  de  ^  Marruecos 
sppla  el  viento  al  NO. ;  en  la  de  Guinea  del  S.  y  SO.,  y 
en  la  da  Angola  el  del  O*  Estos  vientos  de  la  mar  no  solo 
se  experimentan  en  las  ini^ediaciones  de  las  costas ,  sino 
pmbien.  a.  mucha  distancia  de  ellas ,  y  v^n  perdiendo  gra« 
Újilalménce^u fuecza liasta  quecoatraidos  del: todo  por  los 
.  vif  otos,  geniales  del  E»  son  reempkzados  por  ellos.  Los 
parages  en  que  se  verifica  este  contraste  están  sujetos  á 
grandes  calmas  y  turbonadas ,  y  esta  es  la  razón  pop  qué 
to^o  navegante  que  desde  Europa  va  á  cortar  la  línea  debe 
procurar  separarse  cuanto  pueda.de  las  costas  de  Africaí 
i;pmo  contrarias  á  la  brevedad  de<  su  derrota. 

En  las  costas  occidentales  de  la  América  los  vientos  to- 
man casi  la  misma  dirección  que  ellas,  Uamáodose  ó  inclín 
pandóse  en  las  del  ü.  del  NNO.  al  NNE. ,  y  en  las  del  S. 
<lel  JSSE.  al  SSO.  i  y  en  la  estación  dé  invierno  reinan  6 
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Tece$  ^  espécuilmeoce  en  Ja- parte  del  N.,  viemoi  del  se- 
giKido  y  tercer  caadrance ,  que  soplan  coa  violencia. 

£a  las  cosías  orientales  de  la  América  y  sos  islas  no  se 
ioteinuBpe  d  curse  geoeral  del  viento  al  E»,  aunque  sa« 
¿ro-aigmias  amüficapiooes  en  direodon  y  fuerza.  A  corta 
distancia  de  las  líeiras  calma  la  briza  de  mar  de  noche ,  y 
te  reemplaza  por  el  terral;  y  esta  variación  periódica  se 
yerifica  todos  los  dias^  á  excepción  de  aquellos  en  que  so^ 
pía  un  viento  fuerte  del  N.  ó  del  S.  Los  primeros  se  ex*. 
perimentan  desde  Octubre  hasta  Marzo ;  y  los  segundos  en 
Julio » Agosto  y  Setiembre. 

£n  las  costas  orientales  del  Asia  y  sus  islas  reinan  los 
Tientos  conocidos  con  el  nombre  de  monzones,  que  son  del 
SO.  ó  NE.  en  la  parte  septentrional^  y  del  S£.  ó  NO.  en 
la  meridional ;  de  modo  que  cuando  en  el  hemisferio  sep^* 
teotrional  reina  el  viento  del  NE. ,  en  el  meridional  ai 
del  NO.  >  y  cuando  es  del  SO.  al  N.  del  ecuador ,  reina 
el  SE.  al  S.  de  él.  Tampoco  es  igual  la  extensión  de  estos 
violtos  ó  monzones ;  porque  al  N..de  la  línea  reifuin  su* 
c^stvamente  desde  el  ecuador  hasta  el  fondo  del  ^Ifo  de 
Bengala  y  mar  de  China  por  20*  d#  ktitad  ¿  siendo  asi 
que  la  monzoo  del  NO«  00  se  extiende  al  S.  mas  que  has* 
ta  los  8  ó  9^  de  latitud,  excepto  hacia  la  Nueva  Holanda, 
en  donde  se  alarga  basta  los  i%6¡ ^\  Los  vientos  del  N64 
éu  la  parte  septentrional  y  sus  correspondientes  del  NO. 
duran  desde  mediados  de  Octubre  hasta  mediados  de  Abril; 
entonces  los  vientOfr:del  SO.  al  N.  de  la  línea»  y  los  del 
SE.  al  &  de  ella  duran  otros  seis  meses  desde  mediados  de 
Abril  hasta  mediados  de.  Octubre.  Asi  que ,  el  viento  ge« 
neral  del  NE.  sopla  en  la  parte  septentrional  cuando  el 
sol  está  en  el  bemisferb  austral»  y  se  llama  al  SO.  cuan* 
do  el  sol  pasa  al  hemtferio  boreal;  y. en  la  parte  meridio^ 
nal  sopla  .01  viento  general  del  SE.  cuando  el  sol  est4:ei| 
el  hemkfi^io  boreal  r  y  el  viento  del  N0«  lo  reen^laza 
cuando  el  sol  se  halla  en  el  hemisferio  austral. 

Hemos  dicho  que  en  la  zona  ccmpr^ndida  tot»,  los 
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30^  N.  y  30^  S.  reina  el  vienta  general  del  E.;  pero;  en 
las  otras  latitudes  del  globo  se  experimentan  yieiitos  ta« 
fiables  que  no  guardan  ley  alguna  conocida :  no  obstkinte 
se  nota  que  rreinan  con  mas  frecuencia  los  vientos  de  la 
parte  del  O. ,  y  que  son  mas  seguros  y  constantes  inientms 
mayor  es  la  latitud. 

Descendiendo  ahora  de  estas  consideraciones  generaler 
á  exponer  lo  que  se  verifica  en  las  costas  y  males  que 
abtaza  este  derrotero,  advertiremos  que  el  viento  general' 
del  £L  que  reina  entre  trópicos ,  se  éxperidienta  también 
en  las  costas  de  la  Guayana ,  y  en  las  del  mar  de  las  An-» 
tillas  y  seno  Mexicano ;' pero  con  las  variaciones  de  un 
período  diario ,  que  es  constante  y  Mgular  ,  y  otro  qucf 
puede  llamarse  anuo.  El  período  diario  es  el  que  caosa^t 
YÍefito  á  la  mar,  que  hiere  á  las^postas  con  un  ángulo  i  laí 
mar  como  de  dos  cuartas  mas  6  menos ,  segun>  la  localidad 
y  otras  circunstancias  ,  y  el  viento  aV  terral,  que^aliénda^ 
del  interior  de  las  tierras,  sopla  desde  las  costas  hacía  la* 
mar.  El  viento  á  la  mar  se  entabla  entre  9  y  10  de  la  ma- 
ñana j  y  sopla  en  tanto  que  el  sol  se  halla  sobre  el  hori- 
ásente ,  aumentando  de  f uer»  á  proporción  q'úe  aquel  as^ 
tro  iaumeñta  de  altura,  y  disminuyéndola  en  la  misma  rtt* 
zdn ;  por  manera  que  cuando  el  sol  está  en  el  meridiano, 
entonces  la  fuerza  del  viento  casi  es  la  máxima  ,  y  ctiando 
llega  al  horizonte  casi  la  ha  perdido  enteramente  :  el  ter- 
ral se  establece  antes  de  la  media  noche,  y  sopla  hasta  sa- 
lir el  sol  y^aun'  algo  después ,  mediando  entre  el  terral  y 
el  viento  á  la-  mar  un  espacio  de  algunas  horas ,  en  que  se 
experimenta  una  calma  completa. 

El  período  anuo  se  produce  por  la  proximidad  ó  leja- 
nía del  sol,  el  Cual  <íausa  las  dos  estaciones  únicas  que  se* 
conocen  entre  trópicos ,  y  son  la  lluviosa  y  la  seca:  \z 
primera  se  verifica  cuando  el  sol  e^ti  en  el  trópico  d«  Cán- 
cer«  y  entonces  se  experin^éntan  recios  eguaceros  acompa^ 
nados  de  fuertes  trenadas.  En  esta  estación  llaman  los  víea<^ 
tos  ^áe»ales  al  segundo  cuadrahse,  qu^  son<:almosos  en  lo 
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ordin^io  9  aunque  alguna^  reces  sopUa  con  fuerza'  y  obs* 

cuiecen  la  atmósfera. ,  ' .   '  . 

Cuando,  el  sol  se  ^eja  al  tfópkof  de  Gapricórfúa  ¿in« 
pieza  bí  estación 'Seca*-^  y  ¿utc^Qúi  se  ^éhtablaii  ^lés  ViéntdS 
generales  de  la  pkrte-del  N£.  ;  qilü'SoU^íréiüjúítos'y  ^it^ 
dables.  También'  en  ^sta  estación  se  -experimeotan  vientos 
N.  y  NO. y  que  Soplan  con  mucha  fuerza;  y  otatitieneW 
cierta  afternativa  con  los  vjMtos  generákh^  siendo- mas 
^cuentes  en  Ñorieoíibfe  y  l>ide¿ibrefque  en  Febrero "][ 

£n  ej  cambio  de  lal  éstácioúeS^ltay  fana  hohibie  difé^ 
rencia,  pues  en  Abril^y'^ayó  no  sa-experintenta' ooVe^ 
dad  en  ta  atmósfera  ^  j  se^goza  geiíeralraéme  de-üii  tiem^ 
po  herboso;  pero^eii  Agdfstó;  8«tiemb»e>y  Oiítíábri  húf 
de  «ordinario  calp^s  o  cientos 'niUy  flejes^  j^  sé  'fcxperiü 
mentan  también  vecios  burticane^^,  qüefiaiten' péltgrcfsa  Isi 
navegación  erf  estos  meses.  Eiíépíuáníe  no 'obstante  lá 
isla  de  trinidad^  las  ^costas  dé  Titm  firittié ,  ^los  golfos  del 
I>arien  y  HoAdítraS,  y^  el  ^ac6  de  Vér^rbáC/adémk'no 
iiega-  ¿I  rigor  de  es'to^  vienfés^litira€tiRades;''ElD'  bléi^tíó 
de  maricóíitpi^lidida  «ntré  las'AntllWift^éféiy4aH:cfstáÍ 
útfim^'iitiliá  éon  regularidad  %t  yieiifo- general  deÍNE.^ 
mas  al  acercarse  á  Tas  costas  tienen' lugar  las  particularí^ 
diiMeS^slguiéntes:        :  *        i*  -     - 

En  TáS^  'Antillas  ^^mayorés  coma  'Püéfto4lkd  ;  S^ntd 
Doiñingov  'Jamaica  y  Cuba  reina  siempre  tcfú  tónstanté 
Regularidad  la'briz^  6  yiéifté  de  mar  de  día',  y-él  tdrral  d@ 
nochew  Los  terrales  son  los  mas  frascos  que  se  Conbceií  /  y 
sirven  mucho  para  navegar  al  £•  y  réfnóntarse  á  baírlo-^ 
vento  f  cosa  que  sin  ellos  seria  impracticable.  En  las  Anti^ 
Ua^  ttiétK)res  como  DomicHcaí  Mártink^aV  Sarita  Lucía  Sccí 
no  hay  terrales.  _    ^  •  .    '  •         '  . '  :.   ^^ 

Eli  Ids  cMtaSs  defTás  Guayánás'nunca  liay  teitálVíif  mas 
viento  que  el  que  generalmente  se  experimenta  enrre-tf6<^ 
tiiicos.  En  Elnfercí*,'Fcíbi<roy'Marzo  los  vientos  soplan  ¿el 
N.  al£NB.  y^  elí- tiempo- ésta  clar<)K^^í^Ate¡|/^lajri>  ^ 
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Jumarlos  visivos  son  <le  £•  »l  SE.:  en  Julio»  Agostó  y 
Setiembre  no  hay  mas  que  calmas  y.turboaadasdel  S.  al 
S(%;.y  por  Ciilrím6,«e4.0f$abrey!Ñovíe«ihre)r  Dídem- 
)>rp.hay  Uuyías'^ptinuas,  yv  el  cielo  está  por  lo  general 
mil>ladof  JSn  ki  estación  s^a»  que  ^  desde  Enerbliasra 
Ju^io  t  los  ca^es  son  muy  faertes »  y  en  la  húmeda  soa 
fpntinuoi^i  y  nwy  recios  los  aguaceros  y  las  tronadas. 
¿  t  ^jA2|<:9$^s.d9  CuQiaoá  y  Caracas  hasta  cabA  la.  Ver 
U  c^igu^.  h  hsm:  w.  ór^a  ^ogvlar ;  pero  desde  este  xabó 
hasta  punta  de  San  Blas  varía  la  dirección  del  viento  ge- 
neral,-  putf^  sopla  ^ottO'del  NE*  ó  NNE.,  menos  en  los 
inese^  4fí  Marzo,. %ályil»  Mayo  y  Junio^  que  se  llama  al 
ENS.  {yen!;on(;^  tiene  una  tuerza  increíble »  en  términos 
que  9s  ^^(Miiest^r. capearlo.  JSstas  bHatSv  fuertes  ^  que  soa 
muy,  cpiKjci^as  4e  Ío$  navegantes  de  aquellas  costas,  so 
eKtiejnd^nrv  desde  medio  caa^l  hastt  dos  Á  tresi  leguas  de  U 
costa j  en  donde  pierden  mucho  de  su  fuerza ,  espedalmen* 
te  de  noche.  En  esta  n^ísmii  cosu»  y  hasta  el  golfo  de  N¡« 
fragua,  h?y  vientp9  deiOL,  qu^  los pcácticps  del  pai$  Ua- 
iiiai|,i  vendavales  9  en  los  meses  desd«^  Julio  Justa.  I>idlemf 
J>re;  y.  Enero ;  pero  estos,  victos  io  pasan:  del  paralelo 
itii^^'^árz  el  N.,  ni  soplan  toastafttemente  siei» nUona^ 
do^  con .  los  do  la  briza* 

En  la  costa  de  Mosquitos,  Trujillo,  Hoadwaif  y  Ba*? 
^lar  se  ezperifientgn  en  Febrero ,  Maifzo ,  Abril  y  Ma- 
yo bripeas  pvieq|os  generales,  mierrudipidas  en  tos  dos 
mesesi  priineros  por  algún  N. :  en  Junio,  Julio  f  Agosto 
los  vientos  son  del  segundo  y  tercer  cuadrante ,  con  mu- 
chas  turbonadas  y  calmas:  en  Setiembre,  Octubre,  No* 
viembre ,  Diciembre  y  Enero  los  vientos  son  del  tercero 
y  quarto  cuadrante,  con  ^^cuentes  temporales  desde  el 
OSO.  al  ONO.  y  N, 

.En  la  parte  de  la  coeta  «le^Yacataín ;  comprendida  en- 
tre el  cabo  Catoche  y  la  punta  de  Piedras  6  Desconocida-, 
y.  la  que  continua  al  S.  hastaCampeche!,  no  hay  mas  vien- 
%fi  que  «1  g^er^l  dj^:]^^ •  intecrumpidó  de  nortes  .duros 
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en  la  estaeioD  de  ellos.  Ba  esta  paite  de  la- costa  >  y  d  úU 
tímos  de  Abril,  principian  las  tuibonadas del N£»  ÚSE., 
lascualesi  se  forman  después  de  medio  .dia:  permaoecea 
como  una  hora,  y  al  anochecer  ya  se  ha  restablecidcla 
serenidad  de  la  atmósfera*  Este  tiempo  de  turbemadas  dora 
hasta  Setiembre ,  y  en  toda  esta  época  hay  en  la  costa  ru 
razones  o  vientos  de  la  mar  que  soplan  del  NNO*  al  NE.  t 
y  se  observa  que  mientras  mas  fresca  .es  la  virazón 'inas 
fuerte  es  la  turbonada  i^  especialmente  desde  Joñio  hasta 
Setiembre.  I^as  virazones  entran  como  á  las.  1 1  del  diat 
de  noche  se  llama  el  viento  al  £.,  £S£«  y  S£:  y  de  modo 
que  casi  se  ¡aiede  mirar  como  un  teiraK 

£n  la  costa  de  Yeracruz  y  basta  Tanípico  reina  la  brí<* 
za  del  £S£*  y  £.  en  Abdl ,  Mayo  ;  Jjiínio  y  Jnlió  ^  y  *  de 
noche  se  llama  el  viento  si  terral  del  S»  al  S£X ;  p^rot  sr  ei 
terral  es  del  NO*  con  llovizna ,  el  viento  jseiá^  al  dia  si» 
guíente  del  N. ,  NN£*  6  NE* ,  pauicnlarmente  en  Agosi 
to  y  Setiembre,  á  cuyo&  vientos  llaman  dexabeza  6  yenü^ 
davales :  estos  no  tienen  fcerza  ni-Ievantaai'raar,  y  asi  con 
ellos:  se  puede  tonar  elifondeadeiorconuxcoitla  ksizáype'^ 
xo  impiden  la  salid»,  y  para  ver ificarhLCS:  .jíreicisa  fipróve* 
char  lo» terrales»  Los  vientos ^ue  ac2diames>de*nnnifaraiv')r 
se  denominan  á  k  cabeza  j  solo  se  extienden  á  20  ó  ^  .le« 
guas  de  la  costa,  á  cuya  distancia. ya  ^e. encuentran: ios 
£«  y  ESE*  Desde  mediadoi.  de  Setiembre  hasta  Marsou  es 
fnesestef  mucho  cuidada  aLreicalar  á.VeracriEz^qpaies  los 
N.  son  muy  duros*  La  estrechez  deiesteípoerte^  y  ia  obs^ 
truida  que  está  de  bajos  su  entrada,,  ademas^  del  poquísi-^ 
uio  ó  ningún  abrigo  que  ofrece  de  los  nortes,,  hacen  muy 
arr leseada  la  recalada  á  él  sobre  uno  de  ellos,  por  ser  im-* 
pAsibie  xomaf  el  fondeaderos  ^r  tanto,  y  pana  que  no  ca- 
rezcan  los  navegantes  de  cuantos  conocimientos  hay  en  la 
materia,  se  extracta  a  continuacÍ9n  la  descripción  de  vien- 
tos que  ha  hecho  el  Capitán  de  Navio  f  que  lo  ha  sido 
del  referido  puerto  Don  Bernardo  dé  Orta«  Dice  íeisí  : 
.  jf  Aunque  .en  el  seno  Mejicaisp ,  *poc  hsdlarse  signado 
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Mtré  trópicos »  no  se  poecfe  decir  ^ve  icím  aas  viáito 
que  el  general  de  esu  región ,  no  oblante  la  coatiouadoa 
ODO  que  desde  Setiembre  hasta  Maizo  se  intenumpe  estm 
ley  general  por  Ibs  cientos  del  N. ,  hace  4]oe  se^  aiíre  co« 
mo  dividtdoiri  año  en  dos  estaciones ,  húmeda  j  seca,  ó 
efe' brizas  y  de  nortes.  La  primera »  en  qne  hs  brizas  no 
se  interrumpen ,  es  desde  el  equinoccio  de  Marzo  hasta  el 
de  .Setiembre;  y  en  la^segasda ,  y  en  que  Tesitan  ks  no&» 
tes^.  es  des4e  Setiembre  hasta  Marzo :  para  mayor  claridad 
se  hablaráisepáradamente  de  cada  una  de  ellas»  . 
Eatacton  de     .  :M  En  ^l mes  de  Setiembee  es  por  lo  regular  cuando  se 
nortes  ó  se«  sienten  los  primeros  nortes;  y  tanto  en  este  mes  oomo  en 
^^  cü.  siguiente  de  Octubre  ns  sopbn  con  mucha  fuerza.  Sue- 

le, también  ioiceder  qlie  no  soplen»  pero  en  tal  caso  se  in« 
terhnnpe  la  i>riza  .con  aguaceros  y  turbonadas»  £n  No» 
«iembre  ya  se  entablan  los  nortes ».  que  soplan  con  gran 
fiíerza  y  continuación ,  y  siguen  de  este  modo  en  Didem- 
hre.  Enero  v  Febrero:  en  estos  meses ,  luego  que  entran, 
van  tomando  cuerpo ,  y  al  cabo  de  cuatro  ó  mas  horas^ 
adquieren  toda  su  fuerza  ^  con  Ja  cual  continúan  por  esf^if^ 
cb  de  48  ,  y  después  siguen  soplfindp  por  algunos  dias¿ 
pero,  en  términos  que  son  manejables*  En  estos  a«ses  los 
nortes  son  obscuros  y  noroestean ,  y  se  repiten  oon  tal  fire^ 
coencia »  que  en  lo  ordinario  median  da  uno  i  otro  cuatro 
6  seis.  dta&.  En  Marzo  y  Abril  no  son  tan  fmcnenkes  JÚ 
duraderos:  son  mas  claros;  peroren  cambio  en  las  primeras 
veinte  y  outro  .horas  csojfbn.con  mas  iberza  qim  en  los 
meses  anteriores,  y. noroestean. menps.  Desde  Noviembre 
en  addanté  ».quB  se  entablan  los  nortes  a>mo  hemos  dícho^ 
reina  en  el  intermedio  de  ellos  un  tiempo  iiermoso ,  ea 
que  sopla  con  grao  ,regularid^¿  la  briza  de  dia,  y  el  terral 
de  noche* 

f>  Hay  varias  señales  para  conocer  con  alguna  anticipa- 
ción la  entrada  del  norte.  Tales  son  el  viento  al  S.  enta- 
blado, la  humedad  de  las  paredes  y  pisos,  de  las  calles  y. 
casas  I  eLv^se  claro¡el  pico  ¡de  Qrizaba^yiserraakdfr  JPe- 
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rote  y  Villarica ,  el  estarlo  las  d(^  San  Martin  coó  sni  fal- 
das fa  ja<kis  de  un  celage  blanco ;  leí  mayor  calor  y  el  m»- 
yoi.  relente,  y  k  niebla  «errada  ó  suelta  baja  despedida 
del.  Sur  coa  velocidad^  pero  la  'mejpr  predicción  la  da  «I 
l>ar6metfo.  £ste  instrumento  en  el  tiempo  de  nortes  en 
Veracruz  no  señala  mas  diferencia  entre  sus  entremos  de 
subida  y  bajada  que  la  de  0,8  décimos;  es  dedr,  que  no 
se  eleva  arriba  de  las  30  p.S6,  ni  baja  de  las  29,8 :  su  es- 
tado medio>  es  de  30»!.  Los  nortes  los  predice  con  deseen^ 
$0^  peto  no  sellan  hasta; ^qm  empieza  a  ¡nibic,.  lo. qué 
siempre  se  verifica  pocos  lAomentos  antes  de  entrar  el  N.:: 
en  tal  estado,  fusilazos  en  el  horizonte,  especialmente  del 
NO.  al  N£.,  ardentía  en- el  mar,  y  telarañas  en  la»  jar- 
cias si  es  de  dia,  bastan  p^ia  no  confiarse  en  el  tiempo; 
porqueel  N.  es  infalible;  . .:      ; 

^fEste  viento  abonanza^  generalmente  ¿  la  calda  del 
sol;  esto  es,  na  tiene  la  misma  fuerza  q«e  tuvo  desde  las 
nueve  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  menos  en 
el  caso  de  empezar  á  soplar  por  la  tarde  ó  al  anochecer» 
pues  eñtonyces .sig»e  temando. su-  incremento  sb^  guardas 
esta  regla.  También. sucede. que  después  de  aoochocido ,  j 
aún  de  media  noche  en  adelante ,  rinda  al  terral  d  cuarto 
cuadrante;  en  cuyo  caso,  si  al  amanecer  pasa  al  tfercero, 
ya  no  continuará  el  J^í• ,  pues  sin  duda  á  la  hora  regular 
soplará  la  briza ;  pero  si  asi  no  sucede ,  á  la  salida  del  sol 
ó  después,  y  al  rcqpunt?r.la  marea,  volverá  a  soplar  eIN# 
coa  la  misma  fuerza  que  el  dia  anterior,  y  entonces  se  les 
llama  nortes  de  mar^a 

9>  También  concluyen  los  nortes  tomando  la  vuelta  del 
primer  cuadrante ,  que  es  la  mas  segura ;  pues  si. por  latar* 
de  llega  alNE.,  aunque  el  dia  siguiente  amanezca  cubier^ 
to  el  cielp,  como  por  la  noche  l^y a  estado. el  terral  en  e) 
tercer  cuadrante,  hay  seguridad  de  briza ^por  la  tard^.,  jl 
de  que  el  tiempo  se  mantei^a  bueno  cuatro  ó.  seis  dias  i,  que 
es  lo  mas  que  dura  en  la  estacionóle  los  nortes ;  pero  si  dd 
K£.  retrocede  al  NNEt  ÓN«  aun  no  está  el  tiempo  seguro^ 
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*  mfNo  £illian  tambieOiiegBinplarcrde  que  en  Mayo ,  J» 

nio»:  Julio  y  Agostas^^yan  expeumeittado  nortes  ác  lc$ 

mas  iuertes^  i  que  llama  ¿¿htífso  c^Urado^  asi  Jcoito  cko^^ 

€olater4>$^  á  los  mas  mfmejaUesi;  pero  isto  too  es  coanmi    * 

Estación  do  •  -^  is»  Esca  se  TfSf&ál  desd»  Manro:¿  Setiembre :  las  brizai 

brizas  ó  hú*  ^  gn  de  Man»  y* todo  Afaril^que  como  liemos  dicho  son 

^'^^^  <ie  tanto  en  tanto  interrumpidas  por  los  nortes ,  son  del 

£S£.  frescachonas ,  ^ás:  u¿)s.yeces ,  y  oscuras  otras ,  pi« 

cando  á  veces  del^E^i^y'TekiAdo  todii^  hL  noche  sin  dai 

lugar  alcénaly  qQe>ea-'lD:gqnertl  hay.áfnpre  deupche, 

menos  cuando^  viiisnta'eS'Jíei  N.^/^y  ql  terral ^inns  fits^ 

¿o  cnando  hánismpeaadoiias  aíguas. 

n  Desde  qne  el  sol ,» llalla  en  el  aenit  de  Veracroz, 
basta  ^ue  suelve  4  él^^sto  es^  ^esdedi  i6  de  Mayo  hasta 
el  27  de  Julio,  las  brizas  son  calmosab^'^ob  mucha  cerrazoQ 
^f  e^iiieSas^iÍ9rbdmMbs^:y^:aRn:desp«ekxle  poRsada  ^esta  épo- 
ca soelen^  fijatsfe-lo»  vientos tboáancíbles  del  NQ.  al  ME. 

01»  Desde  el  ay  de  Julio  hasta  inediados  de  Octubre^ 
qoe  sé  entablan  los  nortes « son  mas  •fuertes  las  turbonadas^ 
con  abundantes  lluvias ,  tneMos  y  i elámpago&,  y  ias  quq 
t!:aeitel  vienvot¿iasdur<Pson:  las  del  £. ,  aunque  tamluea 
son  bs  de  nieni)!¿;durac¡o9r  <'i'^-^       --  '    ' 

t  s  ^9t%tk  la  estacíoi»  de  bri^K  \  la  total  «variación  del  bard^ 
mitro  es  de  0,4  décimos  ;f  ni  mayor  ascenso  es  á  30  p»S3(  j 
y  su  mayor  descenso  á  29  pA9^«  £1  tefroómetro  en  Jir- 
aío  llega  éi  S^^'i'.y'nO'hajaidet  S^^f  c  en  Diciembre  Uega 
iSofs^y  íití*baja«dei66H  Mtotse  entiende*  4d  abrigo  do 
la  intemperie ,  y  puesto  en  una  sala. del  castillo  lamas  ftes« 

b  y  >^entí lada.  ' 

.'  M£nios  meses  de  Agosto  y  Setiembre  es  raro,  el  año 
ffsut  no  se  experimentan  huracanes '^n  las  Floridas  y  otraa 
pafttrs'delas'Amillas;  pevó  á  Veractruay  demaspuntos  do 
Ig  ^ta  hasta  Campeche  (imiica'Jkgatí,  y  i  lo  naos  ^uelé 
sentírsela  mar^rda  del  qttüt  h^hafa^do-en  mayor -latitud^ 
Los  hui^ac^nes' entran  p5r  el  pcimer  cuadrante;  y  aunque 
lio  siempre  es  una  misma  la  vúrita  que  dan,  la  mas  co^ 
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man  es  por  t\  s^^undo  cuadrante»*  A'hiu  de  bar6metso 
puede  servir  de  aouocio  el  soplar  la  briza  át\  prttoer  cua^ 
drante  cerrada  y  con  lloyizná/'' 

v  Desde  Tampico  hasta  lá  bahía,  kie  Sao.Born^nio  soil 
continuos  y  bonancibles  los  Tientos  del  segundo  cuadran^ 
te  desde  Abril  hasta  Agosto :  al  contrario  ^  en  los  meses 
restantes  es  muy  expuesta  esisr  costa,  por'  la  dureza  <le.lali 
Tientos  ¿s\  £•  y  ESE. ,  que  soplan .  sia  intermisión  dos.  Á 
tres  días  antes  de  Uamafse  aLN;  Hasta  U  latitud  de  :l6^f 
hay  en  el' verano  terrales  que  soplaaí  desde  media  noche 
faas¿a  las  nueve  de  la  mañana.         i ..    j 

Desde  la  bahía  de  San^  Bernardo  haita:di  Misisipf  hay 
terrales  á  la  madrugada :  entrado  el  dia  se  llama  ^1  .viento 
al  5£.  O'ESJB. ',  y  generalmente  iporrla  -ttídn  es  dd^  SO. : 
En  invierno  los  sures  son^  muy  honmicooos^  y  tapian,  jpof 
espacio  de  dos  ó  tres  días.  Los  mesei.inastettibles  para  ná*- 
vegar  en  este  mar  son  Agosto  ^  Setíenriifie » Octubre  y  No^ 
viemhre,  en  que  hay  huracanes  y  vientos  de- travesía  »  que 
no  permiten  largar  vela..Sabre  el  rio.Misisipb  y  todo  'su 
4ksagnadero  hay  n¡d>las  espesas  y  muy  íirecuetites ,  espe** 
cialmente  en  Febrero.^  Marzo  y  Abril,    i  t 

Desde  el  Mistsipi'  hasta  los  %V^  reinan  las  brizas  del 
primero  y  segundo  cuadrante  por  ia  mañana  en  los  me- 
ses desde  AbriL hasta  Julio^y  porcia  tarde  muda  el  vien- 
to al  SO«=:  estos  violetos  del  oO.j  quese  llaman  virazones^ 
son  borrascosos  en'. Agosto,  Setiembre  y  Cktubre»  ^oca 
en  que  también  se  experimentan- sures  muy  fuertes  y  hu«> 
racanes.  Desde  Noviembre  hasta  Marzo  soplan  los  nortes» 
empezando  antes  por  el  SE.  y  S.  con  mucha  lluvia;  pa- 
san al  SO«  y  O.y  donde  se :detienen /y  soplan  con  mucha 
fuerza  hasta  que  se  llaman  .al  NO«  y.N. ,  que  entoncds 
serena  el  tiehipo. 

Desde  los  s8^  hasta  los  Ayos  meridionales  de  la  Fla* 
rida  reman  las  brizas  á  vientos  generales ,  hasta  el  medio 
dia  qué  el  viento  se  llama  á  la  mar:  esto  sucede  en  verano; 
pero  en.  invierno,  y  eyecialmeptc  desdo  Noviembre  hasta 
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Mtí(t¿s  soplan  los  vientos  del  tercer  cuadhinte  ^e  levan- 
tan^tocha  >ndr. '        '■ 

En  el  canal  de  Bahamá.los  vientos  reinantes  son  de 
hi  bi'iia  9  íoftrroriipidos  por  los  nortes  én  el  invierno^  y 
por  las  calmas  en  el  verano*  Aunque  el  límite  septenrno* 
nal  de  este- canal  está  en  los  iH^i  de  latitud,  y  por  tanto 
dentro  de  la* región  de  los  vientos  generales,  es  menester 
tener  préseme  qúe.enrinviernoi,  esto  es^  desde  Koviem* 
bre  hasta  Abril  i  se  encuentran  los  variables  del  segundo  y 
tercer ouadrantb. en  fea  a/f  y^aun  antes;  y  en  verano,  S 
desde' Mayo  hasta  Setiembre,  son  variables  del  segundo  y 
tercero  cusTdránee  los  vientos  que  se  experimentan  en  todo 
el  canaU  .  r.< 
Sobre  Its  Si  se  comtdtta tqueel  6n¡co  medio  que  hay  de  conocer 
corrientes.  ^  j^  mar  laV  cONrkMes  es  el  de  comparar  el  ponto  de  es-. 
tima  con  el  de  Vecalada^ó  con  el  díe  observaciones;  y  si 
ademas  se  tiene  pcaesentelo  defectuoso  que  es  el  punto  de 
tifima ,  por 'hallarse  sujeto  á  las  inexactitudes  del  rumbo 
y  la  distaBCNiiJM  comprenderá  ficilmente  cuan  imperfecto 
'tfo]>o  sfit^  eU  oonobii^iento  que  se  tenga  de  las  corrientes, 
especialmente  en  los  grandes  golfos.  / 

Generalmente  se  observa. que  las  embarcaciones  que 
•navegan  con  los  vieiitos  gemndes  se  adelantan  á  la  estima 
«en: cantidad  de  leguas  no  pequeñas,  y  que  esta  cantidad  es 
«ayor  at  paso  que  lo  es  la  distancia  que  se  ha  navegado; 
«le  modo  qu6^¿n  hs  travesía  queso  baceá  las  Antillas  dea* 
«de  Europa  se  encuentran.  4  ó  6^  de  adehmto;  y  en  la  que 
desde:  las  costas  ocddentales  de  la  América  se  hace  á  Filii 
•pinas,  llega  áser  este  adelanto  dé  15  y  aun  de  2o^  De 
aqui  se. deduce  que  hay  entre  trópicos  una  corriente»  que 
;los  fisicDs.diitingtten  con  el  nombre  de  corriente  equinoc* 
cial ,  la  cual  corre  de  oriente  á  occidente  icon  la  velocidad, 
aegun  computan,  de  4  legCirckda  dia;  por  cuya  razón 
aconsejan  algunos  se  haga  a  la  estima  la  corrección  diaria 
de  aquella  cantidad  ;4>ero  u  alguna  vez  este  cálculo  sale 
cierto^  en  otras ^será  falibla^  comooios  lo  ha  dado  á  cono^ 
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cer  la  comparación  de  varías  derrotas  egecutadas  por  bu« 
qoes  del  Rey,  desde  Acapalco  á  Manila.  Por  lo  tanto  el 
medio  mas  seguro  de  conducirse  en  la  materia  es  observar 
Crecueoremente  la  longitud ,  pues  asi  no  solo  se  acredita  la 
situación  de  la  nave ,  sino  que  se  puede  conocer  la  corr ien^ 
te  que  haya  habido ,  consiguiendo  luz  suficiente  para  ma- 
niobrar con  acierto.  « 

Los  adelantos  á  la  estima ,  que  decimos  se  notan  en  las^ 
navegaciones  de  golfo  que  se  hacen  entre  trópicos»  se  ez«» 
perimentan  también  en  las  de  al^as  latitudes ,  y  generaU 
mente  se  observa  que  en  toda  navegación  de  golfo  si  so 
tibnen  vientos  constantes  de  la  cuadra  para  popa,  hay  ade«' 
lantos ;  pero  si  los  vientos  son  de  la  cuadra  para  proa ,  hay 
atrasos.  Se  dice  generalmente ,  porque  no  siempre  sucede 
lo  uMsmo,  pues  hay  ocasiones  en  .que  te  experimenu  todo 
lo  contrario. 

El  movimiento  que  da  á  las  aguas  la  contlnnation  do 
soplar  siempre  el  viento  por  una  misma  parte,  parece  quct 
es  lá  razón  que  mejor  explica  la  causa  de  las  corrientes 
que  se'ezperimentan  en  los  mares  y  costas*  orientales  de  Id 
América  y  sus  islas,  de  que  trata  este  Derrotero,  y^qivy 
forman  un  fenómeno  que  no  se  ve  en  ningún  otro  parage 
del  globo,  dando  lugar  á  que  se  le  distinga ,  especialmemei 
en  la  costa  N£.  de  los  £siados*Uiiidos ,  con  el  nombré  de 
corriente  del  golfo. 

£n  efecto,  los  violtos  de  la  parte  del  £. ,  quesoplatf 
todo  el  año  dentro  de  trópicos  y. en  el  Océano,  impeletf 
las  aguas  |>ara'er O.,  hasta  que  encontrando  el  continente 
de  América ,  varían  de  curso ,  y  toman  la  direcciea  del 
NO.,  con  la  cual  continúan  á  lo  krgo  de  ks  costas  de 
Gaayana ,  aumentando  su  caudal  y  rapidez  con  el  át^ 
agüe  de  los  muchos  y  grandes  ríos  que  desembocan  eo 
esta  casta ;  y  entrando  unas  por  el  goUb  de  Paria ,  y  coN 
riendo  las  demás  por  el  E.  de  Trinidad ,  embocan  todas 
en  el  mar  de  las  Antillas  por  los  freus  mas  meridionales 
hasta  Martinica^  dirigiéndose  después  como  al  ONO.  van 
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á  buscar  el  canal  entre  cabo  Catoche  y  cabo  San  Antonio, 
desde  donde  declinando  al  NE.  y  £NR  salen  finalmente 
r  el  canal  tic  Bahama;  y  siguiendo  casi  toda  la  costa  de 
iCís  Estados -Unidos,  se  pierden  en  el  banco  de  Terranova, 
que  puede  mirarse  como  la  barra  de  este  gran  rio. 

La  4¡f^^<)Q  7  ñierza  de  esta  corriente  general  sufre 
varia&  alteraciones  por  la  diversa  configuración  y  naturale* 
9a  de  los  par  ages  del  mar  por  donde  pasa ;  pero  no  es  po« 
sible  asignarlas  con  exactitud »  porgue  no  hay  datos  sufi- 
cfentes  para  ^Uo*. fin  algunos  parages,  tales  como  el  canal 
de  Bahama  »  se  conoce  con  regular  exactitud  la  dirección 

}r  fuerza  de  U  corriente ;  pero  no  sucedo  asi  en  el  mar  de 
as  Antillas,  en  el  que  hay  algunos  trozos  sin  corriente; 
otros  en  <^e  ya  es  sensible ,  y  finalmente  otros  en  que  se 
experimenta  muy  rápida.  Por  esta  ra^on  trataremos  parti* 
cularmente  de  cada  pedazo  de  costa  de  por  sí ,  y  después 
presentaremos  el  catálogo  de  observaciones  que  poseemos, 
y  sobre  el  que  hemos  fundado  nuestros  asertos. 

En  las  costai  de  la  Guajrana  hay  dos  corrientes ,  una 
la  general ,  que  es  de  la  que  vamos  hablando ,  y  otra  la 
queprqducen  las  mareas :  la  primera  tiene  por  Umite  las  i  a 
kguas  de  la  costa ,  ó  las  p  brazas  de  fondo ,  desde  cuyo 
punto  para  tierra  se  experimüenu  la  de  la  marea ,  que  en  la 
vaciante  corre  como  al  NE. ,  y  en  la  creciente  va  para  tier- 
ra. En  el  golfo  de  Paria  hay  también  marea  que  influye 
en  la.  corriente;  pero  de  esta  trataremos  particularmente- 
tu  la  descripción  déla  isla  Trinidad. 

En  los  canales  ó  fireus  meridionales  de  las  Antillas  la 
eorrieote  tiene  tal  velocidad,  que  no  baja  de  una  milla  por 
hora  s  pero  sufre  tantas  vicisitudes ,  que  ai  se  puede  decir 
cuál  sea  su  verdadera  dirección ,  ni  tampoco  establecer  re* 
gis  general  en  cuanto  á  su  velocidad.  En  el  curioso  extrac* 
to  que  de  ellas  formó  Don  Cosme  Churraca ,  é  inserta* 
«ios  á  continuación ,  hallará  el  navegante  cuanto  necesita 
para  dirigirse  en  cada  caso  particular  que  le  ocurra:  tzm^ 
bien  notará  la  corriente  que  se  experimenta  en  las  costas 
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de  Paerto-Rico ,  en  parte  de  las  de  Santo  Domingo  ^  y  en 
el  fireu  entre  dichas  islas:;  y  p(Mr-lo  que  á' nosotros  toca, 
únicamente  añadiremos  que  según  el  sedtir  de  JOtm%  na« 
vegantes ,  en  el  xesto  de  k  costa  meridional  de  5anto  Do- 
mingo ^  ni  en  las  de  Jamayca  y  parte  meridional  de  Cuba 
hasta  el  cabo  de  Ctuz,  hay  corriente  sensible  y  general, 
pues  la  que  puede  experimentarse  será  particular  á  algún 
trozo  de  costa,  y  dependiente  de  circunstancias  variables. 
Desde  cabo  de  Cruz  se  advierte  ya  que  hay  corriente  cons* 
tante  al  O.  con  alguna  inflexión  para  eL  S.  ó  para  el  N.^ 
que  algunas  veces  se  ha  experimentado  de  ao  millas  por 
singladura* 

£n  la  costa  septentrional  de  Santo  Domingo ,  y  en  el 
mar  llamado  de  los  Desembooiies ,  no  se  experimenta  cor* 
riente  sensible ,  aunque  en  las  inmediaciones  de  algún  pun^ 
to  de  costa  se  hallan  extraordinarias ;  pero  de  estos  poirme* 
ñores  se  trata  -  particularmente  en  la  descripción  de  cada 
parage. 

£n  el  canal  viejo  hay  mareas  constantes  todo  el  año, 
cuyo  establecimiento  en  los  diversos  puntos  de  él  se  ve 
marcado  en  las  cartas  de  este  ckposito  con  números  roma* 
nos :  estas  observaciones  fueroa  hechas  en  comisión  partí* 
cular  por  el^  capitán  de  correos  Don  Juan  Henrique  'de 
la  Rigada,  empleando  para  ello  ocho  meses  en  las  dos  di»*» 
tintas  estaciones  del  año;  y  es  de  sentir  no  hubiese  hecho 
uao  de  los  relojes  marinos  para  ^establecer  con  toda  exactí* 
tud  un  punto  tan  esencial  conm  el  de  las  corrientes  para 
la  navegación  del  canal.  Lo  que  se  deduce  no  obstante  de 
las  observaciones  de  la  JRigada » y  de  otras  hechas  por  Don 
Cosme  Churruca  y  Don  Tomas  ligarte ,  es  que  la  cor* 
riente  de  este  canal  está  sujeta  á  muchas  variaciones» 

Ea  la  costa  firme  desde  Trinidad  hasta  cabo  la  Vela 
verilea  la  corriente  las  islas  fronterizas  ^  íaclinándbse'algua 
tanto  al  S.  según  los  freus  que  forman ,  y  corriendo  con 
la  velocidad  de  milla  y  media  á  corta  diferencia.  Entre  di^ 
chas  islas  y-la  costa,  y  especialmeate  ea  las  proximidades 
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de  esta  i  se  nou  la  variedad  de  que  á  veces  corren  para 
el  O. ,  y  otras  para  el  £.  Desde  cabo  la  Vela ,  lo  principal 
de  la  corriente  sigue  el  rumbo  d^l  ONO. ;  y  como  se  es- 
parce mas ,  disminuye  de  velocidad :  ademas  hay  derrame 
que  corre  con  la  «velocidad  de  cerca  de  una  milla  ^  y  en  di- 
rección próximamente  de  la  costa  hasta  Cartagena  de  In« 
dias.  Desde  este  punto ,  y  «n  el  espacio  de  mar  compren- 
dido entre  los  14°  de  latitud  y  la  costa,  se  advierte  en  la 
corriente  la  variación  de  que  en  tiempo  de  brizas  corre 
para  el  O. »  y  en  la  estación  de  vendavales  para  el  £• 

£n  la  costa  de  Mosquitos,  golfo  de  Honduras^  Baca- 
lar ,  hay  alteraciones  que  no  guardan  regla  fija  ¡  pudién- 
dose solo  asegurar  que  á  bastante  distancia  de  ellas  las 
aguas  se  dirigen  como  al  NO. ,  que  es  el  rumbo  que  lle- 
van según  la  corriente  general. 

£n  las  travesías  que  desde  la  Costa  Firme  y  Cartagena 
de  Indias.se  hacen  á  las  islas ,  se  ha  observado  que  desde 
la  Guayra  á  la  parte  oriental  de  Santo  Domingo ,  habien- 
do navegado  en  Diciembre,  se  halló  una  diferencia  de  106 
millas  al  O. ,  contraida  en  siete  dias  que  duró  la  navega* 
cion :  las  corrientes  experimentadas  desde  Cartagena  de 
Indias  a  la  isla  de  Cuba  se  hallan  anotadas  en  el  extracto 
deia  derrota  que  hizo  el  Brigadier  Don  Dionisio  Galíano, 
que  también  insertamos  dj^pues. 

£n  el  canal  entre  cabo  Catoche  y  cabo  San  Antonio, 
igualmente  que  en  la  sonda  de  Campeche ,  seno  Mexicaao 
Y  canal  de  Bahama,  se  experimentan  las  corrientes  que 
indican  las  derrotas  de  Don  Tomas  Ugarte  y  Don  Fran- 
cisco Alcedo  ;  cuyos  extractos  ponemos  al  fin ;  4  los  cuales 
solo  añadiremos ,  que  las  del  canal  de  Bahama  son  las  mas 
conocidas ,  pues  se  dirigen  al  £N£.  hasta  el  placer  de  los 
Roques,  donde  forman  su  recodo ,  hasta  que  dirigidas  al  N. 
salen  al  Océano  libremente ,  y  forman  un  rio  que  se  abre 
camino  en  medio  de  él ,  por  el  cual  conduce  las  aguas  del 
mar  de  las  Antillas  y  seno  Mexicano  hasta  el  banco  de 
Terranova.  £ste  fenómeno  es  muy  conocido  de  los  nave* 
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gantes  anglo  americanos,  que  lo  llaman  Gulf  Strcam  (cor- 
ónente de  golfo),  y  se  notan  en  él  las  particularidades  %i* 
guíentes: 

I.''  Que  costea  la  orilla  de  los  Estados-Unidos  á  una 
distancia  que  ios  ¿vientos  hacen  variar,  pero  que  se  le  pue- 
de asignar  como  medio  término  la  de  2a  leguas.  2/  Que 
á  proporción  que  se  aleja  de  su^orígen ,  aumenta  su  an- 
chura, y  disminuye*su. velocidad». 3 •*"  .Que. desde  que  se, 
entra  en  él  se  pierde  sonda,  ó  no  se  cogQ  sino  con  gran 
numero  de  brazas.  *     " 

La  señal  para  conocer  .cuándo,  se  jentca. en  él  es  la  del 
agua:  cuyo  color  es  azul  turquí,  siendo  la  del  Océano  de 
azul  celeste ,  y  la  de  «M>nda  que  orillea  la  costa  verdosa» 
•fitta'ágüa  vista  ev  un  vaso*  na  tieiie  color,  como  le  sucede 
,á  lá  de/trópdcos,  y  es  mas  salada  que  la. del  Océano  que 
Ja.  rodean  £1  encontrar  muchas  yerbas  sobre  el  agua  es  un 
•diato^;que  aunque  no  seguro  para  decir  que  se  halla  la  em- 
barcación en  la  corriente^  es  no  obstante  un  suficiente  in- 
dicio de  su  proximidad. 

'1£1  calor  de  esta  agua  es  mayor  que  el  de  la  del  Océa» 
no ,  como  \o  comprueban  las  experiencias  que  hizo  Jonatás 
Williams ,  que  en  Diciembre  de  1783  salió  de  Chesapeak, 
y  observó  el  calor  del  agua  como  sigue : 

Termómetro     Termdmtiro 

de  de 

Ftreoheft.        Resumur. 


En  el  Océano  y  sobre  la  sonda  de  la 

costa • 47  06  ^ 

Un  poco' antes  de  entrar  en  la  cor- 
riente  - , 60  12  I 

En  la  corriente ^ 70  17  £ 

Antes  de  llegar  á  Terranova ,  en  la 

corriente ^ 66  15  ¿ 

Sobre  Terranova  fuera  de  la   cor- 
riente  ^« •.•••;.....o ••••     S4      '        ^^ 

c 
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Tcrmdoictr»     TtroMWnetr» 

de  d« 

Pareoheit    '     Rstuouir* 

Rebasado  el  banco  y  en  altajnar.;.....    6q  »  12  | 

Después  aproximándose  á  las  costas  ^ 

de  Inglaterra  bajó  et  termómetro 

gradualmente  á ^ • *    48  ^7  j 

En  Junio  de  179 1  el  Capitán  Billíng 

sobre  la  costa  de  América  y  en  la 

sonda  halló -•••*- 61  13 

£n  la  corriente.. 77  ao 

••  • 

Esto  es  una  diferencia  de  16^  del  termometio  de  Faren- 
hek )  ó  de  7^  del  de  Reaumur:  en  invierno  Mr.  WíUianK 
habia  hallado  la  de  as""  dd  termómetro  de  Farenheit,  6 
I  o^  del  de  Reaumur.  Fuera  de  los  límites  de  esta 
te  de  golfo  no  se  conoce  otra  en  aquel  Océano. 
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Observaciones  df  corrientes  hechas  en  el  bergantín  Descubridor 

deh  mando  de  Don  Cosme  Churruca  en  la  comisión  hidrográfica 

del  mar  de  las  Antillas  en  las  épocas  y  lugares  que  se  citan. 

áSo  de  1793. 
JEntre  Trinidad  j  Granada. 

Bpocai.     lugar  donde  te  veríficd  la  ob-  Vlentot.  Rambo  de  U   VeUici-» 

servacioD.  '   corrieate.     dad  bor» 

€0  ffllUaa. 
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FJÉBRERO.' 

26,.     Desde  medio  dia  hasta  las 

seis  de  la  tarde  por  el  £N£. 

de  la  punta  de  la  Galera.. ..«  briza  fresca. N«73*0.   1,07 

txj..     Desde  las  6  de  la  tarde 

del  26  hasta  las  7l^de  la 

mañana  del  27,  entre  la  pun- 
ta Galera  y  Roclke  y briza  fresca N.sS^'O.  ijj 

ay..     Desde  las  7  ^  de  la  maña* 

na  hasta  medio  dia^  en  las 

inmediaciones  de  Roclkey...  briza  bonancible..*  S.  61^  O.  1,20 
28..     Desde  las  51  de  la  tarde   ^ 

del'  28  hasta  las  9I  de  la 

mañana  del  i.^  de  Marzo, 

costa  O.  de  Tábago briza  calmosa S.  48^0.  0/54 

HARZO. 

I..     Desde  el  medio  dia  hasta 

las  6  de  la  mañana  del  2, 

travesía  de  Tábago  á  Gra« 

nada • •••••  briza  fresca S.  73^  O.  1^0$ 

a..     Desde  las  6  de  la  maña- 

na  hasta  medio  dia  y  sobre  la 

costa  meridional  de  la  Gra- 
nada   briza  floja •..v..  S.  78'' O,  1,80 

a..     Desde  el  medio  dia  hasta 

las  6  de  la  mañana  del  3 »  en 
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Caniítntaeioa  de  la  taUa  antectdentt. 
aSo  de  1793. 


MARZO.  -  . 

la  misma  costa briza  bonancible...  S.   17°  O.  [,iS 

3^  Desde  Us  6  de  la  maña* 
na  hasta  el  medio  diai  cosca 
occidental  de  la  Granada....  briza  ^esca S.  46°  O.  0,91 

3..  Desde  el  medio  dia  hasta 
las  6  de  la  tarde,  en  la  mis- 
ma costa l»iza  bouQcible...  S.  66°  O.  1,43 

ABRIL. 

4..     Desde  las  6  de  la  tarde  -  .  ' 

del  3  hasta  el  medío  dia  del 

-   4,  en  la, costa  occidental  de 

la  Granada briza  frcKa..^ S.   50"  O.  0,67 

^..     Desde  las  a  de  la  tarde 
del  4  hasta  las  10  de  la  ma- 
ñana del  5  ,  travesía  de  Ora-      • 
nada  á  Trinidad brizafresca..».'.....  N.-Sa"  O.  c,6r 

{..     Desde  las  10  de  la  maña- 
na hasu  medio  dia  >  en  k  .  * 
costa  norte  de  Trinidad briza  bonancible...  N,  Sa"©.  1,25 

§..     Desde  medio  dia  hasta  las 

'  4  de  la  tarde  entre  Chupa- 
ras y  las  bocas  de  Dragos..,,  briza  bonancible...  S.  81°  O.  0,7$ 

aSo  de  1793. 

Travesía  desde  Granada  d  Puerto-Rito. 
ttitnd.  .  .Longitud. 

8' 55°    3a' briza  fresca^, ..       •¡f\    , 

6 jé       4 b,iza,fcc= ■'^•55  O-  >.° 


SOBRÉlbS  VÍENTOS  YCÓKRfBNTES,  21 

Coníinuactan  de  ia  travesía  a  Puerto-Rico. 

ASÓ  BE  1793. 

Épocas.    Lugar  donde  se  reríficd  te  ob-  Vientos.  Rumbó  dele-    Velod- 

servacioD.  corrieote.      dad   bor. 

en  millas. 

JUNIO.     Latitud.       Longitud. 

30..     i4°    a 5^..,... '56^  43'- ••  briza  fresca N.  73**  O.  0,91 

JULIO,'  *  .  ... 

I..     17     $9 57     35 briza  fresca N.  63^  O;  0,50 

2..     18     I5..\....  58     aO briza  bonancible. •  S.   74^0.  0^63 

3..     18     31 59     i8.*..  briza  bonancible..  S.    51'' O.  0^22 

A^O   DB    1794. 

Navegación  desde  Puerto^Rico  d  Santo  Domingo,)^  la  vuelta.    . 

MARZO.     Latitud.       Longitud*         >  ■  . 

II..     18.^  33'-— •  59°    S5'-*«  briza  fresquita* c    a  o  r\ 

Xjr.r  .tí  '  :3o......./62.      3;...  briza  floja....: ^-  *^^*  °^'S^ 

13..     A  Ig  vista  del  rio  de  Santo  -  •*  9/ .  370  O.  i^oí- 

Domingo.... NNJE.  íttiCo , 

14..     Fondeado.  -^  . 

i¿..  .  A  la.yelabobre  cl¡río  de    --  • 

Santo  Domingo NE.íN.  fresco....   ^        ^^ 

16..  .  i*     la;.;;..^  6a.  .  49*v^íitíriza.fi'csica. -       ^^   ^..0,24 

17 ..: briza, •frei<¡a.w...¿;..'iS»    2a°  O.  o>4c>^ 

18..  ^  17     49.......  6i     45 NE.^*  fres<|uito. 

19.. *. briza» fresca..* N.  52^  O.  0,27 

ao..^   A  un^nuUa.al  SE.,  de  la-     - 

Mona ^ ventolfíiasdeiiE...  xr       o  n 

ai..     i8     5a 61     a9....  briza- fresca..........  ^J-  ^\^'  ^'3'' 

"..     19     47 61      22....   duro  dl5J^E :.  •  S' go  q    o  7^ 

24.,     Fondeado  en  Mayagües. 

25..     ídem.  : 

a6..     ídem. 


\ 


22  .       NOQI.ON«S;P&B2.IMINARE9: 

Continuavion  de  la  atabla  antevé  dente.   ^ 

ASO  DE  1794* 

Épocas.     Logar  donde  le  rerlficd  It  olw  Vieatoik  -  Rtimbddc  la    Vdaei'- 

aecvacioa.  corriente,      dad  bor. 

eo  *ml(laa. 


MARZO.     Latitud.     Longitud. 

27..     Salida  de  Mayagiics^......  vfeÉtoUnas  varijibl.  g    q^o  r    ^  .^ 

28..     18     50 c.  60     37-...  briza  fresquita, *     ^      •     >  4 

39. • briza  fresquita N.  44^  O.  0,34 

30..     A  la  boca  de  Puerto-Rico,  briza  fresquita..... 

AÑO  DE  1794. 

Corrientes  experimentadas  en  las  Antillas  menores. 

ABRII. 

ao«.     Desde  el  medio  dia  hasta 

las  6  de  la  tarde  1  sobre  la 

costa  N.  de  fucrto-Rico,....  NNO* bonancible.  S.   18^  E*  0,75 
ai..     Desde  las  6  de  I21  tarde 

hasta  las  5  j-  de  la  mañana 

al  NO.  de  San  Tomas,  y 

.  á  su  vista «N.  muy  flojo S*  27°  B.  0,45 

21..     Hasta  el  medio  dia  al  N-  

délas  Vírgenes,  ya  su  vista.  ídeti^.M.^«....«..i--^  estaoionaria.  . 
21.,     Hasta  la^  6.  de  la  tarde, 

poco   al  £.   del  meridiano      '' 

oriental  de  Tórtola  por  el 

N. ,  y  á  la  vista  de  ella idem S*   57°  E.  0,33 

22..     Hasta  las  6  de  la  mañana 

del  22  al  N,  de  las  Virge-  

oes  y  por  meridianos  de  Spa- 

nistown ,  y  á  su  vista. ••«.  briza  bonancible..*  S.    56^  £•  0,22 

22..     Hasta  el  medio  dia ,  entre 

Spanistown  y  la  Anegada 

por  el  NO.  de  la  ultima  9  y 


SOBRE  LOS  VIENTOS  T  CORRIENTES. 


53 


dmtinuacHn  Se  la  tabla  antecedente. 


•ikflt)  DE  1794. 


Sfoeii.'     Luftlr  doode  se  verificó  It  éb- 

seryadon. 


Vientos. 


Kumbo  de  te    Veloci- 
corriente.       dad  bor. 
en  millas. 


^  ' 


jtt' 


.au 


f  •  « 


V        t 


I  •  «      *  « 


ABKIt.. 

á  su  vista : briza  fresqoiU..;..i  estacionaria* 

22.     Hasta  las  6  de  la  tarde. 

costa  Nrde  laAnegada ideiti*. u  •.••»•.  N,  ^7^  O.  0,26 

23..     Hasta  el  medio  dia  del  23 

:«deííN/al.  ÍÍE..  de-Spanisi' -•  ^'  - 

tow4],  y  á  su  vista briztf  iresquita.....;  S.  73*^  O.  0,48 

25..     Hasta  las  9  de  la  mañana 

del  25  entre  lá  Anegada  y  •  • 

el  Sombrero,  y  al  N.  de 

ellas-.  i,.i............. .;.í....,  idem.wv. , N.  78^<).  't),68 

26..     Hasta  el  medio  dia  entre  

el  Sombrero  y  ta  Anguila....  NK  fresjjuito N.8^2^0.  0,52 

1^7,;-    Hasta  él  medio  dia  entre    -^'  ••  - 

San  Martin  y  Barbudo N£.f*£Jresqtiito.  N;  81^  O.  0,30 

MAYO.  ' 

<..     Desde  las  6  de  la  tarde            ^^  -        '       '    "'  - 
del  5  ha$talas'6de  lá  m»-.  -í'.  • 
nana  del  6  entre  San  Cristó- 
bal y  Nieves S.  bonancible S.   18^  E.  0,63 

6..     Hasta    medio    dia   entre 

:   Nieves  y  ftedonda......;.......  Srboaancibld.:. .;.'  S.  j:j^  O.  0,26 

7..     Hasta  las  5  de  la  mañana,         i!'j'.í>'       !  . .   ■' 

\  entre  Redonda   y  Guada-  '^y'        :-  :      -. 

lupe brjzáFÍjfcsquká.:...,  S.   Só?  O.  0,09 

7«;'     Hasta  medio  dia  >  entr^ 

Monserrat  y  Guadalupe idem. O,   '      0,14 

7..     Hasta  las  6  de  la  tardej         •    '^  í  .   *         ~ 

costa  NO.  de  Guadalupe....  idei*..:.../. N.  28°'E.  ¿,88 

IK.     Desde  las  6  de  la  twd^    '^ 


24  NOCIONES  PREXIMINARBS         •. 

Cf^inifamn  de  laf.al^a  ánUtidfnfí^ 

ANO  DE  1794. 

Epoicai.     Xugar  donde  se  verifica  la  f\y  .  Vtatoc.  *  ]liinlK>4%JÍj|   Velocl-^ 

,  servacioa.  corrleuce.      dad  hor. 

'  en  millas. 


MAYO.  .  -  : 

dcl,a9:t«istf  l?s.$.d(?,K^  

ñaña  del  2 1 ,  costa  occiden-  .  .       ,  r 

tal  de  Qu$idalupe..,..,..v*t.M«»  ,8JS..Íre5€0,í*f.w4..«.        N»    .    -0,57 
ai..     Hasta    medio   día  costa         r  -  .:  i  i       .    »,     1    ».:  .    !      .     - 

NO.  de  Guadalupe ídem^«.>..«r4..t»i^...M  J^.'<4(^^.£-  0,90 

ai.*^    Hastai  las  7  deí^  tar4e*7\  J  :  r  -'  i 

entre  Guadalupe  y  la  Re-  » 

donda t ¡dem..AU...**»A**»A.  N¿*42^  O.  0^30 

22..     Hasta  las  3  de  la  mañana,         _  1.  «^    ,    . 

;í  /ieVíia:sobrclaRedoníl9,,^^,:BNg,i^^^^  0,56 

aa..     Hasta  las  6  de  la  tarde,        -,:  i^  r  .      .    •     - 

.  .   ^ntre  San  Cristóbal  y  Saa     ^         •       .  * 

Eustaquio ídem.. N^ii^O.  0,87 

23..     Hasta  las;6  4e  la  mañaúia,        

entre  paralelos  de  San  Cris* 

tóbal  y  San  Bartolomé  á  bar'        c'     í     •    «'    .>  ' 

lovento  de  esta  Isla ;.  .S£.^re$qiiito«.M«**:  N#  72^  O.  0,36 

23.»     Hasta  el  medio  día  por  el  * 

S.  de  San  Bartolomé',  pero    /^  . 

cerca  de  su  paralelo  á  bario-  ■    :  > 

yento,  yá  w.yísta, ..,rfr.  iSiE.  fresqMÍto.;..M.  NI  58^=^  O.  0,40 

23..     Hasta  las  6  de  la  tarde  en  ..-^ 

los  paralelos  de  San  Barto-  o    /    ..         . ' 

4omépor  barloyent<),  y  áisu  ;   ' 

vista ideni.k«.»....^4,.M..«..  N.  24^  O.  0,5^3 

24..     Hasta  las  6  de  la  magaña..        ...  ^^   . 

en  los' paralelos  de  San  Bar-         ^.r  .1     '  •  . 

tolomé  por  barlovento,  y  á:  .!»i  ;    '       '> 

SU  vista .M SE.  muy  fl(>j(».«..(ii  N«  34^  0«  0^42 


r 


SOBRE  LOS  TIENTOS  T  CORRTSNTBS  25 

Contümaciim  de  ¡a  tabla  antecedente. 

/ 

m 

AfiO  DS  I75Vf* 

npoeM.     Lag^r  donde  se  Terified  1»  ob*  VieolM.  Rombo  do  lo.  Volorl- 

•enracloo.  corriooie.      dtd  bor. 

oa  mlitBt. 
^MHMM  *  *  ••••■i»— -—■—i—.  «....Í.....P..  - 

MATO. 

24..  Hasta  el  medio  día,  al  S. 
de  los  paralelos  de  SaR  Barf- 
tolomé  cerca  de  ellos  por 

barlovento,  y  á  su  vista SE.  muy  ño]0..^».  N.  13^  £•  0,31 

25..     Hasta  las  10  de  Ja  inaña«> 
na  y  sobre  los  paralelos  de  San 
V  Bartolomé ,  y  cerca  de  su  me- 
dianía oriental, ^ SSE.  firesqujto S.  y^'^  O.  o,n 

25..  Hasta  la  una  de  la  tarde, 
en  la  canal  de  San  Bartolo- 
mé y  San  Martín ídem ^...»....*  N*  23^  E.  i,^^ 

xintio. 
5..  Desde  las  8  de  la  noche 
del  4  basta  medio  dia  del  5 
navegando  de  San  Eustaquio 
para  el  SSO.  hasta  el  para- 
lelo de.  16^ - ;  ENE.  flojo S.  21^  k  0,60 

6..     Hasta  el  medio  dia,  so- 
btie  er banco  de  Saba,  y  al 

Sur  de  él £.  bonancible*.  •..  N.  46^0»  0,75 

7..     Hasta  el  medio  dia,  en- 
tre el  banco  de  Saba  é  isla 

.  .   de  Aves...... £.  frescachón N*  63^  O.  Q>26 

8..     Hasta  el  medio  dia,  en- 
tre el  banco  de  Saba  é  isla 

de  Aves .•. E.JNE.  fresco S.  12^  O.  0,62 

9..     Hasta  el  medio  dia,  en-      . 

tre  él  banco  de  Saba  é  isla 
^    de  Aves. E.iNE.  firesquito,.  S.  65^  O.  0,48 

D 


26  NOCrONES  PRELIMINARES 

CimtinuMíM  de  la  tabla  antecedente. 
aSío  de  1794. 

Bpocas.     Lusar  donde  te  verificó  la  ob-  •  Viesitoe.  Bjisnbo  de  la    Vélod- 

.servacioD.  corriente,      dad  faor. 

en  millas. 


JUNIO. 

II.,     Desde  el  medio  dia  has- 
ta las  10  de  la  noche,  al  S. 

de  Saba  y'  San  Eustaquio 

entre  sus  paralelos ,  y  á  su  .  . 

vista £.  fresco.;.é««  .«•.«•.  N,  65"*  O.  0,38 

12..     Desde  el  medio  día  hasta 

las  6  de  la  tarde,  en  la  der- 
rota de  Saba  á  las  Vírgenes 

entre  paralelos  de  San  Bar* 

tolomé  y  Spanis  Town idcm—'»#.w*.*..^..*,..  N«  6'p'*  O.;  1,04 

16.,  .  Pesde  las  3  .de  la  tarde  .  -  -- 

<v     del  1 5  hasta  las  6  de  la  ma* 

ñaña,  en  la  travesía  de  Ñor- 

mand  á  Santa  Cruz *.E.|l!ÍE.irc5quito.  N.  45®  O.  0,45 

i6«.     Desde   medio  dia  hasta  *    t 

las  7  de  la  noche,  sobre  la  .     .  i .       r  ,  .  •  ;     . 

coífla  N..<le.  Santa  Crüz¡—.:  idem i....t S.  .     :  6,14 

I7.,     Hasta  las  5  de  la  mañana^  >  • 

en  la  costaN.de  Santa  Cruz.  ENE.  frosco..» S.  63"*  O,  0,43 

d^..     Desde  las  $  de  la  tarde  .... 

del  24  hasta  medio  dia,  en-  ^    .       -  ..-^ 

tre  Santa  Cruz  y  las  Vír-  ,  .  .  ^    -  . 

genos , -....  ENE^ muy. fresco,  N-. a  190^:^:0,24 

27..     Desde  las  5  de  la  tarde  .  .  í      .   ' 

del  24  hasta  el  medio  dia, 
.  ^  en  la  derrota  de  Santa  Cruz  

áDomin¡ca,y  hasta  ló^io',  E.  muy  fresco*— u  S.  .óo^Q.  0,15 
28,.     Hasta  el  mediodía  en  la  ,   - !.  -  '  .>      .1    .     .: 

'Y  dicha  travesía  >  y  hasta  el  pá- ' 


.  •«••  .-••«. 


A 


SOBRE  LOS  VIENTOS  T  CO&RIEKTES.  5/ 

Omtinuacion  de  la  tabla  antecedente. 
Al}o  DE  1794* 

Bpocat.     ingir  dMHfete  reríficó  la  ob-  Vientit.  Kumbodt  l«    Tetocl» 

cervacion.  corriente,      dad  bor. 

en  millas* 

JUNIO. 

ralelo  de  16^  i$^.:,...«. E.  muy  firesco...**.  S.  61^  O.  0,60 

29.*  Hasta  el  medio  dia,  eo  la 
misma  travesía  hasta  eL pa- 
ralelo de  i^""  28' ^ ENE.  fresco.........  N.  51°  O.  1,01 

3o.«     Hasta  el  medio  día,  en  la  . 

misma  travesía ,  y  hasta  el 
parálelo  de  14'' 4S^ E^SE.bóiiaacIhlé.  N.  27^^.0.  0,2  a 

JULIO. 

I.,     Hasta  el  medio  dia ,  en  la 
misma  travesía  ^  y  hasta  la 
.  vista  de  Dominica* E.|S£.  fcesquito..  S.   49^  O..  0^73 

3..     Desde  el  medio  dia  del  2                ...        *  .     > 

hasta  el  medio  dia  del  3 « ent 
tre  Dominica  y  Martinica  ..  idem^ «.... -N.  17^  O.  0^34 

4, .  Desde  el  medio  dia  hasta 
las  3 1  de  la  tarde ,  en  la  cos- 
ta occidental  de  Martinica...  ídem... .«.  ■N«..57.?.0.  1,7^ 

4..     Desde  las  3 i  hasta  las  6 1  r  

en  la  misma  costa,  y  algo 

mas  al  S ". .idém  ..^•.•. .«.^  estacionaria. 

l6.«     Desde  el  medio  dia  hasta  i  .       ; 

las  6|  déla  tarde,  cerca  de 
,     la  punta  30»  deSauuLo^  .  . 

cía  por  el  N.  de  ella..... ENE.  flojo N.  17^  E.  0,48 

1 8.»  Desde  las  3  de  la  mañana 
del  I  $  hasta  las  i  o  de  la  ma- 
ñana def  1 8 ,  en  toda  la  tra  ve-  

sía  de  Martinica  á  Trinidad.  ídem ♦►.,.....,  N.  70^  O.  0,38 

ka.  _  k  »  I 


28 


NOCIONES  F&ELIBUNAEES 


Continuación  de  la  tabla  antecedente. 


ASO  DE  1795. 


Bpocu.     Lugar  dood*  w  vtrlfiod  la  ol^ 

lervacioo. 


▼ienfoi. 


Rttflibo  de  la    Vetad- 
corríeote.      dad  hor. 
en  niUlas. 


•     •   ■ 


MATO. 

10..  Desde  Jas  4^  de  la  tarde 
del  9  hasta  las  6  de  la  ma- 
ñana del  10 » borcleando  ea« 
.  tre  meridianos  de  la  boca 
grande  y  la  ensenada  de  las 
Cuevas  en  la  costa  N.  de  la 

isla  de  Trinidad • briza  bonancible...  N»    9°  £•  0,64 

I  o.»  Hasta  el  medio  dia ,  entre 
meridianos  del  Corozal  y 
las  Cuevas  I  de  ao  a  40  mi- 
llas de  la  costa idenu...*. •..  N.  66^  O.  1,64 

II..     Hasta  el  medid  dia ,. entre 

Trinidad  y  Granada idem N.  17®  E.  0,40 

I  a..  Hasta  las  5  de  la  mañana, 
entre  paralelos  de  San  Vi- 
cente y  canal  de  Santa  Lu* 

cía ..•  briza  desigual N.    8^0.  3,05 

12..  Hasta  el  medio  dia,  en 
paralelos  del  canal  é  isla  de 

Santa  Lucía ^ briza  desigual N.  3i^E.  3,13 

13..  Hasta  el  medio  dia  ,  en 
paralelos  del  canal é  isla  de 

Martinica ,  por  barlovento...  briza  fresca *..  N.    4^  E.  a,03 

13..  .Hasta  las  6¿  de  la  tarde, 
sobre  la  costa  meridional 
de  Martinica ,  muy  cerca  de 

tierra briza  íresquita..,,.  N.  15'^  O,  o,ao 

14..  Hasta  las  5  i  de  la  maña^ 
na  9  en  la  ensenada  é  islote 


SOBRE  los  VIBMTOS  T  CORRI£Í^T£S.  29 

Continuación  de  la  tabla  antecedente. 

ASO  DE  1795* 

Épocas,   lugar  donde  m  verífiod  la  06-  Tleatoa.  Rnóibo  de  la'   vétoci- 

aenracioB.                                                            corrience.      dad  hor. 
_  eonUiJai; 

m 
9, 

HATO. 

del  Diamante briza  fres^ita......  N.  j6^  £.  o,Si 

16,.  Desde  el  medio  día  has* 
ta  las  6  de  la  tarde,  sobre  la 
ensenada  de  Roseauz,  y 
muy  cerca  de  tierra... briza  fresca N.  19^  O.  1,63 

17..  Hasta  las  9  .de*  h  maña- 
na ^  entre  Dominica  y  Mar- 
tinica á  sotavento desigual.^ .,.•..  N.  f7*'0.  0,82 

07..  Desde  las  6|  de  la  tarde 
del  26  hasta  las  5 1  de  la 

macana  del  .27,  entre  las  ra«  ,  '    ' 

das  de  San  Pedro  •  y  faerte 
real  de  Martinica,  cerca  de                       ;    ;.      . 
tierra , desigual S.  36**  O.  0,53 

a7.«  Hasta  el  medio  dia,  ea 
frente  de  la  bahía  de  Fuer- 
te Real desigual. N.63^0-  i,i8 

27..     Hasta  las  6i  de  la  tarde,              ♦  •   ,^.  . 
*«n  ios  paraleles  de  1^  bahía 
de  Fuerte  Real,  y  á  su  vista,  desigual... ., N.  i6*0.  2,27 

a8..     Hasta  las  6  de  da  maña-  --' 

na,  en  el  mismo  sitio desigual «..;  N*  47^  O.   1,60 

25..     Haiijehdo  el  resumen  dé  ^ 
los  dos  períodos  preceden- 
tes  ^........  .......'•..• .......;-  N.  39**b.  T,27 

28..     Hasta  el  mediodía,  entre  '       n         * 

los  paralelos  extremos    de  .  . 

Martinica   y   Santa    Lucía 
pwf  sotavetíto  y  cerca  dé      - 


I  •  •  •  •  .    « 


30  NOCIONES  PaELIMINARES 

Coníinua£Íon  de  la  tabla  anUeedente. 

AjSO  DB  179$. 

l^oc^t*     IrUgür  doade-se  verifica  la  o^  Tientos.  Rumbo  de  U    Vclod- 

servacioD.  currleote.      dad  bor* 

ca  millas. 

MAYO. 

ellas r ENE^.bonaacIble,  S*  39**  O.  0,40 

28..  Hasta  las  4^  de  la  tarde» 
en  la  costa  occidental  de  San- 
ta Lucía  muy  cerca  de  tierra.  ídem...*.. .••#•..•  estacionaria. 

ap..  Hasta  las  5 i  de  la  maña* 
na ,  atravesando  la  canal  en* 
tre  Santa  Lucía  y  San  Vi-  - .     .  .   . 

ccntc ; briza  bonancible..  N.  45°  O..  1,3a 

30..  Hasta  las  6 ¿  de  la  maña- 
na ,  recorriendo  de  cerca  la 

'    costa  occidental  y  meridio- 
nal de  San  Vicente briza  flojíl..^. .♦,..•-.>!.  ^9*?.Q.  .0,76 

%i..     Hasta  las  6  de  la  mañana, 
recorriet>do  'los  Granadillos*  - 
por  sotavento  entre  San  Vi-  -  ,  ^ 

cente  y  Bernia brlzafrescjuita-...,  .N.:3;i**  O.  0,41 

íjl.-     Hastie!  medio  dia,  eíure' 

los  paralelos  de   Bequia   y  .^^   ,  .:,  :    •.     .     . 

Cariabacou  por  sotavento....  briza  ¿pnapclbie...  S.  87'' Ó.-  Ci4S 

31..     Hasta  las  6^  de  la  tarde, 
►^        entre  los   Granadillos   y  la  j 

Granada  por  el  Sur  de  Ca« 
riabacoü 7  briza ibqaa,ivñble.,.  N.  74^0.  0,99 

JUNIO. 

^i...    Hasta  las  6  de  la  mañana, 

costa  occidental  de  la  Cira-  ... 

nada briza  floja....... N.  63*"  O.  0,75 

I..     Hasta  el  medio  dia  ,  costa 
S.  de  la  Granada briza bonaocíbl^..,.  N.  87%0.  ^,85 


y 


SOBKB  LOS  VIEKTOS  Y  CORRI£KT£S.  3 1 

Continuación  de  la  tabla  antecedente. 

m 

A  So  DE  1795. 

Épocas.      lugar  donde  se  verificó  la  ob-  Vieotoí.  Rumbo  de  la    Velocl- 

S«r«acioo*  corrieot*»     iladhor. 

en  millas. 


JUNIO. 

.  !•.     Rastillas  6í,de,la  tarden     V      ^     . ..    ;  -    \ 

costa  S.  de  Graaada; bfiza.débiL....;.;,...N..73**  O;  1^00 

2..     Hasta  el  mediodía  entre  4 

y  II  leguas  de  Granada desigual. N.  82""  O*  i^ij 

2..  ■  Hasta  las  6  de  .la  tarde,         *. .    .   : 

bordeando   sobre. -la.  jcpitfa:'  .'  t.  r     f  ■;  }  ..^  i 

SO.  de  Gráiiadav*^«w..:«.»«'«i  bonancible;. r,..»  NvlOó'' Q.^-  ^,48 

3..     Hasta  las  d, de. la  tarde,  : ;       .«";  í  -    •'    »" 

travesía  de  Granada  á  Tri- 
•     niáad...;, .•.. .:...-..... briza  fresq'nrtái..  .u\  S:  86^  O. ' 0,9^ 


*         i  \ 


>       Corrien{$s^.obserwadas per  =  Gtm  Cosme ^ChuÁruc^ ,!-\ 
en  el  canal  meJQ  de  JBíab^niu  eeño^de  17  9 ¿^ 

•  .'  • 

Épocas,    j    La|itud.r  Longitud.  -  *       Vientos.  Rumbo  de  I»    VelocJ- 

•  *  '        •  •corriente,     dud  hor. 

«o  ITtiildS. 


^^^'^^U'mmm^m.^immm     ^mmma^m^^^mm^  ^nM 


•v 


JULIO. 

5..'  20**  .'i$'...í...67.°  .  44Í^,jt  braza fi:e«|uití>^rj....*T..:T^,  x,   .  j 

6  11  21           ^n  a          ídem.                  ^      ^-7^    V-,  0,P4 

8,^  22  24.*....  71  31....-^  briza  y  terral.%.:..'.;.S.  .60*  Ej  q,x^ 

9..  23       5 .73     13....^.  idem.tto^o N- 66*  O.  0,47 

lo..  23     21 74     47 bonanzas .•...  N.  54°  O.  0,38 

Cot^ienies,  obsefDddds^^r'.  JJton  Jwías  Ugatte  v\  :* 
^»  ^i  ^^nal  viejald^Sakámaañúde^i^yg/f. 

ENERO.  .'  : 

15..   20?. 43  «M...  68^^  J4 i..«.M#M...; •'•'••  N.'éi^  O    1  c8 

16..^  2^.  .jjo.'.,^..7.L 7**-í—  NE..J&:cspo4p v*tsj*  ^1°  tí'*   •• 

17..,  2¿^  .'i[4.:-/r*..7.J  ..4^í-^-.  *ENE.ic^^  ^'i  '»?$ 

j8.;  2'3 ,  .  2b..;^. .,7c....o3...^.*:.BBI£..Uohancib¿...,. :  5/    X'i  ^/.?5 
ií..'2y    f6.£.76.    i6™:£dfíesquí(p...,I?éuat^taa^^^^^^^ 


\ 


$2  NOCIONES  PRXXI VINARES 

Segunda  derrota  de  ligarte  en  el  mismo  ano. 

£poc&f«*       Latitud*  Iioogitud.  Vientoi»  Rumbo  de  U  Velod* 

corriente.       dad  l|or. 
eo  millas. 


JUNIO. 


.8,.  20     43 68     38 E.  bonancible vr   000  r-    •? 

o..  21     25 70     12 ESE.  galeno !     '< 

.^         ,^0            1                       cüi  ag»**  estacionaria. 

10,..  2,1     JS 71     10 5E.  calmoso ^       o  w       -- 

/I  I..  22     28 71     49 variable ^•...  q'  ^S       •  ^•77 
"..  22     58 73     06 variable '   73^  q*  ^'7 

í3-  ^3     1 3-— ^73     44-— •  variable . ^^  0.0  n    J.i    ' 

14..  23     13 76       7 variable ^-  ^4  "'  ^'^^ 

Corrientes  experimentadas  en  la  eósta  firme  desde  la  isla  ie  Tri^ 

nidad  hasta  Cartagena  de  Indias ,  deducidas  de  la  derrota  de  la 

fragata  Leocadia  del  mando  de  Don  Josef  Ezjuerra  en  los 

años  de  1/88  y  178^. 

DICIEMBRE. 

30..  II*    00' 55**  51'......  briza  fresca O.    5*  S.  2,0 

31..  II     54«...««.  5§       9 briza  fresca .—•  S.  40^  O.  1,0 

SMERO. 

I..  12^     II 60     42.«.....  ¡déro..«».«, O.         1,7 

2..  12     33 63  .  23 ¡dem^ S.  52^  O.  1,3 

3..  12     12 66       7 idem.^.^ S.  36®  O.  0,8 

4.»  II       I.......  69       5 idenu..... 

•  .  ■ 

Corrientes  experimentadas  en  la  travesía  de  Cartagena  de  Indias 
a  la  tosta  de  Cuba  en  ^l  navio  San  Fulgeneio  del  mando 
•  de  Don  Dinisio  Galiano  en  1799- 

ENERO. 

M.-    10*    19' «9'     i2\.....bTh^ í.^ N.20*0.   0,8 

^i-  "    33-: 70    19 Jr|"- - n:i?<>o.o,9 

20..   13     4^ ^'7^     J3- onza ^;¿ *"••  N"  r 6°  O  *  i  1 

27..   16     2¿ 72     i6....^«  -briza.». u. ...♦,..... -^j'  ^  ^  ^*^  ^^^  - 

ai  18     2Í 75    45.......  brÍ2a,....:..„ ....;....  ^'^7  O,  1,9 


SOBRÉ  IOS  TIBKTOS  T  COICRIBKtES.  ff 

Continuación   de  la  tabla  antícidenéc. 

AííQ  DB  1799;^ 

X^cas.'    -'cktftnd. '^  Looütud.'  VJeatot.    '  Rui»bdd«lla    V«1beM 

corrlencc      dad  hor. 

eo  millas. 

•-  •     ""  —   >  ■«>-   — ^  ^  ^         .   -  '      -- M I        I  -    ^    --  -         ,-  rp^  -  ■ - 

ap-'^^o'  33í,-^  7»'  40^.,...  bnfa.«...:íí....:...:.  S'.;*  g-J'J 

30..  22       9 -So  ••  l4..¡i4u  l>riza«/.«ii;»,-.«.v.«;.  •   -'í*^^  *   v*     •  x 

DiKrbfa  de  DonDiúnino'Gdltano  ktehaen  ^tmafdf  la$  Antítlai 

for  entre  1$  y  x6^-  de^  latitud  ^  sih  ha^^ 'experimentado 
T     .    -;  eoKrwftes  hasta  llegar  dios  puntos  ^ue  se  citan.       •*      -'. 


»>•  'f  38'.-.  68'  4'......  ;v:.: : •.:  s.    6»  q\  o.¿' 

I7„.i6  14. 71-  35 bfiza.iv..v.;í í..í  ^-  -   ^     •'» 

18..  17  a6 •74-  7.....  bríza.wjA...... yj*;/  rV*i''2 

19..   18.  .4^.,_  74  I briía..;.... .>.,:  ^11'  ^•:^'5 

ao..  19  43 77  58 briza.v..;.  ...¿....íw.  jj  ^*'  £-  M^     . 

ar.v  ar  43..;.;..  79  55:..*..  húi»t.t...>. .:J,t  ■  '^^-^f'^    '> 


:^       .  '•   .  ') 


Corr-ientes  experimenhulat  en  el  navio-  'San  'Lortmaé  .dtl  (titanit» 
,  dt^  DfnTpmas  ligarte  ensu  nayegaeion  dte4»'Í0'^Ma'itSHa'''' 

.-  d  Veraeruz  ett-xj^jf.   <  ";  c     ? ^  •  Q 


06.,  aj»  i2/...,..-76-  49' E:galeBo '•.•"  Ji^'ó^  F  o-'?! 

%7..  ai  58.......  78  57 NE.  galeoo: «„  jv*    j^*  *     / -J 

a8..  aa     13 80  07....^  NE. -boDancible...   -  «jj*  T"- ¿''^ 

ao..  aa       < 81  48 ENE.  bonancible,  vr   -^*  r»    Z*W 

30..  ai  5L....  83  3S....;.\iafcn*;.v ^rSP- O-  .0.3$ 


JULIO.  .    .      «  4j 

1..    21       2 


< ;:  8$     25 NE.}S.bontncib.  ^-  ^3'  p.  o*40 

^  oi  i          cu  «  c   f                Sin  corrifiote. .  ^ 

2..  21     30 86     26 SE,iS,  fresco. .,  ^   ^ 

3-.  20     J4„..(..  87-    59 i  SE.  galeno,... J.u."..-^^-    ^   .    i 

4..  20     '4 80     i^ E  bofW»éible.V..l.-v- ;- •  ...      '..9 

J..-20-  '  3. ;.'..•.  89  *  38... ...fc  va*iaoie...*.;.;r..;.^."  ^-L   -     •     ••*  • 

z 


r  n« 


1^  KOCION£»  PRELIMIKAREar 

Continuación  ¿9  la  tabla  antfCiiUnti. 
A«o  DB  1794- 

IPOCM.        Latitud.  LoBfÜud.  Ykntofc    ,  Rufxbodelt   V^ocl^ 

m^mmw        ««i»hw.  m^  COI  Tiente,     dad  hor. 

ea  millas. 


w^^m 


t^mmm    ■^P^™P"'^*"'^íi^ 


JULIO.  ,    .  sin  fiorrieate. 

6..  19"    a8' 89°.,4a\'t.».'VariablQ,....*, •  y^n,, , 

^..  19     la......  90. ,  .  ?i,„...  SE.  <;f(lpaos9....u.-.  ... 

QQrriiHtts   txperimtñiadas  tn  el  mismo  navio  disde  Firatruz 

á  4a  Havan*»  aéo  dt  1794.  ^ 

JULIO.                                                           ■       K  xa"  E    i  h 
31..  ai*»     4' 88^    55'.....  ESE.  fresco " '^     *    ' 

AGOSTO.  N7É080 

'>."     3a-. 88      8 ••  If -iE.- í'««=*> N.39.E.  100 

a.-,  n     47 87.   13 :  ESE.  galeno..., .j^    J^  £.  0,37 

4y  34    4$ )36  .  a(^..,„....  ESE.  calmoso........ 5'. gg     '  ^ 

4-.  a5    •8......  $6.  .QQ...,..,  SE, calmoso...».;..    ,!       .'     '.  '.    . 

5;.    no  se  pudo  p.bsejvar ,.  E.iSE.  calmos^^...  N.  4^.  R  .0,90 

<S"  »<í       9 83     56 ^»í:'  .«Ifl  =*••  «^.-  S.  81.  E.  i,ao 

7..  !15     4a 8a     3i.«-  NE.  calmoso... ,.«.  3     -^  •£     • 

8...  as     V*-..79.    56 NNO.  fresco......... s.  g^.  o.  1,00 

9..  aj     30 79     1$ huracán  del  3.°y  4°.         5  ^ 

iSí.-  a$     3>v.^.  78     i«. ^^•f^^»^; O.        b.'ao 

ít..  3:5     40..;...  78  .  .  .6 ;  E  j  i>^.  caknoso...  5...    ¿  q    ^  ^ 

íi..  a4     57..V..  77.  .47......  N^N^t  calmoso.,  g^  Jo.  E.  i,4¿ 

^3..  33     39 76     4a NE.  ¿alcDO.......... 

1 

t  « 

Corrientes  experifnentadi^s  ^ .  ,<ii . .  * /   ertícerp  qu4  hizo   la  fragata 
^     Perpetua  en  el  cabo  de  San  Antonio  en  Octubre  de  1794^ 

cbscrThídas  fpr  Dm  Tontas  Ugüftf* 

OCTTJBM. 

19;-   ^31^    »' jk   36 -— ENE,  fresco R  «4°  £   1.06 

9ou  a3     •  4 77     .  a„..w  E-¡fresguiro «,.  .  ^ 

ai«.*    DO  st  júnelo  obserYar..,>}f..  ^£i  calm^^o.^....  N.  80.  E.  3;5.6 


SOBRB  LOS  TIENTOS  Y  CORRTEKTES.  35. 

CotttvíuafÍ0n  de  lo;,  tabU  anUfc^íntc, 

•      ■.*    •  ■         , 

ASO   PE   1794. 

...  .      '    '      . 

BpoGaf>         Latitud*  LMgitsd.  Vientoc»  Rumbo  de  la    Vdocl* 

,  corneute.      did  bor. 

•  ao  millas. 


<»a:.  a3^  '   S'--  77^    ^3' E.  bonancible. ^    Oico  17    «  ^^ 

-»3-^3       ^.^•••^7       3 NE.  bonancible...  |-  «^  f  ^*JJ 

^24..  aa     46..*...  79       8 ENE.  bonancible.  ?:    5^' g    ^  ^^ 

aj..  21     ig...i..  78     a6 NE.  fresquito. í"^'  ^  *  ^"  /^ 

a6..  ai     34.....;  78       8 NNE.  calmoso.-..  ^-   ^3- ^-  ^^^ 

27..     ao  se  podo  observar.. N.  calmoso S.  47*  O.  0,58 

28..   21      33w.—  78      5a ventolinas..... 

J19..     no  $e  pudo  observar.. .....  EÑE.  calmoso......  N.  la.  E.  1,06 

a^-  "     5| 79      7--  f¿5^^«^-V N.  84.  E.  1,00 

31..  23     16 y^    48 ESE.  fresquuo ^^»  v^-     •  *»^^ 

I..  a3     47......  76     39 V  S£.Jresqatto. ^  N  7^*  E    a^l 

•a..  23     34w...  76     19 SS£.£:esquito...;..  -^v^*     •     o4 

•Gorritntes  txfifimtntadas  tn  ti  canal  dt  Bakama  fw  D.  Frait» 
•  "     Hsc9  AUedo  ewMarxiO  de  zjgg  Msdtla  Havana, 


•a..  1-4"  14'.....  75'  /.....  E.  bonancible..  .^      ¿Jg       ^;7S 

-3..  44  4.......  73  55. —  E.  bonanablc......  j^    ^  ^   ^  J 

4..  a6  5  $......  73     17 SE.  bonaocible. —  j,'      '  ^  J^g 

'5..  *9  9..4.4.  7a     57 ,.  a.°  y, 3."  c.*«  boa».  •  *      *    jd¿|" 

<S..  a8    40 71     33 3.''.cuaflL'?flDÍa.,...;  jj¿.  ^        \^ 

7kV  a8  i7.o.«.  68  13.......  3.?  cuad.^f.íresco..          '"    *         ' 


'1 


t  < 

*  I  '  »  .       ,      ** 


ADVERTENCIAS   PARA  HACER  LA  NAVEGACIÓN  DE  TRAVESÍA 
•    •    DESDE   LOS    PTORTOS    DE   EUROPA    A -LAS    COSTAS 

DE  AMERICA. 

Antes  de  pasar  á  describir  las  costas  de  la  América ,  pa<- 
:'      "  recjé  muy  oportuno  nos  detengamos  á  haceí -algunas  adver- 

tencias sobre  el  modo  mas  propio  de  trasladarse  á  ellas;  y 
aunque  estas  no  sean  mas  que  unas  sencillas  ápTicacióñes  de 
los  principios  que  acabamos  de  sentar  en  las  noqiQp^  pra- 
Jiminaíres.  de  los-  vtenltos;  pueden  no  obsfanti»  mimip  como 
'  uña  derrota  genti'a  para  \si  travesía  ^el  Q^.éáoo  Átíáijticf». 

A  no  haber  el  viento  constante  df  Ig.part,^  dolprieote 
que  reina  entre  trópicos »  el  comercio  iP9;ítiino  qntre  ios 
dos  mundos  sinxluda.no  hubiera  existido  jaQias;  p^ro  p^r 
su  medio.no  solo  se  han  hecho  muy  sencillas  las  travjesías 
que  de  otro  modo  seriaa.intjerminables^  $ino  qu^.pQr  él 
(       i  . .  'se  comunican  con  suma  facilidad  los  hombres  que  h^bitaa 
.  .     ...    i'cgíones  las  .mas  distantes^  asi  que,,el  n9.Yc^ant^  qu.e  qn 
el  graode  Oo^oo.  quisiese  dirigirse  ^1-  ocsid^nfe ,  oo  tiene 
>^  .      I    ^  .,mas  que  ponerse  en  la  región  del  viento  genpf al ,  s^gun^ 
y^    ^ue  (kestarnodo  lo/veVific^ 

>siblé.  .Xal-estlp  pcimef¿  regJb  aiivari^bl^.jqiie  .debe  tener- 
se presente  para  estas  navegaciones.  La  segunda  regla  ge- 
ntrilise  deriva  de  ia  pVimera,  y  consílte  en  qup  t^d^  4l 
^ue  tiene  que  na vepr  jen  <iO¿é9§H>  hicii  pX  otifntt,  de- 
be salir  de  la  zona  de  los  vientos  generales ,  y  colocarse 
^  ,  ^  .^n  la  de  los  variables.  He  aqui  los  dos  únicos  peceños 

1  .  que  dicigenJás'típerácrQnes.dHosúavcgajYt^ienlotgctn- 

íl  ...    .    des  goJíbs;  y  ateníéndonq^.á  ellos,  (epd/.e;post.qutf  todí^el 
;{    .     _       S^^.  de.puertos  de  la  península  sale  para.|a$  costasr  orienta* 
,  ...i,   ■       ^^^  ^^^  América,  ;dehe .buscar  los.  yi^nlft^genpailes;  y 
€,i         ,:1    ^^\^^^  fiM  í*  ^oiia  de. gUc^. cuanto  ^nte&.p^fdn ;  c^qicn- 
*  do  presente. kifia.  advérjenpa.  g«e  pH.¿dj;  .^píqcariíi  w;la^ 
clase  de  los  preceptos  >  y  es  que  en  las  navegaciones  de 
golfo,  nunca  debe  ceñirse  el  viento,  sino  procurar  nave^ 
gar  á  viento  largo,  y  lo  menos  en  siete  cuartas. 


I  t- 


Supuesto  4«ejpl  pii^ies  cuidado  á^\  q|ye  aay^  á  la 
éméÚQ^  ha.  ck  sm  .«)jit¥tQoki(JlfM  Jfti>lj|  c48Ís>P.4e,lof  vio» 
tos  g^QCfftl^,  m  d^vpigtt^  Q9p^Wfí^toti  ^(iwps  k.lK>rda(k 
cj»  ruaiba  <2dl  t^<;$r  cúictiabtftiiWii^  «9%  Y^a^fiss^  y  h 
tpj^  debe  segu¡i$^cpi|:pc^f^tB4¡ees|efgiprf^^u«  a¿  poeda. 
Todo  el  empeño  p^<es  ha  de  redfc)<*tf$^á  entrar  <;aaotCLaiD* 
tes'  en  dicha  negim ,  m 9»íix^.l^f^.,]/9%.  mt^Qíi^y  iúiticit- 
¿tf sei .yeri£(i»db  por «tie Jiirc<Mt. de, AflW^ ^dGaüanas, 
fiioo  .tK>9«UKl»  iei;eml:^d$£ó;^<4i^¿iri^jAr;^.*4^ 
^a  ieá  pcr<Mi«oi^^J9is^^cM«d^i^^  wtfé  Mideea  j 
-Terceras  ^..segtiCQ  íie  (}U«iciíial<|tuera^^:elloa  e$^pl^f(MibIe 
«J  de  Otearía» ^¿p^({iieJa-pro3tÍ9Hdad  .de  laxosia  d^  Afírir 
ca  amortigua  niucho  las  íiWJA^iáeA^visai^f  j-.fñt.  ««m¿- 
^iMcnt^^e^rani^ackt  flLlachjmfedad.de  ld^4pa4irg«dffi]¡[ 

Habie&d^  iilaii(ñdíQt}psi.w^oti»-jpeM»3et(  ponc^caifi 
iel  n«Tqg4at0itoifax[l»ipiMau^Qotec¿odi»Sfttftíp«te 
-reñir,  el  erron  de.sü  'sÁtp^oimiA  c90^Á9U.>dfistí«ój  poiH 
i^ue  si  biían  el'qriflt  |i^v^^  p9CjQfeerFfcip«el  «etcá  éspuea- 
^tDrá:i2enfclo!de  lob  :£i^ie¿nt^  ddri^neJocGgMiitaisiik  más 
i^e:.&a^iQll¿■9r«^»!  posthjt  rUkgiie>;^9eiiCQtixto*u»  d'inr 
-dé,6^,iKfotií0páí3^datftt[xm^.mná»  9im»pir::iisotíáiip9; 
.•íenieodd  preseat^g)^  ^írooteQiseiá  Jhoilí  totsacfeLpiafeitb 
cá!  aqiiel  i}áe  tec^^e^jOv  jt^üéscá  iawdoyenlo  dfii  i6l^/Jfi;aeai 
dificilal  <pici.iayifQ&]igiié<s»twMto-j(»jaiQB^ 

yieoto  y  la  corriente  le  son  contraríos. 

Aun  cuando  la.üv^iiJoAliegy^ara  las  costas  de  los 
Estados- Unidos  de  América ,  cuiivendrá  descender  á  la  re- 
gión de  los  vientos  geloef ales  para  g^ííiir'  aT  occidente  con 
*bt  niayof  bieredad^ii^  aíioipíqecjesCí» ptocedor  pacéSca Har- 
igQ ,  á  catsa.  de  i«occ;d¿spfile$t:qiieyattmehfar  cdé:  háitsid, 
iba6ti|rá  teoerip/emktt^.  pstú  bs^wtvfitx^' íú  lio.  4DÍtfíiarf> 
^I  pttnci|iio'  eárúlaiife  iAa{  ^(cd  titinfio itpiéiíd  impíñé^m 
4a  tf^ruégafiéií'Mta  /mra:^.iihccém  thzlmitdistémÉi^ffi.y 
inversa  de  laft^Utídddm^fUiJt  (¿mina  hdcia  elptíH' 
4ú'éiqufsahhJrJr¿ksládarÍAnavcA'  'u\  /,  r  . 
*. ..  .^s^  OQ  ob^aííteeimidiaaaocasianf ^  rmaquú  iwt^ig^ 
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barcacion  pueda  trasladarse  á  dicba  costa  sia  bajar  de  latú 
tud ;  y  «stas  Pasiones  debeiráfi  ser^ñrectíeiites^en  los  40  djii 
días  que  siguen  á  los  dos''e(|ttitíoocios ,  como-  épocas  en  ial 
qut^  reina  casi  cdfi^  geñChr^idad  etr  viento  de)  NE.  t  pot 
fanto  á  los  buques  4|ue's6  te^  propórdciie  hacer  su  travesh 
en  estas  épocas »  pueden  diHde  luego  seguir  su  derrota  por 
paralelos  altos^  sin  necesidad  dedeicender  á  latitudes  bajas. 
<  (  En  >eV  veranó  /  cotíib  qttb  4a*  r^giot)  did  tos  vienMS  ge- 
«neráles^^  extiende:  htfsr^  \os'  a8  y  3<y'^  de  latitiid ,  ftesolta 
que .  el  rodeó  es  muy  toreo ;  y  esta^íjtoii^andaí  debe  te*- 
lierse  presente  para  pesarla  en  la  bahinza  d^r  la  combina- 
ción particular  que  debe  hacer  todo  Oapitan  de  buque 
*ánte9  de  determinar' su  derrota. 

Recapitulando  cüahto  hemos  didio  werca  4Ítl  ran^- 
.bo  que  conviene  segcnr '^fa  tkradadaüTse  á  Uucmade  los 
Estados*Unidos  desde  losi  puertos  déla,  peniniuk;  resulta 
qiif  el  rumbo  preferente  debe  ser;  si  los  vientos  lo  permi- 
ten ,  el  del  O.;  y  que  en  caso  de  no  poderla  verificar,  la 
:bordadar  :masxon veniente  «ttá  )a  qtie  mat  se>le  aproxime, 
.si^la  travesía  se  inteiítaen  las  épbc0$:  mencioMdas  :ide<^iqs 
equinoccios;  pero* 9  e^'en  otm' cualquiera ;  debe  preferirse 
la  bordada  en  el  tercer  cuadrante^  porque  esta  llevará  la 
embarcación  basta  encontrar  los  vientos  generales^  coa  los 
cuales  ganari  brevemente  la  longi(tiiá  necesaria;      *    .    ú 
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DESCRIPCIÓN  DE  LA   GVAYA^Aí 

La  Guayana  es  un  vasto  pais  de  bi  América,  situado  eá- 
ttc  lios  ríos  OrinoGo-y  el  de  las  Amazonas*:  sus  Ihnices  soa 
por  el  N.  él  Orinoco^  por  d  S»  el  délas  Amazonas  y  por  él 
turiente  el  Océano  Atlántico  /yr  por  el  ocddente^ipl  rm  Na^ 
gro.  Todo  este'  terreno  es  muy  Uano ,  y  tan  bajo  que  puo^ 
de  mirarse  como  el  delta  ó  desagüe  de  la  mayor  parte  de 
los  rios  de  la  América  Meridional.  Basti  echar  una  niirar 
da  sobre  la  carta ,  paracooveDcene^  de  que  no  tey  peda- 
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20  alguno  ele  obsta  conocida  en  doade  desaguan  tantos  ni 
tan  caudalosos  rios  cp.910  tps  de  la  Guayana*  Las  costas  de 
cfitííi  que  9e?<e;sti$D^eii:d^^  el  «^abo  j>kiíte  h^sta  la  t^na 
gi^aQde^líQjíliHH^oti'qve  es^4  eni$?^4i^  de;  IfttUud  N.  ^  W 
,^vy  k^^^f  y  todgs  ellas  d^^pideq  sonda  ^.^ucha  distauíf^ 
€¿a  á  iíl  ítífíT:^^<^yfL  clrcunatanqia  islaiümca  guia  quefitíe-   ,,    ^ , 
nf  el  navega^He  para  cerciorarse  sie  su  proximidad*  fck 
otra. parte  el . í^ongcimí^nto  d^  la. tierra  es  muy  difici), 
pi»e»Q»;día^t;l^K>^iM><se..pvi^e,4Mf)ibKÍrjJ^^  á  d^^acja: 
d^.  clnfjp  logu9¡s;.'y!^4efmsJa,||ii$9fa  mMitaJeM'rde  íalcM^^ 
Uk  impiá^.^ 4ipr;»x¡#i9^k>hiá.oiTO^^. det  dc«^.  pQfi¿oo Jiabet> 

fondo  MifríieaUe^y  <5tWr(tododól  obstruid^  j^or  gr«dós? 

Ijaoces  do  4i(ejpa;:]^  l<)do>dd<l¡9sX9P9dés><tb  fnenester  imí^j 

Los  puertQs.4ji^e  lipjr.  je^»  f  ^k  <Qo.^OA,ma^  qqe.  W  abras  d^^ 

lo$  ríos,  tus  j^iif  jtieii^i^  oaini&iiPMi^.iii'/i)eRo^..iiayeg9bles^i 

f  4)t>e,pi4eft!cwQgínífei«fti|Vff<^fí<l}paj^  «"^^í^^  ^»  írilí»« 
ara  d^cHbrtrtfdsta  f^ostaemi^^fegi^^ór  if  1  $Abg>  ]ijfrftf^ 

subiendo  al  ^ptei>úlon ,  seg)i9^1  método  que  nos.  henios> 

pfopuest^o;  dejando  la  de^rlpcion,  d^  la  parte  resfaoto  p^ 

ra  coando  se  wa^^  dei  j^9AÍU     -      : .     t .  >  .  m»  .  .¡t 

] .    Desde  sh^bo  Nqr^q  h^^A>^\  cal^  Csií^iV.  1%  tÍ0r(}ik  Cqsta  detde 

es^Jtiuy  baja  y  4|neg^\2HiF,.ylesti^^ubi^tade'^pesii'arbo«'t®'^^^ 

Ipda,  sin  m^S)!inw<;a  d0,  jrecWofciini«to-qu^  la  felina  <>í  cmíL,,**'^ 

niQntecillo  de  Maye^,  que! es'  utxa  ^^m  de  platafoijnai 

aislada  y  momtuosa,  q»e,  puei\e  jd^aporírs^  á  distancia  dief 

cÍQ(o  ójseis  leguas  ^  tiempo.  cUro.^!  su  latitud  es/d^  9^'iU 

Éua  costa  ^^spide  ^ofda'^uy  lá^k  v^Ar^  y  íq  pui^&'miv 

cjir  á  tr^.kguasdíefell4:ig«»a..di<tarMPÍá  hay  de ^  a  ío- 

brazas;  aumenta á  12;  i^^y  (ioá'JO'legbas,  y  á  25  y  30; 

fondo  lama,  y  arena  fina  d«  v.arí^ís  fftW^s.á  AJ.  yj2o,  Ic?- 

gaas.  Ll  corriente  se  dirige  ,al.  I)^]^. ;  .pdrQ>l|il%ed|a|0  4 

lacosta  sufre  variacloivjpftcja  mrfa^o  ÍJ  kcf^nte  .|,¿,0uc.3 

sigue  al  pNO.  j  .y  ep  1?  Vjac,¡amc  al  tó/í. lí  rífride*  ;^s  d^> 

tresmíUas  porJ^0r.a,  y  eÍ4»aM^c;mlento.á  líW  6^i  0tíglí4> 

sube  de'j^a  á  15  pies;  j^^yelócidad  ^  lar^oi'fiepte  general! 

fiíera  de  la  de  ji;#j^a  so/pi^ed^  jr^Ala);  á  ,dp9  millas  por 


iTora^.  "Dé  síqúí  MCé  la  necesfi dadí  ^e  fetiaW  á  c«ta^Msti'p<Ar^ 
mbiíóf  latit&d  qtíe  te  del  puerto  del  destino',  siemlo  f^ráctí-' 
osí  qiQd  los  qtieVan  á^Gáy^tta'éterren  y  busquen  lá  «odcbrJ 
craiQ  al  NE.  nJél  cabo:.Nortf^;')r4  áó  dr^ó  legiiás  de  ák^: 
taDcia »  en  c«iy^i{>anto^e  éMueiicran  dé  ^o^í^^a-bt^z^  - 
Cabo  Ct-   ''  ^  cabo  íC*»>íítfr:ésrá  ervkl^kud  de  5^.  50/.  '^ótirtio  4> 

sipur.  él  hay  un^gra'n  b^ritio  '^e  fengt>í  que  6áter  cintk>,ó  seis  le-^ 

guas  á  la  ifiat ;  su  ext¿n9Íofi  de  'N.  á  S.  es  como  d(e  cgatro 
legiKt^ji  con  fe^o4e^<fat?o  y  tinco  brabas  de  aVaa.  Poirf 
esM4ai  ettib«t^»Mié^ kjüé^  la  |>aite ^61  S^/ vi^m'á t e*» 
ombcfen^eseí»  liaboí>tio^d^tf  atkearto'tl  níeiK^  de^'lctnco  6^ 
sKB  tog^al>i.Mgtí^fi^siphti'f^b;MKl^  e^te'-tíincbV^emoni' 
el  cabo  Orangé  al^  O.iNO.^dlíst^cift  d¿  ifciléiiere  leguas; 
f  ailüque  dkísde  (fete^^tílMfODó  íepiied)^  descubrir;  se  rfeco-- 
ii6ciíis&PMtb^gi3^^')><^<^«ntn»Hii«Mt^ipli  pr^'tff  N.,  au^^ 
jMÁbk  «I  a^^SayM({tó^ÍK))^[ittf^de^*éíttt^>bí'azas'¿  dlezC 
ei»^tti¿ád8  de  'tiifá^'WÜta^Af^^<tf«lanciá'^ue^se'andét-  W 
^0  sé<  éoja  6ftt{K  t>niéMgJ  'sé^di^  goMrhar  al  ONfO. ,  y  • 
a)^<X  si'^ftfeire  tliepe4ter^HI'  man^erlo!.  ^  Üebe  adrer-' 
tir  que  cuando  se  halle  una  embarci^fo^  idkté  é\  cobo  Ca**^ 

sí)  ^ri^Os^iftí;  ^!etf;tí'ii(i¿){$i4«iis'4«t^^  el 

,^    ,^^gobéíM^ 

blusas:  entoMes-s^  |»krdo  la'tferpa ^ie"  Vista  desde  la  cu- 
bierta,' |>orque  es  itnu^  baja;  y^ Cespites  de  haberse  itian*' 
t¿|iaf^  «i^'^é>c^  Ur  pFO^  d¡elí(áfisii^ir&  düitíeiiddnd^  pará> 
ek«H*fe  y  N(X  sdbr^  'éU'ráíiridó' t^icft&'géi  estós'^mnJ 
befe  apj¿3tímá0  in^MlbteHiftni^  ni'l¿^%i^á  y.  al^bo  áb> 
Ol^ng^  ^' dt$t^d« •  de  idbs^  é  trí^^  legtaas ,  y  pof  ^^ckrho  6 ' 
nue^  bya^aüB  áeiigua.  Eiíti^'  este  cabo  y  ^l«Ca»}t>ur  des«- 
emboca  el  rio'deieito^ómbre.  - ;. 
^  CaboOnm.  eJn^t^bá  ©rífngfc  W'lreéoííoWqpW^  tíná^t)\Wta  óorttída^ 
ge.  qée^élS¿]4t\  4ido^idi  \k  íjíá^i;  y  maf» 'átra  que  la' tierra ' 

déPS£i  dé  iñísA§'ü$k»>7l^^»<^i^'p<^fla^ -montañas  de^ 
la  JPlata,  qtii  f<fflu6n'va¿¡ó(5'^by,  qde^^^^^^  bislkdos  y; 
s)^rados^4gi  uiicM  de  Í9í  bt)ró¿rfíákl6  tanto ^as  notables 


^  «u«i»i^  m  nianttti^  \dste  ^ocó^  f^ndií^S-  ^^Sb  ^il^  es  preciso^ 
c.o    r    M     ._  ,_^j  í*^oy>:ijtítí  al-W^Bolftsbi^d^^^  fos  siete' 
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cuanto  qne  son  las  primeras  tierras  altas  que  sé  descubren 
viniendo  del  cabo  Norte.  Aproximándose  á  cabo  Orange 
se  descubren  por  encima  de  la  punta  que  forma  la  boca 
del  rio  Oyapok  varias  ¿glinas  notables. 

Pasado  el  cabo  de  Orange  forma  la  costa  una  ensena-  Rio  d«  Ojt- 
da  de  cuatro  leguas  de  ancho  ,  donde  desemboca  el  gran  pok. 
lio  de  Oyapok ;  y  en  la  cual  descargan  también  sus  aguasr 
otros  dos  ríos  poco  considerables,  el  uno  al  £.  llamado 
Coripi ,  y  el  otro  al  O. ,  que  es  el  de  Ouanari*  Las  mon- 
tañas de  la  Plata  no  solo  sirven  de  reconocimiento  para  el 
cabo  de  Orange ,  sino  tambiea  para  el  dé  esta  ensenada» 
pues  empezando  á  elevarse  en^  la  costa  occidental  en  un 
terreno  anegadizo  se  avanzan  basta  la  orilla  del  mar. 

£1  Oyapok  tiene  dos  leguas  de  ancho  en  su  emboca<»  Descrípciotí 
dura ,  y  se  puede  fondear  en  él  por  cuatro  brazas  de  agua  ¿«^  fondea- 
sobre  tango ,  demorando  el  monte  de  Lucas  al  O.  á  dis-»  ^' otapoí^ 
tancia  de  tres  cuartos  de  legua.  Monte  Lucas  e$  una  colina         ^  ^ 
pequeña  y  de  bastante  altura ,  que  forma  la  punta  que  di* 
vide  al  rio  de  Ouanari  del  Oyapok :  una  legua  rio  adentro' 
hay  una  isla  baja  llamada  de  Venados.,  que  la  cubre  el  agua 
QB  las  mareas  vivas ;  se  debe  pasar  por  el  O.  de  ella ,  donde 
se  encuentran  cuatro  brazas  pegado  á  la  tierra,.  Después 
de  la  isla  de  Venados  hay  otras  mas  pequeñas  que  no  em« 
barazan  la  navegación.  Luego  que  se  ha  remontado  el 
rio  como  cinco  ó  seis  leguas,  se  encuentra  una  hermosa 
ensenada  que  sirye  de  puerto ,  dónde  se  fondea  por  cuatro, 
cinco  ó  seis  brazas  de  agua ,  y  tan  cerca  de  tierra  como  se 
quiera.  En  este  ^tio  hay  un  fuertecito  y  una  aldea.       ^ 

Como  á  doce  leguas  del  rio  de  Oyapok  está  el  de       río  de 
Aprouak,  que  también  es  de  consideración.  Su  boca  tie-^  Áprou<ik,8u 
ne  unas  dos  leguas  de  ancho,  y  en  ella  se  hallan  tres  y  ^°^?f^'    ^ 
cuatro  brazas  de  agua :  las  tierras  que  la  forman  son  muy  ^        ^'^ 
bajas ,  anegadizas ,  y  están  cubiertas  de  manglares.  Dos  le- 
guas dentro  del  rio ,  y  en  medio  de  él ,  hay  una  isla  baja 
como  de  una  y  media  milla  de  largo  y  muy  estrecha  ,  cu- 
bierta de  arboleda  y  que  llaman  de  Pescadores.  Arroja  al  N. 
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un  banco  de  arena  que  se  extiende  mas  de  dos  millas ,  y  al 
que  es  menester  dar  resguardo  cuando  se  entra  en  el  rio: 
esta  isla  fornia  dos  canales ;  el  de  £.  tiene  tres  y  media  bn^ 
zas  de  fondo ,  y  el  del.  O.  no  tiene  mas  que  dos. 
lot  Coa-        A  cinco  leguas  al  N.  de  la  boca  de  este  rio  hay  un  is* 
destables.      ]ote  bastante  alto  y  pelado  en  figura  de  media  naranja, 
*que  se  llama  el  gran  Condestable,  para  distinguirlo  de 
otro  mas  pequeño  que  está  á  media  legua  de  él  mas  hacia 
N  la  costa ,  y  casi  á  flor  de  agua»  que  se  llama  el  chico  Coa- 

destable:  el  i.^  se  descubre  desde  ocho  ó  diez  leguas  á  It 
mar.  A  estos  islotes  se  dirige  la  navegación  desde  el  cabo 
Orange  cuando  el  destino  es  á  Cayena:  demoran  desde 
dicho  cabo  como  al  ONO.»  y  distan  de  él  i8  leguas:  en 
esta  travesía  se  debe  mantener  el  fiando  de  ocho  y  nueve 
brazas.  El  gran  Condestable  tiene  por  todas  partes  tres  bra« 
zas  de  agua ,  y  es  muy  limpio:  el  chico  está  ENE.,  OSO/ 
«on  el  grande:  se  pasa  entre  los  dos  por  ocho  y  nueve 
brazas,  atracando  al  mayor  como  á  dos  tiros  de  fusil,  y 
dejando  el  chico  á  babor. 

Al  NNO.  del  gran  Condestable  hay  un  bajo  de  pie« 
dra,  que  unos  colocan  á  dos  millas,  otros  á  tres,  y  otros 
"^  á. cuatro:  esta  incertidnmbre  en  la^distancia  de  dicho  es- 
collo es  el  motivo  por  que  se  pasa  entre  los  dos  Condes» 
rabies  para  librarse  de  él.  El  buque  francés  de  la  Marina 
Keal  la  Gironde,  yendo  á  Cayena  el  año  de  1738,  des« 
pues  de  haber  pasado 'entre  los  dos  Condestables  dejando 
el  grande  a  estribor,  puso  la.  proa  al  NO.^-O.  para  ir  á  laa 
islas  de  Remire,  y  á  poco  tiempo  descubrió  una  rom« 
piente,  por  la  que  se  vejan  las  peñas,  que  le  demoraba 
al  N.iNO.,  y  como  á  una  legua  de  distancia:  al  mismo 
tiempo  marcó  el  grande  Condestable  al  £.^S£. ,  y  al  chi- 
00  S.  ¿  SE.:  de  aqui  resulta  que  este  bajo  está  al  N.  39°  Oi 
del  gran  Condestable  distancia  de  cuatro  millas:  pue* 
de  tener  de  exten&ioo  como  cinco  cables,  y  su  dirección 
Wotet  de  ^^  NO, ,  SE. 

Kcmire.       «     J^esde  el  ifran  Condestable  se  hace  el  rumbo  del 
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NO.f  O.  para  pasar  por  fuera  de  los  islotes  de  Remireí 
que  distan  de  él  como  seis  leguas:  á  este  rumbo  distninu* 
ye  el  agua  ^  jr  no  se  hallan  mas  que  seis  brazas  hasta  el 
Malingre ,  á  la  parte  del  NN£. »  del  cual ,  y  á  dislanck 
de  dos  millas,  se'  da'^bpndo  en  tres  brazas  á  baja  mar* 

A  seis  leguas  al  N^.  del  Aprouak  está  el  rro  de  Caux^         ^i<>  de 
y  desde  este  al  de  Guya  se  cuentan  cinco  leguas.  El  rio  ^*"'  ^   ^® 
de  Ouya  separa  la  isla  de  la  Cayena.de  la  tierra  firme  por     "^'* 
su  parte  oriental:  es  un  rio  hermoso,  cuya  boca  tiene  cer- 
ca de  una  legua  de  ancho  con  tres  brazas  de  agua  en  Uaja 
mar:  sus  orillas  son  bastante  altas,  y  están  cubiertas  de 
grandes  árboles. 

La  isla  de  Cayena  podrá  tener  seis -leguas  de  N.  á  S.,  ^^^^  de  Cu 
y  tres  ó  cuatro  en  su  mayor  anchura :  *al  N«  la  baña  el  ^^^** 
mar,  al  O.  el  rio  de  Cayena,  al  £.  el  de  Ouya ,  y  al  S. 
un  brazo  formado  por  el  Ouya  y  el  Cayena ,  que  los  une. 
La  ciudad  y  fortaleza  dé  Cayet»  está  situada  sobre  la  pun- 
ta septentrional  de  la  isla :  la  parte  N.  de  esta  tiene  varias 
colinas  y  alturas ,  y  su  parte  S.  es  baja ,  y  queda  anegada 
en  la  estadon  de  lluvias :  el  puerto  está  al  O.  de  la  ciudad 
y  en  la  embocadura  del  rio  Cayena :  las  colinas  ó  tierras 
altas  de  que  hemos  haUado  se  llaman  la  del  Puente ,  Re* 
monta vo,  monte  Joly  y  Mahüri,  y  todas  están  inmedia« 
tas  á  la  costa  del  norte.  Un  poco  tierra  adentro  están  las 
de  Baduel ,  Tigres,  Papaguay ,  y  la  de  Mathory,  y  en  la 
orilla  del  Ouya  la  de  los  Franciscanos.    . 

A  una  legua ,  ó  legua  y  media  cuando  mas ,  de  la  eos-  Descripción 
ta  de  la  isla  <te  Cayena  están  los  islotes  de  Remire.  Soq  ^*  'f*  '•1°'^ 
cinco,  a  saber:  el  Malingre  ó  el  Niño,  el  Padre,  la  Ma*    ^  ^ 

dre,  y  las  dos  Hijas:  estas  son  dos  pequeños  ¿rallones 
muy  inmediatos  entre  sí,  y  distantes  como  una  milla  al' 
£S£.  de  la  Madre:  el  Padre  es  el  mayor  de  todos,  y  de* 
mora  al  ENE.  de  monte  Joly ,  distancia  de  cuatro  millas: 
puede  tener  media  de  largo  del  ESE.  al  ONO. 

£1  Malingre  es  muy  chico,  y  está  á  una  legua  al 
£N£.  de  Remontavo,  y  á  cuatro  milkis  del  Padre  $  se  j^ 


44  DESCRIPCIÓN 

sa  por  fuera  de  ellos ,  y  como  á  tres  millas  y  aun  menos, 
sin  riesgo  alguno ,  seguros  de  encontrar  cinco  y  seis  brabas 
de  agua.  Entre  estoi  islotes  y  la  costa  hay  1 5  pies  de  agua 
en  baja  mar;  pero  este  paso  es  arriesgado  por  un  bajo  de 
piedra  casi  á  flor  de  agua  que  hay  á  medio  canal ,  y  por 
el  través  del  Padre  y  Malingre:  este  bajo  demora  al 
NNO.  de  monte  Joly ,  y  al  E.  5°  S.  de  Remontavot  El 
Malingre  es  muy  rasQ ,  y  á  su  parce  del  O.  dicen  que  des- 
pide una  restinga  que  corre  al  NNO.  la  distancia  de 
dos  cables. 
Eiitrida  én  Cuando  se  quiere  entrar  en  Cayena  es  preciso  fondear 
el  fondeade-  antes  entre  el  Malingre  y  el  Niño  perdido,  á  fin  de  to«- 
ro  de  Cayc-  ^^^  práctico ,  y  esperar  marea  para  pasar  el  bajo  fondo  de 
su  entrada.  Este  fondeadero  entre  el  Malingre  y  el  Niño 
perdido  es  muy  incómodo,  pues  como  los  vientos  del  NE. 
son  travesía,  levantan  mucha  mar,  la  cual  Qogiendo  atra- 
vesadas a  las  embarcaciones ,  las  hace  balancear  tanto  có- 
mo si  corrieran  un  temporal :  las  anclas  garran  á  menudo^ 
por  lo  que  es  preciso  echar  fuera  del  escoben  un  ayj^te, 
y  hay  muchas  ocasiones  en  que  se  está  tres  y  cuatro  dias 
sin  comunicar  con  la  tierra:  se  hallan  en  él  20  ó  25  pies 
de  agua  fondo  fango  en  baja  mar.  Por  lo  regular  se  fondea 
al  ENE. ,  NE.  ó  N.  del  Malingre  á  distancia  de  dos  mi* 
lias,  aunque  hay  algunos  que  lo  verifican  cerca  del  Niño 
perdido  como  al  ENE.  ó  NE.  de  él  á  distancia  de  dos  mi- 
llas. Desde  el  E.  para  el  S.  del  Niño  perdido  el  fondo 
disminuye  á  1^,12  yio  pies,  y  se  debe  cuidar  mucho 
de  no  ponerse  entre  él  y  la  costa ,  porque  aun  hay  menos 
fondo.  La  marea  en  este  parage  sube  de  siete  a  ocho  pies, 
y  su  establecimiento  es  á  las  cinco. 
Islotes  def  Desde  el  Niño  perdido  demoran  al  NO.^N.  y  a  dis- 
Diablo  6  de  tancia  de  ocho  S  nueve  leguas  tres  islotes  pequeños,  que 
.  forman  entre  sí  un  triángulo ,  llamados  antiguamente  del 
Diablo,  y  ahora  de  la  Salud,  los  cuales  ofrecen  un  her- 
.  moso  y  abrigado  puerto.  El  mejor  fondea^^ero  dé  él  es  al 
£SE.  de  la  isla  mas  meridional- por  cinco  ó  seis  brazas  de 
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agua ,  fango  duro ,  y  á  distancia  de  ella  como  dq  un  tiro  de 
fusil :  en  esta  isla  hay  una  cisterna  de  agua  dulce ;  pero  es 
menester  hacerla  con  barriles  de  mano ,  pues  la  niale;Ea  y 
pendiente  del  terreao  impide  se  haga  con  pipas  ó  cuarte- 
rolas. Entre  estas  islas  y  el  Niño  perdido  se  hallan  cinco, 
seis  y  siete  brazas  de  agua  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  la 
tierra ,  y  nueve  aproximándose  a  las  islas  de  la  Salud :  lúe* 
go  que  se  rebasa  de  ellas ,  y  quedan  al  S.  ó  SE.  se  encuen* 
tran  20 ,  30  y  40  brazas ,  aumentándose  el  fondo  á  pro- 
porción que  se  alejan  de  ellas. 

A  seis  leguas  al  NO.  de  Cayena  está  el  rto  de  Ma-  Rio  de  Ma* 
couria :  toda  esta  costa  es  ba}a ,  llana  y  poblada  de  hermo*-  couria. 
«as  habitaciones. 

A  1 5  leguas  al  NO.  de  Macouria  está  el  rio  de  Si*    Kio  de  S¡- 
Aamari :  este  rio  ofrece  á  dos  ó  tres  leguas  de  su  emboca^»  ?*°?'*/  *** 
dura  un  excelente  fondeadero ,  ©n  que  las  embarcaciones  ^^  «adero, 
al  ancla  no  son  molestadas  por  la  mar  ^  á  causa  de  que  el 
fondo  es  de  fango  muy  suelto. 

A  19  leguas  al  NO.^0.  de  Sinamari  está  el  rio  de       ^ios  de 
Maroni,  que  es  muy  considerable:  su  boca  tendrá  dos  lo-  Comcnab«, 
guas  de  ancho;  pero  su  entrada  es  diírcil  por  Jos  muchos  Amanibo 
bajos  fondos  de  arena  y  fango  que  hay  en  ella.  En  tste  j  MarosL  . 
pedazo  de  costa  desembocan  los  rios  de  Comenaba ,  Argá- 
nabo  y  Amanibo ,  y  en  toda  ella  hay  bajos  y  bancos  de 
fango  que  salen  hasta  tres  leguas  á  la  mar,  por  lo  que  eí 
preciso  mantenerse  á  cuatro  de  tierra ,  y  por  fondo  de  cin- 
co ó  seis  brazas.  Debe  también  advertirse  que  desde  Ca^ 
yelia.hasta  Maroni'hay  muchas  piedras  perdidas ,  algunai 
de  las  cuales  salen  hasta  á  dos  leguas  á  la  mar; 

Desde  el  rio  de  Marón  i  á  el  de  Surinan  hay  como  Rio  de  Sa- 
linas 34  leguas:  la  costa  corre  al  O.^NO.  tan  igual  y  "nan. 
tan  baja ,  que  es  imposible  distinguir  un  punto  marcable 
para  rectificar  la  situación  del  buque :  por  esto  se  hace  ab- 
solutamente preciso  tomar  conocimiento,  de  Maroni  para 
asegurar  la  recalada  á  Surinan.  Está  costa  despide  varios 
bancos  de  fango ,  poi  lo  que  es  preciso  navegar  á  cuatro 
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leguas  étiiW^.  La  eatiada  del 
4Íel  £.  9  se  distingue  por  una  éspi 
^ue  se  deja  Ter  4e  cuatro  á  ciol 
^rca  que  ea  taLctrcunstaacia  ^  c 
^1  es  la  que  se  ve ,  pues  no  se  d< 
hasta  que  se  está  en  su  embocadui 
BdameDte  baja  que  se  esconde  hácii 

Para  fondear  en  la  embocadu] 
<punta  oriental  9  de  que  hemos  habí 
á  distancia  de  tres  leguas ,  quedam 
y  media  bfa:¿as  en  i>a|a  mar.  X«as  mai 
Úándoie  fondeado  en  la  embocadura 
creciente  tiene  su  dirección  del  S.  al 
ciante  al  N.  ó  NNO.  La  menor  aguí 
nedia,  y  cuando  el  viento  es  favorable  pJ 
rio,  se  gobierna  al  SE.  ó  S£.^E.  li( 
liriipntal  queda  jal  ^^».  y  entonces  se  gt 
ir  á  dar  fondo  en  las  cinco  brazas  fondo 
dkha  ptmta  oriental ,  que  se  llama  Biani 
un  cuarto  de  legua  de  ¡ella.  \ 

Una  legua  rio  adentro  >  y  á  su  ^ar te^' 
^1  j^ioComewine^  cbya  embocadura  tstk 
fuerte  Amsterdan  del  lado  del  S. »  y  por' 
bay  en  la  parte  del  N. ,  situados  de  inpd| 
jtambien  el  rio  de  Surinan :  en  la  orilla  o< 
bay  varias  baterías  quo  ccuzansus  fuegos 
te  Amsterdan.  Algo  mas  arriba  :está  la  baj 
HPlM^y  mas  que  dos  braizas  de  agua  ttabl 
esta  se  encuentra  en  la  orilla  occidental  el 
y  la  ciudad  de  Paramar iho/  que  es  la  metcópoli  de  esta 
colonia  holandesa. 

Cuatio  leguas  al  O.  del  a\o  Surinan  desaguan  en  el 
jnar  por  una  misma  :boca  el  rio  de.  Sarameca  y  el  deG>- 
f>enaine:  su!s  orillas  están  despobladas;  y  en  su  boca  hay'/ 
Áo%  brazas  de  agua  en  baja  mar. 

Diez  ieguas  al  O.  de  estos  ríos  desemboca,  el  iie  G^ 


que 
pasada 

te  Zelandia 
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y  que  los  ingleses  llaman  -del  Diablo :  su  boca  tiene 

una  legua  de  ancho ;  pero  se  hace  dificil  la  entrada 

^s  bajos  fondos  de  arena  que  despide  hasta  nes  le« 

la  mar.  Dentro  del  rio  hay  tres  islitas  nray  Xxvc^ 

andidas  de  N.  á  S. ,  en  cayo  través  se  puede  fondear 

[inco  brazas  de  agua :  la  pa»  y  fondeadero  están  á  la 

occidental.  En  la  misma  boca  de  este  río  descarga 

¡uas  otro  pequeño  llamado  de  Mikesa. 

lineo  leguas  al  0«  de  Coreotia  está  el.  rio  de  Berbice,  Río  de  Ber^^ 
boca  tiene  como  una  legua  de:  ancho ;  sus  ocillas  son  ^^^^  *  X   '" 
bajas  y  estim  cubiertas  áa  arboledas.  En  la  misma  «°<"^« 
lay  una  isla  llamada  Graben ,  que  divide  su  entrada 
:  es  ba^a ,  muy  frondosa,  y  está  ceiouku  de  un  bajo 
la  y  fango ,  que  impide  atracarla  ¿menos  de  un  tiro 
de  fusil:  su  longitud  seré  come  de  uoa  m4lla,  y  su 
como  de  medía:  el  banco,  que  la  n:»dea.sale  ai  Nt 
una  legua :  la  punta  oriental  despide  un  bajo  de  pió» 
que  es  menester  dar  mucho  resguardo ,  pues  la  en* 
debe-  hacerse  pó>  el  canal  oriental ,  en  o^o:  barra  no  . 

is  que  doi  brabas  de  agua.en  baja  mar^ 
¡Téíhte  leguas  ai  NCX  de  Berbice  estaa  los.  rios  de  De»  Kíos  de  De- 
'i  y  de  Esequivó ,.  que  desaguan  en  una  misma  bafaídi  merarj  7  do 
ierra  en  las  cercanías  de  Den&erari  es  la  mas  notable  ^^S^^^^* 
da  esta  costa ,  pueSi  los.  bosques  se  hallan  quemados 
lados  en  muchas  partes  ^zxz  el  cokivo  del  terreno ,  y 
[an  grandes  manchones  ea  que  se  ven  distintamente 
rasas  y  habitaciones;  y  si- hubiese  algunos  buqa^  fon^ 
!dos  en  el  rio,  se  descubren  sus  arboladoras  por  encima 
[los  árboles. 

Si  el  destino  fuese  á  Demerart  se  deberá  seguir  al  Ov    Entrada  en 
basta  que  se  ponga  la  entrada  del  rio  alSSO.  ó  &iSO.  y  á»  *'  "^  f**  ^«- 
este  rumbo  se  gobernará  para  entrar ,  o«  fondeará  en  cua-  °*®'"** 
tro  brazas  para  esperar  la  marea  al  ancla.  Se  deberá-  cui- 
dar de  no  caer  afO.  de  dichas  enfilaciones ,  porque  la  cre-^ 
dente  corre  con  mucha  fuerza  en  el  rio  Esequívo ;  en  cuy» 
boca  j  y  á  gran  distancia  de. tierra  ^h^y  bañaos  de^  aneml 
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muy  peligrosos ,  sobre  los  cuales  no  hay  mas  que  nueve  ó 
diez  pies  de  agua. 

£n>  las  mareas  vivas  no  sube  el  agua  mas  que  ocho  6 
nueve  pies.  Desde  cada  una  de  las  puntas  sale  á  tres  le« 
guas  á  la  mar  un  gran  banco  de  lodo ,  sobre  que  no  hay 
mas  que  ocho  ó  diez  pies  de  agua  en  plea  mar :  entre  es- 
tos bancos  está  la  entrada  y  barra  del  rio ,  sobre  la  que  en 
las  mareas  mas  vivas  hay  20  pies  de  agua,  pero  el  fondo 
es  d^  fango  sueldo.  Se  debe  cuidar  mucho  fio  caiga  la  em- 
barcación sobre  el  banco  occidental ,  porque  tiene  sus  man- 
chones  de  arena  dura»  atracándose  mas  bien  al  oriental, 
porque  todo  él  es  de  fango  blando ,  y  no  se  rec^birá  daño 
aunque  se  toque  en  é\.  Como  seis  millas  rio  arriba  hay  un 
árbol  alto  bastante-  notable ,  y  cuyas  ramas  aparecen  como 
blanqueclnar;  y  tres  ó  cuatro  millas  mas  arriba  hay  un 
/  grupo  de  árboles  muy  marcable.  Para  entrar  en  el  rio  se 

debe  gobernar  al  S.|SO.  de  la  aguja ,  procurando  mante* 
ner  enfilado  el  árbol  blanquecino  cda  la  TOrte  mas  occí- 
dental  del  gmpo  de  árboles ,  pues  entonces  fe  va  por  me- 
dio canal:  el  ancho  de  este  en  la  entrada  es  de  dos  millas: 
el  mejor  fondeadero  es  í  la  parte  de  adentro  de  la  punta 
oriental  en  cuatro  brazas  de  agua  en  baja  mar ,  fondo  fango 
suelto :  la  barra  se  habrá  rebasado  cuando  punta  Sprit  ven- 
ga abierta  al  norte  de  punta  Corrobana. 
Entrada  en  -      £1  de  Esequivo,  que  es  ftiuy  considerable,  tiene  tres 
el  dcEtequi-  leguas  de  ancho  en  su  boca,  pero  está  llena  de  islas  y  bajos 
^^  que  la  obstruyen  y  dificultan  la  entrada ;  y  aunque  for- 

man canales  con  agua  para  todo  genero  de  embarcaciones, 
se  necesita  de  cuidado  y  práctica  para  entrar  en  él.  Estas 
islas  son  muchas,  muy  bajas  y  frondosas:  la  mayor  parte 
de  ellas  son  largas  como  de  una  y  dos  leguas,  pero  muy^ 
angostas ,  y  están  tendidas  casi  norte  sur.  Hay  dos  canales 
Npara  entrar  en  el  rio,  el  unp  oriental  y  el  otro  occidental: 
el  oriental  es  el  mejor :  se  halla  en  él  desde  i  j  á  36  brazas 
de  agua.  Después  de  rebasadas  las  islas  de  la  entrada  se  ve 
f^tra  hilada  de  ellas ,  que  es  menester  atracar  por  la  parte 
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oríeiital,  dbnde  sé  ferma;  C9nal  tan  pro&ndo  qdé  9e  hallaa     • 
-desde  40  á  70  brazas.  A  ib  leguas^de  la  boca  está'  sitoadft 
el  fuerte  en  una  islka  quá  hay  en  medio  del!riá«  Lá  poh 
¡blacioB.está  sébre  la  orilla  occidental^  f  frente  del  iuérta 
-:.wA  15  0:16  J^nas.del  iiio  fisequivo  otá!el;<kpscsDbÍ9f  Rh>  Poa* 
cadero  del  rio  Poumaron ,  que  es  el  límite  occidental  deUa  oMron. 
Guayana  holandesa  :4b  boca' de  este  rio  ftendrá  coma  me-  .nsD  r'-: 
Áh  legua  de  ancho :  sus  oriUas.spn  ba)as ,  y  e$taa  cttbiert!»         •    .    j 
Idfe  arboleda ::  \u  punta  oriental  de  la  bocar^  ^e  llama  cabo 
Na^u.  A  seis  leguas  y  sobre  la  misma  .orilia  está:  el  fuertie 
llamado  de  la  Nuera  Zelanda :: la  población,  Uáotoda  Mt>- 
delfourgo  está  al  pi^  de  lá  fortaleza.  '       *  ' 

Desde  el  ñq  Poumaron  sigue  lá  costa  de  la  -Guayana  '  Puftta  dp 
sin  variar  nada  de  la  antefiot  hasta -iatfiunta  .de  CocaleCb  ^^^^^- 

2ue  se  distingue  por  formar  una  ensenada  al  S.,  y  tener  al 
K  unos  cocales  muy  ^Itos ,  que  son  los  ünicparqué'.  hay  eíi 
toda  esta  costa,  poblada  en  lo  demás  de  mangles.  Desde  .u  .«rt  .q* 
dicha  punta  debe  gobernarse  al  NO.  y  NNO.  con  la  prer 
caución  de  mantenerse  en  cinco  ó  seis,  brazas  de  agua  para 
evitar  i;in  bajo  da  lama,  qué  estáicoanp  dos^Je^puas  yime«  >.  ^  .^ 
día  al  NNÓ.  de  ella,  y  andadas  que  sean  eomaa^dbgMi  '^[    ^   .^~'t 
é  dichos  rumbos^  se  descubrirá  la  boca  de  GiluyMausKi^    "  Bódí-^ 
da  en  latitud  de  S"*  2{^  N.  £1  recoiiocimientoUD  etta  booil  Oi»J««» 
única  en  toda  esta  costa^.esoify  ifltieiÉ9ante''para4Q$>qw 
buscan  la  boca  grande  del  Orinoco,  por  nababes úUQ-ffMís 
tó  donde  poder  balizarse'  can  se^ridad  ,  y  su  coo^guta-  k  r*v'^;<: 
ciones*  inequivDcable ,  no  solo  por  ]a^. e^rndai^ .abkiñ^n^ '^"-    •  -"^'^ 
presenta ,  sino  por  tres  cerritos  ó»  mogoles  ^  que^.atUti? 
rán  tierra  adentro  como  al  SO.^.sÜel. dia.es  clarea.; 

Ái  NE.  de  estas  bocas,  y  como  á  tres legua$;».»et  halU 
un  placer  de  áreúa  fina  de  do$.y  media  j^ps»  y  pai^iOyir 
tario  se.  debeiá> tener  graa  cuidado  de  no  bajar  ^ii$$j:mT 
co -¿razas' lama-*' .    '■  r.    .' ;  '        i..  ■-.      ^  .-jrj.'i'^':. -.  ■-...«* 

Desdé  la;  boca'de  Guayma  üsjac  una  costa  ^^sarbalei  ^^  5f**lí 
da  piacep.y  casa^iqup  m  «extiende  como: jocho  Jeguas  al  ^^^^  ¿^^ 
NO.  tn  que  seüaUa  la  puntado  Mocomopo ;  á  esta  sigue  bancta^ 
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da  cobtae  Ifaptdaí  de  Spbanéta  ^  que  96^  dirige  ál  O*  como 
<cbatrb  leguas^  también  de  arboleda  pareja,  mas  rasa  y  eie^ 
flo|  hancbblé^ueáa.anteríoc:  La  pauta  de  SabaQeta  está 
jen  laiitiid)  deifi""^  44^  go^yjrodeada  ellkcTtloi  costa  deíia 
-l:^  oI;i  ^cer  pbcb)  tiondahléi^e  lamáisüelta;opBlc¿te:fau^hi  j  are- 
.fij^trn  ¿a  lainwa^y  conduaela^    .  • .  •)  •  .  -  ■ 

Isla  Can-  --    La*idajCatti|^c^s',  icQjrá  pantamas  N.  y  £«  está  en  la^ 
grejoa.         ziitud  idb  ft'i^ i\  tieo^e^iin  placer  ^de  areaa  dura  deicolor  de 
Qoáfó  molíla^^^pede»  extiende  séis^Iegua^  póc  su  ^aite  d^ 
£4  ^^  iiMtttixlei^pQr  dá  dcé  N. ;  el  cualliace  pelsgrdsaiki  eá^ 
««^a  ¿ddoáb  yiptíeskAtie  ¿l:y'  la  co^iaide  Sabaneti  ser  forma 
Barra  de  la  la  barra  de  la  boca  grande  del  Oriooco ,  cuyo  fondo  en  baja 
hoc*.gr^de  |g](jn>/eif3^  í'j'.pies ,iy  de  16  en  la  pleamar,  lama  suelta:  la 
' '^^^^  Jbahra- tLéndnfdsileajMás  :de  N já:S«  v'y^  ^go ^enos  de  £.  á  O; 
h  'iJítísét.lí  punta «^deíSabaneta  sigue  la  costa  de- arbole* 
ihí  paíiíepi' pms^  ádta  qbekaateríor'í-  con  dirección  al  SCX 
Punta  de  tbmb'trei  kíg^as,  que  remata  en  la  punta  de  Barima,  que 
Barima.        sirve*  de  término  á  esta  costa  seguídáv,  pues  desde  ella  se 
forma  t]|ia  glande  ensenada  en  que  se  interna  el  rio. 
Costa  al  *C'>*I(aacos;aíqud>sq;Qe:desdft  da  isla  de  Cangros  parauso** 
NO.  de  la  wtgwttf  es^M^  dfstbtaideJaisvterjary  !rasiiíi  .toda»^uebra^ 
Jtpc^ff^^®*  difv  formandiiDDdiE&iasixés  'bocas ,  -  por  las ,  que  desembocan 
.lío  ;  p  li>i<^ftfao  ciiñoi  dei'Orinoco^  sblo  capaces  para  barcos  chi-» 
tonque  tengan  pcáetícos  ¿;  pues  están  llenos  de  placeres  de 
avetan péiígvtísos«>- ^  !;>•;  t^-  •'•  »'  -   - 
Recalo  i  *x:''i.gtbti>-coifoi(¡mieiúo«(^loíiditho,  reoonocida^qneséa  h, 
bo^^^"^^»  tMif2a!d¿<^aya(iir):sef»ccnv9ápIa<osta  átdiscaiicip  dé  cmco  ó 
entTar  en  el  ^^^^^'9^  bs^doi  (fe  loflicuatro  ló  idqco.  brasas:  laixq 
río»  hasta  quec.]a.ipunta  ^e  'Bariiíiai  demore  al  S«  ^SO. ,  <Qtie  se 

ft!airáf  Mmb(V:$obrt  leQa  «1»  xli^mandaf  de  la  barra-,. stii  de- 
^w-ctaK^nslaf^))^  ^^afertar>iek  tooét nleilama vaciiiiine 
liá^^doátt  ihicpoQtf  a^!^f^e&  ^iff^MIbié^baeizí  «  httutf 
que  exponerse  á  caejr  sobre  el  placer  de  acem'Bum  dbla 


*¿¿:  oL  ¿]<^v :» éerá;4i8Mdí¿«mieme>0£ail&  hasmipecobrar  eld^iiam^ 
.iijiiid  iie:j«steimidois».segaiw¿a^^tim4^^ 
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UBia/y  a»  que  se  esté  coáio  á  dosi^pus  défeUrser^tns^i 
tírá  por  sotavento  una  isla  graode  deacboleda,  qtie  es  U 
ái  CaBgüdjos,  y  se  empeflaiá  á  anmeotar  át  ibadd  por  r !.  >  n:-  : 
haber  letosádo  la  barra  Iktfal coger  dDcb  iirazasdeDicslá ^  í ''-  '^  ^    - 
tnadon  se  gobernará  del  SOv^¿  ad  S0:¿0«  para  majutaiey  *  '""^ 

la  medianía  del  caaal;  en  ÍBtKÍligeachi.der^e  s¿  x  cogiesen 
menos  de  ciaco  brazas  lana-  liábilá  ardo  aconchado  el  Jjii« 
que  sobdre  ia 'Costa  l^vmt  ,^y  s¿  ¿ebtFaljfaa€érií\iAibia>3naa 
n\  O.  para- ip)lver  á  ia  nedíaaía  di^loniaat^fecb  i%i  secM 
giesen  nmiqi  de  lar  ciood.  biiaaaaulmluis  r*  fpni^Q  ^*ena  V'  io 
liabfá  aconahadó  sobre  di  pbcar  db  í^  Cángi^os,.  y  eit 
este  caso  seiiaján'  nwbeg^  más  al  &  para  :Ml?er  á  'medió 
canal,  por  el  cual,  y  co¿laí.adrecteDcta:.úníca>disl  £indó 
que  aoÁasBor  cbidecSr,  seidejar^'k  paraTadbntcé  ^  bosta 
qnelapanid  maSiS.  y  S.  4cte  isb  Cmgre¡os  «obrai;iiiim  is^f 
lotitos  de  arboleda  (pie  haiy  eit  la  pone»  {n^&Ni^  y  JZvdá 
ella,  que  podrá  atracars^^^  l^dicba  isla  y  dar  fondo  por 
cinco  ó  seis  brazas  de  agota,  fondo  lanfaj  dando  cabo  en 
Hiérsa,  ett  cuyo  sitiotiestará  nmy  bbrigado  y.  wgAro  todo 
buque, y m^éi esforzóse  aguardará qus -íbi: práctica con^ 
cUizca  la.einbaffeaoieii.r¿aiáiiriba,!pa)¿s  sincél  seria  exponeri» 
se  á  una  desgracia  inevitaUé  :  cualquiera,  barco  del  páii 
puede  proveer  de  práctico;.  ^  . ;  \  .  .  fi 
En  toda  esta  costa  hay  mareas  muy  vivas  é  irregula* 
x^^f  Y  se  dejan  sentir  eú  él  IIP  Üista  Imataca ,  pequeña  po- 
blácioA  4e  Indios  Guacaumosi:  acerca  .del  est¿leci¿itB¿td 
de  ellas  solo  se  obsEfva  .por  los.piácticos^  que  tieoeb  aaí 
tercio  de  menguantJeá. la. safi<^d¡e  la  luna*. ^^ 

El  Orinoco  creoe^  desde  AbrU  hasta  Setiemhpeiyrimea^  Mareas  del 
gua  en  los  restiuites^^ Rieses ,r siendo. na vegabb/hastifbta^ Orinoco,  y 
pical  para  buqu^  glandes  ^eide^íayo.  hasta >I))ab8A»^^.''''«S?^i<>a 
y  en  el  restante  tiempo  se  quManláxó. leguas  <Q  eBaí  poí  "^  *"*  ** 
no  poder  subir  mas  arribaí  de  íkna^barxa  ó  pasatlbanidaalel 
Mamo,  que  en. este  tiempo  sdlo  tiene. cuatro  d  ciiktapíeá 
de  agua ,  y  los  buques  de  comercio  paxá  «us  cárgáf^  ^es^^ 
cargas  tienen  que  valerse  dg  e&ibáícacionea.meoore^iyie 
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auitopie?  ii¿!faltaQ  ^'xifirécen  muchos  gastos.  La  variación  de 
lá  agojapepjljLboba'  de  este  río  e&  de  4^  N£.  i 

Delta 6  des-  i  )q  Dfisdi  mt^tboeaitst  extiende. .el  delta  ó  desagüe  dd 
agüe  del  Orí-  (¡]br¿aaco.hasi»  16  cnt'erior  del  golfo  de' Parla,  quedando 
Aoco.  esta  porción  de  cósta)ÍDátiI  para  todo  trá£co  y  navegación; 

pues<  oQDes  mas^que^JaberifiíD^  de  islas  bajas  de  fango ,  y 
aiiegádas!en.'ia.£8taoÍdB  Íc  la  creciente,  qus  ni  se'pueden 
BiimercfiTvini'iia'9Ídbilfl!cn  ievantar  el  pkno.deíellas,  pues 
tttdasisoa  fi9]:i9aili&  por  I0&  di  versos  caños  en  que  se  divide 
etQixnDCopi{fr!q\iQ7Üedea.miiarse  conu^  incapaces  de  ser 
freoBemados  stáo  por  Jbotes  ó  canoas :  asi  la  terminácioa 
dé  esta  costa idebe^jarse  ien  la  boca.grande  qbe  acabamoa 
de  ¿ddsdribir;  ireservandoc  pbcticularsnei^é.  la  idel  go|fb.  de 
"Bmád  4  isis3í\dbí.Tkíoidiá  ¡paiaidarla,  después  de  algons  ad* 
v&Miaía8\geoera|es;j>cdpias  para  .faavegar  en  las  costas  dé 
UsGbayatak^f'qtiís^oi^lafcst^meiites:.  >.  ^  :«. 

,  ,^  Aav^rtcnctfís  generales. 

c  i»9  oiágttiji^eLtQgdtrJde/eata  CQsta^no! tenga  sensibles.dÍK 

forenoiasjeii'qasitnafíonv  do  ^r  eatotlÉlbo  ccéerso^qoecg^ 

dasunq  dedbs  pbntos  4le  ^l)a  está  büamsitiyuído »:  piies  se  Jba^ 

baUfido  que  la' puota^dciBariniaáciial en  latitud  un.errw 

de  22^:  los  puntos  observados  son loisiguieotes^:  -  -     mm 

•  ]:?f  :,.  1  'j  .í;  r!/ 7:-'.  er !;_:-•'•._  '  .    j     : 

^  '-  .       .    ,  Xatiíuqes.  Longitudes. 

•oq  '.:.  .-q-,  1;:;    •.  i  ':c,-     ,-7  ;,  u;,  -  ^'  ^  -        {-y_ 

€abD.N£arké^'4.»..U;..u;iN;:  i%^y.^..4^J  49.'  O.  de  CádÍ2j 
Sand^i¿Q3rapQkM.:;UJ«N.;.3  57«.j;74$   19  ;f  > 

Cayena.... •^••••J«««;N«,4  5^***«  4$  59  ^ 

LL  :»  1- :a  Param^r^bo;y.;.:ji;;«¿l....*.NiJ  5  49L...  48  55 

°-^^j^^:^^^'^.j irrite  41-        r  ...; 

!FuntádeiSábaDété.^.....N.  8  44  .^• 

£ui^a)Bdama^j¿ ;w.«N«/8c4i;....  $3  44         ^. 

SioitavNj^tdeisiaCaQ-</:^:..r   ; 
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f  £n  la  situación  de  estos  puntos  puede  confiar  el  nave- 
gante;  y  estoes  preciso  prevenirlo  asi ,  porque  en  una  cos- 
ta en  que  apenas  hay  mas  dato  seraro  de  reconocimiento 
qve  el  de  la  latitud^  seria  muy-  iacil  se  sotaventase  una 
embarcación  del  punto  de  su  destino  por  hallarse  mal  situa-^ 
do :  asi  es  de  absoluta  necesidad  correr  la  costa  de  barlo- 
vento pata  sotavento ,  tomando  conocimiento ,  y  por  decir- 
lo asi,  balizándose  eo  las  bocas  6  desagua  de  los  ríos»  \ó 
cual  se  hace  mas  y  mas  preciso  en  la  estación  de  .lluvias, 
ea  que  hay  dias  que  no  se  puede  observar  la  latitud* 

2?  Si  en  cuanto  á  la  situación  de  los  puntos  hay  tanta 
ifloertidumbre  ^  no  la  hay  menor  en  el  braceage  de  las  bo* 
cas  ó  entradas  dé  los  rios.  Lo  que  se  debe  tener  muy  pre-^ 
seilte  esT  que  todo  rio  forma  barra ,  y  que  en  las  barras  sue** 
k.  haber  >inüy  poca  agua ;  lo  mas  acertado  será  >  para  quien 
no  tenga  ¿opodmiento  práctico ,  tomarlo  con  sus  botes,  ó 
no  entrar  por  los  rios  sin  práctico. 

3?  £1  viento  que  desde  el  ENE:  6  N£.  hasta  el  ESE^ 
^  SE.  reina  siempre  en  está  costa ,  y  la  corriente  que  siem^ 
pee  se  'dirige  al^  OKO. ,  hacen  sea  bai'lo vfento  la  situgd^ 
•o  menos  latitud ;  y  asi  resulta  que  en  toda  esta  costa  e» 
muy  £kil  subir  de  latitud ,  pero  muy  dificil  bajarla. 

4?  La  corriente  general  de  que  hemos  hablado  no  de^ 
Be  confundirse  con  la  que  producen  las  mareas:  el  inBujo 
de  estas^w  siefice  cerca  de  la  costa  i  y  puede  asignársele  pdi^ 


doce  leguas  á  la  mar »  ó  nueve  brazas^  de  fondof^ 
de  modo  que  desde  dichor  límite  para  la  mar  no  hay  masr 
que  la  corriente  general;  pero  desde'él  para  tierra  no  s6 
experimenta  otraeeorriente  que  la  de  la  marea ,  que  ea  laí 
creciente  tba  hácialacostia,  y^en^la  vaciante  para&iera  dfe 
dDa.  £1  es(ablécumeDCo  dé  bidiíÉrea^esá  jasLSÍete:c¿rca  M 
cabo  N-,  Í! Jas  sen  en^laicqsta  de.Máyez^  á  las  cinco  ea 
la  de  Cayena ,  y  á  las  seis  en  el^Surinaín.  1» 

;  5?  Mediante  ló  dicho  e&  ¿onvéniente  que  todo  el  que 
va  desde  Ejusopaá  la  Guayana  procurre  aterrar  sobre  Ü 
costa  de  Mayiez,^  pero  .bfáyendo*. denlas:  proj^mldades^Mf 


riq  át  Us  Aradíon»,  qu«  produce  grande  oteaifas ,  qoc  se 
sJQOtea  á  oaucHa  disraacia  á  la  mar,  y  que  cerca 4^1 "»? 
agS«  del  rio  podriaa  ser  facalísiinas  á  uoa  embarcación*  A 
f^e  feaóiacao ,  que  es  cotocido  en  el  Ganges  y  ea  otwa 
ríos  caudalosos,  por  el  nombre  de  Bore  ó  fiíaffa,  se  lel»^ 
aa  en  esie  Porooroca. 

6?  Aterrada ,  y  reconocida  que  sea  la  costa ,  es  í'^^f"^ 
tqr  prolongarla^  llevando  el  escandallo  en  la  mano  para  din 
figiwe  por  las  siete  ^  obbaó  nueve  faurazas,  procurando  a» 
bajar  4.  menos  agua  poc  el  riesgo  de  barar  en  los  bajos  fon< 
dos  que  despide  la  costa;  y  auaqu©  ea  algimosparages. des- 
de dicho bcaceage  aosek deaoibrirá  aunen  tiempo cbro&r 
no  por  esto  hay  inconveniente,  pues  en  las  puroacinndades 
ck^£)S;  puntos  del  destino^  de  la  embarcación  puede  oseoeisa 
sobre  babor  para  avistar  la  tierra;  nt  tampoqo  lo  báy  ea 
tomar  ooiiocimieoto  de  ella  siempre  qiie  se  qokca ,  poas 
no  hay  mas  que  guiñar  sobre  babor ;.  pero  en  estos  casos  se 
^ebe  ttoeff  mis  y  mas  cuidado  con  el  escandalla.  Cuando 
estando  próximo  al  puerto  del  destino  cogióse  b^nochoy 
ti  preciso  dar  fondo ,  cuya'  psáctica  debeP  tambcea  següifsq 
en  tiempo  de  cahaa.  efundo  dentro  del  límite  de  las  ma^^ 
reas,  pues  la* corriente  ea  U  entrante  le  aconcbaria  á  unoí 
sobre  la  costa. 

.  7?  El  barar  ea  esta  costa  no  ofrece  riesgo ,  porque  eO 
fondo  es  de  faago.  mas  ó  menos  suelta;  pena  no  pop^esto  s^ 
dobe  navegar  coii  descuido,  y  ab»dono.>  pues  una  barad» 
produciría  pénüda  de.  tieaspo^.  y  ^  trabajó  consiguiente 
de  anclas  para  saiír  árflxHe.  Advertimos  que  cuando  ü  eaBí** 
feuroacion  Uevii  regular  salida ,  anmine  sarvaya  por  hueve 
brazas. de. agpa,  se  remueve  el  fmgQ.del.fondoiea  térntt*^ 
tQ$  que  paree»  que  se  v#ara]ldi>  can  i'a  quillay  a  y  ípbdi^ 
causar  cuidado  árquiéií  por  1a  psiaoteM  vea  vüsse  ^ki  oosa 
que  es  muy  natural  suceda.  .        .  ;  >       . 

-  Los  islotes  de  Remire,. Condestables ,  y  Us  islas  de  la 
Salud',  son  los  6nkos  puntos  en  toda  esta^costa  que  podriaff 
"  ^    '    la  pér^jdft  de.  una  eaoübárcacif  i^'^^lsi*  se.  baáse  ai» 
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ellos:  por  tanto  es  menester  precaver  el  efecto  de  las  cor- 
rientes para  que  no  aconchen  sobre  ellos ^  y  por  decontado 
él  paso  ei^re  los  dos  Condestables  no  debe  hacerse  sino 
*ce«i  vieáK>^que  sea  uno  dueño  ót  ja  embarcación  ^  pues  de 
lo  contrario  vale  iros  dar  fondo  á  rres  leguas  de  ellos,  6 
pa^ar  por  fuera ,  y  á  bastante  distancia ,  para  dar  resguár- 
delo al  ímjo  de  que  hemos  hablado.      < 

Si  Cono  ht  mayor  incertidumbre  de  la  situación  de  fa 
«nave  es  producida  por  los  errores  que  necesariamente  hadb 
ttuer  la  estima  á  causa  de -las  corrientes,  pai^a  disminuirla 
amicho  y  y  aun  poder  tener  una  esrima  bastante  exacta  y  cotí- 
rviene  echarla  corredera  sin  barquilla ,  y  poniéndole  un  e§^ 
-csudallo  de  cuatro ,  seis  ü  ocho  libras ,  que  tomando  fohdé 
no  se  ven^a  tan  fácilmente  hacia  la  embarcación  t  de  este 
«nodo  es  indudable  que  la  corredera  señalará  la  total  dis* 
-taocía  ijoe  ande  la  nave»  tanto  por  efecto  del  viento  eomo 
f  or  el  de  las  corrientes^:  después  de  haber  visto  el  numere 
de  millas  que  se  navegaa  y  haciendo  firme  el  cordel  parft 
tque  quede  tirante^  se  marcará  el  rumbo  i  que  demora^  y 
SQ  opuesto  será  á^l  que  navega  la  embarcación :  es  dat6 
«tfe  )>bMudo  tie  este  modo  el  rumbo  y  la  di^iinclá  ^  lá  es¿ 
tima  debe  ser  ean  exacta  como  si  no  hubiese  eorrientes.Si 
su  echase  la  conedera  con  barquilla  por  el  estilo  ordinario^ 
y  se  comparase  la  distancia  de  ella ,  y  el  rtimbo  deducido 
de  la  aguja: que  haae  Ja  nave,  con  la  distancia  jr  mtiibé 
lnUkidos*por  d  método  explicado ;  se  tendrían  ios  dtrtos  %th 
fideates  parte  conoper  el  rumbo  y  veloeideid  de  la  c^rríeti^ 
te»  que  e^^roblema  que  sabrá  resolver,  todo  ei  que  tenga 
íd¿a.  de  la  GOmpósi(:ion'y  d^soompoücion  -de  las  fuerzas  '. 
V  9*  En  esta  costa  nohay  itaat  puertos  que  las  bocas  dé 
i(tt'fio&/4ue'9<ff^lá^inay.oV'parttr^klm>  y  cónc^i^ 

mi^¿¿p«M(*eiMarvp¿r  lai;batsávit<Saf^  ifotickis' 4^:pid| 
lo  regular  despiden ^pér&^cMídim  séda  ellá^  tiáy-t^m^ 

I     Vésnse  en  el  tratado  de  Miqutou  y  Maniobras  de  Don  Fnn* 
CHCo  Ciscir  loa  párrafos  deide  el  3^  hasta  el  47 «  ambos  mclu8Í?e» 
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pótales,  ni  el  menor  riesgo  en  fondear  donde^á  ano  le  aa^ 
mode  ,  nunca  puede  ocurrir  la  necesidad  de  forzar  uno  de 
e$tos  fondeaderos »  quedando  cuanto  tiempo  se  quiera  paca 
esperar  el  práctico ,  ó  para  tomar  con  los  botes  el  cooocir 
..miento  necesario  pasa  dirigir  la  embarcación. 
.10?  Cuando  se  quiera  barloventear  en  esta  costa ,  o 
lo  que  es  lo  mismo ,  los  que  desde  el  Orinoco  ó  Surinam 
•quieran  ir  á  Cayena  y  conviene  bordeen  sobre  la  costa  en  las 
'Vaciantes  desde  las  tres  y  media  ó  cuatro  brazas  hasta  1» 
,p¿ho 6  nueve,  pues  respaldados  hacia  el  N£.  por  lacoc^ 
Tiente  ganarán  muy  bien  en  vuelta,  del  S£.  ó  £SE« ;  pero 
en  la  marea  creciente  debe  darse  fondo ,  porque  entonces 
«e  tendría  que  vencer  viento  y  corriente ,  y  seria  irreme- 
diable irse  sobre  la  costa. 

'II?  Los  que  desde  las  Antillasi  quieran  ir  á  cualquiera 
puerto  de  la  Ouayana ,  deben  cenlr  por  babor  hasta  ponef- 
ae  en  conveniente  latitud  para  ateosur  por  una  quesea  me- 
pof  que  la  del  puerto  del  destino ,  y  que  deberá  ser  mas 
^  menos  'baja  según  sea  el  tiempo,  y  práctica  del  ^ugeto 
^ue, dirija  la  derrotas  bien  que  eo  esta  costa,  especialmea- 
te  desde  Cayena  al  Orinoco,  aun  los  mas  experímentadoi 
IH>  son  capaces  de  conocer  por  la  configuración  de  ella 
4onde  se  hallan ,  y  sin  el  auxilio  de  la  latitud  ó  de  la  prur 
<dente  conjetura  que  da  el  reconocerla  de  barlovento  á  ^* 
<tavento,  se  bailarían  las  mas  veces  con  equivocaciones  bieá 
|>erju4iciales.  Las  cercanías  de  Demerari  son:  las  que  pue4 
iden  conocerse  por  hallajrse  los  bosques  quemados  y  talados 
en  muchas  partes  para  el  cultivo ,  y  formar  claros  ó  maat 
chooés  en  que  se  distinguen  las  casiu  y.  habitaciones,  há 
mejor  es  fondear  mientras  que  .no  se  tiene  segujridíiid  y 
certeza  de  la  situación,  pues  aunque  asi  se  pierde  d tíem? 
po  que  se  está  dado  foodo,  no  el.barlovento^qué  es  lo  que 
iotej:e^a  f  que  CQstam  mucha  recobrar* . 


ARTICULO  IIL 

OESCRTPCfOS    DEL    GOLFO    OB    PARIA   E   ISLA  DB  TRIHIDAD. 

I  . 

Entre  la  isl^  de  Tciaiclacl  j  h  Costa  Firme  hay  un  grao     Oolfo  de 
^olfo  Uiimado  de  Paria,  que  ofrece  seguro  abrigo  á  las  em-  Paria. 
jiKurcaciones ,  pu^s  pueden  fondear  en  cualquiera  parte  de 
¿1  (in  el  menor  riesgo,  y  por  el  numero  de  brazas  que 
^offlodq.  Se  entra  áoste  graa  golfo  por  dos  canales,  uno 
ül-N.^y  oteó  al  S.:  el  d^l  N.  está  dividido  en  varios  bo« 
fuetes  por  algunas  isias,  y  en  el  del  S.  hay  un  islote  que 
.despide  bajos  fondos  de  piedra  que  son  peligrosos.  £n  todo    Puerto  Es* 
•el  circuito  de  este  golfo  no  hay  mas  establecimiento  euro»  ?<&<• 
peo  .que  el  de  Puerto  España  en  la  costa  occidental  de  la 
isla,  que  es  la  cabeza  y  metrópoli  de  toda  ella ,  y  en  el  cual 
40  rpnpe  todo  el  comercio  de  exportación  é  importación, 
y  que  por  tanto  es  el  destino  de  cuantos  van  al  golfo ,  y 
al  que  desde  luego  deben  dirigirse.  Nada  seria  mas  íactl 
;que  entrar  en  el  golfo  de  Paria  ^  bien  fuese  por  el  N.  6 
^or  el  S.,  y  navegar  dentro  de  él  si  las  corrientes  que  se 
e:]tperÍ8keotün^  dimanadas  no  solo  de  la  corriente  general 
.que  ed  toda  la  costa  de/la  Guayana  se  direge  al  Í40. ,  sino 
de  otr9>  |>articular  que  causan  las  mareas «  no  ofreciesen  al- 
gún estorbo 9  que  aunque  pequeíio^  es  menester  precaver- 
lo con  el  coflocimia»to  del  e£ÍKo  que  caissaA  eo  Jos  diver- 
sos puutos  de  él 

:   Hemm^icfae  que  desde  Julio  hasta  Noviembre  es  en    Adrerten- 
$$tos  parages  la  estación  de  lasJluvias,  en  que  las  brizas  ó  ci^   para  el 
vientos  generales  sobre  ser  muy  calmosos  llaman  al  ESE.  '^^  ^  ^"' 
y  SE.. 9  y  que  en  los  restantes  meses  sopla  la  briza  fresca  " 
del  N£.  ó  £NE.:.eato;  y  el  haber  dos  bocas  para  entrar 
en  el  gplfo  de  Paria,  induce  á  preferir  en  la  estación  llu- 
•vio^a  ia  <i^l  S. ,  y  4k  entrar  por  la  del  N;  en  la  secar  por 
tanto  deberá  proporcionarse  el  recalo  a  Trinidad  con  con- 
sidemcioo  i  la  e$t^cipn  eo  que  se  va  para  hacerlo  á  la  pun- 
ta de  la  Galera  desde  Diciembre  hasta  Junio,  y  a  la  de  la 
.GateQta  desde.  JuIiq  h^sti  Diciembre*  Dichas  dos  puntas 
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son  las  mas  orientales  dt  la  isla;  la  primera  co  $0      ^^^^ 
septentrional,  y  la  segunda  en  d  meridional f  Y  P^ 
inequivocables  en  su  reéonocimlento.  tleodea 

Descripción        La  cordillera  de  montañas  elevadas  qo^  ^  f *  ccidcfl- 
do  U  il«rra  por  toda  la  costa  del  N.  de  esta  isla  de  oriente  a     ^-^^^m 
ex  tenor  de  li  ^^  continúan  en  la  del  E.  basta  la  punta  de  SaUYÍ  í  w^ 
íldd^ym:;:  y  mayor  altura  enla  del  N..  práximamefite  eo  a^^^^ 
cas  para lu  re-  diaciones  del  meridiano  de  las  Cuevas^  y  en  la  *^^' ^, 
conocimien*  de  la  punta  de  Salivé.  Aunque  desde  el  paralelo  de  w  w 
'^  diauía  de  Tábaga  por  su  parte  oriental  se  veri  en  días  ü»- 

pejados  con  bastante  claridad  la  de  Trinidad^  00  P^^ 
conocerse  la  punta  de  la  Galera  á  mas  de  tres  fógnas  por 
esta  parte ,  porque  es  baja,  y  se  proyecta  en  la  costa:  vi- 
AÍendo  del  JE.  se  verán  las  montañas  inmediatas  á  la  pu^^^ 
¿e  la  Galera  á  1 1  ó  1 2  leguas  de  distancia.  Todo  el  resto 
de  la  costa  del  E.  desde  Salivé  hasta  cabo  Galeota  sera 
como  dos  tercios  mas  baja  que  la  anterior ,  á  excepción  de 
las  inmediaciones  á  la  punta  de  Manzanillo»  en  donde  se 
elevan  al  OSO.  de  ella  cuatro  montañas»  dentro  del* 
cuales  se  distingue  la  porción  de  la  punta  de  Maozaaillo  1 
ocho  6  nueve  leguas,  y  se  llaman  las  barrancas  de  Maft^i* 
nillo.  Cabo  Guataro  asi  por  lo  que  se  avanza  al  mar»  como 
por  la  elevación  casi  igual  de  toda  la  lengua  de  tierra  quo 
lo  forma ,  le  hace  notable  dMde  cinco  ó  seis  leguas;  y  ^^ 
Galeota  se  verá  distintamente  á  distancia  de  seis  ó  sieto« 
Desde  este  último  vuelven  á  elevarse  las  montañas  por  to* 
da  la  costa  del  S. »  y  la  mayor  se  halla  un  poco  al  acci- 
dente de  la  punta  de  Casacruz ,  disminuyendo  considera* 
blemente  desde  las  inmediaciones  de  la  de  Herin  hasta  la 
de  Icacos^  de  modo  que  esta  61t¡ma  es  playa  bien  rasa. 
Coata  Inte-        Toda  la  costa  occidental  de  Trinidad  es  baja ^  y  ^^] 
flor  ú  occU  g^  levanta  en  ella  el  monte  de  Naparima,^e  se  presen»; 
Trinidad,      reclondo  y  alto ,  capaz  de  poderse  ver  a  10  leguas  de  dis-j 
tancia  en  días  claros»  y  por  tanto  sirve  para  balizarse  den**; 
tro  del  golfo.  '  I 

Coeu  de        La  costa  de  la  Tierra^finoe  es  baja  y  anegadiza ,  abier* ! 
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(to  ppr  un  gran  número  de  caños  y  ríos  que  desaguan  den*  Tíerra-firmo 
tro  de. este  golfo,  de  los  cuales  el  mas  hondable  y  frecuen-  ^«j\íf<>    ^«1 
tado  es  el  Guarapiche  1  por  el  que  se  hace  comercio  con  lo  ^^  ^'    ^ 
inc^ríor  de  Cumaná,  y  recibe  goletas  y  balajues  de  los 
mayores. 

Los  mejores  pantos  de  la  costa  del  N.  para  fondear  son     Fofldcsd<s* 
las  bahías  del  Toco,  rio  grande ,  punta  de  Chuparas,  las  ros  de  U eos- 
Cuevas,  Maracas,  y  a  sotavento  de  la  punta  de  Marabaral,  '?  .^^'  ^' » 
en  los  cuales  se  encu^nt^a  aguada  y  playa  que  facilita  ha.*  aguada »     7 
certa.  £n  toda  esta  costa  del  N.  y  hasta  la  distancia  de  dos  noticia     de 
ó  tres  millas  de  ell^  corre  el  agua  para  el  NE. ,  ó  E.  cuan-  corrientes, 
do  la  marea  mengua,  y  para  el  NO.  cuando  crece :  fuera 
de  estos  límites  el  agua  corre  siempre  para  el  N0«  con 
mas  rapidez  cuando  la  marea  sube  que  cuando  baja ;  y 
esta  misma  dirección  tiene  en  el  canal  de  esta  ida  y  fa  de 
Tábago. 

En  toda  la  costa  del  E.  no  hay  «pa/age  donde  proveer*  No  se  puede 
se  de  agua ,  porque  aunque  en  las  ensenadas  de  Manzaní*  fondear   en 
lio  y  Guataro  desaguan  ríos  caudalosos,  son  de  barra  en  su  ^  ^^^*  ^^ 
boca,  qUe  no  permite  paso  sobre  ellas  ni  at«i  á  las  canoas: 
eo  toda  esta  costa  el  agua  corre  siempre  como  al  N. ,  pero 
con  mucha,  menor  fuerza  cuando  la  marea  baja ;  habiendo 
siempre  en  ella  una  sran  mar ,  que  levanta  la  briza ,  y  que 
la  hace  muy  dificil  de  abordar. 

En. la  costa  delS.  solo  puede  hacerse  aguada,  aunque  Aguadas  de 
con  algun  trabajo,  en  la  costa  del  S.  al  O.  de  la  punta  de  1*  costa  del 
Casacruz,  y  como  á  una  milla  de  ella  ,  donde  se  encuentra  ^' '.  ^  **" 

^  ^'  •    •  V    j         j     I  ^  -  /  comentes. 

un  torrente,  que  precipitándose  de  las  montanas  cae  a 
una  poza  que  hay  en  la  playa.  La  corriente  en  esta  costa 
se  dirige  siempre  cqmo  al  O. ,  y  su  ordinaria  velocidad  es 
como  de  dos  á  dos  y  media  millas. 

En  la  costa  occidental  puede  hacerse  aguada  en  muchas  Aguadas  en 
partes  de  ella :  desde  punta  de  Icacos  hasta  la  de  la  Brea,  1«  costa  oc- 
cuando  la  marea  sube  con  el  agua  al  tercer  cuadratite ,  y  ^i^^^^^l  •  f 
cuándo  baja^»  se  dirige  al  primero :  desd^  cabo  la  Brea  hasta. 
Puerto  £spaña  sigue  la  dirección,  de  la  costa  con  cortísima 
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diferencia ;  esto  es  ^  se  dirige  al  S.  caando  la  marea  IIeoa> 
y  al  N.  cuando  mengua. 

Es  bien  ocioso  detenerse  mas  en  describir  las  costas  de 
esta  isla,  cuando  puede  el  navegante  consultar  la  excelente 
carta  de  ella  en  que  hasta  los  menores  escollos  que  despi* 
de  la  costa  están  marcados  con  la  mas  escrupulosa  exacti- 
tud :  asi  se  procederá  desde  luego  á  dar  una  instrucción 
sobre  su  recalo ,  y  medios  de  tomar  el  golfa  de  Paria  y 
Puerto  £spaña  en  Jas  dos  distintas  estaciones  del  año. 

Recalo  a  Trinidad. 

La  sonda  que  despide  la  costa  oriental  de  la  isla  hasta  la 
distancia  de  17  leguas »  ofrece  un  seguro  medio  de  rectifi* 
car  la  situación  de  cualquier  buque  que  vaya  desde  £ura« 
pa,  ahorrándole  en  las  circunstancias  de  noche,  ó  tiempo 
'  muy .  obscuro »  de  capas  y  resguardos  que  le  hagan  perder 
tiempo»  pues  colocado  en  paralelos  de  ella,  es  preciso  qué 
se  encuentre  en  la  sonda,  sin  que  l6  resulte  mas  atraso  6 
incomodidad  que  la  de  sondar,  desde  que  se  considere  en 
sus  proximidades,  á  cada  20  millas  qiae  se  anden,  y  t^ 
bien  cierto  que  la  sonda  y  latitud  le  dirán  Con  la  mayor 
exactitud  el  lugar  de  la  nave;  y  sabido  este  no  hay  mas 
que  dirigirse  á  cabo  Galera  ó  cabo  Galeota  para  entrar  en 
el  golfo,  ó» por  el  N.  6  por  el  S»,  según  sea  la  estación; 
pero  como  sucede  á  menudo  que  se  pasan  dos  ó  tres  dias 
sin  tener  altura  meridiana^  en  este  caso  es  riiuy  factible 
que  creyéndose  el  navegante  en  paralelos  de  Trinidad ,  sé 
halle  en  los  de  Tábago,  y  aun  en  los  de  Granada,  pues  laS 
aguas  tiran  con  violencia  para  el  140«:  asi  ts  menester  no 
desperdiciar  coyuntura  de  observar  la  latitud,  ó  bien  sesr 
por  estrella  ó  por  alturas  de  sol  fuera  del  meridiano ,  y  aun 
asi  procurar  siempre  recalar  mas  bien  al  &  que  al  N.  del 
cabo  á^que  se  dirija  la  derrota,  pues  las  corrientes  siempre 
favorecen  para  barloventear  al  N  ,  y  con  la  mayor  facili* 
dad  se  va  en  tiempo  de  N£«  desde  cabo  Galeota  á  caba 
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Gatera ;  y  aunque  también  se  ^a  desde  el  segundo  al  pri« 
mero  y  no  es  con  tanta  fecilidad.  Reconocido  que  sea  nnd 
de  dichos  cabos ,  se  dirigirá  la  navegación  á  las  bocas  del 
golfo  como  sigue : 

Desde  la  punta  de  h  Galera  debe  atracarse  la  costa  á  Navegacióo 
distancia  de  dos  millas }  en  la  inteligencia  de  que  es  limpia,  desde  punta 
y  puede  abordarse  á  media  milla  hasta  la  punta  de  Cdror  ^^^!^  ^^' 
zal ,  donde  conviene  aterrarse  mas  para  tomar  con  mus  fa-^  go,  j  entra- 

cilidad  las  bocas.  .,    -  >  da  por  ellas 

Estas  son  cuatro:  la  primera,  llamada  de  Monos,  for-  ^»  «*  8°^^® 
mada  por  el  extremo  NO.  de  Trinidad  é  islote  de  Mo^  ^  ^J^'^^  ^•• 
nos :  la  segunda ,  de  Huevos,  formada  por  d  islote  de  Mú^ 
nos.  y  el  de  Huevos :  la  tercera ,  de^  Navios^,  formada ^r  él . 
islote  de  Huevos  y  el  de  Chacachacares;  y  la  cuarta ,  bo- 
ca Grandf,  formada  pól^Chacáchacarcs  y  la'Coit^  Rimé.   ''['^'^'  /    ; 

£n  la  boca  de  Monos  cuando  la  matea  mengua  ¿orreh'  Boca  deilo* 
las  aguaos  para  afuera  <:on  una  velocidad  de  una  y  ñ^^dia  á  "^•* 
dos  millas,  y  algo  menos  <7iando  la  HMrda  crece;  d^  krertS 
que* siempre  safle  el  agua  porfcíklí  fy^í^ssto^  por  set<^müy 
expuesta  á  calmas  á  canosa  dk  la  gj^aii  ^tura  de^ust;  oc^tasV 
por  ser  la  mas  angosta ,  larga  f  totiuóiai  y  de^énsiguie^ 
teiti^na  de  remolidos,  y  por  ser  la  única  que  tiene  bajos, 
debe  abandonarse,  aunque  sea  la  de  mas  barlovento,  pre^ 
¿riendo  aialquiera  de  las  otras;  stíf  eitabfácímieiHo  e^l^ 

En  la  boca  de  Húem  cikndo' ki  M^redí  ^eng^^^  Bo£a   de 

elagua  oon  alguna  nieno^  v^locidAd^quela  anti^fior^^^erd  Huevos, 
en  la  creciente  casi  está  parada ;  esto,  y  el  ser  lama^^corta 
de  todas,  el  hallarse  á  barlovento  de  las  otras  dó^^gtlíen^ 
tes,  y  el  ser  enterdii\ente'][|m^fá^>'la^háceil'iifíta¥^bmat^ 
mas  propia  pai^i  etitíar  en 'el  golfo]  y  sé^pfolciíraláf'attatetl 
mas  bi¿n  á  la  isla  ie'Huevcfe'qifad  á  Jft  d&Moñóé,  ^ues  Ül 
corriente  se  inclina  alNEj  ^  '       *'"' .        *  í;r.o  .'J.         .; 

En  la  de  Na^víos  sale  siempre- el  aguít  én  lá  ^i^tdbtftfe  Boca  de  Na- 
con  velocidad  de  milla  y  media,  y  en  !«  menguante JfWtít  ^^^^• 


^ 
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i  las  3^  39':  la  entrada  por  esta  boca  solo  es  asequible 
cuando  la  marea  llena ;  pero  ep  Cj^mbio  es  la  mas  propia 

para  salir.    . 
Boca  Orín*        En  la  boca  Grande  sale  el  agua  en  n^area  vaciante  con 
^^'  menor  velocidad  que  en  las  otras  tres;  y  en  la  creciente 

queda  casi  parada :  es  también  bastante  Limpia ,  y  su  am« 
plitud  permite  bordeaf  cpfuo  se  quiera ;  pero  por  hallarse 
á  sotavento  d^  ipd^s ,  solp.  se  entra  por  ella  en  el  caso  dé 
no  haberlo  podido  verificar  j>or  alguna  de  las  otras. 

En  a|i)gui^^  ^^  1^^.  cuatro  bocas  se  halla  fondo  con^  1 00 
brazas  en  medio  de  sus  canales;  y  en  todas,  exceptuando 
los  puntos  que  se  ven  en  la  carta  marcados  con  escollos» 
puede  atracase  un  ¿avío  hasta  toc«r  con  sus  penóles  en  las 

orilUs.  , 

Entridapor  Pespues  de  lo  dicho  sobre  las  bocas»  se  ye  que  la  que 
It  (km  do  ^  ¿^\^  tomar  para  entrar  en  el  golfo  es  la  segunda »  ó  de 
Huevos;  que  debe  proporcionarse  el  entrar  por  ella  coa 
fi^area  cieciente,  v  con  viento  que  asegure  el  manejo  de  tá 
cnibarioacioa;  y  si  el  viento  pro^rctona  entrar  de  la  Bór- 
dela, y  es  tal  que  hagq¡  andar  mas  de  cuatro  millas,  no 
huy  neQ9^i4ad  dp  esperar  á  marea  favorable.  Si  es  de  no* 
fhe  9  como  esta  sea  clara  no  hay  inconveniente  en  tomar 
las  bpois^  pues  no  hay  mas  riesgo  que  el  de  tropezar  con 
tlgunOi^e  los  islotes,  lo  que  es  imposible;  pero  si  U  calma 
ó  poco  viento»  falta  de  marea ,  noche  obscura»  ó  sobra  de 
íA  precaución » aunque  Sísa  clara'»  decidiesen  á  esperar  coy ua- 

. ;' .  tura  mas  propia  ó  adecuada»  puede  darse  fondo  á  dos  te^* 
ciosde  milla  de  U  costa  sobre  %2  brazas » menos  en  el  ca« 
sp  do  $tr  el  viento  al  N£i »  que  metiendo  mucha  mar  con- 
viene roa^  mantenerse.en  bordos  muy  cortos  sobre  la  tnisé 
nit  ppsta.  A  lo  largo  de).es£a »  y  desde  la  punta  del  Toco 
)baista.k*deChuparaSa  el  fondo  es  de  lama;  en  el  ffler¿* 
diano  (le  esta  es  de  cascajo  menudo  y  arena  gruesa »  7 
.!,  ;  desde  el  O;  4t  día  hasta  las  bocas  es  de  lama  de  color  ver- 
4^  <  dpsp,»  jcuyas  diferencias  de  fondo  darán  muy  bien  i  cono* 
Cff.fiiipunto.  (t«  U<^osta  en  que  se  etfá.  Luego  quie  se  est6 
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dentro  de  bocas  se  debe  ceñir  el  viento  de  lá  mura  de  ba« 
bor,  con  el  fin  de  separarse  de  las  bocas  y  atracar  la  costa 
de  Trinidad ;  y  en  lo  ordinario  deberá  seguirse  esta  borda* 
da  mientras  suba  la  marea,  para  tomar  la  amura,  de  estri- 
bor luego  que  empiece  á  ba|ar,  seguros  deque  cop  qlld 
se  conseguirá  el  fondeadero  ^  ó  faltará  muy  poco  para  to<* 
marlo.  Quizá  parecerá  á  algunos  mas  conveniente  ponerse 
de  vuelta  y  vuelta  luego  que  han  entrado  en  el  golfo,  j 
mas  si  la  bordada  de  babor  no  e^  Ja  mas  ventajosa ;  per^ 
es  menester  no  olv  idar^e  de  que  las  aguas  donde  mas  'cor^ 
ren  es  en  las  angostura!  y  sus  proximidades;  y  ási/^hal 
biéndose  quedado  muy  cerda  de  las  bocas  con  el  entreten 
nimiento  de  bordear,  no  será  nada  extraño  que  la  marea 
vaciante  les  haga  desembocar ,  ó  para  in^d¿rlo  les  obli- 
gue á  fondear;  y  aun  cuando  nada  de  esto  suceda ,  «e  exi» 
cuentran  con  que  Ia<  marea  vaciante  es  contracta  paca  ga* 
jaar  á  Puerto  España :  al  contrario ,  habiendo,  prolqngfado 
la  bordada  para  dentro  del  golfo.,  si  es  menester  hasta  e| 
paralelo  del  monte  de  Naparina ,  desde  tal  situación  la 
^  marea  vaciante  favorece  la  bordada  de  estribor:  "venta  josísi^ 
.mámente  ,:y  canto  que  con  ella  quizá  se  .proporcionará  ol 
fondeadero ,  ó  con  un  corto  repiquete  se  cogerá;  Siempua 
'^ue  por  calmar  el  viento ,  ó  ser  este  muy  ñojo  no  se  gane 
nada,  se  dará  fondo  á  fierro  chico ,  que  sea  suficiente  párá 
•coatraresrar. el  esfuerzo  de  ia  marea,  evitando  cuanto  se 
pueda:  el  uso  dé  anclas  grandes^,  porque  enterrándose  m» 
eho.en  el  farxgo  cuesta  gran^^caba^  el  levarlas:  En  Puerto 
España  se  fondeará  comol  ál  '^0»>'de.ét  por  las  cuatro' 6 
cinco  brazas  de^;^ua,  segUn  et^  |)6rte  de  la  embarcación, 
'.teniendo  Jas  amarras  NO^ ,  SE«  el  ayuste  al  SE. 

Reconocido  que  sea  el  cabo  iGaleota  se  atracará  ^'lll    Navegación 

-cóst^de  la  isla  á  dos  millas,  i  cuya  dist anecia  se  irá  por  fon-  desde    cabo 

do  de  ochaó  diez  brazas  y  zafo  de  dodo  riesgo;  y  aunque  Galeota     al' 

se  vea  que  el  agua  varía  cte  color,  particularmente  aUÉ;  ^•"**    ^«1 

1     1       ^        r T     •  '         j-     •  j  i_  ^^^*  7 entra- 

de  la  punta  Herin  y  en  sus  mmediaciones,  no  debij  teni^r-  ¿^  p¿r  él  en 

'se  recelo  de  bajo. fondo,  pues  lo  origina  la  corriente.  Lúe-  ci   golfo  y 
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Puerto   El-  go  que  se  rebase  á  punta  Quemada  se  atracará  la  costa 

P*'^'  á  un  cuarto  de  milla ,  sin  recelo  alguno,  paia  tomar  el  ca» 

nal  que  mas  acomodé  sdgun  ks-circunstaíicf». 

£1  pamero  es  d  que  farnu  ia  punta  de  Icacosj  y  ui 
bu  jo  que  iuy  al  O.  de  ella*  á  éisi^aú^  áe  media  milla  ^  y 
que  de  E.  á  O.  (;iene  como  dos  cablea  de  extensión,  y  una 
y  media  brazas  de  agua  sobre  piedra^:  el  canal  tiene  lo  bra** 
xas  de  agua  ^  y  la  punta  de  Icacos ,  que  es  una  lengua  de 
iüeoa  que  se  avanza  al  mar  en  forma  circular,  es  un  acan- 
tilada que  á  misdio  cable  dsjella  hay  ocho  ó  nueve  brazas* 
La  corriente  en  este  canal  se  dirige  al  SO.  en  lá  aeciente 
con  velocidad  de  dos  y  media  millas^  y  al  NO.  eu  la  va* 
ciante  con  la  de  tres  y  tres  y  media. 
. .  El  segundo  canal  e$  el  formado  por  dicho  bajo  de  pie- 
dra»- y.  un  |»lacer  de  cascajo  y  piedca  que  le  demora  al 
NO*»  99bre.el  que.hay  cuatro  brazas:  dicho  placer  demo^ 
ra  de  punta  jde  Gallos  al  S.  óó"*  O,^  distancia  tres  millas^ 
y  de  la  de  Icacos  al  N.  .73^  O. »  distancia  dos  millas :  s¿ 
mayor  extensión  es  de  tresiC^artos  de  milla  én>  direocíoii 
NOSE.:¡Las  corrientes  en  este  canal. tienen  casi  la  mÍ9- 
hia.dtfeccíoq  qqe  en^el  antérbr»  y  su  anchura' será  de  una 

£1  tercer  canal  es  el  formado  por  dicho  placer»  y  el 
islote  del  Soldado  y  sus  arrecifes  y  bajos  delS.  y  SE/: 
^te  canaJ  tendrá  de  extensión  de  E«  á  O.  dos. millas. &ca»- 
«Sil  A  dos  cabbss  y  medio  de  los  arrecifes  de  la  partedel  fi. 
^el  Soldada  se.  haÜM  (mtc  abrazas ide  agua »  en  la  modia^ 
Olía  deltcaniil  iuii¡e ve »  y  £tf^  del  placer  seis:  lis  aguas  cot- 
,ren  en  la  creciente  al  Oi|SO.  con  velocidad  de  tres  y 
media  millar,  y  eo  la  vaciante  al  NO.  y  ONO.  con  la  de 
•   .,..,,'*    .t!uáit90  y  ^u«(ro  y  metdta.    ... 

>  '. .    .  '^  El<  cttíírio  cáftal  <es  el  icírKi^ido'  per  el  islote  del  Sdda- 

'     '  4o»''SU5  ajrectíes  y  batjés  del  S.^y  ilaTienra^£«ine:  .t¡e¿e 

de  excensiíon  cuatro  4nillas :  la  oorciente  en  él  siempre  se 

«e  rditige  al  iNO«  ó  0N0<  con  velocidad  de  cuatro  y  me- 

-día  á  cinco  millas »  ea  mec¿o  del  canal  é  inmediaciones  del 
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Soldado;  pero  á  inedia  milla  de  la  Costa -firme  su  ve* 
locidad  solo  es  de  ana  y  media  á  dos  millas. 

Para  entrar  por  el  primer  canal  no  hay  .mas  qpe  atra- 
car á  menos  de  un  cable  la  punta  de  Icacos ,  orzando  á 
proporción  que  se  vaya  doblando  esta  hasta -ceñir  el  vien« 
to  ó  ponth*  la  proa  al  N.  para  pasar  a  distancia  convenieo^ 
te^de  las  puntas  del  Corral  y  de  Gallos.  Este  paso  mmca 
puede  ser  arriesgado,  ni  de  dia  ni  de  noche ,  especialmente 
en  marea  vaciante,  que  la  corriente  ayuda  á  rebasar  el  bajo 
de  la  orzada ;  y  aunque  diese  la  casualidad  de  tener  que 
dar  fondo ,  nunca  podría  correrse  el  riesgo  de  barar  que- 
dando el  bajo  lo  menos  á  tres  cables  de  la  embarcacioa. 

Para  entrar  por  el  segundo  canal  es  menester  desde 
que  se  haya  rebasado  punta  Quemada,  y  atracada  la  costa 
á  un  cuarto  de  milla ,  poner  la  proa  al  Soldado,  y  mante* 
nerla  hasta  que  toda  la  punta  de  Gallor  se  descubra  por 
la  del  Corral,  en  cuyo  punto  se  orzará;  peio  "sin  pasar. ai 
NNE.  hasta  estar  EO.  con  la  del  Corral,  que  se  ceñirá  á 
atracar  la  costa  de  Trinidad. 

Para  entrar  por  él  tercer  canal  se  debe  poner  la  proa 
al  Soldado  como  para  entrar  por  el  segundo,  y  se  man* 
tendrá  basta  marcar  .la  punta  de  Gallos  al  N¿  67^  £* ,  des- 
de cuyo  punta  se  orzará  al  N.  hasta  que  demore  el  fron* 
ton  S.  «de  punto  deJcacos  al  SE.iE.,  y  la  punta  de  Qa* 
líos  jsl\  N.  83°  E¿,  y  ya  entonces  se  ceñirá  á  atracar  la 
c6sl9í'8e  la  isla/ 

Para  entrar  por  el  cuarto  a}nal  no  hay  mas  que  diri^ 
girse  á  pasar  á  dos  millas  al  S.  del  Soldado ,  y  cuando  es^ 
te  demore  al  NE.  se  orzará  al  N.  para  ir  después  orzan- 
.do  sucesivamente',  y  poco  á  poco ,  basta  ceñir  para  atracar 
Ja  costa  de  Trinidad.  Debe  cuidarsei.  mucho  de  no  estísc 
luas  cerca  del  Soldado  que  las  dos  millas  dichas,  teniendo 
gran  cuenta  con  la  corriente ,  que  arrastra  con  fuerza  f»au 
el  NO. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  en  cualquiera  tiempo 
se  puede  entrar  en  el  golfo  por  las  bocas  del  S. ,  y  aun  de 
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noche  ^  como  es^^a  sea  clara ;  que  la  mejor  boca  es  la  pri* 
mera ,  no  sqIo  porque  está  á  barlovento ,  sino  porque  con 
vna  simple  orzada  se  rebasa  lodo  el  riesgo  que  ofrece.,  es- 
pecialmente en  marea  vaciante,  nt  habiendo. nunca  alguno 
si  se  lleva  pionto  un  fierro  para  darle  .fondo  en  caso  de 
calma  repentina,  ü  otro  accidente  que  arrastre  la  embar* 
cacion  hacia  el  bajo;  y  que  de  noche  tampoco  hay  boca 
mas  fácil  de  toma&que  esta  primer» ^porque  pidiendo  de 
necesidad  el  pasar  á  menos  de  uh  cable  tle  la  punta»  es 
circunstancia  que  deja  nulos  los  estorbos  de  la  obscuridad) 
porque  es  ibient  notorio  que  atan  corta  distancia  no  puede 
menos  de  verse  con  toda  distinción.  -        < 

.  Pero  si  á  pesar  de  la  facilidad'  de  entrar  en  el  golfo 
por  estai  bojoas  hubiese. circunstancias  que  obliguen  á  dife* 
rirla,  bien  sbañ  las  de  calma  6  de  esperar  el  dia^  se  puede 
daf  fondoeh  la: costa  &  áe  la  ial^  db ;Trinidafl ,  no  cabien^ 
do  el  recurso  de  bordear « ponqué  la  corriente  siemjire  va 
para  adentro,  y  será  muy  difícil  mantenerse  en  determina- 
do punto. 

Una  vez  reibasados  los  canales,; y  hallándose  dentro  del 
golfo,  sehgrátuinbo  á  atracar  la  costa  occidcnul  de  la  lis* 
h ,  que  se  corteará  á  distancia  de  dos  y  media  ó  trés-miilas 
hasta  el  cabo  la  Brea.  Desde  este  cabo  apenas-  diista  Puerto 
£spaña  nueve  leguas,  y  gobernando  al  NN£.  bien  pron- 
tb  se.d¿scubrÍ£án  los  edificios  de  él.  £aCaso  que  no  se. pue- 
da hacer  este  rumbo ,  se  grangeará  de  vuelta  y  voiDííd  sin 
Mudií'  las  bordadármás  qceá.tres  milla;  de  laxósta,  que 
•despide  un  bajo  fondo;  y  si  se  quisFesea •  pnolongar  dentro 
de  la  ensenada  tle  Naparima  ^  es  menester  virar  á  cuatro 
millas  de 4a  costa ,  y  dar  resguardo  á  dos  bajos  que  hay  éa 
e]ia>,  el  uno  al  O.  del  monte  como  á  dos  y  inedia  miHas, 
y.¿[  otro  al  S.  75^  O*  del  dicho  monte,  f  &  distancia  de 
cuatfo  mlUas^ .     .  ..       : 
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'  •  DESCRIPeiOií  DE  LAS   AlíTllLAS  MÉKtéÜttS.       r  í         -» 

t 

Las  Antillas»  (fxt  también  se  llaman  Qm\k¿s  forman 
«n  cordón  de  islas  en  línea  circular ,  que  se  tniMé^  desde 
los  1 1  grados  de  latitud  septentrional  hasta  tos  19  prózi* 
mámente.  Eajo  este  nombre  de  AntUlas  sbn  Ta^bi^tcmoi» 
cidas  las  <?iiatí^ 'grandes  i^ias  de  Piierti^i&<cti»^  Satffó  D(í^ 
i^li^gOf  Jamaren  y  Cuba)  distinguiéndole»  miásde  otra) 
^en  que  las  primeras  se  Uáttidtí' AntiUas  iEMMíeSy  y  las  se^ 
gundas  Antillas  ^randei  ó  mayores;  '. 

Las  Antillas  menores  se  subdividen  también  en  Anti- 
llas menores  de  'barloventos  y  Antill^  imeuores  de  sota- 
vento: las  primeras  son  las  comprendidas  entre  Tábago  y 
el  Barbudo  I  incluyendo  eo  elks  ^  la  Barbada,  y  las  se- 
gundas las  comprendidas  entre  Monserrate  y  el  archipié- 
lago de  las  Vírgenes. 

,  Las  Antillas  menores  dé  barlovento  colocadas  castea 
snetidiano^  y.  ks  Antillas  menores  de  sotavento  y  gmndes 
•Antillas  en  pí3ta'lel<)',idejan  enceri^do  un  gran  espacio  de 
mar»  al  cual  se  da  el  nombre  de  mar  de  las  Antillas :  este 
se  conninka  cot^el  seno  Melicano.por  un  estrecho  ó  fren 
formado  por  )a  MStz  occidental  dé  la  isla  de  Cuba  y  lii 
oriental  dé  la  )>eÁínsüIá  dé  Yucatán. 
'       Al  K,  de  las  Antillas  mayores  liay  Un  ]^dh  ba^olla* 
iaiadb  d^  Bátjía«»a  ('  ^óbr6 1\  cual  '^  levantan  las  is(a^  Lütia^- 
yas  ó  de  Bahama,  y  que  está  separado  de  las  prtmeiras 
por  Mti  estfécHo  ó  canal  cohdcido  por  él  nom1>re  de  canal'* 
vStfjb  4e:Babamat  b^  verile^  occidentelai  kt  éste  iKftiéo; . 
-tttíltt  separadbs  dé  fe  céístá  ori^Wal  de' la  Florida  pet  J^tro;^ 
catial  Ikiífiddocaial^raéTo^dé  Éíáha^  i^tiHíbds  cánhléi  aué-^.^ 
To  y  tf^iejo  se  coitlimic^ñ  éntfé  sf  j^  con  el  sé¿o  Meiicaüd 
pójT  él'freü  qufe  fói'híidn  la  costa  sé]|>téntrioñal  de'Cbba  y 
la  meridional  de  la  Florida^  i^rieníál. 
>  F^  Aétóibir^aj  l&ik  f  dM4iishi&ddííé£sollíePb  H^- 
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calo  y  navegación  >  empezaremos  por  las  mas  meridionales 
para  ir  subiendo  al  N.  La  descripción  de  ellas  será  bien 
corta  9  porque  piidiendo  el  navegante  consultar  la  exceleme 
carta  levantada  fundamentalmente  por  la  comisión  hidro* 
gráfica  del  mando  del  Brigadier  Don  Cosme  Chumica, 
nada  queda  que  hacer  mas  que  decir  cuáles  son  los  prioc^ 
pales  puertos  de  comercio ;  qué  precauciones  ó  reglas  de- 
ben seguirse  para  entrar  en  ellos;  á  qué  distancias  podrán 
descubrirse  las  tierras,  y  si  acaso  hablar  de  alguna  corrien- 
te particular^  6  cualquier  otro  fenómeno  que  se  note  y  sea 
digno  de  advertencia;  y  para  mayor  claridad  y  orden  se 
tratará  con  separación  de  las  Antillas  menores  y  mayores. 

« 

AJITILLAS   MBNORES  DB  BAELOVEKTO* 

La  Barbada. 

m 

Esta  isla»  que  está  fuera  de  la  línea  ó  cordón  de  las 
ide&ias  Aiitilúis  menores»  y  i  barlovento  de  todas  ellas,  es 
.•de  una  moderada  altura»  sin  ninguna  eminencia  quepoe- 
-da  aer  visible  amas  de  siete  leguas.  Desde  su  punta  orien- 
tal,  llamada  Kitriges^  hasta  la  mas  meridional  ó  punta 
sor»  fesrá  circundada  la  costa  de  un  arrecife  llamado  por 
q1s»u|io  di  i^  Zapateros  ii  %up^  que  sale  como  á  una 
muía  de  ella.  Desde  la  punta  S.  corre  la  costa  al  O.  con 
.alguna  iiicUntcion  para  el  N.  hasta  la  p^ota  de  l^eedbams» 
lUe  ei  la  mis  meridional  de^  una  grap  ensenada  Uamadb 
le  Carlisle »  eo  el  fondo  de  la  cual  está  la  población  de 
KnunadA  Bridgetown,  que  es  la  capital  de  la  isla;  y  como  en  jel£a 
y  tumlndero^Q  encierra  el  principal  coi^ercjo ,  á  flh  ^  dirigía  todas 
f  tu  til  Ir' U '^*''  /B^aUarcaiciones^  Para  fondear  ea  dicha  bahía  se  procí^ 
kidgfiown.  wrá  gtracar  como  á  tres  miliasíJ?  cos^t  mefidional  dícsdc  bi 
.puntfi  $ur,  y  pasar  como  un  cuarto* ó, «tereio  de  milla  tle 
pun(fliNc$!cdhams»  cuidando  de  ní>  ?t,ifíí3"»^«e  ^^las  fprt  evi- 
tar un  arrecife  que  despide  copio  á  un  cable  de ^la;.  bien 
•ÍV»«]ImPOHW»^«>^^ÍWí  «eoípro  toy,  íolfWFe^élaíriSj  dol  j>eli. 
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gro.  La  bahía  de  Carlisle  es  muy  hondable  y  capaz  de  400 
embarcaciones;  pero  su  fondo  está  segubrado  de  piedras 
que  rozan  ]os  cables.  En  esta  bahía  se  está  al  abrigo  de 
las  brizas ;  pero,no  de  los  huracanes  ^  que  son  muy  temi« 
bles:  hay  buena  agua,  y  los  del  pueblo  proveen  de  ella  á 
las  embarcaciones»  pagándole  cinco  reales  de  vellón  por 
cada  pipa :  la  leña  es  muy  escasa ,  y  es  preciso  proveerse 
de  ella  en  San  Vicente ,  Tábago  ú  otras  islas.  La  variación 
es  de  ^"^  NE« ,  y  no  hay  marea. 

Tdbagú. 

Esta  isla  se  extiende  NESO. :  en  su  extremo  septen* 
.trional  tiene  varios  islotes  llamados  de  San  Gil ,  y  en  el 
oriental  una  islita  llamada  pequeña  Tábago.  Toda  su  costa 
es  abordable  á  una  legua  de  distancia  ;  y  solo  en  la  del  £., 
y  un  trozo  de  la  mas  meridional  del  oeste »  hay  algunos 
arrecifes  que  saldrán  como  á  dos  q  dos  y  media  millas.  La 
.principal  población  está  en  la' ensenada  de  Rockly ,  y  este 
fondeadero  está  sujeto  á  la  gran  mar  de  la  briza,  especiaU 
,m0nte  cuando.' esta  llama  del  E.  para  el  S.  Eji  toda  la  eos* 
.ta  occidental  hay  excelentes  surgideros;  y  como  esta  isla 
.no  sufre  huracanes  ^  están  las  embarcaciones  muy  seguras 
«en  todos  tiempos  del  año.  ^a  punta  mas  meridional  de  es- 
ta isla  se  llama  de  Arenas;  y  entre  esta  y  la  de  la  Galera» 
que  es  lo  mas  estrecho  del  freu  que  forman  Tábago  y  Tri- 
nidad » hay  17  j(nilla$*  En  este  freu  hay  un  placer  en  que    Placer  que 
se  han  sondado  cinco  y  media  brazas  de  agua ;  y  asegu-  ^^J  «"  ^1  ^^' 
.rando  los  prácticos  que  aun  habia  en  él  parages  de  menos  xVh*"'^* 
,agua ,  se  sondó  con  gran  escrupulosidad,  y  nunca  se  halló  fnnidad. 
Qdenor  fondo  que  el  referido.  Esto  no  obstante  convide 
ir  con  cuidado  >  pues  no  será  extraño  que  haya  alguna 
piedra  de  muy  corta  extensión  que  qq  haya  podido  verse. 
En  este  canal  ó  freu  corre  el  agua  como  al  O.  la  distancia 
de  dos  millas  por  hora;  pero  de  modo  que  acercándose  á 
Trinidad  la  dirección  de  la  corriente  ^s  en  el  cuarto  cua- 
.  asante ,  y  as^^cándop^  á  Xábago  en  el  tercero.  En  la  pa»-      * 
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te  NE,  de  Tábago  la  corriente  tira  con  mas  fuerza  que  U 
dicha  para  el  cuatto  cuadrante;  Las  tierras  de  Tábago  po* 
drán  descubrirse  ¿15  leguas  á  la  mar. 

Granada. 

Toda  la  costa  de  esta  isla  puede  atracarse  á  menos  de 
dos  millas  sin  riesgo  alguno.  En  su  eosta  occidental  hay 
muchas  ensenadas  propias  para  ancladeros ,  y  la  prindpal 
es  en  la  que  está  la  población  y  puerto  de  San  Jorge  6 
Población  FuertQ  Real.  Esta  ensenada  está  casi  en  el  extremo  meri* 
7  puerto  de  dional  de  dicha  costa,  y  como  á  una  legua  de  la  punta  de 
Fueru  Real.  Salinas;  entre  dicha  punta  y  el  fuerte  hay  un  bajo  de  pie- 
dras y  dos  placeres:  el  bajo  está  tendido  N£. ,  SO.,  y 
tiene  en  esta  dirección  media  milla,  y  en  su  mayor  anchu- 
f a  como  dos  cables :  en  todos  sus  veriles  hay  seis  y  siete 
brabas:  demora  de  punta  de  Salinas  al  N.  25^  £.  disrancia 
de  tres  cuartos  de  milla,  y  lo  mas  norte  de  él  está  casi  £0. 
con  la  punta  del  Cabrito,  que  es  la  mas  meridional  de  la 
ensenada ,  y  salecomo  á  tres  cables  de  ella. 

£1  primar  placer  está  tendido  del  £  iNfi.  á  el  0.|S0.» 
y  tiene  tn  esta  dirección  como  una  milla :  su  mayor  ad- 
chura  será  de  tres  cables:  este  placer  no  es  peligroso ,  paeKs 
la  menor  agua  es  de  cuatro  brazas  y  media ,  que  se  halla 
en  su  extremo  occidental :  por  todo  el  resto  de  él  hay  cin- 
co,  y  en  sus  inmediaciones  siete ,  y  entre  él  y  la  costa  au- 
menta el  fondo  hasta  diez  brazas :  el  extremo  occidental» 
que  es  el  de  menor  agua ,  está  casi  NS.  con  la  punta  del 
Cabrito  y  á  distancia  de  media  milla.  £1  segundo  placer, 
sobre  el  que  no  hay  mas  que  tres  brazas  y  media  de  agua, 
está  al  S.  59'^  O.  del  castillo  á  distancia  de  media  milla: 
la  mayor  extensión  de  este  placer  es  de  tres  cables.  Detras 
de  la  punta  en  que  está  la  fortaleza  hay  una  ensenada  que 
se  interna  como  tres  cables,  y  que  forma  una  ría  como  de 
un  cable  de  ancho,  en  la  que  enrran  las  embarcaciones  á 
cargar  y  descargar  ó  á  carenar :  álli  están  abrigadas  como 
en  el  mejor  puerto ,  y  pue4on  atracar  á  tierra  attn  las  del 
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mayor  porte ,  pues  hay  fondo  de  ocho  y  diez  brazas.  £a 
esta  isla  no  se  experimentan  huracanes:  podrá  descubrirse 
á  siete  ü  ocho  leguas  á  la  niar ;  y  como  el  puerto. princU 
pal  está  en  la  punta  sur  y  oeste,  lo  nías  acertado  es  reco- 
nocerla y  atracarla  por  su  parte  del  sur:  toda  su  costa  se 
'puede  récorreir  a  distancia  de  dos  millas  ^in  riesgo  alguno. 
Al  sur  de  la  punta  de  Piraguas  hay  ulias  piedras  á  ñor  de 
agua  llamadas  las  piraguas «  y*^ue  salen  de  dicha  punta 
como  dos  tercios  de  milla;  es  menester  ir  con  acierto  de 
noche  para  no  dar  con  ellas.  Al  O.  de  dicha  punta  de  Pi«» 
raguas',  yfá  distancia  de  dos  millas,  hay  una  isla  llamada 
de  Ramier  muy  limpia ,  y  con  fondo  de  cuatro  brazas  y  isla  Ramíer. 
media  á  un  cable  de  ella«  Para  tomar  la  bahía  de  Fuerte 
-Keal  debe  procurarse  hacer  rumbo  á  pasar  como»  á  una 
^illa  de  estar  isla ,  y  á  media  de  k  punta  de  Salinas ,  y  go-> 
bernar  al  N&  luego  qae  se  haya  rebasado  esta ,  hasta  que  la 
jdel  Cabrito  demore  al  E. ;  y  entonces  ya  ^e  puede  meter 
mas  al  £. ,  y  poner  la  proa  á  la  punta  de  San  Eloy  ,  que 
está  como  una  milla  al  N.-del  Fuerte,  con  la  cual  se  irá 
zafó  de  los  placeres  y  por  fuera  de  ellos:  luego  que  la  pun* 
ta  sobre  que  está  el  Fuerte  demore  al  £. ,  se  habrá  reba* 
sado  del  tiltlmo  placer,  y  se  podrá  bordear  entre  ella  y 
la.  de  San  Eloy,  cuidando  de  no  prolongar  las  bordadas  ni 
al  sur  del  Fuerte,  ni  á  menos  de  dos  cables  de  la  de  San 
Eloy,  que  despide  unos  bajos  al  O.  El  fondeadero  está  al 
.O»  de  ¡la  dudad,  y  como  á  media  im'ila  de  la  costa ,  donde 
je  pKiede  dejar  caer  el  ancla  por  seis  ó  nueve  brazas  de 
ibndo;  siendo  de  advertir  que  este  es  muy  vario,  pues  tan 
pronto  se  halla  en  él  lama  como  arena  y  piedra.  Las  em«- 
barcaciones  que  van  por  poco  tiempo  dan  fondo  en  este 
parage  á  una  sola  ancla;  pero  las  que  tienen  que  demo- 
rarse y  descargar  entran  en  el  puerto ,  donde  se  amarran 
eir  cnátror. , 

Las  antiguas  cartas  pintaban  un  placer  y  bajo  al  SO. 
de  la  punta  de  Salinas;  pero  habiéndolo  -sondado  no  se  ha 
hallado  menor  agua  que  la  que  se  ve  en.  la  sonda  practica-^ 
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da  al  intento ,  y  marcada  en  'las  cartas  de  éste  Depósi  to. 
En  el  freu  que  forman  Tábago  y  Granada  corre  el  agua 
al  S*  70^  0«  con  velocidad  de  J  ,^  millas  por  hora. 

Granadinos. 

Desde  el  N»  de  la  Granada  hasta  el  S.  de  la  isla  de 
San  Vicente  se  extienden  una  porción  de  islotes  llamados 
los  Granadinos :  los  principales  son  Cariobacou  y  Bequia. 
En  Cariobacou  hay  un  grande  y  abrigado  puerto ;  pero 
carece  de  agua  dulce.  En  Bequia  hay  también  una  hermo** 
sa  bahía.  En  la  parte  occidental  de  la  isla  llamada  del  Al- 
mirantazgo y  con  agua  dulce  en  cacimbas  á  5  o  varas  de 
la  playa. 

Todos  estos  freus  ó  pasos »  aunque  algunos  muy  an- 
gostos f  son  navegables  para  todo-genero  de  embarcaciones, 
pues  no  solamente  hay  en  ellos  mucho  fondo ,  sino  que  por 
la  mayor  parte  son  muy  limpios.  Para  esto  consúltese  la 
carta  del  Depósito ,  y  ella  muestra  cuáles  son  los  islotes 
que  despiden  restingas:  no  obstante  debe  navegarse  de  no- 
che con  cuidado,  pues  no  pueden  descubrirse  mas  que  á 
cinco  ó  seis  leguas.  Las  corrientes  que  se  experimentan  en- 
tre ellos  son  mucho  menores  que  en  los  demás  freus  ya 
descritos ,  y  se  dirigen  para  adentro  del  mar  de  las  Antillas. 

San  Fíccntf. 

Esta  isla  podrá  verse  á  siete  ú  ocho  leguas  á  la  mar; 
es  muy  limpia ,  y  se  puede  atracar  á  cualquiera  parte  de 
su  costa  á  distancia  de  una  milla :  su  bahía  principal  es  la 
del  Rey  en  su  parte  meridional ;  no  hay  que  líacer  adver- 
tencia alguna  para  tomarla  y  fondear  en  ella, 

Santa  Lucía. 

Esta  isla  representa  alta  y  amogotada ,  con  varios  pi- 
cachos muy  visibles,  en  particular  dos  que  tiene  en  su  ex- 
tremo del  sudoeste  llamados  los  Pitones ,  que  pueden  ver- 
se á  distancia  de  x6  leguas;  son  negros  y  cubiertos  de  ai- 
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:'en  la  misma  parte  sudoeste  hay  un  volcan  de  aw* 
¿re,  cuya  boca  está  en  una  éhimencia  entre  dos  Aiontañas, 
que  á  primera  vista  parece  un  horno  de  cal  ^  y  estando.  4 
regular  distancia  de  ella  se  percibe  la  evapqriaéidn :  s\\% 
erupciones  causan  poca  incomodidad)  perp  alguna  vea^ 
promueve  terremotos. 

.  .  En  la  punta  NO.  de  esta  isla  hay  un  islote  llamado  ef 
grande  Islote , (üstante  deella una  milla. larga.:  entre  dictia 
punta  j  que  se  Uafia  de  Salinas  y  el  Islote»  hay. un  poñ.siscó 
llamado  de  Burgots.  Al  S.  de.  este  islote  e^ta  la  bahía  de}  Rida  de  San- 
gran Isbte  ó  rada  de  Santa  Cruz »  coa  excelente  fotídea-?  ^'^■'"^^^^l 
dero  para  toda. clase  de  embarcaciones»  y  fondo  d^sde  17  ^^^  ^  ^^ 
brazas  hasta  cinco ,  que  se  hallan  á  media  milla  d?  h  costa* 
Entre,  esta  y  el  grao  Islote  no  hay  pasojBKmqii^  para  em? 
faarcacion^s  menores  ^  piíes  despide  un  ba[o  sobre;  e\;qut 
solaAay  dos  brazas  dé  agua.:  el  grande  Islote^  %tmp9  J 
no  puede  atracarse  á  menos  de  dos  cat>Ies.  La  punta  Ber^- 
lata,.que  es  la  meridionat  de  esta^bahía»  tiene  á  su  inme« 
diacion  un  islote  que  formafreu  capaz  de  cualquiera  em« 
l»arca¿ioOif  pu^ 'tiene  siete  bcaeaá. de  £ond^:r^it^  islote  es 
Jtmnhica  sucio  como  el  gfando^  y.  no  c^avjeine  ^tracárto,  f, 
menos-de  dos  cables;  laxosta  al  contrarío  és  limpia ).  y  det* 
píde^-comoáon  cable  ^  un  pefiasco  también  limpio.  Ep 
teda  esta  costarh^ay  de  ocho. á. die^  brazas  i  itoedta  milla  <ft5 
^Ua »  y  se:  poedle  fondean  eil  cualqvieta  parte ,  auo^ti A  9I 
i£cihdeadero.mas  seguro  es  dtetf o  deja  rack  '4i^  S^nta  Cru?» 
.donde  se  está  eb  gran  ábri^rde  trnti  Al  S.  de  la  pAint^  4fi 
Berlata,  y  como  a  milla  y  media  de  ella ,  hay  un  bajo  de 
piedra  tendido  casi  NS.,  que  tiene  una  milla  de  largo /y 
:come  dos  .cables  de  ancho »  y  sale  de  la  costa  mas  dq  m^dia 
milla V  siendo  el  üntóo  riesgo  qué  hay  en. toda  estp. costa 
del  O. ,.en  la  que  sé  enciieAtraa  exjQelentes  fonddad^ros»     -    *  .   r 
;]>ero  ptiuctpaliiiente  el  puerto  del  Carenero,  que  está  co-   Po«rte  4dl 
ma  á  tres  leguas  al  S.  del  grande  Islote ,  y  que  e$  el-  mejor  Carenero. 
. paérto  de  todas  la^  Antillas,  con  excelente  fondea^dero, 

muy  limpio « y  con.tips  .»l9s  ÍQteriote$  formadas  por  Jj|  tm- 
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tiKiléá  catt  cnfiB  las  lapias»  qoe  sfiTca  de  madles  d6ii« 
de  puedoi  dv  de  ^piSb  tos  Bijores  aavíos.  .Este  puerta 
tiene  b  iocMiodidad  de  na  peder  cntmen  ét  ano  ayu- 
dados dd  leMotqDe,  por  ser  ín^osiUe  boñlcacá  cansa  de 
ta  aiigosraia ;  pero  en  CMmtia  la  sabda  es  iranca  y  &cil^ 
aonqne  sea  pata  osa  escoadra  numerosa*  Como  la  entrada 
ilebe  hacjbise  á  remoline  ó  i  h  espb,  bastan  decir  que  la 
pBota  meridional  despide  como  al  NO^  nna  lengua  de  are* 
na  de  poco  fondo;  y  cjne  h  punta  sep|eniriottal  es  hon^ 
dcd>tiB  y  liiqiia,  y  se  poede  atracar  \  un  coarto  de  cable 
de  eUasin  dbr  reiguaido  mas^cpieá^los  peñotes  quese  Ten. 
El  freo  ócanal  qne  fbnna  esfea-isla  con  la  do  Sao  Vi" 
oenre  es  propensa  á  turbonadas  y  fbprtes  corrientes  para 
el  ONQ.  i  y-oooso  el  puerto  del  Guenero  y  rada  ^  Sanv 
ta  Cmz^estan  caslen  el  eznremo  N.  de  la  ^isb ,  contiene 
iteriarla  pot  dicha  parte  pam  dkigtfse  4eUót.  Jf 
* 

Martinüa* 

f  La  tierra  die  esta  isla  es  alta  y  fiagósa^  j  pnede  dep> 
icobrif^  doiMPá'r  5  legusrs  ¿  la  mar.  Su  parteiorienial  esti 
llena  de  étiseáadas  que  ofrecen:  poco  abrigo^  y  oasoorfireí* 
'cueúcadas  si>hio*de  hs  embircaofoaes  delcabotagei  Desde 
Ja  pnnfa  mef id<oiial  ó-  ponta^dd  >Diab]p ,  y  derde  la  sepu 
^tetttlioiial  e'de^Mactifaé  rpwde  atiaicameJáxo|ta>á  distáis 
idá  def  iiiMí  áíUki  11»  riesgo  algonoc  la  punta  del Diabfo 
*tietaé  al  S. ;  y  co«^  á  una miljb,  dos^ fnraUones  é  idotes» 
quci  ton  muy  limpios.  * 

Xos  principales  fondeaderos  de  éiita  isla ,  que  es  lá  me- 
trópoli dé  las  colonias  francesas  eü  las  Antiil¿^,  son  loaode 
Ftíerte  Real  y  San  Pedny;  anibos  están  en  la^^oita  -occi- 
Fondeadero -«Icntat,  el  priflíevo  alS.,  y  éi se|«nido al  N/£hdeeSaa  Pb* 
tde  &  Pedro,  dro  es  donde  está  la  ciudad  pfiqcrpal  y -el  comercio  dé  % 
"    isla,  y  es  por  tanto  el  frecuentado  por  las  e»barcadonea<de 
comercio;  pero  siendo  una  rada  abi^ta,  que-  soló  o£rece 
abii^o  de  la  brisan  tienM  qoe^iai >á  Euf rte  |leid  ^  in • 
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veimsr  bsiGxnbaiiE^pnfls  que.  so  ven  obiíg}dsis  á  pemíanen 
ear  eo.  Ja  h/L^ttiíúcai  en  h  estaqoarcfe.  les  .UuiiacaDes.  £a'  Puerto  de 
E«€«M  JWti  hbynm  MacMl^dopsütaflioóta  de  la>M»rma!  FueneReaL 
QiÚkarii^iifcMMloaxiio  Fimke  lUal  «txop  nbsLperilíasul 

caiMi  jaedk  anilla  t  crts  lei^a  i}e'iíctara:dbs{ucl&  por  si¿ 
ptsfe  sw^y<Mst&iin  baj^  fe^bile^ivitay  píedráy  ^ue  se 
^tbgiitubkiL  pov  «Lxslor  del  jigua.! JL^  ía  paito:  ovi^titak 
dQ'jeioupiB]ta.astá.el  apoegBOi  y  itt»riat;iloaileiias«4nibft#cti;H 
clones  fondean  en  la  mayor  seguridad ;  pero  sblá  s^eutnv 
tu  (B^A  la^épéoi  flbsWsrftKDniantepálcob  inátivb  Ue' Care- 
nar s  >ii  fcadb.es  hex»fiaoí.iÍQsdé  sekliaira  diea  braaos,  yi 
fKiiirá.  ttfiet  tretf  cíiaitos  do  milla  de  N.  á  S.^  7  «ono  me-^ 
*dia  iQitta  d^l^E.  db  O^v  La  ciodad  cssixetnctoniciiairMí  de 
imUa  alrNf  sie.ésta.{i]eitai.  y:  ¿  la  orilía  áil  niaT  pbfi  la  apar- 
te* <fet  QtMtkieQaeDadaí  Uaiaiada.de: los J^kmeaoosi,  qtte^ 
pior  lasub  c\  feailfiadeea  d8:faB  «mbaraadean  del  demefoioy' 
y  el  na&otdinaciie  pdira  toda.  embaicacioD  que  nohatátts^, 
tWfllacgQ  tiem^po  és  MftnmtcM*  No;  solo  se  conoce  por  el' 
neaobcd  fy  jEefatteiiRe^  Ik  fertaieaa;  poeitoi  jb  poblaqotf 
4ÍBlu|s^Í5Q»ii  taoibianí  t|^&a.gipa.^fnseBada  i]oe  forma  )w 
<MCa(dieeda:la  pimfife dé Jbíegiea «.que  es. la  iáa¿sdprentrio«J 
Bel ^a^Ha^.bastkpiíma  Blanca^  que  es  ia  mas  meiidionah' 
á  f  r^a  «isatíf  S(  dbeulle  de  qsfia  álrij]ia.pi]iita ,  f  eoino^l  ^«  ^ 
lí^y  HDd^  iaUta  Ubáwlk.  dh  ftaaüer ,  qoe  es  nüy  li napíá;  Bq 
líl  pasíe  M^eaftiíoiial  ^ .'  esta* jsaseiiada ,  que.  podré  ^eais» 
<i¿mM)iá9i'dQ!9krk^(jtatíb'U  dbdad».  fortabaa  y^  paerti»cW 
Fiieciro  ftaai.  :J'oda  eUa  es.  de  baenj  Sdnds^^  f  el  may m  br aí¿ 
ceage  que  se  halla  en  eUa  es  de  ^;  brazas ;  pero»  tieoe<  aí « 
gii4pa?p(|cetrBs  deiareaa  y^  piedcaccda.  fcoda  de:  caaeiro  y 
«Ktett»).yllriaAiaifarafas  basta  seb*.  :i-    -  .  n 

.  ''tf^fÍ^.t^9MmS9iP^^  ,y ae  qtMq    Entrada  ea 

Mi|&>ndmfrieaii»i)Adli  deiSaftFbdcíi^  üebetatnsísaose  la^pun^  los  fondea . 
«Ti'dlt  Mafittbé  á¡  Ir^dftiraiki»  que  «eqUteíai^y  se^eorMKá^^^'^'  ^^^^^ 
b«Pg^íkOQSta.á  paiar  porJbera  de.  na  islote  ifue  baj^  e»  PuertVReaí 
Ja  pniUaLNCX  de  b  ¡db^l.vr:ánile^  seraicaiáLeoiee  é 
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meámeMt  kfMMatí  Pnbcatlor,  qof  es  U  nuM^ 
tMHJa«jJ  de  li  tataaét  yon  ir  á  dú  fiíodo  enfreote  d» 

íJta^sa%tA  ^«¡■ñi'sicinBBaeMWTBWcon.dosaiiclu,' 
jt.ttMt-¿  ,'.  «r  ck:«4^  JianK..  TiíaaaalE.  eacoltro 
4W4).'4.  *-ac:«a  «Mttrj3i»o«-:t8iiaaaiCKdeaadtdeI£.> 

^•ü-^M*.  •J>-Jí.  -k  MBS  -3a  ?9B¡aaK-  31  ¿c  Csbcc ,  qD»: 

«  aC»VU«Ka  A.:^wG>  <  MKLb'  ^7amaeNcgfM,de(-- 
•  J»^pK  ¿KM.  ai  el  SD-'- 

>k  .!«•  jv-x  -r  .asue  joott  ie  Nty  al  imiaÓoo 
t  ¿  tmjo  Ma4»  fw 
.«C!^^e  ^  pooo  •>:  FoBie  Keal  K  atiende  al  Q.  tea  ct 
«erm-uar  ie  as  asfvva  q^  ilfiig»^^  aar  pgr  ia  fs» 
i.i  ■!■  i'  je  it  ciuiadi  r  ai  camdo se  etté  nniii  ■!— ji 
«OK  Ck  CCKU  arr^4.  o  qoc  KHjnqiie  alN.,  ■OKfm> 
1-«C^  ^  bcr.:a>u  (fel  nr  as^e  le  pndao  fosa  ■•  He^ 
f3c  .t  Binsr  ia  poma  de  Focftt  Real  4W£.  pan  dN.,  r 
•^pvceaacoce  Uecaí  á  paeerla  al  Si..amfime  ñm  iki 
M  ticn  voeita  ,  ca  b  ^oc  «  dará  fondo -fretee  de  la  cBdid^ 
Si  K  kntüie  de  eacrir  a  d  puerto  comieac  tamat  |dtc^ 
ü»  ave  onduxca  h  cinharociop. 

Si  se  atxaoK  í  Martinica  por  so  parte  dd  5.  se  ga-. 
benuña  pasar  íiuaediatojlel  islote  y  pava  ddOiaBMBtw 
pata  rascar  la  deSaloaaao^desdekÁulsegofaenaníal^. 
sía  aetet  sada  pna  el  £. ,  hasta  qoe  lá  paaM.|0(da;  qdo 
e  U  nts  sáltente  hada  el  N.  de  la  OKta  aaendiooal  dd 
la  easnuda,  demore  al  £.,  desde  coya  situación  s*celiirii 
W  Tanca  púa  umu  la  aMcnyU  délas  Flaaenco»,  ó  fo^ 
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tnr  ett  el  puerto  según  se  qtilera ;  bien  entendido  que  en 
coalqnier  sitio  de  esta  grande  ensenada  se  puede  fondean' 
Si  viniendo  por  el  sur  fbere  el  destino  á  San  Pedro»  se' 
gobernara  desde  la  punta  de  Salomón  á  la  de  Carbet/ 
procurando  atracarla  para  ir  á  dar  fondo  al  SO.  de  la  po-~ 
blacion ,  como  te  ha  dicho. 

Es  tan  corta  la  ventaja  que  ofrece  el  recalo  á  MartinP 
ca  por  una  ii  otra  parte ,  que  puede  mirarse  como  indife- 
rente ;  y  solo  en  el  caso'  de  ser  los  vientos  al  N£.  francos, 
puede  admitirse  como  preferible  el  recalo  por  el  norte. 
£1  freb  entre  Santa  Lucía  y  Martinica  no  ofrece  rksgo 
alguno:  en  él  la  briza  está  siempre  entablada,  y^dsi  no 
teexperimentau  corrientesi;  -       '     ^ 


:» 


Dcminicá. 


ft 


*     Esta  isía  es  muy  montuosa  y  desigual,  y  lá  mas  alta- 
de  tod^s^las  Antillas;  está  muy  poblada  de  arboleda,  y  es  .   > 
mn^  féttil  y  abundante^  Todas  6us  costas  son  muy  Irmpias/ 
y  pueden  atracarse) ármenos  deluda  milla.  En  ]a  cosb  dc-<' 
cídental'«e  experim^Ritan  grandes  calmas,  que  se  extien-^ 
deii'>á  seis  millas  á' la'mac,  y  es  menesrer  navegar  en  ellas^ 
con  aparejo  proporcionado  y  mucha  precaución  para  qué 
ao  cojan  ae  improviso  las  fuertes  fugadas  que  despiden  las 
abfa»  y  cañadas  de  los  montes , 'pues  seria  muy  fácil  ezpe-       _^   -  ^ 
dmentar  grandes  averías*.                        *          .  /       ^   ^    ^^,,.     ^   ., 
No  jtiene  eüta  isla  puertcis  nt  fbndc^efóssegurbk ,  y  los  Fotideodéro^i 
menos  matos  son  los  de  Rósseau  en  la  part«  S.  de  la  costa'  ^^  •  B.os&e«a 
occidental ,  y  el  de  Ruperto  en  la  parte  N/  de  íá  misma.-  J^^*  ^^^^' 
En  el  primero  está  la  ciudad  del  mism4  noitibre,'  que 
«  la  capital  de  la  ida  y  el  centro^  deiceinteKió,  y  en  e^ 
segundo  la  población  de  Porsfn^atfa  <^A  4mb^s'{ratlas  sef 
fondea  ámanos  d^sfics  bables  áe'hícó^t^  y  edífrtlntfe  ^é  las 
poblaciones ,  no  habiendo  necesidad  de  instrucción  parti-^ 
calar  para  fingirse  á  ellos,  "pues  no  hay  riesgo  •qué  no  esté 
may  á  la  vkta>^  Mediante  Ío  que  hi;mo&  dicbo^der  los  recala 
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mones  y  fagadas  que  se  experimentan  en  U  costa  occiden^ 
tal ,  parece  lo  jna&  oportuna  para  evitadas  que^  las  e«QiÍNix!- 
caciones  que  tengan  destino  á  la^ht4  de  Ruperto  recalen 
en  la  pgrte  Nf  de  U  ida ,  y  en  la  del  Sé  las^uairuyatt^.i 
Rosseau.  £1  cai^^l  q^-  forma  con  Martbioiiniei.fffeQeQea 
riesgo  alguno  á  la  navegación ,  y  Uff  core ieotes  so  jdirigeii 
at  NO» ,  aunqne  $M  de  poc^  coasíde€JK:ioii*  i 


1  • 


Guadalupe. 


t. 


Esta,  isla,  aiyas  alturas  pueden  verse  en  dñas  daros  á 

ao  le^as  j.  K!»i  dividida  ea  dos  partes  casi  igualast  por  ua 

canalizo  solo  navegable  para  guatros  y  canoas.  La  parta 

oriental  se  llama  gran  Tierra  ^  y  la  occidental  se  subdjvíde 

en  dos:  la  oriental  llamad^. iCabi^terre,  y  la  occidental  pe- 

Ciadad  y  quena  ó  baja  Tierra.  La  capital  de  esta  isla  es  Fort  Luis  ó 

fondeadero  py^^^  Pitíé  en. la  parte  occidental  de  la  gfaa  Tierra  y  en- 

XxcT^^  ^       ('^^  meridional  d^l  cai^lizo  que  la  separa  de  la  Cabester* 

re.  ^1  fondeadero  de  puata  Pjtra es. abrigado,  y  ea  léLm* 

Y^rnan  Igs  ^mharcacion^  qu!9  tjeaeii  que  penoanecer  «or 

Guadaiupe.  ^l^j^aQipo^b^a^hiifafMii^j^atamarestia 

^ade%4^1:o  es  b^n^ster  práctico. ,  .elr  cilajl  sai  Ibuscaca  :djai^. 

giéadpse  ala  ciudad  def  ort  Luis»  y  cuidando  de  no  po^ 

oerse  al  O,  de  ella,  sano.atiedá(idosfe  del  S,  al  fi.,,  esto  as^ 

Cíudtd  marcáodQl^  d^.N^  j^ra  e>;0«  Eu  la  puma  SO.  de  Bassitñ. 

y  fondeadero  f^rr/¿  pequeña  Tierra  está  la  cii^d  del Kúsmo  nonéett^ 

f»*  /pííí¡^^* ^^?  lílfPílSíQíWsfciwftbl*.  ^.tflJarí«  isU /  y. el  ccatfodel 

UTMtji. '   cxMq^gpt  lo. cu$t¿. ea ^i|sa  de  qii^ Jas  embarcaciones  se  dí^. 

*  rljaa  ^relificS^nij^re^erenciat;  el;  surgí dero>  és  de  una.  rada» 

m^y  iiKQiRpdfi  )$.df»^rigada«  dpade^  sieaipie  se^ient^  mar 

4$  }d.v%:.sii  jSi^MMÍ$be^.  tai|> a^caiif i}ad|»  que  ¿  dicte  cablar  dd  hb 

9t;il}í(^y  8^  ;X  <^^  br%99aade  foodoriHtmuyrbiifeod  «iipoc 
ja/qjO;  ^;pfecisa^(M»9sií9ii^ejtoiifib^já  bJtÜkecagfiTd^^aiticáoa 
iifa;r.9p<f)a.9ft.4o  d  3Q  bfiftmL  faagou  jcqjadarsipbffe  iálaísiit 
da^sf^ffwdff  para  pMrfr^  á  la  vela  en  e>  momeato  quo  m-i 
C{i^$AVtf(T[)íiMifi^:d^^^  oM^ÁxwtA.  Desda  ana  6m-. 
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deadera^e  puede  atracar  la  costa  occidental  cuánto  se  qu¡e«    " 
ra  hasta  un  morro  llamado  el  gros  morUf  que  es  el  extre* 
iho;NO».dü.tKta.^rte  de  lü  isla..  '  ,  :     v'     * 

£n  elxanal  que  ,£;>nna  coala  Dominica  está  en  la  par*  ' 
^.oriental  de  él  lá  isla  de Marigalante ,  y  en  la  occidental    ' 
un  grupo  de  islotes  llamados  los  SancoS|  La  Marigalante  es   la  Mariga« 
sucia  por  su  parte  oriental  y  meridional^  especialmente  esta  ^^^^* 
última  y  á  la  que  no  se  debe  atracar  á  menos  de  dos  leguas» 
Los  Santos,  son  dos  islas  pequeñas ,  de  las  cuales  la  mas  ¿os  Santos, 
oriental  se  llama  Tierra  de  ariba,  y  la  occidental  Tierra  de 
ab^:  al  N.  del  freu  que  forman  estas  dos  islas  hay  dos      ;     ' 
islotes  9  que  cao  ellas  forman  una  excelente  bahía  bien  abrí-       ' 
gada  y  con  buen  fondo:  á  esta  bahía  se  entra  por  el  canal  '    '    /    V 
que  luy  entre  Jos  islotes;  y  la  Tierra  de. abajo,  Al  5£,  :ddi  - :.  : . 
fneudelas  dos  islas  hay  otxoi  islotes,  y  por  los  dos  cii»-  '^>        .  > 
les  que  forman  coa  ellas  hay  poso »  no  debiendo  ¿n^ces* 
deiJo  pot  los  canales  que  forman  estos  entre  sí.    . 
t    •  Al  N«  de  la  punu  oriental  de  Guadalupe  está  la  isla  La  Deseada. 
Deseada t  que  es. muy  limpia;  y  como  pl  S£.  áe  la  ntiima 
punta  hay  otra  islita  llamada*  pequeña  Tieira ,  que  ticoje 
fondeadero  en  su  costa  occidental. 

Los  freus  entre  la.  Deseada ,  Guadalupe ,  pequeña 
Tierra ,  Marigalante ,  Santos  y  Dominica  son  todos  muy 
iimpios  y  navegables. 

Todo  el  que  se.dirigft'  ¿Guadalupe  debe  rj^oalai:  á  iá     Recalo  i 


gran  X  ierra  como  A  dos  m\-  ¿madero  en 
•  lias 9  y  seguir  áesta  distancia  hasta  la.  punta  y  ensenada  punta  Pitre. 
de  Fergeaut ,  ea  que  está  la  población  de  Fort  Luis ,  y  .L    . 
dirade  la  que ^debe  tomarse  i^áctico  ¡para  dirigirse  i  punta  "  I  ■*''  ^^ 
Pitni;/  ]^o  "está  costa  encontrara  dos  cadas: con  poblaeiob,  '^^ 

«llamadas  la  primera  de  San  FranctKo,  y  la  segunda  de 
Sanu  Ana :  entre  esta  ultima  y  Fort  Luis  hay »  un  poco 
tierra  adentro ,  otra  población  llamada  el  Golier  i.quQ  está 
.<s)si'NS«.  ooaqioi'isbteidel  mismo  nombre;  desde  ¡este  jb- 
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lote  para  el  O.  hay  una  y  dos  millas  de  la  costa  de  seis  a 
ocho  brazas  de  agua. 
Modo  do        Si  el  destino  fuere  á  FortRoyal  ó  Bassetnre ,  se  diri« 
r^^^    ^^  S^^^  ^^  derrota  á  atracar  á  Cabesterrei-como  por  la  punta 
gabesterrc    ^^  ^^^  Salvador *para  seguirla  á  distancia  de  una  rniUa ,  y 
pasar  de  la  punta  ^P  Fuerte- Viejo,  que  es  la  mas  rneri* 
dional  de  pequeña  Tierra ,  á  medio  cable ,  y  orzar  iomc- 
'  diatamente  que  se  haya  rebasado  para  conservar  la  distaa* 
cia  dicha  de  medio  cable  de  la  cosía ,  hasta  que  puesto  eo- 
f rente  de  la  población  se  deje  caer  el  ancla. 
Adverten-        líáíe  advertirse  que  para  pasar  por  sotavento  de  Gua^ 
cía  para  na-  ¿glupe,  sea  del  S.  para  el  N. ,  ó  al  contrario  ^  conviene  en- 
com  ^ci-  ^^'  ^^  noche  en  los  paralelos  de  la  isla ,  y  no  alejarse  de 
drntal  de  tierra  á  distancia  de  dos  millas;  pues  con  esta  precaución 
Guadalupe,  se  logra  un  terralito,  que  basta  casi  siempre  para  rebasarle 
antes  del  dia ,  y  en  apartándose  mas  es  muy  frecuente  es- 
tar cinco  ó  seis  dias  en  absoluta- calma.  Todo  el  que  oo 
pueda  atracar  la  cpsta  occidental  de  Guadalupe  á  la  men- 
cionada distancia,  es  preciso  que  pase  a  siete  ü  ocho  le* 
guas  de  ella  ]para  evitar  las  calmas* 

Antigua. 

Esta  es  una  isla  pequeña,  que  podrá  verse  desde  lo 
leguas  á  la  mar :  sus  costas  son  muy  sucias ,  especialmente 
las  de  norte  y  nordeste,  ^ao  despiden  bajos  de  piedra  ¡^ 
^  mas  de  una  legua ,  y  por  eAtre  ellos  y  la  costa  hay  paeo 
para  toda  clase  de  embarcaciones ,  pero  se  necesita  de  prác- 
tico para  emprenderlo*  En  la  parte  oriental  puede  navegarse 
^ahía  de  á  distancia  de  una  milla.  En  la  parte  SE.  se  forma  una  gran 
Wilioagh-  íbahía  llamada  de  WillonghBy ,  cuya  punta  oriental  d¿pi- 
^*  .de  un  gran  bajo  de  piedra  en  dirección  del.SO«^  yconto 

4le  milla  y  media  de  extensión;  yMebe  tenerse  gran  cuidado 
•  cuando  se  venga  por  esta  costa  de  no  poner  la  proa  al  N. 
de  la  punta  pccidental  y  meridional  de  esta  bahía ,  pues 
d  qpie  tenga  que  fondear  en  ella  debe  tQmac.práctido  quo 
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eonduzca  la  enibarcacion  |)or  los  canales  que  forman  los 
bajos  qae  tmy  en  ella.  Desde  esta  bahía  sigue  la  costa,iiiuy    Bahía  In- 
limpia ,  y  en  ella  se  halla  primeramente  la  bahía  Ingles^  S^^"* 
que  es  lio  excelente  puerto,  donde  hay  arsenal  y  carenero  *:  *  '  '  > 
para  toda  clase  de  embarcaciones:  la  entra<ki'de  este  pueÑ  '  '  ^ 

to  tiene  como  tih  cable  de  ancho ,  y  hay  en  ella  cuatro  y  •  '  " 

ciocobrazas^le  agua  en  su  medianía ,  y  trosi  un  coarto  de 
cable  de  las  puntas.  Después  de  la  bahía  Inglesa  se  halla     Babít   de 
}a  dePalmout,  desde  la  cual  empieza  á  ser  la  costa  sucia^  Falmouc. 
despidiendo  i  mas  de  dos  cables  de  ella  arrecifes  de  pie^  • 
dra  peligrosos,  y  asi  continúa  por  espacio  de  dps  y  medía 
millas  hasta  la  bahía  de  Carlisle  ó  Rada  vie|aMleide  esta 
bAia  hasta  la  punta  SO.  de  la  isla,  que  se  llama  de  Jon^ 
lln ,  roba  la  costa  para  el  N. ,  pero  tiene  un  baja  de  pie« 
dA  del  largo  de  dos  millas  y  media ,  que  sale  milla  y  me* 
día  de  la  costa :  entfre  ella*  y  el  bajo  hay  paso!  para  toda 
dase  de  embarcaciones;  pero  no  debe  emprenderse  úa 
práctico.  Desde  cabo  Jonson  sigue  la  costa  para  el  N.  has^ 
ta  las  cinco  Islas,  y  entre  dichos  puntos  se  extiende  otro 
bajo  de  arena  y  pifara  que  sale  de  la  costa  cercarle  mill^ 
y  media ;  y  por  entre  ella  y  él  hay  mucha  desigualdad  de 
fiomdo  f  y  por  tanto  mucho  riesgo.  Desde  las  cinoo  Islas;     Bahít  de 
Ibrma  la  costa  una  grande  ensenada  llamada  bahía  de  cin4  ^^^^  ^l*** 
co  Islas ,  c»ya  punta  septentrional  se  llama  de  Pelícano,*^ 
Cerc^  de  dos  millas  al  N.  de  esta  'punta  está  la  de  Popa; 
de  Navio,  que  ^s  la  mas  meridional  de  la  babía<  de  Sam 
Juan ,  y  entre:  las  dos  hay  un  bajo  de  arena  que  sate  una^ 
milla  larga  de  la  costa,  y  está  casi  nocte  sur  con  la. isla 
de  Arenas,  que  es  una  islita  que  está  al  O.  de  punta *de>  Isla  de  Are- 
Popa  de  Navio ,  y  como  á  milla  y  media,  de  distancia :  está  ^^ 
iftlita .  despide  á  su  parte  del  SO.  un  arrecife  que.se  ,6X4 
tiende  como' dos  tercios  de  milla.  A  dos  millas  al  NEicfa 
la  punta  dé  Popa  <íe  Navio  hay  dos  islitas  llamadas  las» 
Hermanas ,  distantes  de  la  punta  de  CorbÜzi^ns  como  meM 
día  milla.  En  punta  Corbizons  hay  un  fuerte.  Entre  lasólas  Herma- 
dos  Hermanas  y  la  isla  de  Arenas ,  y  casi  dentro  de  su  en-rau* 

I. 
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filadon,  hay  n  bajp  de  piedra  de  mediar  milla,  de  «ttea^ 

«     ñon,  llamado  de  Wacrmgton,  que  no  tiene  mas  que  rres 

pies  de  agua« 

Gudad  7  .      La  ciudad  de  San  Juao ,  situada  en  el  fondo  de  la 

bahía  de  San  hahb  det  mismo  nombre,  es  la  capital  de  la  isla  y  el  ceii« 

^'^        .  ^o  del  comercio»  lo  que  hace  que  esta  bahía  sea  la  mas 

frecuentada :  asi  daremos  una  iostrucoion  qne  pueda  ser* 

TÍr  de  guia  para  dirigirse  y  fondear  en  ella. 

Hemos  dicho  que  la  costa  septentrional  *de  esta  isla  es 
•  Boy  sucia,  por  tanto  conviene  mas  recalar  i  elta  por  sn 
parte  del  sur,  y  dirigirse  á  pasar  como  á  dos  millas  al  snc 
de  sus  puntas  mas  meridionales,  y  seguir  gobernando  al 
oeste ,  sÍB  meter  nada  para  el  N. ,  hasta  que  la  isla  mas 
occidental,  de  las  cinco  islas  demore  a)  N. ,  desde  cuyaf 
pumo  se  orzará  al  NNO.,  con  cuyo  rumbo  se  pasaré 4 
«na  milla  de  lo  mas  saliente  del  bajo  de  ancua  y  piedra ,  ó 
banco  de  Irlanda ,  y  se  seguirá  con  él  hasta  que  lat  cinca 
islas  demoren  al*£.,  desde  cuya  situación,  si  el  viento  1^ 
diere  ,  se  dirigirá  á  pasar  por  la  parte  del  SE.  de  la  isla  dei 
Arenas,  y  como  á  dos  cables  de  ella;  {^pcurando  no  pasar 
nada  al  É.  del  N£.^N.,  á  fin  de  resguardarse  del  bajo  de 
«ena  qpie  hay  entre  punta  del  Pelícano  y  punr^i  de  Batía 
honda ,  hasta  que  la  isla  de  Arenas  demore  al  N. ,  en  cuyo 
caso  ya  se  puede  ceñir  el  viento  cuanto  diere  ,My  pon^  la 
proa  si  se  pudiese  á  punta  de  Popa  de 'Navio,  que  es 
muy  limpia ,  y  seguir  para  adentro  á  dejar  caer  el  anck  en. 
dnooL  ó  seis  brazas  de  agua ,  y  como  al  sor  del  bajo  de 
Wárrlngton.  Si  pasando  por  entre  la  isla  de  Arenas  y  hu 
'  costa  no  dioeel  viento  para  atracar  la  punta  de  Popa  de 
Vayío^  se  seguirá  la  bordada  hasta  que  el  fuerte  Hamil-^ 
ton,  que  es  el  de*  en  medio  de  tres  que  hay  en  la  costa, 
al  NI  de  la  ciud»i,  demore  al  £.,  que  se  virará  cte  la) 
Gtiia  t.v!iielta.|  y  séiSeguirá  bordeando;  teniendo  presente! 
BO  prolongar  lalx>rdada  del  N.  mas  que  hasta  marcar  al^ 
^  £•  dicho,  fuerte  Hamilton,  ó  mejor  un  poco  antes  de  en*» 
trar  en  dicha  marcación ,  y  la  del  sur ,.  se  podrá  seguir  4. 


f '     :       « . 
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rendirla  sobre  la  costa  de  punta  de  Popa  de  Navio  á  ua 
cable  de  ella,  que  es  muy  limpid. 

Sí  estando  £0.  con  las  cinco  Islas  el  viento  no  diese 
lugar  i  pasar  por  el  Sfi.  de  isla  de'  Arenas ,  se  gobétnara 
al  N.  basta  que  la  punta  N.  de  isla  de  Arenas  denwore  éd 
£.  para  el  S.,  y  entonces  se  ceñirá  el  vientOy^jrse  pr«l0«* 
g^rá  la  bordada  hasta  quo^^de  la  otea  vuelca  puedk  non^ 
ta rse  la  isla  de  Arenas;  y  montada  que  sea  -se  seguirá  bor* 
ileando ,  como  m  ha  <lícho ,  en  melca  del  N.  hasta  estar 
JEOk  con  fuerte  HamíltoD  I  ó  un  fMO  antes*,  j  cñ  vuetea 
del  sur  ¿asta  á  un  ^ble  de  la  costa.  f 

Cuando  desde  el  fondeadero  da  San  Juan  se  quiera 
aobir  al  N.  es  menester  xesguairdaiae  de  unos  bajos  de  pie^ 
dra  llamados  ios  Diamantp,  que  se  extienden  al  O.  casi 
hasta  d  ^meridiano  de  isla  de  Arenar,  y  dista  lo  mas  M.  At 
ellos  de  punta  de  Popa  de  Navio  cinco  millas :  jfara  est5 
se  gobernará  desde  el  fondeadero  como  al  NC^N.,  sin 
meter  mas  para  el  N.^  tuuta  q«e  b  isla  de  Arenas  demoré 
del  S.  «para  el  E. :  y  entonces  se  podrá  ya  pener  la  proa 
al  N«. ,  que  se  conservará  hasta  que  deaK>ren(^ias  Hermanas 
al  S£.^$.,  que  se  podrá  ceñir  el  viento  y  hacer  denom 
para  su  destino. 

Si  habiendo  recalado  en  la  parte  N.  de  la  Antigua 
se  quisiere  fondear  ea  San  Joaa ,  se  deberá  gobernar  d 
O.  >  pasando  por  fuera  de  rodos  los  bajos,  estp  es ,  des^ 
atracado  de  la  costa  del  N.  «oaojp  cuatro  millas ,  hasta  que 
la  isla  de  Arenas  demore  del  S.  para  el  £•  ^  que  se  podrá 
jponer  la  proa  ádla  y  mantenerla  hasta  estat  £0.  con  la 
tierra  mas  septentrional  de  la  Antigua;  y  gobernando  en- 
tonces á  la  punta  de.  Popa  de  Ka  vio  i  se  mantendrá  la 
proa ,  hasta  que  estando  algo  al  S*  de  fuerte  Hamilton  se 
pbedaceair  eí  vienCo^  ó  hacer  el  rumbo  conveñíeate  para 
l3oger  el  fondeadero.  ^ 

£1  a;nal  entre  Antigua  y  Guadalupe  es  eJccelente ,  f 
no  ofrece  el  menor  riesgo*  ' 


jKf  DESCRIPCIÓN 

Barbudo. 

.  '  £sta  isla ,  c[ue  es  U  mas  septentrional  de  las  Antillas 
menores  de  bailovento>  ec  tan  sucia  y  tan  peligroso  atra- 
car i  ella ,  que  en  sus  pioximldades  con  mucha  frecuencia 
se  senda  á  proa  eo  dacuentayiseseDta  brazas,  y  á  popa 
en  cuatro  ó  cinco:  el  arrecife  de  piedra  que  la  circuye  se 
flztieode  ál.  SE.  mas  de  siete  millas,  y  coatin&a  al  sur  la 
Kuida  d«  piedra  basta  medio  freu  entre  ella  y  la  Antigua, 
-donde  se  encontraron  nueve  brazas  del  mismo  fondo,  y 
desda.este  ipunto  hasta  la  Antigua  ya  no  se  encuentra  son- 
da. Bs  ademas  esta  isla  tan  baja ,  que  sus  emísancias  oo 
pueden  descubrirse  á  mas  de  ^¡s  leguas ,  cuyas  circuns- 
tancias  hacen  muy  peligrosas  sus  inmediaciones,  por  lo 
que  se  debe  aconsejar  se  buya  de  ellas.  - 

Se  Konte-  '      De  lo  dicho  en  la  descripción  de  Antigua  y  el  fiar^ 
)■  DO  le  p»K  budo  resuka  que  el  canal  entre  las  dos  debe  evitarse ;.  pero 
aaS  'entre  '®  <í"*^*''g»  ""/  particularmente  que  desde  ^ayo  .hasta 
Aniigturel  Noviembre  oo  se  pase  por  él,  á  causa  de  que  suele, haber 
BartMido.       muchas  calmas  alternadas  de  chubascos  de  mucho  yiénto, 
y  siendo  el  braceaje  de  la  canal  muy  desigual ,  y  su  fondo 
irecuentemente  de  piedra ,  no  se  {iuéde  dejar  caer  el  ancla 
toando  sobreviene  la  calma ,  y  te  corre  el  peligro  de  ser 
arrojado  por  U  corriente  que  puede  haber  á  £w  esct^Uos 
que  estaa  delante  de  las  ^stas  de  ambas  islas. 

ANTULAS    UEMORBS  DB    SOTATEBTO.  . 

•     .        Mauerratt. 


Esta  isla ,  qne  es'ti  tendida  con  corta  diferencia  delSE^ 
a)  NO.,  es  un  gran  peñasco  formado  por  dos  montaoasi 
^, parte  del. N£.  es  sumamente  alca,  eKorpada  y  limpia: 
no  tiene  la  menor  ensenada,  ni  hay '.mas  rompientes  qus 
las  de  tierra ,  á  la  que  se  puede  atracar  casi  á  tocarla'sin  el 
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aiéáor  recelo.  La  punta  NO.  es  tambieñraka  f  e^^rpada, 
y  algo  gruesa»  las  raayoces .  altuias  de  esta  .i^  puede^ 
aescttbrirse  á  distancia  dp  x$  kguosren.tíeii^os  ckorot.  La 
parte  del  S£.:es  mas  alta  qué  la  del  NQi.;  {ticra  tienb  una 
pendiente  mas  suave  ^  y  en  el  batiente  del  maifies.'bastattCe 
baja :  la  parte  del  sur  es  también  muy  limpia;  pero  cuaa* 
i¡x>  suestea  la  briza  rompe  en  día  la  maf..con  mucha  fuer- 
9A :  la  supuesta  e«s»nada  ó  üo^deadeio  «gi  uas  abra^iée/oHi- 
icho  fondo,  qu»  sola  ofreo^abri^  cuando s^  la»  bfizas'^' 
4el  N£.  Se  haoa  ímpracticábieL  a  laécmbarcaddnes.gtai^ 
des  el  surgir  eh  ella,  y  solo  la  frecuentáis  aigiBiastpéqué> 
¿as  que  extraen  lo»  frutos- que  produce  Ja^isla^  ylque  col» 
aducen  ¿  la  Antigua :  en^  la  cesta  sur  l^y  un  pueblecito.  t. : 


I        r 


.1 


Este^  es  un  islote  redondo ,  incuko ,  y  terminada  ea  un 
pico  bien  elevado^  que  se^déscufare  desde  la  Antiguas  es 
abordable  p^r  todas,  sus  ribaras,^  de  fondo  tan.  acantilado, 
quer, por  partes  nd  se  cbge  sonda;  tiene: na;*islo€¡Uor)eap da 
parte  suri casi^ unido  ¿ladilla*.  .  ^*  •  <     .«  /\  cj^d 

^Nieves  y  San  Cristóbal.        '  '  '    '.     :. 

-     . Estas ' son  dos  islas  bastante. elevadas ^  y  sus.emioeó» 

cías  .pueden  descubrirse  árti9  leguai:  ettasi  sepasádib  ^ 

•Oacanal  de  Uguaymedñ^-queraunque  éie0er'fo¿do».p«sa 

itodá  clase  de  eipbarcioneá,  no  deb6^eisqflrendatie:;iu/,pas» 

sino  con  práotioo,  á  causa. de  ios  muchos <'i bajos ^^ue; la 

obstruyéi]..'£l  fbndeadeco:ds  lai  isla  de  Níeare^está  eá^sii 

pmeu  occidental ,  y  «i  upa.  redscMieoosa «.  en.  ai]DauirilJai,eá- 

tá  la  ciudad  de  San  Carlos*,: íiindiL^wi3¿oSQÍaidi6i^^ 

Para  tom^  este  fondeadero  debe  atracarse  la  costa  á  dis*    '^Ciudad  y 

tancia  de  una  milla,. gis ^i^taÉürthíftta  que  el  fuerte,  que  ^^q^^^^,*'^ 

estg  al  sur  de  la  población ,  demore  al  NE. ,  que  se  ceñirá 

para  ganan  las  cinccf  jSr!stíi  btaai^  'de  bgua  eufteote'^e  la 

pc)|>lacÍQn^likuide9ajdaiá»Íofiilp.M:;jIfi  ty^iú  ui 


88  .    " '   sascRipcrcn 

Todss  tas  costaste  San  Cristainl  son  honJables,  lí)i« 

fus,  y  ¿n  parte  escarpadas,  cod  algunos  ■irgideros  part 

cmbcrcadoDcs  chicos:  tolo  di  la  puoLi  de  Arenas,  que  n 

!■  NO.  de  l^sla*  tuy  un  bajo  de  piedras  ^ue  sale  á  ms* 

dú  milla  xle  ella:  el  fondeadeio  donde  esiá  la  capital  et 

una  gtaa  rada  muy  abierta,  en  una  gr^o  llanura,  donde 

Claáaé  Y  está  sitaado  el  pueblo  que  te  Uama  .fajatierra :  hajr  en  este 

fondeadero  ¿,g({eC(leio  „q,  g^^Q  ^lar  prodiicida  por  los  Tientos  del 

'""'"'£>  y  SE-  r^e  incomoda  mucho  poi  loe  grandes  balaacei 

Jue  daa  lacembaicactoost ,  que  por  lo  regalar  están  aproo. 
at  á  la,iiiarea ,  j  en  gran  peligro  de  dar  á  la  costa ,  si  por 
dgano  de  dicbat-sumboi  reJEretca  un  poco  el  vienro,  como 
se  .bz .  veiüc^da  ya ,  que  coa  TÍeoDo:  de  sobrejuanetes  s* 
fueron  á  la  playa  varias  embarciooes,  en  la  que  rompe  la 
mar  con  tanta  furia,  qualos  góíndes  recursos  de  un  co- 
mercio tan  activo  como  tienen  los  ingleses,  no  han  podido 
Tcncer  las  dilcnltailes  para  coBstruir  un  muelle  que  faci- 
üte  7  asegure  el  embarco  y  desembarco  de  los  efectos. 

Pira  diluirse  «  este  iondeadero  no  hay  aeceüdad  de 

iastruccioü  paiticalar,  y  solo  le  deba  dar  resguardo  á  un 

bajo  de  piedra  que  se  ve  mvcido  en  la  carta ;  las  enfítat 

ciones  de  su  menor  agua,  que  es  de  cuatso  brazas ,  son  el 

declive  de  sotavento  de  la  montaña  de  San  Eustaquio  con 

el  ceorro  de  BiistoofaiJle,  y  la  cima  de  la  colina  mendio- 

wü  ém  U.puau  tur  de  San  Citstóbal  con  ia.patte  sar  del 

monte  de  San  Antonio.  A  mas  de  este  bajo  lúy  otzo  en  U 

«asta  dabarioreoeo  de  Isla  de  Nieves,  que  no  está  biea 

sitaado:  lo  único  que  se  sabe  ss  qae  sobre  él  tocó  una 

tvlaadni  inglesa  estando  á-da«  leguas  de  tierra.  Un  jiaWo 

4t»Ies  tocó  también  en  ana  «oca  qna  está  próximamente  i 

milla»  ai  SSiü  <le  Nieves. 

i;ifB  Eusta^Í9-  .'  - 

Ssta  itli  TÍiM  de  la  parte  dd  SO.  presenta  m  mayor 
ision:  la  única  alturaque  tíeneestá^áitulda  en  ei  txf 
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tremo  SE.»  j  se  extiende  al  O. ,  descendiendo  con  alguna 
soaridad ;  de  modo  q^cJUgaá  terminar  en  playa  sobre  la 
^ue  están  el  pueblo  y  fondeadero ,  tan  malo  el  último,  que 
dcscubierMrás'lM  vmtos.del  ii.y  SOIy.earsimtcaBido  la 
brm  enera  mmcha'marderkyay  ijueapcomoda  á  las  ombar^ 
caciooe^ ,  y  no-  pennki»  desombfarcaí^  con  oomodüclad  jen  lai 
pkya :  td  fonda  ¿e.esta  jrad^  es  de  sidtei  í  áoM  brazas  arcnap 
y  se  debe  qiLcdar  coz  ella  sobre  una.  má^r  .p«rfli.d(i»  la/isebK 
ÍQatcÍMWicntCfCfm:tntmt  ti  lieotadc  ftaTfssk)  tfotí  pni 
set  poco  £íeeDehte^petin^eLlai|[as:«iániifiii06;/fil  «and'qiiD 
forma  con  SamCfittSbál  «leaedbnto  y >sifi  ri^goioalgiDnab 

o¿iba. 

i  fifta  isla  es >  alta  por  todorf pactes )  ccéa^mk«yJifflpÍQb 
tn  la  pocte^nr  liay  imaipttftteíi;  poUacioiv  eii:;bast9RSe  al» 
tura  »tiy  :al  pie  <k.la  auqitaña»mas  eLe«daL^  qdeiesfci  ^záímü^ 
^  cesara  def  la  islf  /.hayrtámUen  algiiaas-^oif^s  casitas:  siieU 
tas  donde  lo  permite  el  taneM^jí|ueiporSkflÍ9C'pafftssrasr 
muy  pendiente.  Las  antiguas  cartas  pintaban  un  gran  ban*  Banco  de 
co  <)ue  se  extendía  dMs!i<Sali&  ba^  ^1  islote  de  Aves,  ^>bá. 
que  está  en  los  i^^  ^o'  de  latitud;  pero  habiéndolo  son- 
áfdtr y  iécoaiocsd<r; ^  btJbaHado'ekfenab «{ue  se taxpresa 
en  la  catata. particular  de  las^ Caribes  de -soiaTCoto,  i>ubl¿o 
cada  por  este  Depóffltjb  %  síojkIo  ^«etífiEtda>  que  .de¿dft  la& 
ftltf ma»  soadae:para  el  sor  sé  peí daael  Aadot»  y  leo;  se  íoekl 
-i»  á  coger  is«a  j&me^iaM  díí  islote^^det  Ai^esF^i^oedendcn 
por  caími^icoct^Q'eiarefeiid<rl»ttoo^*pIaear:,i;^  pe^tenéc^e 
cientesoiopá'la:^slarStabá ;  .y  ittnqup  tú  la  menokfhack  -sontl 
da  nó  se  iré:  menor  agua  qiie>ia  dte  noei^e  y  iaíedia  braias/t 
debe  teneiserprésente^quíe  maiffai^amglesa'qiieiiaiBe^ 
gabaide  Jamayca  á  Menioása  {{vjoel  6  db  hLwnofi^^ifi^ 
un  berg!imt¿  perdklQ4l)Su¿»deíSabá:,;y  eo  Uae  etaroadoK* 
nss  que  pqdieiám  situar jdicfaolpeligrcrj  táÍ9Lfni%WLÍi&\d^ 
dó  eumenos  de  diea.far9j:as  dé  agqa.'  :  ^  ,^.  j  t,  v  'o 
El  canal  que  forma  Sabá  con  San  JEustaquio  no  tiene 
bajo  ni  riesgo  alguno. 


88^  DESCRIPCIÓN  * 

Isla  de  Aves. 


« t 


Esta  pequeña  isla ,  denonú  nada  asi  perla^iMltitud  de 
pfijaros  marittos  de  qiie  esta  siempre  cubierta,  es  soma* 
mente  baja,  rodeada  de  playa  de  arena,  por  si|  nfedianía 
algo  mas  alta  que  por  los  extremos,  y  tiene  arrecifes  poca 
salientes  por  la  parte  del  S£/y  NO.  donde  rompe  la  mar. 
Los  holandeses  de  San  Eustaquio  y  Sabá  van  á^ila  ¿  pes^* 
eat; tortugas  y  coger  huevos  despajaros:  tiene  tres  cabtor 
deN.  4  S.,  y  i  corta  diferencia  la  misma  extensión  de 
E.  á  Ó. :  se  elevará  sobre  el  nivel  del  mar  de  i  a  á  i  ^ 
pies ;  en  su  parte  occidental  tiene  un  buen  abrigo  de  mar, 
dohfie'se  pdedfl  das  ^mido  pot  loióia  brazas  arena.  La 
isla  se  puede  ver  ea  dias  daros  á  tres:  y  media'ié;^oaa<ro  lev 
guai,  pudiendjx  stfVtr  ^e  anuncio,  para  su  reconocimiento' 
la  vista  de  pájaros  t  cuya  direccidui  la  puesca  del*  sol  es* 
uiia.excdence»demora  de  laisík» : 


^__^ . ^     • -^ 

•  I  rs»   '  '  I  t  ...  .  y      ' • 

.?o"      :•    c  San 


"    ^w 


JSstaisla  es  de  regular  altura,'  poco  quebrada  ymuyp» 
estéril :  puede  verse  á  lo  leguas:  en  la  costa  del  N.  tiene 
un  excelente,  fondeadero ,  en  don  Je  hay  una  pequeña  po* 
blacíon;'el  /ondo  es  de  sieiq  á  nueve  braaai^arena,  y  le 
mbyor  parte  de  las  costas  de  este  puerto  son  escarpadas/ 
sobre  las  que  se  levantan  algosas  cditoas^'^ue  descieadea; 
hasta  el  r^r,.y  en  las  qupsoto' vegetan  algunos  arbostoar» 
no  hay  agua  ni  leña,  por  lo  qbe  su  población  es  muy  corte 
y. precaria :  k  costa  del  sur  no  tiene  rompiente  que  no  se> 
haUe  muy  cerca  dé  tierra ,  y  sus. islotes  «on  muy  limpios;: 
pero  debe  pasarse  por  fuera. «de  todos  ellos.  En  la  cdsia» 
del  N;  hay  tambiee  varios  islotes  que  permiten  paso  entre- 
ellos  y  la  costa,  y  que  pueden  atracarse  k  media  milla*     ^ 


»• 


^ 
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San 


Esta  isla  es  mas  alta  que  San  Bartolomé ,  y  presenta 
mudias  colinas  y  quebradas ;  pero  no  tiene  monte  alguno 
de  consideración..  En  su  extremo  sur  tiene  una  bahía  lla- 
mada de  Philips*Bourg9  donde  se  fondea  con  mas  comodi-  BahftdePiíí- 
dad  que  en  ninguna  otra  de  la  isla:  la  población  es  la  cat  lifphfiourg. 
ftital  de  la  parte  holandesa ,  y  se  extiende  en  dirección  d^ 
la  playa.  En  la  costa  oriental  del  puerto  está  el  fuerte  San 
Pedro  de  ocho  cañones ,  y  en  Ja  punta  sur  y  oeste  el  de 
Amsterdan ,  con  los  cuales  se  halla  defendido  el  fondeado^ 
ro :  este  tiene  de  tres  á  cuatro  brazas  d»  agua  arena  fina ,  y 
de  seis  á  nueve  en  la  enfiladon  de  sus  dos  puntas  exterior 
res ,  por  lo  que  las  embarcaciones  de  gran  cala  no  pueden 
pasar  mas  adentro  de  dicha  enfilacion.  Al  sur  de  esta  bahía,:    Bajo  Itanm- 
como  una  milla ,  hay  una  piedra  llamada  el  Navio  de  Gue^  do  el  Narto 
fa ,  con  solos  i  o  pies  de  agua  encima »  que  tendrá  como  dos  ^  Grucrra. 
y  medio  cables  de  circunferencia :  el  punto  de  su  menor 
ffgua  ^e  encuentra  enfilando  la  punta  oriental  de  la  ba^ 
Ijuí  de  Simpson ,  que  está  al  O.  de  la  de  PhílipsrBonrgcoo 
el  punto  elevado  del  monte  mas  occidental  de  San  Mar« 
tin ;  y  por  otro  lado  enfilando  el  asta  de  bandera  de  la  ca« 
sa  del  Gobernador,  que  está  en  elextroMli  oriental  del 
paeblo,  con  otra  casa  grande  que  se^ve  enla  cima  de  los 
moíntes  que  e!»tan  al  N«  de  la  bahía ;  y  para  queí  tsx^  últi- 
ma- casa  no  se  confunda ,  se  advierte  que  se  luilla  al  £•  de 
im  gran  árbol  de  tamarindo ,  que  se  halla  aislado  y  separa-» 
do  de  las  demás  .arboledas :  á  mas  de  estas  enfilaciones  téa^ 
gase  presente  que  el  referido  bajo  se  hairla  exactamente 
al  8.-38^  O.  de  la  punta  Blanca,  que  es- la  mas^odcidvntak 
de  la  bohía ,  y  al  S.  6^  30^  E.  del  fuerte  de  Amsterdan: 
a  un  tercio  de  cable  en* contorno  de  este  bajo  se  encuen- 
tran seis ,  siete  y  ocho  brazas  de  piedra.  En  la  costa  NO.     ^^MaclMi 
hay  otra  ensenada  llamada  de  Marigot,  descubierta  solo  á  ^  de' Mari* 
los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  y  con  fondo  de  cuatro  got. 


oo  besciik:i(mk 

a  siete  brazas  arena :  en  el  fondo  de  ella  está  la  poblacioa 
de  Marigot,  que  pertenece á  los  franceses,  y  se  halla  de- 
fendida por  on  fnerie  qae  hay  al  N.  de  ella. 

Al  £.  dd  exiiemo  N.  de  esta  isla  h^  una  ísüta  Hama- 
da  de  Tiatanarra,  moy  rasa  y  rodeada  de  ariceifes  pega- 
dos á  su  costa :  el  canal  que  forma  con  la  isla  grande  es  ior 
transitable,  y  á  oaá  milla  larga  al  ONO.  de  la  Tinta- 
Bwo  SMft-  narra  bay  un  bajo  llamado  el  Bajo  Español :  este  es  unt 
^  piedra,  cuya  menor  agua  es  de  tres  pies,  y  muy  peque- 

ña :  cuando  se  pasa  por  el  N.  de  la.  Xintamaira ,  y  cares 
de  ella ,  es  preciso  para  resguardarse  gobernar  desde  lo| 
meridianos  de  ella  al  NO.  hasta  descubrir  freu  enire  la 
punta  de  la  Corte.y  el  islote  coatiguo  á  ella  llaotado  Fra- 
gata: y  conseguido  que  sea,  gobernar  al  O.,  teniendo 
cuidado  de  no  guiñar  nada  para  el  suc  ha^a  estar  coa 
'    neridianos  de  San  Manió. 

£s  muy  dificÜ  hacer  aguada  en  San  Martin,  y  aun  para 
la  leña  hay  sus  dificultades.  El  freu  ó  canal  entre  esta  isla 
y  San  Bartolomí  es  de  1 1  millas ,  sin  bajos ,  piedras  abo» 
gadas,  niriesgo  alguno  que  no'  esté. muy  á  k  vistaj  peM 
como  el  que  hace  navegación ,  y  no  se  dirige  á  alguna  idd 
estas  isbs ,  tendrá  que  dejar  al  sur  todos  los  islotes  de  Sñt 
Bartolomé,  y  al  N.  todos  los  de  San  Martin,  resulta  qua 
bV  canal  es  s{ja  de  cinco  miWüs  en  su  mayor  angostura.  £i 
ibndeadero  ordinario  basta  tocar  los  islotes  es  de  ^3  á.a^ 
brazas  casi  sien^pre  sobre  piedrafií>y'Como  estos  se, puedeai 
atracar  á  media  milla ,  la  navegicioo  ppr  este  canal  es  exM 
célente ,  no  sota  para  los  que  van  de  barlovento  á-sotaven- 
to ,  sino  también  para  los  que  remontan  de  sotavento  á  bar* 
lovento  i  debiendo  solo  cuidar  de  dar  resguardonil  bajo  det 
áomiaado  Navrá  de  Gtterni,del  qucJ^emoi  hablado.  - 

'AiiguUa.  ■   ■ 

Esta  isla  situada  al  N.  de  la  de  Sao  Martin ,  y  separa- 
do eua  poi  un  canal,  cuya  menor  amplitud  es  de  coa- 
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tro  millas j  pertenece  á  los  ingleses:  es  extremadamento 

baja;  no  tiene  la  menor  colina  ni  prominencia ,  y  sa  altura 

máxima  es  con  corta  diferencia  como  la  del' Barbudo:  sa 

terreno  es  arenoso  y  muy  estéril ,  y  es  muy  escasa  de  agu^ 

y  leña.  En  la  costa  oriental ,  y  próximo  al  extremo  N£« 

está  la  población  9  que  es  muy  pequeña ,  y  no  tiene  comer*» 

cío.  La  bahía  está  casi  cerrada  de  arrecifes ,  que  hacen  muy 

diifcil  su  entrada,  y  que  por  tanto  es  muy  despreciable^ 

Al  N£.  del  extremo  oriental  hay  otra  islita  pequeña  y 

mucho  mas  baja  llamada  la  Anguilita :  esta  es  muy  limpia   Anguilitt. 

y  acantilada  ,  y  el  canal  que  la  separa  de  la  Anguila  es  de 

una  milla  escasa,  y  se^un  noticias  hay  en  él  12  brazas  de 

agua  fondo  de  arena.  Cuando  se  va  de  barlovento  á  sota. 

irento  se  confunde  y  proyecta  la  Anguilita  con  la  Angui«* 

la ,  y  no  se  descubre  el  freu  hasta  que  se  está  en  meridia* 

nos  mas  cxcidentáles  que  los  de  la  primera :  al  E.  de  ella 

hay  cuatro  piedras  en  que  rompe  la  mar  con  fuerza  ;  pero 

no  se  alejan  á  mas  de  dos  cables ,  y  á  medía  milla  no  hay 

mas  de  24  brazas  arena. 

Al  N.  de  la  Anguila  despide  la  costa  cinco  islotes  Ua*   Los  Perros, 
mados  los  Perros í  que  son  estériles  é  inhabitables,  los  cua- 
les  se  unen  con  la  costa  de  la  isla  por  un  arrecife  que  los  cm 
cunda ;  y  aunqtie  entre  los  dos  nfas  occidentales  hay  paso^ 
no  debe  emprenderse  sino  navegar  por  fuera  de  todos  ellos. 

£1  canal  entre  San  Martin  y  la  Anguila  es  excelente 
para  toda  clase  y  número  de  embarcaciones,  pues  no  se 
hallarán  menos  de  13  brazas  de  agua ,  siendo  el  fohdo  en 
general  desde  i3Jw^  20  sobre  arena  y  cascajo,  y  próxi- 
mo á  ambas  costas  nobaja  de  siete.  Lo  (mico  á  que  debe  . 
darse  resguardo  es  al  Bajo  Español ,  que  está  cerca  de  Tin- 
tamarra ,  y  del  cual  ya  se  ha  hablado  lafgameate. ' 

Sombrero. 

« 

Esta  isla  es  una  piedra  estéril  y  baja ,  cuya  mayor  di* 
mension  apenas  llega  á  un  tercio  de  milla :  en  su  medianía 
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es  un  poco  mas  alta ;  pero  no  tiene  la  menor  colina  ni  plaH^ 
ta  alguna :  sus  riberas  son  tajadas  á  pique ,  y  en  su  fisura 
no  se  ve  nada  que  se  parezca  á  un  sombrero:  es  muy  üm<* 
pía ,  y  no  hay  riesgo  en  atracarla  por  cualquiera  parte. 

Archipiélago  di  las  Vírgenes. 

Este  es  un  grupo  de  islas  que  casi  se  unen  con  la  pvte 
oriental  de  Puerto  Rico :  las  principales  son  Virgen  Gor« 
'    da,  Tórtola  I  San  Juan  y  San  Tomas,  á  las  cuales  debe 
agregarse  la  Anegada ,  que  por  el  peligró  que  ofrece  á  la 
navegación,  merece  se  haga  de  etla  particular  mención: 
'después  de  hacer  una  descripción  de  estas  islas  principales» 
diremos  cuáles  son  los  pasos  mas  frecuentados  y  seguros 
entre  los  demás. 
Vfrg<o  Oor-        Esta  isla  prolongada  en  dirección  del  ENE. ,  OSO» 
^  tiene  casi  en  su  medianía  un  monte  de  regular  altura,  y  fá« 

cil  de  reconocer  por  ser  solo :  puede  descubrirse  á  siete  le« 
guas  en  dias  claros :  esta  isla  tiene. dos  puertos  en  su  parte 
del  O.:  ¿1  primero,  llamado  Bahía  de  Pedro,  tiene  en  su 
medianía  un  arrecife  corrido  de  sur  á  norte,  que  lo  es« 
trecha  mucho ;  lo  cual ,  y  el  haber  muchas  piedras  en  el 
ibndo  que  cortan  los  cables ,  hace  se  mire  con  preferencia 
el  segundo  llamado  Puerto  Grande,  que  no  es  mas  que 
una  gran  ensenada ,  que  forma  la  continuación  de  la  mis« 
ma  costa  para  el  N*,  la  cual  tiene  abrigo  por  unos  islotes 
llamados  los  Perros;  á  mas  de  esto  su  tenedero  es  muy 
bueno,  y  su  fondo  de  ocho  á  diez  bi^as  arena  y  lama« 
ABifadi*  Esta  isla  es  sumamente  baja,  sin  tener  en  toda  su  su- 

perficie la  menor  colina:  está  rodeada  de  playa.de  arena 
muy  bíanca ,  y  contornada  de  arrecifes ,  que  aunque  en  su 
parte  norte  sale?  poco ,  en  la  del  SE.  los  extiende  á  mu- 
cha distancia,  de  modo  que  solo  deja  un  freu  de  lo  millas 
entre  él  y  la  Virgen  Gorda :  eo  él  hay  desde  7  á  Í2  bra- 
tas  fondo  piedra  lleno  de  altos  y  bajos.  Como  esta  isla  es 
tan  baja ,  que  estando  al  N,  de  ella  se  decubre  la  Vír- 
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gen  Gorda ,  sia  que  ella  aparezca »  y  como  sus  próximi» 
dades  ofrecen  un  arrecife  peligroso,  especialmente  de  no^ 
che  I  es  menester  darle  mucho  resguardo ,  y  mirarla ,  mas 
que  como  isla ,  como  un  bajo  de  rtucho  peligro. 

Esta  isla  tienealguíias  eminencias  mn  eleradas  que  las  Tórtola, 
de  Virgen  Gorda.  £1  puerto  y  población  están  en  la  costa 
del  sur:  desde  la  punta  occidental  del  puerto  se  extiende 
un  arrecife»  sobre  el  aml  rompe  la  mar :  dentro  de  é\  tam- 
bien.se siente  alguna  que  incomoda  a  las  embarcaciones :  el 
fondo  es  de  nueve. brazas  vena*  £n  Ja  cofta,  del>  N^  hay! 
otro  piiertecito,  que  por  lo  obstruido  ¡que  está  de  ficrec¿4 
fes  y  y  por  lo  descubierto  á  la  mar  y  viento  del  N. ,  es  mu^ 
arriesgado  y  despreciable ;  pero  tiene  la  ventaja  de  des* 
«gnar  en  él  un  riactiuelo^  que  es  el  ¿nico  que  hay  en  to«. 
das  ks  Vírgetys. 

Las*  alturas  ó  eminencias  de  esta  isla  ^n  de  poca  coo^  San  Joan, 
lideradon":  sus  costas  N.  y  S.  son  escarpadas^;  laqdel  N-^ 
es. algo  sucia ,  y  también  lo  es  la  del  £. :  en  la  del  O.  tie« 
ne  un  pequeño  puertecito  ton  dos  y  media  y  tres  brazas 
de  agua  '^bfLj  en  él  ua  fuertecito  con  ocho  cañones ,  y  una 
pobiicigri  pequeña ,  ^que  es  la  capital  de  la  isla :  es  da  coa; 
^  comercio  9  y  careco  dé  agna..  j    .. 

Las  emjpencias  de  esta,  isla  son  casi  como  las  de  Sari  San  Tomas. 
Juan,  y  descienden  con  suavidad  hasta  la.  orilla  itiene  dos 
excelentes  puertos ;  el  principal  está  en  la  costa  meridional^ 
y  es*ca{ialz  de  40'  navios  de  guerra:  su  fondo  es  do  ocho  yí 
vuevei^azai  arenay  ecnchuela.:  4;io  tiene  masiriesgqsrque 
«in  corto  arrecife  oano¿  de  doa»cafales  ,de  largo  v  cuyo  veril 
'Blas  saliente  está  á  cinco  cables  de  la  enseirada  dd  'Nf.^ 
que  se  halla  antes  de  llegar  á  la  punta  oriental  del  puerto^ 
desdet  la.  cual  demora  como  al  S.^Sf.:- la  entrada  del 
puerto  es;  bastante  fácil  y  cómoda :  su  comet ció  es  el  mayof 
de  todasilas.  Vírgehesf  y  la  población  está  áesnpre  n»]t 
abasfaecida ;  siendo.un  almacén  ó  depósito  de  ricas  mercaní» 
cías:  tiene  un  regular  carenero  y  dos  castillos.  £1  otro  puer* 
íq  está  en  la  costa  del  N. ;  es  muy  profundo »  y  hace-la  fi* 
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gura  -de  un  stco;  es  también  muy  hondable  y  limpio,  coa 
fondo  desde  seis  hasta  nueve  brazas  arena  y  lama:  en  él 
hay  una  corta  poblacio.n. 


éíio.t    r   •»' 


IhicripctM  de  ios  fosos  mtrt  las  Vírgenes^ 


Golfo  de  La  Virgen  Gorda  y  varías  islitas  que  despide  al  SO.  i 
Drake.  ^  \^  Tórtola ,  con  otras  que  despide  al  £.,  forman  una  ba^ 
nía  ó  golfo  llamado  de  Drake;  y  aunque  para  entrar  y 
salir  de  él,  y  'para  navegar  generalmente  por  todos  los 
freos  que  forman  lars' islas  mayores  y  menores  de  este  ar«» 
cbipiélago ,  no  hay  mas  que  consultar  la  carta ,  pondremos 
sin  embargo  algunas  noticias  para  recomendar  el  paso  por 
algunos  canales  que  sotí  preferibles  a  los  demás. 

Los  freus  entre  los  Perros  y  la  Virgen  porda  son  to^ 
dos  jexoelences^  y  los' que.  dan  entrada  ala  bahía  de  Drake 
por  la -parte  septentrionaV:.  por  la  meridional  se  entra  á 
ella  por  entre  la  isla  Redonda  y  la  de  Gioger,  por  entro 
la  isla  de  Sal  y  el  Ataúd ,  tK>r  entre  la  isla  de  Poáro  y  ]« 
de  Normand ,  y  por  -entre  esta  y  cayo  Consejos.  Por  \m 
parte  occidental  no  hay  mas  que  u&  paso^  general  «nfire  la 
costa  septentrional  de  San  Joan  y  los  cayos  Francés  grande» 
Francés  chicote  isla  Thach.  £1  paso  enue  el  Ataúd  é  isla 
de  Sal,  cuando  se  sale  de  la  bahía  de  Drake ,  «zige  osa 
briza  entablada  que  no  pase  del  ESE.  para  el  sur,  pues  de 
lo  contrario  seria  expuesto  á  empeñarse  con  la  isla^de^Pa^ 
drp,  pues  las  aguas  chupan  bastante  hacia  el  ¿eu  ^ue  esta 
forma  con  el  Ataúd ,  a  lo  que  también  ayuda  la  mar^  que 
se  suele  encontrar  gruesa  si  ha  habido  viento  fresco,  puet 
disminuyendo  el  andar  atimenta  el  abatimiento. 

Cuando  se  navega  por  el  sur  de  las  Vírgenes  se  pasa 
comunmente  entre  cayo  de  Aves  ^  isla  Broken ;  así  ouao 
también  pasan  entre  el  fiergantii^  y  el  Cabrito  todos  los 
que  desde  el  sur  de  las  Vírgenes  van  á  buscar  la  cabeáa 
de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

Por  ultimo,  advertimos  que  en  toda  la* parte  occidental 
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de  Virgen  Gorda  está  la  mar  muy  tranquila  durante  las 
brizas,  y  que  en  todo io  krgo  deMa  costa  se  puede  fon*» 
dear  con  la  seguridad  de  no  tener  mas  que  16  brazas  de 
-&ado  ^  BÍ  menos  de  ocho  á  una  milla  de  la  tierra ;  la  cali- 
dad del  fondo  es  comu49mente  arena.  £n  la  costa  occideñ^í 
tal  de  la  isla  Normand  hay  un  puerto ,  que  es  mucho  mas 
abrigado  y  seguro  que  el  de  Virgen  Gorda ,  pues  en  él; 
y  hasta  la  isla  ó  islote  Consefo ,  estalla  inn$x  como  iina  bal«  y 
sa  tn  ei tíénipo^elas brízarrdentib'del  puertv^ooqse ex» 
perímeotan  rachas  de'iriento,  y  aun  pareoequeilalN-iza  ef 
snuy  .floja  cuando  fuera  está  mtry^fresca.  Coma  el  fondo 
del  puerto  está  á  barlovemo  de  sus  ptuitaS)  y  su  amplitud 
110  es  mas  que  de  nredia:  milla,  noD  poeten  bordesr  laé 
•mbarcacíonieB':  gcandies  ,!fK>fil  b  qnec^bóaadoi  tst as'  yengaol 
del  .N«res  prrdso  ra^quen'ix  punta  y:  den  fondo fsofarr^  iJa 
orzada  en  media. bocav^spiáiidose ó ^i^igi^dosealreanoi» 
que  para  ádentro^en  caio  xjne "se  haya  de  bacei' larga  tnao* 
sion;  poea  de  no^ «n  la^ntisma-bocá^seestá  xiiuy  bíen^co» 
mbiiMi  sea  en  eli  tkmpó  de*l<yrhurÍ9:an£si.Sí'Sefi?s  ¡delior 
«Bi|>iec¿seít{iiDloRgaf  el  bordo  fdel:iiiort&*cbn¿ia7segiitída4 
denubalkoRiiesgo  queiiDiesté;áífai;¥¡^a/^y  sdhre'^la.'boori 
dada  del  surseimaniobrari como ie^haidicha  Si  ^  jJehto 
con  que  se  vaya  á  tomar  el  puerto  fuere  del  N.  »se  podrá 
ciúratconcél  mas  adentro»)  y  se.  estará  cpmp  qú  xma  .darse* 
na ;  pero  es  menester  aferjaf\am.f7.iyeza  el  aparejo ,  porque 
con  norte  hay  fuertes  rachas  que  podrían  hacer  garrar/y 

M  l»y;ampjdifud:^afainaarlóbrir.r/r -    :::.!  r*  /V 

!:,. Téngase  nfuy  présente  qu^tcoiiio  una  legua  al  SSE.  Bijoquc  hzy 
de  la  punta  SO*  dfi  Normand  hay  luia  p¡«drarde  muy  cor*  ?1  ^^^v,  *** 

^^        *^     .  .    ,..       •  .    /  .       1    ^  Normana. 

I»  extepsion^  /que  no  ttene  maa.qim  w^ve  piea  de  agua^ 
Qá'l^Gual{SB;i^oi;dtó  laim^ta^idQigwrs^if^l^^ii  Momea: 
^a  pléBsa  noicsti  Um  »tuada¿.  y.waf^e',  loibergantínes 
d«l  inundo  doí>oi¡^^%¡^^  m9ñ^  ^í^ 

vasidibgeiDtías  para  eooMtrtdá»  'niiaíia<U*piid¿er0a  bsííimi 

'     •  •  t  - 
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» 

Santa  Cruz.'- 

EsU  isla  está  al  S«  de  las  Vírgenes :  se  probbga  sens^ 
blemente  del  K  al  O. »  presentando  en  su  costa  del  N.  una 
cadena  de  eminencias  casi  iguales  á  las  de  las  Vírgenes; 
Como  en  el  tercio  oriental  de  la  costa  del  N.  hay  una  islita 
llamada  Bok  ^  que  cuando  se  mira  del  N.  no  se  ve  por 
estar  pf oysectada  con  la  costa ,  j  entre  esta  y  la  isla  hajr 
paso  9  aunque  muy  malo  y  poco  frecuentado ,  hasta  enhrar 
en  los  canales  que  forman  los  bajos  de  la  entrada  del  puer*» 
to  capital  de  la  isla*.  La  punta  oriental  de  esta  isla  despí« 
de  un  arrecife  paira;  el  ESE.  á  una  y  cuarto  milla  de  dís- 
tanda ;  la  costa  occidental  es  lianpi^ ;  ia  del  sur  .es  muy  su  i* 
cia,  y  se  necesim  de  mucha  psáctica,  tanto  para  navegar 
en  sus  inmediaciones,  como  para  entrar  en  dos  ensenadas 
que  tiene:  otra  ensenada  hay  en  el  frontón  del  O.  Esta  isla 
es  poco  fértil»  carece  de  aguas,-  pero  está  muy  bien  culti^ 
rada.  Para  entrar  en  el  puerto  capital  es  menester  mucha 
práctica ,  y^asr  debe*  tocnárie  practfico  que  condpzcá  la  eoK- 
barcacion :  ia  leña  y  agua  son  artículos  muy  escasos  en.a* 
ta  isla,  y  nó.se  consiguen  sino  á  precio  muy  suUdo»    '     * 

t  »  * 

Adv^rtmciat  para  ucalat  j  navegar  en  las  Antillas 

'*•*'•  menores.  -■  >     .  i»    •;     .  í  : 

■  '   .  ■  »  ' 

«  •  •• 

Todo  buque  que  vaide  Europa  a  las  AntHlas  se  ect^ 
cuentra  en  lo  ordinario  con  cuatro  ó  seis  grados  de  longi* 
tud  de  adelanto  á  su  estima :  esto  se  entiende  cuando  en  lá 
corredera  que  usan  se  ha  dado  a  cada  milla  la  extensión  de 
55  j  P|^^  ^^  Búrgds  correspondientes  a  ompsileta  de  jnfi^y 
pues  si  se  usa  de  la  corred^a'córtW  é^«  jopiesídeBúrgoip 
entonces  'Son  muy  cortas  1m  dÍfersefi¿íasV'y  aun  soete  há^> 
borlas  en  atcaso.;  Mediante  <es¡te  conodmiemo ,  debe  preoa*' 
verse  el  navegante  que  no  practica  las  observaciones  astro- 
nómicas ,  previniendo  á  barlovento  los  errores  que  pueda 
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tener  la  estima ,  esto  es ,  procurando  ponerse  en  el  parale- 
lo de  su  destino»  con  anticipación  de  50,  100  ó  150  le- 
guas ,  pues  este  es  el  medio  de  que  se  encuentre  con  él 
quien  navega  tan  aventuradamente. 

Acerca  de  la  parte  N.  ó  S.  de  cualquiera  de  las  An« 
tillas  que  se  debe  elegir  para  el  recalo ,  debe  atenderse 
primero  á  qué  este  se  verifique  á  la  parte  que  diste  menos, 
del  puerto  ó  rada  del  destino ,  y  segundo  a  la  estación  en 
que  s«. va ;  pues  en  la  seca »  como  ya  hemos  dicho ,  los 
vientos  gf  nerales  se  llaman  al  primer  cuadrante ,  y  en  la 
húmeda  pican  en  el  segundo :  así  en  la  csstacion  seca  $er¿ 
mas  conveniente,  recalar  la  parte  N. »  y  en  la  húmeda  en 
la  parte  del  sur;  pero  siempre  con  consideración ,  y  sin 
perder  de.  vista  el  punto  primero. 

£1  reconocimiento  de  las  Antillas  es  inequivocable;  y^ 
solo  en  el  recalo  á  San  Bartolomé  y  San  Martin  podría 
pacíecerse  alguna  equivocación  por  presentarse  á  la  vez 
eminencias  ó  alturas  de  varias  islas » y  para  que  no  la  haya 
s^  tendrá  presente  ia  siguiebte  instrucción. 

Cuando  se  está  sobre  los  paralelos  de  San  Bartolomé    lostroccion 
á  menos  de  cuatro  leguas»  si  no  hay  cerrazón»  aparecen  pararecono* 
muy  (Jaras  las  islas  de  San  Eustaquio ,  Sabá ,  San  Cris    "'  **  "^7* 
tóbal,  Nieves  y  la  de  San  Martin.  La  montaña  de  San  ^  ^^^  Bifto- 
Eustaquio  forma  una  especie  de  meseta  con  pendientes  lomé  j  Sia 
uniformes  al  E.  y  al  O, :  la  cima  es  plana »  y  en  la  parte  M^irtía. 
oriental  de  este  plano  presenta  un  pico  que  la  hace  muy 
notable :  por  el  O.  de  la  montaña  aparece  un  gran  freu» 
por  estar  anegadas  las  tierras  inmediatas»  y  la  parte  del 
O.  se  presenta  entonces  como  otra  isla  larga  y  baja »  cuya 
mayor  altura  es  la  del  NO.  ;^  pero  es  menester  no  enga^ 
ñarse»  porque  toda  esta  tierra  es  de  la  isla  dé  San  Eusta* 
quio.  Desde  tal  posición  aparece  la  de  Sabá  mas  al  NO  > 
algo  menos  elevada  que  la  montaña  de  San  Eustaquio,  y 
con  menos  extensión  aparente  que  la  parte  O.  de  San  Eus* 
taquio  que  se  ve  aislada.  La  parte  NO.  de  San  Cristóbal 
se  ve  también  formada  de  gruesas  montañas»*  en  la  apa^ 
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T  ¡encía  tan  altas  como  las  de  Sao  Eustaquio ,  con  tierra 
baja  por  el  £. :  por  el  £.  de  esta  tierra  baja  se  descubrirá 
á  Nieves  con  mas  altura  aparente  que  todas. 

Las  tierras  de  San  Martin  son  notablemente  mas  altas 
que  las  de  San  Bartolomé ,  y  lo.  aparecen  también  aun 
cuando  se  está  algunas  leguas  mas  lejos  de  ella  que  San 
Bartolomé. 

Cuando  hay  algunas  nubes  que  no  permiten  .vef  á  San 
Martin  se  puede  padecer  equivocación  en  el  reoenoci- 
miento  de  San  Bartolomé;  y  asi  es  preciso  advertir  que 
esta  ultima  isla,  vista  sobre  sus  paralelos»  aparece  pequeña 
y  con  cuatro  picos  prolongados  de  N.  á  S.»  que  ocupan  casi 
toda  su  extensión ;  y  si  no  se  está  á  mas  de  ocho  leguas»  se 
verá  también  la  apariencia  de  un  islote  por  el  N,  y  otro 
por  el  S.  á  muy  corta  distancia.  Como  esta  isla  no  tiene 
arboleda»  montes  elevados»  ni  bosques»  se  halla  meiios 
expuesta  á  cerrazones»  y  podrá  verse  en  mas  ocasiones 
|ue  San  Martin»  San  Cristóbal»  Nieves»  San  Eustaquio  y 
Ubá,  y  conviene  por  takito  tener  muy  presente  su  figura. 

A  ocho  leguas  al  £•  de  San  Bartolomé  se  verá  á  Nie- 
ves muy  alta:  desde  ella  para  el  O.  un  grao  freu»  y  luego 
tierras  de  San  Cristóbal  anegadas»  que  van  elevándose  su- 
cesivamente para  el  O. ;  de  modo  que  la  mayor  altura  d 
el  monte  mas  elevado  de  dos  que  hay  en  la  parte  occiden- 
tal será  el  de  mas  O.  Este  jDQonte » mas  alto  que  el  monte 
llamado  de  la  Miseria»  tiene  para  el  O.  una  pendiente 
bastante  suave  que  termina  en  tierra  baja »  y  no  se  puede 
equivocar  con  otra  alguna.  Al  O.  de  esta  tierra  se  v^á 
'  tambieii  un  freu  bastante  grande  hasta  San  Eustaquio » isla 
de  ia  cual  no  suele  verse  en  la  posición  indicada  sino  la 
porte  alta  del  SE. » ó  por  mejor  decir  la  montaña ;  por  coa- 
siguiente  en  tal  caso  parecerá  una  isla  muy  pequeña»  y 
su  monte  aparentemente  menos  elevado  que  el  de  la  Mise- 
ria »  pero  de  fácil  reconocimiento  por  la  meseta  que  hace 
su  cima»  por  la  igualdad  de  sus  dos  pendientes»  y  por  el 
pico  que  presenta  en  la  parte  del  SE.  Sabá  ofrece  en  tal 
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posición  una  magnitud  aparentemente  igual  á  la- parte  vUí« 
ble  de  San  En%túquiOf  pero  no  presenta  mas  que  una  em¡« 
nencia  sin  picos»  con  pendientes  uniformes»  y  casi  redonda. 

Si  por  el  O.  de  San  Eustaquio  y  cerca  de  esta  isla 
apareciese  algún  islote  pequeño »  no  hay  que  confundirse» 
pues  es  el  extremo  NO»  de  San  Eustaquio »  y  en  acercán- 
dose mas  se  verá  la  tierra  que  lo  une  con  la  parte  del  Sfi. 
£1  monte  de  la  Miseria »  que  tiene  un  pico  muy  alto  y 
agudo  en  la  parte  oriental  de  su  cumbre » se  parece  de  le- 
jos al  de  San  Eustaquio ;  pero  no  se  podrá  equivocar  si  se 
atiende  á  que  dicho  monte  tiene  una  superficie  menol 
j£ual  que  la  meseta  de  San  Eustaquio»  y  otro  monte  por 
el  £.  menos  elevado  t  y  con  pendientes  suaves  ^  que  h^ 
cen  ver  mucha  tierra  para  el  £•  y  O*  del  punto  alto. 

En  el  pico  del  monte  de  la  Miseria »  ni  en  parte  algí^ 
na  de  su  figura » se  ve  cosa  que  pareaca  á  un  hombf c  que 
lleva  á  otro  acuestas »  y  que  sesun  quieren  decir  dio  lo» 
gar  á  que  Colon  llamase  la  ¡sla/de  San  Cristóbal. 

Cuando  se  ^tá  seis  leguas  al  E.  de  San  Bartolomé 
aparece  su  extremo  NO.  aislado»  y  tiene  el  aspecto  de 
un  islote  bastante  crecido»  en  cuya  cima  tiene  cuatro  pe- 
queños  escalones  con  freu  considerable  por  el  sur  entre 
«lia  y  la  isla  principal:  en  medio  de  este  freu  se  podrá 
también  ver  otro  islote  mas  pequeño :  este  es  realmente 
uno  de  los  muchos  que  contornan  la  isla  1  pero  el  primera 
no  es  sino  su  punta  NO. » por  el  N.  de  la  cual  se  verán 
también  algunos  islotes;  pero  todos  eUos  están  mucho  mas 
i^^rca  de  San  Bartolomé  que  de  San  Martin. 

Finalmente»  para  navegar  de  unas  Antillas  á  otras  no    Navegscion 
)uy  mas  trabajó  que  el  que  ofrece  cualquiera  otra  naVe«  P^'*  '^?'^* 
gacion  sencilla »  y  el  cual  se  aumeuta  alguna  cosa  cuando  ^Qto, 
h^ya  necesidad  de  remontar  á  barlovento ;  pero  este  que^ 
da  reducido  á  muy  poca  cosa  si  la  navegación  se  hace  por 
los  freus  que  están  aí  N.  de  Martinica »  en  los  que  las  coc^' 
ri^ntes  son  cortíúmas ;  y  no  sucede  lo  mismo  en  los.  ficeus 
mas  meridionales,  q^e  Us  aguas,  tiene»  «as  vivezd  para 
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el  O. ;  y  serU  impracticable  por  los  de  Tábago ,  Granada 
y  San  Vicente^  en  donde  su  rapidez  no  baja  de  dos  millas 

por  hora* 

ARTICULO  V. 

DESCRIPCIÓN  DB  LAS  GRANDES  ANTILLAS. 

Puerto  Rüo. 

Esta  isla  se  halla  tendida  del  E.  al  O,  por  espacio  de  31 
leguas ,  y  tiene  11  en  su  mayor  akicho.  Lo  mas  NE.  de 
Cabera  d«  ella  es  lo  que  llaman  Cabeza  de  San  Juan,  de  donde  co- 
San  Juan,      mienzan  á  elevarse  unas  sierras  nombradas  de  Luquillo, 
cuyo  punto  mas  elevado,  denominado  el  Yunque,  puede 
verse  á  distancia  de  68  millas,  y  continúan  para  el  O.  con 
muchas  quebradas ,  que  rematan  en  una  sierrecilla  que  lla- 
man Silla  de  Caballo,  qué  está  al  S.  de  Aresivo. 
Puerto  de       En  la  costa  septentrional,  y  como  a  30  millas  de  la  Ca- 
8"  J"»«  beza  de  San  Juan,  está  el  puerto  de  San  Juan  de  Puerto 
capital  de  la  n,«^.^^  ^^^  ^^  la* capital  de  la  isla :  este  puerto,  si  se  atiende 
á  las  dificultades  que  presenta  para  entrar  y  salir  de  él ,  es 
muy  malo  j  pues  aunque  su  extensión  aparente  sea  grande, 
queda  para  las  embarcaciones  grandes  reducido  á  un  estre» 
cho  canal  que  exige  continuas  enfilaciones  y  gran  cuidado» 
pues  hay  parages  en  que  con  regular  salida  no  podría  ha* 
cerse  la  siavoga  sin  riesgo  de  barar  en  los  cautiles:  Es  bien 
excusado  dar  instrucciones  sobre  este  puerto,  pues  el  na** 
vegante  puede  consultar  éV  excelente  plano  que  hay  pu-* 
'    blicado  de  él ,  en  el  cual  se  da  toda  la  idea  posible  para 
dirigirse  en  su  entrada ;  asi  cualquiera  cosa  que  aqui  se  di» 
jese  seria  una  repeticioh  de  aquello;  y  solo  advertiremos 
que  lo  mas  conveniente  para  quien  vaya  á  él  por  la  pri- 
mera vez  es  tomar  práctico,  pues  no  dando  lugar  la  corta 
distancia  &  la  menor  detención  en  las  tariaciones  de  rumbo 
•que  exige  la  tortuosidad  de  su  canal ,  por  poco  que  fuese 
«1  tanteo  que  se  necesitase  para  quedar  cerciorado  de  los 
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puntos  que  deben  enfilarse ,  es  muy  posible  barase  la  em- 
barcación en  alguno  de  los  cantiles. 

En  la  misma  costa  septentrional ,  y  como  á  nueve  le«  Fomleadero 
guas  al  O,  de  Puerto  Rico,  se  halla  el  de  Aresivo,  con  de  Aresivo. 
un  corto  pueblo  en  la  parte  occidental,  y  un  buen  rio^ 
el  cual  es  poco  frecuentado  por  lo  desabrigado  que  es** 
tá  á  los  vientos  del  N.  Desde  este  puerto  sigue  la  costa 
casi  al  O.  toda  de  playa  hasta  la  punta  de  Peña  aguje* 
reada ,  en  la  que  empieza  un  frontón  de  tierra  alta  cor- 
rido N£.  ^  SO.  en  distancia  de  poco  mas  de  una  milla  has- 
ta la  punta  de  Bruquen,  que  es  la  mas  NO,  de  esta  isla, 
desde  la  cual  sigue  la  costa  de  playa  formando  arco  has- 
tala  punta  de  Peñas  blancas.  Desde  esta,  que  es  la  sep- 
tentrional de  la  ensenada  de  la  Aguadilla ,  hace  saco  la  eos- 
ta  hasta  el  pueblo  de  la  .Aguadilla,  que  dista  de  ella  como 
dos  millas. 

Esta  gran  ensenada  puede  servir  de  fondeadero  á  cua-  Fondeadero 
lesquiera  embarcación  por  dar  abrigo  de  la  briza  ^  y  por  de  la  Agúa- 
la fsTcilidad  que  hay  de  tomarla  á  cualquiera  hora  del  ^'^^* 
dia,  pero  no  de  la  noche,  en  que  calma  el  viento:  tie- 
ne muy  buena  agua  en  un  riachuelo  que  pasa  por  medio 
del  pueblo;  y  es  muy  frecuentada  de  las  embarcaciones 
que  de  Europa  van  á  Cuba,  ó  ál  Seno  Mexicano,  por  la 
facilidad  con  que  toman  refrescos ,  y  porque  hay  siempre 
prácticos  del  canal  viejo. 

Viniendo  por  la  punta  de  Bruquen  con  ánimo  de  fon*     Modo  de 
deár  en  la  Agnadilla,  se  pasará  como  á  tres  cables  de  la  fondear  en  la 
costa  para  dar  resguardo  al  bajo  que  despide  la  punta  de  -^8"*^*^^*» 
las  Palmas,  hasta  que  puesto  con  la  de  Peñas  blancas  se 
pueda  atracar  mas  la  costa;  en  inteligencia  que  es  muy 
limpia ,  y  que  á  medio  cable  de  ella  se  hallan  cuatro  bra- 
zas de  agua.  El  mejor  fondeadero  es  frente  de  una  casa 
que  está  en  el  extremo  norte  del  pueblo,  llamada  Ja  Ca- 
beza de  Zerezo,  en  1 1  ó  1 5  brazas  arena ,.  y  distante  de  la 
playa  de  dos  y  media  á  tres  cables ,  mas  bien  menos  que 
mas ,  por  ser  el  fondo  muy  acantilado. 
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Punta  de  Al  S.  óo"^  0«,  y  á  siete  y  media  millas  del' pueblo  dt 
San  Francia-  j^^  Aguadilla ,  está  la  punta  de  San  Francisco  con  varias 
^'  piedras  al  rededor :  toda  la  costa  es  de  playa  muy  aplace- 

rada por  los  muchos  rios  que  desaguan  en  ella ,  encontrán* 
dose  cuatro  brazas  arena  y  piedra  á  distancia  de  dos  cables 
de  la  costa »  y  no  hay  nüigiin  fondeadero. 
'  Punta  do        Al  SO.^S.  y  á  menos  de  media  milla  está  la  punta 
Gigüero.      de  Gigüero,  que  es  la  mas  occidental  de  la  isla,  también 
inuy  aplacerada  i  y  con  muchas  piedras  que  la  rodean.  Des- 
pués de  esta  punta  sigue  la  costa  al  S.  09^  £• ,  distancia 
de  tres  y  media  millas  hasta  la  de  la  Cadena,  haciendo 
una  pequeña  ensenada  llamada  del  Rincón ,  que  aunque 
übriga  de  la  briza  1  tiene  un  fondo  muy  desigual  y  lleno 
de  piedras*  Después  de  la  punta  de  la  Cadena  sigue  la  del 
Algarrobo,  que  dista  de  la  primera  seis  millas  al  S.  3$^  £.^ 
Ensenada  formando  entre  ambas  la  gran  ensenada  de  Añasco ,  capaz 
de  AáMco.    para  cualquiera  embarcación ,  que  encontrará  en  ella  gran- 
de abrigo  de  los  nortes :  el  placer  ó  bajo  fondo  que  despi* 
de  la  costa ,  que  es  toda  de  playa ,  se  aleja  á  mas  de  me* 
dia  milla ,  y  la  causa  de  él  puede  ser  el  rio  que  ea  ella  des« 
agua  llamado  de  Añasco. 
Ensenada       La  referida  punta  del  Algarrabo  es  la  septentrional  de 
y  fondeade*  la  ensenada  de  Mayaguas ,  y  corre  con  la  meridional  Ua« 
ro  de  Maya- jj^j j^  de  Guanajivo  N.iNES.iSO.,  distando  entre  sí 
'^^^  cerca  de  cuatro  millas.  £1  fondeadero  de  la  ehsenada  de 

May  agües  es  de  mucho  abrigo  para  los  nortes ,  y  capaz 
para  bergantines  y  fragatas ,  como  no  sean  muy  grandes; 
pero  es  menester  buen  conocimiento  de  su  entrada  para  no 
irse  sobre  el  bajo  que  despide  la  punta  del  Algarrobo «  co« 
mo  á  distancia  de  media  milla ,  dando  también  resguardo 
á  la  puntilla  por  i|n  arrecife  que  despide  como  á  dos  ca- 
bles. Al  O.  de  la  punta  del  Algarrobo ,  y  como  á  una  mir 
.  Jla  larga  de  la  costa,  hay  un  plaper  de  piedra  llamado  las 
Manchas,  con  fondo  de  cuatfo  biazas,- por  entre  el  cual 
y  la  costa  se  puede  pasar  muy  bien.  Uñ  poco  afuera  de  la 
enfilacion  de  las  dos  puntas  de  esta  ensenadla,  y  como  á 
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media-  distancia  de  ellas,  hay  un  bajo  de  piedra  tendido 
de  N»  a  S.>  en.  cuyo  ^ntido  fcadfár  oiedig  milla  de  ex- 
tensión, y  poco  menos  en  su  mayor  ancho  >  llamado  Baio 
de  Rodrigiiez» 

Para  tomar  el  fondeadero»  que  el  mejoi*  por  lo  mas  Modo  de  to- 
abrigado  está  al  redoso  de  la  puntilla ,  se  pondrá  en  sitúa-  ^",^^  ^^"' 
cion  tal,  que  poniendo  la  popa  á  la  isla  del  Desecheo,  ^e  j^  *'^ 
lleve  la  proa  al  camino  de  la  villa  de  San  Germán,  que 
está  en  un  monte  bástante  alto  y  agudo :  dicho  camino  S6* 
verá  de  tierra  roja  y  culebreado ,  y  no  cabe  equivocación 
por  no  haber  otro :  asi  se  seguirá ,  hasta  que  estando  algo 
al  S«  de  la  puntilla  se  pueda  orzar  para  dejar  caer  el  ancla 
al  redoso  de  ella ,  y  en  tres  ó  a^tro  brazas,  según  se  quie^ 
la :  en  el  fondo  de  esta  ensenada  desagua  el  rio  de  Ma-' 

Jpgües ,  y  á  ella  van  á  invernar  la  mayor  parte  de  las  go** 
etas  y  balandras ,  por  ser  el  mejor  fondeadero  que  hay  en 
toda  la  costa  occidental  de  esta  isla» 

Al  S.^O.  de  la  punta  de  Goanajivo,  á  distancia  de  Puerto  Real 
cinco  y  media  millas ,  está  el  Puerto  Real  de  cabo  Rojo,  de  cabo  Ro- 
Su  figura  es  casi  circular,  y  tiene  de  extensión  de  occíden*  í^* 
te  á  oriente  tres  cuartos  de  miRa :  su  fondo  es  de  tres  bra- 
zas á  su  entrada,  y  de  16  pies  en  su  medianía:  la  entrada  « 
es  un  canal  muy  estrecho ,  próximo  á  la  punta  S;  del  puer- 
to ,  y  de  la  del  N.  sale  un  gran  arrecife ,  que  doblando  el 
cayo  Fanduco  tiene  su  fin  en  la  punta  de  Varas. 

Al  SSÓ.  de  este  puerto,  distancia  de  dos  millas,  está  Eitseiiada del 
la  punta  de  Guar^quilla,  que  es  la  septentriMal  de  una^acron. 
gran  ensenada  llamada  del  Boquerón,  que  no  permite  se 
fondee  en  ella  la  porción  de  arrecifes  de  que  está  llena.  La' 
punta  de  Melones,  que  es  la  .meridional  de  dicha  ensena* 
da ,  dista  de  la  primera  poco  mas  de  dos  millas  y  media ,  y 
casi  al  O.  de  esta  punta,  y  comoá  seis  y  medía  millas*,  es* 
tá  el  bajo  Gallardo  de  que  después  hablaremos.  .  <• 

En  toda'eista  costa  occidental  se  descubre  el  monte^de  Monte  de  la 
la  Atalaya ,  que  es.  el  pico  mas  alto  y  septentrional  de  dos»  Atalaja. 
que  $9  vea.  en  la  cumbrqde  la  serranía,  y  que  está  situada 
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aI^SE.|E.  de  la  punta  de  San  Francisco»  no  variando  de 
figura  en  su  aspecto ,  aunque  se  esté  al  S.  de  la  isla  del 

I)esecheo.     

Costa  me-        Desde  los  Morrillos  hasta  el  cabo  de  Mala  Pasciñ ,  que 

í?bU  **   "**  « ^*  extremidad  SE:  de  la  isla ,  es  la  costa  de  tierra  dobU- 

da,  coa  muchas  quebradas,  y  muy  sucia  de  arrecifes,  ís^ 

lotes,. y  placeres  que  despide.  En  medio  de  ella  se  halla 

Caja  de  una  i$la  llamada  Caja  de  muertos,  distante  ide  la  costa 

muertos.       cuatro  millas ,'  suda  por  su  parte  del  NE.  y  O. 
Puerto  de   ,     En  esta  costa  el  mejor  fondeadero  es  el  de  puerto  de 

Guantca.  Quanica ,  dictante  cinco  leguas  al  £*  de  los  Morrillos :  es 
qapaz  para  toda  clase  de  embarcaciones ,  con  fondo  de  seis 
y  media  hasta  tres  brazas  que  hay  en  lo  mas  interior;  su 
calidad  arena,  y  cascajo.  La  boca  de  este  puerto  está  en  la 
medianía  de.  una  gran  ensenada  que  forman  la  punta  y 
frontón  de  la  Brea  al  O.,  y  la  de  Picúa  al  £• :  esta  újtima 
tiene  a  su  inmediación  dos  islotes;  y  desde  ellos  hasta  la 
punta  de  la  Meseta,  que  es  la  oriental  de  la  boca  del  puer- 
to I  hay  un  ;arrecife  que  sale  de  la  costa  cerca  de  una  milla, 
'  y  que  casi  forma  un  arco  de  círculo ,  uniéndose  con  los 
islotes  y  con  la  punta  de  la  Meseta.  Entre  la  punta  de  la 
Brea  y  fa  de  Pescadores ,  que  es  la  occidental  de  la  boca, 
del  puerto,  hace  la  costa  otra  ensenada,  cuya  boca. está 
cerrada  por  ún  arrecife,  que  saliendo  de  la  punta  de  Pes- 
cadores remata  en  la  costa  meridional  de  dicha  ensenada, 

'  y  como  á  media  milla  mas  adentro  de  la  punta  y  frontón 

-  de  la  Brea«.£nia  costa  oriental ,  de  qu^ya  se  ha  hablado,^ 
hay  que  dar  resguardo  no  solo  al  arrecife  corrido  desde  la 
punta  Picúa  hasta  la  de  la  Meseta ,  sino  también  á  un  bajo 
de  piedra  que  sale  oomo  media  milla  esgasa  de  él ,  debien- 
do para  tomar  el  piterto  gobernar  por  fuera  de  todos  estos 
bajos.  Para  ello  se  enfila  exactamente  la  punta  de  la  Me- 
seta con  una  de  las  tetas  de  Cerrogordo ,  que  se  ven  tier-i 
ra  adentro :  si  se  enfila  con  la  teta  del  O. ,  se  pasará  ras- 
cando el  bajo,  pero  por  1 1  brazas  de  agua ;  y  si  la  enfila- 
GÍoajse,faaGfi  coq  la  teta  del  £«^  se  pasara  sin  riesgo  alguno^ 
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dicho  bajo  se  habrá  rebasado  cuando  se  marquen  al  E.  los 
islotes  de  la  punta  Picúa,  y  aun  algo  antes.  Si  se  viniese 
al  puerto  desde  el  frontón  de  la  Brea,  que  se  podrá  á  uq 
cable  ^  se  gobernará  algo  adentro  de  la  ponta  da  la  Mese^ 
ta  i  pasando  de  ella ,  si  se  quiere ,  á  únr  cuarto  de  cable,  y 
desde  ella  se  dirigirá  para  adentro  del  puerto ,  atracando 
mas  bien  la  costa  del  sur  que  la  del  norte ,  y  se  dará  foá« 
do  donde  acomode  por  cinco  ó  cuatro  brazas  de  agua.  -^ 

La  costa  oriental  de  esta  isla  despide  varios  islotes  '6  Adrertctt» 
islas  chicas ,  de  las  que  las  principales  son  la  Culebra  y  cU  sobre  1« 
Vieque:  por  todas  ellas. hay.baén  fondo» peco  para. pasas  ^^f*?  ?".*?" 
entre  ellas  hay  necesidad  de  mucha  practica.  ^ 

Las  costas  del  S.  y  del  N.  de  esta  isla  de  Puerto  Rícq  Neiefóii  gel 
son  seguidas  sin  formar  grandes  ensenadas  ó  golfos,^y.pue7  neral  sobre 
den  correrse  sin  riesgo  alguno  la  4^1  N.  á. distancia  de^res^  ^'  ^^^^ 
millas,  y  la  del  S,  á  cinco ,  cuidaiídó  en  esta  ultima  de  pa¿  n'a/'j^mMU 
sar  siempre  por  fuera  de  la  Caja  de  muertos,  á  menos  qUe  díonal. 
por  ía  práctica  que  se  tenga  sea  indiferente  joüca  dctts^ 
minacion. 

La  costa  occidénfal  esta  ya  descrita  con  bastante  pro-  Descripción 
li)idad|  y' asi 'sblarestsi  decir  que  al  N,'84^rpt  disáncia  ^*  lo«  bajos 
dC'Once  millas  y  media  de  la: punta  de  Sao  Francisco  está  XI^^cosu^Ík* 
la  isla  del  Desecheo ,  de  bastante  altura ,  y  muy  limpia»  cídental. 
Hay  ademas  en  esta  costa  occidental  los  bajos  siguientes  t  Isla  4clDes* 

Primero  y  el  denominado  Negroy  qne  es  iuna  piedra  !P^^^ 
de  muy  corta  extensión ,^y  so^e  la iqiie siempre  sonreía    *'^  ^^* 
mar:  dista' de  k  costanas  inmediata  tres  millas  y  medíá[ 
y  demora  de  la-^unta  de  Guanajivo  al  S.  78^  E.,  y  d¿  la 
de  Gigüero  al  S/  5"^  £»  » 

Segundo,  el  denominado  Media  Luna,  que  es  un  ar«  Btp  de  Mo* 
recifecomo  de  dos  tercios  de  milla  de^Iargo  en  dirección  dia  Liuuu 
HS«,  y  dos  cables  y  medio  de  ancho, :sobre  el  cual  síern^ 
pre  rompe  la  mar,  y'  sale  de  la  costa  cinco  millas:  conw 
al  £N£.  de  ^I,  y  á  media  milla ,  hay  tres  peñas  que  salen 
fuera  del  agua ,  en  las  que  rancien  rompe  siempre  la  mav^ 

oías  N«  de  este^avrecife  demora  de  la^unta  de  Gua* 
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puede  navegar  á  salir  de  la  región  de  los  vientos  genera- 
le»9  y  colocarse  en  la  de  los  variables ,  sin  mas  que  gofoer* 
»acal  Nm  pu^  no  hay  estorbo  ni  impedimento  alguno 
dé  tierras  ó  bajos;  y  como  esta  isla  está  tan  á  barlovento» 
es  muy  fácil  ganar  al  E.  lo  necesario  para  dirigirse  á  cual* 
quiera  de  las  Antillas  menores.  Puede  grangearse  este  bar- 
lovento bordeando  con  la  briza ,  y  sin  necesidad  de  subir 
á  latitudes  altas  á  coger  ios  variables.  En  toda  la  isla  de 
Puerto  RJ(tó  no  se  puede  contar  con  terrales  que  faciliten 
ir  i  barlovento ,  pues  en  la  costa  occidental  lo  mas  que 
sucede  es  calmar  la  briza  de  noche ,  pero  no  sopla  el  ter«- 
laU  Por  último,  desde  esta  isla  ¿e  coge  de  la  bordada 
cualquiera  putKo  de  la  Costa-firme  desde  la  Guayra  para 

aotavántow'     ^  "'     ^  •  '  ^ 

■    • 

•   1  >    JprM  0Htrf  Puefto  Ri^o  j  Santo  Démin¿o. 

-^  i..  £$te  es  un  canal  esp^ioso  y  limpio,  que  fio  presenta 
riesgo  4ilgufía¿  la  navegdcipot  entre  la  tierra  ^ftfas  occiden- 
tal de  Puerro  Rico  y  la  ¿rienmt  de  Santo  *D<^iiíiÍQg6  htf 
sesenta 'y  c^'nco  millas  di^  distancia  i'  y  tio-h^y^más  islas^ 
bajos  n¡^ peligros  que  los-ytf  mencionados  carca  de  la  costa 
occidental  de  Puerto  kicovy  únicamente  como  i  medio 
Isla  Moos  y  freu  se  halla  una  isla  llamada  la  Mona  ^  con  Wi  islote  in<* 
Mónita*  mediata 'llamado  d  MonirtS  La  Mona  es  uiid'^slií  tfast^^á^ 
na,  poco;etevadxí'y  sin  iMiigiiñaptomi liencillo  no  «stáha^ 
bitada,  y^  su  superficie  aparece  oibiertade  tiiátéza ,  sin  á&. 
boles  de  altura  considerable t  rasi^ostas  del  HE.  y  Ó.  son 
de  roca  blancattajadas-ápique^extremajt^ente  limpias,  y 
abordables  á  la  distancia  que  se  (juiera:  Isidel  S.  es  nota- 
blemente m»  bajp  i  pero^tan  limpia  icoma  las  demás.  Cer^ 
cade  la  punta  occid^talisuelen  fondear '^ara  proveerse  de 
pasto: algunas  emfearcaddnes  délas  que  se  emplean  en  e^ 
fffifico  de  ganado¿  Carece  esta  isla  de  agua,  y  puede  des^ 
cubrirse- á'  distancia  deseh  leguas. 
^  ^  ^  £1  Coaita  O-  uo^ísliace^  cwpL  11^x2019  dimensiM-ape- 
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ñas  llega  á  Jos  tercios  de  cable:  es  bastante  roas  bajo  qu6 
la  Mona »  y  de  figura  parecida  á  una  horma  de  zapato:  en 
su  superficie  no  se  ve  árbol  alguno ,  y  es  la  morada  perpe- 
tua de  un  numero  inmenso  de  pájaros  bobos.  Los  prácti- 
cos de  aquellas  costas  aseguran  que  hay  paso  franco  y  hon* 
dable  entre  la  Mona  y  el  Monito. 

Santo  Domingo,  su  costa  norte. 

Esta  grande  isla »  que  por  su  magnitud  ocupa  el  segua* 
do  lugar  en  las  grandes  Antillas,  es  desfigura  muy  irregu- 
lar  por  las  grandes  ensenadas  ó  golfos  que  forman  sus  cos- 
tas; y  como  estas  son  tan  extendidas,  para  describirlas  las 
dividiremos  en  tres  partes,  la  del  N.,  la  del  S.,  y  la  del 
occidente:  la  descripción  de  las  costas  del  N.  comprende^  -  '• 

rá  desde  cabo  Engaño ,  que  es  el  mas  oriental  de  la  isla^ 
hasta  la  península  de  San  Nicolás ,  que  es  lo  mas  occiden* 
tal  de  la  costa  N. :  la  de  la  costa  del  S.  comprenderá  des- 
de dicho  cabo  Engaño  hasta  el  de  Tiburón.  A  la  descrip* 
cion  de'lasCostas  seguirá  una  instrucción  para  navegar  ea  '  ' 
ellas  tanto  de  barlovento  para  sotavento,  como  de  sota- 
vento para  barlovento »  concluyendo  después  con  las  noti- 
cias necesarias  para  navegar  por* el  mar  del  N.  de  esta  isla, 
que  generalmente  se  conoce  con  el  nombre  de  mar  de  Jos 
desemboques. .  ,  * 

La  costa  oriental  d^  Santo  Domingo  puede  descubrir<f 
se  á  distancia  dé  la leguas.:  el  cabo  Engaño ,  que  es  el  mas  Cabo  Enga- 
oriental  de  toda  la  isla,  esde  tierra  baja»  que  despide  un  ^^- 
arrecife  al  NE.  á  distancia  de  dos  millas:  desde  este  cabo 
corre  la. costa  como. al  NO.^O.  hasta  el  cabo  Rafael:  to^ 
da  esta  costa  es  baja  hasta  tres  leguas  al  S.  del  cabo  Raí  Cabo     Ká« 
fael,  que  empieza  á  elevarse  de  modo  que  el  dicho  cabo  ^^d- 
ya  as  bien  alto,  y  aparece  de  lejos  como  si  fuese  una  isla: 
es  fácil  reconocerb  por  una  montaña  ó  pico  cónico  que  se 
Te  en  lo  interior ,  y  se  semeja  á  un  pilón  de.  azúcar.  No 
soJo.es  baja  esta,  costa,  sino  también  sucia ,  por  lo  que  no 


y 
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Punta  7  po-  conviene  atracarla  í  menos  de  una  legua:  casi  en  %xx  me« 
blacion  de  ¿fanía  hay  una  punta  llamada  de  Macao  con  población 
Mácao.         ^^^  ^^^^  ^j  j^ -n^^,  nombre. 

D^sde  el  cabo  Rafael  corre  la  costa  como  al  O. ,  y  for* 
Bihía  de  Sa-  ma  una  gran  bahía  cerrada  al  NO.  por  la  península  de  Sa- 
maní  maná »  cuya  punta  mas  oriental ,  llamada  de  Samaná ,  de- 

mora del  cabo  Rafael  al  NO.  ^O.  distancia  de  siete  leguas. 
Esta  bahía,  que  de  E.  á  O.  tiene  14  leguas,  y  de  N.  á  S. 
cuatro^  está  obstruida,  ó  casi  cerrada  por  un  gran  arreci- 
fe que  sale  de  la  costa  meridional ,  y  se  extiende  al  N.  en 
términos  que  entre  él  y  la  costa  de  la  península  de  Sama* 
na  solo  hay  un  canal  de  tres  millas  de  ancho :  el  extremo 
septentrional  de  este  arrecife  está  marcado  por  unos  cayos 
ó  islotes ,  de  los  que  el  mas  grande  se  llama  cayo  de  Le- 
Cayos  de  Le*  Yantados,  el  cual  debe  dejarse  por  babor  para  entrar  <en  la 
Tantadoe.      bahía.  Dentro  4^  ella  hay  diversos  fondeaderos  de  cortísi- 
^  mo  ó  ningún  comercio ,  y  por  tanto  poco  frecuentados ;  y 
para  describirlos  nos  valdremos  de  algunas  noticias^  de  cu^ 
ya  exactitud  no  salimos  responsables. 
Fondeadero        El  primer  fondeadero  está  en  la  costa  de  la  peainsula 
del  Carenero  ¿^  Samaná,  y  casi  á  la  entrada  de  la  bahía:  se  llama  del 
do^^tomar-  Carenero  chico :  para  entrar  en  la  bahía  y  fondear  en  él  es 
lo.  menester  atracar  como  á  inedia  milla  la  punta  de  Balan* 

dras,  que  es  la  mas  meridional  de  la  península ,  y  se  seguirá 
esta  distancia  verileando  la  costa  hasta  tomar  abrigo  de  la 
punta  de  Vinas,  y  sé  dará  £9ndo  por  seis  brazas  de  agua, 
teniendo  cuidado  de  quedarse  á  media  milla  de  un  cayo 
llamado  del  Carenero  chico,  que  está  en  la  punía  occidea* 
tal  de  la  ensenada ,  y  tiene  á  su  parte  del  sur  otros  cuatro 
ó  cinco  islotitos :  al  redoso  de  este  cayo ,  y  entre  él  y  la 
costa  está  el  fondeadero  verdadero;  pero  sobre  ser  muy 
estrecho  hay  algunos  bajos,  y  para  entrar  en  él  seria  pre^ 
ciso  ir  á  la  espía.  La  punta  de  Viñas  es  muy  conocida  por 
ser  la  que  está  al  N.  del  extremo  occidental  del  cayo  do 
Levantados ,  y  antes  de  llegar  á  ella  hay  un  idotito  muy 
inmediato ,  llamados  punta  y  cayos  de  Campeche:  en  esta 
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entrada  nacta  hay  que  temer ,  pues  no  hay  riesgo  que  no 
esté  muy  í  la  vista ,  y  solo  desde  la  punta  de  Viñas  para 
adentro  hay  un  bajo  con  dos  pies  de  agua  muy  ap1acera« 
do:  para  libertarse  de  él  téngase  presente  que  demora  de 
la  punta  de  Viñas  al  E. »  distancia  de  una  milla  larga :  si* 
guiendo  la  costa ,  como  se  ha  dicho ,  á  distancia  de  media 
milla  se  va  zafo  de  él ;  y  para  mayor  seguridad  téngase  cui« 
dado  de  meter  algo  sobre  estribor  cuando  se  sonden  cinco 
braaas  de  agiKi  ^  pues  ea  el  canal ,  entre  él  y  la  costa  hay 
seis  y  media  y  siete  brazas. 

¿egoa  y  media  al  O.  del  Carenero  chico  está  el  puer-  Puerto  7  po- 
to y  población  de  Samaná:  este  fondeadero  es  muy  estre-  blacíon  de 
cbo  en  su  entrada,  que  está  fo/mada  por  un  gran  arrecí-  S»"'**^^- 
£0,  que  en  dirección  £0*  despide  la  punta  Escondida ,  que 
fs  la  meridional  dei  pDerto,  y  sobre  el  cual  se  ievantaá 
varios  cayóy  é  islote^ ,  de  los  que  el  de  ñas  afuera  se  llama 
del  Tropezón;  el  segundkx,  que  es  el  mas  grande  dei  Cat 
reneroi  y  el  tercero,  que  es  ei  mas  klmediaio  á  la  punta ,  ^ 
jlaoM  <ayo  Escondido.  No  es  este  sotoei  arrecife  que  hay 
en  la  estrada ,  pues  la  cMta  del  N,  despide  dos  que  se 
flvanzaa  mucho  al  S.^  y  que  ¿orinan  dos  enhenadas,  la  prí-  \  \ 
tMta  que  se  llama  de  ia  Aguada  con  la  put^ta  deGonoforoí  '''''' 
qme  es  la  septentrional  de  la  entrada,  y  la  segtmda  entré 
tíi  en  la  ensenada  de  la  Aguarla  hay  buen  fondeadero  so» 
bre  seis  bhizas  fáogo^  la  segunda  es  muy  estrecha ,  y  tieM 
^Kte  brazas:  a4  O;  de  éstos  arrecifes  y  de  las  áoi  ensena*^ 
das  que  f<^ma%  está  el  puerto  y  fondeadero  princiiml  caá 
fondo  de  cinco  y  seis  btazas  fango,  que  se  hálito  al  Sr  de 
la  población/Para  entrar  en  este  puerto  es  menester  atra* 
car  la  costa  del  N:  á  distancia  de  medio  cable,  y  gobernat 
al  (X ,  procurando  no  alejarse  ni  acercarse  á  menos  de  me- 
dio cable  de  la  punta  de  Gomero ,  pues  asi  se  va  por  me^ 
dio  fi^iT ;  y  si  se  alejasen  c5rrerian  riesgo  de  caer  en  los  ar** 
recifes  del  sur ;  y  si  se  acercasen ,  en  los  de  la  punta  del  Go* 
«Aera,  que  salen  como  aun  tercio  de  cable :  luego  que  se 
haya  rebasado  la  punta  de  Gomero  se  descubrirá  un  ría- 
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chuelo  en  la  ensenada  de  la  Aguada ;  y  ya  entonces  se  de- 
be poner  la  proa  al  extremo  occidental  del  cayo  del  Care* 
ñero ,  hasta  que  marcada  la  punta  Escondida ,  ó  su  cayo 
al  0. 9  se  pueda  gobernar  libre  y  zafo  de  los  arrecifes  del 
N.  como  al  O.^NO.,  y  hacía  el  fondo  del  puerto,  en  el 
que  se  dejará  caer  el  ancla  al  S.  de  la  población ,  y  por  cin- 
co ó  seis  brazas  sobre  fango.  Si  se  quisiese  fondear  en  la 
ensenada  de  la  Aguada ,  luego  que  se  rebase  la  punta  del 
Gomero  se  irá  orzando  al  N.  para  dar  fondo  en  el  medio 
de  ella ,  y  como  al  S.  del  riachuelo  de  la  Aguada. 

Desde  este  fondeadero  sigue  la  costa  de  la  península 
muy  hondable  y  con  ancladeros,  en  que  no  hay  que  teoier 
mas  que  algunos  vientos  del  sur ,  que  en  su  estación  sue- 
len ser  violentos.  Dos  leguas  mas  al  O.  de  él  está  la  punta 
l^spañola  con  un  islotito ,  y  desde  ella  para  adentro  no  hay 
establecimiento  alguno;  por  lo  que,  y  para  evitar  los  ba- 
)ps  fondos  de  fango  que  hay  en  lo  interior  de  esta  bahía, 
que  salen  á  mas  de  áús  leguas ,  parece  oportuno  prevenir 
cue  desde  dicha  punta  Española ,  en  que  se  está  muy  al  oc- 
cidente del  ari'écife  de  la  entrada  de  la  bahía,  se  gobierne 
Bahía  de  Per-  al  S.  para  buscar  la  bahía  de  Perlas  ó  de  SanXorenzo,  en 
las  ó  San  Lo-  j^  ^^^j  ^^  jj^y  necesidad  de  meterse  muy  adentro,  y  bas* 
tara  fondear  en  su  entrada ,  y  como  al  S.  de  la  punta  ¿e 
arenas ,  que  es  la  septentrional  de  la  bahía ;  pues  aunque 
Illas  adentro  hay  fondo  suficiente,  hay  también  algunos 
bancos  ¿e  arena  sobre  los  que  seria  muy  :fácil  barar.  Para 
buscar  esta  bahía  es  mejor  recalar  al  E.  de  ella  que  al  O. » 
pues  la  costa  meridional  de  Samaná  desde  la  bahía  de  Per- 
las para  el  O.  es  sumamente  salvage ,  y  está  empedrada  de 
islotes ,  que  la  hacen  muy  expuesta :  Gobernando  desde 
punta  Española  al  $ur  se  recalará  al  E.  de  la  bahía,  y  so- 
bre una  poblackíncita  llamada  Sábana  la-mar,  que  solo 
ofrece  fondeadero  á  las  embarcaciones  muy  pequeñas;  y 
asi  luego  que  en  esta  travesía  se  descubra  la  punta  de  Are- 
nas se  pondrá  la  proa  á  eHa,  y  se  puede  atracar  á  distaa- 
cU.  de  un  cable. 
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•    La  entcaüa  en-  la  bahía  úe  Sámáná  se  hace  con  brizas,:    * 
pero*  la  pálida  v/o  puede  vérificbíse  siaocoh  terrales.^  que    '  » 

xoma  lienids  dfclM»  ^pfi^'^e  óc^     /.!../.    .  .  /v 

1    ;  £tGaba^Samaná-eti(kMUaMáiittíahiiia;/y.tája^á  p^     Cabo  Sa<- 
rqiie:iIatóráiidc|o  M  desciibfeitanJbtetiiic^  cJ>QFjCabroá,  °^*"'- 
i^ue  está  4:0111a  al  NO.  de^él^  «1  cqbo  CaUron  ^:  áni^  mas     Cabo  Ca- 
leléyado  y  escarpado  que^  deiSamaná;  jUcosu  enttt  bren, 
«lios^e»  mur  fM)blada  4e  arboleda :  en  elk  ae  Jien  aíranos 
dsl^ftiuisj  yisbndb  ^suaáiite  soeqi»  o» idebe  atracarse  amM^ 
nos  de  una  legua.  Desde  ei-^cabó  ii)»bráa)J]ibta.  la  costil 
'^paia  el  shiry  31  Ibrma  UM  ¿^rspuiimedada  -HoinadarbafaCi  Es-  :.r)Mfs'lEs« 
cocesa:  las  costas  de  esta  «¿senadarson^  bajas  .y'^muy^sú^  cot^*)  .. 
cías, -'por ¡lo  4}ue,  y  no.  babkodo  población  ni  estableci» 
4nieacoíalg^nia  en  ellas,  ao:ihay  jbdiIím»  iquc  illame  a  las 
^érobafcacfoóés^iqüe  deispsan.  biwaHr.  dkeccabueDte  desde  jtl 
tcaba  Qabi)Stt  i^  (abo  viejo  Francés  que  está  como  aLpNO, 
de  aquel.  '  '  '    •      •'     •  "•;*  -   '"'>'•  ''''''¿»'    '*  - ' 

E\  cabo  viejo  Francés  <p««dk  vene  á  distancia  de  10    Cabo  Ttejo 
leguas  en  tiempo^  claro:  m  le  reeonocápot  una  montiaña  Francés. 
-oue-ha^'^iierf^ade^o^V  la- cuiápiíedo^fverse^ái^stBoda 
w  (5^  iegq^ri  a4l0.^id^)c|:abd')Vá^<f^1eltá^el  de  laoRod»,  Cabo  la  R^ 
y  la  costa; ebece^ló^  e6ba|¿,  -Moeipad^,  r.aib¡ieata  üi  ¡ap-  ca» 
boleda,  y  aS^a  sucia,  por  lo  que  coñviené^no^atiacaryá:''  *   <'^ 
menos  de  iina  legua:  al  O. ¿NO.  del  ca^  hiv Roe»  está  ^ 

j|a  poota  de  Macnrts ,  qo^^  elévadfí'y  lM^'iínipijr,\'y  i  os  Punta  de 
«lenéster 'atiamrarla  paüa^eniMff  íon^aiípMitode^Sn^ia^,  MacurU  j 
ajfue  tiú  i  sotaveMo  deieUa^ty  qm^  tió-^tiasá'de^^iida  *^^<^^S^* 


^r^  ^-í  s 


tiago« 


«bra  de  poca  consideración  y  ánp^UbcibQ  alguna 
t  \    Al  Ó.  deb  pueitode  Santiago  está  el  de  >PlaU,  para    Paerto  de 
<uyo  reoonocimieñto  ahve  una  montaña  elevada  que  se  ve  Plata. 
^i^i'í^iAMiob  y.iqtM^i^feoe.aMada^i'eb&i^deaderQer.bni-  . 

,:y(^á^<e|it9ád*  dd^'^mertú»  ha)y '-viarioft^i^e^ 
_ .  ttqMigleS9qiiO'Ífó¿fti^t9iiltefraeav^de|^aáoio¡^  popibabor: 
á  la  banda  inierior  de  ellos^ttídeja  udaer  él  anda  por  iV'^  '^][^?  'T 
ó  ao  1ytaka»«  LapcosCte  enere ^^el  puerco  Santiago  y^el  ^ielj^  j^;,_  ,.' 
Plata-ei  sucia'^y  tiO'dd)Oasrac9rse-á  meoqs  douna  miik« 


5114  .^^     '  T5>Escai«ci)o»    •     . 

Entenada      Desdo  el  puerto  de  Plata  sigue  la  costa  abordable  a  uoa 

de  CaiMllos.  nplla ,  y  sin  fbndcadcio  alguitt>,  basta  el  cabo  ó  pauta  del 

Algarrobo,  desde  la  cnái  demora  la  puitta  IsabeUca:iCoaio 

-  ?.     o     ÁVO.  f^  N. '/ y.  entré  las do6;.bay >uiia  euseoada  ilaiuada  de 

'   Caballos!  ía  fmnU' Isabeti<»  tkú  ¿  su  p 

ensenada  >  ea  Ja  que  por  dentro  de  los  airecííes  pueden 

fondear  embarcaciones  que  fM>  calen  m^  de  doce  pies: 

también :  tiene  á  su  parte,  occtdeiú^  Uu  ibndeadeico  mas 

^randey-£kil  de  tomarjfMfiosufcndóuaes  liippia,  y  se 

£aUaadeicüico  a  úttt  txasas*  ...     .  :  .i   .  >.i     .   .  a 

*  íl^ifiW'^de     '  Désder.la  punta  Isabelicf.  demora  i  h  de^b  Granja  al 

la  GfSi^':^  Oi  I  o^  S. ,  y  la  costa  entre  las  dos  está  llena  de  arrecifes 

que  salen  á  una  legua  á  la  mar  ^  por  lo  que ,  y  por  no  ba- 

ber  población. fii  ¿ondeadecoque  llame  á  Jas  embarcioocfl^ 

^ae  debe  ir  eaj  derediuFa  desde  la  ptanta  laabelica  á  la  de  la 

Granja:  estajjes.de  Siúl  ncoóoci^niento  por  una  montaña 

*  del  mismo  nombre  que  se  descubre  á  mucha  distancia  an- 

^     tes  que  se  iveaa  las.irostas  del  mar.  La  monta&a  de  que 

'  acabamos  de  ba^lar-es  abla^,  y  se  levaofa  sobte  una  peí* 

^ninsulá^qu&formailA^Qfeas* en  salgue  se.pate^  al  t^ 

^.r  !  ^i  ^>j.  ->  cho^e'iinal^asajtiesca^ipuiftaae  puede. atracar^po^fiu  parte 

^^  delN.áiuaa.aiillaiafiM>al>I.  io?£..)(keiK(lpi^ 

^  Placer  de  distancia  de  aeia^mUlas  largas ,  hay  un  placer  de  cinco  bra« 

cinco  brazaa.2as  desagua,  que  e&  su  mayor  extensión  tendrá  media  mi* 

Ua  ^  y ,  sobre  el  <a»d  ha^Lsit i<i  donde  no  se  hallan  mas  que  x^ 

'    '•'■■-''  .piesi dcLágiía : ea4l t<^o6nol  oaví o< fcancet la Ciiudad de Pa^ 

"^     V  .';  d¿el.«ñá;de  1781 :  iep  fl  Yécil  de  estei  placer  hay  Hez 

brazas  de.aglia.i  y  de|Mrciiitose  pierde  sonda,. no  babiéur 

'     idola  entré  él  y  la  costa.  Pegadp  a  la  ]mnta  de  la  Granja, 

Ja  su  parte  del  O. ,  hay  un  islote  é  faralIoo«iUmado.el 
!t«yie  I  y.i  su  parte  del  SQ;»,  y  ^idisttA^i^  deities  cabían» 
^110  álgc>-  mayr  lUmodoí  dei£)a|>rfcií;  m  ir  paitie  á$l  (X 
:de.edto«  idoJí^s^fy  comcr^ctres  cables^de  ^os^.'sa^mede 
dMdTni   de^*^^'"^  ^^  ^  ^^  braMS  dé^a^ ,  y  á  ésio  se  le  llar 
Moatechrfa- ^^ ^^ P^<^^f  Orada  de  M#ntechrim^  qne  es  ianibíen  el 
tu  .nombie*  de.  la  población  qiM jhay  tsL  U <pViy4  iMk  este  foa* 
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déadéradebe  teaerte  ciiicbcbjOMiiui  bajii.qtte'hajral  0« 
i}guno8  gi8d9S!.panE:tei:«w'dé  idaoitoiiQatoifl;  ys'á  áh^ 
tBifcktstí  iiiia:juHt'Jlarga?iK|Mra  iifaranedc  lél  cntedo  so 
entra :.]r:«tte  ddi  .fbndeadanricciBnritfne  aaipoéerse  hhi  dis^c 
posición  de  matearla  del  iEL  j^ra  él  N.,  síoq^I  GpntranOL 
del'&  pm  dfSc  Bsté  piacar  de  Mdlitetíicisf t  $e.  éuitode  r  • 
al  GK  ¿distanda  deot^fftsiilps^.f  .¿isi^  .o>..ii»^     M 

k^ttai&lkl,  yiaigapifibs^^íiaEibBird^  fabfldbta(é:4^¿lfi 
cU  dé.  anodíkimtlkifiá»  á  ■hinni  nf giÉi  t!Íá»fcsaBaayl»dfes  dt 
tttau.'Eo  este  fÍMon  '€e:ie?anMflnstecc{  MoiíaanUeMifei  ioia  ím  Her- 
Hermanos»;  losi  ícinües'  smt  bajos.y  a^táeiMasie  mangles»,  ^^^úm» 
lieodb  el  masiifisíble  de-tiKÍÍ0$''d  BamadoeiJápntofcrilode^ 
por^e  ei|  él  hay  >  arbaledavaltai  ?£sfir  fífanori^  jfMciioa» 
ottoa  nojchc»  .qué.  háf^éú  ieiaoá>mereap  jenriAe^omfot  jpajn 
llkMica»pyjpK)07esp9arlUaQfán.^^  moyr  ai» 

iiesgadv  y  leKpqesaoy fnies:  saeiido' <at  fondo  kfe rpefiar^  mo jfg 
desigual ,  tan  pconto  aej  eocueotnm.  mú»  bnoaBjcomo-  trair? 
por  esto  se  debe  e¥¡tar  na.¥^ar.sóbBeMtOB  plecerqtrblaii^ 
¿Diáiflieoo»  qufíiMJeiieplí  estanfmiíje^fieeoiiocldoaif/soa* 
4adof^oaÍBo:ldsttcedeL¿¿R«^  pifarte  áe  eteideijfueieataiilcb 

\  ÁÍ  Sj  deda.  pmsk  sb^ü^zamll^  iiay  uii  exceleiitc^  _  Babís^  de 
ftaideadéra ifamkido  batííá>^  ^NÍa^adliki:  cdesdéstfi  jmoi^  " 
taffnaikcoflif  ailriffi¿|íiy:qojM^l]mj^^       faaÉMMCxaéagdft 
kipoiit!a'd¿PífaeheÍiq»eistf]bairnQÍtet^í^  doM 

puf  til  detBsodeíy  ia¿)deJdGíMdúuma  geao  kmmuíi^jm 
la/fua^  ¿  marodci  k  faaftíai^ilk^Man^^.bi^dirQaiiM 
puertos  ».>el  IxtaieiD  altS0.idacia  p«itt«(de  Masmiilbviyr 
á'dp&  leguas»  de  eEU^»;  HateadojBahbijéé^paertBr  C^fii^^  >|í 

Qdó>por  di  GMncaá{dndad  dekGabei  «Aieemíd^est^  en« 
«dsiák:  liada  JuHfriqüB^aí^  ííbó  q^e  lasÓMtá  dtide  ftajiúaf^ 
fiete^jet^O.  lestl'cenndaí  de  pbcer  blanooi^y  «cedife;,  em 
cuyo  mríl  hay  ^o  y  .8o.(ba2ai  de^agisr^/ entre  d.anecift» 
y  fai<oita  hay  ¡camd  conidot  y^rrqs  braaaa  ide^aguay  al  cuab 
s^^éaüBLif^)  «ftaalpas9soqtte4Mte  ^jwhmKwMÍh^j^ 
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que  DO{Stt!despribcp  por  no  sec  de  nuestro  objeto ,  y  sfsolo 
peculiar  svrceüiafciiiiieiifa)  i^lartnaregaoioiir^áctícs  y  de 
oiboStages  tai  sibsncoiitéattreiposfjoadariBsttaociones  pa) 
ra  entraren  mx^ies  pneiMs.nMockMkaclosIde  l^fanaanitto; 
Babia  ja,  y  Gnarico  6  ciudad  dísl  Cabo.     ^      .     .*  »r  ' 

Entrada  ea  t     £a  la  bá)in  de:Mafaza&iUo  no  hay  dcfiénkad  algún» 

ManzaaiUo.  pirainnti|ariÓ£sriiiriJo^niwqoe.p^^  és  la; 

nñligÍKÍdn)dBidd  t|í>ponta:Mlo  k  '^¿uasp  iiasta .  la  üt:  iílUft 

3rin^¿i»^ías^dcbb  rtefsrss'i-sobré  el  placercibUtaicv  de  )m 

-ivH  ^'^J     siete''IÍBTinUn6sv>^  povifantor.esitnnyiaaKiq^eiic»  oóhoú» 

^  '  *'  el  4:anab  ytano^e;  podría  •  ifse  por;  f wba  i  de  ios  «Hcrmantí 

yw&el  placer ,  b6mo  este  se  extiendeetanto  alvO.^TésuItaríit 

^pie•>Ias^eflhamclf  II0IM  aocaventánáiB  nmciior^  y  tencbriaq 

í^gD  <4ue)  ganar  ^^sobre  iKirdodíd  ibi]deádero.^6ies!tBBeo 

el  atraso  ensUidos^\destittoi¿9káiBiiUájá;$tperoJSJen4o'inn^ 

silgara  el^q^nál  qtw  klbBa^deserikBrema&qpnfaiBtravbsar^ 

pkoer,  'no.^rece^  debe*  darse  el  mencur  xodeo^  ¿üq  dirigir^ 

90istcnipre-OQ|r  ia'ititvtsigaiente.^  .  >'{ 

-  r: . Atraaidan^uet^ar  Ifipttiiui  de'iauG>ranjn,(iseogfebeflD«l^ 

sLO^isíníbfjafi'iiada  aA  &:lia$t«iqvie  se*:estéitnnio^avaÍBit¿( 

ó  NS.  con  la  punta  4^  Yuna,  que  es  la  que  efgitieLiai 

^  S;y  0;'dekiriúr  dfe  «SíÉntiaga/^^fue  desagua  bnila.%oit^  de 

^' M^nisdirMÍv Ibgádo  quélsea  el  Iródue  árenla  d^ 

dbgebemaiábal  siii  )mi¿endaki'jprfa,a^ffic&a  pKutaLYama,^ 

Mhd'  i}oe  aiaTÚiadoe»alcOlr¿eL  iáotr.l)aBÍndtf I  Moaterorjiífii 

eo»  .^k^rcB  id  niaiR  enBflqrif'd&  li¿  o£et¿  HeAniáb^ 

htérne^vA^S^rdéjBíüdtfr^'jbstsñlM  d  klote^é  ¿ayeri^oJ 

lor^y  quen^  aiUis^  inei;ídiooál.6e  Ibs  «siete  ifetmanos^  yt 

luego  qiid  s0iiiai^uej»ftfe'¿bni)».allí]^lE:'Se.Vobrer£¿.g^ 

bemar  al  SOTv*basta^qiieipidbaoc£0iooandalf>nntonde  l^td^ 
zaoiUoe^e^  oioa  :elAirieritó>iiob  ÍiaÍieá:faa>ÍEoaui>  bl  Son^düi* 

hácia''¥b'  sur  /rtamo  cnwoxdnset  mbnsstor  $i|»r/)^oe3di4 

otro'jxardo  se  -luiyar  destcó  de^  «bahía  ;  eip  ÍT^Iigenoía>qiie 

.  toda  h  cosa  meridional 'ptiei^e.atraoarsr a jinedía  milla,  y 

oipa  flteoóii  Ycmbí  {^  o^fichmipodqviejbianeBr  dío^o^sinha^ 


\ 
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liarán  sobre  el  placer,  de  7  á  8  brazas  lama  arenosa ;  ao* 
virtiendo  que  en  cualquiera  paite  se  puede  fondear  cómo* 
dameotei  y  íen  eqiecial  al  SO;  db  Ics^  ¡cayos  Monte  chico 
y.Tbroru,:  y  aun  coovendri  4?pr  caer  una  ancla-,  si  acaso 
^ je  la  noche ,  i(on  lo  cual  se  eman  los  inconreiijefttes'  quie 
siempre  ofrece  la.  obscuridad  ^especialmente  a  ^los  poco 
prácticos^  £1  veiil  de  este  placer  es  tan  acantilada,  qac 
de  ta  á  9o  brazas  se  pasa  rápidamente  á  100 ;  y  de  está 
misma  naturaleza  es  el  fondo  de^  la^faahfa  de^ManzanüJo» 
pues^bsdej  brazas  se  pasa  á  100  en  el  corto  espacie  Be  dty 
co  cables  de.extension ;  por  lo  que  noacsr  se  diñará  caer  el 
anda  sin  haber  ant^s  tomada  conocimiento  del  fondo  con  el 
escandallo;  teniendo  presente  que  desde  las  6  hasta  las  i  ó 
btazas  es  el  mejor  fondeaden>  sobre:up  fango  tenaz  en  que 
sr^ntierran  las  anclas, y  á  menos  de  media  milla  de  tíey« 
ra.^Eniel  rio  Tapion  y  en  el  de  Ajab<m:se  hace  c4nK>da«> 
mente  la  aguada;  y  para  praveerse^  de  leña  no  hay  mas 
quexortarla  encualquiet  parage  d^  la  costa,  qure  está  de-* 
aiexta  é  inculta^  En  esta  ensenada  hay  siempre  terrales  bas- 
taste frescos ,  con:  los  cuales  se  faQilica- mucho 'b^cooitJnka* 
cion^eon-Bafaia^'  y  Moiatecfaristi;  pues  áJosf'quecpjBtfa'  su 
naregaciom  les'es: contraría  lai>riz9).  nafe^a  de  noche  al 
favor  del  terral:  en  la  bahía  de.  Manzanillo  no  se  experi-» 
meptan  huracanes,  qi>e  és  prero¿ant;a^  de  muóhi)  montan 
-'.  i  'El  pU0ri¡6<  de  Bahiajá  e%  de  Tos  me|ore8  que  pnedeil    Eatrada  en 
preséntarse^^ipcres  á  su  ^ran  ektémion'retutie'ii^^jígocd^  ¿f^^^^^^ 
me  elcdeunadársena,  y  ufa  fon&o^éicele&td  de 'fatagfo ^ ^que  ^^'"*>^* 
mopasa  dis^ty  a.  brazki:,  ni  1>aja  de<5  V  que  té  hallah  á  Aié« 
nos  «de  medio!  cable  de  la  costa;  pero  á  pe$ar  de  estas  siñw 
guiare»' calidades  y  sise  cbbsidera  lasaran  dificultad  que 
fun  eotmr  y*  salir  obec^  -mhüigbsisa  ylracftutocí  ó  canál^ 
-seirerá  quemo  puede  acomodara  jbüqadalgiino  ;dd  servia 
ciojactxvo  encarcdairse  enr un .ptiert^i  del^qu^wo  piiédé^M^ 
lir  sino  de  noche  í  favor  del  terral  y  exponiéndose- dd  solo 
á  k»  riesgos  á^^  barar  en  los  bajop ^de  sñ  entrada ,  sieo^  á 
4ne  f^hándoleil^terrai  pierda  mu  él  I»  ooy untura' <le  In 
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Salida  y  el  objeto  de  ella.  Lo  interior  del  puerto  nada  úñ^ 
ne-que  describir;  y  asi  solo,  diremos  qaesa,  entrada  están 
mgasta^  que  salo  tiene  de  oosta  á  costa<un  cable  y'  dos  ter^» 
dos  do  extensión:  esta  n9go^ora.Gosciníia..pntítajdootro 
por  espacio  de  una  milla  corta  y  y  las  varias  puncas  que  kay 
ipn  este  tránsito  hacen  recodos ,  que  dificultan  mas  y  mas 
la  entrada  t  el  riesgo  -de  esta  consiste  en  que  amiMs  costas 
4el  canal  despiden  mt cantil, de  pocp  fondo,  el  cual  en  laa 
puntas  aale  mas  de  medio  caUo  i  v  queda  por icanto  redu» 
«ido  el  canal  á  la  extensbn  de  solo  un  cablea  y  ckxnio  este 
es  culebreado,  es  menester  ir  tomando  con  el  buque  las 
vueltas  con  graír  destreza  y  prontitud  ^  so  pena,  de  barar 
en  alguno  de  los  cantiles.  Por  tanto  es  menester  para  en- 
trar en  este  puerto  que  la  briza  sea  del  £N£.  para  el  N., 
{Hies  si  es  mas  escasa  no  debe  emprenderse  la  entrada  por 
ser  impracticable:  promediada  bien  la  boca,  se  debe  xas* 
car  el  placer  blanco  que  despide  la  punta  de  barlovento 
de  ella;  y  luego  que  quede  por  la  aleta  de  babor,  se  or« 
sari  á  poner  la  proa  á  la  punta  secunda  de  bjirbvento.paiia 
libertarse  del  cantil  que  despide  u*  secunda  pamcaideso^^. 
tü vento;  y  luego  que  s^  tenga  .esta  por  el  travést^sopon^ 
drá  la  prot  á  la  tercera^  puotaiide  sotavento  para  resgitar* 
4sirse  del  cantil  de  la  segunda  ptinta  de  barlovento ;  y 
puesta  que  sea  esta  por  la  aleta  de  babor ,  se  orzará  á  pd^ 
Her  la  proa  á  la  última  punta  de  barlovento,  hasta  que  re- 
ba^4o(»  de.lajterasra  punta  de  sotavento  pueda  dír^ftrse  k 
Ibod^r^trá  &ierce.Delfin  y  la  isla  db  Tunaittes,  sin 
atracarse  mucho  ¿  esta  por  su  parte  del  NE. ,  pixque  des- 
pide placer  de  poco  fondo.  Mediante  lo  dicho,  se  ve  que 
la  entrada  de  este  puerto  no  pide  mas  d^redcioa  que  la  djo 
yn  oJ9  acostumbrado  á  promdütf  steaapre  idbcanilipor  saaf 
tecodpifqiie  htf^i  el  que  sepa  hacof  esto.smnca  barari^ 
pveí  su^mima  vista  ^  por  la  .simple  inspección  de  las  .cos% 
tas^  le.dirá  cuando  debe  orzar  y  cuando  arribar,  sin  necet 
sidad  d9  esperar  i  cumplir  enfilaciones,  que  acortándole 
Blas  el  aspai^^^  b  dificulten  los  aovimieotoi,  especial* 
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nente  si  la  embarcacioo  es  grande.  Desde  la  boca  basta  la 
terceía  patíLü  de  sotafento  no  se  ^  puede  dar  foodo  por  00 
haber  tteého  para.kicer  slabogav^y,  porque  el  fondo  es  de 
peña^  contante.  £1  establecimiento  de  este  puerto  es  a  las 
siete  de  la  mañana  ^  y  sabe  k  marea  en  las  aguas  viras 
dnco  pies  y  medio ,  y  en  las  ordinarios  tres  y  medio. 

£1  puerto  dcL  Guarico ,  6  ciudad  dkl  Cabo ,  no  es  mas  Poerto  del 
quo  una  bahía  üurmnda  al  0«  y  S.  poc  la  costa  de  Santo  ^?^jf^  A 
Dommgd^  y  ccnradsí  al.£  y  N.  pos  una  porción  deuru-  Caba 
cifes  que  se  levantas  sobre  el  placer  blancoí^  que  en  esta 
paite  se  extiende  á  mas  de  una.  legua.  Los  qae  tengan  dei* 
lino  á  este  puerto  deben  dirigirse  desde  la  ponea'  de  la 
Granja  á  la  de  Picolft^poc  foe;a  .dd  placer  de :Ias  sier^ 
Hermanos  I  y  situarse  de  modo  que  se  dirijasi  i  bs  c%ada 
pUBta.;de  Picolctdon  la pnM.del  sur  ó  SSQ. l bayo  osia  di*  *;  r*  T 
recciott  no  hay  relíelo  alguno  para  atracarlo  hasta  un  tira 
de  fusil  ».y  á  la  dísitaacia  de  ella  que  acomode  se  puede  es- 
pera t  el  práctico  i  pero  st  se  viesen  obUgados  á  tomar'  el 
Ipodeafleco  sin  él,  so  gobemaffá^desde  la  pirata <de  Pico» 
let.  alÍS£.  y  SE»|E*y  delarido  sobre  babor  .una  bajíid«ni 
)>laiic9  9.  que  colocada  en  ef  extrenio  N.  de  un  arrecife  sir« 
ve  de  valizaj  procurando  llevar  mucho  aparejo  para  po* 
der  montar  francamente  una  bandeía  roja v  que  so  vecá 
pcHjo  después >  y  que  es  menester  dejar  por  estribor ,  y  co^ 
mo  %  medio  ad>le  i  y  lucf  o  que.  se  tenga'  eita  Ardiaa  por 
tí  través»  se  gobeff)ará:SQbre:Ia ciudad «  y  se  cfiurá  ¿oodb 
fb  siete  ó  nueve  lürazas.  No  obstaitf o  que  las  valizas  ad«* 
vietten  el  peligro^  es  muy  conveniente  tomar  práctico 
que  dirija  la  eutrada¿  Los  que  salgan  de  KianzaniÜaéBa» 
hiajá  deíien  gobernar  al. N«  hasm  marcar  la  pnntarderPi*» 
Colet  dolí  O.  para  eilS.v  y  jentoocesL  y  a  dirlguáo  sa-havei 
^ion  al  Ú.  según  les  acotaiode ,  pues  estarán  zafios  áü 
placer  blanco  db  la  punta  de  Piccdet;  pero  si  se  dirigen 
al  E«  tendrán  que  gobernar  al  N.  hasta  marcar  la  punta 
de  la  Granja  del  E.  pám  el  S^  ^^  i^n  ^  quedar  zaíoo.del 
ptacnr  .de  los  ti«ie  üeriaaDo^ 
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Puerto Fran-        Desde  la  punta  de  Picolet  corre  la  co$ta  ¿XO.  hasta 
^  la  de  San  Honorato»  que  es  la  septentrional  de  puertb 

'Francesa esta  punta  despide  un  arrecife  á  un  cable  de  ella, 
desde  el  N.  hasta  el  O.^  al  pie  del  cual  hay/tres  brazas  d^ 
agua:  el  fondeadero  de  puerto  Francés  es  una  pequeña 
bahía ,  que  tendrá  como  cuatro  cables  de  extensión  entre 
^  aus  puntas»  y  en  la  'que  hay  buen  abrigo  de  las  brizas: 
'  paica' entrar  en  ella  es. menester  verilear  el  arrecife  de  h 
pimta  de  San  Honoratoi  y  despúesde  haber  andado  como 
m$  cables  al  sur »  se  dejará  caer  el  ancla  en  ocho  ó  diez 
brazas  arena  £ingosa » y  como  al  ESE.  de  la  fortaleza.  Des- 
de  la  punta  meridional  de  esta  bahía  corre  un  arrecife » has^ 
ta  la  entrada  de  la  bahía  de  Aeul»  que  no  deja  paso  algu¿ 
jDo  practicable. 
BtUt  do  La  bahía: de  Acotes  muy  grande:  la  isla  de  Ratas,  f 
AcuL  una  íslita  de  Arena,  que  es  el  límite  de  los  arrecifes  que 

vienen  desde  puerto  Francés ,  cierran  la  entrada  por  el  N. 
y  NE. :  por  el  NO.  la  cierran  unos  arrecifes  y  bajos»  que 
aunque  no  dejan  entre  sí  mas  que  pasos  difíciles  y  estre- 
chos» forman  excelente  canal  cpnla  costa  ^occidental  de  la 
bahía:  para  entrar  en  ella  hay  tres  canales,  el  del  E^  ^  el  de 
en  medio»  y  el  del  0. 6  de  Limbé.  Para  tomar  cualquiera 
de  estos  canales  es  menester  antes  venir  por  fuera  del  pla- 
cer Manco  que  despid(fr  k  costa  entre  puerto  Francés  y  la 
bahía  dé  Acul»  ha^a^marcar.la  ifla  de  Ratas  al  SSO.t  des- 
de esta  situación »  si  se  quiere  entrar  por  el  canal  del  fiv 
se  gobernará  al  SSO. ;  y  luego  que  se  esté  á  una  legua  de 
la  islita  de  Arena  se  verá  claramente  la  punta  de  Treis 
Marías»  que  es  la  oriental  de  la  bahía ;  y  acercándose  mas 
«e'verá  también  una  punta  bisija'que  hay  en  :}o'¡ntetior  d¿ 
la  bahía  llamada  de  Belie,  la  cu;(l  esxónocida  por  un  tnáts^ 
ichon  de  árboles  que  hay  en  ella  4  reconocidas  que  sean  esr 
tas  puntas  se  enfilará  la  primera  con  el  manchón  de  árbo^ 
lesr'y  conservando  dicha  enfílacion,  y  manteniendo  con 
peqaefias  guiñadas  el  fendo  de  10  brazas,  se  irá  por  medió 
canal  que  no  tiene  mas  que  up  cable  de  ancho»  y  el  fondt} 
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éi  de  faogo:  á  ainbos  lados  hay  placeres  blancos  coa  cua-i 
tro  bracas  de  agua  eo  sus  veriles.  Bs  menester  advertir  que 
es  absolutainence  preciso  tener  reconocidas  las  puntas  que 
sirren^de  enálacion  &  dos  millas  <ie  distancia  dé  la  puots\ 
de  Tres  Marbs^  pues  desde  esta  distancia  és.  menester  ive<* 
nir  por  la  enfilacion »  y 'asi  en  caso  de  niebla  u  obscuridad, 
que  no  permita  el  poderlas  roconocer  á  esta  distancia ,  na 
se  debe  emprender  la  entrada  por  este  canaK  Luego  que 
se  navega  porjél.como  cuatro  cables,  se  empieaa  a  ensan< 
char,  y  asi  que  se  marque -ia  isla  de  Ratas, :que  se  deja 
^r  estribor  al  NO. ,  se  puede  dar  fondo  en  14  ó  18  bran 
aas :  todos  los  arrecifes  que  hay  por  la  parte  interior  do 
isla  de  Ratas  $oa  visibles.  ^  > 

*  Para  entrar  por  el  canal  de  en  medio  es  menester  na^ 
vegar  por  fuera  del  placbr  hasu  nkarcar  la  isla  de  Ratas  ^L 
S.  i  SE.,  y  poniéñdoU  la  proa  gobernando  á  dicho  rumbo^^ 
y  manteniéndose  por  nueve  brazas  de  agua ,  se  pasará  muy. 
mmediato  á  unos  arrecifes  que  hay  como  á  un  cuarto  de  le- 
gAia  al  N.  de  la  isla  de  Ratas,  los  cuales  se  ven  bien ,  y  eá 
menester  atracarlos  por  babor  como  á  un  cable  de  distan^ 
cía,,  y  orzar  hasta  el  SE.  ó  S£.|E.  p4ra  montar  el  que 
despide  la  isla  de  Ratas  al  E«^  que  es  menester  dejar  poc 
estribor;  una  vez  puesto  al  SÉ.  de  isla  de  Ratas  se  da^ 
ti  fondo  como  antes  se  ha  dicho.  Todos  estos  arrecifes  se 
descubren  bien ,  y  asi  no  hay  riesgo  en  emprender  este  pa- 
so cuando  d  vienta  permite  hacer  los  rumbos  prefijados» 
pues  de  lo  contrario  no  debe  emprenderse  por  no  babee 
lugar  para  maniobrar ;  y  en  caso  que  dentro  deí  canal  se 
escasease  el  viento ,  se  dará  foqdo  al  momento ,  y  se  estará 
sin  riesgo ,  pues  el  tenedero  es  muy  bueno  ^  de  fango  duro» 
r.  hay.  abrigó  de  la  mar  de  la  briza. 

£1  canal  del  O.  ó  de  Limbé  es  el  pae^or  y  mas  ancho» 
pan  se  puede  bordear  en  ¿1 ;  para  entrar  por  este  canal  ea 
menester  gobernar  por  fuera  ^e  los  bsijos  hasta  poner  le 
punta  de  Icagiie  al  sur :  esta  punta  es  la  que  está  entre  lá 
de  Limbé  y  U  del  gran  BoufWi4,  q«c  es  la  occidental  dé 
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la  bobía :  h  ¿e  Limbé  es  la-  mas  seprentríond  jr  occidattal 
¿e  la  ensenada,  y  tiew  4  su  innediadoD  ona  islka:  la  puu" 
ta  de  icagoe  es  de  íaeil  veconoeíaiiento ,  por  las  laeas  escat* 
padas  que  la  ibraian  f  J  por  ser  la  6iñca  de  algona  ele?»* 
cion  que  hay  ^1  sur  de  la  dxe  Limbé.  Í4awgo  que,  como  he« 
mos  dicho  I  se  marqae  la  punta  de  Icague  al  sur « se  gober« 
•ara  poniéndole  Ui  proa ,  y  ¿  proporoiou  que  se  acerque  í 
ella  se  verá  por  babor  la  rompiente  it  un  aifecife  consi^ 
fable  llamado  Coquevielloi  en  cuyo  rúilhaf  cisco  bra«* 
2ts  de  agua:  reconbcido  esle arrecife  se  procurará  pasar  k 
media  distancia  enere  él  y  la  punta  de  IcagQe  por  lo  ó  i  $ 
brazas  de-agua ,  y  con  jumbo  como  del  SE. ,  que  se  ira 
enmendando  sucesiv^fííente  un  poco  al  £^  para  pasar  co«' 
sno  á  tres  ó  cuatro  cables  de  k  puma  del  gnuí  Boucand ,  y 
mdará  fondo  al  O»  déla  punta  de  Tret  Marías.  Si  fuete 
preciso  bordear )  se  prolongarán  lasf  bordadas  tuqtabien  oer« 
caxie  los  arrecifes ;  en  el  supuesto  que  stf  misma  rompiente 
es. la  mejor,  marca  para  evitadlos i  y  oue  á  pique  de  ellos 
hay  cinco- y  seis  brazas  de  agua:  también  pueden  prolpa« 
garse.  tos  bordos^  hasta  un  cable  de  la  costa  sin  riesgo  algii« 
no,  pues  auiK^e  )d  punta  del  gran  Boucand  es  sucia, .lo» 
orrecifesvelan^  y  hay  á  piqueada  ellos  S  y  lo  bcazas.- 

Este  fondeadero  ó  sitio  qué  hefmos  añgnado  paia  dejaa 
caer  el  ancla  entrelakla  de  Ralas,  la  puma  de  Tres  Ma* 
rtas  y  la  de  Boucand ,  no  es '  propiamente  lo  que  se  llama 
bahía  de  Acul ;  pero  comise  estíi  ea  él  con  m«icfaa  abrigo 
i»  la  mar,  tos  q^ie  no  tMgan  que' hacer  larga  danüom  o 
descargar ,  te  abor/an  de  entrai  en  la  baliia.  Para  entniren 
ella  es  menester  no  atracar  la  punta  de  Tres  Marías  á  me«» 
POS  de  trQscableSi  porque  es  sucia  y  de  poco  fondo ;  y  lúes 

So  que  se  haya  rebasado  sé  pondrá  la  proa  á  la^o^Motre 
lojoy  dr4a  que^s^  pasaráiSomioá  medio  cablo^v^ará  dar 
fesguavdo  á  *un  ba}o  que  liay  inn^édracb  á  la^ileiBpliet  te** 
basada  ln  pl)n4!a  de  Morro  ^R^jo'^  verá  «una 'hermosa  cak 
llamadis  d^  Lombardo,  en  «la  que  se  xJará  fondo  por  siete 
brazal  de  agua ,  y^oino  á  un  <afade  de  tierra.  Desde  esta 
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-«nsenaik  para  adentro  dol  puerto  ó  bahía  hay  muchos  b»- 
fos^  y  asi. no  se  pasará  de  elia  sin  conocimiento  práctico. 
£n  la  mencionada  ruta  se  hailiao  siempre  de  10  á  1 5  br»- 

•  cas  de  fimgo.  Éntrela  pnnta  de  Tres  Marías  y  la  de  Morro  ^  -    (     '^•^ 
-Rojo»  en  la  eoüladon  de  eilas/y xómo  ¿inedia  müla.de  h  -  '^ 
primera ,  hay  un  bajoide  muy  .corta  extensión ,  que  se  evi- 
tará, cuidando,  de  no  pasar  á. menos  de  tres  cables  de  la   *'^  '       '^ 
^fmntskác  Tees  Marías>  y  de  ao  poner  la  .proa  á  !k.de  Morro 

Jftoja)  hasta^  4star  como,  á  melia .  dkt^cia  entre  dichas 
-dos  puntas.  Este  fondeadero  de  htcalft  de  Lombarda  es 
..propiameate  una  dársena:  en  ia  bahía  de  Acul  es  difídl 

•  hacer  Ja  aguada:  la  jnejor  agua  está  .en  el  £9ndo  de  la  cala^ 
:4pieJ^ay;ejitre  la  puma,  de  Tresp  Marías,  y  MonojRojo.  A 
üfai  punta dsiLimbé sígnela  dé  Már^oir,!qneiÍBne  también 
*iiá%lele  redoadoJy  jrique  sale  algo  ^mas  qüf  iel  dfi  Limbé: 
("él  j^canocimibnto  de  este  islote  es  muy  ütUipara  dicigirse 

á:la' ensenada  de  Chonchoui»  que  esta  dos  millas  al  O.  de      Ensenada 
'  él:.en  esta  ensenada  hay  bneniondo  de  seis  y  siete  brazas:  y  fondeado- 
para  entrar  en  ella  es  menester  atracar  Ja  punta  oriental,  ^^^^  ^°^*^' 
cnhi  tfB»^9^  sek'bcazaslds'nguai^  pique  de  dllk;  y  lue--'-^^-'  ^^  ^ 

•  ^j{U!^  .rebasa,,  y  seidejx;pefder  la^lida  á  Jaiembarcacíon,  . '  ^ 
se^daifondoi  pues  Inmediatamente  que  se  entra  al  abrigo 

de  la  punta  calma  la  briza.|  y  1^  poca  que^hay  se.Uama  de 
^roa^  y  esto  sucede  aun  oíaixdo  elivlrato  estié  muy  fresfo 

'I  Al  O.  de  esta  ensenada  ha^iótra- muy  .pequeña^  Ua-  Elibenáda  de 
^nada  jde  rio  Salado ,  cbff{paco  fondo  >  y  isola  propia  >para  r>o  Saladla 
«BdKtrcapioiies.'pequeñas.    •:  t    '•  <      ~ 

. !       A  cuatro  millas  de  la  ensenada  di  Ghoudioux  está  la      Ensenada 
,  de.I^ndla'Gtanja.| .cuya punta  oqfidenral  7  fondeade- 

'  ndsta^  sei4¡^tingue  füor  :uiia  izordiUeca/detasreóféi»  que  ye  V^q  ^^" 
i¡sa|ti#Bi}eli«per<. una. legua» eorta  'idiO.'yiCasi.haEsta  k  pudca 
>  ¿e  Icagüee  la  bahía^de  Eond  la  Granja  es übuena»  y  én  di- 
?  >so xle*  necesidad  puiede  si;irgir  en  ella  unindviío:  su  boca  se*  • 

si.  cdmo  de; media. milla  9  y  su  fondo  bueno »  pues  en  toda 
«Ub*iio  seiiaUao  vHiéao&^de  seis  bmaas  jde  agtia ,.  y  i:ímeaDs 
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de  norcaUe  de  tierra:  para  entrar  eo  ella  es  meoetter  atia- 
bar la  punu  oriental ,  y  dejar  caer  el  aacla  como  en  media 
hsAííz  por  siete  brazas  arena  fangosa. 
Punti  lea-  •       A  una  legua  corta  de  la  punta  Palmista  esti  It*  de  lea* 
^^  'güe ,  y  la  cosca  entre  las  dos  es  sucia  con  anecifes  ahoga- 

dos 9  que  se  avanzan  basta  medía  le§Ba  á  la  mar. 
Pttcrio  Paz.  ]       A  ocho  millas  de  la  punta  de  Icagüe  está  la  del  Carene- 
izo  de  Puerto  Paz,  que  es  la  mas  septeutrtonal  de  esta  oos^ 
«ta ,  y  que  desde  lejos  se  confunde*  con  la  de  lo^e:  la  costa 
entre  las  dos  es  muy  limpia.  Desde  esta  punta  del  Carene- 
ro corre  la  costa  al  SO«  { S.  para  formar  la  ensenada  de 
Puerto  Paz  ;^  para  fondear  en  ella  es  menester  desatracar- 
.  se  de  su  costa  Noriental ,  porque  en  ima  punta  que  forma 

•  algo  al  norte. del  pueblo',  hay  un  arrecife' que  sale  cono 
un  cable,  al  pie  del  cual  se  hallan  13  brasas :  paia  Vlber^ 
tarse  de  él  conviene  promediar  la  boca  de  la  diseñada» 
que  solo  tiene  tres  cables  de  abra ,  y  dar  ¿Mido  como  al  N. 
del  pueblo  por  xa  013  brazas  arena  £mgosa|  y  como  a 

.  cable  y  atedio  de  tierra.  . 

Isla  Torta-        CasrKS.  con  la  punta  de  Icague  está  la  punta  oríea- 

8^  ,  tal  de  la  isla  Tortuga ,  que  corre  casi  £0. ,  y  tiene  eo  es* 

te  sentido  seis  leguas  >  y  una  en  el  de  N^  i^oda  su  eos* 

'  ta  septentrional  «s  muy  tajada  á  pique ,  y  la  del  sur  está 

^  por  la  mayor  parte  cercada  de  placer  blanco  y  arrecifes. 

Fondeadero  £1  único  fondeadero  que  hay  en  la  Tortuga  es  el  de  fii^a« 

^fdei  liai^títr-.  tierra  en  su  costa  meridional  ^  á  iegua  y  soedSá  .de  su  pun* 

^  ^  <•         ta  of  ieotal :  lo  ior i^an  la  cosia^y  los  arrecifes  que  esta  des* 

pide,  y  solo  pueden  entrar  en  él  embarcaciones  que  calen 

de  14  á  16  píes.  £1  «¿anal  que' forma  la  TortugaKon  la 

.    isla  de, Santo  Domingo  es  de  seis  miUas  de  ancho,  y  miiy 

praciicable  para  todo  género  de  buques,  que  puediCB  bor- 

i  dear  en  él  tómodaaiénte^  y  con  grandes  vt^ntajas,  para 

barloventear  cuando  lai  corrientes .  se  dirigen  en  él  pkra 

»  '  el  £• ;  lo  cual  se  verifica  la  mayor  parte  del  .aso,  pues  es 

•  muy  raro ,  y  solo  se  experimenta  ea  el  tiempo,  de  los  ju* 
íes  I  que  estas  cambien  de  direccioaal  O*»  en  cuyo^asíaxs 


« 
I 


J?_i, - 


5>  Mklli-rlW»-- 


DE  If  S'^HANDES  ANTILLAS.  IdJ 

...^«^^«^ble  ganar  al  N. ,  y  colocane  á  seis  ó  iiele  legnat 
de  la  't'ortuga  para  barloventear.  Cuando  se  bordee  por 
estt  canal  debe  proctuarse  rendir  las  bordadas  cerca  de 
ambes  coms^  j  ájDQ^nos  de  aína  juilla  de  e}bs^  pues  ea  sns 
proximidades  se  experimenta  corriente  mas  fuerte  y  vien- 
to mas  largb » cUando  al  contrarió  á  nledio  canal ,  ni  la  cor- 
riente ni  el^viento  son  tan  favorables. 

{  A  cuatro  leguas  de  Plierto  .Pa¿  está  U  bahía  de  Mos-  BíM*  d« 
^nito,  y  la  cosca  entxe  las  dos.es  ibuy  Untpia  y  escarpada;  Mosquito^'  > 
«k  hdlbsA  de  Mosquito^  apenas ^endrá^<k  abra  cuatro.cables: 
•su  fondo  es. desigual,  y  esta  sembrado  de.'pefiatfí  |>oi^  U 
^e  es  menester  gran  cuidado  de  reconócelo  con  el  escan? 
dallo  antes  de  dejar  caer  el  ancla ,  pnes  entre  las  dos  puó* 
jtas  con  40  brazas  no  se  coge  sondal  ...  .  ^    1 :  . .  ja 

A  legua  y  med^i  de  la.  bahía  de  Mosquito  está  la  d¿l   Bahía    dd 
dEiciidof,  y  la  costa  etotr e  las  dos  es  mu jr  escarpada,  i^  hsh  Escudo, 
hia  del  Escudo  es  mejor  que  la  de  Mosquito  3  pero  su.  ea^ 
•trada  es  mas  estrecha  ^  a  causii  de  un  arrecife  que  despide 
ütu  costa  Qtiental  á  distancia  de  dos  cables^  y  sobre  el  que 
noliay  maide  tres  brazas  de  agua  :i  para  toAac  esntfoih         ^    ^> 
.deadero  es  menester  atracar  el  arredfe  desu  püptaiorieor  -    -^ 

.tal,  y  ceStir  el  viento  paca  dejar  cáésel  ancla  pon  &  á  ip 
'braias  fango  ^^eo  medio  de  la  bahía  i  y  cemb  al  MKE.  de  - 
ima  casa  que  hay  en  el  fondo  de  la  ensenada  , 
:      Je6  miUás  de  Ja  b^hía  del  Escudo  Aala  de  Juao  Ra-  rBAíc    ib 
«bel,  qye  ei  bJueba ;  segiira  y  fácil  de  tomar ,  parv.'  lo'cutfl  ixtm  JKfb4- 
-debe  atracarsp  sin  cuidado  algiioo  ;el  arrecife^  d^:  inx  cp$ta 
.'oriental»  quetieae  á  pique  lor brasas.:  elSDMÍeadfV^^ipoite 
las  embarcaciones  grandes  está'cómo  i  dos  if^^bllesdé.  los  aé* 
.reótfes,del  E.  por  1  a  ó  1  $  brazas,  de  agua ,  y  se  tendrá  cui» 
•  dador  de:  &o.cilbr¿r  iás  dos^  punus  que  l^y  en  k  costa  del £4^ 
-poes  yunque  M|>edria  ?ntrar«ids,Boes  cotm^nieeiíe^  po%- 
:^[iié.eIifaflsioidifl^^  » yt.-nóieSvmuy^ywifpJoi) 

•  Desde.  Juan. I^be|  abasta'  iVxd^  léa  lar|rtf»Qf|t^%  ^ 
SanJNicolaft'hurt;aikj9tota.pJurai.él  vur ,  y-^io  ofrei^e  auei%- 
íd^r^nt  abriga  alfiuna^fift.ella  hay  siempre  coriieftt«S:ba^ 


\ 


taMe  ^setsibles,  que  arrastran  part  uem,  j  a' das  granos 
de  la  cosca  son  jneoos  fuertes»  y  se  dirigen  al  N£l ;  .peco 
á  proporción  qoé  se  acerca  uno  al  irey  edtre  Sauo  Do* 
mbgoy X^ubo,  toman  ijactemaste  j  j  aexl^i^n  al  Bí#.  ^ 

.  •  1 

Heuripdm  di  la^osta  meridlúnat. 


.*.  «» 


P^tacSif^        Desde  cdni  Bagafto  corre  la  costa  al  s«ry  Or%asta 

ds%o.  u;  .     ponCfi  £spada,:^e  i^s  baja,  yceicada  dephcer  blaoeo  y 

orretáfe:  dosde  dicha  punca  forma,  la  cósfa  úmt  fcan  ieost^ 

nada?  llamada  da^igney  i  y  dtespiies  om  inenos  orástde»- 

ble  llamada  •de  Calamite :  ambas  son  nc^  sodas ,  y  están 

ttMfls  de  arrecífes,''i}a$  hacen  impractiqíble  el  canal  qne 

blft  Saooa.  ^orma  la  isla  Saona ;  de  modo  ^ue  liemprc  es  meneccer  k 

i)  j    <  '  '    por  fuém de  éspi  isla ;  que  está  tendida  £0« ,  y  tendrá  en 

'  este  seocib; cinco  lemas  escasas,  y  dos  y  Aedif  eo^el  4b 

NS;:  la -cqsta  meridional  de  ella  e^  también  sucia ,  y  no 

se  puede  atracar  á. menos  de  dos*  millas:  en  sa  extremo 

SO«  hay  rarios  islotitos,  y  desde  dicho  escremo  faasuoi 

Cabo  Ctu-  cabo  Oscedo  hay  i6  leguas ,  y  la  costa  iacetmédia  ealia» 

cedo.  táRte  limpisi ,  pues  stílo  hay  uti  peda2¡o  ^ue  llamao  iplayss 

dé  AíuiíMi  cd^arosaife  ^ue  sale  al  mar  como  una  |egtm« 

Isla  de  Sao-  A  ciHitro  de^la  SaoAa  está  la  isla  de  Santa  Catalina ,  ^a^ 

ta  Caulioa.   ^^  pequeña ,  y  muy  sucia  por  su  parte  occidental.         :  f 

Kfo  Osa-  - '     Desde  cabo  Oancedo ,  en  cuya  parte ^occidental  hay  un 

^i',  tiMlad  ifondeadertoicon  abrigoá  la  briza  iiomado  la  Caleta,  loBa  la 

7  fondeade-  ^^^^  g|  j^  pdra^míar  lina-grande  ensenada,  en^cuyolei»- 

Domin^o?^^  d<>  (lesa^ua  el  rfoUDtzama  ^f  en  cpyg  orilla  occidental  jestú 

'"'"^  '    .-Itt' ciudad  de  Santo  Domingo:  en  todo  el  £rente  de  esta 

iiay  un  placer  llamado  de  los  Estudios  ronxinco,  $bU  y 

4>cho  bitíttas  arena  i  que  sale  comp-niedia  imIla^ila:aAarv^ 

^1  «uaMbddean  las-embarcaeiones,  pero  |:ottTÍesgo«  e>pq 

cialitieHte(eoiei:tiem]^Q  <ds.Ios[s«^es  i  porrlaignsesa  niarjqiife 

4iay  r J^  iiingud  aWigód^b^ienrój^dfte  se^gre^       la 

^orta- brava  de  peñas  y  stnpia{yn:(i)guaaiyennaicual^!bttcíe 

1»  maricón  violencia :  t^  fondeadero- ee^sa* $r.dencro»idkl 
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rie;  pef o  como  oatc  tiene  barra  ^  solo  puedes  entrar  en  él 
embarcaciones  ^«e  no  pasen  de  14  pies  de  calado^  y  aiiá 
estas  en  tiempo  [de:  suods  cooen  ries^  de  perdene  sobro 
ella.  Para  iondear  én  el  placer  de  loa  Estadios  es  necesa*? 
rio  costear  k  tkrra  dfe  bárlo.vento  desde  cabo  Caucedo»'  á 
distancia  de  tres  cables  ó  media  milla ,  que  es  may  limpia 
y  hondable,  y  solo  en  b  punta  odeñtal^dcl  rio  hay  u^ 
placer  de  p#co  feñdo ,  qne  saldrát'CSttDQ  dos  .cables »  y  pa^ 
sa  resguardarse  de  A  no  se  imetef á.paia:  «t  N.  hasta  ésm 
MS.  con «la.pimla  occidental^el xjó. '  [j/*  't^i 

.  Xa  puntal  de  Nísio  es  la  oecidbntál  de  la  gran  ensenada   Punta    de 
de  Samo  Domingo s  y..para.mo&tarla^saltm»io  de-tlichd  Nisao. 
fondeadero ,  es  menester  gobernar,  al  S«^SO.  q  SSQ.  i  unÁ 
dando  á  dic^hn.rumbós  la  distancia^ de !J4r«itias;%. estaré 
al^  al  sur.deellflvy  ádt&tantíade  ipisriBttliiS'Stse  ha  n»t 
Te|pdo  pof>el  fxrimerq^'y.  á  b!dftdob)sá:por*^l  ségwakci  o 

•    I>esde  Üa  ipmita  db.Nísao  iconre  la;  coitacoiba  al  SOL  Punta  de  Sa- 
y  OSO^hast»  la  de.  Sálmas ,  j'  toda^  ella  es  Hnipiay'.eo  lín«*  7  «a- 


términos  cpie'  puede  atr»:arsa  á  teen^^  det  ¡dos  »3Jas;!DeM  *^^^     ^ 
de  ia^puntaule  SaltAaSitotta^li  eosta  a  eii  J^L  j^am/ibiman:  ]k    ^^^ 
eiiscéadájdec  Ocea  ^  epi  la  ¿üall  hay  vatios  .^enoa  y  ip m 

deaderos  ,¡4^^  ^^^^^^^^^^í^« 

Desdo  la  puáta  de  Salinas 'Corre  laicoata.como  al  N£¡    Puerto  de 
hasta  la  de  la  Caldera^  mediando  emarerlásidosladistancib  la  Caldera. 
¿e..iitilla y  media^i^efi  la/puntár.de laGrlÜceaompíeeartáfoi^ 
omif  uní  gran  <saco  ooaoo  de.^  m¡llasal!&  ^.emel.cdal  puc» 
de  fondear  toda  clase  de  embarcación. gen!  Ja/ maijrpf'Seg>o> 
tídodiy  iilabEi^o-ider.tDdó  itíSr  ^  ifSeoto.rLa  boca  d^'  este  -*  '    * 
puerto  I  esto  es,  ql  espada  qu&  media.entre  la  punta  de  la . 
Gajdera  y*  bi  costa  mai  próxima.^  es  de  jnedia  jubila  ;  pero 
•I icfloial iumchiUe  y > bufxiq  está^reducid^  á.tta  cable.  dé.aflf# 
cho^  pties  h  costa' despide  faní  placerfde.piedcayt'ep  f:fíyá 
veril  hay  autro  y  medi^  brazas  dé  agua  9.7  sale  tJdmortrei 
cables  V  y  la  punta  de  la  Caldera  otro  con  el  inisroo  fondo 
y  calidad  en  su  veriU  él  cual  sale  áimedio  ca^le  de  ella :  ÍdI 
íoado  del  canal  Jss  de^  úút  4  ^ocbo  fBra¿a^áre2U|)  laama^ 


X 
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1^8  •  BfiSCRTl^CION 

Aunque  este  puerto  es  muy  grande ,  el  reril  de  piedra  qué 
despide  U  costa  lo  rodea- todo  por  su  paite  interior,  y  lo 
deduce  mucho:  aun  queda  mas* -reducido  ^or  varios  bajos* 
de  piedra  que  hay  en  el  mimio  fondeadero,  y  que  fornuap 
¿ntre  sí  pasos  muy  buenos  y  hondables.  Como  estos  bajos* 
k)  obstruyen  tanto,  es  sumamente  difictli  aun  con  buena 
práctica ,  entrar  en  él  á  la  <vela ,  y  absolutamente  imposible; 
no  iteniéndola:  áma^  de  esto,- como  por  la  estrechex  de  su 
omí  00  sé  puedo bor4eár, Dada  se.  {pierde «a  aconsejar  ge^^' 
neralmente  que  nadie -intente  entrar  en  él  siqo  i  la  espía 
'/>  6  remolque,  dando  fondo  antes  al  N.  de  la  punfa  de  la 

Caldera,  v  como  í  un  cable  de  ella :  para  esto  se  atracará 
k  punta  de  Salio4s>4  distancia  de  dos  cables,  y  se  man« 
tendrá  esta  misma  ulisbaivcta  hasta  rebasar  una  puntita  que 
forma  la  costa  entre 'puiUa  de  Safiíñs  y  la  de  la  Caldera, 
que  es  sucia ,  y  despiden  bajo  despiedra,  eñ  ^ue  no  luy 
mas  que  dos  y  tres  bi'azas  de  agua.IBlebasada  dicha  punta, 
que  se  llama  de  Rancheror,  se  atracará  la  costa  á  meaos  de 
un  cablesi  se  quiere,  para  buscar  la  de  la  Caldera  y  darfbn* 
db  á  su  iúmedíacion  como  se  ha  dicho.  Siiel  ?iento  no  die- 
fe  para  k  en  dt^rechoia  ,^se  bordeari,  teniendo  .cuidaüdo  de 
virar  en  ambas  vueltas  sobre  las  ocho  6  diez  brasas,  para 
librarse  de  los  cantiles.  Una  vez  fondeados  fuera  se  tien- 
de una  espía  con  las  embarcaciones  menores ,  toouindo  con 
ellas  misaias  conocimiento  del  canal ,  y  con  espiarse  dos  6 
tres  cables  mas  adentro  se  estará  ya  en  un  fondeadero 
omy  seguro  y  abrigado. 
Fondeadero  !  Desde  el  puerto  de  la  Caldera  corre  lá  costa  como  ái 
de  Ocoa.  ^Q.  hasta  la  punta  y  rio  de  Ocoa ,  que  revuelve  para 
el  N£«,  y  forma  una  rada,  de  niucha  extensión,  abriga-* 
da  de.  las  brisas  i  pero  es  una  playa  i  de  arena  tan  acamí«< 
bda,  qnOtCon  mucha  facilidad  garran  ías' ancks,  y  tam« 
bien  suelen  faltar  los  cables ,  porque  hay  algunas  piedras 
sueltas  en  el  fondo.  Por  esta  razón  se  fondea  nuiy  próxi^^ 
ino  á  tiei?ra,'y  seda  cable á  ella,  donde  seamarraen  las 
palmasí  qu&  hay  .ea  laocilU,  dando  también  cable  afuera 
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para  las  vuazoties  dérOi.y.NO.qtie  liay  «de  líoche,  y   ;  oM  c  ;   ) 

Ms  guales  obligan  á\qM  para  tdmar  este/f oadeajjero  -se  es^  *^^  ¿ 

|>ere  á  que  se  entab}¿.k  briza«.  que  se  voiifica*  á  las  lo  ée 

la  mañana :.cdfi  ella  es. «oeoester  navegar  desde  :1a  p«nta    ::-        I 

ác  Ocoa  muy  ptepaiat^o.  de  aparejo  para  iec¡bij^$  fugáis 

das  dei  vienta  que  Vi^inen.soÜoeju  oostflyípues^.Son/n^uy^ 

I  [  V  'Después  dq  la  jadat  de  0<;oa  slguel  la^  costa  {tara-  él> 

norte  por  eipádarde;  cuatta  nñlbis?^  y:didgíéndo^i:de^a 

pues  para  el  Q.  eh'distanciá  de  otras  ocho  ^•enipieza.á  b^jaii  •«^I'jV  o;IA 

para  el  sur  á /formar  la  costa  oocídjentalde  la;gran  ensena^ 

da»  Casi.donde  prinápt^  sl  httftr  p^ra.eJ^.sut  lá  cosia^  haj^ 

Qii  puerto  JJámadó  Pn^cto  Bscond¡do(^  ^uy^  ijoca  i;jeneL  do   Puerto  Es- 

iiRcbQ^njas(dQ.medi^JdíHaf  para  .entrar  ób  élics'mpno^terí  convido. 

9tracaise  á.su^punta meridional!,  queés  limpia»  y  tan  honi 

dable  t  que  á  injedto  cable  de  ella.hay  cíqco  y.  media  y  seis 

brazas:  la  punta  septeotrronal  despide 'arr^'£i. i  un, cabt^ 

(}e  bllt.  Mqdia  itjlla  dentro ;delp»eí^cK^^9LdáteQc¡x>0í.d^ 

ia.  medianía  ide  ^Uiboci^.bagrí  un>baja  de  f^i^tijífi^ibhásí 

dos  cables  de  ex^feensiod  eoiei  jsentifltbuoirJt^Qísiir^^jfímam.ci 

fie  EO. ,'  ysobbe^el  cual  se^  tria  .tin^.ei9bacacjpiiyi|>rcí) 

mediando  la  1>oca  deLpnerto^gobernaríai'.aLíJO,  :  pax* 

í^yirtrlp  cOñViéoeíatracat"  ia  c$)sta  nieíiiíi«oña4  4:dUtíncia  .oel.T  o¿¿D 

á^  dos  cdUet^pdandoLÍPOidcíiCMto  á  q|iedi^ifi¡i}U<$iWÍ'a  del 

pumo  j,iy  sin  ¿ai:^ar$$  mis,  cíáir  0iibalca€Íonef  idq>^f  cá4 

4^1ji}  pstets  elit^tído  va)dbtoñfSyettd^  m  r<^inineA  .^il  d)»s 

cables  mas  adentré  solo! ¡hay  J  $  .pies  4^.  ag«?.  ,-^í  Jí  ^«rte 

del  N.  del  bajo  tambieni'sepAtde^fcfndear  por  ckico  braa^s 

dip  ág^ia,  no  iAt9taáodpib'iiias.qu.e,4.tre5ió  pilarroHQabUí  sb^forn?. 'r 

4^ííar:hocá;i£i<  fi¿  ^t^.  puerta !^s;e;íáel^QtQp^réí§fe^.r<íM  .ejlfcoif.o  i 

síjOQiesii^ejno' ¿alen  jnasírfe  i4/pie$>  U^  cualespu^on  erii 

jtrar  rjlí.  a^j^arse  'di¿. todos  los  vietitos : vías  fragatas!  y^íJ^Vioí 

siempire  quedarán  expuestos,  i  sufrir,,  alguna  n^ar  del  $E^ 

y..rñ$JQt  estafan  en  este  caso  bócia  la  parte  del  s)iri,que 

]bfcw.Kdfelot^.  JEi  J^aerto  Escóndjdp  ^wn>i«;df^A]l^  puPí 

ta  de  Salinas  como  al  NO*.';  :,:.  ^i.j  ¿.í  i-h  -Ais  v^na  ^ 

X 
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f3^  (DESCRIFCrON 

Cabo  Mon*  ^  .Diísde  U^nsenada  deOcoa  coxre  la  costa  como  al  SSO. 

gon.  k'jdist ancla  ^e  lo:  legaas'tbasta  cabo  Mongon,  que  es  la 

punta  mas  metidional  di^la  isla  de  $aDto  Domingo.  Al 
Isla  Beata,  sur  de  esta  punta ,  y  á  legua  y  inedia  de  ella ,  está  la  Isla 
Beata  y  l^cual.  tendrá  como  una  legua  de  extensión  norte 
s\;ry  y  media  fie  £.  á  Q. :  el  canal  qtie  forma^oon  la  punta 
de  Mongon  está  casi  cerrado  por  un  placer  blanco  y  arre^ 
iSfe  qu$  düspdei  la  Beara:;^' j^  el  estrecbó  paso  que  queda 
solo  tiene  tres:brázas  de:¿'¿aa:>>á=dos  y  jmedia  leguas  al  sor 
Alto  Veli.  de  la  Beata  hay  un  islote  llamado  Alto  Vela,  muy  limpio 
y  acantilado ;  y  como  no  hay  e)  inenor  motivo  para  pasar 
enere  él*  y  la  Beata ,  *  lo  mejorí  es  pasar  siempre  por  d  sur 

.;'?I  ri  -  q  dé  él  í'  y  asiot6s  qu^  *saleÉi  de  Ocoa' coil  dirección  al  O:  de* 
.  i  •  no  {^f¿^  goberi^  al  S.  ó  al  S«  so'^liOi:  andando  al  primet 
rumbo  h-dit^cancrá  deta^  leguas  y  medía, 'y  gobernando 
después  al  O. ,  sef  asará  á  dos  leguas  y  media  al  S.  de  Alto 
Vela ;  y  andando  al  segundorumbo  la  distancia  de  ^4  le^^ 
[Cias^y^medfia^y  gobernando  despoes  al  O;  se  pasará  al  S: 
íe^Alto  \^ta'¿>  I9  úistidfíí  distai(icili*de  dbs  y  media  legoast 
¿onvieiie  n(e|or  hacer  d '^primer. rombo  para  no  Verse  acoii^ 
cbado  etf  caso  que  «1  viento  se  escasee  1  ó  que  las  aguas^ 
como  suele'  suceder ,  tiren  para  el  jO. 

Cabo  Falso,  t  •  Desde  cabo  Mongon  corre  la  costa  al  ONO,  hasta 
¿^bcrF<ir)soí'á  legriar  y  liftedia  al  S.  de<  este  cabo  hay  unos 
lilófies  <llámad<K  Tos  Praiki^^ios  cuales  ^teo  conviene  atm^^ 
tai*  á^effos  de  úaia  milla.  Desde  ^  cabo  Fotáo'corre  la  co»* 
tá  al  Nfi!^y  y  forma  la  ensenada  llamada  Sin  fondo:  des* 
de  ella  ccfrrecomo  al  NO.,  y  á  nueve  leguas  de  cabo 

Ensenada  de  Falso  se  halla  la  enseriada  de  Pedernales  /donde  hay  buen 

Pedernales,  fohdétóero  y  muy  fácil  de  lomar,  paró  ^Ique  no  hay 
riesgo  algiino  en  atracar  la  costa:  se  íbbdea  enfrente  de 
la  tierra,  baja  y  llana  de  la  ensenada  ^  6  tíien  al  sor  de  una 
puntita  que  hay  en  la  boca  del  rio,  el  cual  no  puede  me^ 
nos  de  verse  fácilmente ,  pdes  es  caudaloso :  hay  en  él  ui| 
buetmibrtgoi  de  ^ar*^  y  el  fondo  es  de 'seis  y  ocUo  bfazati 
y  muy  cerca  de  la  tierra  de  cuatrbJ  h¡  ^  'ií-''-  ^j  '•  -•"  -''-  ^ ' 
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A  seis  leguas  de  la  ensenada  de  Pedern)ale%  Q^tá  U  po-  .'Pueblo  7 
blacionde  Sale-Trou,  donde  hay  buen  fondeadero  par&  ^*^°¿  *c^' 
embUrcaciones  quemo  calen  líias  de  16  pies;  las  mai-graib  xroii! 
des  pueden , ¿ondear ,  pera  á  mucha  disr01lcia.de.  U^ier/t^ 
donde  d  fondona  ^  rsn  bucéoi  lar.iC^sUiintermi^ii.j^ 
aiu)r  limpia  j^sin  riesgoaíguno:  al  O.de^SalerTAoiiieiú 
eLMorrofRofo,  y  la  costa  es  igualmontt  Umpia^.:  í;  ^      r 
I     I>esde:el  Moiro  Rojo  $igáe;,k  costa. al  0..|SQ.  hasta     pho  Ja- 
el  cabo  JiaauemeU  que  estW.vúbtsi  nueridióéal:  delfoíidcáí  T^^^^^J  ^ 

j      '  j  r     •  •       L     1  I     í   •»#    •      ija  1  .  fondeadero. 

dexiD  dd  mtsmo  noi^rtli;»  de  iMaitfiícaMi  ,:;q<Mief)  I»:  sepr 
(fio^ribnai,  demora  de* ja^lpí^imbranall  NHE/^^btan^a  df 
una  legua  escasa  :«1  caÍ3o  JaqueAiel  es  escarpado  á  piqu^ 
la  costa  dfil  sur  de  Ik  bahía  .'es  sumamente  acar\t¡lada  y  sin 
fondo  y.  y  el  foodeadero.escá  en  la  del  N»  ^  cu^ad^  se  está 
entre^bo  Jaqnemeliy  el^ev.Marikalen-y  cómtf  aJL  ^h 
dio.  de-  lar  bahía/ se' descubre  un  ^roclfe  v  queiQi  toenest^r 
dejar  por  estribof  fiara  fondear  (entteíéliy  ^a  'tierfeC{>or  Í2 
61$  brazas;  para  coger  este  fondo  es  :iiiei!iés^ef/ atracar 
mucho.la  tierra ^pue^si,  no  se  cae  en  mucha  agua».  . 

A  cinco  leguas  del  cabo.  Jaquelnel  está  .el  .de.  BayaneC,  Cabo  y  bt- 
el  cual  forma  una^ran  l»hia- que  ptrosbntastt:  boca ^atiSlE.:  üarfdbDrBa- 
esta  se  llama  <leB9yanet}>e$  muy  limpia  yi  hánda|>leypao  janetf .  ;j.  /:. 
so  hay  abrigo  alguno,  enfila,. 

Desde  el  cabo  Bayaset  corre,  la  costg  al  <X^NOi     Punta  de 
hasta:  la  ptwta  de  Morro  Rojo:  este  cabo  dista  de  Bayac  Mo'«>  ^^ 
net:d¡ez  leguas »  y  la  .costa  intermedia;  es  limpia /y  nmy  ^^' 
hondabloi  pefo  ,np  iiay  en  ella:d>ctgo  alguno  do/ lit  bi¿|jii: 
cerca 'del  cabo  Bayaáet  k  costa  íes  tuuy  acantilada,  y  tit 
gran  fondo;  Xa  punta  de  MorrohRojo  es  de  fácil  recono ¿ 
¿imientd  por  tres  manchones  blanc9s  de  bastante  altura , 
aoe  se  Jlamaa  los  maiichones  de  Aquió :.  ellos  forman  una 
¿oíata  «gorda  ^i faaja  b'^tuaíl'  hay  bueif^foddeadepo  por  i o 
y»  I  Sr  Ibtazas  á,  buena  distancia  rdeíla. .  tiecra ;  este  ^foo^* 
do.>  continua  así  .ba^ta  la -^babía^  def^EIbuíencós ^ : que  está 
si  ENfi,^"*  E.  I  y  &:  legua  y  cuarto  i&  los  manchones  de 
Aquin. .      '  '  ,    i([  ¡:       ••  ■         ...  .^    .......  u  u¿..i  :• 


T    t»'     '  tx*?C/*rfy'ft/»»#\^T-'    «       •       -      T 


'  BiiifM'de        AI'O.  de  la  punta  de  Morro  Rojo,  y  á  disbnm ^de 

Aquin  ^'dé  JQjr  C3blés,  hay  un  islote  llamado  el  Diamante:  al  O.  de 

^*  I   cute  islote ,  y  coaio  á  tres  cables,  hay  una  isla  llamada  el 

grao  tayo  'de  Aquin,  la  coal  oorre  casi  EO^^y  tiene  ea 

^ce  lentídd  tres  cuartos  de  Icpoa;  y  uooca  d  de  .sur  á 

lM>rte.  Al  -sur  de  la  punta  occidental  de  esta  isla  hay  wi 

islote  llamado  la  Anguila :  al  OSO. ,  y  ¿  tres  cuartos  do 

\     legua  de  la  misma  punta  hay  otro  islote  llamado  cayo 

*^  '  Ramier:  al  HE  de  cayo  Rainier ,  y  como  á  atedia  legua; 

hay  otro  islote  Hantaáo  Ia;Reigala,  y  al  norte  de  la  Ro* 

gafa  está' otro  islote  llamado  lar£nga&>sa.  Al  O.  i,  al  SO«« 

y  á  distancia  de  dos  mtilas  del  cayo  Ramier  está  el  do 

Ai osquitos;  y  al  mismo  rumbo ,'  y  distancia  de  legua  y 

inedia  del  cayo  Mosquitos ,  está  el  dé  Orange:  tambiea 

hay  al  N.  del  cayo  de  Mosqujfos  otro  llanuoo  In  Tinosa, 

que  está  á  media  distancia  entre  él  yla^osia.  AI  O,  del 

«slote  Orauge  I  y  á  media  legua  i  está  ia  punta  Pascah  La 

costa  comprendida  entre  Morro  Rojo  y  la  punta  Pascal 

forma  dos  bahías  con  fondeadero ,  la  prbnera  llamada  do 

r::  '  Aquin,  y  la  segundado  Sah'Luis«  •     .-. 

tBotfida  ta        Para  entrar  en  la  de  Aquin  sé  debe  pasar,  ó  porJóa 

A^uio*-^  •" .  canales  que  fortika  él  Diamante  con  Morro  Rc^o  y  d  gran 

cayo  de  Aquin ,  ó  por  el  que  hay  entre  cayo  Mosquitos  y 

cayo  Ramier:  en  el  canal  qoo  forma  el  Diamante  coa 

'Morro  Rojo  hay  cinco  brazas,  y  en  el  que  íbrma  coa  lel 

cayo  Aqúín  hay  desde  seí^á  ochow  Para  entrar  por  elxlo 

Jtamier  es  menester  lesganlarse  de  un  placer  que  este  ¡S4 

lot6;  despide  como  media  legua  aLS.  ^  yi  sobre  el  ouatno 

hay  mas  que  tres  brazas  de  agua ,  para  lo  cuál  se  procura* 

jrá  atracar  el  de  Mosquitos,  que  es  muy  limpio.  El  canal 

entre  Mosquitos  y  Ramier  és  muf  hondable ;  y  desde  él, 

y  luego  qué  se  haya  doblado  el  islote  Ramier,  sé  Terá  el 

de  Regala ,  que  ^es  de  arena ^  y  muy  bajo,  y  se  debo  hav 

cer  denota ''á  dejarlo^pot  estribor»!  y:po¡nuéndese  á  media 

distancia  entre  él  3&la  costr,  y  rebasado,  que  sea,  sellara 

rumbo  á  atracar  el  gran  cayo  de  Aquin  cuanto  el.vieiito 


Entrada  tm 
Sah  Luis. 
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}o  permita ,  en  el  supuesto  que  el  mejoír  fondeadero  está 
al  N.  de  esta  isla  por  seis  y  siete  brazas ,  sin  que  haya 
obstáculo  para  meterse  mas  adentro  si  se  quisiere.  Por  el 
canal  que  fbraan  Kamier  y  Aquin  no  hay  paso  sino  para 
embarcaciones  que  no  calen  mas  de  i^  pies,  á  causa  de  ud 
jphc€r  que  despide  la  Anguila ,  y  que  es  peligroso. 

Para  entrar  en  la  bahía  de  San  Luis  es  menester  atra- 
car la  punta  Pascal ,  pasando  entre  ella  y  el  cayo  de  Oran* 
ge;  y  ^í gimiendo  después  la  costa  del  O.  de  dicha  bahJá 
por  ocho  y  diez  brazas ,  se  dará  fondo  a)  O.  de  Fuerte 
Viejo  á  menos  d^  tres  cables  de  tierra  ;^  y  procurando  des* 
cubrir  ]a  ciudad  por  el  N.  de  dicho  Fuerte  Viejo,  que 
está  situado  sobre  unas  rocas  aisladas ,  entre  las  que,  y  la 
cierra ,  también  se  puede  pasar  para  buscar  un  fondeadero^ 
enfrente  de  la  ciudad,  en  donde  el  mayor  -fondo  es  de  cin^ 
co  brazas.  Al  S.^S£^de  Fuerte  Viejo,  y  á  ua  cuarto  de 
legua  de  él ,  hay  un  bajo  llamado  el  Carnero :  entre  éi  y 
la  costa  hay  buen  paso,  y  también  lo'  hay  entre  él  y  el 
Fuerte  Viejo ;  pero  el  primer  paso  que  hemos  descrite 
por  el  O.  de  Fuerte  Viejo  es  preferible  á  estos  otros«     • 

Desde  la  punta  Pascal  sigue  la  costa  conio:  al  O.  |  SO; 
por  espacia  de  seis  leguas  i  y  tomando  después  la  dirección 
del  S.  y  S£.  por  espacio  de  otras  tres,  termina  en  la  punt» 
de  Abacou,  formando  una  gran  ensenada  llamada  de  lo»  Abacou  7 
Cayes.  Al  sur  de  esta  costa  hay  unji  isla  llamada  de  Vacas,  i^Ct^ 
cuya  fainta  oriental  está  casi  NS.  con  la  de  Pascal,  y  £0. 
€Ofi  la  de  Abacou;  la  costa  meridional  de  esta  isla  corro 
al  0«  como  á  do&  leguas  y  y  subiendo  después  al  NO.  co-  . 
ÍB9  cinco  jnillas,  baja  al  £«^S£.  á  terminar  su  contorno^ 
formando  con  él  la  figura  de  un  triái>gulo.  £sta  isla  es 
aaootuosa,  y  á  distancia  de  seis  ó  siete  leguas  se  presenta       >' '  ^ 
como  dividi<ia  en  una  porción  de  islotes:  desde  su  punta 
SQ*  hacia  la  del  NO.  despide  su  costa  un  placer  blanco^^ 
con  cinco  y  seis  brazas  de  fondo  piedra  ,  hasta  milla  y  me« 
A.¿ la.mar,;el  cual  en  la  punta  del  Diamante,  que  est^ 
algo  al  S.  de  su  punta  NO. ,  se  halla  pegado  á  la  costar 
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quedin Jo  esta  hasta  la  punta  NO.  limpia »  y  con  bneá 
feudo  de  seis  y  siete  brazas :  su  costa  merídicmal  es  acantis 
bda  y  cercada  de  arrecife»  que  sale  de  ella  Como  un  cable 
basta  la  punta  del  E. ,  donde  hay  un  placer  blanco ,  que  se 
Que  con  un  arrecife  llamado  de  la  Loca:  la  costa  septea» 
trtooal  despide  una  porción  de  placeres  blancos  é  islotes^ 
cutre  los  cuales  hay^pasos  muy  estrechos:  en  ella  está  la 
bahía  de  Feret  con  buen  fondeadero ;  pero  para  ir  á  él  es 
menester  buscar  muy  bien  ios  canalizos  ,  y  por  tanto  indis^ 
pensable  tener  práctica ;  no  teniéndola  ^  no  debe  empren? 
derse  entrar  en  este  laberinto  de  riesgos»  que^  está  termi- 
nado al  N.  por  el  cayo  ó  islote  mas  septentrional,  IJama« 
do  del  Agua,  que  es  muy  notable  por  un  gran  manchón 
de  árboles ,  entre  los  cuales  hay  uno  que  se  eleva  mucho 
sobre  los  demás:  este  islote  es  muy  limpio » y  hay  al  N«  de 
él»  á' bastante  distancia  /un  fondeadero  desde  15  hasta  30 
brazas* 
Bahra  do        Al  O.  de  la  bahía  de  San  Luis  josÚ  la  de  Melle »  que 
Mella»         aunque  de  muy  buen  fondo  en  toda  ella»  hay  muy  poca 
abrigo  de  los  sures » porque  su  boca  es  muy  grande » y  pre* 
santa  al  S* :  la  entrada  de  esta  bahía  está  obstruida  en  su 
medianía  por  un  bajo  que  se  extiende  bastante  en  direc^^ 
don  £0,:  sobre  él  hay  parages  donde  no  se  hallan  mas 
que  1 5  píes  de  agua :  es  muy  estrecho »  y  forma  paso  con 
la  costa  como  de  un  cuarto  de  legua  de  ancho»  y  su  ve-» 
lil  mas  meridional  no  se  extiende  á  mas  de  media  legua 
de  la  costa :  para  entrar  en  esta  bahía  con  buques  que  ca^ 
len  mas  de  1 5  pies  es  preciso  aterrar  la  costa  del  (X  de  la 
bahía » rascando  la  punta  de  Paulino»  que  es  la^cidental 
de  ella. 
B«h(i  d<        A  dos  millas  de  la  bahía  de  Melle  está  la  deFlamenf 
FUmtO€Pi«    eos »  que  se  interna  mucho  al  N£. :  en  ella,  invernan  las 
embarcaciones  durante  la  estación  de  lós  sures  y  huracanes: 
la  entrada  y  costas  de  esta  bahía  son  limpias  y  altas:  se 
puede  fondear  en  cualquier  parage  de  elk » >y.  tiene  un  fl«   . 
tio  muy  acomodado  para  carenar.  " 
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A  un  cuarto  de  legua  de  la  bafaíardei  Flamencos  está       Bahía  de 
la  de  Caballón  y  que  aunque  es  muy  grande  su  fondeadero,  Caballoo. 
es  de  muy  corta  extensión:  su  costa  occidental  es  muy 
acantilada ,  con  fondo  de  peñas ,  por  lo  que  es  preciso  fon* 
dear  en  la  del  fif  enfrente  de  un  manglar ,  á  el  cual  se  pue- 
de aproximdr  sin  riesgo  alguno  ^  pues  el  fondo  es  buenoí; 
y  se  hallan  cinco  brazas  casi  tocando  la  tierra.  En  esta  ba^ 
bía  hwy  buen  abrigo  de  Ia$  brizas.  La  punta  occidental  de  -'^  "*  '  '^ 
ella  se  llama  el  manchón  de  Caballón ,  y  tiene  á  su  parte     .  /  .;.  .^ 
¿%\  SE. ,  y  como  á  media  milla ,  un  bajo  con  seis  pies  de 
agua /llamado  el  Carnero,  entre  el  cual  y  la  costa  hay 
ocho  brazas  de  agua,  ; 

}  .A  una  legua  al  OSO.  de  Cabidlon  está  el  fondeado^  Fondeadero 
ro  de  lógOyos»  y  á  medio  camino  se  halla  una  islitia  Ha*  dcloaCayoa» 
mada  de  la  Compañía,  en  la  que-  se  fondea  cuando  no  se 
qoíere  entrar  en  los  Cayos.  Para  entrar  en  este  fondeadero 
es  menester  ^ue  la  embarcación  no  cale  mas  de  13  pies,  y  '  "^  ^ 
^e  desdi  la  islita  de  la  Compañía  s«a  condutída  por  píá(j- 
ti¿oC  Los  <|tte  qüierab  entrar  eh  los  Cayos  por  «el  O.  de  h 
isla  tie  Vacas,  es  menester  que  se  dirijan  y  atraquen' á  sil 
punta  NO.  hasta  tomar  las  seis  biazas  de  agua ,  y  enton* 
ees  gobernarán  á  descubrir  por  baibor  Iqs  manchones  de 
Caballón,  y  con  proaxomo  del N.|NE.,  para  dejar  pot 
bstbcMT  un  gi^anr  plater  illanco  y  arréci&^qne  ocupa  casf  todb  >  ^ 
el  centro  de  la  bahía;  y  luego  que  ia  cíudhd  de  Cáyta^ 
demore  ial  NO.^O.  se  poncírá  la  f^no'a  á  la  i^itá'  de  lá 
Compañía,  donde  se  dará  fondo,  ó  tomará  práaico  para 
ir  á  los  Cayos.  Las  embarcaciones  qué  no  pueden  fondeai: 
«n  los  Qayosi  se  dirigen  á  Chateudin, distante  media  legua 
al  (h\  f  sejparado  por  los  bajos  de  qu$  heinós  hablado. 
Para  entrar  en  Chateudin ,  después  de  estar  como  al  O.  ú 
Oso.  de  la  puntd  NO.  dle  la  isla  de  Vacas,  f  por  las  ^8 
ú  M  brazas,  se  pondrá  la  proa  á  Torbée,  que  es  una  ^ 
Uacion  que  hay  en  el  saco  de'  la*  bahía,  ye)  rumbo  para 
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ello  será  como  del  NO. ;  est4indo  á  dos  millas^  de  la  cósfa  '°^^ 

30  *4k9(abrlrá  unía  bandera  blaoo^  i^  que  '^inFed^^im  ^ 


f^6  DESCRIPCIÓN   ^ 

uu  bajo,  la  cual  es  menester  montarla  por^  O.»  deján- 
dola á  estribor ,  y  se  puede  pasar  de  ella  i  medio  od^let 
cuando  demore  esta  valiza  al  S.  se  seguirá  la  costa  hasta 
la  rada  de  Cbateudin ,  donde  se  dará  fondo  por  seis  ó  siete 
brazas  lama  :  en  toda  esta  travesía ,  si  no  se  sale  del  canal^ 
po  se  hallarán  menos  de  siete  á  nueve  braza? ,  y  «1  fondo 
común  es  de  12  y  1$  lama. 
Punta  de        La  punta  de  Abacou  es  baja ,  y  está  formada  por  dos 
ñ^A^^  "'  puntas  salientes  de  arrecife,  que  se  extienden  á  un  cuarto 
de  legua :  no  obstante  esto  se  puede  atracar  sin  miedo  «l<r 
^uno ,  pues  á  media  legua  de  ella  no  se  halla  fondo  con  40 
brazas:  el  canal  que  con  la  punta  de  Abacou  fotma  la; isla 
r       '         de  Vacas  es  de  siete  millas:  en  su  medianía  se  hallan^ 2$ 
•'  .  •   brazas  de  fondo ,  el  cual  disminuye  progresivamente  háciai 

la  isla  de  Vacas,  en  la  cual,  y  desde  la  punta  del  T>ut\ 
mante  para  el  N.  se  puede  fondear  por  seis  y  siete  brazas^ 
Panto  Gra-  .      Desde  la  punta  de  Abacou  corre  la  costa  al  O.  a?  $» 
^^^  ^or  espacio  de  tres  leguas  hasta  la  de  Gravois^  y  zs  .tuda 

fila  de  poca  elevación.:  desde  la  de  Gravois  coire  al  NNO; 
/»ei$  leguas  y  media  hasta  un  morro  grueso  Uatíiaáo  los 
Cbardopieres ,  que  se  ve  de  bien  lejos:  en  este  iotermer 
^jo  de  costa  hay  muchas  ensenadas  que  no  pueden  mirart 
«e  como  fondeaderos  y  y. la  única  que  hay  un  pOi:o  espa* 
cio$a*es  la  llamada  Puerto  Salud,  que ^táá  una  legua  c0rr 
ita  de  la  punta  Gravois;  I^sde  Ghardonieres  corre  la^cos^ 
t^  al  NNO.  cuatto  millas  hasta  la  bahía  llamada  de  los 
Ingleses,  en  la  que»  aunque  la  costa  es  limpia,  y  se  pueda 
fondear  muy  cerca  de 4a  tierra,  no  hay  abrigo  de  la  briza; 
Desde  esta  bahía  co^re  la  costa  al  SO.  hasta  la  punta  da 
Boucand  viejo,  que  es  baja,  desde  la  Cftftlisuba  M  QKCh 
^asta  la  de  Burgos ,  que  disida  cua^üo  aDI^x  antn  estas 
4os  puntas  hay  algunos  plateiües  y  íxtc^iSei  qfue  salea  á 
media  legua  de  la  costa.  ... 

CaboTíbu- ...      Desde  la  punta  de. Burgos  á  la  de  Tiburón  hay  uni 
"^^"^  Jl^gna  esQUsa,  £1  cabo^  Tiburón  es  una  gtan  montaña  muy 

^^Aj;qMPilMUita  siiavMteAta  al  raai:  tic^t^  ttes.^arai^ 
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^ue  désele  iefos'sa  toúfundea  en  UDa-^la^y  soa ;  b  ii)¿^%  . 
$epteotrlQiial  la  Uaiíiada  ie  Carease»  la  de  ^medip  la  llar 
mada  de  Locof,  y  la  tercer^»  %ue  ^  la  yerdi^cipraí piiiS(a  4ft 
Tiburón :  esta  ultima  es  la  qi^  {ornoui:  q^  ¡^  4<d  J^urgos  i% 
bahía  de  Tiburón :  desd^  el  gibo  Cargase  al  de  TibttrQii.09 
se  baila  fondo  con  $q  brgzas  a' dos  cabl^  de  la  costa;  p^ro 
¿  esta  misma  distancia  del  ultimo  se  halla  ^op  ^  y  30,  Pat  BAh  de  Ti- 
ra entrar  en  la  bahía  de  Tiburón  riodebe  darse  resguarda  baroo. 
mas  que  á  la  puntad^B&rgos,  qpe,d^^ide  ^n  su  partt 
del  Q.  un  arrecife  que.  s^ie^g  uá  cable  4e  eUa :-  ^1  fondcyi? 
dero  est9  al  N.  de  esta  ^nta ,  y  en&ente  do  U  población 
por  siete  ü  ocho  brazas  fango:  en  ella  no  hay  riesgo  sino 

q^  los  vientos  A^  ^Mr».y  \^  embircaclopeí  pequeñas  se 
ponen  al  abrigo  de  ellos,  arrimándose  á  tierra,  j.  por  trea 
6  ci4att0  brazas ::  cotí  cu9l^uier  y<^to  1^  iwr  está.  lígfííL ,  y  &.«  .- 

.eldeseflabareadera  ^  iwy  fáqÚ»  J^yi.buep|i,agv»,:y  fe? 
ciudad  para  hacerla.  '    ' 


»    . 


í    »  > 


t.  '    • 


Difcrip^m  df  la  €ú9ta  oc^identat. 


.0  ^        f  t  .  - 


,  ^L  w^  f    «  /    ,        ^.  •      .       i       ;    ..    X    .    *  ',:> 


Desde:  Ja  i^ynta  jde  ja  püDÍnsola  coifi^/Ia  c^r?  A  SH;  Cabo  de  Saa 
^o£  espacio  áí,  upa  piilk escasa. ba^f a  lii  piiAta:,de  San  Nit  Nicola»  y  s» 
colas ,  que  es  la  septentrional'  de  la  bahig  llamada  el  Mole 
de  Sap  J^iicdlast  esta' bahía  es  grande,  y  su  ebtfada  muy 
e^paciffa,  des4<l  1?  cual  se  va  estrechando  j^Kfi  adentro;       : 
jeA  I9  interion  de  ell^:^t¿.la  ciudad  del  inismoiiombr^Oi         ^     : 
que  se  descúlnQ  desde  que  se  dobla  el  cabo  deSai^.]^ico« 
^% :  la  costa  del  ^«  desde  la  punjt?  de  San  Nicolás  de$p¿* 
de  un  placer  bUvjbt  que  sale  como  yn  tercio  de  cable  de 
e4Ia^  sobre  el  cual  hay  tres  y  (;uatro  brazas  de  agua:  la 
^el  sur  tiene  taipbien  su  placer  blanco,  que  sale  i^uiti  ca»  ^     c 
^lf>'de.t(na  punta  iatenor  inmediata  á  la;  ctti4ad,:so^i^.  la       •2^-     ^ 
4ae  hay  qna  batería «  y.  que  cí^  la  mas  saliente  aLK.  ¿ú 
la  ciudad  forma  una  ensenada :  desde  esta  punta  sigue  el 
placer  blanco  derechamente  a  la  punta  del  fuerte,  ó  ex«  ' 

ftepiftíí,  de  Vlfiiudad,  y  por  tanto  desde.que  se  esté  NS.        ^ 


r^8  '  •  tHActíi6toi€  " 

.  con  dicha  {mota ,  no  se  prolongará  la  bordada  diá  sat  Uno 
hasta  estar  £0.  con  la  parte  se^entríonal  de  la  ciudad: 
también  debe  advertirse  ^00  eti  la  cdsta  dersur »  y  un  po« 
éé^Oi  de^apubtí  dltetícioná^a'^^my  ^  halla  fondo ,  por  lo 
1(110  debe  mkarse  con  antleipacton  ycoboci'fniento  de  po-* 
dér  virar  por  redondo  en  caso  que  falte  li  vií^ada  por  avan« 
.  '^  '  te :  en  la  del  N.  fio  hay  tamo  riesgo ,  porque  hay  medio 
•de  dejar  caer  ufiá  ancla ,  bien  que  muy  inmediato  á  tierra. 
Sb  fondeadero »  que  e^  riiuy  ábrigado^  de  todosí  vientos ,  y 
e^que  se  p^a  la^tifialá-  éitacicki' w  Im  huracanes ,  está  en-^ 
frente*  étí  lá  lindad  póir  1 5  y  *  1 8*  hhlzad  aretía :  cuando*  se 
entra  eti  esta'tyahía  es  menester^gran  cuidado  con  las  fu« 
]gddas  ,"qQe  son  tales ,  que  Con  facilidad  se  desarbola  de^P) 

maiteleioii.  •  • '  •  ■••':• 

Punta  de  la  V  .  i]í^ptiiita^Mei4d{onaí  dé  esta  l>ahÍ8  és*la  de1  Mole;*  al 
^^'^  8ti>  4e<  1*  s^d^i^f^  á,  dos^  tnitfes^lMti  e)  jMbo  de  Lóeos ,  ett 

.  que  la  costa  se  redondea,  y  dirige  alSSE.  comti  áéi  le* 
Cabo  de  Lo*  guas  hasta  la  punta  de  Perlas.  £1  cabo  de  Locos  tiene  en 
^^  su  extremo'fiAa  -Mca  p8Í|Mña\  que  figora  un  islotito :  to- 

da esta  costa  es  muy  acantilada^  escarpada ^  y  sin  abrigo 

^*  i''    ,  :  téseníü  IniHiadiqclóniedifigetí'al  N^^  y<dos  kgoas  á  III 

aiaralO.  yOSO.  -*' 

Desde  la  punt^  de  Perlas  sigue  la  costa  ál  SE.  y  £S& 

Punta  de  la  ^tciíati^'legnasy  media  ha^ta  la  punta  de  la  Plamorm^, 

Piaufbrma.  ^r^^  laf^matfiteeridlOiMlJde  éstia  patte:  \A  redoso  de  eir* 

se  puede 'fondear  d^lant6*de  una  etsénaíia  dé  arena  fin  qué 

hay  írlgunai'Caáitas,  y  se  deja  caer  el  anda  mu/ iomfediato 

1  o  brazas  fondo  de  y tfhls. 

jS£.,  y  á  distancia  de  diez  leguas  y  me^ 

Puota  de  düí  deiía-PKifafortaay está  la  puntal  dd  Piedras ,  q4ie  estnuy 

Piedras.       altaí'y^esciif^a'J  íá  cMtiá  etfrrfe  las*  dos  ^  inuy  limpia  7 

hbndábttr  V-MÍMenta'f*nJkadteird^  pira^émbarcadonesí  erao^ 


r.i 


Bahía  de  Het  ífesr  en'  la  babia-de  Hene  y  puerto  Piment;  pero  aoTo  tk 
ne  y  puerto  ^gjQ  de  neceiidad.  deben  tomarse:  en  la  estación  lluviosa 
Pimeot.       |.  .  t0dai^lai  tardes^  turbonadas  fuertes  <lel  SE. ,  lé 
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que  debe  teoene  preseotei  para  nanténerse-  á'.dos  ó  tres 
leguas  de  la  costa  >  como  conviene,  para  ser  dueños  de  ton 
Qiar  nn  partido,  ¿meaos  aiie;poff  ii^ directamente  á  alguai 
punto  de' ella  deba  atracatse.  [ 

A  una. milla  al  E.  de  la  pninta  de  Piedras  está  la  de  Puntt  7  bt- 
Gonaibe,  que  es  la  septentrional  dé  la  bahía  del  mismo  ^^^.  ^^  ^^ 
nombre ,  la  cual  es*  grande  y  hermosa ,  con  excelente  y  ^^^^' 
abrigada  fondeadero,  y  muy  ^il  de  tomar :  los  que  se  di\ 
rigen  á  ella  deben  atmiiar  la  costa  del  N,  desáie  la^pnata 
de  Piedras,  y  seguirla  comai  una  milla  de  ^sttincia,  gof 
bernandb  id  £•  con  alguna  ¡mcKnacion  para  eLN.  hasta- dar     '         -  ^ 
fondo  por  6  ó  lo  brazar fango:  desde  la  punta  de  Go^ 
naibe,  que  es. baja,  se  Hallan  dé  12  á  15  brazas,  y  el  fom 
db  disniiimye  para  adentro;  en  términsa  qué  Jas  seis  bra^ 
nas'seJbállanvá  menos  .'dé  media,  milla  de  tierra.  Pasada  lá 

gmtgi  de  Gooaibesi  que  se  deja  por  babor  y!sé  descubre  d 
erté  Ciistríes  i  al  cual  es  menester  no  aproxiniarse  pkra 
evitar  un  bajo  que  hay  al  S.  de  ^ ,.  y  como  a  un  cable:  la 
punta  meridional  de  esta  bahía,  llamada  de  Verreur,  es* 
tá  NS/oon:ePfüerce  Gaslries , 'y  es  menester  resguardar^ 
•e<ide  ella  «pasanda  a  maridé  nnxable,  pues  despide  arre* 
cife  de  muy  pocaiagua ,  qué  se  extieiideral  N£. :     / 

Al  S«-|50.,  y  a  ocho  leguas  de  k  punta  de  Picdtas    Cabo  San 
está  la  de  San  Aíarcos,  que  es  alta  y  redonda:  á  una  mi*  Marcos, 
lia  de  ella ,  tierra^dentro ,  se  levanta  un  morro ,  que  se  ve  á 
SBCGba  distancia  :<jesyte  cabo  San.Marcores^la  punta  nferif  Bahía  dé  Séih 
dional  de  la  bahía  «dd  nbismo  nombre»  la  cual  tiene  una  lef  Marcos. 
gua  de  profundidad ,  con  fondo  considerable ,  y  tan  acan^ 
rilado,  que  es  menester  dejar  caer  el  ancla  frente  de  la 
ciudad,  y  como  á  dos  ó  tres  cables  de  la  playa  sobre  i^ 
y  18  brazas:  toda  U  costa  de  esta  gran  bahía  es  muy  lim^ 
{>ia,  y  se  puede  atracar  .¿uanto  se  quiera ,  y  solo  hay  un 
pedazo  de  ella  sucio  en  la  parte,  septentrional  desde  punta 
Gorda  hasta  dos  millas  al  SE. ,  en  el  que  á  distancia  de 
dos  cables  de  tierra  despide  arrecife :  esta  punta  grande  es 
un  recodo  que  hace  la  costa  septentrional,  desde  el  cús^ 


"  • 


• :   UBscKiPcroH 
corre  il  SB.  pi»  dentro  de  h  bahía ,  y  como  al  JW;  para 


^fiiem  de  ella ,  tenninando  por  esta  p^nte  en  una  punta 


*  Q<^  4t        L*  pM^ 

^^)g¡b<^     Domíogo  desde/ la'  bahía  derGonaíbes^ hasta  el  Qafy>  Saa 

Xftfcoi  al  JB.r  y  i^  costa  septe]BCrianalKÍ¿ la  isla  de  GonaÍ4 
be$al,&i  fbrmaalo  que seUas^xL^lfeide Conaibes. Lá 
punta  de  San  Marcos. yi  la  Nfc'dalaiisht  Qpaaibes  for-* 
OxO!>  ik  aMn  la  entrada  dd^canál ié  San&M9rcascl}fisde'l&. punta 
fW:^^!^*»^  Jo  San  Marcos 'sigue .  la  costa  como  alESE.^  y  bajando 
^  -f^  después  al  S.  hasta  Puerto  Principé ,  revu^lií&al  O. ,  y  ^r*. 

ina  el  golfeado  Puerto  PríncfpitoiAríooBia^oeiiia  la  isb  de 
Goilaibes  couia  puntk'.de*  Saní  MaKxa  elficanaLtjte  Saa 
Marcos,  ásf:  tambieá  üqmf  icón  darxrpaa.mefididnal  del 
golíb:de  Puerto  Poadpe  ^  canal  ique  ie  Vaina -de Goaai* 
Dé:>por  tanto  para  enriar  eri  este!  saca  !dB  Puerto  Príncipe 
es  menester  dirigirse  ó  por  él  K.  de  la  isla  de  Gonaibesj 
^ue^ellama  canaluie San.'Marcoft^  á porel SLr de.ella^ que 
se  Uama  c^ál  Jít  ^oiíaSfae  t  asi  antes  de  descritjrir  Jas:  cos^ 
tas  de  este,  saco  y  y  dar  idea  é  instrucción. para  muregaréa 
'  '^  tlUSf  deicribireqioj  Ia:isla  de  Gonaibé,  como  cosa  nécesa* 
-   '    ria  para  dirigirse  con  acierto  en  ambos  canalcs.'^  ^ 

Illa  de  Go-  '  .  Solo  el  pedazo  de  costa  occidental  deresta: isla  es  lim« 
mN*  '  pió';  pero' también  en  cámbib  es  muy  acantilado  yi escara 
pádo  á  pique:  en  ^1  se  encuentra: áondo  de  1-6 i  ao  brazas 
iua  cable;  de  la  cokta.  Desde  la  punta  dáXatanieres,  que 
es  el  extremo  septentrional  de  la  isla ,  hasta  la  punta  de 
f>nen  hombre  Pitre ,  está  cercada  \i  costa  de  un  arrecife 
^ue  sale  comoá  un  cable  de  ella  y  y  por.  fuera  del  cual »  y 
co  su  veril  hay.  desde  tres  y  mediaJiasta'  sds  brazas:  desu- 
de dicha  pÓDta  del  buen  Hom^ie  hasta  b  islita-Mare  sale 
juas  este  arrecife,  dejando  entre -él  y  la  tosta  canal  cóA 
fondeadero  para  embarcaciones. chicas^  que.es  mejoren  los 
|>arages  llamados  canal dp  Bahama»  graaLagooii  é.isUu 


«i '- 


i 


I 
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Mare,  en  los  cuales  se  está  ai  abrigo  de  la  mar,  que  no  pe« 
aetra  dentro  del  arrecife.  Desde  la  islí ta  Mare  hasta  la 
punta  .Gakf  es :1a  costa  limpia;  y  desde  la  punta  Galer, 
iue  es  baja.,  hasta  punta  Gorda,  sale  de  nuevo  el  arreci- 
en y  se  extiende  en  parages  á  mas  def  una  milla  almar: 
dentro  de  él  hay  un  placer  blanco  con  fondo  de  cuarro  á 
sieis  brazas:  para  entran  en  este  placer  es  menester  que 
la  embarcación  no  cale  mas  de  i  o  pies ,  y ,  que  se  bus-     '. 
que  iilguno*^4i.'ios  pasos  que  forma  el  arrecife ,  y  que  se 
recono^n  en- la  falda  del  placer  Uanco.;  dentro*  del  arroi^ 
ciielhay  fondeadero  en  todas  partes;  pero  con  preferen* 
ciaen  la  ensenada  de  Salet,  en  agujero  Constamino^  y 
en  la  ensenada  de  (iron.  Desde  punta  Gorda  hasta  la  de 
Fantasque  es  la  costa  liippta ,  y  forma  una^ensenada  llama* 
ik.bafaía,Gcande  r  cerca  de  Já  punfai  meridional  de  esta  ba^ 
bía  hay  una  islita  llamada  Gonabe  chica ,  cuya  punta  se^ 
ieíitrio¿al  idespidé  un  arrecife  á  niás  de  dos  cables  U.N. : 
hay  ademas  varios  arrecifes,  que  dejando  entre  ellos  y  ki 
costa  canal  de. casi  una  milla,  se  exties^ea  al  mar.  á/  ma| 
-át  úaz  leguaraunque  en  el  canal  entre  ellos  y  la:  costa-  hay 
fíaso  para>¿U0Lquiera  embarcación,  seria,  muy  imprudente 
jemprenderlo  sino.jen  un  caso  forzado^  y.  con  viento  muy 
anchó,  pues  hay  en  él' corrientes  rápidas  y. muy  irregular 
tes  y  que  por  lo  geneaal  se  dirigen  al  ¡NJNE.  Desde  pun^-    Bahíi    del 
ta  Kmtasíque  hasta  la  de  Arena. facmaia  costa  otta^ensén»-  Parque. 
:da  liamaSa  bahía  de  Parque  ,.que  e&<el  imk:orsítía.que  'bty 
en  to(b.  Ta  Gonabe  capaz  de  permitir  fondearla  ibvqu^ 
grandes ;  pero  su  enjtrada  és  muy  arriesgada  por  varios  zu 
lecifes  sueltos  quehay  ensusinmediaciones.Desdelapui^- 
ta  de  Arenas  hasta  la  de  Ketoures  es  la  costai^npia  y 
fa^ndeble ;  y  desde  la  de  Retoures  basta  la  del  ¿O.  es  muy 
•cuci^  9  can  arrecife  que  ^ale  de  ella  cerca  de  una  milla  ea 
algunos'parages:  en  el  veril  de  este acreofe -sej'haUan  <te^ 
.de' nueve  hasta  veinte  brazas.  !        ,      ^ 

Desde  la  punta  de  San  Marcos  cotte  la  costa  de  Santb  "'  ^.'^' ':,'  * 
-Domingo^4-S£.  por  espacíoj  de  seis  y  media  iegu»  ^  ^áiia      ^    .d^o 
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U  punta  de  Vasos »  y  desde  esta  al  ESE,  por  otras  doco 
leguas,  que  baja  por  espacio  de  otras  tres  al  sor  hasta 
Puerro  Príncipe.  La  costa  desde  San  Marcos  kasta  Puerta 
Príncipe  es  muy  limpia  y  hondahle ,  y  puede  correrse  to« 
da  ella  á  distancia  de  una  milla  sin  riesgo  alguno  y  por  foa« 
do  de  iO|  15  y  20  brazas.  £n  ella  se  verán  primero  el 
almacén  de  Montrovi ;  después  los  pueblos  de  Jkrca[aye  j 
*  de  Boucasin ,  y  finalmente  la  ciudad  de  Puerto  Principe» 
Al  OSO.  de  la  punta  de  Bajos  hay  tra.^iplotes,  de  I09 
cuales  el  mas  inmediato  á  dicha  punta  dista  de  ella  una 
legua  escasa;  se  llaman  los  Arcadinos;  corren  entre  ú  co* 
mo  NE« ,  SO.  f  y  formados  canales  como  de  media  mUla 
de  amplitud:  estos  islotes  no  son  tenijliles,  pues  es  todas 
sus  inmediaciones  se  hallan  cinco  y  seis  brazas  de  agua ,  y 
eotre  ellos  y.  la  costa  el  fondo  no  sube  de  a&,  «i  baja 
de  xa. 

Al  ESE*  del  pueblo  de  Boucasin  hay  una  ¡slita  lia* 
mada  Cayo  Carnero ,  muy  inmediata  á  la  costa ,  muy  lim« 
pía  y  hondable;  pero  no  debe  pasarse  entre  ella  y  la  eos* 
ta,  sino  siempre  por  fuera.  Como  á  dos  leguas  al  sur  de  es- 
ta isla  esta  la  rada  del  Foso ,  la  cual,  al  N£. ,  y  la  punta  de 
2^ament¡n  al  SO.»  se  puede  decir,  forman  la  enriada  de  la 
gran  bahía  de  Puerto  Principo :  £0.  con  esta  rada ,  y  has» 
ta  el  meridiano  de  la  punta  de  Lameatin  hay  varios  islotes, 
4e  los  cuales  el  mas  oriental  dista  de  la  rada  del  fo^  dos 
•inillas ,  y  el  mas  meridional,  dista  de  la  punta  de  Lairontia 
;tres  millas:  hay  ademas  de  ellos  otros  dos  cuasi  en  direc* 
don  de  dichas  dos  puntas  de  la  bahía ,  que  distan  de  la  ra- 
4a  daI£oso  cuatro  millas ,  y  de  la  punta  de  Lamentin  dos: 
^n  el4Kndo  de  esta  bahía  de  Puerto  Príncipe  es  la  costa 
muy  sucia ,  y  despide  una  porción  de  islotes ,  oMre  los 
icuales  está  el  fondeadero ,  y  para  tomarlo  es  menester  prac- 
tico: por.  fuera  de  ellos  se  fondea  también  en  lo  que  se 
.  llama  la  gran  rada ,  á  la  cual  se  puede  entrar  sin  práaico. 

Puerto  Prín*  "^^^  ^"^  vienen  á  Puerto  Príncipe  por  la  parte  del  NO. , 
cipt.  jdesf^i^es  de  reconocida  la  punta  de  San  Marcos,  puedea  cUp 
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ilgir  sn  derrota  á  pasar  entre  los  Arcadlnes  y  la  costa «  ó 
entre  ellqs  y  la  isla  Gonabe:  el  primer  paso  nos  parece 
preferible,  no  solo  porque  así  se  evitan  las  proximidades 
de  Gonabe ,  que  eií  sti  parte  de  S£.  es  muy«  sucia  y  pe* 
ligrosa  9  sino  porque  siendo  en  este  canal  generalmente  el 
Viento  del  N£. ,  cuanto  map  cerca  se  pase  de  la  costa  de 
Santo  Domingo » tanto  maft  franco  se  irá  á  tomar  el  fondea- 
dero de  Puerto  Príncipe :  ade^^as  como  en  la  estación  llu<^ 
yiosa  hay  todas  las  tardes  en  este  canal  violentas  turbona^ 
das )  que  obligan  á  ponerse  á  la  capa,  y  mantenerse  sobre 
bordos  ]^ara  no  caer  sobre  los  arrecifes  de  la  Gonabe ;  si  se  '-*' 
está  sobre  la  costa  se  puede  buscar  un  fondeadero  cercír^e  ..'  ^  ^^  ,^^^ 
la  pnnts^  de  Arcajaye ,  que  es  el  mejor  partido  que  puede 
tomarse  luego  que  ^e  anuncie  la  turbonada.  Después  de 
rebasados  los  Arcadínes  sé  gobernará  ¿0910  al  SSE.  al¿o  -.  >  -  n 
para  el  B«  f  á  fin  de  atracar'  la  punta  de  Lamentiii ,  al  B.  de  '      '  ' 


ia  cual  se  puede  dar  fondo  si^ogies»  la  noche»  De^e  la 
)»unta  de  Lamentin  hay  cuatro  niillas  hasta  él  fondeadero 
de  Puerto  Príncipe  Jl  y  para- ir  á  él  se  pondrá  la  proa  á  lá 
i^udad  i  y  se  dará  fondo  ptír-i  o  ó  *i  5  bravias ,  por  fuera  át 
Ibs  islotes,  y  como  á  media  milla  de  ellos.  ~  '     : 
'^   Lá  jAinta  de  Leogane  dlsía  de  li  de  Lamentin  cuatro 
leguas  y  medía }  y  la  costa  entre  las  dos  es  mny  limpia  y 
faoflidable,  y  pueoe  atracarse  á  distancia  de  una  ó  dos  mit- 
llas^  Desde  Leogane  hurta  la  costa  al  S.^  y  fotíúa  h  ense^  Ensenada  7 
«ádaí  del  gran  Qdiabe'y4a  bahía  del  pequeña  Goabe,  ^ub  bahía    de 
testan  separadas^  per  «iha  puntar  y  morro  llatiiado  e*  marf-  Goabc. 
chott  de  Goabe :  en  la  bahía  del  pequeño  Goabe  se  entrk 
dejando  por  babor  on  islote  que  hay  muy  inmediato  á  k 
costa,  y  que  demora  al  N«  de  la  población ;  at  O.  de  It 
cuial  se  puede  d^r  fondo  por  9/1  a*y '15  biHftas*       *  ^^«< 
Desde  el  pequeño  Goabe  corre  la  cosf^el  O.  céftk 
de  cuábo  leguas  hasta  la  bahía  de^  Mirágoane ,  qUé  está  Bahía  de  Mi- 
cerrada  al  N.  por  una  islita  y  arrecife  que  despide  al  E.,  ragoane. 
dejando  paso  entre  él  y  la  costa  oriental;  potr  lo  que  taínto  '■'^    -    *  ^ 
par»  entrar  como  para  salir.de  esta  bahíci  es  menesfef  ra$r 
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pr  dicha. i:osU.  Desde  Miragoane  sigue,  li  cpsta  al  O:, 
siempre  nuiy  limpia  y  hondable ,  y  se  Ven  en  e|la  las  po- 
blaciones de  la  ensenada  de  Buey  y  la  del  Agujero  chicOi 
Desde  esta  pítima  población  forma  la  costa  una  gran  ba* 
}i.ía  llamada  de  Baradieres^  cuya  punta  occidental  es  la  Ha- 
rtada Bec  de  Marsoins:  estas  dos  puntas  corren  como 
ÑOS£. ,  y  distan  entre  sí  legua  y  media.  Inmediato  á  It 
costa. oriental  de  la  bahía  hay  una  isla  Con  varios  islotiios» 
que  despiden  un  arrecife  y  bajo  fondo^  que  casi  $e  une 
con  M. costa  occidental »  dejando  solo  uñ  paso  ó  ^aiial  de 
Entrada  en  gUkco  ¿.seis  cables  dc^ ancho.  Paca  ientrar  jen  estii  bahía  e$ 
h  Uhía  de  gi^Q^ster  atracar  la  costa  occideatal ,  en  la  que  se  d^n  fon* 
ar   icres.    ^^  ^^  ^^^  ^  ^.^^  bra^sas  de  aglia.  Esta  bahía  de  Bara« 

^ier^i  y  la  punta  occidental  de  la. isla  de  Gonabe  focoiao 

}a  en^r^da.  del  cayal  del  mismo  iiombre »  en  el  cual  hay  ua 

Bayo  de  Ro-  ^^j^  de  piedla  Uama<k>  de  Rochelois»  que  no  dej4  de  dar 

^  ^^'        cuidado  por  su  posición ,  qué  está  en  medio  del  canal :  este 

bajo,  que  tendrá  un  <:able  de  extensión ,  se  levanta  sobre 

|in  placer  de  dos  millas  d«  N.  á  S. »  y  tres  de  £•  á  O* ,  en 

^l  cual  ^Q  hallan  de  seis  á  docerbrazas  de  agua  i  fondo  iniyr 

desigual:  las  rocas  del  b^jo  se  descuhceo  enteramente  4 

jbajama/|  y  solo  se  descubreií  cuatro  puntas  m^  altds  en 

tsL  pleamar:  en  el  placer  hay  ademas  otros  dos  bajos  muf 

j>equeños  y  temibles ,  porque  solo  tienen  encima  dos  brar 

r  aas  de  agua:  el  uno:  está  á  uüa  milla  escasa  al  NNQ.  del 

ha|o  principal  i  y  el  otro  á  dos  cables  y  medie  al  NQi»  del 

jsiismo :  lo  que  conviene  es  resguardarse  enteramente  del 
bajo  y  del  placer,  procurando  go  navegar  á  medi<^^canal«. 
i^ínp  atracar  l^s  costas  de  Santo  Domingo  6  Gonabe ,  U 
firimera  á  1^  distancia  que  se  quiera »  y  la  segunda  á  una 
milla  cuando  mas:  U' medianía  de  este  bpjo  está  jen  la  latir 
Cud  de  iS^jw^  2o'!. 

Al  ONO.  de  la  punta  de  Bec  de  Marsoiiis »  distancia 

^     de  cuatro  leguas  y  oiedia,  está  la  puqta  septentrional  de 

Isit  de  Ga¡.  .la  isla  grande  de  Caimitos,  que  ésta  separada  de  la  tierra 

mitos.    ..  f  Q(  dji  (^Qni  d9.  cinco  millas  >  por  el  cual  solo  las  embarca* 
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«Clones  chicas,  y  con  auxilio  de  práctico  pueden  pasar :  este 

'  bajo  fondo ,  qué  une  la  isla  de  Caimitos  con  la  costa,  se  ex- 
>  tiende  tres  leguas  al  OSO. ,  y  en  él  se  levantan  otros  Ta- 
aiis  islotes.  La  costa  forma  una  ensenada  dé  dos  leguas ,  Ik- 

\mada  de  Caimite,  cuya  costa. oriental  es  la  occidental  de 
la  península  de  Bec  de  Marsovins ,  y  está  cerrada  al  occi- 
dente por  la  isla  de  Caimitos »  y  el  bajo  fondo  que  la  une- 
con  la  costa.  Para  entrar  én  esta  iiahía  no  hay  necesidad  de    Eatnéi  ea 
práctico  V  ni  de  mas  prevencion^que.la.  de  buscar  con  la  ^^^I^  ^* 
Sonda  el  fondo  conveniente,  en  el  supuesto  que  hayfbn- 

"  deadero  muy  bueno  para  toda  claise  de  embarcaciones  ,  no 
solo  en  la  costa  de  la  isla  sino  también  en  la  oriental ,  que 
se  distingue  con  el  nombre  de  bahía  de  Flamencos :  para 
buscar  fondeadero,  en  esta  ultima  se  atraca  ia  costa,  y  sé 
^a  á  dar  fondo  enfrrate  de  una  playa  de  arma  .^or  el  nú!* 
mera  de  brazas  que  acomode. 

Al  O.  de  la  punta  N.  del  gran  Caimitos,  distancia  de 
ocho  leguas ,  está  la  punta  de  Jeremías ,  en  la  que  hay  runa 

'  población  del  mismo  nombre,  con  mal  fondeadero  para, 
goletas.  Legua  y  media  al  OSO.  de  la  punta  de  Jeremías 
^tá  la  de  rio*  Saladoi^  desde  la  cual  hasta  la  de  Doña  Ma- 
ría  hay  cuatro  y  media  leguas  ai  0*^S0. :  toda  esta  costa 
es  limpia  y  acantilada,  sin  fondeadero. 

.  J^Lcabo  de  Doña  María  es  eL  mas  occidental  de  esta  Cabo  de 
costa ,  y  desde  él  baja  al  sur ,  formando  una  ensenada ,  Ha-  ^^^*^^*'^* 
mada  bahía  de  Doña  María,  en  la  cual  hay  fondeadero  ^  ^  ^^ 

.  abrigado  de  los  vientos  del  primero  y  segundo  cuadrante: 
para  entrar  en  esta  bahía  se.  procura  atracar  el  cabo  de 
Doña  María.como. media  milla  y  nada  menos,  para  res* 
guardarse  de  un.  arrecife'  que  despide  al  O.  á  h  distancia 
de  cable  y  media,  conservándose  á  la  referida  distancia  de  .  * . 
snedta  milla,  hasta  hai^er  rebasado  dicl\o  cabo  que  hay  il 
sur,  llamado  cabo  Falso,  que  es  también  sucio,  y  enton*' 
ees  se  ceñirá  ya  el  viento,  qué  por  lo  regular  se  escasea 
en  la  bahía,  para  poner  la  proa  al  SE. ,  con  la. cual ^  y  la  '_  ' 
sonda  eá  la  mano ,  se  irá  a  dar  fondo  al  ONO.  de  un  xnaní- 
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choQ  blanco ,  en  que  hay  una  batería  sobre  cinco  braaás^ 
V  como  á  media  milla  de  la  costa :  el  fondo  en  esta  hahá 
er  de  cuatro  ¿  seis  brazas  á  mu  milla  de  la  costa »  y  au* 
menta  hasta  diez  á  la  distancia  de  dos  millas:  las  eñifaar« 
caciones  que  fondean  sobre  las  ocho  y  diez  brazas  sienteii 
la  ñiarejada  de  la  briza  cuando  esta  es  fresca. 
Costa  entre        Desde  el  cabo  de  Doña  María  hasta  la  punta  de  Irois 

Mbo   Dofia  cottt  la  costa  al  SSO.  por  espacio  de  cinco  leguas ,  y  fot* 

»'  4r*hm^  ma  varias  emenadas,  en  que  se  puede  fondear;  y  general* 
mente  en  toda  esta  costa  puede  cualquiera  embarcación 
buscar  fondeadero  con  la  sonda  en  la  mano ,  pues  no  hay 
bajos  ni  peligros  encubiertos,  y  el  fondo  disminuye  gra* 
dualmente  á  proporción  que  se  aproxima  á  la  costa*  A  dos 
leguas  y  media  del  cabo  de  Doña  Marta  están  las  rocas 
llamadas  las  Ballenas ,  que  distan  de  la  ccxsta  media  legua: 
estas  rocas  se  descubren  fiíera  del  agua ,  y  están  cercadas 
de  un  placer  que  se  extiende  mas  de  medio  cable  ,  y  sobre 
el  cual  hay  cuatro  brazas  de  agua :  se  puede  pasar  entre 
ellas  y  la  cosu^  y  en  medio  canal  hay  seis  brazas:  siempre 
rompe  la  mar  en  ellas. 
Foodesdero        A  legua  y  media  de  las  Ballenas  hay  un  islote  llamado 

d^l i^^oufe-  Pedro  Josef ,  en  donde  puede  fondear  un  numeroso  coo«- 
Jo<e&  Yoy ,  pues  el  fondeadero  es  grande ,  bueno  y  fácil  de  to- 
mar :  hs  embarcaciones  grandes  deben  buscarlo  al  SO.  del 
islote.  £n  toda  esta  parte  de  la  costa  occidental  se  halla 
fondo  hasta  á  dos  leguas  a  la  mar :  este  disminuye  suave*» 
mente  ^  y  a  una  milla  de  la  costa  se  hallan  de  cuatro  á 
cinco  brazas;  á  dos  mDtas  de  diez  á  doce ;  á  tres  se  hallan 
generalmente  de  quince  á  diez  y  siete ,  y  desde  las  treinta 
brazas  el  fondo  se  pierde  repentinamente. 

Punta  Irois.        X^  punta  Irois  es  la  ous  occidental  de  la  isla  de  Santo 

Domingo :  es  de  poca  elevación  1  pero  muy  notable  por 

un  monteciQo  que  hay  en  su  extremidad ,  que  parece  está 

separado  del  resto  de  la  tierra,  y  forma  como  un  islote: 

Bahía  de  esta  punta  es  la  septentrional  de  la  bahía  del  mismo  nom« 

Iro».  bre  ;  para  «ntiar  en  ella  puede  rascarse  la  costa  del  N.  dé 
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labali&i,  en^que^  á  píipie  hay  desdf  úneve  hasta  diez  yt 
odio  brazas :  el  &mde^idctí^.  tstk  al  N0«  de  una  jroca  ne- 
gra, ^ue.  se  ve  algo  al  .sor  de  la  población  por  nueve  6 
díe2  braacas  fondo  conchueh :  también  se  puede^  fondear 
id  ONO.  de  dicha  roca  sobre  fpndo  de  ocho  á  nueve  bra-i^ 
aas  SáoffK  Esta  bahía  está  abierta  a  lo$  viraros  del  sur: 
hay  siempce  en  ella  mar  gruesa  que  díficoka  jnucho  dets^. 
embarcar  ^  y  está  terminada  al  sur  por  el  cabo  Caicase*     . 


fara  tecalar  á  SantÉ  Ihmvíga,  msi  €mm 
fora  navegar  sobre  sus  castas ,  y  descripción  dei. 

mar  de  Desemboques. 

•  '       '  .     .     -     - » 

Son  varios  los  ptmtos  de  cecalo  que  ^y  en^  la  isla  de 
Santo  Domingo  paiá»  los  que  van  ¿elk  desde .Suropct^' así 
como  son  varios  los  destinos  que  puede  tener  una  embar^ 
cacioo  que  á  ella  se  dirija:  si  el  destitío  d¿ . una  embarca-» 
CKMi  es  á  la  costa  del  N.  puede  desde  luego»  sin  necesidad 
de  entretenerse  á* recalar  á  b&  Antillas  menerfeSt  colocarse 
en  la  latitud  del  cabo  Oabfon,  iCoir  lo.  que  va  zafo  de  iá 
Anegada,  y  está  seguco  de  no  sotaventea^  .dal  puobo  de 
su  d¿feíkio :  reconocido  A  cabo  Cabrón  ya  no  qneda  ma& 
que  seguir  la  costa  á  propmcionada  disranda  de.  los  oabov 
mas  salientes,  y  sin  meterse  en  las  ensenadas  que  fojrma^ 
hasta  que  llegsuio.  al  pisertoxle  su  destino  la  atísaqee.  po£ 
barlovento d& él  con ¿'antíc^píurionconreoieniieé  00  pf04 
pasirse«  Si  el  destino  es*  á  la.  cosca  del  sur  tOs  menester  re<« 
calar  á  pasar  por  el  fireiu  de  San  Bartolomé  ó  San  Martin^ 
y  seguir  por  el  sor  de  Puerto  &ico  á  tomar  cooocímiento 
do  hiiÚA  Saoná  y  ú  el  puerto  que  -se  busca  es:  el.  de  Santo: 
Domingo,  ó  alguno  délos  déla  ensenada  de  Ocoa;  pero  si 
no,  so  podrá  seguir  en  derechura  á  reconocer  k  Beata  y 
Alto  Vela ,  pasando  por  «el  sur  de  ellos  ^  y  dirigirse  des- 
pués á  atracar  la  costa  por  barlovei^o  del  puerto  del  des« 
tino  I  con  la  anticipación  conveniente  áiio  propasarse  de  él. 

Los  que  en  derechura  se. dirifan  á  puertos  di^  la  costa 
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occidental  deben  recalar  á  la  parce  norte  en  k 
lluviosa  9  y  á  la  parte  sur  en  la  seca,  pues  asi  se  Itbertar&a 
de  los  riesgos  y  cuidados  que  ofrecen  los  sures  en  el  pri* 
'  ner  caso,  y  los  nortes  en*  el  ¿egundos  pues  es  cose  bien 
sabida  de  todo  navegante ,  que  el  viento  que  viene  sohiie 
la  costa  f  sobre  no  presentar  riesgo  alguno ,  permite  hacer 
navegación,  porque  aunque  sea  muy  duio  no  levanta 
mar ,  y  se  puede  marear  vela* 

]?ara  navegar  de  sotavento  á  barlovento  ofrece  esta 
Ula  el'  gran  recnno  de  los  terrales.  Ya  hemos  visto  en  It 
descripción  de  los  vientos  que  mientras  mas  inmediato  se 
esté  á  tierra ,  mas  fresco  es  el  terral ,  y  por  tanto  mas  na- 
vegación se  hará :  asi  en  este  caso  convendrá  atracar  k 
costa  cuanto *sea  pasible,  lo  que  es  bien  fácil ,  teniendo  pre- 
sente k  particular  descripción  que  de  elk  acabamos  de 
dar,  y  es  seguro  que  no  cabe  temor  en  hacer  lo  que  ao 
ofrece  riesgo.  Para  barloventear  puede  ser  indiferente  ha- 
cerlo por  la  costa  del  S.  ó  por  k  del  N. ,  en  cuyo  oaso 
debe  elegirse  la  primera  en  tiempo  de  n>rtes ,  y  k  según* 
dá  en  el  de  sures,  con  tanta  mayor  razón,  cuánto  que 
cuando  sf  bávega  db  barlovento  á  sotavento  ño  hay  aecer->. 
sidad  de  atracar  tanto  la  tierra  como  cuando  se  va  w  wu^ 
vento  para  bsrrlovento ;  y  es  bien  cierto  que ^n  estrúltima 
caso  I  si  cogiese  un  N.  ó  S.  muy  inmediato  á  una  de  sus 
respectivas  costas  1  podria  k  cosa  tener  fatales  consecuen*. 
cías  I  pero  cualesquiera  que  puedan  ser  estas ,  si  no  es  in-^ 
diferente  el  barloventear  por  una  6  otra  parte,  debe  ha« 
cerse  por  la  que  convenga ;  pues  el  mayor  riesgo  no  es  óbi- 
ce que  debe  detener  al  navegante  en  sos  empresas,  que 
sabe  Que  en  reion  de  k  dificultad  de  eHos  ha  de  estar  sa 
cuidado  I  asi  como  k  gloria  de  vencerlas. 

Acerca  de  las  corrientes  que  puede  haber  á  lo  brgo 
de  1  as  costas  de  Santo  Domingo  en  uno  ü  otro  parage  de 
su  descripción;  hemos  dicho  algo ,  y  generalmente  se  poe« 
den  mirar  como  de  efecto  poco  sensible :  hay  qaieaes  ase««. 
gurao  y  suponen  corrientes  de  miik  por  hora,  con  direc- 
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cioD  al  O. ;  pero  nosotros  no  tenemos  fnndamento  alguno 
para  semejante,  aserción»  y  mas  bien  lo  hay  para  creerlas 
de  nin¿un  vak>n 

Al  ]S«  de  esta  isla  de  Santo  Domingo  hay  una  porción 
de  islas  y  placeres  blancos ,  que  forman  entre  sí  pasos  mas 
6  menos  anchos:  y  como  para  navegar  al  E.  en  los  grandes 
golfos  f  ó  lo  que  vale  lo  mismo ,  para  volver  desde  las  An<« 
tillas  á  Europa  es  menester  colocarse  en  paralelos  altos  y 
fuera  de  la  región  de  los  generales,  resulta  indispensable 
que  todos  los  que  salgan  de  esta  isla  con  semejante  objeto 
gobiernen  al  ISI. ,  y  pasen  por  estos  freus  ó  canales ,  á  que 
por  esta  razón  se  ha  dado  el  nombre  de  Desemboques :  esta 
nav^egadon  esa  mny  arriesgada  cuando  las  cartas  eran  in« 
exactas;  pero  ahora  es  sumamente  üáciL  y  expedita,  como 
lo  conocerá  toda^l  qué  sepa  que  no  se  experimentan  cor« 
KÍentcs-en.  ella,  y  que  por  tanto,  y  por  la  corta  distancia 
que  media  entre  estas  islas  y  la  de  Santo  Domingo ,  vali« 
zadas  en  ella ,  no  puede  tener  la  estima  errores  de  conse<¿ 
cuencia ,  y*  vaíe  tanto  como  las  buenas  observaciones.  Esto 
sentado ,.  y  proviáo  el  navegante  de  la  carta  publicada 
por  esta  Dirección  de  hidrografía ,  solo  resta  describir  di- 
chas islas  y  bajos,  con  lo  que  quedará  cualquiera  tan  há« 
bU  como  es  menester  para  navegar  por  ellas  con  seguridad 
y  acierto» 

•    Poeden  reducirse  a  cuatro  los  pasos  principales  de  Des*     Enumera 
emboque:  primero,  el  llamado  de  Croked,  que  es  el  de  cion  de  los 
*mas  sotavento:  segundo,  el  de  sotavento  de  los  Caicos:  Pf*^  P'|P* 
tercero ,  el  de  barlovento  de  los  mismos  Caicos ;  y  cuarto,  mar  ^e  los 
entre  los  dos  bajos  llamados  cayo  de  Plata  y  Pañuelo  cua-  Detembo* 
drado.  La  elección  de  estos  pasos  depende  no  solo  de  la  si*  q<Ms. 
tuacion  de  la  nave ,  sino  del  viento  con  que  haya  de  veri* 
ficarlo;  pues  si  se  está  sobre  ^1  mole  de  San  Nicolás  con 
brisas  del  ENE.,  es  indispensable  tomar  el  primero,  asi 
como  podrá  tomar  el  segundo  el  que  salga  del  Guarico, 
aunque,  tenga  la  briza  del  NE.;  y  si  esta  es  del  ESE. 
puede  tomar  el  tercero ;  de  modo  qué  el  paso  que  debe 
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elegirse  es  aquel  qne  se  pueda  tomar  de  la  bordada ,  j  me- 
ter aua  á  viento  ancho :  no  por  esto  debe  creerse  qne  faajr 
la  menor  dificultad  en  variar  de  canalizos  y:  de  derrota  si 
el  viento  se  cambia ,  antes  bien  seiá  preciso  y  coavenien* 
te  hacerlo  asi  en  mochos  casos  por  conveniencia  de  la  mis-- 
ma  navegación :  esta  arbitrariedad ,  que  tanto  interesa  ai 
navegante ,  que  hemos  recomendada  tanto ,  y  en  favor  dq 
la  cual  hemos  procurado  dar  siempre  principios  generales 
mas  que  reglilla»  rutineras ,  es  la  que  también  ahora  no6 
liberta  de  tener  que  trazar  como  con.  el  dedo.  ¿1  camino 
que  deberla  seguirse :  nada  menos  que  eso;  siga  cada  uno 
el  que  mejor  le  acomode,  y  el  que  mas  se  adapte  á  sus 
circunstancias;  pues  á  nosotros  solo  nos  toca  describir 
con  cuanta  exactitud  podamos ,  sin  olvidarnos  de  hacer  de 
coando  en  cuando  reflexiones ,  que  aunque  agenas  tal  ves 
de  la  hidrografía,  y  mas  propias  de  la  maniobra  1  merecen. 
.citarse  como  punto  de  doctrina^  que. nunca  está  demás 
recordarlos, 
Navegicion       Tomando  el  primer  Desemboque ,  tít  encuentran  la^ 

Íor  el  primer  inagua  grande,  los  Corrales,  y  las  islas  de  Croked  y  Wat^ 
>e><<»bo.  „;;^^  j/j^g^;  ^^^^  es ,  <^  la.  dea»  ^  fb/mn  los 

Inagqt  gftn-  Desemboques ,  bastante  baja  y  corooada.de  colinitas,  que- 
de, de  lejos  parecen  islotes^  chicos  y  separados:  esta. isla  puede 
descubrirse  de  cinco  á  seis  leguas  con  tiempo  claro ,  y  no 
hay  ne.^o  alguno  en  atracarla  por  su  parte  dd  O.  i  «edia 
legua :  uene  en  esta  parte  una  hermosa  ensenada  en  qne  so 
*  ptiede  dar  fondo:  lueeo  que  se  atraca  la. costa  se  ye  fk* 
placer  blanco ,  sobre  el  cual  se  debe  dejar  caer  el  ancla; 
pero  es  menester  tomar  cooocimaeoto  coa  el  escandallo  w\^ 
tes  de  hacerlo  para  elegir  sitip  Hmpio ,,  ppes  estos  plácese» 
blancos  en  lo  ordinario  tienen  penas  en  el  loikb  qne  i3»-« 
zan  los  cables :  en  dicha  enyenada  se  faalbr  buesa  y  abun* 
dante  agua :  las  costas  del  N. ,  S.  y  E.  de  esta  isla  despideo 
placer  blanco  erizado  de  arrecifes,  que  en  algunos  parages 
sale  á  mas  de  dos  millas,  y  que  por  tanto  ofrece  riesgo  ¿ 
las  embarcaciones  que  la  atraquen  por  dichas  costas. 
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.  AI  N»  del  extremo  N£.  de  Ja  loagua  grande  está  la  loagua  chica. 
Inagua  chica ,  que  forma  con  la  primera  im  canal  de  legmiL 
'j  media  de  ancho :  esta  isla  és  tñstance  baja,  j  de  la  mís^r 
ma  natiirale2a  de  la  Inagua  grande :  se  puede  arrear  á  ella 
i  una  milla  de  titfm  por  cualquiera  parte ;  está  cercada  de 
placer  blanco  j  arrecife ,  en  cuyo  veril  no  se  coge  fondo 
con  40  brazas. 

Ai  N.iNO.^  y  ^  '3  leguas  de  la  punta  occidental  losCorra* 
de  la  Inagua  grande  están  los  Corrales,  que  son  dos  íslitas  ^^ 
pequeñas  de  arena  muy  bajas ,  que  por  su  parte  oriental 
despiden  un  placer  blanco  y  arrecife »  que  se  extiende  á 
legua  y  media  de  ellas:  la  parte  occidental  es  muy  l¡m'> 
pia ,  y  se  puede  fondear  por  seis  y  siete  brazas  arena ,  de* 
jando  una  de  las  islas  al  NK£. ,  y  la  otra  al  £• 

Al  NNO»  a^  O.  de  la  punta  occidental  de  la  Ina*  Islote  Castí- 
gua  grande  está  el  islote  Castillo ,  que  es  el  mas  meridio*  !ÍPv^Jj|*  ^ 
nal  del  grupo  de  islas  llamado  de  Croked :  entre  estas  is*  ^^^^^ 
las  y  que  se  levantan  todas  sobre  un  iñismo  placer  blanco, 
se  cuentan  tres  principales ,  que  son  la  de  Acklin ,  la  de 
Fortuna  y  la  de  Croked;  el  islote  Castillo  puede  atraciirse 
por  el  O.  á  menos  dé  dos  millas  sin  riesgo  alguno:  del  mia- 
mo  modo  se  puede  atracar  la  parte  occidental  de  Acklin/ 
en  donde  el  placer  fadanco  solo  sale  á  media  milla  de  la  eos* 
ta ,  y  forma  una  bahía  con  la  meridional  de  la  isla  Fortuna, 
en  la  que  se.  fondea  con  abrigo :  la  costa  NO.  de  la  isla 
Fortuna  .es  muy  sucia ,  pues  tiene  un  arrecife  que  sale  á  U 
mar  del  placer  blanco,  y  que  la  hace  por  tanto  muy  e3(r 
puesta :  la  costa  meridional  de  Croked  sirve  de  término 
por  esta  parte  al  placer  blanco  de  estas  islas.  Al  £.  de  este 
fondeadero,  y  siguiendo  la  costa  meridional  de  Croked 
se  puede  fondear  donde  se  quiera,  sin  mas  cuidado  que 
el  de  huir  de  la  costa  NO.  de  la  isla  Fortuna. 

Desde  el  islote  Castillo  hasta  el  Desemboque  por  la 
parte  del  £»  están  rodeadas  estas  islas  del  placer  blanco  con 
arrecife,  que  en  parages  sale  á  mas  de  dos  millas  de  las 
costas,  por  lo  que  es  menester  procurar  no  acercarse  á  ellas 
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por  esta  parte  1  no  solo  por  el  mencionado  riesgo  ^  sino 
jporque  las  brizas  son  en  ella  travesías. 
Placer  MIci       Al  O.  (""N.  del  isbte  Castillo ,  y  á  tres  leguas  y  me- 

por  vos.  ^2  ^  ^|¿  J  placer  Mira  por  vos,  condos^islitas  en  su  pa^ 
té  occidental ,  y  que  es  en  todo  muy  semejante  á  los  Cord- 
iales: la  parte  occidental  de  este  placer  blanco  es  limpia, 
y  ofrece  regular  fondeadero:  la  parte  oriental  está  ceica- 

•-i  da  de  arrecue,  en  cuyo  veril  hay.ab  y  2$  brazas  de  agua: 

este  placer  se  deja  siempre  muy  á  sotavento ,  pues  se  pro- 
.  cura  atracar  el  islote  Castillo ;  pero  si  hubiere  necesidad 
de  bordear ,  debe  advertirse  que  no  hay  riesgo  de  atracar 
á  Mira  por  vos  por  su  parte  del  £.  hasta  media  legua  del 
placer  blanco ,  pues  adema;  de  vene  este ,  donde  Jiay  ba)0 
rompe  la  mar,  y  4 visa  con  anticipación. 

Desde  el  islote  del  Desemboque  se  puede  considerar 
uno  como  desembocado ;  pero  no  obstante ,  si  los  vientos 

Isla  de  Wa-  fuesen  del  NE.  ó  ENE.,  no  podría  montar  la  isUde  Wa- 

^     "  telin,  cuya  punta  SE.  demora  desde  ^  islote  de  Des» 

emboque  al  N.4^0.  distancia  de  23  leguas:  esta  isla  es 
baja:  su  costa  occidental  es  limpia;  y  sobre  el  placer  blan- 
co ,  que  no  sale  mas  que  un  cable  de  la  costa,  se  puede 
'fondear:  Desde  la  punta  NO.  hasta  la  punu  N£.  hay 
placer  blanco,  con  arrecife  que  se  extiende  á  dos  millas 
^1  N. ,  y  milla  y  media  al  O. ,  sobre  el  cual  se  levantan 
jdos  ó  tres  islotitos:  desde  la  punta  NE.  hasta,  la  punta  SE. 
hay  también  placer  blanco  y  arrecife  que  sale  como  milla 
y  media. 

Asi  como  con  los  vientos  del  NE.  se  iria  á  dar  con  la 
isla  de  Watelin ,  asi  también  si  los  vientos  fuesen  largo^ 
de  Sa*  y  se  pudiese  gobernar  al  NE.,  se  vería  la  isla.de  Samaná: 

^'^^'^  ^ta  isla,  que  es  bajacpmo  las  demás ,  tiene  su  mayor  ex- 

tensión de  E.  á  O. ,  y  en  el  sentido  NS.  es  muy  angosta: 
toda  ella'jfitá  rodeada  de  placer  blanco  con  arrecife,  que 
jale  en  algunos  parages  á  una  legua  de  la  costa :  al  sur  de 
su  punta  occidental  hay  un  trozo  como  de  una  legua  de 
extensión,  en  que  el  placer  blanco  es  limpio,  y  en  él  se 
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jpfoede  fondear  páir.síete  y  ocho  brazas ,  pero  rany  iñtnedia* 
to  á  tierra ,  pues  ea  el  veril  del  placer  no  se  halla  fondo: 
al  E.  de  esu  isla  hay  sobre  su  placer  dos  islotitos « que  biea 
^drán  de  la  co$ta  legua  y  media. 

£n  este  Desemboque  és  el  único  en  que  hay  alguna     Corrientes 
corriente ,  que  aunque  de  muy  poco  efecto ,  podria  ser  de  ^^  ^  ^P^* 
consecuencia  en  caso  de  detenerse  mucho  en  él  por  calmas  ^'J"^/^^^ 
6  brizas  muy  flojas :  por  tanto  los  que  se  dirijan  por  él  por  Desembo* 
^rán  corregir  su  estima » suponiendo  corrientes  al  O*  de  un  que. 
cisarto  de  muía  por  hora.  > 

£n  el  segundo  Desemboque  se  pasa  pot  sotavento  del   N^vegicioa 
grupo  de  los  Caicos ,  por  barlovento  de  las  Inaguas^  y  por  po'cjtcgun- 
barlovento  ó  sotavento  de  Mariguana.  Los  Caicos  son  una  \y^^^     .  ' 
porción  de  islas  é  islotes ,  que  se  levantají  todos  sobre  oa 
iplacer  blanco  de  fondo  sumamente  desigual ,  y  por  tanlk     ^  véteos. 
muy  arriesgado.  Se  distinguen  cuatro  islas  principales»  que 
son  el  Caico  chico,  el  Caico  de  Providenciales ,  el  Caico 
del.N.  y  el  gran  Caico:  en  toda  la  parte  N.  de  estas  islas 
el  placer  blanco  y  arrecife  salen  como  á  dos  millas  i  y  en  el 
extrenio  oriental  hay  un  bajo  llamado  de  San  Felipe ,  i|ue 
sale  á  mas  de  cuatro  millas,  en  el  cual  rompe  la  mar  coa 
gran  fuerza:- á  un  cable  de  este  bajo  hay  siete  brazas  do 
agua.  La  costa  oriental  del  gran  Caico /y  la  occidental  de 
Caico  chico  son  limpias  y  y  se  pueden  atracar  á  menos  de 
dos  millas. 

Desde  la  punta  sur  del  Caico  chico  empieza  el  veril  Ctfo  Fran- 
del  placer ,  que  se  dirige  al  £.  por  espacio  de  tres  leguas,  ^^ 
y  después  al  SE.  para  unirse  á  un  islote  de  arona  muy 
bajo  y  con  algún  ramage ,  llamado  cayo  Francés :  este-ca- 
yo está  á  cinco  leguas  al  ESE.  de  la  punta  sur  del  Caico 
chioo^  Desde  cayo  Fraoqes  sigue  el  placer  al  sur  por  espa- 
cio de  tres  leguas  y  media  hasta  una  islita  de  Arena  de  so- 
lo 20  pasos  de  extensión,  y  anegadiza  en  pleamar:  toda 
esta  parte  del  placer  es  muy  acantilada  ,  y  rompe  la  mar 
•  en  ella  con  violencia ,  lo  cual  sirve  para  avisar  con  antid- 
.paeioftdel  peligroi  desdopeáta  isla  de  Arena  corre  el  placer    ,.    ,      ; 
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como  al  SE.  casi  hasta  los  21''  de  latitud:  en  los  ai^  10' 
hay  una  porción  de  islotes,  que  levantándose  los  mas  occi* 
dentales  como  á  dos  leguas  del  veril  del  placer»  corren  al  £• , 
y  subiendo  después  al  N.  se  unen  con  la, punta  meridional 
del  gran  Caico:  asi  el  placer  blanco  se  extiende  como  tres 
leguas  al  sur  de  estos  islotes*  y  como  dos  millas  al  £.  de  • 
ellos.  Desde  la  isla  de  Arenas  hasta  algo  al  sur  de  estos 
islotes  es  sumamente  peligroso  el  veril  del  placer*  pues 
no  habiendo  rompiente ,  solo  por  el  color  del  agua  se  pue- 
de venir  en  conocimiento  de  su  proximidad ,  que  debe  huir- 
se,  pues  sobre  él  no  hay  en  parages  mas  que  dos  brazas 
de  agua:  desde  el  sur  de  estos  islotes  para  el  E.  ya  se  pue- 
de entrar  en  el  placer  blanco ,  pues  hay  desde  siete  á  ^pct 
brazas  de  agua :  no  obstante  lo  que  debe  hacerse  es  el  evi* 
Hir  el  aterrage  sobre  estos  veriles ,  y  buscar  en  derechura 
el  Caico  chicO|  que  reconocido  por  su  parte  del  O.  senr> 
rá  de  segura  guia  para  dirigir  la  derrota  á  pasar  por  bar» 
Miriguaiii.  lovento  de  Mariguana.  Esta  isla  está  tendida  casi  EO. :  es 
de  la  misma  altura  que  los  demás  que  hemos  descritos  y  el 
placer  blanco  que  la  circuye  tiene  arrecife  en  la  costa 
del  N«  t  en  1a  <lel  S«  y  en  la  del  E. ,  y  sale  en  esta  ¿Itlma 
casi  dos  leguas  á  la  mar :  en  las  costas  del  S.  y  N.  sale  cuan- 
do mas  á  dos  millas:  la  costa  del  O,  es  muy  limpia,  y  pue- 
de atracarse  á  menos  de  una  milla:  el  placer  blanco  es  en 
ella  muy  limpio  ^  y  ofrece  fondeadero.  Para  pasar  por  bar- 
lovento de  esta  islá'es  nienester  gobernar  desde  el  Caico 
chico  cuando  menos  al  N. ;  y  aun  si  haciendo  este  rumbo, 
y  habiendo  andado  en  él  la  o  13  leguas,  cogiese  la  no- 
che sin  haber  reconocido  á  Mariguana,  el  partido  mas  se* 
guro  es  el  de  navegar  tres  ó  cuatro  leguas  del  otro  bordo, 
y  revirar  después  sin  cuidado  ,  pues  con  la  proa  al  N.  se 
>^  pasará  bien  á  barlovento  de  las  rompientes  que  hay  en  Ja 
..parte  oriental  de  esta  isla;  pero  si  el  viento  no  permitiere 
gobernar  desde  el  Caico  chico  al  N.,  es  menester  pasar  por 
sotavento  de  Mariguana  y  por  barlovento  de  las  islas  Pía- 
Islas  Plsnai.  luis  j  de  Samaná*  Las  islas  Planas  son  bajas,  y  demoiaa 
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al  NO.|N.  de  la  punta  SO.  de  Mariguana  á  distancia 
de  ocho  Y  media  leguas:  son  dos ,  y  están  cercadas  de  pla- 
cer blanco,  i^e  es  ^ucio  de  arrecife,  en  la  parte  N.  y  E. : 
al  SO.  e& limpio,  y  se  puede  fondear  en  él,  aunque  muy 
cerca  de  la  costa* 

Bor  último,  si  nasa  pudieren  montar  las  islas  Planas 
y  de  Samaná ,  por  su  parte  del  £.  se  gobernará  á  pasar  por 
la  del  O. ,  y  rebasada  que  sea  la  de  Samaná  se  podrá  ya 
considerar  desembocado» 

.  En  el  tercer  Desemboque  se  pasa  por  barlovento  de  K«vqpcf<»« 
los  Caicos  y  sotavento  db  las  islas  Turcas:  estas  son  tres  P^'  f|  ^^^ 


lue. 


principales ;  á  saber,  la  de  cayo  de  Arena,  la  Salina  chica,  ^ 
V  la  Salina  grande :  estas  tres  coa  otros  varios  islotes  se  islas  Turcas, 
levantan  sobre  un  placer  blanco:  en  la  parte  occidental  de 
este  se  puede  atracar  á  una  milla  sin  riesgo  alguno ,  pues 
i^arrecife  no  sale  por  esta  parte  mas  que  á  un  cuarto  de  « 
legua:  al  SO.  de  cayo  de  Arena,  y  como  a  legua  y  cuar- 
to, se  extiende  el  placer  blanco,  que  es  bastante  limpio,. 
y  con  fondo  de  lo  á  15  brazas,  que  disminuve  graduaU 
mente  hasta  cinco  que  hay  á  media  legua  de  tierra:  en  él 
hasta  ahora  no  se  ha  hallado  mas  que  una  piedra  llamada 
la  Endimion ,  aunque  no  será  extraño  que  haya  otras :  el 
veril  del  placer  por  su  parte  del  E.  es  de  poco  fondo  y 
con  arrecifes. 

Aunque  este  Desemboque  es  el  mas  corto  de  todos, 
pide  para  tomarlo  francamente  que  se  esté  tanto  avante 
coa  la  punta  de  la  Granja ,  y  que  el  viento  deje  poner  la* 
proa  al  NNE.  para  recalar  sobre  cayo  de  Arena ,  cuya 
reconocimiento  interesa  para  no  caer  sobre  el  placer  de  loS 
Caicos:  por  esto  es  que  si  coge  la  noche  sin  haberse  valí* 
zado  con  caico  de  Arena,  conviene  absolutamente  no  pro* 
pasar  de  la  latitud  de  21^,  y  cuando  se  aproxime  á  ella 
sondar  continuamente  para  virar  en  viielta  del  sur  luego^ 
que  se  coja  sonda ,  y  esperar  de  dicha  vuelta  a  que  ama-^ 
nczca  para  reconocer  á  cayo  de  Arena  ó  los  islotes  del  sur 
de  los  Caicos:^ entonces  ya  se  puede  dirigir  por  el  canal  do 
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U»  TarcAs  pam  remontarse  al  N. ;  y  luego  qve  se  ha^a  re- 
basado el  baio  de  San  Felipe»  que  está  á  la  parle  oriental 
del  gran  Caico ,  se  habrá  desembocado;. .  Ea  este  canal  es 
menester  tener  cuidado  con  el. banco  SrríBM',  y  para  ir 
zafo  de  él  es  menester  atracar  las  islas  Turcas. 
Pafluolocua*  £]  Pafiüelo  cuadrado  es  un  gran  placer  blanco,  esiyo 
drado.  ^^^¡]  i^ptentrional  está  obstruido  de  arrecife  >  sobre  el  ^joe' 

*    00  algunas  partes  rompe  la  mar:  los  demás  veriles  son  me- 
nos expuestos,  pues  se  hallan  en  ellos  de  12  á  14  brazas; 
f ' '  *  pero  esto  nó  obstante  conviene«no  navegar  sobre  ellos  de 

nsodo  alguno»  pues  hay  sitios  delhuy  poco  fondo ,  en  que 
peligran  hasta  las  embarcaciones  de  poco  calado. 
B«)o  dtPla-;       £1  bajo  de  Plata  es  también  un  gran  placer  de  fondo 
^^  blanco  en  su  parte  septentrional,  y  muy  obscuro  en  la  me- 

ridional: en  la  parte  del  N.  y  NNO.  hay  piedras  sobr# 
las  cuales  no  se  encuentran  mas  de  ocho  ó  diez  pies  A 
agua )  pero  parece  que  no  están  en  el  mismo  veril ,'  sino  al*» 
go  adentro:  el  vertí  del  ÑE.  es  muy  peligroso ,  pues  hay 
tres  bajos  coa  lo  v  la  pies  de  agua ,  qne  están  un  cable 
^otro  del  veriL  Aunque  en  los  veriles  meridional  y  orira- 
tal  se  vea  una  sonda  bien  seguida,  y  que  presenta  fondo 
suficiente «  no  obstante  es  menester  no  fiarse,  pues  en  estot 
placeres  iblancos'depronto  se  pasa  de  las  1 4  brazas  lá  los  xo 
pies :  por  esto  es  menester  aconsejar  que  no  se  navegue 
'  spbre  ellos,  y  que  cuando  se  haya  entrado  por  cualquiera 
parte  que  sea ,  se  procure  salir  de  ellos  como  de  una  posi-* 
don  arries^da ,  maniobrando »  si  puede  ser »  á  salir  por  el 
mismo  camino  que  se  eatr6« 

£1  desembocar  por  entre  estos  dos  baios  solo  se  em- 
prenderá en  circunstancias  particulares  qne  lo  hagan  prefe- 
rible á  los  demás  pasos:  para  hacerlo  con  seguridad  no  hay 
mas  valiaa  que  la  sonda;  y  aunque  se  tengafiíndada  cerré-; 
aa  de  que  se  va  por  medio  canal ,  es  menesier  no  descui* 
darse  cm  el  escandallo,  que  no  solo  avisará  dd  riesgo  que 
^receti  los  bajos  dichos,  smo  de  cualquiera  otro  que  podría 
kdhuae  en  un  mar  tan  abundante  de  dios»  v  oue  ea  est» 


r 


parle  /por  la  peca  Yreciiciicia  de  navegantes »  no  se  puede 
mirar  como  muy  expk>rado.  Buena  prueba  de  esta  verdad 
ofrecen  el  placar  de  la  Natividad,  y  otro  de  odio  bra2a9r 
que  hay  al  N.  deiél  ^  los  cnales  sé  han  reconocido  y' sondar 
do  muy  modernamente.  En  la  parte  del  SO.  del  veril  de 
las  Turcas ,  que  antes  se  suponía  limpio,  se  ha  hallado  la 
piedra  Endimíon ,  y  en  el  canal  que  forman  a>n  los  Cai-^ 
Qos  y  el  banco"  Srrimir :  igualmente  al  .S»  ¿e  Mariguana  se 
ha  «tuado  otro  placer  «uy  poco  hace  descubi^Kto  ^  y  0d 
será  extrañó  que  la  frecuéneiá  d^  fiave^ee^;e»astos  pa-i 
rages  descubra  nuevos  peligros ,  que  aunque  «littaii  esta» 
hasta  ahora  desconocidos» 

Frcu  entré  Santo  Domingo  r  las  islas,'         [ 

9 

V  r  Ai  O.'de  SaoCd  Doaningo  están  Jas  idas  dé  Cuba  x 
Jamayca:  las  tierras  orientales  de  la  primera  forman  cotí 
el  cabo  la  Mole  un  freu^e  40  mielas  de  amplitud,  y  Ui 
de  la  segunda  formaa  con  el  cabo  Tiburón  jotro  freu  de  3^ 
leguas : 'j^  íishi  devjiiniayca,.que  e^  al  sur  de  la  de  Ci»^ 
ba,  forma  con  ella  otro  freu  de  a6  leguas^ea  ¿a  mayor 
aagoáura.      r  -   ■       Z  -'.  ^:  -  • 

£1  freu  eatre  cabo  la  Mole  y  la  pUnta  de  Maisi  ea 
la  isla  de  Cuba  es  muy  limpio,  asi  como  tambieu  lo  es  el 
que  forma  esta  con  la.  de  Jamayca ;  pero  el  qoeefJM'ma  1» 
Jamayca  con  ieabo  Tiburón  tiene  algunos  tmpíez^s  taletf 
como  la  isla  Nabáza,  el  bajo  llamado  las  Hormigas,  y  los 
cayos  de  Mbrairte  ó  de  Kanas. 

La  isla  Nabaza  es  pequeña ,  redonda ,  de  meduma  al-  Ua  Nab^t. 
tura  f.y  muy  pelada :  sus  costas  son  muy  limpias,  y  en  tí 
del  O,  se  puede  Ipndear  á  un  coarto  ó  media  milla  de  la 
costa  sobre  i^  y  17  brabas  arena;  pero  este  foádeadero  etf 
aoaia,  porque 'con  briza  fresca  hay  mucha  marejada,  y  el 
desembarCo'es  'muy  difícil :  eif  eyta  isla  hby  fiempre 
multitud  de  pájaros  masinos,  y  está^caü  al  0/de 
^iburon,^ y  á distancia .^de  xi  leguas^  i  :>....     _ 


pi>ccy  de  $nut  ffO0  curra 

lo  millas  de  brgo 

ijroc  aadiDni :  este  ba» 

«1  NE.|N»  de  la  punca  de  Mo^ 

aullas  de  ella:  en 

iladoy  ettá  el  major 

solos  iS  ó  19  ¡ñes  de  agoa- 

hay  síempce  una  gnm 

I  fas  pañas  aun  las  ea* 

1}  pies  de  wffkzi  oooso  ana. milla 

iki>wii1  ofkaial  nifH  d  íamáo  kasta  arntro  j 

Bcfa  7  caK»  hmas ,  y  mas  al  O.  se  emneatiait  dooo  j 

anisa»  a»  y  seis  y  asedia  hiaaas »  ea  cnyo  braceage  se 

^  fbado  es  ea  lo  general  de  arena,  con 

oonL  Ea  este  pbcer ,  desde  las  siete  ó  siete 

j  f  iifíi  bmat  9^p>BK  ^  psonma  10, 13,  i$i  yaioy 

Imm  aa  se  eacBomm  ai  con  no :  d  fisado  en  el  Teríl  oríen* 

sal  es  amy  ahsasro»  por  la  casi  ea  tieaspo  noblado  ao 

pffttdmkbd  par  d  oolor  dd  agoa;  pe* 

el  Aanda  ams  Uanoo ,  y  poeda 
▼eise  a  al^aaa  dismacía. 
Oes  di        Los  cayos  de  Motante  o  de  Ranas  son  costra  islitas 
M.vMic    6  peyeñas,  ye  se  h  1  tía  sbImc  la  snperfde  del  mar  seis  6 
^  ^^*^     siete  pies;  se  Uanma  cayo  del  NE»,  cayo  de  Arena,  cayo 
de  Ares,  y  cayo  del  SO.t  los  tres  primeras  tieoea  algnn* 
mmage,  y  en  el  de  Ases  Juno  {danmrlm  cabaliero  de  San 
Tomas  Tarios  cocales  paia  ipie  pudiese  descnbrine  á  ma-' 
yor  distancia;  y  como  esta  providencia  es  tan  útil  a  los  na* 
regantes»  es  de  espevar  que  no  los  corten.  Estos  cayos  se 
kvantan  solae  nn  placer  blanco  y  arrecife,  qoe  se  extieo* 
de  por  la  paite  oriental  á  mas  de  dos  millas :  en  la  .occiden* 
tal  se  pocÑle  dar  fondo  por  cinco,  nncTe  y  catorce  brasas, 
procurando  ponerse  comaal  O.  de  cayo  de  Arena ,  y  como 
al  N.  de  cayo  del  SO« ;  y  para  meterse  en  didias  enfilacio*  ' 
oes, . tengan  cnidado  00a  d  placer  blanco ,  que  por  la  par» 
te  del  N.  se  extiende  al  0«  del  cayo  N£.  como  milla  y  "^ 
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ée$  tercios, 4y  sobre  él  oó  hay  mas  que  tres  y  tres  y  media 
brazas :  el  fondo  es  de  arena ;  pero  teniendo  algunos  man« 
diones  de  coral»  es  menester  buscar  con  «1  escandallo  si« 
iio  limpio  antes  de  dar  fondo/  £1  cayo  MJ&.  demora  de 
punta  de  Morante  «1  SSE«  distancia^dir^)  mUIas« 

Descritos  los  mencionados  bajos  é  islas  que  se  enctien- 
<raá  en  la  travesía  (^  cabo  Tiburón  á  Jamayca  i  solo  resta 
«¿vertir  que  debe  darse  gran  resguardo  á  las  Hormigas/ 
-porque  las  corrientes  tiran  al  N.(  y^como  para  dirigirse 
á  Jamayca  se  pasa  al  sur  de  ellas «  sería  muy  fácil  Terse 
'aconchado  sobre '  un  >itia  muy  expuesto  y  peligfóso;  y 
como  para  ir  de  bailorento  i  sotavento  nada  hay  que  pr6* 
venir,  pasaremos  á  describir  las  islas  de  Jamayca  y  Cuba, 
reservando  para  después  el  hacer  advertencias  sobre  el 
modo  de  navegar  de  sotavento  á  barlovento* 

Isla  di  Jamayca.  - 

•  •  • 

Esta  es  la  menor  de  las  cuatro  AhfiHte  grandes,  y  fci 

ccolonia  principal  de  los  ingleses  emla^  Amética  t^sí^  punta 

oriental^  llamada  Morante,  es  muy  baj^/y  nd«uede  vet-  Punta   Me* 

"Se  dno  estando  casi  sobre  eila  ,  lo  cual  )Hiee''algd  dificil  la  >^^^ 

recalada  de  noche,  que  no  deberá  emprenderse  sin  haber 

antes  tomado  conocimiento  de  las'  alturas  de  Yálas ,  que 

son  las  mas  meridionales  de  esta  parte  de  la  itl^t  y  pueden 

•descubrirse  á.mas  de  ii  leguas  en^tiempo  daro.'lM  cesta 

desde  la  punta  Morante  hasta  punta  Rocas  eimuv  sucia 

de  arrecife ,  que  sale  de  ella  dos  millas  á  la  mar  \  y  oobio  (I 

rededor  de  dicha  costa  corre  el  agua  al  N. ,  se  hace  preciso 

pasar  á  tres  ó  cuatro  millas  de  ella  hasta  rebasar  de  punta 

•  Roca ,  y  la  mayor  parte  de  dichos  arrecifes  rompen :  la  e4a« 

*ta  desde  dicha  última  punta  continúa  sucili  de  árrecile, 

*^e  sale  á  una  milla,  hasta  la  boca  de  puerto  Morante. 

Este  puerto  es  excelente  y  abrigado  de  todes  tteetos;  poerto  Ifo. 
tu  entrada  es  muy  estrecha  entre  dos  arrecifes  que  aalen  de  raatcy 
lias  dos  puntas.^  7  que  solo  dejan  un  canal  de  ^ able  y  me* 


•    J*^ 


t  * 


•o''. 


< 


dio  de  «ocho :  CMio  ostos  ai3r'ccifes,se  estienddial  áu  de  su 
jreipeccivas  puotas  toas  de  media  mUla «.  es  preciso  prame- 
.diar  el  canal  á  vna  milla  de  ellas ;  esto  es,  no  $e  debe  at» 
tCar  la  costa  á  menor  distancia  hasta  tener  la  fluroi^é  jenfif- 
lacion  p4ra  entrar  ¿n  el  puerto » que  es  la  de  poner  en  una 
Jinea  el  eiciremo  oriental  de  un  escarpado  rojizo  que  haj 
<en  la  coica  interior  del  puerto ,  y  enf^nte  de  la  boca  /coa 
una  cMft  llamad»  de  Kellys»  que  hay  en  una  colina ,  y  coom» 
medi^  milla  al  N.  de  dicho  escarpado:  el  escarpado  tiene 
encima  una  batería,  y  á  su  parte. occidental  está  el  mneUe 
para  mantener  dicha  enfilacioo  se  debe  gobernar  ail4.;  y 
asi  si  no  se  pudiese  enfilar  dicha  casa  con  el  extremo  dd 
escarpado  I  por  no  distinguirse  mas  que  uno  de  los  dosob- 
.  j.etoi « Ip  que  debe  hacerse  es  navegar  por  6wra  de  los  ar- 
recifes i  hasta..pmer  cualquiera  de.  dichos  objetos  al  K^¿.y 
gobernando  entonces  á  este  rumbo  se  entrará  en  el  puerto 
por  medio  canal )  y  para  completa  seguridad  será  lo  inejor 
mandar  un  bote  con  anticipación,  que  colocándose  e^  el 
iteril  del  arrecife  de  barlovento  sirva  de  valika :  en  áiedio 
canal  el  fondo  ei  de  ocho  y  nueve  brazas,  y^eu  Iqs  cantiles 
de  los  arrecifes  de  ambos  lados  disminuye  hasta  cintro.  En- 
medio  del  puertoi  hay  un  bajo  de  cable  y  medio  de  exten« 
sion  en  todc^s  sentidos,  sobre  el  que  no  hay:  mas  que  dos  y 
•  tres  braaai  de  agua :  el  veril  meridional  de  este  bajo  está 
casi  KQ^Neojí  la  batería  de  Pero,  y  el  veril  oriemal  del 
mismo  bajo  te  baila  enfilando  la  casa  de  Kellys  con  el  ex- 
tremo oriental  de  la. batería  que  hay  sobre  el  escarpado  ro- 
jiao,  La^  f nfilacion  que  hemos  dado  para  entrar,  en  este 
.  puerto  conduce  por  barlovento  de  dicho  bajo ,  y  se  deberá 
I  seguir  hasta  que  la  batería  de  Pero  demore  como  al  ESE.» 

2ue  se  arribará  un  poco  como  al  NNO. ,  y  habiendo^aa* 
ado  dos  cables  á  dicho  rumbo  se  orzará  á.  dar  fondo  so« 
bre  seis  y  medÍ4  6  siete  brazas.  Para  entmr  en  este  puerto 
es  menester  que  el  viento  permita  gobernar  al  N.;  pero 
.lije  escasea,  y  no  se  pudiese  llevar  la  proa  á  barloven- 
.10  d^l.NtiHOi.»  prpqiUese  tunear  todo ^  posible  para 
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avanzar  en  el  canal»  manteniéndose  sm  cuidado  alguno  ha»- 
ta  enfilar  la  casa  de  Kellys  con  la  medianía  del  escarpado 
que  hay.  entre  la  batería  y  el  extremo  oriental  del  mismo» 
que  se  dará  fondo  como  á  ^  de  cable  del  arrecife  occiden- 
tal ;  en  inteligencia  que  el  verU  de  dicho  arredfe  está  en«  ' 
filando  la  casa  de  Kellys  con  el  extremo  oriental  de  la  ba- 
:tería  del  escarpado  rojo ;  pero  si  se  hubiese  podido  llegar 
tanto  avante  con  el  extremo  N,  de  dos  iilitas  que  hay  so* 
bre  el  arrecife  oriental,  entonces  ya  se  puede  seguir  para 
adentro  con  proa  Ji^sta  del  NO.|N« »  y  se  pasará  por  so* 
tavento  del  bajo  ¡^  y  se  dará  fondo  luego  que  la  bateua  de 
Pero  demore  del  £.  al  £. f  SE.»  y  á  la  espía  podrá  irse  al 
fondeadero  antes  mencionado,  ó  mas  adentro  si  se  quisiese. 

Desde  Puerto  Morante  continúa  la  costa  al  O,  sucia      Bthfa  de 
de  arrecife » que  sale  una  milla  hasta  la  bahía  de  Morante:  ^<>r*°^®* 
eita  bahía  es  .rotiy  descubierta  á  los  vientos  del  S. ,  y  con  ' 

ellos  hay>siempre  una  gran  marejada :  el  fondeadero  está  al 
abrigo  de  los  arrecifes ,  y  para  tomarlo  se  debe  ir  por  fue- 
ra de  ellos ,  y  como  i  una  milla  de  la  costa ,  basta  que  de« 
more  la  población  al  N. ,  que  se  ceñirá  el  viento ,  y  se  da- 
rá fondo,  como  á  dos  cables  al  O.  de  los  arrecifes  eo  se^  y 
inedia » seis ,  cinco  y  medía ,  cinco ,  ó  cuatro  y  media  brazas* 

Desde  bahía  Morante  la  ¿osta  es  limpia  hasta  cerca  de     lepado 
los  Caballos  Blancos,  que  san  un  escarpado  blanco  que  hay  ¡JL  bj^q! 
en  la  costa,  y  enfrente  de  él ;  y  á  distancia  desde  media  á; 
liná  milla /bay  algunas  peñas  por  fuera ,  de  las  cuales  debo 
pasarse  siempre ,  pues  no  hay  motivo  alguno  que  obligue 
á  atraca/la  costa.  Dirigiéndose  hacia  la  punta  de  Yallas,     Punta  de 
.desde  que  esta  demora  al  O. ,  y  los  Caballos  Blancos  al  N.,  ^*ll^ 
se  tienen  sondas,  y  aun  se  ve  el  fondo  ^bre  siete  y  media, 
ocho ,  nueve  y  diez  brazas ,  y  este  aumenta  á  proporcioa 
qñe  se.  aproaima  á  la  funta  de  YaUas,  y  aun  llega  á  per- 
derse estando  algo  al  Ó.  de  ella.  La  punta  de  Yallas  despi- 
.  de  algunas  peñas ,  y  no  debe  atracarise  á  menos  de  dos  ca*  - 
*  bles :  al  redoso  de  ella  está  la  bahí^  de  Salt  Pond,  muy  lim«t      Bahía  de 
pia,  y  con  fondo  de  diez  á  seis  brazas,  que  se  li^laa  á  ua  ^^  ^^d. 
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cable  de  h  ootta.  Ottoo  una  milla  al  O.  de  esta  bahía  está 

itt  de  la  de  Yaiks,  ^oe  es  muy  peqaeña,  y  solo  capaz  de  em» 

Yailat.        baicactones  de  cahocage.  Desde  esta  bahía  signe  la  costa 

Putiia  j  muy  limpia  y  acaatilada  hasta  punta  Cow ,  donde  roba 

5í!*í?^**~  algo  para  el  N. ,  y  ea  el  recodo  que  hace  hay  fondeadero 

que  se  llama  bahía  de  Cow :  desde  dicha  punta  Cow  sigue 

Punta  de  k  costa  aMiy  limpia  y  acantilada  hasta  la  de  Aplomo ,  que 

Aplomo.    ^t¿  formada  poruña  lengua  de  tierra  muy  ba|a  y  cubier« 

ta  de  mangle,  que  llaman  las  Palizadas,  la  cual  lengua  de 

tierra  es  la  que  cierra  por  el  sur  la  gl;^n  bahía  ó  puerro 

de  Kingston.  Desde  punta  Aplomo  para  el  O.  están  los 

Deacripcion  bajos  que  cierran  la  boca  de  Puerto  Real,  y  que  se  ex^ 

^  Puerto  tienden  como  cinco  millas  al  sur :  cestos  bajos  forman  ra^ 

rios  canales  ó  pasos  que  dirigen  á  Puerto  Real ,  y  solo  d 

que  tenga  destino  á  dicho  puerto  debe  dirigirse  por  elio^ 

pues  el  que  no ,  debe  gobernar  desde  punta  Cow  al  OSO. 

para  pasar  como  á  dos  millas  ai  sur  de  punta  Portland, 

que  es  k  mas  meridional  de  la  gran  ensenada  ó  saco  que 

torma  k  costa ,  y  en  que  se  hallan  las  bocas  de  Puerto 

Real  y  Bahía  vieja. 

'Los  q^e  se  dirijan  á  Puerto  Real  deben  hacerlo  por  el 
canal  del  E. ,  que  es  el  mejor  y  mas  limpio ,  y  por  el  que 
con  la  briza  se  va  á  viento  ancho  ó  en  popa  á  buscar  et 
fondeadero.  Este  canal  está  formado  por  k  costa  de  las  Pa- 
lizadas al  N. ,  y  por  los  bajos  al  S«.<  los  bajos  empiezan 
desde  los  meridianos  de  punta  Aplomo  para  ef  O.  :*  sobrb 
algunos  de  estos  bajos  hay  cayos  ó  islitas  que  se  ven  muy 
bien ,  tales  como  cayo  Lime ,  cayo  Guo,  y  cayo  llackans, 
sin  contar  otros  varios  que  están  en  bajos  mas-meridiona* 
les ,  V  que  no  hacen  al  caso ,  pues  están  fuera  del  veril  del 
caoaí  oriental.  Cayo  Gon  y  cayo  Rackans  están  casi  NS.^ 
y  el  primero  os  el  que  estrecha  el  camil ,  pues  entre  él  y  la 
cosca  ao  hay  roas  que  |  de  milla ,  y  entre  el  mismo  y  1* 
punm  de  fuerte  Carlos  no  excede  la  distancia  de  media 
milla.  Desde  la  punta  de  Aplomo  sigue  la  costa  de  Pali^ 
zadas  al  O.,  coa  inclinación  pan  el  N.  hasta  el  cascill» 
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de  fuente  Carlos  ^  qae  baja  al  S.  casi  hasta  quedar  £<X 
con  cayo  Gun :  esta  punta  ^  que  es  sobre  la  que  está  edí« 
ficado  el  castillo  de  fuerte  Cárlosy  £arma  al  Ó.  di  fbndea« 
diero  de  Puerto  Real ,  y  en  la  playa  occidental  de  ella  está 
el  arsenal.  Al  0«  de  esta  punta ,  y  á  dos  millas  escasas,  está 
sobre  la  costa  fronteriza »  que  es  escarpada » la  batería  de  los 
Apóstoles;  y  esta  y  la  punta  de  fuerte  Cárlías  se  pueden 
aiirar  como  las  puntas  exteriores  de  Puerto  &eal.  Algo 
al  N^  de  dicha  batería  hay  un  fuertecito  llamado  Hender* 
ton ,  desde  el  cual  sigue  la  cosca  baja ,  sucia  y  ane^diza» 
formando  vanos  lagunazos  bastante  grandes ;  y  en  eFez« 
tremo  mas  oriental  de  ella  está  el  fuerte  Augusta,  que 
defiende  el  pafo.del  canalizo  que  forma  dicha  costa  con  ei 
banco  q«ie  despide  por  su  parte  del  N.  y  O.  la  de  las  Pa» 
Hzada»,  por  eLosal  es  indispensable  entrar  en  el  puerto  dé 
Kingston ,  que  es  una  gran  bahía  que  se  eiztieode  al  E. ,  y 
sobre  cuya  costa  N«  está  la  ciudad  de  Kingston.  Es  dificíl 
que  sin  el  plano  á  la  vista  se  pueda  formar  idea  de  este 
puerto. ,  asi  como^  es  tambiea  muy  dificil  que  sin  práctica 
{Hieda  conseguirse' d. fondeadero  de  Kingston:  lo  ánieo 
que  puede  hacerse  sin  ri^o  es  antear  en^  el  de  Puerto 
Keal  por  el  canal  del  E« ,  pues,  para  entrar  d  salir  por  los 
que  llaman  del  S.  és  indispensable  tomar  práctico,  ó> serlo 
¿l^que  gobierne  la  embarcados;  asi  nos  contentaremos 
coin  decir  cómo 'debo  dirigírsela  embaicacioa  por  el  canal 
delifi>,  que  es  lo  ^le  importa»  pues  una  vez  asegurado  este 
fondeadero^  fácil  es  tomar  prái;tico  para  subir  á  Kingston^ 
así  como  para  salir  ala  mar.  Para  entrar  pues  por  el  canal  Entrada  ea 
del  £.  d^  dirigirstí  la  proa  á  atracar  sin  cuidado  la  pun^  Puerto  RcaL 
ta  de  Aplomo  como  á  dos  cables.de  distaneia,  y  seguir  á 
la  misma ,  barajando  k  costa ^  hasta  que  cayo  Gun,  que 
es  el  mas  septentrional  de  todos ,  demore  al  O. ,  y  ya  eo*» 
toncos  se  pu^e  abandonar,  la  costa,  gobernando  á  pasar 
como  á  dos  cables  ó  algo  mas  al  N.  de  cayo  Gun ,  y  diri- 
girse (kspues  de 'rebasado  este  á  atracar  la  punta  meridioi^ 
nal  de  fuerte  Cariosa  medio  cable^  y  se  iiá  orzando  al  Nk 


Á^K  a  ^■■■— ■  fmm  ¿b  óob  ■■»  «ccUenBKl  ds 
¿fa  aMa  al  aáB»  «Bfia  caUe:  j  datado  detpMs  d 
víaM ñ  ^»  >  bBlOTCMdcl  K. ^NO.  se an  faodo 

kcja  ^B  K  kille  ti  CBbKOKM  aánK  dd  jneni.  Se 
^KSfi  K^B  d  Jfncsne  á  paab  Je  faene  Csks,  por» 
ae^oiecscf  ■nfsBieEbcxafKdedHbafosBnjr  pequé- 
is» ^oehm^.  d  pttaera  d  &  de  dkka  ^Ka.  7  c(MK>  á 
^oblcdeelA,  jd  ocmalO.  dekMHsa  poBU  y  á  b 
■úas  dsOMiñ:  d  pfimem  aeme  lé  pta  de  ag^sabn 
prib.  7  d  Siseado  19  dd  mÍjmi  fioad»:  Hibos  estaa 
abojsdos,  de  Boda  ^ne  par  bs  bofas  se  p«ede  venir  en 
coaodmieaco  de  efios  para  cñaski.  La  crfhrien  pan 
cKinr  por  eae  amai  es  poaer  en  nna  imct  d  añacea  ds 
faemCáfks,  qae  «dedtfcáo  amatialñiMlde^,  cao, 
b  poua  N.  de  b  baterb  ie  bs  i^mttoki:  coa  eafibdoa 
llera  por  aetBocaBil,  pao  laxa  d  venl  sepceatñoaal  de 
070  Goa,  7  asi «  anveaieate  ea  n»  pradaiidadec  edtac* 
le  algo  para  d  N.  Se  da  efta  entbdoa  pna  ^oe  iodisrin. 
taawate  se  diri^  b  eatiada ,  ó  por  db ,  ó  con  b  caita  ea 
h  maao  coaio  anres  beUiM  dkbs:  biea  catcadido,  qae  si 
d  buscar  los  objetos  de  b  enfibdoo  poede  prododr  al^om 
incertidnmbre  a  qotea  no  tenga  práctica ,  no  asi  d  dirigirsn 
por  b  costa ,  pocs  aunque  00  se  regnb  bien  b  distandt  á 
db ,  7  se  colwian  á  b  d¿  cuatiD  caUcs  en  vez  de  dos 
qpc  faemos  dkfao,  no  se  corre  rie^  ai^oo,faie5  ana  así 
se  pasará  á  mas  de  otros  cqatro  de  ki  bajos.  La  salida  de 
este  puerto  se  hace  c(hi  d  terral;  7  como  para  pasar  por- 
los  canales  del  sur  es  indispensable  pfííctico ,  nos  ahórra- 
nos de  describir  el  laberinto  de  bajos  que  hay  en  esta  par- 
te, y  de  decir  nada  acerca  de  las  enfÍad«oes  que  hay  para 
dirígine  por  sus  canales. 

Desdb  la  batería  de  los  Apóstoles  sigue  U  costa  alta 
escarpada  hasta  Fuerte  pequeño ,  desde  el  cual  es  baja 
negadiza  por  espacio  de  dos  mitlas ,  que  vuelve  á  ser 
arpada,  7  contiaCia  del  mismo  modo  dirigiéodose  al  S. 


DS  LAS  GKANDES  ANTILLAS.  Í6< 

por  espacio  de  seis  millas»  que  roba  al  O/,  y  forma  ía 
.  punta  septentf íonal  de  bahía  Antigua :  este  escarpado  se 
llama  de  San  Jorge:  dicha  punta  y  la.de^Portiánd  forman 
la  gran  ensenada  de  bahía  Antigua:  corren  NE.iE«  y  BaUaAiiti- 
SO.^O.,  y  distan  entre  sí  13  millas:  £ntre  las  dos,  y  algo  P*a# 
;  fuera  de  ellas ,  hay  varios  bajos  con  rráipientes  y  cayos  '  ' 

.  que  forman  varios  canales  que  conducen  á  lo  interior  de 
.  -^stz  ensenada,  dentro  de  la. cual  están  los  fondeaderos  de 
bahía  Antigua,  Longs  Wharf  ó  Muelle  Largo,  Salt  Ri- 
.  «Ter,  bahía  feak,  y  bahía  del  O.  Los  que.  desde  el  E.  se 
,  dirigen  á  alguno  de  estos  fondeaderos,  y  no  al  dp  Puerto 
.  iRealy  deben' gobernar  desde  punta  Cow  al  OSO.  5 ^O. 
lissta  Cogpr  la  enfilacion  que  se  dirá ,  ó  si  no ,  sin  atracar 
lá  ^cost^ipe  la  isla,  ponerse  en  la  latitud  de  17?  47^,  y  se 
.  pasará  de  b  punta  de  Yallas;  <;omo  á  dnco  millas.  Para 
.  tomar  cualquiera  de  los  mencionados  fondeaderos,  es  me* 
nester  prioiero  entrar  entre  los  bajos  exteriores  de  la  ense* 
n^^  estos  spn  tres  principales;  á  saber:  el  de  cayos  Peli^  Dcicripdon 
cano,  que  es  el  mas  inmediato  i.  la  punta  del  N. ;  el  de  ^t{^/^^^ 
.  cayo  Pelado -ó  Barebusb*  queve^íel  que  íe  sigue,  y  el' de  |¡l,g.  •  ^ 
cayos  de  media  Luna  y  cay^s  Portland,  que  es  el  terccre 
y  mas  inmediato  á  la  punta  de  PortkndJ  El '  bajo  de  cayos    Bajo  de  ca- 
Pelícano,  que  está  como  dos  millas  y  media  de  la  cost^  7^  Pelíca- 
septentrional ,  corre,  casi  £0. ,  y  tiene  en  este  sentido  tres  ^^ 
anillas  y  media,  y  .milla  y  cuarto,  en  el  de  NS* :  en  su  me» 
¿lanía  se  levantan  dos  .cayos  óis^itas  ^e  le  dan  nombre^ 
y  en  su  veril  medional  hay  jnucha  rompiente  de  mar: '  ea 
.  e«  parte  del  O. ,  ^ue  se  llama  bajo  Seco,  están  las  peñas  i  •  ^   '  *'*  -  .^ 
flor  de  agua,  y  en' algunas' partes  descubren ,  lo  que  faci«    * 
lita  mucho  su  conocimiento,  pues  se  ve  bien.  £1  canal 
que  forma  con  la  costa  septentrional  es  de  dos  millas  l»i^ 
|as  de  amplitud ;  peto  no  tiene  mas  que  tres  y  tres  y  m9- 
brazas  de  agua ,  y  asi  es  poco  frecuentado  sino  de  em^  '^  -   *^ 
barcaciones  de  poca  cala.  El  segundo  bajo,  ó  de  cayo  Pe*    3ijo  de ca* 
lado ,  corre  como  NESO. ,  y  tiepe  en  este  sentido  dos  mi-  7^  Pelado. 
Has  de  extensión^  y  una  y  un  cuarto  en  su  maym  anchor 


cas 
día 
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en  M  vterit  del  NE. »  y  i  media  milla  Jet  ¿1,  st  levanta 
ayo  Pelatcío,  y-aa  toda  sa  extensioa  tiene  lompieatas  pot 
itt  parte  del  S£^  el .  canai  .que  forma  con !  cayo  Pekcana 
os  de  dos  millas.,  y  elíprnio  oo  baja  de  siete  brasas,  ni  sau 
*  be  de  oüere:  poc  éste  canal  es  poi  donde  regulacn^eoM 
Bija  de  ca«  le  dirige  la  entrada  ¿  la^ensenada.  £1  tercer  bajo,  que  corv 
TOS  de  Me*  f  (  como  NfiSO. ,  tiene  en  este  sentido  cuatro  millas,  y  dos 
día  Laaa.     ^  ^^  mayor  ancho» :  sobre  él  se  levantan  dos  csfoa  U^ 
madps  de,  Media  Luna ,  y  en  el  veril  septentrional  tacae  ara» 
fiasitompientiasj  iptae  su  *^arte  SO.  se  levaittuí:  tres  qiyoa 
llamados  dé  Portlándt  al  &  y  SSE.  de  los  d^^t  y  á  dis« 
.tangía  conao  dedosr  millas,  hay  algunos  bajos  idodos  coa 
tres  y  media  y  cuatro  brazas  de  agua:  el  canal  i^gfa  íbram 
este  bajo  cqn  el  segundo  tiene  «na'  aulla  larga  lAÍitaoipU* 
tud,  y  el  fbndoes  de  lo,  ia y  t§  brazas,  y  A  canal  ^a^ 
4íchQ  tercer  bapíboHa  con  la  punta  de*  Poitiaaal  es  do. 
una  milla  de  amplitud ,  y  sb  foodo)  de  des ,  ¿»  y  media 
^  f  tres  brasas  de  agua ,  por  lo  que  solo  es  apto  para|ppi« 
Bi}o  de  barcaciones  de  pocp  calado.  Eotre  ol  segundo  y  tercea 
Moífjt.       bajo  hay  otro  pé<}iieño  llamade  de  Moiíjjis,  que  tiene  ua 
lercb  de  milla  de  £•  á  O^ ,  j^  un  cuarto^  de.  milla  de  Ni 
á  S. :  el  yeril  oriental  de  este  ba|9  dista  del  punto  maa 
próximo  del  veril  del  NO.  de  cayo  Pelado  una.  milla  es» 
casa ,  y  la  pacte  SO.  de  su  y.eril  c&ta  de  la.  septentrional 
de  cayo  de  Media.Luna  miUa  y  cuarto, -y  «en  ambos.caaaib. 
)es>el  Jondo.es^de  9  á  JJ  bcaaas.  Milla  y  das  terdo&al  O4 
del  :vertl  oocideotal  ^  cayos  Pelicanos,  hay  una  islita  lla^ 
Illa  Plehoa.  mada  Pichan,  la  cual  9S  muy  limpia v. y. solo  en  so  par* 
te  N.  despide  una  restinga  que  sale  de  ella  un  cable  para 
el  N.  9  y  su  punta  oocideotal  despide  también  otra  que 
sale  como  otro  cable  al  NO.  i-^dichas  puntas  y  sks  restio* 
gaa  ¿ormna^una  easeaádaí  con  Sondeadero  de  cuatro  á  seo 
risctr  d«  18  braaai.  Tros  cuartos  de  milla  al  N.  de  la  punta  septentrión 
»Uid<  toa   nal  do  esta  isla  hay  un  placer  con  solos  18  píei  de  agua^ 
*^  al  c)ial  es  menester  darle  resguardo  con  embarcaciones  do 

AUyoff  oa^. 


^ 


DE  JLM  <nrAKinr  tintillas.  ^  i^ 

El  canal  mas  firecaéntado  y  mejor,  pera  xlBtfü  ^m  «sta    BMraAi «» 

Ean  ensenada  de  que  estamos  hablatido  es  entre  ca^ro  Vi^^  '^^  '^"^ 
aso  y  cayo  Pelado ,  y  para  tom^rkiJos  que  riebeet  iüi&^  ^^^ 
de  punta  Cew  gobernarán  d  OSO.  ^''O*  'hasta  que  dt  « 

£ilda  ó  caída  toeridional  de  la  niootzñií.  de  Brazalete  de- 
more al  N,74^0.»  desde  cu;^o  panto  se  gobernará  á  di* 
cbo  rumbo ,  poniendo  la  proa  á  la  falda  de  dicha- montaSa: 
esta  montaña  no  puede  equivocarse,  pu^  es* da  inas  béf^ 
teAtrional  de.dos,qDe  se  ven  al  O.^  istendo  id  atas  metitliiyrf 
nal  de  figura  redonda :  el  abra  que-  forman  dichas^ móntate 
fias  es  el  punto  que  debe  marcarse  al;  N.  74^  O.  pqra  dkí'- 
girse. por  el  mencionado  canal:  luego  que  se  vaya  atraoa»^ 
do  á  cayo  Pelicano  se  descubrirá  la  isIafPkboo,  ^^iie  e»  bj^ 
JBL  y  UeiM  de  nialeáv  y/emoocesr-ya  jse.eafilaiánsiiií^imtfi 
aeptentfional  con  la  falda  de  la  moiitáña  de  -finaaleto^ 
cuya  ¿nfibvcion  conducirá  por  fdoidp  de  siete  y  medik  ^  «!c» 
te  y  seis  y  fiíedia  brazas  ^V  y  á  propomon  que  se  vayd 
avanzando  al  O. ,  se  descubrirá  di  N;  una  isla  grandes tla# 
aaada  Goat  ó  de  Cabka,  qjue  tiene  dos  col£na9,4MMta!.E4 
y  otra  al  O. :  luego  qóe  la  'colina,  dnental  dr  esta  islk  de«i 
jmnre  al  N.|N£.  se  hábidt -rebasado  enteramente  ei  bajo 
seco  I  que  también  se  ve ,  y  entonces ,  ya  zafos,  do  losr  Imm 
jps  de  la  entrada,*  s¿  gobernará  al  iofadéadero  qne  »  busca 
del  modo  siguiente»  ^   - 

i     Sits  á  bahía  Antigua ,  se  gobernará  al  NO.  iN^  y  ash    Modo  de 
que  se  esté  próximo  á  la  isHta  del  Cafeaero,»  que  es'la^  ^í^'*^    *l 
mas  occidental  de  dos  que  hay  al  Q.de  la  iüa  de  .Cabras,  ?"k  t'^'f' 
y  de  la  que  se  debe  pasar  a  media  'tunta  para  evitar  un  tjgua. 
arrecife  que  la  rddea  ^  póngase  la  proa  á  la  poUacion^,  pnov 
curando  no  caer  sobre  unos  arrecifes  qué  hay  al  S«  y  O^ 
del  fondeadero,  los  cuales  generahnentese'ven  bie«,  y 
dése  fondo  enxuatro  y  media  ó  cuatro,  brazai  como  á  una 
milla  al  sur  de  la  población ,  y  |  de  milla  de  la  tierra  taoÁ 
próxima  que  hay  al  N.^ 

Si  el  destino  es  á  Muelle  Largo,  se  gol;>ernará  á  paiar.  Enttiitfir  en 
CQBio dos  cablet  al  JM«  de  la isliPichon^^^li  luego  qne If  ^1  foDdetdc- 
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f  é$  Mtie-  IMS  occidental  de  dicha  isla  demore  al  sur ,  se  goberna'' 
Jk  Lirgo.     f¿  gl'NO*  á  buscar  el  fondeadero:  se  .aconseja  pasar  á  ám 
cables  al  N.  de  la  isla  Pichón ,  porque  aunque  así  no^  A 
fboibo  mas  directo,  para  el  íEbndeadero,  es  d  mejor  para 
Jibertarse  desplacer  que  hemos  dicho  haj  al  N.  d^  la  isU 
Pichón.  Para  entrar  en  el  fondeadero  es  menester  pasar 
por  entre  unos  arrecifes  qae  solo  dejan  un  canal  de  dos 
cables  de  ancho »  y  que  dista  milla  y  cuarto  de  la  costa: 
en. este  canal  hay  cuatro. brazas  de  agua*  y  dentro  deJol 
arrecifes  en  el  fondeadero  disminuye  á  tres  y  medio  y  tre^ 
por  lo  que  solo  es  capaz  de  embarcaciones  de  14  i  16  pies 
de  calado:  para  entrar  por  entre  estoi arrecifes  es  menester 
gran  cuidado  y  mucha  práctica,  pues  la  ünica  enilacion 
que.faay^nb  sirTe,tsin  un  conocimiento  práaico,  sino  para 
iMurár  en.  ellos :  asi  lo  mejor  será  mantenerse  por  fuera  de 
tUos  luego  que  se  xojatt  las. cinco  tvazas,.  y  oíandar  uft 
bote,  que  colocándose  en*  cualquiera' de  los  dos  nenies, 
sirra^  Taliza.  Para  que  él  bote  pueda -encontrar  sin  de» 
mora  estos  .verileSf  se  advierte  que  el  Teril  occidental  del 
arrecife  oriental  esr£  al  S»  36^  £.  de  la  población ,  y  xi 
▼eril  orienul  del  arrcdCs  occideotal  al  S.  aS^  B.  de  la  mis* 
ma  población.    . 
Eotrtda  en        Si  el  puerto  del  destino  es  Salt  River  6  rio  Salado, 
Sale  Rircf.  gobiérnese »  como  antes  se  ha' dicho  ,^  pasar  a  doi  cables 
al  N.  dp  isla  Pichón ;  y  poniendo  depues  la  proa  a  la  isla 
Sale  ó  Salada,  y  pasando  como  á  cable  y. medio  mi  N.  dr 
ella»  d4^  fondo  en  sa  paite  occidental  comee á  tres  cables 
de  ella,  y  sobre  cinco  y  media  brazas  de  agua:  mas  al  O;, 
y  próximo  á  la  costa ,  se  puede  también  fondear  por  cin- 
co, cuatro  y  media,  cuatro 7^  tres  y  media  brazas;  pero  es 
meqester  tener  práctica  y  conocimiento  para  ev¡]tar  los  Mt^ 
ledfes  que  despide  isb  Larga  y  la  costa  meridional  de 
SaltRiver.     . 


m        rara  «ungirse  a  oabia  realce  es  menester  pasar  ce 
k>^  FsíIbc.  á  on  cable  ó  algo  mas  dd  arrecife  que  sale  de  punta  R< 
f  oc  es  la  mas  septenrrioaal  dcla  bahía;  y  ditigiémlose 
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ra  adentro  ^  setlará  fondo  en  cuatro  y  media ,  cuatro  ó  tref 
y  media  brazas;  como  á  tres  cables  de  la  costa  del  N.:  el 
fondo  es  de  buen  tenedero :  pero  la  briza  mete  mucha  mar 
en  esta  bahía :- el  arrecife  de  punta  Rbca^  y.  otro  que  (bay 
en  la  costa  del  suri  están  casi  á  flor  deiguái  jl  puedoa 
verse  muy  bien. 

Para  entrar  en  la  bahía  del  O:  es  menester  pasar  entré  Entrada  en 
dos  arrecifes  de  coral  que  están  a  flor  d^  agua,  y  en  que  Á  *^  **  ^ 
lie  descubren  varias  puntas  de  peda:  el  canal.es  como  de 
media  milla  de  ancho ,  con  $eb  y  seis  y  media  brazas;  dé 
fondo:  este  es  ttn  excelente  fondeadero ,  y  en  Uparte  oe*t 
cidental  del  arrecife  del  N.  hay  siempre  gran  calma  dé 
mar ,  y  el  fondo  es  de  cinco  y  media ,  cinco  y  cuatro  bra- 
zas de  agua^  buen  tenedero*  La  fierra  del  O.  de  esta  bahía 
no  ofrece  marca  alguna  para  dirigir  la  entrada;  pero  esta 
es  muy  fácil,  pues  los  riesgos  están  á  la  vista:  los  que  vem 

Í¡an  a  esta  bahía  no  tienen  Aeeesidad  de  pasar  á\  N.  de  ís« 
a  Pichón  9  sino  al  contrario :  pasando  por  el  sur  de  ella  á 
4^staQcia  de  un  cable  gobernarán  como  al  «N^^  NO.,  cuyo 
xumbo  enmendarán  luego  que  descubran  el  arrecife  del  N« 
paca  pasar  á  uno  6  dos  cablas  de  fél  y  y,  ganar  el  fondeade* 
ro  é  su  parte  del  O.  "    -  ^ 

Para  salir  de  cualquiera  de  los  mencionados  fondeade«^  SalMade  di- 
tos es  menester  aprovechar  el  terral  hasta  zafarse  de^  los  ar*  ^^^  fondea- 
recífes  que  hay  en  la  entrada  de  todos  ellos ;  y  luego  que  ^^'^  ^^^J* 

,*-.^         111  it-  1         *i      ensenada  de 

$e  esté  zafo  se.  puede  bordear  con  la  briza  en  la  ensenada,-  bahía  Antl* 
tanto  hacia  la  parte  N.  como  hacia  la  parte  delSi  de  la  isla  gua« 
Pichón  i  pero  habiendo  menos  mar  en  la  parte  N.  será  en 
]o  general  mas  conveniente  dirigirse  por  esta»  en  la  cual  se 
puede  prolongar  la  bordada  del  N»  liasta  sondar  $041 
brazas.,  que  se  virará:  en  la  bordada  del  sur  hay  que  res« 
guardarse  del  placer  de  18  pies  que  hay  al  N^  de  la  isla 
Pichón,  del  cijal  se  irá  zaib  siempre  que  la  pa|rte  oriental  •_ 
de  dicha  isla  demore  del  S.  5^  O.  para  el  O. ;  y  tambieá  te 
irá  zafo  por  su  parte  occidental  siempre  que  la  parte  occt* 
dental  de  dicha  isla  demore  del  S«  para  9I  £. :  y  asi  cuaor 
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do  en  alguna  bordada  del  sur  se  ponga  la  proa  a  la  i&  ei^ 
tre  dichas  dos  demoras ,  se  deberá  virar  con  anticipacioo; 
esto  es  y  á  milla  y  media  ó  dos  millas  de  ella,  pues  en  A 
otro  repiquete  se  irá  zafo  de  dicho  placen  Si  la  briza  fue* 
re  muy  ^esca ..lo  mejor  es  fondear  al  abrigo  de  bajo  seco^ 
y  esperar  el  terral  de  por  la  mañana  para  salir  con  él  por 
el  canal  de  cayo  Pelícano  y  cayo  Pelado  ó  Barebnsh ,  <lcl 
mismo  modo  y  bajo  la  misma  enfilacion  qoe  hemos  dado 
para  entrar:  pero  sí  la  briza  fuese  modelada,  se  puede sah 
lir  por  el  canal  entre  cayo  Peladoy  cayo  de  media  Luna, 
lo  cual  es  bien  fácil  siempre  que  se  pueda  poner  la  proa 
al  S*. :  para  dirigirse  por  este  canal  es  menester  estar  NS. 
con  el  pico  mas  elevado  de  una  montaña  que  hay  en  la  par- 
fe  N.  llamada  de  Cudjoe,  la  cual  se  veri  por  encima  de 
isla  Cabra  ^  y  se  procurará  mantener  enfilado  dicho  pico 
con  la  falda  occidental  de  la  eolina  oriental  de  isla  Cabra: 
esta  enfilacion  conduce  zafo  del  bajo  seco»  del  veril  occi- 
*    dental  de  cayo  Pelado ,  que'  queda  á  babor »  y  del  veril 
oriental  de  bajo  Morrys ,  que  queda  por  estribor :  bajo 
jMorrys  estará  rebasado  cuando  ios  dos  cayos  de  media 
Luna  se  empiecen  á' cubrir,  y  entonces  ya  si  se  quiere  se 
puede  arribar  un  poco  hasta  el  S.f  SO.,  rumbo  que  con- 
ducirá la  embarcación  á  la  mar ;  pero  si  la  briza  hiese  del 
SE. ,  y  no  permitiere  hacer  el  mencionado  rumbo  del  sur^ 
será  mejor  intentar  la  salida  por  el  canal  enftre  cayo  Peli- 
cano y  cayo  Pelado ,  para  lo  cual  se  bordeará  entre  dichos 
dos  cayos ,  virando  de  ambas  vueltas  luego  que  se  cojan 
seis  y  media  brazas ;  pero  antes  de  estar  entre  los  dos  men* 
Clonado^  bajos  debe  cuidarse  de  no  prolongar  la  bordada 
de  babor  sino  con  conocimiento  á  evitar  el  bajo  Morrysj 
esto  es^  virando  de  la  otra  vuelta  luego  que  cayo  Pelado 
demore  al  £SE.  . 

Punta  Ro.  De^d^  |a  punta  Portlaftd  sigue  la  costa  al'  O.  basta  pun- 
ta  Roca ,  y  es  menester  no  atracarla  á  menos  de  dos  millas 
para  resguardarse  de  un  arrecife  que  despide  dicha  punta 
Roca ,  y  que  salo  casi  milla  y  media  al  sur  de  ella :  desde 
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esta  punta  sigue  la  costa  al  NO. ,  y  como  á  dos  millas  de 
eila  está  la  población  de  Cailísle  y  bahía  del  mismo  uom-  Población  7 
bre:  la  bahía  es  usa  rada  abierta  á  los  vientos  desde  el  O^  bahía  de  Car- 
ai  SE. ,  y  con  algunos  placeres  de  piedra ,  que  no  tienen  ^'^'®* 
mas  que  22  pies  de  agua :  para  entrar  en  esta  bahía  es  me- 
nester ponerse  al  sur  de  una  montaña  redonda  muy  nota- 
ble que  hay  en  la  costa ,  y.  gobernar  hacia  ella  hasta  que 
la  punta  de  Portland  se  cubra  con  punta  Roca ,  que  se  dará 
fbndo.encinco  ó  cuatro. y  media  brazas:  un  poco  al  O,  de 
esta  énfilacion  están  los  placeres  de  piedra  mencionados. 

Desde  bahía  Carlisle  sigue  la  costa  al  NO.  por  espa-  eoMa  déado 
cío  de  siete  millas  hasta  rio  Milk ,  desde  donde  continua  CariUle i  río 
al  O.  por  espacio  de  otras  24  hasta  Ja  punta  de  Pedro*  ^'^f^'y*?^'' 

-Tfct    r       1  1        •  1  ■  ta  de  Pedm 

Blur :  sobre  esta  costa ,  y  algo  fierra  adentro  ^  se  levantaá  £j„¿ 
las  altas  montañas  de  Carpintero:,  que  en  dias  claros  se  des-t" 
cubren  á  3  5  leguas ;  de  modo  que  navegando  ocho  ó  diez  ^^  q^"  •*  1!^ 
leguas  al  sur  de  la  Víbora  se  pueden  marcar:  en  toda^esta  ro. 
costa  se  hallan  cuatro  y  media  y  .cuatro  braaas  á  distancia 
de  una  y  ima  y  media  mlUas^le  ella  ::en  esta  costatestan  lo¿ 
cayos  de  Aligátor  Pond  o  estanque  de  Cay  manes  is  estosr  Cajos     de 
cayos  son  dos  ,■  y  están  justamente  á  Soc'de.agua :  d^^iden  ^  ^  íg >  t  o  r 
al  rededor  un  arrecife,  al  que  se  puede  atracar ,  porque  es  ^^^^     T 
acantilado,  y  la  rompiente ;de»mar  avisa  del  riesgo:  esto^  Caymanes. 
cayos  distan  déla  cotta  como^cüatro  millas»  y  ensré  esta 
y  ellos  hayíbiqsa&adeadero  pata  embarcaciones  peqpeñas» 
el  foado  en  esté  canal  esde  tm  yí  media  y  cuatro,  brazas. 
^    Hay  también  un  {daícer  debuatroy  media  y  dncobru;^:  PUcer    de 
zas ,  que  sale  como  tres  legnas-dé.lar  costa:  desde  este  pla*^  cuatro  y  me- 
eer  demora  la  punta  de  Poitknd  al  E.,  y  la  modtaña.re-.  ¿^^  y  ^^^^^ 
donda-quese  veealacosta.deVp.detjrb.Milkql  NE¿^N¿y  mododcrcJ^ 
ptfír  laque^lbtt^WMjúe-desdc  punta  Portland  vaya^^l  Oj  guardarse  do 
debr  resguardarse  ,jdd  éli,^^^c¿>ernandó  al  0.¿^0. ,  ú  al  ét, 
Ó«fSO¿^seguá  quiera? pasar ífnasó.menor leps  dt.lácós^ 
ta ,  y  por  el  N^*  por  e}  S.  de  dkhot  placer,  hasta  que  la 
referidfi  mc^ntaña  1^  demoré  al  NB.i|N«  d>]fi« 
>'  «dOéide  qoe  fli?rebasáá»L«ayo.y  arreidfesdb  Aligatof 
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CMt  crtrc        DefdehihiailePedrohitfapaMaFantc^qiie median 

pii:'4f«f¿u  ^í^te  ml2^f  es  ffloj  acamüadi  la  anta:  h  puoa  Párate 

jpauijift'  defpiJe  tm  ztnáíc^  que  sale  de  día  aaw  aeda  oiflla. 

"^  DcÑk  puDU  PaiatelñsupiiiiciLiiaBa«qpeiiied¡aa  Qoe- 

Te  níttaSy  hace  b  cotta  vóa  gran  OHmaHa  en  qoe  deagna 

d  rio  Black  ó  N^ro;  pero  haf  nna  perdón  de  arrecifes 

qoe  obirnijren  esta  ensenada,  y  salen  lusta  la  enfiiadoa  de 

sus  dos  pootas  exteriores»  en  términos  ^e  pan  librarse 

de  ellos  el  qne  Taja  prolongando  la  costa,  necesíu  ñau* 

'  tener  ssempce  abierta  la  poma  de  Pedro  filuf  con  punta 

Parare,  gobernando  desde  esu  ¿Itíma  al  NOL^O.,  con 

cayo  rnmbo  se  conseguirá  pasar  bien  zafo  de  estos  baí^s, 

y  como  á  dos  millas  de  pnnta  Luana:  esta  ensenada  m 

está  bien  reconodda ,  y  la  entrada  es  entre  dos  aivedfos^ 

en  cuyo  paso  no  hay  arriba.de  18  pies  de  agua. 

.  Desde  ponta  Luana  la  cnata  es  limpia  hasta  dos  millis 
antes  de  llegar  á  punta  Crab*Pood  ó  estanque.de  Cangre- 
jos 9  que  empieza  á.  ser  sucia  de  arcecife ,  que  sale  como  una 
mttia  a  la  mar:  este  arrecife  continúa . bordeando  la  cos-> 
ta  hasta  la  punta  de  Juan,  y  sale  de  esu.  últiraaceica  de 
cüotro-  millas  á' la  mar:  en  d^tc' pedazo  dotostaestan  las 
d  aderof  ^^^  bajhías  y  fondeaderos  de  Bleufields  y  Sábana  la-aiar ;  y 
deBleufieldf  solo  los  que  tengan  que  dirigirse  á  alguno  deeUos  deberán 
y  Sábana  U-  atracar  la  costa  1  pues  los  que  no ,  gobernarán  desde  pun«r 
s^'-  ta  Luana  al  ONO.  ú  O.^NO»,  á  cuyos  rumbos  pasarán 

á  uiif  ó»  doce  tmilas  4^  mas  aliente  .de  bs  armci£a$  de 
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punta  Juan /y  se  dirigirán  á  atracar  cuanto  quieran  al  ne- 

f;ril  del  sur,  que  es  el  extremo  occidental  de  Jamayca,  .[ 

Bego  que  este  les  demore  al  NO.  ó  NO.  |  O. 

Pero  los  que  se  dirijan  al  fondeadero  de  Bleufields  de^  Modo  de  di- 
ben  gobernar  desde  punta  Luana,  de  modo  qae  pasen  i  rlgírscáBlcii* 
milla  y  media  ó  algo  mas  de  la  punta  de  Crab-Pond ,  para  ^^^^ 
ir  por  fuera  de  los  arrecifes ,  que  salen  á  una  milla ,  y  que 
saunen  á  los  de  Sábana  la-mar;  y  luego  que  la  punta  de 
Crab  Pond  demore  al  E.  se  gobernará  al  |^.  |NO.  para 
fondear  por  fuera  del  arrecife  en  ocho  ó  nueve  brazas, 
cuando  el  fuerte  que  está  eñ  la  punta  meridional  de  la  ba* 
hía  demore  al  £. ;  este  fondeadero ,  que  hemos  asignado ,  es 
el  que  ünicamente  pueden  tomar  las  embarcaciones  gran*^ 
des;  pero  las  que. calen  de  17  pies  para  abajo  pueden  en* 
trar  dentro  del  arrecife,  sobre  el  cual  pasarán  por  cuatro 
brazas  de  agua :  para  pasar  el  arrecife  y  fondear  dentro  de 
él  se  deberá  colocar  como  las  embarcaciones  grandes  á  mi- 
lla y  inedia  al  O.  de  punta  Crab-Pond ,  y  gobernar  desde 
tal  situación  al  N. ,  hasta  que  los  edificios  que  están  en  la 
playa  demoren  al  NE.^E.,  que  se  les  pondrá  la  proa^,  y 
se  pasará  por  encima  del  arrecife  por  parage  en  que  solo 
tiene  de  ancho  dos  tercios  de  cable ,  y  por  fondo  de  cuatro 
t>razas:  luego  que  se  haya  rebasado  el  arrecife,  que  se  co*' 
Bocera  por  aumentar  el  fondo  á  cinco  brazas ,  y  ser  este  de 
arena',  se  puede  arribar  un  poco  como  al  N£. ,'  y  deján-^ 
dose  ir  para  adentro  el  espació  de  dos  ó  tres  cables,  se  dará 
fondo  sobre  cinco  y  media  ó  sek  brazas  arena  casi  £0. 
con  el  fuerte.  Bien  se  ve  que  con  la  briza  ordinaria  es  im- 
¡M>sible  meterse  á  la  vela  dentra  del  arrecife ,  si  se  quiere 
atravesar  este  por  determinado  pai^age ,  como  también  se 
manifiesta  kmecesida^  que  hay  de  que  los  buques  grandes 
q[ue  van  á  fondear  por  fuera  del  arrecife  voleen  muy  á 
menudo  el  escandallo ,  para  que  este  les  advierta  cualquier 
imperfección  que  se  cometa  en  estimar  á  ojo  la  distancia  á 
punta  Crab' Pond,  para  estrecharla  si  el  fondo  fueseima-r 
yoi  de  15^.  brazas  I  ó  aumaitaxla  si  fuese  menos  de  odip.-» 


I 


mtr. 


1/4  DESCRIPCIÓN 

Entnda  en  Los  que  se  dirijan  á  Sábana  la-mar  se  colocarin  tam- 
Sábana  la-  ij¡^n  ¿.milla  y  media  de  Crab-Pond^  y  desde  tal  situación 
gobernarán  como  al  NO.f  0.>  y  andadas  ocho  millas  es- 
tarán muy  inoiedia  tos  al  arrecife  d¿  Sabana  la- mar:  en  es- 
ta travesía  es  menester .  hacer  mucho  uso  del  escandallo^ 
pues  el  arrecife  que  salé  de  Bleufields  sigue  prolongando 
la  costa  I  y  sale  frente  de  Sábana  la-mar  ¿  dos  millas,  y  al- 
g9  á  sotavento  de  Sábana  la-mar  hasta  tres  millas :  este 
arrecife  es  un  placer  de  piedra » en  cuyo  veril  hay  desde  M 
hasta  24  pies  de  agua »  y  sobre  él  se  levantan  como  sobre 
los  placeres  blancos  varios  bajos  de  muy  poca  agua ,  de 
los  cuales  algunos  velan  y  muchos  rompen.  Por  mera  de 
este  veril ,  y  muy  próximo  á  él,  hay  cinco  brazas  de  agua, 
y  esta  aumenta  hasta  13  brazas,  que  se  cogen  ¿  tres  cuar* 
tos  de  milla  de  dicho  veril ;  por  lo  tanto  la  mejor  gaia  es 
el  fondo ,  pues  cuando  se  cojan  de  8  á  10  brazas  se  estará 
de  un  tercio  á  medía  milla  del  veril,  y  cuando  se  cojan  13 
se  estará  á  ¿  de  milla  de  él ;  y  haciendo  navegación  no  se 
deberá  mantener. el  fondo  de  8  á  10,  sino  el  de  13  á  1$, 
pues  solo  en  las  proximidades  de  ir  á  fondear  es  cuando  se 
debe  buscar  el  primer  fondo.  £1  fondeadero  de  Sábana  la* 
mar  es  de  la  misma  naturaleza  que  c\  de  Bleufields,  pues  las 
embarcaciones  grandes  deben  fondear  por  fuera  del  placer, 
y  como  en  tal  situación  no  estarán  abrigadas  del  viento  y 
mar  desde. el  E,  hasta  el  O.  por  el  sur,  quiere  decir  que 
será  muy  rara  la  ocasión  en  que  deben  dirigirse  a  didio 
fondeadero,  en  el  que  entran  muy  expuestas  á  perder  las 
anclas  que  dejen  caef ,  pues  deben  dar  la  vela  á  la  menor 
apariencia  de  refrescar  el  viento.  Las  embarcaciones  que  1I6 
calen  mas  de  12  ó  13  pies  pueden  fondear  sobre  el  placer, 
y  al  redoso  de  los  arrecifes  sobre  1 5  y  16  pies  de  agaa  í 
áos  tercbs  de  milla  de  U  población,  y  como  al  S$£.  de 
ellat  (yara  tomar  este  fondeadero  es  menester  pasar  por  un 
canalizo  muy  estrecho  de  19  á  20  pies  de  agua,  formado 
poruña  pequeña  piedra  llamada  MiddleGroond,  que  s$ 
dfiqaiá; ¿ estribor ,  y  sobre  la  cualno^h^yumasqpfe  cuaur^ 
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pies  de  agua  I  y  un  arrecife  que  se  deja  á  babor,  en  el  que 
hay  siete  ú  ocho  pies:  para  entrar  por  este  canalizo  no  hay 
enfilacion  de  provecho,  y  asi  lo  mejor  será  atravesarse  lue^* 
goqae  los  muelles  de  Sábana  la  mar  demoren  a^l  NO4  5® O.,  ■'  *-  "  ' 
que  se  estará  una  milla  á  barlovento  del  canal  Testo  es,  sí 
la  embarcación  está  sobre  el  veril  ó  próxima  á  él};  y  man- 
eando algún  bote  para  que  se  coloque  á  la  parte  occidental 
de  dicha  piedra,  él  mismo  seguirá  de  guia  y  valiza,  pue^ 
todo  et  trabajo  quedará  reducido  á  rascar  el  boté^como 
medio  de  Mbertarse  del  arrecife  de  sotavento.  Para  que  el 
bote  pueda  dirigirse  á  encontrar  dicha  piedra ,  enfilará  el 
pico  mas  elevado  que  hay  en  los  montes  que  se  ven  al  N. 
de  Sábana  la-mar,  y  que  se  llama  cabeza  del  Delfin,  con 
un  árbol  muy  grande  y  notable  que  hay  en  la  tierra  bajá 
de  la  playa  y  al  E.  de  la  ciudad;  6  si  no  gobernará  al  N» 
hasta  atracar  los  arrecifes  que  se  prolongan  al  E.  del  fon- 
deadero, y  verileándolos  por  el  sur  se  dirigirá  al  NO.|N. 
luego  que  le  demore  á  este  rumbo  el  muelle  de  Sábana 
la  mar,  bajo  el  cual  pasará  sobre  la  piedra.  Por  sotavento 
dé  este  canal  se  puede  también  ir  á  buscar  el  fondeade- 
ro ,  entrando  en  el  placer  por  el  E,  6  O.  del  gran  arrecife, 
que  es  un  bajo  que  siempre  rompe ,  y  que  está  como  al 
SO.^S.  de  la  ciudad :  para  entrar  por  estos  canales  no  hay 
mas  que  dar  resguardo  aí  referido  bajó,  que  á  mas  de  ma-  "»  -'  ^  * 
nifestario  su  rorópien^e  es- muy  acantilado ,  y  gobernaf  coü  '^  ^' 

h  proa  á  la<:fudad,  dejándose  ir  para  adentro  con  buenb 
guardia  á  proa  para  evitar  los  otros  arrecifes  que  hay  alE.; 
al  N.,  de  los  cuales  se  debe  fondear,  no  olvidándose  derl 
escandallo ,  que  sobre  tales  placeres  es  la  principal  $egur^ 
dad  de  una  embarcación.  La  entrada  por  el  primer  paso  es 
muy  recomendable,  porque  con  la  briza  se  puede  coger 
de  la  bordada  él  fondeadero ,  lo  cual  no  se  puede  veffficar  -  -  >T 
cuando  se  entra  por  Tos  canales  de  sotavento.  Para  termi-  !' 

uar  este  punto  diremos  que  el  navio  ingles  el  Monarca  to- 
có el  año  de  1782  en  este  placer,  en  la  parte  de  él  que 
sale  mas  al  sur;  pero  de  este  riesgo  se  libertará  el  que  na» 
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vegatido  por  esta  costa  haya  de  mantenerse  sobre  las  ocho 
brazas ,  echándose  iamediatamente  que  las  sonde  á  mas 
agua^para  procurar  mantenerse  siempre  sobre  las  15, 
Negril  deis.        Desde  la  parte  occidental  de  la  punta  de  Juan  hasta  k 
Y  del  N.       punta  del  Negril  del  S.  es  muy  acantilada  la  costa ,  y  cor- 
re como  al  ONO.  por  espacio  de  ocho  millas.  Desde  el 
Nqgril  del  sur  corre  la  costa  al  N.  hasta  la  punta  del  Ntfk 
gril  del  N.  como  otras  ocho  millas ,  y  en  ella  se  forma  ba* 
liía  Larga»  que  ofrece  regular  fondeadero.  Al  S.  de;!  Ne* 
gril  d^l^.  hay  una  pequeña  ensenada  del  misftio  noiábre; 
con  muy  buen  fondeadero  para  barcos  de  cabotage.  Co* 
mo  seis  millas  al  NE.  del  Negril  del  N.  está  la  i^hía  de 
isla  Verde:  esta  bahía  es* de  poco  fondo,  y  para  tomarla 
se  necesita  práctico. 
Ensenada  de     '  Como  dos  millas  al  NE.  de  isla  Verde  está  la  ensenai- 

* 

Davis.  ,3a  de  Davis  muy  pequeña ,  y  en  que  solo  pueden  estar 
á  la  vez  dos  ó  tres  embarcaciones:  su  entrada  es  muy  es- 
trecha» y  tiene  bastante  fondo.  La  costa  desde  el  Negril 
del  N.  hasta  la  punta  de*Pedro  en  la  costa  del  N.  es  muy 
acantilada,'  excepto  en  las  inmediaciones  de  isla  Verde, 
que  hay  un  arrecife  casi  á  flor  de  agua.  Desde  punta  Pe* 
dro  hasta  la  bahía  de  Lucea  se  puede  atraur  la  costa  á 
distancia  de  una  milla. 
Bahía  de  lu- .  La  bahia  de  Lucea  es  un  excelente  fondeadero  ^  franco» 
cea.  y  fácil  de  tomar :  la  punta  mas  N.  y  £.  de  él  se  llama  de 

'Lucea ,  y  en  la  mas  occidental  está  edificadcTel  fuerte:  to« 
da  la  costa  de  esta  bahía  despide  arrecife  á  distancia  de  ua 
cable  I  por  lo  que  no  deberá  atracarse  á  menor  distancia: 
.  .e]  arrecife  que  despide  la  punta  del  fuerte  está  ordinaria- 
mente valizado  con  una  boya :  el  canal  ó  boca  del  pMerto 
entre  el  veril  de  dicho  arrecife-  y  el  de  la  costa  mas  inme» 
Recofloci-  diatiftde  enfrente  es  como  de  tres  cables  de  ancho,  y  coa 
miento     de  fondo  desde  cuatro  brazas  que  hay  en  los  veriles  hasta 
dicho  puerto  ^j^q  ^yg  ^^  cojen  á  medio  freu.  Para  reconocer  desde  la 
para'w^^w^  ^^'  este  puerto,  y.  para  franquear  su  entrada ,  sirve  de 
uada.  marca  una  montáis  muy  notable  Uaroada  cabeza  del. Del? 
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£n»  la  eual  se  pcocurará  ponqr  al  S.  3^  £.  ^  y  cuando  de* 
4iiore  á  «ste  nimbo  gobiérnese  á  él  basta  que  el  fuerte  quer 
de  del  0«  para  el  «.N^i  que  se  pondrá  la  proa  á  la  pobla.- 
c¡oa>  y  se  dariibndo  en  seis,  cinco  y  meidia.ó  cinco  Bra- 
zas sobre  fango.  Los  que  desde  el  £.  vienen  á  tomar  este 
fondeíadero  es  menester  que  :desatraquen  db  la  costa  como 
tres  ttiiJlas  para  dar  resguardo  al  arrecife  de  Buckner,  que 
*<está  casi'NS.  cotí  la  ensenada  del  Mosquito.,  y  en  el  que 
suele  romper  la  mar :  también  tienen  que  resguardarse,  de 
*un  placer  de  páedra  que  sale  al  N.|N£.  y  á. distancia  de 
-una  milla  y  algo  jnas  de  la  punta  de  .Luc^,  sobre  el  cual 
*hay  desde  cuatro  hasta  siete  brazas;  pero  gobernando  pfiír 
-fuera  de  él  hasta  marcar  la  montaña  refeiidá  al  sur  se  en- 
erará zafo  y  sin  peligro. 

Desde  la  punta  de  Lucea  corre  la  costa  como  al  E.  Puerto  de 
<por  espacio  de  tres  millas  hasta  el  puertade  Mosquito:  en  Mosquito, 
el  intermedio  se  halla  el  arrecife  de  Buckner  ^  que  sale  á 
4niUa  y  media  á  la  mar.  £1  puerto  de  Mosquito  es  exce- 
lente y  resguardado  de  todos  vientos /y  capaz  de  cien  em- 
-barcactones  de  comercio  s  su  entrada  e»  muy  estrecha ,  puf  s 
¿solo  tiene  como  medio  cable. 4^  amplitud :  el. puerto  va 
'desde,  ella  ensanchándose,  y  en  él  se  encuentran  desde 
-cinco  hasta  sfece  brazas  de  fondo  fango  hasta  un  poco  al 
•N.  del  muelle  que  hay  sobre  la  costa  oriental,  pues  desde 
^tal  situación  para  dentro  disminuye  á  cuatro  y  media, 
*cres  y  mediar  y  dos^  media  brazas^  que  se  hallan  en.  lo 
-incerior  de  la  eosenarda.  Las  dos  puntas  de  su.  entrada  des- 
(pidén  arrecife,  que  sale -en  la  del  £•'  á  un  cable,  y.  en  la 
'del  O.  á  un  cuarto  de  cable ;  y  desde  dichas  puntfis  conti- 
iDÚa  el  arrecife^para  adentro ,  prolongando  la  costa ,  que  no 
•pue<le  atracarse  á  menos  de  un  cuarto  de  cable.  Paral  en- 
^trar  en -este  piíertt)  es  menester  firanquear  la  booa  y  gober- 
'SUif'  al  $£.  \  S; ,  que  és  el  irombo  a  que  corre  la  entrada; 
•pero  como  esta  es  tan  estrecha ,  no.  puede  .fiarse  en  el  rum- 
bo de  la  aguja ,  y  lo  mas  cierto  es  mandar  un  bote  ,^  que 
poniéndose  en  el  veril  del  arrecife  oriental  sirva  de;  guía^iy 
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liberte  de  todo  riesgo.  Lot  que  vayam  del  O*  i  totm  t$ít 

puerto  es  preciso  400  moitai  el  arrecife  de  fiuckaer ,  tm 
cuyo  veril  oriental  hay  cinco  y  media  y  seis  y  media  bm* 
•xas  de  agua,  y  el  cual  está  casi  NS.  000  la  eittiada  fie  este 
puerto. 
Bahtt  de  Al  E.  de  Mosquito,  y  á  distaoctade  xo  millasp  está 
Mootego.  iji  i^^iiijgi  ¿^  Montego»  cerrada  al  £.  por  k  costa  de  ki  ble 
que  roba  al  N. » y  en  la  parte  &  está  muy  obstruida  de 
ulotes  y  arrecifes»  al  N.  de  los  cuales  está  d  ftNideaderoc 
la  punta  N.  de  él  despide  también  arrecife ,  que  sale  como 
milla  y  media;  y  asi  los  one  buscan  este  ^ndeadero»  tan- 
to viniendo  del  O.  como  del  E. ,  es  menester  que  desatina 
qnen  la  costa  á  distanda  de  tres  millas  para  darle  un  com- 
petente resguardo  á  los  arreqfes  que  decide :  la  bahía  es 
segura  000  vientos  desde  .^1  ^1N£.  hasta  el  E.  y  S. ;  pero 
está  enfemmente  abierta  á  los  nortes  y  oestes :  los  nortes 
son  temibles  en  ella  en  Didembre  y  Enero ,  pues  suelen 
causar  averías,  y  aun  anojan  las  embarcadones  á  la  costa. 
Para  entrar  en  csubatíñ  es  menester  no  aproaumatse  á  la 
punu  K.  á  menos  de.do(S  millas ,  y  mantcneise  á  esta  dis^ 
mnda  ó  algo  mas  hasm  .que  se  descubra  k  iglesia  por  la 
casta  Mise;  entonces  ya  se  puede  gobernar  ú  SE.,  cuyo 
rumbo  se  itá  enmendando  al  S.  á  proporción  que  se  yaya 
atracando  la  costa,  á  fin  de  dar  resguardo  ai  ariedfe  que 
despáde,  y  que  sale  á  des.otbles  de  ellai.este  armdfe  os 
muy  acautilMo,  y  cuando  se  navegue  en  ^u  veril,  y  so- 
bre las  diez,  nueve  y  ochoiMrazas  se  verá  el  fondo;  esme- 
■nester  tener  gmn  cuidado  en  no  dejar  caer  el  aoda  hatCa 
que  la  playa  de  arena  que  hay  en  la  costa  del  ü.  se  cubm 
con  la  punta  de  Fuerte  viejo  ^  pues  desde  esta  enfilacion 
para  fuera  hay  30  y  35  bmzas  de  fondo  tan  aamtUadp» 
une  no  amrran  las  nucías,  y  es  muy  ^^  derivar  sebee 
.  loi  arrecifes  de  sotavento  con  las  brizas  de  mar  ^  ¿que:  aqui 
se  llaman  al  N.  y  NE. :  «1  mejor  fondeadero  está  al  ocd- 
dente  de  la  parte  N.  de  la  ciudad  en  nueve,  diez  aonce 
ivazas ,  donde.bay  buen  tfinedero. 
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Jd £«  dd  la  punta  de  Moocego,  distandá  de  seis  le-     Puerto át 
gttas,  está  el  j^uerco^  Maita  Brae,  y  la  coila  istérmddia  ^'^  ^^^ 

,  ftoede  aoraoirse  á  doa  millas :  en  Marta  Biae  €stá  la  cia« 
dad  de  l^almottC  y  et  Ibndeadefo »  que  sob  admite  cnubar- 
cacioaes  de  la  á  13  pies  de  calada:  tiene  es  su  eatrada 
una  barra,  y  pide  «¿soiutíinmte  práctico  para  toatarlo. 
Once .  millas  al  £•  de  Maita  Btae  está  el  fondeadero  éú  Fondeadere 
Riobueno ,  y  la  costa  intermedia  es  Icnpia ,  y  puede  atra4  ^^  Riobue- 
corsé  á  «a  milla:  la  baUa  <de  Riobueno  esta  ahiertta  á  los  ^* 
vientos  desde  el  N.  ai  ONO. » y  por  tanto  es  muy  exlpoes' 
ta  en  la  estación  de  las  note»:  en  ella  se  fondea  eaiiete^ 
ocho  y  nueve  brasas ,  fondo  bien  acantilado»  Tnas  milba  Fondeidero 
el  fi.  de  este  fondeadero  está  el  de  Pnettoseco  oen  buen  ^^    Puerto- 
fondeadero  para  embarcadobes  peque&as:  so  entrada  es  *^^' 
muy  estrecha,  y  dentro  del  puerto  hay  x6  pies  de  agua. 
Trece  millas  al  E,  de  Puerüoseco  está  la  bai«a  de  Santal      Babia  de 
Ana  I  i]ue  es  muy  pequeña,  y  sn  encirada  entre  dosaorecti»  Stnu  Aaa. 

^fos  I  que  solo  de^n  un  cflRial  de  46  brazas  de  amplitod.^  dí^  '  '^ 

chosanrkifesmnenenism Yeidesrtres,y tñesyjnedia.t»-  %  ' 

Ms,  y  dejoroaco^  báÜan  Meiné^  díen^  yooce^  qaeaoa  ks 
que  se  liSittan  ^en  tel  Canal  z  pasa  tomar  este  fondeaiAou»  lo 
mejor  es  enfriar  con  anticipación  un  bote  que  m  coloque 
solúre  uno  de  los  rerrtesi  y  sirra  de  foía :  pam  tomar  k 
aei^iaBte  del  oaoal  es^^  awnester  nfaRir  im.poctt.4a  pausim 
principal  de  ^itm  casa  que  ae  verá  al  anr^  auMltesarenp) 

.  (oocidontal  de  msk'GmkX{mt  hxf  algo  masrnbnjbv^d  mas 
<erca  de  4a  *playn^  pero  sin  que  resuke  d9ierta  la.  prknein 
"vetitana  que  signe  alfi.<de  dicha  puesta  práncipab:  d'  ido» 
tU  del  arvecrfe  «tenral  «lá  enfikmdo  si  extmonx^Miientdl ' 
ée  ¿kha  poena  oon^  semremo  occidental  deih áattá  casi|i  '  '^ 
y  Á  reail  del  4imicife  «ofscideota^l  ^seJhaAhl^á  msiiaiido  >lii 
fumaba,  n^füsana  te  ja  ^ne  itmy  al  E^  de  la  pMrta  con 'd 

^  extremp  oecMental  de  Ja  «asaren  el'canal  con  tientí» 
del  N.  tiay^  una  ^san  ootviente  que  mte  ^ara  ^ifneta ,  y  es 
causada  por  la  mucha  isgua  que  mete  onin  Jbalun  laanar 
¡qoe'SOn^4dfase4osayfecifiss.  ...  '^ 
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FoodMfefo        Siete  imllis  al  £•  de  Saota  Ana  «tá  el  ÍMcleadbiro  de 

d«    Ocho  Ocho  rios,  que  Á  muj  desabrigado  de  los.  jriéatos  Ad 

''^  N«  y  NO.t  para  fondear  en  él  es  meoearer^r  lesgnard^ 

aun  arrecife  que  sale  de  su  parte  orlenttil,  y  gobemando 

con  este  solo  cuidado  para  adentro,  se  fondeará  en  siete  y 

medía ,  siete  ó  seis  brazas  de  agua :  en  la  parte  occidental 

<  hay  también  otro  arceciíe;  pero  este^  se  ve  bien»  ypMS 

libertarse  de  él  el  ojo  es  la  mejor  .guia;  >  ¡l 
Fondfidero  .      Diez  millas  al  £•  de  Ocho  ríos  está  el  fondeadero  de 
ds  Ora*Ca-  Ora^Cabeca,  abierto  á  los  vientos  del  N.  y  NO,:  para 
'  fondear  en  él  debe  darse  resguardo  4  un  pequeño  arrecife 

Íue  despide  su  punu  oriental;  y  coando  la. punta  escarpa- 
a  mas  occidental  demore  ai  0.;ü  0.|SO.i,  se  dará.foa* 
do  en  cincoty  media»  seis  ó  siete  brazas.  /  .. .;  <; 

'  Cuatro  millas  al  É^  de  Ora-Cabeca  está  la  punta  de 

Gallina»  desde  la  cual  roba  la  costa  ál  sttr  como  doa  mi^ 

Has  y  media»  y  luego  sigue  al  ESE:  en  el  recodo  está  el 

Puitto  Mf  puerto  María »  abierto  á  los  vientos  desde  el  NNE.  hasta 

''••  el  NO. :  para  fondear  en  él  se  debe  dar  resguardo,  icomo 

de  dos  cables  á  la  parte  ^.  de  la  hla  Uaeíada  Cábarrkp^ 

Í  gobernando  para  adentro»  se  dará  foúdo  en:  siete  o  sth 
raías ,  cuando  h  punta  NO«  de  dicha  isla,  demore  al  NE; 
ii  N£.^N«»  y  como  á  uoo  Ó  uno  y  medio  cable  de  ella: 
ee  prf  viene  es,  muy  pteciso»  buscar  estat  .marcaciones »  pec^ 
•que  en  lÓL>dema«  de  la  bahiates.el  fondo  amiy  suciocw:     'j 
'     i  Dcsde^  leste  puerM  corife  k  costa  al  ESE:  por:  espacio 
de  seis  millas  basta  la  punta  fiioowihg  ó  del  Viento  ^  de»: 
de  la*  cual  continúa  al  SSB.  como  cinco  millasi  basta  la.ba^ 
B«h(a  da Ihíade  Anota »  que  está  abierta  á  los  vientos ^el-JÑ, y <NQ^ 
^'^^'■-       <para  fondedr:én  ella  se  dará  resgnaijdo..aL  arveokfbcUiftltiadb 
ScooUmaster,  ^oelestá'en.la  ipaete  órientalit^y  títüad»  ¡^ 
itaberna »  que^  es  un  edificia«rtiy  fikil  át  ceoodier  »rdemcffe 
al*  S.  {SO.  ó  S. »  póngase  la  proa  á  ella»  hasta  que  Teba- 
itado  el  arrecife  se  puedi  meter  al  E. »  y  fondear  en  siete  ú 
ocho  biaMS^  cómo  aun  Mcio  ó  medía  milla  d^  la  costa: 
el  Scool  master  es  un  pequeño  ariecife;»  al.Q.t4^1t4»]|¿  es 
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an^l^,  y  p^j^tm^  »glS&ijQ:k^ki^.k^^o9ta  occi^entali 
por  íStft<fSípj5tíiíKtíbftd8arj:aJ.^as:4fc^,,4?níte  «I  |eoed«7 
fo  es  bufiw¿f.  ^!  i,  í  t  ■.  .'^  ;i,fn  íí-.tif-q  /r.  .•  ".  -  •  .-| 
Al  Ei^^t  4e  bahía  Aqo(f,,]f^  á.d)st«j$ia  de:ai  milla^ 
jí$tá'  HiettaAftlwio :.  la':c«sta,  in««pp<liat<s»  limpia  ,ry .  co^ 

^Ia«^9{  I)lfwi^  ^,qu^  saljí  fpmoj  w^"»vJy^  .4»  1%  gojtfi ,  y  «$ 

rambiieo  1¿b)i^^.,£1  piif<|,QiAñtpa4g>  úoíiftdo8tí>lííj«.^.í'4ijt. 
cleíi4eros,  el  M  ^iy;^,clíel.O. rpar»  ei^iqr  en  el:á«l  JE. O 
menester  a(racaA,la  fcla  fronde^^  gonao  á  mejdip.iifbjej  y 
^ob«<pa!td0 á.fMftf  é¡h  foinm  ditta^cia 4€i|>iHat(|rÍ«P<f  > se 

JÜ  «Pugfriia.e4l^QÍOr^ii9tf«<d9'<)tfdtM>ir.«,^  Ullt).$q}i|^  íA^ 
^;ia  wWa-í  !eirfí!«o{«i4líciiQS.ílbi<to^,  y  Wgwen4ft  5ír^.ei»fir 
2ac¡Qit  sevva  «af>^^¡gi»Ul^der.«>  $m  fl^as  ü&idgdoifi^Q^l  d« 
|r  eivae«d?i(dA!^f»9»<n)«t¡al.S'4.(^Ppará«A  q^,se^;Vjiy4 

J|t(9(;§f|^,¡9Vilii^«»f»  sf^da^  ^Qj^  ^egp  ^e  4^e.<l$i0o-f 

l^aíyrié  ig(M]j(i2^«b^*v{e%>  menesffifi  lemírar  '9<»«  elciMí 
IffHllMiqMmrUalM^suíft-del ^«tt^ la i^lí» déla  Ar{iiiida« 
«1  ^yU;MXV|i}er49  it9Stai^  C9stafti^j)%!uQ-<;i^bje'de.  anchoa 
4«etÍ4^1r{^p^d9.áiMl«b<l>edio.cabler|i«!fil0S:iK^       <)iie^  sftr 

i^)laJ§l^^fti!Á.'i6jP94aj  y  pn;^  vqz  esibo«adiH,j,ya  qat)b»y 
39/a;.$pid9i^  qnts  el  de  proniediaür  ce.!, .«liinal,.  acercándose 
iniai:b^Q)<^vH  .«0$!^  de  la!Í^;,y  se  ká.  oreando  al  S«asi 
<99>(»i$e^r^clbfÍ6ñdo.  la  eiii$f9idA,!:eA:!c«ya  qi^jaot». «» 
4^r4.li>Qdoil^<$¥t»,ü  <H^  brsvais:  pMaeMtrjar.cftftis^d- 
iJíílK  Jt  «iü.'R»)  jgró'.ett:  e«|«i  .babía<d(Bl  C  Ift  «ae  jot  <eftm|i)dÍMr 
ain  boté,  ^Oe  pofii4ndc(se  en  el  ^líl  delSüE..  ¿4  /nrt^ile 
^q  i^la  df  ^-Atmi/i*,  asva  4e  valiza  pa^a  ao  d«r:(;o;i  tfl.;  y 
<«9^0cac  ql.cápals  lo  qv^  «jiempre  d4b^á  h^icprs^coa  pocp 
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Paei'co^  íérñikáó  jpétr  Ids  irrtéfféi  ét  %\m  ééHñ  tfÜeldéMif ,  y 
)i6ir  los  oQt  dapíde  ál  O.  U  isla  dé^lá  Arttiibk  ^«ñ^  éttft 
ctthil  «ole  es  practídkblé"  ^ála  «ÉlbiMrciéiaaft  fe^aeflaii 
puei  no  tiene  en  parages  mas  que  13  ó  14  piélí'iiit  -  agüi^ 
jf  aun  ekfiís  hécéiftáh  de  ]^ittfetfeb  pésra  $ii^  pW  ¿L 
CofU  ühtré   <  Desde  püertb  Ahk?&nió  cortó  lá  cMtá  eémo  il  E.^S& 

puerto  Ad.  ^^^  ^m^i,  ^^^^  ),  p^ta  del  NE«i  íittd^  4a^Ma¿k«6 

uMoísSií  «^«^^^  •*  SB.5S.  por  ¿spido  dé¿»a|  1 9  hasta  la  pMtt 

'  MormM:  tédt  'esta  ¿ósU  eV  Ikn)^ y :álla.^  y  MÍo  ea  las 

jumedtátlenes  de  pane*  Mofante  e^Mjai  kntgáiíñaí  f  %^ 

€¡a ,  y  ho  debe  attaíealse  á  tnenós  d6  eos  lAttiés* 

Biio  d«  li       TotAiiiiarettiot  la  d'escripcton  de  JátMyúi  <licíeiido  ^a* 

Víbora.        ^\  |^f  ¿^  ^^  ^^y  qq  p^xi  banco  6  ^tecer  d«  iñüéhk  eltteo^ 

itbn^  que  exi|;«  gnul  coidtfdódétoii^itiviiáveg*^  poír  ^ 

Ene  S«  deéstn  iMa,  7  Aiálgoiía  Aif^ncia  dt  elh.  £si» 
neo ,  ^ue  Ids  ingtefes  UacMn  d«  P«di^/y  n<M»th>s  de  ii 
Vibora ,  es  cMMo  1^  ^ládferes  blaacos-^lfir^^aTegá^ftdose 
sobre  soAchis  dé  10  y  so  brasas  se  |Áisa  Mpénriniíneate  á 
einco » ó  &  varatr.  £n  estb  dttf  qué  háblariMs  tey  f  arios  cayos^ 
de  loi  que  el  mas  oriental ,  que  páréceifesiiMblé  aríiáinié 
¥erii ,  y  s«  llama  islfe  S6l«>  bsii  muy  1iiWs£é«Rfe«  tiébkii 
lo  están  los  cayos  de  Pedi^  isn  Ai  Veril  sépHWfritaaU  pero 
el  yeril  meridional  tenia  na  peqmikos  aMMts  «M  la  iáñtmé, 
y  hubieron  de  cosiarle  muy  t^ros  al  nilrid  MlfAnta-^  qne 
^e  prdnto  se  vio  cen  cá  fbnd^,  y  teib^  vtMid  si  In  jnaá 
serenidad  é  {nteligealcia  dé  so<apitan  Don  losef  Ju^eíSslfr- 
iredo  no  hubiera  fiíeTcfnido  tan  fetal  acddente:  ^%  tsfii 
Masion ,  que  fue  i^fca  de  medi^<Iia ,  sé  dweimnó  cdn  se^ 
guridad  la  latitud  de  esta  parte  «del  pkdér»  y  m  WicieMé 
Sondas ,  qué  són  íatt  qtfe  sellan  puesta  Ch  ta  <iUU  de  ése^é 
-DepásÍMK  Ademas  it  hén  rectificado  W  posiciones  de  >a« 
*ri^  puntos  de  eire  cayo  por  les  simadones  ^^oe  le  hm  aalg^ 
nadó  la  eomisien  hidrográfica  de  Don  Joaqtiln  PraocisCé 
Fidélgo :  acerca  <)e  este  placer  ^nb  liay  mis  ^ue  lAiirle ,  y 
pittí  eohseguirlo  sé  d^béCMstArarr  dicha  (camas  debiendo 
úhiciiMiite  pi<»Miiir  qüe^  cisoabel^ó'cayo  lúas  ocdéeír- 
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tt^l  e^  fjjfUf  f^icce  ceraima  este  plficef ,  efUá  sUaaf^p  pos. 
noticias  p\py  aotijgaaf ,  por  Ip  g^e  rq  i^y  q^e  &ifyí  en 
w  fitiígqií>flj  y  ^ai^i  hay  WQfiyo  par?  sp^pechfir  /jjUfi  qo 
•xista.  AUw  9*  la  Ví|>ora  e$)tá  t^jp  líípevp,  y  ptffií  74* 
riosfe9Í»,dfrl98  3üeseh;iblajáíiawk|gr.      ;   ,  '  . 

Jsla  de  Cuba. 

■I 

£^ta  es  la  mgyorde  las  grandes  ^til)as :  su  nuiyer  exr 
jtemipn  cs^^n  kNpgiipd*  en  la  que  cjjent?  .<:9inp  n  gra"do»; 
Sfii^  costas  son  las  ifias  sucias  que  puedan  pre^eqtjirse  a}  n^r 
Teggnte ,  pues  ^  $scepcipn  de  a)guj)<)s  pedazos  lutales  com* 
de  ptunta  Maysi  A  cai>9  d»  Cru?  SP  la  def  pur ,  y  ^lesde  Í« 
misqíifi  hasta  la  de  Mastpn¡llí?s  ep  te  <|«4  Ñ. »  F  d<!5^  te  Hft- 
Mpíi  hast^  MaKW^^S  «n  te.ni¡§niA,í9dj» jel restpicipidis  i 
Jajígii  distanciaipte^res,  cay pp  y  ai;iacjfes  t^  lesptws  y  ce^ 
tiquados ,  qw.  iis^ie^dp  a^rPSÍ^^fe.íWf? ,  l«  «wen  fa(:9PÓ 
de  fintt»||íií,  y^que  ppfííatpifWiVís  qw  debep.oqjpaf 
*!  iMfV  8P«s,tji$4ssí;Wpcií9Bes.  Pa.riíjj^pe^fcyar  el  6rdei».quf 
APS  b$^«»  {Koe^Stfo  ea  fJl^fíiyifíifqínps  Ja.^e,<s(fi  ^r^ 

«nr  j44sppMSI%'J^ysÍ  .hastjl  s^bp  ^9  .^nf^tHo.r  j^  J9 
^<l9l,;Í9f;UMr«n»>S 4»9^iefí  el  pe4a?p(d$ te f<W§  4?!  *Pf*f 

i|»e,^a|r  ,4)«sd¡ejU«ilK>:<»W  b?»ta  te  .JS«v»fií :  y  i«(ig.W)^a ,  e9 

J)M6  S#'4fiipry>,i4  te  <^ti9  N.  ^c(es^  jpniDiVt  ^ysi^  hfistji  ^ 

Ífan,  Wflí:9..<ífi.  B*I?asa/í  y  ípsf?  .i^e  >  .,F)pi¿te.^<^efi^e.  las 
'octiíg§f  Jí^^jCÍ  «ip  de  §!#»  l^%rte>.(t«*e  ^9V  «t?  p^fr 
-te  «1  Uoule.de  tes  |>osesv<M}es  esp^tef  si^^n^  dp  aibso|a.tp 
y  necesario  conocimiento  cprrespppd)yBnte  á  ella  pata  te 
.n«ypg^i^  .de  Ips  <an*l.e$  viejo  y  m^t9  <íe  Í'^W»?. 

Coí^M  del  sur  de  Cuba. 

:    ^  Xta  jpunt^  4e  Hvffí^M  h  oías  ^^li^i^e  ;il,E. :^eliíQptcw      Punta  iñ 
ojricmtaljiie'CutKi:  to4o..este  fcointpi;!  es  desplaya  can  J^ja,  MajaL 
.c[Uie  qs  mefies.te/  estar  %obre  ellapar^  verla:  su .ajietjrage  ^ 


u.! 
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que  despide  arrecife  que  sale  al  E.  de  ella^erca  déuiii 
ittilla;  asi  su  rec^o  de  noche  es  bien  expuesto  &  menos  de 
no  haber  tomado  conocimiento  de  las  tierras  altas  de  la  i^ 
1*^  ^ue  se  Jevüntan  en  lo  interior ,  (1  dé  traerlo  si tiyínme^ 
diato  poir  las  marcaciones  de  la  i^la  de  Santo  Donunga. 
Poco  al  sur  despunta  Maysí,  y  como  á  media  milla  de  ella, 
empieza  la  costa  á  ser  alta  y  limpia»  y  se  dirige  como  al 
SO.  I  O.  por  espacio  de  6^  millas,  que  hace  una  peque- 
Cali  de  fia  ensenada ,  con  playa  de  Urená  llamada  cala  da  Ovaadoé 
•  desde  esta  cala  áígue  como  ni  SSO/  por-  cuatro  pillas  teís- 
ta punta  'Negra,  desde  donde  se  dirige  al  CUSO,  como 
otras  cuatro  millas  hasta  la  punta  de  la  Caleta  ,  desde  la 
cual  corre  al  O.  la  distancia  de  28  wtUaS'  hastii  punta  Sá- 
lMtea«llí-hiar,  al'Q,  de  ki-<:uál  y^'i  cuatro  millas  e^á  el 
puerto  deBaitlqí]eri.4)esd6  la  ptincip  dé  Maysi  hasta  ptmtt 
Mtegra  tiodcbe-áihieársela  cé%vá  é  misos  de  dos' leguas, 
pues  nohabíendóitatotivó  alg^tínó  para-acerCarse  á  ella,  tam- 
poco puede  haberlo  para  ir  sobre ^ una  costa,  que  áunqm 
muy  limpia,  y  que  no  ofrece  riesgo  de  empefibf  se  pre* 
«efnra  sht  enibargo Íal ^mbite de  la  brisa ,  y^cHifi noperiáite 
te  d(f¡en  tattMiis  anclái  eü  fus  inmediaciones  üpem^^  desdé 
)íúnta  I^e^hi  ya  tio4iay  eliienor  rezfelo  di$'kx>$tear  i  di$«- 
lancia  db  una  milla  hasta  el  puerto  de  Baitiqueri ;  y  en  ttt* 
da  ella ,  y  i  sotavento  de  sos  fariás  puntas ,  sé  poede  fon* 
dear  por  el  número  de  bracas  que  se  quiera  ,\d¿de  las  3{ 
hasta  7;  pero  el  mejo^  fondo  es  el  de  16  ,^  én  el  qué  sé  é^ 
tara  á  muy  buena  distancia  de  la  costa  i  en  eUb  d^mbocñ 
varios  rios ,  en  que  se  puede  hacer  muy  biiéna  aguada,  j 
también  se  puede  surtir  de  leña. 
Puerto  de        £1  puerto  de  Baitiqueri  es  muy  pequefio ,  y  con  la  eo- 

BaitiiuerL     t j^j^  ¡noy  estrecha :  su  fondo  es  de.  ic  ^  ao  pies ;  v  sisi  no 
admite  mas  que  embarcaciones  pequeñas :  es  muy  abrigado 

- '  •  de  todos  vientos,  y  en  lo  más  interior  déél desemboca  el 

arroyó  de  su  mismo  nombre,  donde  se  puede  hacer  agua- 
lda :  las  dos  puntas  e^tteriores  de  su  entrada  distan  entre  sí 
al^  mas  de  im  cable  1  pero  b  de  barlovento  despide  no 
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arreé} fe  de  piechra,  en  cuyo  veril  hay  desde'  lo  hasta  17 
pies  de  agua :  la  punta  de  sotavento  despide  también  arre- 
ciíe  que  sale  á  un  cuarto  de  cable:  entre  estos  dos  arreci- 
fes está -el  canal  de  la  eitfvada,  que  solo  tiene  cincuenta 
▼aras  de  ancho :  rebasada  que  sea  ésta  angostura ,  que  tie« 
4ie  de.  lacgo  un  cable  y  ya*  el  canal  se  eosancha  á  propor* 
cion  que.se  acerca  á  ks  dos  puntas  interiores  1  y  el  fondo 
permite  atracar  la  costa:  véase  el  plano* 

..   .  Desde  el  puerto  de  Baitiqueri  corre  la  costa  como  al  Costt  eatre 
OSO;  la  distancia  dercinco  millas  hasta  la  punta  de  la  Baitiqueri  y 
Xortuguilla»  desde  la  cual  sigue  al  O.  la  distancia  de  otras  ^"^?.^  ^ 
tres  millas  hasta  el  rio  Yateras :  desde  este  continua  como  ^°  '  ^* 
al  SO.  otras  cuatro  hasta  la  punta  de  MaUaño ,  que  sigue 
al  O.f  Y  i  tres  millas  de  ella  está  la  entrada  del  puerto 
JEscondido.:  toda  esta  costa  entre  Baitiqueri  y  puerto  Es«i 
coodido  es  muy  limpia ,  y  puede  atracarse  a  una  milla. 
/-'    El  puerto  Bscondido  es  un  fondeadero  abrigado  de  tOi  Pueste  Es* 
dos  vientos»  formando  en  lo  interior  de  él  varias  ehsenadas  condído» 
capaces  de  todo  género  de  buques;  la  entrada  es  muy  es* 
trecha,  pues  entre  ias  dos  puntas  exteriores  solo  hay  ,ua 
-cable  de  ancho;  y  condo  estas  despiden  arrecife  que  sale 
«»  la  de  barlovento  á  un  tercio  die  cable ,  solo  queda  ua 
<:aoal  de  ^  varas  de  ancho :  por  fortuna  este  no  presenta 
tortuosidades»  y  por  tanto  no  exige  siabogas  prontas  que 
dificulten  su  entrada:  el  largo  total  de  esta  estrechura  no 
pasa  de  cable  y^ medio;  y  como  para  embocar  por  ella  se 
debe  gobernar  al  N.  37"^  O.  ^  si'emj)re  podrá  verificarse  á 
viento  ancho»  aun  cuando  la  briza  sea  del  N£. :  para  tomar 
esté  puerto  lo  mejdr  es  mandar  un  bote  qué  colocado  en  lo 
<i)ias.jsaliente del  veril  del  arrecifede  barlovento,  que  viene 
^  estar  como  en  la  mitad  del  largo  del  canal ,  sirva  de  valiza» 
-piies'.entoñces  no  hay  mas  que  poderle  la  proa  luego  que 
demore  al  N.  37?0.;  y  dirigiéndose  á  rascarlo  se  conser-    . 
iai»  dkha  proa  hasta  jebasar  la  punta  interior  de  sotaven- 
to» qcm  se  dará  fondo  por  seis  ó  seis  y  media  brazas  fango: 
como  en  este  puerto  no  hay  población »  tampoco  hay  mu* 

AÁ 
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cas  que  puedan  servir  de  enfilacion  para  prómecttar  ¿1  en 
nal ;  y  como  este  es  tan  estrecho ,  es^  menester  tomar  espacki 
en  que  pueda  desahogadamente  hacer  el  buque  la  siaboga 
para  pasar  del  rumbo  del  O.,' que  ttaeiá  at  del  Ni.37°Oc 
que  debe  hacer  para  embocar  el  cand :  Á  este  fin  se  acoa« 
seja  que  aunque  se  puede  pasaf  á  medio  cable  de  la  co8«> 
ta  de  barlovento  I  no  se  pase  sino  á  tres  ó  co^ó^  pues 
asi  aunque  en  la  oreada  se  haya  el  boque  rebasado  de  If 
referida  marcación  del  íii  3/*^' »  pueda  enmendar  con 
alguna  corta  guiñada  para  barlovento  su.  situación  antts  d¿ 
estar  entre  puntas  ^  cuyo  encargo  es  muy  preciso,  pues  en 
el  canal  no  cube  mas  que  seguir  el  rumbo  prefijado  para 
pasarlo  sin  tropiezo.  Si  acaso  quisiese  alguno  internarse  ea 
el  puerto »  y  no  quedarse  en  el  fondeadero  que  hemos  di# 
cho  y  es  muy  dueño  de  hacerlo áia  eipía  ó  repiolque ,  j  asa 
á  la*  vela:  esta  operación  es  muy-fádl,  y  no  píete  mas  qat 
consultar  el  plano  del  puerto » del  que  por' úkimo  diremos 
que  no  habiendo  comercio  alguno,  tampoco  ea  lo  ordwU 
tío  lo  habrá  para  que  á  él  se  dirijan  las  embarcaciones:  y 
si  ea  algún  caso  foraoso  de  temporal  se  viese  alguno  chis- 
gado  4  buscar  fondeadero  y  mejor  será  que  haga  sus'  dili^ 
gencias  para  tomar  el  del  Guantaoamo ,  pues  sí  *¡iara.  tx^ 
tf  ar  con  buen  tiempo  en  'el  de  que  hablamos  hay  dificol^ 
ta<j  y  claro  está  será  mucho  mayor  en  tiempos  duros  y  cet- 
Irados ,  y  no  seria  extraño  que  sin  práctica ,  y  aun  con  ella, 
se  clavaisen  en  los  arredfies  de  la  entrada ,  ó  lo  que  es  peor, 
que  se  empeñasen  en  algún  punto^de  lá  costaren  que  equi- 
vocadamente creyesen  estaba  la  boca  del  puerto* 

Desde  ella  hasta  la  de  Guantanamo  corre  la  costa' al  ¿X 

con  alguna  inclinación  para  el  S.  por  espacio  ¿c  doce.ms* 

Has ,  y  es  rnuy  limpia ,  y  forma  algunascalas.de  arena  nuijr 

Puerto  de  pequeñas.  £1  puetto  de  Guantanamo » que  los  ingkses:lla- 

Guantaaa-  man  bahta  de  Cumberland»  e$  eicdlente :  dentro  de  él  hay 

*^  un  archipiélago  de  puertos  en  que  puede  fondear  coaí- 

•quiera  numero  de  escuadras  con  total  separadon  unas  de 

•tras.  Sa  boca  es  espaciosa ,  pues  entre  sos  dos  puotas«z^ 
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teríores.  hdy  casi  clos  millar  de  amplitud :  la  pu6ta  oriea* 
tal  es. muy  limpia»  y  puede at^racase  sia  recelo,  pues  na 
hay  mas  riesgo  que  el  que  se  j^reseota  á  la  vista :  desde  elU 
Sigue  Ixcosta  al  N.  cpmo.milU  y  tf>^<^>  ^^  revuelve  pa« 
ra  el  E.  á  formar  el  puerto :  encesta  CQsta  de  barlovento  de 
la  entrada ,  y  como  á  media  «ilUa  adenoro  de  su  punta  ex- 
terior, sale  un  placer  de  piedra»  ea  cuyo  veril  hay  d^  cua- 
tro á.  cinco  braate  de  agua :  este  placer  se  extiende  al  O* 
ftlgo  mas^de  medía  milU  %  Y  ^  ™^'  saliente  de  él  esta  £0^    • 
con  la  d^embocadu^a  del  rio  Goantanamo:  la  desemboca* 
<Íura  de  este  rio  esta  en  la  co^a  de  sotavento  y  á  media  mi- 
.lia  de  au  punta  exterior:  en  esta  costa  hay  también  arrecife 
ó  ^acer  de  piedca,  que  jdesde  fuera  del  puerco  la  prolo^^ 
ga  para  dentroi  y  sale  de  ella  como  dos  cables.  Para  tomar  Entmds  ea 
i^te  /puerto  «o  hay  oías  que  Golpearse  i  pasar  de  su  punta  ^^   Gusnu* 
^barlovento  como  i  uno  ó  dos  cables  de  distancia »  y  es-  ^^^^^* 
tando  NS.  oon  ella  se  orzará  al  NO.  ^  N. ,  cuyo  rumbo  sp 
«Kineendrá  hasta  estar  £0.  con  la  punta  $eptentripnal  de  . 
la  bocató  desagüe  del  río  Quautanamp)  que  se  enmendará 
iul  N.>|NOm  basfia  que^  estando  60^  cqn  |a  punta  interior    . 
ide  la  obsta  de  bar lovento^  y  rebasado  <1  arrufe  que  ^lla  '   -'  "\ 
despide  se  pueda  cenk  el  viento ,  y  dar  fondo  donde  me*  •* 

)or  acomode :  si  acaso  se  quisiese  internar ,  y  la  briza  no 
.permitiere  poner  la  proa  á  barlovento^  al  N.  se  puede  bQ|« 
ridear ,  para  lo  cual  la' mejor  guia  e^  li»- sonda, 
n      «DésdeiGuanfanamo  sigue  la  costa  al  O.  limpia,  y  q^e    Puntt    de 
'puede  atracarse  á  una  milla  hasta  la  punta  de  Berracos  Berréeos, 
que  dista  26  de  aqud :  esta  punta  es  conocida  por  un  mor- 
.ro  que  se  levanta  sobre  ella.  Desde  punta  de  Berracos  ro-   Costa  entre 
l>a  la  costa  algo  al  N. ,  y  forma  la  ensenada  de  cabo  Ba-  P"*^^^  Berr*. 
jo, desde  donde  sigue  aJ  O.  hasta  el  rio.  Juragua:  el  in-  ^/^  Cul». 
•termedto  entre  cabo  Bajo  y  Juragua  se  llama  los  Alt^  ^^ 
'  res »  porque  forma  la  costa  tres  ensenadas  de  playa  separa- 
das entre  sí  por  unos  morros  altos  y  escarpados:  el  rio 
Juragua  dista  de  punta  de  Berracos  i  ó  millas.  Desde  rio 
Juragua  continua  la  costa  al  O.  por  distancia  de  ia  millas 
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hasta  la  entrada  del  puerto  de  Santiago  de  Cubtf:  toda 

ella  es  limpia,. y  puede  dti^icane  ¿  iina'mH}a,;y -de^igM 

én  ella  el  rio  de  Sardinero  y  el  df  iAguadores,  y  en  las 

proxiniidades  dé  este  61tij|io  se  ven' ¿algunas  casitas  haÍ9¿»: 

tad/is  por  Aguadores*  >     ■  * : 

Puerto  de        £1  puerto  dé  Santiago  de  Ciíba  es  muy  bueno  $  pero 

c  h^^  ^^  *^  enltada  por  muy  estrecha  y  twtúotó  es  muy  difícil  ck 

^^  tomar.  En  la  punta  oriental  e;se4  jédificadd  el  tíHtUl«  del 

'    Morro  •,  y  algo  mas  adentro  é^  de  la  iBitfella'^  ^iie  está  sé** 

parado  del  p'rimero  por  una  ensenada ,  en  cuyo  fondo  h«^ 

otro  pequeño  fuerte  ó  batería.  La  costa  de  barlovento  des* 

pide  un  placer  de  piedra,  que  sale  desdé  la  punta  d^  Mor* 

To  como  dos  Cables  y  medio ,  y  la  costa  de  sotarento'  des* 

'^     '       *     p;j^  Q(fQ  ^^^Q  5^]^  al  sur'de  la  püntá  un  cable?  enfre  estos 

dos  placeres  está  e't  eafml^'qtüe  tendri  en  su  boca  «Hjcable 
de  ancho ,  y  angosta  para  adentro  como  un  tercio  de  cabléi 
de  modo  que  tanto  avante  con  k  ensenada  que  báy  entre 
el  Morro  y  la  Estrella,  que  es  lo  mas  angosto,  tiene  -dos 
tercios  de  cable  de  ancho,  y  desde  este  j^nigé  sigfue  coa 
«     la  misma  anchura  hasta  rebasar  cayo  jSniith,  que  empieafti 
Modo  de^  abrir  el  pueíto.  Pare  toftkiVl^es  preciéo  liavegar  :á  mtedía 
entrar  en  el  fegua  ó  dos  millas  de  lá  costa  hasta  marcar  el  castiHó  de  la 
^   ^  ''Estrella  al  NE. ,  y  poniéndole  ent6acés  la  proa ,  y  proca'- 

jando  conservarlo  al  misino  rumbo,  se  embocará  el  caiial 
que  forman  los  arrecifes;  pero,  luego  que  se  esté  tamo 
''-'  "     avante  con  la  punta  del  Morro  i  de  la  que  se^úede  pasar 
á  un  cuarto  dé  cable ,  se  empezará  á  ámbar,  de:roodo  que 
cuando  se  esté  tanto  avante  con  la  batería  que  hay  en  el 
íbndo  de  la  ensenada  vaya  ya  el  navio  con  la  proa  al  N» , 
cuyo  rumbo  es  preciso  conservar  hasta  rebasar  cayo:  Smitb, 
que  se  dará  fondo.  El  arribar  cuatro*  cuartas  que  txige 
)a  tortuosidad  del  pnerto ,  pide  especialmente  con  ensbaf» 
'cacion  grande,  espacio  suficieiite  para  hacer*su  sraboga; 
*por  esto  se  aconseja  se  empiece  á  variar  el  rumbo  desde 
*  estar  con  la  punta  del  Morro,  pues  si  nó  seria  muy  fácil 
^ue  el  navio  barase  en  la  cos^a  del  castillo  do  Ja  Estr^* 


\ 
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Bllt;ta,nifa¡€b  ^i  menester  qoe  do  iju^de  el  ihivío  con  U  . 
iVM  ^Mi  t^  dw^pn%9  f  comQ'po^iia  tal^  vez  hacerse  en 
buenas  circunstancias ,  porque  se  corrp  riesgo  d^  barat^eq 
«l^.aittifctí*h«*fefife^dé.$oiaYe)ito;.ia;'4iir^nícia  que  hay 
^fldei -lai  pqfiti^  44I' Mono  bastft  estar  tanto  avante  con  la 
bujieriafqtie  bay  en  el  fondo  <le  la  ensenada  es  de  uo  cabloj 
iSffk^í^y^  coi%>.ci;DÍento  s^brá  gradwr  el  finaoiobri^ra  lascan- 
t¡ftdi^<i¡d03iliinpn;  que  necesita,  meter  para  censeguij(  el  {fin; 
(Kvr^ctimiimnjla  n^opiobra  que  4ebe  practicar, según  la  fa^ 
eBtiW  y  §<>bi,e;no  del  navio' para  aj^idairl^  ó  ^onte^rlo^ 
£ft<eUfendo  dei^ste  puerto  está  la  ciudad  de  Santiago,  qu^ 
ff  la  mas  antigua  que  los  españoles  jienen  en, ){»  isl^^.y 
nunque  está  considei^da  como  la  capif al  de  iella ,  el  comerr 
llióíJDpulento  de  la  H^Vi^o^  1  y  su  situar íor)  ,;hau  ||aq)ado  á 
aCftCaiMda  ;kr  utencion ,  y >s  por  lamo  c;o|>s¡de^4a  cotno:  la 
^imer»  y  mai  ¿nDp0|t;^ntf  poblacien  ¿e?  tpd^  la  isla/  , 
( (  ,  Desde  Santiago  ^leCúb^á  sigue  la^ros^a  al  Q.  formando 
Tarkts  ensenadas  y  aun  fondeaderos  ^de^  pOcacoasMier^cjoa^ 
y  solo  4oúti^cono<imei)fo lilas  efi^r^dj^nts  dp^c;^^^ 
jitgéi  en  ella  s^Jev^fttai^Ji^  íUM.rtí^firiñaí  djeilr^pb^  que  l.vM^ttlU 
dístdnrdé.Sai^ti^o.de.Cub^jSQmo  u  tnillase^st^gtpnta*  4itx:obiWi> 
¿as  en  <lias  claros  se  .ven  .de$de  varios.  puiH;o$  (4e  la,  cc«t^ 
«septentrional  de  Jamayí^j^y  asi  s^e^p^f^p^apegurar  se  de$r 
ícubren^.arfap de  ^^¡Ugtíusii^i  ^c^  ían!^.afl:Q.f4e^¿#i¡agP 
4h  Culta ííé  kVjjiíUí  ítf rf^fpíííf)  pRiM»do  xX%rq§íip<^':que  j%S    Cwo     de 

ídte(í«wltótl:6teiilP.deií«ta«ipWe3  4fí/lft  Cabo    át 

:tt  W:4ínip^;  diita  de  Santiago  3,3  Ifg[ii?e ,  y.^^  ^^  la  Cruz. 
:liosta:intérlnlld¡a'puede  navegarse  si«e,q>\^ro  á  una.legug 
íde  ella  V  y  aytí  algo  menos;  pero  cpmo  no  h^y  motivo  qup 
róbliéüe«.á  atracftíla,'pare<pe:la,  ii^s. .tpaveniep»  la,,5:orraii 
;los  qiíe'Se  dirjgien  újO.i.ph  propofcio^ad^  di^^c^ia.t^ 
-dosó  tíei.kgu^sir^: ' -ir  ^  -   '    t-.-.  V-  ,,.,  ^;j  c;i  1:7 

.  Desdi  cabo  de  Cnir  roba  la  costa:  al^NEo  yd^spu^s  Notíciw  d^ 

de  formar  .utisd  gran  enses^da ,  ei\  cuyb  fondo  desemboca  4I  la  costa  y  ar- 

Mf  Cjintá»  .f enselve,  al .1^.  .h«sta  jTjrwdadj, de^C  dgii-  "<^if«    ?"• 


htj  entre  ca-  de  y  mcHtididóse  prfifiera  al  N; ,  y  desfAitl  dl^^ffir,^ligM 
bo  Cruz  y  ^\  Q  {^^^  elcabode  Sáii  Aatoiii«H  <ÍUi^  ^^^  púah^m^n 

'  Desddei  múmé^abo  Cifttz^sala  ao  (tfiMl^l)ikbllÉ^í9é^ 
Va  á  terminar  en  Trinidad:  sobre  él  'se'MvMm'Qiíistfiltf* 
ihero  de  cayos  y  arrecifes,  que  forman  canalizos-iqas^ótM*» 
nos  estrechos;  y  conio  por  la  poca  necestdad'>de  tiM^aria 
(^es  ñÍ3  hay  establecimientos  ni  fjndrfro^  d«  €OÍÉeilfatd'<|tti 
Hamen  á  ja^^énibar cacionés  ^ue  tan  de  la^petifiífitflla-Vno 
ha  sido  frecnenéada  de  pers0aas  inteligentes ,  hi  i^mnado 
tñ$x  sioisér  reconocida  hasta  estos  áltimos  afios  quitar tak 
)dado  comisiones  parttéuhres  para  ello)  de  las  que  ya  se  rt 
algún  resultado  en  las  notables  enmieádts  qile  ha  solrído 
%ste  vétíl  tfe'qUb  hablamos ,- que- 9Í(  mI  esti  del  todo/biál 
%iciiad6'  t^pór^tbú&  tfan  lle|aéoVji«li  los  tMbaj<f)s  •  hbetot 
por  D.  Jbfef'del^R^'Oo^^  qUéd^^Oficia)  que  fu^tút 
cisionado  ^ai'a^estt  reconochnieato.  Mientras  tanto,  lo 
^itas1mpbrfaiíté^qfie';íoá  las  inmediattonds  de  Trinidad  ea« 
tá  iiéckd  «'^t'de  ello^ámos  a  hablar  extensamente. 
¡Amt^tzl  d>i¡> £d^i^iid  de'TVkridad'esiina  pobUcion  que  eiiderri 
deáCfiai<fa4  j^ir^  ¿%  %c;ftoo  TéclnM  ,^"«qiie  cuenta  cft  el  téminode  sa 
^üfi^ditickiñ  con  efitros  iSoód^  mas.  Aánque  su' terreno  feraz 
\t  pfe^brcfo^íia  excelentes  cosechas  de  Iratos  indígenos ,  no 
^íínteádo  -eOftiumclícioW  direeta  cén  la  peníasula,  sufre  sa 
::>    f^  lO   ?^i»iék^id'4lgun  éxlMitlo  y  ttatet^de  to>qMí  sin'Aida  Sí- 

''  ' ' ' '  <mana'  el  ho^  haberse  fetttUfiítsidé  Mntó  «ftt5|d«bia.w£Má  «i- 
tij  od !* )  ttíad«[  iéfi\úiáá'tñ^vttí'tt!¡(rtn(^^kó  yaliMánte>del^ar>trés 
'^^'^^  miña^  f  rafeáia.  Por  Su  parte  del  R,  y  i  fó^o  mu  it 
media  niilla'y  ^asa  él'  rio  Guaurabo  ^  db  Trhitdaá  ^  'que 
•desembota  en ^1  mar  algo  alsiirde  el|a<  Tiinidad  rieiíe 
Vbietta^u  comunicaron  don  el  mar  polpicd  méndonado  rio 
'<}úáúiáho;  de  <i!iy*»4koc|  dis«a  t^es  flÁUte  escasas  $  pbr 
puerto  Casilda  y  del  que  dista  dos  millás^y' inedia,  y  -pw 
>  '  el'  ptiérK)  «de  léCasio ,  de  que!  dista  cuaifrcr'miHjb  ^  media: 
la  desehtbocadtíra  del  Guaurábd  está  at'N.de  la  punta 
deMaríá^Aguilar>^a^que  termina  «I  pláoar  Ulttc(^  ^ üe 


D'í  '*«: 


DE  I-AS]í»^^¥flíl>2#*TItLAS. 

«Qe '^dbsc^P Crifi ;  pero,  los  puertos  d^  Casilda  y  A 

-<stan:en  la  co^ta  orienral  de  dicha  punta ^  y  para  líegar  i 
^]l^esnex»$tfM.^BtWj^n!^\j^h^^  que  los.qu^ 

J^.difjjflH  á.TriniAí4f  wi?dacbt9|gar  el  foja^^^deraque  m^s 
csiQCQiDodeli  sm.jQrrcun^tanci^^  hablaremos  separadainea- 
4Er^¿i^d9.»Qode  ^U9S»  dafidok  iastruccipn  coavenieate    .  ,' 
faraaayegftf  sobre  el.  plac^r^  ..  .,...;:.. 

•  .  .  Hemos  dicho  qiif  eft  «bo  Cruz  e/pp{eM  di  placer  blanr  '  Modo  de 
£&  que  despide  «sta  parie;4e  c^sta  ,:y  t^oabíeii  hejMQs  y4ir  ««^«ga^  des- 
ícho.,.y.d¡ce  Ja.iWtii/de.;e>u.Dúea¡íp,i^-ídí^^  ílicjip  J'^^^nT 

ecabp  Crui  haiíí^iBo*  gran<}<r í»  ^st^  hmmm4f>^  (per,  I9  dad, 

tanto  i  lodo  cJ  qiJ^  p^e^to  cc^g  ijej  tegk*a§  ,at.^üi  de  cáÉ¡> 
.CxuzMUnte  ir  á.Trio¡id4df^<kífe.£obeinaf  alO»'^  y  nave- 

dBBdaWá  á'jio'ó  ia  jnillas  ¿OfC^yO  fí^^^cV  y  «yn<j^  c«i 
^tóiumW.ífecYa;  desatwadiPtiJfeIrKf  ¿A  .áel  l^iWtflf  liis 
jiQÁsnua  Ip  ^1^  n>íUiMyde|>0/ioobsrdn|^aaYeg9r^QCfkP!but* 
masyigtas  y  :CKaii<fel^.^Píeq>iínehtft^édí|och§sí  j>4e 

,«rl:^ÍJ&,UMd«^el'iíii¿ijífio,id,^  k>W«f»' 9Si)flf;í»aíjkfcQaaba«.  V, '! 
-<afjíanj5obri5  í6L  R«€QW«d($)^iqPfiuSf^iíay«bQiatíd^(^fe^ 
'jBÍeiiyaf a  «I  j»i*nioidfUi»b<»'4^1  JtS^.  ba;^t§i^^^^  ^]  SQ^  ¿e 

^y#  Bj^etpn ,  iqufe^  ^;etiP^^.ÍK:9ÍdjefltíAdeJ  gwpo4*  ca-  fcáK  »r«- 
ya}>;^uef8iaftal:NÍX.i^<c&yo  6^r^,,,^:j^^  ton  7  Boca 

f«^,^rfn3^Ají)uesj»¡au3;t  yef  ^L.^jOy  cj^^a^p.  Bíet^o^  y  ¿0- 
iintfáiiweaQe.niilUidc^éUife  ^m^jk»í  ÍSNO..,  por  ci6- 
ÍJM^  Miñí}íd ryí^lxd»iMráop^.S^^^  enfllaf4,í?l  p» 

ois. 'azúcar)  de.Sáj»:t<|£^írÍtiiiOott  l^  «na^  ^jj^oüt^l^e  1^  tq. 
,jDaiíde.Bonao,  gii^  üm  uha$>W|ras  ?Itij5,qiíi5  li^a^  ínii^o- 

•  diataf  ¿>su  pait^? del  .íi<í  w  ^^ J9a Víega^i^^,  í^¿>rá  recojjg- 
-  dda ;  á  :cayo:íZarí»ríJeI  ^bmiyj^  Miííhfts;  ¿e.,afuerái  ^ry 

á  .K)y  Maches ,  y  á  otr:«j  «yo.  muy.  pequero  llamado  Pn- 
,gst^  n|uy  áocabíetpQi!  la  f eveiita^c^  (k  9iíix;:9|M^  b«iy  eo  ¡S^ 


.p 
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^ue  le  demorará  al  N.  un' poco  para  el  0.\^^XMldtt^ 
tara  como  una  milla :  también  veri  dé^dela  misma  enfib»- 
k;¡on  á  cayo  Blanco  i  que  le  demorará  tottio  ^l  NNO.  ^  ]r 
que  es  muy  notable  por  ser  el  mas  occidintaldic  «qdói/jjr 
por  tener  guarnecidas  sus  orillas- de  piedras  blancai#  Eme 
Entrada  en  Puga  y  cayo  Blanco  es  por  dónde'se  debe  entrar éa>ei^faik 
el  placer,      cer»  para  lo  cual  se  gobernará  á  pasar  como  me^ia  milU4 
algo  menos  del  arrecife  de  Puga »  que  ^iempr^  vela ,  j  por 
/  ,    cuyo  pasó  tiállará^seís  brazas  ée^gtf^ ,  y  rebasado  que  su 
r  «{refefído 'Fúg^i'^e  gobernará  al  N^ipata-xlar  fondo  ¿d 
.1  ,:j  cuarto  brazas'^f^a  y  yórba »  cuando  lo  ntai  S.  d¿  cayo 
(Blanco  demore*  ál  tí.  i  Ü  (ss^que  por  fdnír  la  noche  li  pql: 
-edperair  el  práctico  se '^tfisiese  tomar  esta  determinación. 
'En-'eitst  derrota  déSde  cajo  Grande  hasu  cayo  Blatt^o  np 
:|ia(ys^d<$ci]Itfid^Ué' Wzea ééintercidümbre o pocb  coooor- 
oníenv^y  puéi  ttofeñdo  laL  carta  particular  dd  íeste  peda» 
<^dé  {Ual:er  qué  Mié  ha  pbÚicado  por  la  Diveccion  de  Midro- 

t rafia,  se  verá  que  si  se  quiere  entrar  cn^nú  placer  por 
oca  grande»  se  piíede  hacer  dempre  qtM^  embarcioa 
B<Ka  mnde  ^^^  ^^^^  ^^^  de  I  $  Ó  l6  pies  de  agua »  y  aun  convendrá 
en  ciertas  cir"C<^nidr  ^^5^  partido  para  foiñdeai^al^brigodecmo^iande^ 
cunatanaas,-óde4os>¡dé  cuicó^Balas^^iiso  quead  Vea  el  tiempo  apdH 
T  'J^  <•«  reíAaiidó  mal ; que  será  bástante  frku^dncey  muy  temitíe 
yerifi^r  o.  „^^  j^  meses  de  Agosto ,  Setiembre  y  Octubres  y  si  n^-se 

Quisiese  fondegral  abrigo  de  los  itiencionádos  cayos^«epqfr- 
0  seguir  para  áádntro  á  ^éconoc^r  ^el  tcay a  lU^íahMqiday 
el  que*  se  dejará  poi^^  babor ,  y^  ^e 'avistará  luego^l  $ayo 
Burgao;  el  que  pebaMdepor  ííu  parte  del  E^^-se  maichará 
sin  cuidado  hacia  la  ¿^t^ccon  rumbo  del  NNCX »  ia  ctial 
-se  puede  Ir  barajando  á  distoncia  pr^poi«¿onada  al. calado 
-tie  la  embarcación »  y  embocando  por  el  canal  de  Machos» 
-se  podrá  meter  en  el  Miaste  o  pií^rto^  Casilda  'segon  se 
«quiera:  la'siinplo  itispec<idn  de'la^niencUmada  cártains* 
i'truye  al  navegante  coanpletam^bte  para'  que  pueda  tomar 
-  sus  determinaciones  según  se  'le  presenten  las  circimstaa^ 
.cías;  <ti  elipse  verá  ^uo  navegando  ideotro  dc\  pUce|» 


DE  LAflÑLlVSÜtTíiir ILLAS.  4^1) 

^Sii^nefftAíbsol  fondeaderos  y  muy  abrigados  entre  Megsh 
nos  de  Manatí  y  Zarza  de  afuera,  entre  Cayo  Bftncd  dé^ 
2ata»'y>  la'  costa  y  otros  varios ,  que  serán  mas  ó  meno$ 
ttCófiMklados  segán  $ean  tos  vientos y>  y -«egun  «eala  magQÍi- 
•fod  y  calada  dé  las  embáytiáciotíiQS^^a^<.s(yIo  dittíníds  que 

4m  cáybs  se  elevaa  poco'sobre  la  stipérfide 'det'mar/y' 
''que  sus  orillas  anegadizas  no  presentati  extensión  de  playa^ 
-y  se  «YateüQ  sus  puntas  con  bajos,  de- piedra  á  corta  d¡s« 
tan^ia,  menos  en  los  que  forman  el  canal  de  Machos,  que 
fio&i  4nuy  limpios  por  la  flane  del  estrecho.  La  costa  qué  Descrípcion 
comprende  la  carta  desde  punta  Jacibénito  fórnia  lina  grab  ^®  ^  ^^^ 
ensenada  hasta  k  de  Pasabanao  con  fondo  de  dos  y  me-  t  »*u^  ^"°^* 
día  y  tres  brazas  ^  y  es  de  manglar  anegadizo :  en  la  puit« 
*f n  de  Jatíbónico  desefnboca  el  rio  de  su  nombre ,  y  pai^ 
i'hacer  en  él  aguada  ^s  menester  subir  una  legua  rio  arriba: 
¿^or  él  se  bajan  Inischad  ckobas  y  cedros ,  y  en  'ét  htctíá 
su  cargtsimento  muchas  em1»rcaciofies.' Al  O.  de  j^mbtf*  ->     '^ 
iiao  está  el  estero  de  las  Caovas ,  en  que  se  puedpn-  abrigar 
de  los  SE^  las  embarcaciones  que  no  calen  mw  de  seis  pies: 
al  estero  de  las  Caobas  stgiie  la  pañt^  de  Jlfanátíi  en  ^ué 
iiay  aigdnas  cacimbas  'de  agua  algp  saloW:  la''>pttu<a  ^é^ 
'Manati  con  la  d^l  Tolere<^tnr'tic9ne^al  O^^ráiao  imape^ 
•^ueñá  ensenada ,  en  cuya  medianía  de^mbosa  estero  ht\ji^ 
tVo  t  la  pofata  del  Tolete  y  la  de  Zarza  htmzn  otra  efíse^ 
nada  len  que  <stá  el  esterp  de  San  Marcos  coa  muy  pocé 
jbndo  en'  su  embocadura .  A  t^  parle?  del  fi,  de  Ja  püüC^  ^ 
barata  desiemboca^el  rió  de^o  mismo  ¡nombre^  poii  el'^t^  RiodeZát' 
se  trafica  mdchocon  la  vUla  de:Sfia¿ti  £s()tfr¡ttt9»i^fiGíe'd{stk  ^ 
de  la  playa  trece  leguas:  el  agua  de  éste  río  no  se  -consi^ 
'gue  dulce  sino  internándose  en  él  odio  leguas:  aPÓ.  de 
la  misma  punía  está  el  e^stero  de  su  nombre  con  fondo  dé 
siete  pitfs/»  ei  q%ie  ptieden  estar  buqpe^  mfenores  al  ábri-i 
go  de  los  SE.  r  tambieif  hay  abrigó  de  loq  S£;:al  Q..de  \k 
punta  de  ¿^arza,  dausadoipor'ima  restinga  qoeétl^'d^pi^ 
de  al  OSO.  y  á  distancia  de  una  milla,  y  qué  forma  una    - 
ecisn^da  con^  feodo  da  tires  y  tres  y  media  brazas  farígo« 

te// 
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f94  .^f  ^^ .-.  JDB^enm^ili» 

Al  O;  i€  f>uB£a.  ip  Zarza  ^sú  la  del  Caoej^  <m  .  U J|<I0 

forma  Una  pequeña  enhenada  con  tres  jr  cíqco  braza$  faar 

gp.  y  yerba:  al  0«  de  puotia  Caney >e$t4  el  e8te«o».d^.'9il 

4ipmt>re  <on  f^odo  de  v^e  píesi  tli^ui^  de  esta,  puma  €ait% 

fíiiyo  Blanco  <d^.2^ri^i4  y  >fiA»rerel.iirfjeci{e,  que  est^  áest 

f\áe  y  U  piifita  hay  U0  buen  cnoal  navegable  pata  t^da 

clase  de  buques  ^.^ue^  como  bíííBios  dicho,  hallarán •.bacn 

abrigp  al.Q.  del  referido  cayo.  Kebasa^ala  fwu  delC^ 

4)ey  se  halla  el  detenibocadeto  diel  Mangle.^  eo  qoe  ^  bace 

r:. :  '   a}gun.tráí¡coi,  ejspecialjpieofe  por  los  cor^trabandist^i  Ai  Q» 

>     *  ^''        de  puota  Caney  e^tá  la  del  <¿jkg0  r siv^^  hrmsi  i¡w  aqno^r 

'*"  *"    ^'  V  lia  upa  enhenada  con  fondo  de  tresli8$ta  c¡¡nco  brazas:  «a 

su  medianía  está  el  rio  de  Tallabácoa^  que  trae  muy  pooi 

pgua  en,  tietnpos  de  seca ,  y  es  siempre  preferible  la  de  um 

a^pyo  que  desenoiboca  al  O.  de  la  pujitn  del  Ctego  y  á 

piuyjCdrjta  distanciado  ella;  A  la  pntUba  de}: Ci<^  sigue  ln 

Rio  de  delgatniojo»  eAia  que  desemboca^  el  tío  <Iel  imsmo  non^ 

Ipianojo.      bre :  las  aguaaide  este  son  excekntesfi  pero  para  conseguiís- 

las  tales  es  menester  subir  una  legua  rio  arriba.  Al  O»  de 

U  pMiUjí  de  I^anoJQ  resta  :1a  de.  Agabaoia ,  qd^  deipjdc^afc- 

fip  al  Mí^idfA  Qlla  los  caj^s  Ua^nadá  de  Tierra » .  los  «cualea 

^iprnconJa  í^utüadelgnaRqjo  una  ensn^a llamada  dfe 

San  Pedro  co&ibndo  desde  tres  y  media  baista  seis  brazas 

fango  t  en  elk  se  hallan  los  desembarcaderos  de  Tollosa, 

^ploi^dcino»  Seyba  y  Brujas »  que  sirven  para  e\  tráfico 

^  inadera ,  tabatd  jt  salv  y  pa/a  abrigo  dejos^icontrafaanr 

^-tul  -.:..  ';t  d^ati  Ips  njisnlos cayos  de  e¡ei*it  forman  jcob.k  punta  de 

'^^  A¿hbania,ott»:eQsíinádaq^qbeña  coa  fondo 'de  siete  ^  cin* 

co  y.xuatro  brazasfaB^oy  arena:  en  ki  punta  de  Agabas* 

ma  df  stotboca  el  .riode  su  nombre  t  cuyas  aguas  jio  son 

i^i^lces  sino  á  seis  legnarde  su^emboícadura.  Las  priUas  des* 

^Agabama  hasta  punta  Casilda  son  de  mangle  j  «negá^ 

ii^^9,^  des^  puhtdb  Qisítda  /bi^ta.  el.Gwiarabofson  ^ 

^t§^i>yi  i^jedfa-  escarpada:  Por  lo  que  ha^e*  al;  interior  de 

Pico  de  las  cierras'dircsnos.qué.el  Potrerilto^que  es  el 'punto,  nm 

Poircitilo.    jiitp,  ¿jp  j^  :iñercáfc  que  gestan  sobren  X<imdad;  piiodn  descu? 
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brirab  «tüdias'claroi  i  h  diitütítla'dé-sl  leguas,  el  cual  jr 


^fitiie'ihipiñt  d  ^rféeife  fentrar  eti  él  pl; 

Zarza  de  af&t^a,'  ^cír-«titré"l«  cOal  y  Machos  de  afuera 

háyluna  ^ca' espacioiá  y  gi^n  fóndo  para  toda  cla'se  dé 


jnaíér  >Ará  pir6p<ífcMnáji  m^jor  )á>hoMI'dét'rei^b'í  >p_ 
Y&fo  Bláttcd^dí^F  ctí^áf^ft  ikrH  eaúsá ,'>dd^  -veri 
airite  ámg(^do^¿^$<Á^<^BréViM'cón  <rtinit>o  ál  'B.-j^iiegé 

fuirtbd  ie  idg^l  ¿óñ'  é{>  aÉídailo  dé^sodc^'i'niferiádo  faa^ 

^'if  ¿rrréfaO  p«f  déPpíi^ifiífií  t»^*'*'^» pAíi°hr  fí,-dbli¿ái 
rg^'á^Wbfélíteift'^flffa^'ftóidUi/félSeWd'irl  ^fds^íii^  á&  t|}^^. 
Ibágáii  á  (Bi'NIistno  KaM'i[)\ie-''^MÍiyí<e'4<»  í¿^$  IS^  y-O.  dei 
cáy<y'aF'fi9E;'§*Sr,  y.  iSHa«l'^ÍiíJttftta.^Ué^¿!i«}sAib  putfl 


'bl^XB^tífr, 


tftitílW', 


s 


--,  .«1 


áe  pie  7  mtdlo,  ibcbos  con  TÍeotoc  «iel  oB.»  qoe  abe 

ha^a  tte»  píes,  .  .        

Estrada  en.      Pan  entrar  en  el  (MWito. del  Masio,  «stpodojrad^ntn) 

dpaertodel  ^\  placer, se  gobernará  cono  al  M.  hasta  maicaar  lo  OHS  S^ 

f*"^  de  cayo  Blanco  al  O. ,  y.  la  medianía  de  Paga  al  SB.¿&¿ 

en  cuya  situación  se  hallarán  ^uatro  brazas  Éiago  coa  yet«' 

,.''.■•   \nf  y  desde  la  cual  te  gqhffnuá  al  N.4a*0.,:coa  cayo 

rambo  «e  llevpiá-priHBecUail»  el  canat.dcL  Musió ^^  qo»  1q 

foro^  iá,  res^i^ga,  que  ^  id  N'47°C<  dé  cayo  ^lanoi»,  yr 

tm,  placer  ctyi,  cab^zas.d^  poca  aigaa ,  qu^ .queda.  á:l^  p^rtf 

e.  tierra ,  y  deberá  -cont^^uane  asi-  hasta  estar  NS.'^ooá 

puntapde  Jqbaba»,^^  e$  may.cq^oqid^  ppr  ;iui^ ,pfaya 

bo.dcl  Ni  |4°Q,«  ci|idaf>d(f  ffda.de-aKfibtir  i^j^.p^fo  hast» 
ü^fia^af  u.  jm^t»  4«tfe.g«ar<i«P«J«  Jí«g«»»danQ^«|re, 


3f,  PU9W  «»cci4eB|^ ,  .cfti»<^  lieppsi^ichp/  Itasta  qpm 

.4wc  «on  ,b9^^at^.c{í)f{j^4;f^>^lilff.^B«P?.í^?^»¿#l 

¿el  puerro  JB  flf^^iSikíifeíEi.s,'^  hast^  «;i«:nífta9d|| 

mP»'m*y  ««aBdf>,<»  4;Qd8rf.>WíS»  í^f?rí«n4P'^<»*» 
^  W0fe4?«  Iff^^yilílHtílSPi  ««lo  .<>?:?#.  bajo,  <Ífi  fMigp  ,()aq 
sale  del  desembarcadero. ^»í*:^j» 4*, goíí?rt4tt:6j  ^.¥[f9f 
~P  CBtr5flHí^s^#nft^jC«ft^a;Pflj^  9gd^Ql,.4vl;p9erto 

f/S^Á^^m  p«)f3r)^íííp,ftj8»hy,CQn,pfo^¡í^,fiK^.,  ^^.^I»^ 

Entrada  «o  .t:    Fktf^  ínír^ti€fl  l>W|p¿fií?s|yí..,íí.4^«^á,la,in«n(|f| 

"'O*.     ■     xayo  c^  CJuayo^enfiJatif}  ajo  Je.igw^jde  1;|  ^wa  firme 


^: 
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dt  Jojbabo ,  por  donde  se  debe  entrar ;  y  arribando  en  esta 
posición  para  promediarla  ^  la  simple  vista  y  el  escandallo 
facjlijtarán  sú  paso,  que  es  de  j  lo  varas  die  ancho,  y  coa- 
fondo  de  cuatro  brazas.  Estando  á  la  parte  occidental  dé 
^^  quebrado ,  y  á  un  cable  de  distancia ,  se  gobernará 
al  S.73^0. 1  navegando  por  seis,  siete  y  ocho  brazas  fan- 
go hasta  enfilar  la  punta  Casilda  con  la  punta  N.  de  cayo 
K^ton^s.;  en  cuyo  momento  se  pondrá  la  proa  á  lo  mas 
.9ccidefital  A^,  la  ciudad  de  Trinidad ,  llevando  cuidado  coa 
la  resting?  qtiesale.al  SSQ.  de  cayA  Guayo»,  de  la  qqel 
Sf.^stará  .reb9sad4>  lue|to.  que  fe  enfije  lo  inas  sur  de  este 
cayo  con  Ío  mas  E.  de  Tabaco ,  y  entonces  ya  se  pondrá 
la  pfoa  á  lo  mas  oriental  de  la  ciudad  hasta  enfilar  la  parte  '  ^ 

^^^^exavo  Ratones  con  ^^  ^^>^^  O.  de  las  siecras  altas  lla- 
madas de,  ^io  Hoadp,  qne  entonces  se  pondrá  la  proa  4 
ÍOs  [expresados,  objetas,  p^ra  rebatí*  el  b^jo  llamado  d^^Eii-       \\    . 
icp^^ip^  y  j^^gui^ndp  Ja,  mimfi  eafílacioa  con  :1a  precauci<^p     . 
íld  &^}f^Vy^\  P9^  ^'^f^  estribor » se  conseguirá  fraüqueair     • 
|á.ipunta.Qasi)da,^que  v^s  algo  isupia;  y  siguieado  para 
44fio*r%?:P«»t.  P<*r |í.p%ftí.«ür  d»  xayo  Ratop^s^.d^ndo., 
^  a]gup. resguardo,  á  su  piiUita ',  y  rebasado ^i¡if  sea  se  ponf, 
^já  Ja  proa,  al  ^0«  i  y  poco  df^&pues  ^  dará  fondo  en  tref. 
6  tries,  y  media  brazas  fango. 

I  £n cualquif r  parage  Ja  estos cao^Iesse. puede  fondeajCn 
u^l^fA^ircun^t^cias  io  eic^fn,  en  la,sjpguridad  de  ser  e^ 
|ondp de f9i)gp¿  T^mbi^n . s^f  puede  tom^á.py^tpCasiú 
4sit^  eot^n)Jo  por jel caqal  df^fAga^ma^pór  el'N^  de  faya 
Q^aypSi.ppr  elÓ»;d/e^ayp  jUaaco,  y. por  los  qi^ebr^dos 
ó  bocas  que  por  e$ta  parte  fi^pe  ^  1  a^ecife ,  como  soa| 
]^9ca  gp^dfi  y  N^grltto  y  Mulatas;  pero  e^a^.  entradas  so% 
i^lp^  m]a(;has  .riesgos.,  y  ^  hay.jpuií^s/á:  que  poder  referir, 

pjfila^W^í./  ,,  •;  ,.  -.:!/.  ;o  .  ,  .  \...:  ,', 

Para  tomar  la  boca  del  Guaurabo  se  pavegará  por  f u^.  Modo  de 
x]^^el  p1acef^,y  se.atr¡icarás¡0/CUÍ4ada¿  yiaonque  ¿sea  i  tomar iabo- 
tir)?!  4eí^sií  5¿|ji  cof^,.qup  es  mi^y  limpia  por  efta  pa^f^L  Omorabo!*^ 
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de  la  boca  formada  por  la  punta  de  los  Círrales  at  sn/^  y 

k  del  rio  de  Cañas  al  N. ;  y  luego  que  se  tenga  bien  firati- 

^ueada  se  dirigirá  con  poca  vela  á  plisar  m&  áf raá»do  i  M 

punta  de  Cañds  que  á  la  de  los  Ciriales ,  por  ser  mucho 

Aias  limpia ,  con  precaución  de  sondar  á  menudo,  para  dar 

fondo,  si  la  embar<:acion  es  grande « luego  queiéenúé  eo 

^nda ,  pues  este  surgidero  es  de  muy  corta  extensión ;  ^^ 

ro  si  la  embarcación  fuere  pequeña  se  perede  internar  j  de^ 

jándose  caer  sobre  la  costa  S.  de  la  ensenada ,  poniendo  \á 

proa  entre  dos  plajras  de.arena^que  son  las  únicas -qoé  hay 

én  ella  basta  estar  en  oiho  ü  seis  brazas  arena »  que  sé  dst^ 

ti,  fondo«  -^ 

Adverten-  '     Después  de  habei^  descrito  esta  parte  del  placer  j  lot 

^*»*^*^*>^« '^  fondeaderos  vecinos  é  Trinidad ,  solo  nos  resta  que  dedf 

Mwio  ^'ca-  ^^  el  del  Masio  es  itiuy  preferible  á  Casilda^  nósbfo  par 

sílda  j  fon.  SU  ntíiyor  fondo,  y  por  poderse  salir  déé(  cotfi  las  Kíicas^ 

deadero    de  siiio  porque  es  muY  fácil  de  tomar ,  para  ló  c^K  no  fctajr 

Guaurabo.    necesidad  de  práaico:  alr  coétrarioj  el  ptiefto  Ctfsilda.  nd 

puede'  tomarse  sm  práctico;  su  fondiñidero  ito't}éné''snas 

que  cuatro tables  de  extensión;  la  salida  de  éles^n^f  d?« 

Ücil  con  las  bt'izas.  f  ¿Idmaménte  -para  hadér  agfiá^áa  éi 

Áreneirer  emriar  la»  erílbatcaciónes  at  rio  Guaurabo.  S?  ¿I 

puerco  del  Masio  es  por  tales  razones  el  ünico  que  débé 

tomar  todo  el  que  va  á  cargar  ó  descargar  i  ó  á  demora; se 

ilgun  tiempo  en  Trinidad ,  asi  también  el  que  soló'S^ 

para  dejar  pliegos' 6  bórfespondencta ,  cómo  sdéede  á  m 

¿bletas  correos ,  debe'éhcammarse  á  la  litíca  dd  Gtratiirabb: 

por  cuyo. rió  puede  conducir  en  su^  embárcaciofaes  faierio^ 

ifes  la  correspondencia  hasta  Trinidad  ^  y'at  bajar  proveerse 

¿on  ellas  mismas  de  alguna  aguada  qae  pueda  necesit¿rn 

con  lo  cual  ie  tendrá'  u^a'^jecúfcitMí  y  brevé¿bd,'  qtte'  m 

es  asequible  entrando  en  el  Masio ,  ni  m^cher  nfóbos  éñ 

'  '  ■        Casilda.    *  '.'      •\-'  •  '     u   .   -)  .  ..  .   .,f"   .  .     i 

[!r,  '  Desdé  el  rio  Guaúrábbí^ue  lá  costa  Kmpia ,  qde'^pd-- 

.;  ;drá  atracarse  á  una  legto  al  N^/j^O.  distancia  ocho^  hA- 
lús  largas  ha^sta-únd  piratilla  ai  O; -del  Af>^it<»ttéy,d¿íái 
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]a  cual. continúa  al  N.  56^0.  distancia  nueve  millas  hast- 
m  la  punta  de  San  Juan,  biep  terminante  por  correr  la      Punta  de 
fosia  después  al  N.7''0.  distancia  de  una  milla  larga  ^don-  ^?°  J"*".  7 
4e  tstá  el  rip  Guaigímico.  ml^o  ^***** 

£ntfe  la  boca^el  rio  Guaurabo  y  la  punta  de  San 
Juan  desembocan  los  ríos  Guaoayara,  Cabagan,  Hondo» 
Yaguanabo  y  de  San  Juan»  y  en  todos  ellos  suelen  fon- 
¿ear  hs  embarcaciones  costeras  cuyo  calado  no  exceda  de 
i^¡S:p¡es,  Para  conseguir  el  agua  dulce  en  estos  rios  es  ne^ 
^íps^iio  tnteiÍDarse  basta  una  legua  de  sus  bocas» 
I.  Xodo  este  tramo  de  costa  es  muy  bondable  y  limpio» 
Acepto  un  pequeño  arrecife  que  sale  entre  el  rio  Yaguar 
nabo  y  el  de  San  Juan ,  y  se  separa  de  ella  menos  de  me^ 
.4ia  milla :  su  orilla  es  escarpada  y  de  piedra  saboruco  ',  el 
terreno  montañoso  hasra  poco  mas  al  O.  de  la  punta  de 
San  Juan ,  en  que  acaban  las  sierras  de  este  nombre  ó  de 
Trinidad. 

Pesde  el  rio  Guaigímico  continúa  4a  costa  al  N.47^0^ 
di$tapfia  J4ñillas'hasta  la  punta,  de  *]os  Colorados ,  taa     Punta  de 
limpia  que  se  puede  atracar  á  menos  de  medio  cable :  su  |?*  Colora- 
terreno  es  igual' y: sin  :montañas»  encontrándose  ea  ella    ^ 
Jos  ríos  de  Gavilán »  Gairilancito  y  Arimao »  de  poca  con-   Ríos  Qtvu 
sideración;  J*"»  .Gavi- 

La  punta  de  los  Colorados  forma  por  el  E.  la  boca  del  ^^"¡^10^  ^ 
puerto  de  Jagua:  su  bahía  es  muy  espaciosa »  segura  ea  Pu«rto  y 
todos:  tiempos  y  faoadable;  pero  su  boca  es  muy  estrecha  bahía  de  Ja- 

tortuosa*!  La  punta  del  £. ,.  llamada»  como  se  dijo,  de  P*^ 
os  Colorados »  y  la  del  O»  de  la  Sabanilla  ó  de  la  Vigía» 
;on  las  exteriores  de  este  puerto ,  y  hay  entre  las  dos  la 
distancia  de  una- milla  larga.  La  costa  de  barlovento  se  di» 
xige  desde  la  punta  de  Colorados  al  NO;^N.  la  distancia 
dedos  millas  hasta  la  punta  de  Pasacaballo»  donde  roba 
al  NNE*  como  dos  terdos  de  milla  hasta  la  punta  de  la 

I    Saboruco,  voz  propia  del  país,  piedra  dura  parecida  í  la  ef- 
ponja^  gue  fi>rma  puilaa  cof testes*  •  -    ^ 


i 


ióO  l>ESCltIl»CIOK 

Milpa,  qne  es  la  interior  del  puerto:  la  costa  ¿t  sotavctoto 
guarda  casi  estas  mismas  direcciones ,  y  estrecha  la  boca 
de  modo,  que  en  la  punta  de  Pasacaballo  solo-  tiene  de 
amplitud  cable  y  tercio ,  y  continua  con  esta  anchura  has- 
ta la  punta  de  la  Milpa.  Para  entrar  ea  este  puerto  no  hay 
inas  que  dirigirse  á  atracar  la  punta  de  los  Colorados  i  na 
cuarto  de  cable;  pero  huyendo  de  la  costa  exterior  de 
barlovento ,  que  despide  arrecife ,  y  no  debe  atracarse  á 
menos  de  una  milla ;  y  siguiendo  para  adentro ,  y  conser- 
vándos'^s  á  la  misma  distancia  de  un  cuarto  de  cable ,  se 
llegará  i  la  punta  de  Pasacaballo ,  desde  la  cual  se  orzará 
ú  fin  de  mantenerse  siempre  á  medio  freu  >  ó  mas  bieo  aK 
go  mas  cerca*  de  la  costa  de  sotavento ;  y  luego  que  se  esté 
con  las  puntas  interiores  se  pondrá  la  proa  á  lo  roas  S.  y  B. 
tle  cayo  de  Arenas  para  libertarse  de  un  bajo  que  hay 
al  N.  de  punta  Milpa ,  del  cual  se  irá  zafo  luego  que  lo 
mas  N.  de  cayo  Alcatraz  demore  al  £• :  desde  que  se  ten- 
gan rebasadas  las  puntas  interiores  se  puede  dar  fondo 
donde  se  quiera ;  y  para  dirigirse  á  lo  interior  del  puerto 
no  hay  mas  que  consultar  el  plano. 

La  costa  occidental  de  Jagua  es  toda  soboracal  y  sitt 
placer,  corre  al  0. 5^N«  distancia  21,4  millas  hasta  la 
punta  de  Caleta  buena,  que  sigue  al  N.  6i^O»  distan- 
cia 6,8  muías  I  en  que  está  la  punta  oriental  de  la  ensenada 
de  Cochinos. 
.  EnMadt        Esta  ensenada  está  formada  por  dicha  punta  E« ,  y 
de  Cochiaos.  0tra  qyg  ^^^¿  ^1  8.70^^0.  distancia  7.»  millas  de  día, 
^  nombrada  del  Padre ,  y  se  extiende  al  NNO.  1 3  millas. 
La  orilla  de  su  costa  oriental  es  de  soboruco  y  sin  placer, 
hasta  el  fondo  que  sale  como  á  media  milla ,  y  empieza 
por  I  j  brazas  arena  y  piedra  ,  disminuyendo  con  lapidea 
hasta  cerca  de  la  costa.  La  de  la  costa  occidental  es.  de  pla^ 
ya  de  arena,  y  despide  un  corto  placer,  pero  todo  él  con 
fondo  piedra:  en  lo  mas  N.  de  esta  ensenada  hay  un  desem» 
barcadero  que  conduce  á  las  Haciendas  de  ganado;  pero.no 
•  es  frecuentada  por  no  haber  seguridad  en  su  escaso  placer^ 
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cuyo  fondo  por  la  mdyor  parce  es  de  piedra  cortante. 

Iaí  punca  del  Padre,  en  que  acaba  el  terreno  firme,  es 
tasa ,  con  playa  de  arena :  al  SE.  de  ella ,  discancía  6,8  mí* 
lias ,  está  el  cayó  de  Piedras ,  que  es  bajo  y  de  poca  exten- 
sion«  Poco  al  E.  de  aquella  punta  continúa  hacia  el  S.  el 
placer  que  echa  la  cosca  occidental  de  la  ensenada ,  y  pop 
su  veril  corre  un  arrecife  hasta  casi  unirse  á  lo  mas  N.  del 
cayo  de  Piedras :  este  arrecife  por  su  parte  del  £.  es  muy 
acancilado,  y  tiene  algunos  canalizos  con  tres  y  cuatro 
brazas  de  agua,  los  cuales  daíi  paso  al  placer^  el  mas  fre* 
cuentado  es  el  formado  por  su  extremo  S. ,  y  el  expresa- 
do cayo  por  servir  este  de  valiza  ¿  y  ser  el  que  tiene  mas 
agua.  £1  placer  que  termina  este  arrecife  concluye  por 
el  O.  en  hs  piedras  nombradas  de  la  Lavandera ,  distan- 
tes del  cayo  de  Piedras  como  cuatro  leguas  al  0.-|N0. 

Desde  la  punta  del  Padre  hasta  la  de  Don .  Cristóbal 
toda. la  costa  es  interceptada  de  lagunas,  formadas  por 
muchos  cayos  y  grupos  de  mangles  anegadizos,  sin  nave- 
gación por  ellas  á  causa  de  la  poca,  agua  que  tienen.  £n 
todo  este  gran  espacio  se  comprenden  el  cayo  Blanco,  cuya 
porte  S.  es  de  playa  de  arena ,  y  con  aguada  de  Cacimbas 
en  su  parre  oriental :  por  aquella  parte,  y  á  distancia  dt 
milla  y  media  de  la  orilla,  está  el  arrecife  de  lá  Lavan- 
dera ,.qae  se  extiende  £0.  dos  millas.  La  punta  occidental 
de.él  dista  de  la  punta  del  Padre  x  ^,7  millas  al  N.  83^  O. , 
y  forma  con  otro  cayo  que  está  al  NO.  el  boquerón  del 
Calvario  con  muy  poco  fondo. 

'  £ste  boquerón  con  el  extremo  S.  del  cayo  Diego  Pé- 
rez, que  está  al  S.63'^0.  distancia  seis  millas,  forma  lá 
ensenada  de  Cazones,  que  se  interna  al  NO.^O.  la  dis-^ 
taKia  de.  siete  millas.  £n  su  fondo  está  el  cayo  del  Masio^ 
que  forma  algunos  canalizos  que  corresponden  Jí  las  la* 
gun^s  colaterales  y  del  norte,  de  él.  Por  el  S.  de  este  cayo 
hay  placer  de  tres  y  dos  y  media  brazas  arena  y  piedra; 
pero  de  ningún  uso  por  no  haber  correspondencia  con  la 
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«  AI  E. ,  dlstattcia  i  ,6  millas  de  la  pudta  S.  del  cajo 

Diego  Pérez,  da  priqcipio  ua  arrecife». que  corriendo  eá 
vuelta  del  SE. ,  va  á  unirse  con  la  cabeza  del  £.  de  los 
Arrecife  de  Jardinillos ,  terminando  por  esta  parte  el  banco  de  estos 
Jardinillot.    y  j^^  Jardines:  es  acantilado,  y  forma  con  el  cayo  de  Pie- 
dras y  so  placer  el  golfo  de  Cazones.  Entre  la  expresada 
punta  de  Diego  Pérez  y  el  principio  del  arrecife  hajr 
paso  para  el  placer  del  O. ,  que  principia  por  siete  brazas» 
y  á  poca  distancia  se  encuentran  14  pies:  al  SE.  de  U 
misma  punta,  distancia  cuatro  millas,  bay  otro  canalizo 
con  tres  brazas;  pero  se  hallan  muy  pronto  las  dos,  y  ca« 
rece  de  valiza ,  por  cuyo  motivo  es  mas  frecuentado  el 
anterior. 
Cayo  Fh-        Al  S.  64'' O. ,  distancia  1,9  míHas  de  la  punta  de  Die- 
meneo*        go  Perez ,  está  la  más  S.  del  cayo  Flamenco ,  desde  la  cual 
siguen  en  vuelta  del  NO. ¿O.. la  cordillera  de  cavos  nom- 
brados de  lá  Sal  y  de  la  Fábrica ,  que  uniéndose  a  la  Qostaí 
firme  en  la  punta  de  Don  Cristóbal  forman  innumerables 
bocas,  todas  de  muy  poca  agua.  Loe  cayos  mas  S%  de  esta 
GafoiBani*  cordillera  nombrados  Bonito,  Cacao  y  Palanca  son  k.goia 
^  Cacao  f  ¿^  i^j  embarcaciones  que  navegan  por  este  pliKier ,  el  cuial 
^^'  .     no  tiene  mas  qi«e  1 1  pies  de  agua  por  muchos  parages ;  y 
su  fondo ,  arena  fina  blanca » está  sembrado  de  cabezos  ó  ba« 
jos  de  piedra  con  solo  una  braza  de  agua,  cuyo  color  Itís 
indica.  EstQ  paso  escá  terminado  por  \os  anteriores  cayos, 
y  otro  que  tienen  al  S»  dentro  del  banco  de  los  Jardines, 
Csfo  Rabi*  nombrado  de  Rabihorcado ,  y  el  .veril  del  mismo  banco» 
Boxeado.  Desde  el  cayo  Palanca ,  que  dista  del  de  Fkmetaco 

12,6  millas  al  ONO.,  siguen  los  cayos  mas  occidentales 
Grvo9  ;!c  Is  de  la  Fábrica  k  unirse  con  la  Costa  ütme  en  vuelta  del 
Fábrica.        j^g^  7^»  %y  forman  canal  coa  otra  cordillera  al  O.  de  ellos, 

Ctjos  .áe  nocnbia^ps  de  Don  Cristóbal. 
Don  Crjstó-        La  apunta  de  ene  nombre  está  al  N.  ij'^O. ,  distocia 
^'p         .   6,2  millas  de  cayo  Paladea,  y  desde  ella*  corre  la  costa 
Don  Cristo-  ^^^  oriUas  anegadizas  al  N.6o®0.,  distancia  18,9  millas, 
4>4i.  hasta  un  cayuelo  que  está  en  la  boca  de  la  pequeña  eosc^ 
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dada ,  noml>ratfa  ¿e  Mata-bambre.  Este  tramo  de  costa  Cajo  Mata* 
]K>r  lo  ioterior  es  terreno  firme ,  y  se  le  da  el  nombre  de  l»a^l>re. 
Sábanas  de  Juan  Luis :  por  el  S.  de  él  se  extiende  una    sabanas   j 
cordillera  de  cayos,  nombrados  asimismo  de  Juan  Luis^  cajos    de 
con  pasage  entre  ellos  y^  la  costa  j  y  también  le  hay  entre  ^"^  ^^^* 
la  parte  oriental  de  ellos  y  la  occidental  de  los  de  Don 
Cristóbal;  todos  para  embarcaciones  cuyo  calado  no  ex^ 
ceda  de  1  o  pies. 

Al  Ñ.  3^6''  O» ,  distancia  tres  y  media  millas  del  cayue- 
iO|  que  está  en  la  boca  de  la  ensenada,  termina  la  punta 
gorda  de  Mangles,  y  el  terreno  anegadizo.  Desde  esta.PuDta  gorda 
punta'  corre  la  costa  al  NN£.  y  N£.  poca  distancia ,  y  de  Maoglea. 
luego  alE.  á  formar  la  ensenada  de  la  Broa ,  la  cual  se  in-  Ensenada  de 
terna  hacia *esta  parte  la  .distancia  dé  siete  leguas.  Por  IsBroa. 
el  N.  la  termina  la  ponta  ce  Mayabeque,  qne  está  al  Punta    Ma- 
N.4^0L|  distancia  15I  millas  déla  anterior*  Las  orillas  7^^9»» 
de  esta  ensenada  son  todas.de  mangles  y  terreno  anega- 
dtzo ;  y  en  su  colta  del  N.  desembocan  los  derrames  de  Ja 
Ciénega,  que  los  naturales  del  pais  distinguen  con  los 
nombres  de  los  ríos  de  Güines.,  Guanamon»  Mora ,  Nue-  Kiot  GuU 
vo  y  Belén ,  hasta  la  punta  de  Mayabeque.  Asi  en  esta  «ea,  Ouana- 
cnsenada  como  en  todo  el  espacio  de  mar  comprendido  os<'n»Mor^ 
entre  la  costa  del  Batavanó  y  loa.  cayos  que  tiene  al  fren<^  j^^  o  jus- 
te hasta  el  canal  de  las  Cayamas ,  el  fondo  es  de  tres  á 
cuatro  brazis-fanga 

Al  NO. ,  y  como  una  taiilla  distante  de  la  punta  de    . 
Mayabeque,  desemboca  el  rio-de  este  nonabre,  en  el  cual  Rio  lAzpi' 
suelen  con  bastante  facilidad  surtirse  <le  agua  las  embar-  beque, 
caciones  que  trafican  con  el  Batavanó»  Desde  este  rio  cor^ 
re  la  costa  al  O.  {."^N.  hasta  el  surgidero  del  Bata  vanó,      Surgidero 
que  dista  de  él  ocho  y  media  ínulas.  del  Bau?a- 

Desde  este  punto  sigue  la  costa  al  O.  distancia  13  °^' 
millas,  én  que  está  la  punta  de  las  Cayamas,  compren*  punta  deci- 
diéndose en  este  espacio  la  punta  de  Cagio  y  el  rio  de  jamas. 
su  nombre,  en  el  que  también  suelen  hacer  sus  aguadas    RiodeCa* 
las  embarcaciones  del  Batavanó.  8^^ 
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E\  rio  de  Cagto ,  formado  por  los  der Ames  de  la  G» 
nega ,  desagua  en  el  surgidero  de  este  nombre ,  en  donde 
¿  una  regular  distancia  de  la  costa  se  hallan  de  dos  y  me- 
dia ¿  tres  brazas  de  agiia ,  defendido  de  todos  vientos  fqt 
la  cordillera  de  cayos  que  tiene  al  frente :  la  faja  .de  Cie^ 
nega,  comprendida  entre  sü  boca  y  el  terreno  firme,  ei 
mas  extensa  que  la  del  Bata  vanó  y  Mayabeque,  y  sot 
contornos  están  muy  cultivados.  .-  • 

'  «La  apunta  de  las  Cayamas  forma  con  la  cordillera  de 

cayos,  que  tiene  al  S.  el  canal  de  su  nombre  con  fondo 
de  siete  pies :  esta' cordillera  corre  en  vuelta  del  SSB.  has- 
ta la  distancia  como  de  1 1  millas ,  en  qué  forma  por  el  O. 
Canal  de  It  el  canal  de  la  Hacha.  Este  canal  lo  forma  por  el  E.  otra 
Hacha.        *  cordillera  que  se  extiende  h^ia  esta  parte  hasta  el  cayo  de 
.  Cajo   da  Cruz,  distante  del  Bata  vano  13  millas  al  S.7^£.  £1  ex* 
^^s*  presado  canal  tiene  1 1.  pies  de  agua ,  y  es  muy  ftcuea* 

tado  por  las  embarcaciones  que  abordan  al  B^tavanó,  en* 
trando  6  saliendo  por  el  O.  de  la  isla  de  Pinos  y  cayos  do 
S.  Felipe. 

A  poca  distancia  y  al  O.  del  cayo  de  Cruz  está  otro 

Cajro    R«-  nombrado  Redondo,  al  abrigo  del  cual  se  guarecen  las 

deodo»         embarcaciones  del  Batavanó  en  la  estación  que  soplan  los 

recios  vientos  del  S£.,  esto  es,  en  los  meses  desde  Julio 

hasta  Octubre ,  que  en  toda  esta  costa  son  temibles. 

Al  S.  del  cayo  de  Cruz,  distancia  coma  dos  leguas, 
Cayo  Moa-  está  el  cayo  MonterRey ,  y  Ids  dos  forman  canal  de  dos  y 
^^^7*  media  brazas  fiíngo:  este  canal  es  el  mas  amplio  de;  los  que 
dan  paso  al  Batavanó,  aunque  hay  que  dar  resguardo  á 
una  restinga  que  sale  al  SO.  del  primer  cayo  á  distancia 
como  siete  millas ,  y  á  los  cabezos  que  están  por  el  S.  de 
los  oue  lo  forman  por  el  N,      * 

Desde  la  punta  de  las  Cayamas  c<»e  la  costa  al 

Ensañada  da  Q.iNO,  firmando  una  regular  ensenada  con  el  nombre 

P«ma"da  laa  ^*  Majana ,  y  termina  por  el  S.  en  la  punu  de  las  Salinas, 

Salinas.         9ue  dista  de  la  anterior  i  o,S  millas  al  OSO.  £n  este  in- 

'   termedio,  y  próximo  á  la  punta  de  las  Cayamas,  desem- 
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(KKa  él  río  Gnáoíma ,  y  es  el  parage  donde  por  el  O.  con*  B.1'0  Guam- 
cluye-  la  Ciénega.  "**• 

AI  $.56^0.»  distancia  12,6  millas  de  la  punta  de  las 
Salinas  y  sale  una  puntilla  al  N.,  de  la  cual  á  muy  poca  dis*? 
t^ncía  está  el  estero  de  Sábana* la-mar ,  muy  frecuentado  Estero  Sába* 
por  las  embarcaciones  de  tráfico.  Desde'la  expresada  pun-na-It-mar. 
tilla  sigue  la  costa  formando  ensenada  coa  la  punta  de     Puoea  de 
Mediacasa,  que  dista  de  ella  15,4  millas  al  SO.  Medíacasa. 

Entre  esta  costa  y  9I  placer  de  los  Cayos  al  N.  de  la  is- 
la de  Pinos  el  fondo  es  de  tres  á  cuatro  brazas  fango  ,  ex« 
ceptó  una  restinga  con  una  y  media  y  dos  brazas  que  sa«       * 
le  d^l  cayo  mas  S. ,  como  dos  leguas  al  SO. ¿O.  de  los  de 
Guanima.  £1  extremo  de  dicha  restinga  está  al  S.  de  la      ^ 
punta  de  Salinas  distante  cinco  y.mediafnillas. 

Los  cayos  de  <d^u|nima  están  comprendidos  en  el  gru-    Cajos    de 
po  de  los  que  por  el  O,  ibcman  el  canal  de  la  Hacha  ^  yi>  Guanima. 
se  hallan  al  S.  del  rio  de.  su  nombre  y  punta  de  las  Ca* 
yamas» 

Al  S. ,  distancia  1 2,^  millas  de  la  punta  de  Mediacasai 
está  el  cayo  de  Dios  >  entre  el  cual  y  lar  expresada  punta       Cayo  de 
es  eUpasage  de  las  embarcaciones  que  por  esta  parte  tra-  ^^^* 

fican  con  el  Batavanó.  Dicho. cayo  es  bajo  y  de  poca  ex^     ^ ^ 

tensión;  es. independiente  ^  y  su  placer  de  bajo  fondo  cor* 
*  jre  en  vuelta  del  E..á  unirse  con  el  que  rodea  los  cayos 
por  el  N«  y  £.  de*  la  iskrde  Pinos.  También  forma  canal  | 

jcon  los  cay^  de  los  Indios  y  de  San  Felipe.de  tres  ¿  cua^^ 
tro  brazas  de  agua.  ,    •  .      \ 

í     '  Desde  la  punta  de  Mediacasa  corre  la  costa  al  0. 2  SO.  '] 

.distancia  como  dos  leguas,  en  que  siguiendo  al  S.  y  SO. 
.termina  la  punta  de  la  Fisga ,  formando  la  ensenada  de  las  Punta  de  la 
Jlyaniguas:  esta  punta  dista  de  la  anterior  io|  millas  al  ^^^8>  y<^nsé- 
5. 50^0.  En  dicha  ensenada  se  encuentran  la  punta  de  »**^*  ^'^  ^y*' 
iCarragnaOy  el  rio  de /San  Diego,  la  punta  del  Gato  y 
estero  del  Convento;  y  aunque  no  tiene  mas  que  una 
Jbraza  de  agua ,  es  muy  frecuentada>de  ks  embarcaciones 
del  tráfico  clandestino ,  ocultándose  en  el. estero  de)  Coor 
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reato ,  y  desembaraoda  sos  efectos  ea  el  rio  de  S.  Diege. 

Como  al  S. ,  distanda  lo^  millas  de  la  punca  de  b  Fis* 

ga ,  está  el  cayo  mas  oriental  de  los  de  S.  Felipe  ,  desde  el 

cual  sigue  esta  cordillera  en  vuelta  del  O.  hasta  el  meri* 

'  díano  de  la  puota  de  Guama  i  edtre  estos  cayos  y  los  da 

los  ludios  hay  pasage  de  dos  brazas,  y  el  fondo  ea  b  er- 

tensión  de  mar  comprendida  entre  la  oosta  y  su  parte  M«f 

es  generalmente  de  cuatro  y  cinco  bcaaas  fango  y  yerba« 

Desde  la  puota  de  la  Fisga  corre  la  costa ,  con  orillas 

anegadizas  al  O.  |  SO. ,  distancia  como  dos  leguas  hasta  la 

Ponu  de  la  punta  de* la  Coloma ,  en  <)ue  sigue  al  O. ,  formando  ensena* 

Coloou.       da  con  la  de  Guama ,  que  dista  seis  y  media  millas ;  en  su 

Río   C^o*  Ibndo  desemboca  el  rio  de  la  Coloma ,  y  próximo  y  al  £¿ 

<>^  de  la  punta  de  Guami  el  de  su  nombre. 

Como  al  S. ,  distancia  tres  leguaa  df'esta  ultima  panta, 
'  concluyen  por^  O.  los  cayos  de  San  FeKpe;  de  los  cua^ 
les,  y  en  vuelta  del  N.  60^  O*  d«taacia  cuatro  mflkñ,  sale 
una  restinga ,  que  con  los  cayos  de  Cortés  forma  el  pata* 
ge  de  comunicadoa  entre  la  Costa  firme  y  el  gran  ¿olfo 
de  tres  brazas  de  ligua  arena  y  yerba.  ■ 

Desde  la  punta  de  Guami  sigue  la  costa  al  O. ,  distan^ 
Punu  7  es.  cía  como  dos  y  un  tercio  leguas,  en  que  se  halla  la  punta 
terodcGut-  y  estero  de  Guano ,  y  es  donde  empieza  la  ensotada  de 
£?•  -    Cortés.  Desde  este  parage  corre  la  co^  al  O,  JNO.  dis- 

Cortés.         tancia  como  dos  leguas ,  en  que  está  el  fondo  de  aquella 
Rioe  Sao  ensenada;  desembocan  en  este  espacio  los  rios^  San  Joan', 
Juan,  Mar-  Martínez  y  el  de  Galafre,  de  poca  consideración, 
tinez  j  Ga-        Como  al  OSO. ,  distancia  de  tres  leguas  de  la  misma 
Río  Cuya-  P°^^^  ^^  GoMo,  desemboca  el  rio  de  Cuyaguateje,  al  S. 
guaceje.        del  cual,  y  como  Una  milla  de  distancia,  empiezan. tr^ 
cayuelos,  que  extendiéndose  en  Vuelta  del  &  i  SE.  dístan- 
.  cia  como  una  legua ,  forman  con  la  Costa  firme  la  lagu- 
na de  Cortés  I  que  tiene  hasta  tres  y  media  brazas  deagur» 
pero  ht  pequeñas  bocas  que  forman  estos  cayos  para  su 
^  entrada  no  pasan  de  siete  pies :  en  estos  hay 

ima  ranchería  de  pescadores  de  tortuga  y  carey< 


El  extremóos*. de  esta.lagona,  qnessti  eá  d  paralelo 
4e  I0&  Cayes  de^ao  Felipe  »;<tis tinte  .dé*eUo&  cono  cinco 
\tg^%  f  es  el.t¿iátttai>cki  kiicoieoada.d^  Cortés  >  en  la  cual 
|iay  tres  y  cuatfo  bioMs  de  «gua  ¿áiulo^  yerba»  Al  £j ,  dís^ 
tanca  como  dos  millas  del  extremo  S«.'de  U  expresada  U<« 
guaa  ^  se  encuentra  el  mcú\  del  gran  fondo ,  tptc  mny  acan* 
iilado  ^  eaqiieza  por  siete  y  ocho  brazas  piedra ,  y  sigue  á 
unirse  á  kioosta^iaasediata.y  al  I^.  deJavpostfadeiPialraf; 

£sta.  puma  ésta  cvmo  al  &SD..de  k  laguos  de  Cortés^ 
distaafie  «iete  mtUaa»^  goaiendo^  larcosta  al  misme  xüoiIki 
con  poca  diferencia,  ki  que  es  baja  >  de  terrena  firme,  pe-* 
dregosOy  con  intcrvabs  de  playa  de  ar¿aa  en  la  osilia. 
.    jDesde  dicha*  pnau.sigue  la  costa  siapksccr  a]bS€),5*'  S; 
hasta  la  pteM^  de  Ja  Llana,  qae  dítt»  de  lo^aatecior  oosbd  Punta  de  la 
cinca  miUa&  Está  jmo^és^iasa^  y  no  tiene  mas  marta  pa-  Llana. 
sa  su  cúnodmiemo  qjse.  las.  difeoemes  diieccionesi  de  la 
costa,  y  110a  ranchería  que  se  halla  próxima;  y  ai  O.  de 
ella  está  situada  en  uoa  pequeña  playa  de  arena :  por  so 
parte  &  y  £•  despide .  ihx  arrecife  muy  acantilado^  que  se 
extieftde  como  das  cables. . 

Desck  la  punta,  de  la  Llana  corre  ia  coatai  úO^l  SO.  4 
y  SO.^O.  hasu  la  de  Leones,  que  vuelve  á  segurLc  al    Putita    de 
pombo  anterior  hasta  el  cabo  de  Corrientes:  todo  esee  tra«^  Leones. 
mo  de  costa  es  de  sobornco  alto ,  y  sin  riesgo  k  tiro  de  * 
piedra.  ;.,'."••..  '  '        I 

£1  cabo  Corrieote&aCab»  en  punta  rasa  coi»  playa  do  Cabo  Cor* 
arena,  y  al  SO.  de  él,  distancia  como  una  milla,  sale  un  ríeotes. 
corto  placer ,  cuyo  veril  termina  por  1*5  brazas^  y  pega> 
do.á  tierra  tiene  algunas. piedras,  en  las  cuales  rOmpo  la 
mar. 

Desde  el  cabo  corte  la  cosaa  sin  placer  al  N.  i"*  K  dik* 
tancia  como  una  legua  hasta  María  la  Gorda  ^  y  desde  ce*" 
te  punto  hasta  el  fondo  de  la  ensenada  al  N.  40^  £.  como 
dos  leguas. 

£1  parage  llamado  María  la  Gorda  es  notable  por  ser     \fería    la 
desohqruca >  escaripado ,  y.  mas  alto  .que  todo  el  resto  dei  la  Gorda. 
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ensenada  \  de  él  .voelye  i  salir  el  placer ,  qjpe  se  eztléode  á 
muy  poca  disuneia ,  cpa  nial  tenedero^  por  ser  el  fondo' 
piedra,  aunque  mas.  al  N.»  y  desde  la  inflexión  que  hace 
la  costa  se  halla  el  fondo  arena »  y  imiy  pegado  á  la  orilla, 
que  es  de  playa ,  se  puede  dejar  caer  el  ancla  en  cinco 
brazas  de  agua »  con  la  precaución  de  dar  un  cabo  i  tiern 
por  ser  su  veril  muy  acantilado :  este  es  el  único  surgide* 
ro  de -esta  ensenada ,  y  proporciona  abrigo  á  las  inertes 
brizas  y  vientos  del  SE.  Todo  el  i^to  de  ella  no  tiene 
placera  la  aguada  que  st  encuentra  en  las  lagunas  de  Ma» 
ría  la  Gorda  es  salobre  ^  pero  se  ve  salir  á  borbotones  la 
dulce  en  medio  de  la  salada,  próximo  al  fondo  de  la  enso^ 
nada,  y  á  distancia  de  la  orilla  como  seis  varas;  la  indus- 
tria en  un  caso  de  necesidad  podria  hacerla  potable. 

Desde  el  fondo  de  la  ensenada  corre  la  costa  al  O,  has- 
ta  los  Balcones ,  que  es  un  corto  trecho  de  costa  de  escar« 
pado,  y  alto  sobornco:  desde  este  parage  continua  A 
SO.  { O.  hasta  la  punta  del  Holandés. 
Punta ^  del         Csta  punta,  que  demora  al. O.  ¿NO.  disUncia  51  le^ 
Holiodét.      g^g^  ¿^\  ^¡|(^  Corrientes ,  termina  por  el  O.  la  ensenada 
ae  este  nombre ;  próximo  y  al  £.  de  ella  empieza  un  ar- 
recife» que  se  extiende  hacia  esta  parte  cotno  media  milla 
pegado  á  la  costa »  y  no  ofrece  riesgo  por  ser  muy  acan- 
tilado. Dicha  punta  presenta  una  vista  bastante  agradable 
por  la  semejanza  á  las  cortinas  de  una  muralla ,  extendiéñ*^. 
dose  con  esta  figura  hacia  el  O.  dos  millas,  en  que  en  for- 
ma de  talas  baja  y  sigue  la  orilla  con  arboleda.  Desde  ella 
corre  la  costa  sin  placer  al  O.  ^  NO.  distancia  13,6  millas 
hasta  la  punta  de  los  Cayuelos/ ' 
Punta  de  los        Esta  punta  es  la  mas  S.  del  frontón  del  cabo  de  San 
Cajuelos.      Antonio ;  dista  de  la  mas  occidental  del  mismo  cabo  i,a 
millas  al  rumbo  del  SSE.,  y  en  ella  hay  establecida  una 
ranchería  de  pescadores. 
Punta  de  los        Desde  la  punta  mas  occidental  del  cabo .  nombrada 
Punta^de  la  ^^  ^^  Pocilios  sigue  la  costa  al  N.9'*£.  distancia  como 
Sorda.         tres  décimos  de  milla,  en  que  está  la  de  la  Sorda,  desd^ 
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la  cual  sé  inclina  mas  ta  costa  hacia  él  primer  cuadrante* 
Al  E.  y  cerca  de  la  punta  de  los  Cayuelos  sale  elpla- 
cer  que  como  a  medáa  nitilaidistante' de  tierra  va  coro»- 
nando  el  ¿abo  ár  formar ^el  decios 'Coloradosi:  ^u  íttndó  em* 
pieza  por  20  y  35  brazas  piedra ,  y  disminuye  con  regula^ 
rídad  hasta  la  costa  con  algudos  manchones  oe  fondo  arena. 

'  £1  frontón  del  cabo  es  terreno  bajo  ^  pedregoso » y  sus       Cabo  de 
orillas  interpoladas  de  soboruca  y  playa,  <ieiarena.<Su9  S.  Antonb. 
•guadas  I  nombradas  de'  la;  cueva  de  hi.S<Mrdq  y  los'lkuK 
Uos,  son  abundantes  f  de  buena  calidad,  j  . :  m    i 

El  cabo  Corrientes  se  equivoca  mucho  con  este  cabo 
de  San  Antonio^  y  asi  para  reconocerlo  eí  menester  te* 
ner  presente  que  es  una  tierra  bastante  Jgualv  dé  mode^ 
rada  altura ,  con  algunos  árboles,  y  estando  sobre  él  se  dés^ 
cubrirán  en  tientpo dam  y  4iomo.  alJN:  una» ¡montañas  Reconoció 
que  se  levantan  en  la  costa  N.  de  la  isla,  llamaaias  lasSieir*'  miento-  del 
iras  del  Rosario,  que  son  las  únicas  que  pueden  verse  des-  ^."^^  ^Jí^^ 

1  •!  *    •  \  1      ^       A   y        •'   ■   nenies,  Sicr- 

de  semejante  situación ,  y  que  solo  presentan  a  la  vista  „,  ^^f  ^^ 

dos  cumbres»  sarío,    arre- 

'   £1  principio  del  arrecife  que  encierra  ios  placeres  y  cife  de  loa 
cayos  de  lor  Jardini^oís*  y  Jardines  tiene  su  ortgeb^  como  j^'j— fi    ^ 
se  ha  dicho  y  en  el  de  Diego  Pérez,  cíl  cual 'corriendo  en    ^'  ^^^ 
vuelta  del  SE'  forma  ancón  en  el  megano  Vizcaíno ,  y  sie- 
gue á  unirse  con  el  cayo  mas  oriental  de  jos  JardiniUos. 

Este  cayo  dista  del  de  Piedras  como  siete  leguas  al  S;, 
y  fonña  con  él  la  enerada  del  golfo  de'  Cazonps:  db  su     Golfo  de 
extremo  N.  y  en  vuelta  del*S.:.sale  ua  ariepre  como  é  Cazones. 
"  una  milla  de  distancia ,  extendiéndose  hacia  esta  parte  el 
placer  hasta  tres  leguas ,  y  NS.  como  dos ,  con  fondo  de 
quince  brazas  en  los  veriles ,  y  de  siete  á  ocho  en  todo  él  *     ^ 

hasta  las  proximidades  del  mismo  cayo,  que  se  haliao  cwn 
tro,  ar enh  y  .piedra^  Asi  este,  como  todos  los  que^^sigoed 
al  O..  bajo^lnonibrB  de  Jardinillos ,  que  llegan  basta  eaya 
Largo,  son  de  piedra,,  regularmente  akos,  y  escarpados 
en  sus  orillas, 

Al  SO.  distancia  cosBodo»  leguas  deWayo  mas.x)rien« 


SMC»  al  O. 
ofe  kvta  v  aya  ^oe 
Dckfe  ctte  pootay  hasu  U 
flifllas  sigue  d  sisa»  Tcrfl 

Ofo  Ur§9.  ü  eicrena  oficatal  de  cajo  LargOL 

Este  cifo^  que  se  cnirilc  OSO.  y 
da  1 3^5- BiiUas ,  esei  aasoneaial  de  les  JanKacs^cayo 
aoflAre  coippfcadcá  todos  los  que  sigpea  al  Ol  de  ¿ 
tt  b  isla  de  Píaos:  por  sa  pane  S.  es  de  phya  de 
goaniecída  de  aneoííe  qoe  nie  á  aas  de  aaa  aib 
poma  orkacal 
unirse  á  so  excfeaw  ooddeaial,  siguicado  dode  a^i  el 
aúsBia  arredíe  sin  inccsrapdoa  aiO.f  SOi  y  O.^NO.  has* 
Caasl  del  te  ei  quebrada  '  del  Aontío,  ^e  dista  de  cayo  Largo 

^oswía»       cioco  legojSb 

En  el  mismo  anedfe,  y  cerca  de  la  poatt  occidental 

del  ¿Itimo  cayo  cstuí  dos  cayoelos  de  piedra  ansahradus 

Cifof  los  los  Ballenatos:  distan  entre  sí  ana  lega,  y  son  r^nlar-» 

Balkmiotí  oieote  altos.  £a  todo  el  espado  comprendido  eatie  la  ca- 
beza del  E.  de  los  Jardinülos  y  el  qoelMado  del  Rosario 
ao  se  extiende  el  placer  que  signe  por  el  &  de  los  cayos 
ániasdennaódosmillas,yeBi^eiasn  veñl  por  I5y  i8 
brazas  piedra ,  disnúaujeado  con  rapidea  insta  el  mis- 
mo arrcdfe. 

£1  cayo  del  Rosario,  cnyo  müamo ocddeatal  deinora 

al  N.  del  qoefarado  á  quien  da  nombre,  forma'  canal  de 

tres  y  cuatro  brazas  de  agna  con  otro  qoe  está  al  O.  tle 

C9fo  Cao»  él  nombrado  CantDes ;  pero  so  salida  al  placer  interior  por 

tílsi.  el  O.  de  los  cayos  del  Pasage  no  tiene  nms  qoe  lo  pies 

de  agna.  £1  expresado  qoebsado  ó  paso  por  d  arreciie 
tiene  nn  tercio  de  milla  de  extensión  ,  con  tres  brazas  do 
agna  en  so  medianía:  es  acantiladot  y  á  sn  parte  N.,  dis« 
^arta  media  milla,  hay  nna  piedra  qoe  Tek.  Por  este  ca* 

s    Asi  llaman  ca  el  piii  los  oisiliaQs  Ibrandot  por  ka  amcifes. 
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aal  entran  j  saleo  generalmente  las  embarcaciones  que  si- 
guen el  comercio  ilícita  con  la  isla  de  Cuba. 

DeídeeitejoaiiaL  corre  el  arrecife  al  SO.  ^O.  distancia 
doino  t o. millas,  de aqui  al  ONO.  óf  leguas  á  unirse  con 
la  pqnta  oriental  de  la  isla  de  Pinos':  en  todo  este  espacio 
se  comprenden  los  cayos  Abalo « los  Aguardientes,  Cam-  Gitoí  Abi- 
pos,  Matias,  y  otros  muchos  que  no  tienen  nombre.  £1  le»   Aguar- 
veril,  del  placer  exterior  cocre  paralelamente  al  arrecife,  p^^^^'tt* 
y: generalmente* se  extiende  como  ádos  millas,  excepto  ^^^^^^ 
por  el  sur  de  cayo  Abalo ,  que  se  avanza  hasta  tres ,  y  á 
distancia  del. referido  cayo  de  siete  millas:  b  menor  agua 
de  todo  este  placer  es  de  .cinco  brazas  fondo  piedra,  con 
algunos  manchones  salteados  de  arena« 

La  isla  de  Pinos ,  de  la  que  ise  da  su  vista ,  es  mfotaño^     hh  de  Pi- 
sa, de  regular  altura,  y  sus  sierras-muy  terminaníes»  des«  ^^®* 
de  su  punta  del  £..c^Mrre  la.  costa  meridional  al  S:47^0« 
distancia  5,7  millas  de  playa  de  arene  hasta  unf  puntilla  • 
bien  terminante  por  ser  de  seboruco  alto,  y  por  un  fara* 
llon  que  tiene  próximo  á  ella. 

2>esde  esta  punta  continúa  sin  placer  al  S.  66?  O.  dis* 
tancia  siete  millas  hasta  otra  puntilla  que  con  la  anterior 
terminan  el  espacien  nombrado  playa  JLarga.  Plaja  lar* 

Desde  la  puntilla  sigue  la  costa  al  O.  y  O.  ^^N.  dis-  8** 
tancia  ocho  leguas  hasta  la  punta  de  Cocodrilo ,  que  es  la      Punta  7 
Bsas  $0.  ide  la  isla,  y  desde  ella  cori^e  hasta  la  caleta  de  ^^^^^  ^^  ^^ 
sunoonbreal  ^^48'' O.  dis(aupia.tres  y  media  millas.  En  '^'^''^'^' 
¿sta  bakca,  suelen  abrigarse.  la¿  embarcacianes  pescadoras. 

La 'costa  continua  al  N.jx^O.  distancia  S^y  millas 
hasta  la  punta  de  Pedernales.  El  terreno  que  comprende    'Punta  de 
físta  punta  y  el  extremo  occidental  de  playa  Larga  es  ba«  Pedernales. 
jo,  pedregoso,  oeñ  ^orillas  ^le^soboruco,  y. se  pisede  cosr* 
feará  menosde  media milla„  . 

1      Desde  la  citada  punta  de  Pedomales  corre  la  costa  £9r«- 
mando  ensenaba  al  N,  25^0.  distancia  dos  y  media  millas 
hasta  el  cayo  Francés,  que  es  Ip  mas  occidental  de  la  isla.    Cajo  Fraa* 
Próximo  á  la  punta  anterior  se  halla  el  surgidero  y  agua-  ^^ 
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Surgidero  da  de  puerto  Francés :  esta  pequeña  rada ,  cuyo  placer  se 

7  aguada  de  extiende  como,  á  n/edia  millav  con  fondo  de  dnco  brazas. 

pMr  o    ran-  ^^¡^  y  ^\^y^  ¿^  ¡q  misflio»  es  muy  ¿recnentada  de  }»  em« 

btrcaciones  costaneras,  .y  tiene,  abrigo  de  h»  Tientos  dcL- 

primero  y  segundo  cuadrante. 

£1  cayo  Francés  está  separado  de  la  costa  por  un  pe- 
Ensenada  queño  canal ,  y  forma  por  el  S.  la  ensenada  de  la  Siguanea: 
do  la  Sigua*  desde  dicha  punta  corre  la  costa  al  SE.  distancia  cinco  le* 
^^*  guas;  toda  anegadiza  é  interceptada  de  cayos;  y  siguien* 

laguna  de  do  después  al  NE.  nueve  millas  hasta  la  laguna  tie  la  Si* 
la  Siguanea,  guanea ,  que  se  halla  al  pie  de  los  cerros  de  su  nombre ,  y 
tiene  de  cuatro  á  seis  brazas  de  agua ,  pero  su  entrada  no 
excede  de  nueve  pies :  en  ella  derrama  una  £ija  de .  Cié* 
nega » iftie  en- dirección  caá  xlel  £0.  divide  la  isla  en  dos 
'  parces.  Al  pierde  los  cerros  de  la  Siguanea  se  aocoentrau 
dos  filtros  de  excelente  agua »  que  á  poca  distancia  de  la 
playa  proporciona  surtiese  de  ella. 

Desde  la  expresada  lagtma  corre  la  costa  al  N.  $6^  O. 

distancia  como  lo  millas  basta  una  puntilla  que  por  el  O. 

Rio  de  los  forma  la  boca  del  rio  de  los  Indios ,  desde  la  cual  conti- 

Ifldioi.  q£|^  qI  j^^  ^¿oj^  q^  distancia  7,4  millas  hasta,  la  puma  de 

Pbnta  de  Buenavista,  que  forma  por  el  N.  la  ensenada  de  la  Si«- 
Bucnavista.   guanea,  y  dista  de  cayo  Francés  10,8  millas  al  N.  30° E. 
Dicha  ensenada  tiene  su  dirección  del  NO.  al  SE.  por  es* 
pació  de  17Í  millas,  y  x:on  fondo  desde  s^  hasta- 4|  br^ 
zas  de  agua  .fondo  yerba;¿  peno.  el.  pasage.  entre  lá  puna^ 
de  cayo  Francés  y  «1  mas  S«  de  los  Indk»  no  pasa  de  .3^ 
arena  y  yerba. 
Cavoe  de  lot        I^  cayos  de  los  Indios  se  extienden  formando  peque* 
Indios.         ñas  bozas  al  NNO.  y  N0«^0;  desde  el  mas  S^  de  eliosj^ 
que  dista  del  mas  J^.  ocho  «mllas:  el"jnisimo« extremo  S.  est' 
tá  al  N.4^£  distancia  9,2  niillasíde  la  punta  de*caya 
Francés,  y  al  O:  distancia  4^6  de  la  de  Buena  vista,  con 
la  cual  forma  canal  de  cuatro  y  cinco  braza;  de  agua  fan« 
,    go  y  yerba. 

Desde  la  citada  punta  de  Buena  vista  corre  la  costa 
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inclioáadofe  hacia  el  £..  hasta  la  ensenada  de  los  Barcos^ 
y  la  punta  de  este  nombre ,  que  la  termina  por  el  N.,  dis- 
te de  la  anterior  cuatro  leguas  al  N.  sa^'fi. 

Desde  esta.ültima  punta  sigue  la  costa  al  N£«  |N.  po« 
ca  distancia,  y  después  al  ENE:  hasta  lo  mas  septentrio- 
nal de  la  isla,  que  dista  de  aquella  punta  3,4  millas.  D^sde 
este  puntó  continúa  al  S.87^B.  5,2. millas  hasta  una  pun- 
tilla  que  está  al  NE«  é  inmediata  al  rio  de  las  Nuevas;  Kio  de  las 
siguiendo  desde  ella  al  E.|S£.  distancia  como  cinco  mi-  huevas. 
Has  hasta  el  cerro  de  los  Ojos  de  agua.  Cerro  de 

Este  cerro  es  uno  de  los  mas  elevados  de  la  isla,  es-  ^^  Ojos» de 
carpado  por  su  parte  N. ,  y  a  pique  de  él  hay  tres  brazas  *^**. 
de  agua,  como  en  la  medianía  de  este  punto  y  el  anterior; 
desemboca  el  iio.de  Casas ,  que  tiene  su  origen  al  pie  de    Río  de  Ca- 
las sierras  de  su  nombre ;  y  asi  este  como  el  de  Nuevas  son  ^* 
los  parages  mas  frecuentados  de  la  isla  de  Pinos  para  las 
relaciones  de  comercio  con  la  de  Cuba. 

En  la  dirección  anterior  distancia  cinco  millas  del  ¿erro 
de  losX)jos  de.agua  está  el  de  Vivijagua,  también  escarpa*     Cerro  Vi* 
¿ó  y  de  regular  altura:  desde  él  sigue  la  costa  al  S.65^£.  ^^)^&^ 
distancia  cuatro  y  media  millas  hasta  la  punta  de  las  Sali-    Punta  Sati- 
nas»  en  que  cqntmúa  al  8.42"^  E.  7,3  millas  hasta  una  pun*  ^' 
ta  al  N.  del  rio  Guayabo ,  y  entre  las  dos  desicmboca  el     Rio  Gua- 
de  Santa  Fe,  de  excelente  agua.  De  la  primera  sale  una  f?boySanta 
restinga ,  que  sepacándbse  de  la  costa  como  dos  millas ,  se 
une  á  ella  ppr  el  expresado  rio.  ^ 

Desde  la  última  punta  serpentea  la  costa  al  S.  hasta 
el  desagüe  tle  la  Ciénega  por  el  £.|  á  cuyo  parage  llaman 
San  Juan  1  comprendiéndose  en  este  espacio  la  punta  Mu- 
latas y  el  rio  Guayabo,  que  desemboca  próximo  y  al  N. 
de  ella.  Desde  el  desagüe  de  la  Ciénega  «igue  la  costa 
al  SE.  hasta  Ja  punta  de  Piedra,  que  está  al  N.  |NO.  dos 
millas  de  la  del  £•  de  la  isla  de  Pinos. 

Desde  la  ensenada  de  la  Siguanea  hasta  el  rio  de  Nue- 
vas toda  la  orilla  es  de  manglar  anegadizo.,  y  desde  este 
rio  hasta  el  de  Santa  Fe  es  terreno  £rme , ,  siguiendo  asi 


San  Juan. 
Punta  Mu- 
Iata9. 

Punta  de 
Piedra. 
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basta  la  cabeza  del  este  con  alguúos  espacios  anegadizos» 

Desde  la  expresad^  ensenada  de  Sigaanea  hasta  el  río  Goa» 

yabo  se  puede  costear  ¿  menos  de  dos  millas  por  tres  f 

ties  y  medía  brazas  fango  y  yerba;  pero  sin  tener  salida 

por  £•  á  causa  del  bajo  fondo  que  rodea  los  cayos  de  los 

Jardines 9  que  por  esta  parte  se  unen  á  la  isla  de  Pinos,  y 

por  ios  cayos  que  saliendo  de  la  punta  que  está  ál  SE.  del 

rio  de  Santa  Fe  hasta  los  de  Bocartea  por  el  N«  eserran  d 

paso.  Estos  cayos  se  hallan  á  este  rumbo  distancia'  como 

dos  y -media  leguas  del  rio  de  Nuevas,  contiauando  el 

Cajos  de  mismo  bajo  fondo  al  O.  á  rodear  el  cayo  de  Dios ,  des* 

Dios,  Pipa  (le  el  cual  sigue  su  veril,  acercándose  á  los  de  la  Pipa 

7     S"^'-     y  ele  la  Laguna ,  y  formando  un  seno  continua:  por  el  O. 

Bajos  Peta-  y  N.  á  poca  distancia  de  los  bajos  nombrados  los  Petatilk», 

^^os*  siguiendo  hasta  el  cayo  Culebra ,  desde  el  cual'  coadniía 

Cayos  Ca-  hacia  el  tercer  cuadrante ,  y  por  el  N.  de  los  Alacranes  se 

clanes'  Ra-  ^'^'8^  \vítgo  al  ESE.  circundando  á  los  de  Rabihorcado, 

bihorcado,  Manteca  é  Inglesitos,  siguiendo  después  al  SSE.  aproxi* 

Manteca    y  mandóse  por  el  N.  al  cayo  Bocas  de  Alonso ,  desde  el  cual 

Bocaa    de  ¿orre  al  E.  terminando  por  aquella  parte  el  bajo  fondo  de 

Alpiíao.        \q^  Jardines.  Entre  los  cayos  que  están  al  N.  de  la  isla  de 

Pinos  y  su  costa  el  fondo  es  generalmente  de  tres  y  media 

á  cuatro  brazas  fango. 

Desde  la  punta  de  cayo  Francés  sigue  el  veril  del 

{rran  fondo  al  NO.^N.  distancia  iij  millas  hasta  el  para- 
elo  del  cayo  mas  S.  de  los  Indios ,  y  á  siete^  millas  al  CK 

SaÍFelípt?'  ^®  ^^  •  y  continuando  desde  aqui  en  vuelta  del  N.  y  NO. 
á  aproximarse  al  mas  N.  de  los  mismos ,  va  á  pasar  por 
el  S.  distancia  una  legua  del  mas  oríental  de  los  de  San 
Felipe ,  corriendo  paralelamente  estos  cayos  hasta  la  me- 
dianía de  su  cordillera ,  que  se  acerca  á  una  milla ,  y  sigue 
cc^teándolos  á  esta  distancia  hasta  el  mas  occidental  que 
por  su  paralelo  corre  á  unirse  á  la  Costafirme  por  h%  inme- 
diaciones de  punta  de  Piedras.  Generalmente  se  sonda  en 

Cajos  Frin.  este  veril  desde  cayo  Francés  hasta  el  paralelo  del  mas  S. 

CCS,  de  In-  ¿e  los  Indios,  de  13  á  25  brazas:  desde  este  punto  hasta 
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el  meridiano  del  cayo  mas  oriental  de  los  de  San  Felipe  dios  7  San 
de  30  á  50:  por  el  S.  de  estos  cayos  hasta  el  mas  occi-  ^^^P^ 
dental  se  toma  por  9  y  10,  y  entre  él  y  la  Costafirme 
por  26,  excepto  en  las  proximidades  á  la  ultima»  que  ba* 
ja  á  siete  y  ocho.  £n  todo  él  la  calidad  del  fondo  es  pie- 
dra, y  á  poca  distancia  qi^e  se  interne  en  el  placer  dismi* 
nuye  el  fondo  á  j,  4  y  3  brazas  arena.  Todos  los  cayos 
dichos  son  de  playa  de  arena  por  su  paite  S. ,  y  en  ellos 
como  en  los  de  los  Jardines  hay  rancherías  de  los  pesca* 
dores  de  tortuga^  de  carey. 

Este  gran  placer  que  acabamos  de  describir  desde  la ' 
ensenada  4e  Cazones  está  sembrada  de  cayos ,  que  con 
)a  costa  y  entre  sí  forman  los  canales  externos  de  Diego 
Pérez ,  del  Rosario ,  de  la  Siguanea  y  Cortés ,  los  cuales 
dan  paso  al  fiatavanó  por  las  ai\gosturas  internas  de  Don 
Cristóbal ,  las  Gordas ,  Monte-Rey  y  de  la  Hacha ,  todas 
con  fondo  de  1 1  pies ,  excepto  Ja  de  Monte;Rey  ó  cayo  ~ 
Redondo ,  que  tiene  dos  y  media  brazas  fango.  * 

Derrota  desde  él  f  turto  de  Casilda  al  eabo  de  Cruz  fot 
entrt  los  cajos  de  Doce  legiMs  -j  Costafirme. 

Habiendo  salido  de  Casilda »  Masio  &c. ,  y  estando 
al  N.  de  Puga  con  fondo  de  cuatro  brazas  arena  y  fango» 
se  dirigirá  al  NE.|£.<para  embocar  el  canal  de  Machos     Canal  de 
de  tierra,  que  tendrá  á  la  vista,  sondando  5»  6  y  7  bra-  Machos    de 
zas  igual  calidad ;  rebasado  este,  gobernará  al  ESE.,  por  ^^'^ 
el  cual  irá  costeando  por  6 ,  7  y  hasta  9  brazas  fango ;  y 
avistado  el  cayo  blanco  de  Zarza  pasará  por  su  parte  N. 
ó  S.,  teniendo  cuidado  por  aquella  parte  con  una  restinga 
que  sale  de  él  hacia  N£.  una  milla,  la  cual  franqueará 
gobernando  al  S«~para  dar  resguardo  á  otra  que  sale  al 
O.|N0.  distancia  una  milla  del  cayo  Zarza  de  tierra.        Cayo  Zarza 

f  ara  pasar  el  S.  del  referido  cayo  no  se  necesita  mas  <1«  úxitz. 
precaución  que  la  de  ponerse  á  distancia  de  media  legua 
de  él  por  esta  parte,  y  seguir  al  ESE.  j^E.  con  la  costa 
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á  la  vista ,  sondando  6 ,  7  y  5  i  brazas  arena  y  fango ,  y  4^ 
Fufkta  "Pa.  la  menor  agua  que  se  hallará  sobre  4a  punta  de  Pasabanao; 
sabanao.       pero  á  poco  de  haberla  rebasado  se  volverá  á  caer  en  seis 
y  sieüe  brazas  fango. 
Rio  JatU        Estando  al  S.  del  río  Jatibónico ,  y  en*  fondo  de  seis 
bonico.         ó  siete  brazas,  se  gobernará  al  ENE.^'^N.  para  dar  res- 
guardo al  bajo  de  los  Ojos  de  agua;  y  andadas  cinco  mi- 
lias,  que  ya  estará  zafo  de  él ,  se  pondrá  al  E.  ^^E.  hasta 
Cayos  de  avistar  los  cayos  de  Ana  María,  que  distando  de  ellos  co* 
Ana  María,   mo  una  legUa ,  y  por  fondo  de  siete  brakas  fango ,  gobec* 
*  nará  al  SSE.  5^£.,  sondando  desde  ocho  hasta  once  brazas, 
llevando  los  cayos  i,  la  vista ,  y  teniendo  cuidado  con  ia 
Cajo  Are-  restinga  que  sale  al  SO.  del  mas  S«  nombrado  de  Arenas, 
ñas.  distancia  dos  millas;  y  pasando  entre  esta  y  los  cabezos, 

que  distan  seis  millas  al  SO.iS.  del  mismo  Arenas,  se  dí^ 
rigirá  al  S£.|E.,  por  cuyo  rumbo  pasará  por  el  S.,  y  á 
la  vista  del  cayo  Santo  María ,  el  que  continuará  hasta  re- 
Punta  de  conocer  la  punta  de  Macuriges,  bien  notable  por  ser  su 
Macuriges.  orilla  de  playa  de  arena.  Las  embarcaciones  del  tráfico 
costero  acostumbran  pasar  por  el  canal  qué  entre  sí  forman 
los  cayos  de  Ana  María,  y  dirigirse  después  á  la  cosra^ 
que  generalmente  toman  por  vertientes. 

Esfando  al  S.  distancia  como  media  legua  de  la  punta 
de  Macuriges  se  dirigirá  al  SSE.  5^  S.  sondando  cinco  bra* 
Cajoa  G¡-  zas  fango  para  pasar  entre  el  cayo  Gitano  y  el  de'  MaU 
taño  y  Mal-  abrigo ;  y  estando  en  la  medianía  de  su  distancia  gober- 
*  "^^*         nará  al  SE.  5*^  S.  sondando  desde  siete  hasta  cuatro  brazas 
Cajo  Hor-  fango ,  por  cuyo  rumbo  avistará  el  cayp  de  las  Hormigas, 
migas.  que  despide  hacia  el  O.  una  restinga  á  distancia  de  1,2 

millas.  Se  seguirá  el  expresado  ruinbo  para  dar  resguardo 
Canal  del  á  unos  cabezos  que  están  al  frente  del  canal  del  Pingüe, 
Pingüe.  con  sonda  de  siete  á  nueve  brazas  fango  hasta  estar  á  dis- 
tancia de  una  milla  de  la  cordillera  de  cayos  que  van  a 
formar  el  citado  canal,  que  entonces  los  costeará,  conser* 
vando  esta  misma  distancia  con  el  fin  de  buscar  su  em- 
bocadura ,  sirviéndole  de  valiza  la  enfilacion  que  tiene  con 
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el  cayo  Falizon  ai  N.8°0.^  7  nm  piedra  que  Vela  ea  U 
lolisiiia .entrada.  .w  , .     .     .. 

Puesto  en  la  boca  del  citado  canal  pasará  pcui  M  pac- 
¿te^fS/de'Ja  piedra /y  atracada<á  ctUa,  púeájes^acaorilada, 
^ra  dar  resguardo  á  una  restlogaj^ue^al^d^l  caya  iooKi- 
:¿taio»  que  tendrá  por  estribor/.Seguirá^oberoandpial  SSE. 
con  sonda  ele  siete  hasta  nueve  bira^asi&Dgp;  y  luego  que- 
aviste  ál  S£«  un  cayo  alto  y  ríedoodb  que  se  dispogúe  de  - 
^us:  inmediatos,,  y  está  L  la  salida  ^  del  cat^aU  $e^  dirigirá  i  á  ^1) 
él  llevándolo  por  la  serviola  de  estribor,  y  atrac^^.á  su  ( 
parte  N.  como  á  tiro.de  piedra 'conseguirá  la  salida. 

Si  estando  ftiera  del  referida  jcanal  y  ^  foada.ck  ocho 
a  nueve  braaas  fango  le  acomodare  seguir  al  golio,  go- 
bernará al S.^Sp.  soadando de  10  á  la  braais  &ngo  pana  - 
^promediar  los  cayd^  Grapada  y  Guasa  ^  deiíi^  .¿Qíld^  .se  CajosGram- 
'dirigirá  al  S.  con  sonda  de  la  y  13  bruas  ^r^oa^y  fapgoi  ^*  T  ^uatt. 
y  bajando  esta  de  pronto  á  cuatro  brazas  est^á.próiíimo 
á  las  resiiogas  que  salen  de  la  cabeza  ;del  £•  y  det  ^yo         ,  . 
Xevisa  9  que  en  este  caso  seguirá  coo  vigilancia,  á  prome-      ^  ^        > 
di^rla^^sín  l>a)ar  de  tres  brazas,  nUMue  atracándose  mas  ^ 

¿ien  ¿  la' Wbeza  del  E.  por  ser  el  ípnao  masil49ipi^i  y  4ér 
morando  esta  al  ONO.  ya  estará  %zaío  de. éUa9>  y^cóuti- 
Auará  al  S«  hasta  .dejar  el  placer. 

Para  seguir  por  Ja  costa  se  gpberna/á  d^di.  la  >  salida 
jdel  canal  del  Pingüe  ai  £•  |  Si$«  com  fondo  de  %l^  y  nueve 
brazas  fango,  dejando  al  N.  cojta  dist^ia  los ( cay 0$^  ddi    Cajos  dd 
iPiton'}  y  estando  al  S.  del  mas  oriental  (ti>capcia  .me.rtps  de  I^'^oQ- 
una  milla  se  verá  al  E.  el  canal  del  Mate ,  por  donde  de- 
berá pasar,  sirviéndole  de  valiza  la  enfilacipd  que.  rjeiie^i>   . 
con  lo  .mas  H.  de  los  cayoa  anteriores  al  N..$3^.0^ ,  y  al 
contrario.      *  ♦  .       ..    •.''.'  r   * 

Si  estando  al  S.  del  cayo  masorieotal  del  Pilod  qui-^' 
^iere  pasar  por  el  canal  que  con  la; Cá^^afif me  forman  los. 
del  Mate,  lo  verificará  promediando  siempre  los  canales   •  Caml  dll 
que  forman  estos  con  los  del  Pilón  y  con  la  costa.  Este  ^^'^ 
último,  que  es  el  .mas  ¿recuentadg  {>ór»  las  embarcaciones 
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costeras  á  causa  de  la  mayor  £a61idad  qoe  permire  sn  paso, 
tiene  tres  brazas  de  agua  fango,  y  la  misma  tiepe  el 
anterior.  |  f  '.         ' 

Bsraiido  al  £.  (de  los  cayos  del  Mate  coa  fondo  de  sek 

^bK^zas' fango  seguirá  costeando,  conseiirando  el  mismo 

fondo  hasta  estar  al  S.  y  como  media  milla  distante  de  los 

Cay'08  de  cayos  de  Pinipiniche,  desde  donde  seguirá  al  £•  á  pro- 

Pínipinichc.  mediar  1^  distancia  entre  el  c^yo  mas  N.  dektó  de  Mor- 

Cavot  de  'daz^  y  los  del  Careiiero,  cótt  fondo  de  cuatro  á  seis  bra- 

reitero,  ^|  y¿  .^'it^^do  al  E.  distancia  una  y.iaiedia  milla  del 

cáyojfnas  N.  de  los  de  ^-Mordaza  se  qnisfere  salir  al  golfo, 

se  gobernará  al*$,^S£.  con  sonda  de  sdi$  "y  siete  brazas 

^ango,  promediándola  distancia  qoC'^há^  ennre  lo^  cayos 

'         ite  eísta  ooí^Hléf a  y  losAJe^  San  Juan  y^hasca  «star  al  O.  d^l 

^  \  "-'  csn^'^l^s  S/de  bs'üitimosi'que  entonces ,  siguiendo  él 

mismo  rumbo,  aumentará  el  fondo  hasta  i  a  brazas,  y  aví^ 

Cayos  dentará  los  cay o^  de  Cuatro  reales,  á  los  cifales  sé  atracará. 

Cuatro  rea-  p^y  su  parte  N.  como  á  una  milla,  4 fin  de  disijngnir  dcís 

meganos  de  arena  i)ue  entre  sí  corren  £S£<  y  ONO.r,  y 

sirvan  de,' valiza  para  tomar  los  dos  daDales^  que  formaií^ 

€n>int<ligQn¿ta  de  que  par«  sattr  por  > ¿Urnas  oriental  se 

debe  dejar  el  megano  de  esta  parte  po^iestribors  y^por  4I 

occidental  quedará  el  otro  por  babor,  sondando  en  uko  y 

otro  de  f  ó  á  la  brazas;  y  -fsL  fuera  de  estos  se-^oberoaiá 

\u  al  S.hos^a  salir  del  placer,  ^  i  ^^    r 

'  *''  ^         Esfáfndo  al  O.  del  cayo  mas  S.  de  la  cordillera  de  Siáa 

Juan,  como  se  dijo  anteriormente^,  se  dirigirá  á  pasar -por 

Cajos  de-el  N,  de  los  cayos  Media  luna  y  Loma,  promediando  la 

Medía  luna., distancia  entre  estos  y  los  de  Manopla ,  y  sondando  ^gene- 

LT/oÍÍ¡L'^'«^«'^í«i^  brazas  fango.  *  . 

nopja  con  aiu         ,        't*.        ®  r  t'tif 

canales.  ^^^  embarcaciones  costeras  frecuentan  el  canal  de  los 

Canal  de  los  Buya mesés ,  pasando  entre  la  punta  de  San  Juan  y  los  cá« 

Btyltteáes.    yos  de  su  nombre,  que  hay  tres  brazas  fango,  y  aumenta 

despuel  hasta  cinco  y  media  en  medio  del  citado  canal. 

Situado  al  fi«  dis^ncia-  una  milb  del  cayo  de  la  Loma 
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se  podrá  salir  ú\  placer  exterior  gobernando  al  SSü.  5  i> 
solidando  10  y  12  brazas  fango  hasta  avistar  ios  cayos  cc 
Pitajaya ,  imiy  notable  uno  de  ellos  por  ser  alto  y  ^tse^r     <^«'  -    ^ 
tar  la  figura  de  una  copa  de  sombrero.  Estos  cayos»  coa  ua  ^'^^ '  "^ 
áiegaao  <]iie  tienen  al  KD. ,  son  la  váliza  para  salir -por  el 
quebrado  que  £ornia  el  arjíecife^  advirjiendo  qu^  el  me- 
gano  debe  quedar  por  estribor^  y  los  cay:os  por:4»abor»  y* 
qocsolo.  la  vista  puede  indicas  el  abra  ápaiojpoif'el'jinre?* 
cifby  que  tiene  en  su  m6diaiiÍ9Íi5^  biazas  areoa>  y.2p¿edrav 
Kebasado  este  se  seguirá  por.  el  placer  tu>n  fondo 'de  1% 
brazas  arena,  aun>entando  en  las  proximidades  al  veril»     . 
Estando  al  E.  del  cayo  de  la  Loma ,  como  sexlijo  an-* 
tes»  se  gobernará  al  ENE.  5''E.  sondandd.  j a  fanazas!^ fan.4 
gOy.por  cuyo  rumbeará  safo  de  los^ bajos. la  Viborea 'p 
Alacian»  y  demoraado^el  cayo  Rabihercaido  al  Sü^onfoBf» 
do  de  ocbo  á  nueve  brazas  hará  derrota  al  E.  con  sbnd» 
de  seis-  y  siete  brazas  fango  para  reconocer  bs  cayos  de 
Sevilla :  avistados  estos  pasará  por  su  parte  Sw  sin  rezelo  de     Cayos  de 
atracarse  á  ellos »  y  desde  aqai  gobernará  ai  ESE«  ^?  S^  Sevilla* 
sondando  generalmente  10  bjrazas  jfango:  andadas  9  millas 
por  este  rumbo  estará*  próximo' ál' canal  que  foma  el  gran 
bajo  de  Bnena4£spetan7a  con  el  dé  Canto »  por  doóda  de-     ^^%  ^^ 
he  diiigirae'Oon  mucha  Tigilamria' en  la  sonda  y  ^^^^^^^  f^^^ly^^, 
4el.  agua^:  que  Josimantfiésta  con  bastante  claridad.  :.  (q. 

..  Simibli»  al  'E¿  del  tíaDal  ancerior  distanda  una  miUá..8d 
pondrá  al  S.  para  reconocer  los  cayos  del  Manzanillo  y  de     Cayos  de 
Gua.»  soñd^ü^kiL  tftftvy !  1 3  braza&  fán^V  y  avistadosmcos  Manzanillo  y 
pasará  por  el  O*  de  todos »  díiigiéndose  después  á  la  costa»   ^     ^^ 
que  á  una  ó  «na  y  media  millas  de  ella  seguirá  basta  el 
canalxle^BahndBa9;^>  :^'        v»  c*.   »  jb    ^  ■ '  ' '..     .[\  Canal  de 

-  Si .  cebaaádor'ei  iba  jo  de  Cafitp  'sfe^qnísidré  pcisai  lenítre  b  Balandras. 
<;Oísta  y  los  (3ayoiNldrjMaazánilló¿  ya  ¿a  para  dav:£6iQdo  en 
este  surgidero  i  ó^yá  «para  séjjuir  su:  derrota»  se  gobernar^ 
al  SE.  sondandb  de  9  á  11  braceas  £u)goi  y  estando  al  NEv 
distancia  una  milla  de  aquellos  lo>  costeará  por.  su  par<» 
te  £;  y  i&  ^icoaseetandé  utmásM»  dásipn(:ta  SLisu\descÍM  es 
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Canal  de  seguir  hasta  fran<juear  el  canal  que  forma  el  cayo  de  Petb 
cayo  de  Per-  ^on  los  de  Gua,  el  que  se  promediará  por  íoodo  de  ^eis  á 
a.yfcíua.,     jjgj^  bra2as''&ngo,  incluyéndose  después  en  la  derrota 
anterior. 

En  las  inmediaciones  ttl  canal  de  Balandra»  se  deberá 
ibndear  y  apostar  nn  bofe  6  lancha  en  su  embocadorv  por 
CBECCsr  esta  de  enfilacioues  y  valizas  para  su  conocimiento, 
con  cuyo  auxilia  se  dirigirá  á  pasarlo,  con  la  precaucioo 
de  dar  resguardo  ó  las  restiagas  que  manifestará  el  color 
del  a^ua ,  y  la  de  atracarse  mas  á' los  cayos  del  NO.  Re- 
basado este  canal  sé  pondrá  al  OSO.  ^'S.  hasta  que  demo- 
ren lo?  cayos  de  Huevos  al  NNE.  j°4b4. ,  que  entonces 
habrí'fraoqueadii.lDS  bajos  que  están  al  O.  y  NO.  de  los 
cfiyos  Limouei.  Desde  e^ '  punco  Ib  dicigirá  al  SO.  para 
dar  resguardo  á  lat; Ojotados  de  tierra  y  á-otro  bajo  que 
está  indepeadidate^r  el  N.  de-andel /hasta  ^edemore 
el  pico  sombrado  el  Ojo  del  toro  al  S.83*E.,  y-entonces 
t  se  pondrá  la  proa  al  cabo  de  Ouz  hasta  dar  fbiido  al  NO.    ' 

■'  '    '  de  él  en  cuatro  ó  cinco  brazas  arraiú    ' 

'■'":,.  Adyertentia'.  ■  '  _  \ 

Estas  navegaciones  iútsríoreí ,  y' partictfiarmeote  las  de 

los  caiiales ,  no  pueden- hacerse  sm  el  auxilio -'d»  ^táccico> 

,, ,  á  causa  Ác  los  'muchos  .cayos  que  cooGunba  k  formarlos, 

haciendo  muy  diñcil  el-coDOcmiieatoidbstlslBmbocadaras. 

'   X>trri>ta  detde  el  taba  ivCruí  xah fno'tadt  Casilda  i' 
eostiando  los  tafos  dt  Dtet  legvar. 

si,   ':-<  :>  Estando  al  S.  del  cabo  de  Cruz  diitabda  tret' milla» 

.,t-.iii  ■■'  ^  gobernará"  alN.7o''0.i'pói¿  cuyo;  naóibo  irá  Terilean- 
do  el  placer,  y  andadas  íii  millas  sápondrá  alN.  JS^-O,^ 
por  cuyo  jumbo  entrará  en  él' por  40  brazas  arenay  pie* 
día,  y  basta  la  distancia  aj  millas,  que  con  el  veril  á  Is 
visca  lo  dejará  por  las  jo  brazas.  Continuafá  el  expresado 
rwa^M)  17  millas»  que>«Meaces.  Ib  rddiEcrá  Á,  «b^oír^ 
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por  40  braza$ ;  y  poco  después  de  haberlo  conseguido  se 

tendrá  á  la  vista  por  el  NNE.  el  cayo  de  Levisa,  y  por  Cayo  de  Le* 

k  proa  la  cabeza  del  £•  de  los  cayos  de  Doce  leguas.         ^' 

Reconocidos  estos  dos  puntos  se  navegará  por  el  pía-  ^^^ 
cer  sÍQ  bajar  de  cuatro  bc^azas ,  hasta  poaerse  tres  oiillas 
al  S.  de  la  cabeza  del  £•  y  en  fondo  de  siete  bmzas  are^ 
na,  desde  cuyo  punto  seguirá  al  ONO.  5^0.  Por  esta 
derrota  dejará  luego  el  placer,  é  irá  costeando  los  cayos 
de  Doce  leguas  sia  rezelo  alguno  á  la  distancia  de  una  le« 
gua;  y  andadas  aif  millar  se  dirigirá  al  ONO*  $.^N.  iSi 
millas,  y  entonces  se  tendrá  franqueada  la  boca  de  Caba-^  Boca  deOí* 
llones ,  bien  conocida  por  ser  de  mas  eitension  que  todai  bailones. 
las  que  dejó  al  £, ,  y  por  tener  la  punta  S.  y  £.  de  su  en<¿ 
trada  muy  rasa  con  orillas  de  soboruco.  ( 

Avalizado  con  esta  boca  seguirá  costeando*  los  cayos  á 
la  distancia  de  tres  ^liUas,  conservando  el  rumbo  antdriori 
y  andadas  21  millas  verá  al  N.  una' gran  abra  foráiadá 
por  aquellos,  con  el  nombre  de  Boca  grande  :  situado  por  Bocagrande. 
oHq  seguirá  el  mismo  rumba,  llevando  los  cayos  de  Cinco  CajodeCín- 
balas  á\ la  vista ,  á  distancia  de  dos  leguas^  á  causa  del'ar"<  co  balas. 
lecifieL  que  saleitces  millas  gl  SO.  de  cayo  Bretón;         •'  : 

'  •  Este  cayo  es  <\  mas  occidental  de  los^de  Doce  leguas/  Cayo    Bre^ 
y  casi  en  el  tránsito  de  la  derrota  de  él  á  puerto  de  Ca«  ton. 
silda  está  el  placer  de  b  Faz ,  muy^  recomqndabfe  paraí  pi^cct  de  la 
avalizarsinói  dar  fondo »  siempre  que  l^s  xircumtancias  ^Iq  Paz. 
exijan  ^  .en  su  parte  oriental ,  que  es  di  nusjor  surgidero  v  y 
cuyo  fondo  no  baja  de  14  brazas  arena  y  conchuela. 

Adt)ertcnc%as. 

Si  le  anocheciese  en  las  inmediaciones  al  cabo  de  Cruz 
oal'sur  de3él,^¿omo  se  dijo  al  principio 'de  kcdertotá  ,  se 
gobernará,  ai  <>«:  hasta  la  distancian de<i4m31^s.^"y' desdo 
este  punto /se  pondm  al  ND.  ^O.  paia:ii"bien  ¿afo  rde 'los 
cayos  de  Doce; legnaís ,  el  que  continuará hastáel dia>  va^ 
ziaiidk)  entonces  el  rumbo  pa«a  reconocerlos,  ínclbyiéadasé 
fn  la  d¿rrota^oteriof«  ^ 


'  *        A<  i. 
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Si  le  cogiere  la  odehe  eo  Ijt  travesía  del  cabo  de  Crns 
á  la  cabeza  del  £. ,  y  acomodase  dar  fondo  en  el  placer, 
lo  podrá  verificar  en  todo  él »  coa  la  precaución  de  que  pot 
ser  de  piedra  la  calidad  del  fondo  en  Us  inmediaciones  al 
veril,  se  deberá  internar  para  hacerlo  entre  ao  y  lo  bra- 
zas arena. 

Si  le  anocheciere  costeando  los  cayos  de  Doce  leguas, 
seguri  se  previene  en  Ja  derrota » se  gobecnará  al  O.  basta 
considerarse  de  tres  á  tres  y  media  leguas  de  ellos»  y  en-» 
ronces  la  continuará,  á  causa  de  que  en  estS  parage  tie- 
nea  las  corrientes  su  dirección  de  NE.  y  SO. ;  y  entrando 
la  marea  seria,  factible  lo  aconchasen  al  arrecife:  por  esta 
razón  no  se  deberán  omitir  las  precauciones  que  en  seme- 
jantes casos  se  necesitan. 

.  ;  Si  estando  á  la  vista  de  Caballones  se  quisiere  fondear 
en  su  boca  por  algun.m0tivo  urgente  ,  lo  verificará  sin  ba« 
jar  de  tres  brazas  arena ;  y  en  el  caso  de  no  poder  conti- 
nuar la  navegación  por  el  S.  de  los  cayos ,  lo  podrá  hacer 
dirigiéndose  á  reconocer  la  costa  de  la  isla  de  Cuba ,  pa- 
-  sando«entre  el  cayo  Bergantín  y  el  de  Manuel  Gómez  por 
1 2  brazas  fango ,  siguiendo  después  al  N..  á  reconocer  los 
cayos  de  Ana  María ,  dando  resguardo  al  bajo  de  la  Ya- 
gua ,  que  se  debe  dejar  por  babor  >  y  á  unos  cabezos  que 
tiene  al  £•  por  estribor.  Avistados  los. últimos  cayos,  j 
puestb  como  una  y  media  legua  de  ellos, se  hmá  derrota 
para  la  cosca  T  y  se  incluirá  en  la  dada  por  este  parage. 

Derrota  desde  el  puerto  de  Casilda  ai  eaho 

de  San  Antonio. 

9 

•  •  •  « 

t  t  Estando.&iera  de  los  arrecifes  de  cayoJBlpncose  gober*» 
OátaialXX  |SO.  hasta^  contar  andadas  3SÍ  Ic^as,  que  esta- 
ráienlai'^j^deldtitud,  y  75^41'  de  longitud  oeddental  de 
Cádiz  ^ 'desde  este  punto  se  dirigirá  al  O.^  por  cuyo  rum» 
bo  se  podrán  ye»*  las  sierras  de  la  isla  de  Pinos,  siempre 
que  los  horizontes  estén  bien  despidos»  y. medidas  24 
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leguas  en  que  $e  tendrá  rebasada ,  gobernará  al  NO.  i^  O., 
con  el  fin  de  reconocer  la  costa  de  la  isla  de  Cuba,  lo  que 
verificará  por  entre  la  punta  de  la  Llana  y  el  cabo  Cor-  ' 
rientes ,  y  entonces  la  costeará  á  poca  distancia ;  y  rebasa- 
do eslt  cabo  se  pondrá  al  O.^NO.  para  dar  vista  á  la 
punta  del  Holandés »  y  seguir  próximo  á  tierra  basta  el 
cabo  de  San  Antoiüo. 

Advertencias. 

Si  hallándose  de  dia  en  las  inmediaciones  a  los  Jardi« 
nillos  y  Jardines  le  obligasen  los  vientos  á  barloventear  pa- 
ra seguir  su  derrota,  lo  verificará  contimiando  los  bordos 
del  N«  sin  rezelo  alguno  basta,  avistarlos  >  y  aun  picar  el 
placer  que  despiden  de  14  y  15  brazas  en  su  veril ;  pero 
á.poco  de  haberlo  conseguido  se  deberá  virar  para  no 
acercarse  al  arrecife  de  que  estao  guarnecidos. 

Si  en  iguales  circunstancias  sobreviniese  la  noche  no 
M  debe  por  ningún  motivo  bajar  ^de  tres  leguas- de  distan- 
cia de  los  referidos  cayos  en  los  bordos  de  tierra  ,  á  causa 
de  que  las  corrientes  se  dirigen  á  sus  canalizos  con  ba$tan- 
te  rapidez ;  y  aunque  hay  la  gran  valiza  del  placer ,  como 
'este  se  acerca  demasiado  al  arrecife  por  algunos  parages» 
puede  suceder  que  á  poco  rato  de  h^ber  picado  la  sonda  /^ 
del  veril  se  eoQueotre  barado. 

£n  todo  este  plstcer ,  como  tambíeñ'eo  el  quesale  al  E. 
de  los  Jardinillos ,  se  puq^e  fondear liiempre  que  la  nece** 
«iclad  lorezija ,  con  la  advertencia  die  que  en  este  ultimo  el 
fondo  es  de  siete  á  nueve  brazas  narena' y'  yerba ,  y  prefe- 
rible al  que  .por  el  S.  de  los  cayos: sigue  al  O.;  pues  epte^ 
aunque  con  bastante  fondo ,  tievie  muchas  piedras. 

-Cdnsidecándose  en  el  meridiano  de  la  isla  de  Pinos, 
xoavendrá.  mucho" reconocerla:  pava  arfiaiizarse ,  y  s^arr  la    '      r.."t 
navegacio»  costeándola  á' poca  distancia  por  s^MOuy  lim-  ''^, 

pia ,  y  desde  la  punta  de  íCocodrilo  continuar  al  0« ¿NO. 
p^raavistar  el>cabaCoQrr¡entes>  y  seguir  d^puft  al  de  San 
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Los  que  «lavegap  por  el  sur  de  Cuba,  y  no  tienen  que 
.tomar  á  Trinidad  ó  algún  otro  puerto  de  esta  parte  de^os- 
'  «ca »  h<^en  de  ella ,  y.  navegan  desde  cabo  de  Crnz  al  0« 
A  este  rumbo,  y  á  la  distancia  de  3^5  leguas  de  dicho  cabo, 
Csyraioesiesrá  el  cayo  mais  oriental  de  dos  llamados  los  Caymaues 
chicos.        1  chicos»  que  no  dejan  de  Jiacer  jun  poco  arriesgado  su  reca- 
lo de  noche  t  porque  despiden  arrecifes  por  su  alrededor; 
y  como  estas  islas  ó  cayos  son  de«^ca  altura,  y  no  pue- 
den descubrirse  sino  á  muy  corta  distancia ,  se  hallan  las 
embarcaciones  sobre  su  arrecife  cuando  menos  lo  piensan^ 
alo  que  también  contribuye  bastante  la  corriente,  que 
desde  que  se  separa  uno  de  la  costa  se  dirige  con  viveza 
ipara  el  0«,  pudiendo  asignarle  una  velocidad  de  ao.  mi- 
lla^ por  dia:  esta  corriente  es  muy  posible  que  mas  que 
jil  O.  se  dirifa  al  ONO.,  y  por  unto  parece  mas  conve- 
niente hacer  rumbo  á  pasar  por  el  N.  de  los  ref^idos  Cay- 
«manes  chicos;  pero. con  cuidado  de  un  placer  de  1$  bra- 
PUcer  de  t$  ^as ,  que  se  reconoció  en  1800  por  ima  corbeta  conreo  que 
brazas.         jj^^  ^^  Trinidad ,  el  cual  es  muy  sospechoso  tenga  parages 
de  poca  agua,  y  que  por  ta^^todebe  mirarse  como  un  ba* 
jo  para  darle  el  resguardo  correspondiente. 

También  al  O.  de  los  Cay  manes  chicos  y  algo  al  S.  de 
CtjnisQ  ^fillos  hay  otro  cayo  llamado  el  Cayman  grande ,  cuyas  eos- 
grande.         tas  son  muy*sucias  de  arrecife ,  y  .que  sol6  o6ecen  fondea^ 
4ero  k  dos  mtllas.al  N.  de  su  punta  SO.  en  la  costa  occi- 
dental,  donde  hay  ana  ensenaja  en  que  se  puede  dejar 
.caer  tina  ancla  por  siete  6  ocho  brazas,  pero  muy  innie*- 
ReconocU  diato  á  tierra*  I^a  tierm  del  cabo  de  San  Antonio  es  baja 
mieoto  del  y  poblada; de  arboleda:  los  árboles  se  descubran  antes  que 
AntcrnTof***      "*"^  ♦  y  á  las  veces  se  presentan  como  embarcaciones  á 
ja  vela ,  coya  ilusión  ha  engañado  á  muchos.  Desde  el 


Pltcerdelos  cabo  de  San  Antonio  roba  la  costa  al  Nfi. ;  pero  el 

Colorados  7  ¿¿I  placer  quc^  empieza  en  él »  y  sobre  el  cual  se  levantan 

JjgiJj^'*  Mos  Colorados  y  bajos  de  Santa  Isabel,  sigue  casi  al  N. ;  y 

.aunque  sobre  este  placer ,  y  por  entre  los  .arrecifes  y  cayos 

de  él  hay  paso  para  embarcaciones  de  i  o  ó  x  a  pies  de  ca- 


i 


iidd,  se  fiecelita*  irnich^  práctica. para  éihfHreñderlo  i  asi  lo 
iDa$  corriente  ^  lo  mejor  es  ir  ppciuera  del  place/ ,  y  btea 
desatracado. de .$u  recita  que  et(i9ii)y  peligrosa  por  loiuQjr 
Kantilado^y.^úereterda  b  ^ay^gacioft,  porque  en  ses 
proximidades  se  bailan  re?ezas  de  la  corriente  general  qae 
én  estQ  sitio  tira  ai  £N£* »  y  que  tanto  ayuda  a  barloveo* 
tear<:  por  esto  el-q^.  d^sde  el  c^ibo  de  .San  Antonio  se 
dirija  al  E.  debe  gobernar  coin<i  al  24b  •  >ten¡epdo  cuida?    . 
do  de  tín  bajo  que  hay  casi  i  este  ruqfbQ  y  como  á  14 
millas  rdel  cabo-;  si  es  de  dia  bierv'se  puede  emprender  el 
pa$p  entre  dicho  bajo  y.el  Yeril  de  los  Coloradas;  pero  si 
es.de  no{;hé  ó  con  tiempo  obscuro, ^lo  mejor  es  hacer  der^ 
rota  por  fuqra^e  él :  también  es  menester  no  olvidarse  de    . 
Sanch»  Pardo )  <]ue  es  oteo  bajo  que  está  como  a  cinca  y  Sancho  Par* 
inedia  leguas  .al  ONO/delcabo  de  San  Anto&io;  bien  que  do,        .^ 
paiando  inmediato  á  dicho  cabo  no  cube  empeño  Con  éK    *     ,  \ 

Siguiendo  el  sistema,  que  hem<>^  presentada  como  ven^  Msdo  de 
tajoso  para  la  seguridad  y  brevedad  de  la  navega^ioQ  por  ^rloreoiear 
esta  parte  de  CQsta ,  ts  cbflsjg{iiente  se  debe  pr^letoga^  la  ^¡^  Ant^ 
bordada  del  íí,  basta  Cfixci{^\^%fi4^  de  latitud-,  y  remirar,  «io  %«8ta  lií 
de  la  del  S. ;  en  la  que  se  cuidará  de  ño  llegar,  al  pacaleio  Huifüuu  ^ 
de  23^  i6^  en  el  que,  y  acridianos  de  bahía  Honda /hay  ' 

un  bajo  y  y  continuaudo  los  bordos^ntre  dichos  p4raleli$)r$  ^^'^  ^ 
se  podrá  barloventear  basta  considerarse  algo  á  barlpvento 
de  meridianos  de  bahia  Hailda ,  Cabanas ,  Mariel*a  h\  Ht-r 
v¿^na»  según  el  puerto  de  estos  á  que  $e  dirija  4a  eitib^rca-i 
ciof^i  Para  compufor  con  bastante  acierto  la  situación  de  la: 
nave^  no  hay  mas  que  corregir  la.  estima  de  las  corrientes. 
que  hemos  prefi^adaen  estos  parages ,  y  con  esta  ^orrec'^t    * 
cion  %o  aségufaráf  el. recalo  á  la'costa  y  punto  de  ella  qüer* 
90  quiera ,  cuidando*  df  prevenir  á  barlovento  los.  peque* 
ños  errores  que  dci  este  cálculo  ^pueden  resultar^  esto  es, 
que  vale  mas  cuando  se  dirija  á  bahía  Honda  recalar  á  .0^"' 
bañas  6  al'Mariel»  que  al  contrario.  También  es  biienpto^ 
ner  presente  j  y  recordamos 'párticularmeete  en  esif^  para«. 
ge»  que  las  latitudes  que  sp.€>bs«^y^n  por  aUmas  n^cid^?. 

FF 
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Das  disDtro  de  trópicos  ptieden  ser  muy  érróiieas  oaapdo  el 
astro  pasa  may  inmediato»  ó  por  el  tenit  del  observador» 
t ti  cayo  caso^debe  procurarse  rectificar  la  latitud  por  la  ob* 
seivacion  de  otrtfs  astros;  y  si  no' se  consiguiese^  navegar 
con  niu<;ha  mas  reserva  y  precaución.  Cambien  se  podré 
verilear  este  placer  desde  el  cabo  de  San  Antonio  para  el  E. , 
ú  al  contrario,  si  e^  viento  lo  permitiere ;  pero  sea  con  con* 
.  sideración  á  desatracarlo  á  dos  ó  tres  leguas ,  y  no  dejar  ^ 
escandallo  deia  ifaano  como  medio  de  prevenir  un  desastre 
en  paiages  f^n  peligrosos*  Si  estando  sobre  el  cabo  de  Sdn 
Antonio  se  llamase  el  viento  al  N.,  lo  mejor  será  aguan* 
tarse  al  redoso  de  él,  ó  sobre  bordos  cortos,  ó  sqbn&  una 
ancla ;  pues  con  taU viento,  lejos  de  ganar'^ea  navegación» 
'  solo  se  logrará  ganar  lin  mal  rato.  ^  *  ' 

Kccococí-  ^^^  tíerráí  de  esta  costa  no  son  muy  altas,  y  én  ellas  se 
miento  de  levantdn  las  sierras  del  Rosario ,  la  quebrada  del  Roldal ,  el 
kBtisffcMcn  Pan  de  Cabanas ,  la  m'e^  del  Mariel ,  y  IhS  tetas  de  Mana- 
k  corta  sepJ  g^^^^ .  ^¿g,  alturas  son  buenos  pimtos  de  reconocimiento. 
difd«  caba  ^"^  ^trven  para  situarse^  pero  hay  muchas  ocasiones  en 
S^n  Aoiooia  ^ue  lo  fpsco  del  horizonte  no'  permite  verlas  ni  á  cinco 
J^^U  U.Uti  Jegíms  á  la  mar»  •    '  * 

^*Pocrto  d  Bahía  tíonda;  en  que  termina  el  placer  de  lo» Colora- 
bahía  Hon-  ^^5  9  ^s  un  exceletite  puerto  por  lo  muy  espacioso  y  abri- 
da.  gado :  las  puntas  ifjtc  forman  su  entrada ,  asi*como  la^  eos* 

tas  interiores  del  cánaf,  despiden  arrecife  y  veril  de  potó 
fondo:  la  ponta  de  barlovento,- llamíidad^l  Morrillo  por 
un  morrón  altura  que  hay  sobré  ella  ,.3espide  el  verÁ  á 
dos  tercios  de  milla  al  NO. ,  y* en  él  se  sondan  cinco  brazas: 
la  de  sotavento  ó  de  Pescadores*  lo  despide  á  un  tercio  de 
miOa  al  N£. :  ¿ichas  dos  puntas,  que^ciTsf  esbn'EO, ,'  dis** 
tan  entre  sí  tres  cuartos  de^miila,  y  ^VCak^lque  forman  ios 
veriles  soló  tiene-  de  amplitud  cable  y  medió«  A  k  parre 
interior'  de  estas  puntas  h¡ry  otras  dos  llamadas  puilta  del 
Real  en  la  costa  de  barlovento ,  y  del  Cáyman**  en  la  de' 
sotavento:  estas  también  están  casi  EO»;  y  'en  ellas  ensan^^* 
cha  el  canal  hasta  el  tocalVie  áo\  cables »  y  el  veril  sale  ea 
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la  d^l  KMK<oino  ¿.^qs  tercios  do  cable,  y  cb-la  d^l  Cay** 
man  bqío  á  ud  tercio ; ^oalmeote  á  li  patte  de. adentro  do 
estas  puntas  kay  otras  dos  en.  qjse^  t^rniioa.  k  eotcad^.  del 
puerto.»  pues  ea.  ellas,  empieza  We  é  abrirset  y  formar  $n 
ensenada  Xi  la  de  bart»7eoto  se  Itatna  del  Gácebero ,  y  laJde 
sotavento  del  Blaces:  algo^al  tur  «de  la  punta  del  Carette« 
rp  hay  uiia  isla  llamada  cayo  Largé,  ctiya  piinta  occw 
defital»  llamada- ^e  PifúnieSi  «até  Éias.aLO.  que  la  del 
Carenero , . .y  .por.  taiM»  puede  desciibnrse  4esde .  la,  nmu 
£ar^  entcv  ^»  :est6  puerto  es  menest^)  navegar  deiatrat 
cado  de  la  co8(^  y.  pot .  fnérá  /de  dos  verilea  de  los  arreci-i 
fes ,  hasta,  ponerse  NS.  con  la  boca  ^  que  se  Wá  por  ella; 
luego  que  se .  esté>  pro3(imo  /  y:  como  L  uea .  milla ,  se  desf«  • 
cubrirá  já  puata  de  Difiintos9:y  poniénidese'  cuidadosa-  -'"' 
mente  NS,  con  ella  ^jse  ^obecaará  al  &,  eoo  cuyo  fumbo  ' 
y  marcación  se  irá  pata  adMtro  poc  media^  canal  y.  poic 
fondo  suficiente  des<¿  seis  abrazar  basta  i8^  luego,  que  se 
esté  tanto,  avapte  con  la  punta  del  Carenero.^  se  verá  la  da 
Mangles  por  estjriboc ;  y.  entonces  se  deberá  gobernar  como 
al  SO.»  teniendo  cut¿ido  de  llevar  siempre  descubierta 
por  estribor  dicha  puntfr  de  Mangles ,  y  luego  que  se  est 
té  £0.  con  ^ena  y  la  de  Difuntos  se  dará  fondo  sobre  sie* 
te  brazas  fondo  fango*  «.  v 

Cuatro  leguas  a  barloivento  de  bahía  H(Hida  está  ^1  Puerto  de 
puerto  de  Calañas,  y  la  cesta  intermedia  puede  atiacarse  Cafta&s. 
á  dos. millas :  el  piiteno  da  Cabanas  es  un  büea  fondeadero 
abríg^daje  todos  irientos,  y  ca^az  por  su  fondo  de  cuaU 
quiera,  clase  de  embaiopciones :  para  recdaocerlo  desde  la 
mar  sirve  una  colina  tedopdd  que  foriñá  iina  quebrada «  y 
en  cuya  cima  hay  arboleda^y  otra  altura  llamada  el  Pan 
de  Cabanas.:  la  colina  caeípara  el  Ei  con  suave  declive», 
hasmqiie  quedando  en  tieisa  baja  y  pareja ,  corre  de  .esta 
suerte  por  una  legua  largan  y  se.  encuentra  con* la  mesa  de 
Maríel :  .á  mas  de  las  dichas  señales  se  verán  en  la  costa  dos 
hileras  de  collados  que  semejan  á  cabanas  tle  pastores,  de 
las  que  sin  duda  ha  tomado  el. nombre:  estos  colladas  cor*" 
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ren  al  £•  de4>ahía  Honda  ,7  el  Pao  ¿e  Caha&as  aparece 
como  en  la  medianía  *  de  ellos*  Para  tomar  este  puerto  de« 
be  franquearse  bien  si|  boca  hasta  marcar  al  S.  el  extremo 
oriental  de  una  isla  que  hay  dentro  del  puerto  yií  su  parte 
deí  O. ,  y  gobernando  entonces  al  S.  se  dejará  ir  para  adeii* 
tro  f  hasta  que  .montado  el  arrecife  de  punta  Larga ,  se 
pueda  orzar  á  -dar  fondo  sobre  siete  ó-nueve  brazas.  j& 
menester  tener  cuidado  con  los  arrecifes  que  despides  am- 
bos costas  del  canal  de  este  puerto ,  ^oeen  la  de  barloven- 

*  to  sale  á  mas  <le  medía  milla ,  y  en  ia  de  sotaveoto  coaio  4 
dos  cables :  este  mismo  ftrrecife  ;salo  de  punta  Lairga  coma 
dos  tercios  de  cable,  y  casi  á  la  misnuí  distancia  despide 

*  otro  arrecife  la  punta  oriental  de  isla  Larga. 

Puerto  de  .      Al  E.  de  Cabanas^  está  el  puerto  de  Mariel ,  qiie  ea 
''^  grande ,  muy  abrigada,  y  capaz  d^  cuaíquíeía  clase  de  em- 

barcaciones>^  Estando  al  N.  chs-  él  se  le  reconoce  por  bis  ^me* 
'  sas  de  Mariel :  éstas  son  medianamente  altas*,  formando  me- 
ietas  muy  anchas ,  y  acercándosele  se  verán  en  su  parte  N. 
unos  blanquisalés:  la  costa  para  el  E.  sigue  muy  ba|a  hasta 
la  Havana ,  hacia  cuya  parte  se  distinguirán  las  tetas  de 
Managuana ,  que  son  dos  mogoittos  juntos,  que  están  NS^ 
con  la  boca  de  este  puerto ;  y  para  el  Oeste  la  costa  tam« 
bien  baja  por  espacio  como  de  uha  legua  larga,  dOnde  sa«^ 
be  á  formar  la  colina  de  Cabanas ;  y  mas  ^  oeste  podrán 
djstíngoirse  anegadas  otras  tierras  altas  de  las  cercanías  de 
bahía  Honda.  Para-tomarlo  no  hay-mas  que  dirigirse  al  €X^ 
tremo  occidental  de  las  Mesas }  y  reconockio  que  sea,  atra* 
car  la  costa  de^barlovento  como  i  un  cable ,  á  ^uya  dís^ 
tancia-  se  irá  a^afo  del  arrecife^  que  despide ,  y  en  que  re* 
^  vienta  la  mar,  hasta  franquear,  bien  la  boca,  que*  se  pondrá 
la*  proa  á  un  cayo  pequeño-  de  piedra  que  hay  sobre  la 
punta  de  sotavento  ¿.  y;  luera, que  se  esté  á  dos  tercios  de' 
cable  de  él ,. se  gobernará  ai  sur ,  ó  loque  es  lo  asismo ,  se 
gobernará  al  S.  hiego  que  la  punta  interior  de  sotavento 
de  la  entrada  se  marque  al  sur ,  y  se  mantendrá  esta  {froa 
hasta  rebasar  el  torreón  que  se  verá  en  la  costa .  de  bailo- 
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TApyto,  y  entonces  se  orzará  sobre  babor  ^ara  maptener  la 
costa  del  £•  á  la  distancia  de  un  cable  1  ysobre  ella  se  dará  ^ 
fondo  cuando  se  quiera  sobre  ocho  ó  diez  brazas  de  agua; 
También  se 'puede  ir  hasta  lo  interior  del  puerto,  para  lo 
que  no  hay  rogs  que  coBsultar  el  plano: «el  canal  de  esta 
entrada  estrecha  tinto  que  en  su  menor  amplitud  solo  tie- 
]i¿  59  varas  de  ancho,  lo  que  se  previene  para  que  se  vaya 
muy  sobre  aviso  con  embarcación  grande. 

Ai  £.  de  Mar iel  está  el  puerto  de  la  Havaña  t  se  le  re-     Puerto  de 
conoce  por  las  tetas  de^anaguana,  que,  cpmo.se  ha  di*  '^  Havana. 
.  efao,  están  NS.  coa-la  boca  Tía.  costa  al  £.  y  al  O.  baja  y 
pareja,  levfttando*$olo  una  collnita  donde  están  las  forta-- 
lezas:  seis  leguas  al  £.  se  descubren  las  .sierras  de  Jaruco 
-medianas  y  amogotadas,  y  seis  al  oeste  las  mesas  de  Ma- 
riel ,  y  aun  la  couna.de  Cabanas :  para  forniar  juicio  de  es- 
te puerto  no- hay  mas  que  consultar  el  plano  de  él,  pu- 
blicado.por  esta  Dirección  de  Hidrografía*  Asi  solo  dire*- 
ipos  que  corriendo  su  entrada  SENO.,  y  teniendo  que 
gobernar  al  S£.  para  tomáHo,  se  dificulta  mucho  esta  ope- 
i^don  cuando  la  briza  no  es*  del  £N£.  para  el  N.:-las 
bcizjis  ontran  desde  las  -dipz  del  día,  y  soplan  hasta  pues- 
.  tas  del  sol,  y  por  .tanto  solo  en  estas  horas  cabe  poder  to- 
rnar el  puerto  á  la  vela:  también  se  dificulta  ó  imposibi* 
lita  la  entrada  coando  la  briza  es  desde  el  £N£;«  para  el 
$£.4  que  se  verifica  con  mucha  frecuencii^  en  la  estación 
lluviosa',  y  aun  en  la  seca;  'y  en  tales  circunstancias  no 
queda  más  recurso  que' dar  fondo  en  el  placer  del  Morro, 
y  entrar  al  remolque  ó  á  ia  espia  luego  que  calma  la  briza, 
que,  como  ya  sabemos ,  es  por  la  noche.  Delmismo  modo 
que  para  entrar  hay  las  expresadas  dificultades,  asi  tam« 
bieií  las  hay  para  salii»,  puesxüaodo  las  brizas  nordestean, 
que  sucede  en  la  estación,  seca  ó  de  nortes,  no  solo  hay  el 
inconveniente  del  viento  escaso,,  sino -el  de  la  mar,  que  se 
arma  en  la  boca ,  y  que  hace  muy  expuesta  esta  operación. 
Por.  tanto ,  -podremos  decir  generalmente  que .  se  debe  en« 
trar  cerca  de  medio  dia ,  y  salir  al  amanecer ;  y  que  sí;  la 
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entrada  no  es  factible  por  lo  escaso  de  la-briza,  es  menQ|«* 
ter  fondear  ep  el  placer  del  Morro  pan.  verificarla  <le  no- 
che  á  la  espía  ó  reroolqueL  •  * 

.  El  placer  del  Morro  .es  ua  foodeaderq.  segvro  para 
tiempo  ordinario  de  brizas  y  telTales;  pep  expuesto  en 
el  de  nortes  ü  en  la  estación  de  Jos  houfianes^  y  por  «^ap^ 
to  es  menester  fondear  con  consideración  á  dejar  frai)ca  Ja 
boca  del  puerto»  y  estar  con  gran  vigilancia  para  no. ser 
sorprendido.  Para  dirigir  la  entradji  de  estf»  puerto  no 
hay  ñeS;e$idad  de  mas  guia  ^ue-la  del  ojo  marinero  ^-ptics 
no  -habiendo  en  la  canal  ñ^s  obstácuUt  que  los  que  pre- 
sentan los  placeres  que  despiden  ambá»c$>stasxie  la  entra* 
da ,  y  sabiendo  que  lo  .mas  saliente  del  de  la  costa  del 
Morro  i  llamado  el  bajo  del  Cabrestante ,  solo  sale  de  ella 
un.  tercio  de  cable',  y  que  por  tanto i  separándose  de  ella 
XQedio  cable  I  se  va  zafo  de  todo  el  mencionado  placer;  y 
que  asimismo  para  no  caer  en  el  veril  del  placer  de.la  cos- 
ta de  sotavento  es  menester  no  separarse  de  la  costa  del 
Morro  mas. que  un  cable,  maniobrará  á  prome<íiarse  en  ki 
distancia  desde  medio  hasta  .un  cable.de  dicha  costa;  y 
como  un  ojo  ejercitado  y  marinero  no  puede  equivoqarse 
en  medio  cable  cuando  la  distancia  total  es  de  uao,  resul« 
tara  que  queriéndose  poner  á  medio  cable  de  la  costa» 
aunque  se  cometa  un  error  de  un  cuarto  de  cable,  por  ex- 
ceso, irá  á  tres  cuartos  de  cable  de  la  costa  del  MortPt  f 
casi  por  medio  canal:  esta  es  la  mejor  guia  y  la  mejor  mar« 
ca  que  puede  darse  cuando  no  h^y  una  enfilacion  que.síic* 
ya  para  el  objeto;  y  toda  esta  dificultad  quedaría  vencida 
si  hubiese  una -mala  boya  con  su  valiza  en  el  veril  del 
Cabrestante.  Luego  que  se  esté  tanto  avante  con  la  me- 
dianía de  lá.  fortaleza  de  la  'Cabana ,  que  sera  cuando  se 
esté  también  tantq  avante-con  la  medianía  del  frontón  N£é 
de  la  ciudad ,  se  puede  arribar  y  dirigirse  i  fondear  sobre 
el  frontón  oriental  de  la. ciudad  a  la  distancia  que  se  quie* 
ra  de  elb,.en  el  supuesto  que  se  puedé^star  casi  coh  plan- 
cha encierra  aun  con  los  mayores  navíor.  Un  poco  aí  St 
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y  O.  de  M  punta  del  Morro  hay  tm  bajo  de  muy  carta  ex- 
tén^bn  qpe  tiene  cinco  Brazas  de  a]gua.:  este  bajo 'solo  será  ^ 
temible  cuando  haya  mucha  marejada »  pues  si  no ,  el  ma^ 
Jo^ navio  puede  pasar  sobre  él  sin  riesgo  de  varar;  pero 
vi  aun  cuando  tuvjese  menos  fondo  seria  temible,  pueSi 
pasando  á  la  distancia  de  medio  table  del  Morro ,  se  vft 
muy  zafo  de  él.  Finalmente  si-se  quiere-  asegurar  la  en» 
trada  ^  y  no  Icerrer  el  corto  riesgo  de  las  equivocaciones 
que  puedan'  cometerse'  €ú  estiifiar  la  distancia  «  qne  *se 
debe  |>asar  de  la  costa  del  Morro»  no  hay  mas  que  mandar 
un  bote,  que  colocándose  sobre  el*dfcho  bajo  del  Cabres- 
tante 5Írva  de'valiza,  pues  gobernando  á  pasar  por  fucr^ 
de  é\  Se  Trá  zafo  de  todo  peligro. 


•  ♦ 


Descripción- de  lá  costa  septcnirional  de  Cuba. 


•Desde  lá  punta  de  May  si ,  que ,  como  hemos  dicho;  es     ^?*^*  ^'^ 
la  mas  oriental  de' la  isla,  'sigue  4a  costa  aíNO.  redon^  de^M  "Vt 
deáfndosc  y  formando  el  iffonton  or¡||ptal  hasta  el  rio  de  puerto  de 
Maysiy  que  desagua  á- una  milla  doel]a:  de^é  este  rio  Mau.. 
hasta  ta  punta  de  los  Azules,  que  hay  otra  milta,  corre  la 
costa  al-NE/,  y*  está  rodeada  de  arrecife,  qtre  sale  á  un 
cabhe.de  ella,  y  el  cual  formauñ  quebrado  en  la  <iesenlbo- 
cadura  «detrio  Mays¡«  Desde  la  punta  de  los  Azules  se. 
empieza  á  elevar  la  tierra,  y  la  costa  es  limpia»  y  sigue 
coma  al  ONO;  por  espacio  de  cinco  millas  hasta  lá  punta 
delFrayleV'dcsde  la  que  sigue  al  O.  la  distancia 'de  seis 
millas  basta  el  rió  Yumivri ,  y  continúa  ál  mismo  rumbo 
como  <los.  millas  ñias  hasta  el  puerto  de  Mata:  toda  esta 
costa  es  muy  üíftí^ia,  y  pueíe  atracarse  á* medía  milla* 

El  puétio  ,dc  Mata  es  mtíy  pequelio;  y  por  su  poco     Puerto  de 
fondo  solo  adniSiS^émbaroacIones  que  no  calen  thas  de  la  ^*^'' 
jpies :  para*  rondarlo  úo  hay  mas  que  promediar  su  boca,  y 
dirigirse  á. dar  fondo  sobfe  1-40  1 8  piesr*de  agua  casi  en 
"medio  de  tajensenada^  pue¿  toda  la  costa  de  ella  despide 
pUcer  deboco  fondor  én  términos  quo  solo  deja  un  espa^' 
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CIO  de  dos  cables  de  diámetro  coa  foado  suficiente :  rió  hay 
mas  que  consultar  el  plano  paraT  tomar  .un  conpcimiinto 
/  completo  de  este  fondeadero.     '     .    *       *     • 

D^e  él  corre  la  costa  como  al  NO.  por  distancia  de 
seis  millas  hasta  punta  Majana,  y  á  <|ps  millas  escasas  de 
.    ella  desemboca  el  rio  Boma :  este  pedazo  de  costa  es  coma 
pl  anterior  muy  .limpio.  La  punta  de  Majaoa ,  ^  la^puota 
de  Baracoa ,  que  corren  casi  £0« ,  y  distan  entrfe  sí  dos 
jñiHasV  forman  una  ensenada ;  en  cuya  parte  oriental  esta 
el  fondeadero  de  playa  de  Miel:,  y  en  la.occidental  la  boca 
clel  puerto  de  Baracoa :  en  medio  de  estos  dos  fondeaderos 
está  el  pueblo  de  Baracga  sobre  la  punta  meridional  del 
puerto  de  su  nombre.  En  este  pueblo  es  donde  resideh  los 
prácticos  del  canal  viejo ,  y  asi  el  que  no  lo  ha. tomado  en 
la  Aguadilla  dé  Puerto  Rico  atraca  aqui  por  él.  Eñ  la  en-' 
Fondeadero  ^^i^ada  de  playa  de  Miel  se  está  muy  al  descubierto  de  los 
de  playa  de  oortes;  y  para. fondear  en  ella  no  hay  mas  que  atracar 
Miely  puer-  la  punta^de'Majana,  y  daribndo  algo  S.  de  ella  desde  lo 
to  de  Bara-  ¿  ^^  brazas  fondo  arena  j  cuidando  d^no  meterse  al  E.  de 
dicha  punta,  porque  de  pronto  se  encuentran  cuatro  y* 
menos  brazas  de  agua.  Como  *por  lo  regular  el  objet9  de 
atracar  á  Baracoa  es  solo  para  tomar  práctico,  no  hay.  ne- 
cesidad de  fondear ,  sino  aproximarse  á  la  punta  de  Ma- 
jana,  si  se  quiere  á  dos  cables  de  ella,  y. disparando  un 
cañonazo  saldrá  el  práctico  g  buscar  la  embarcación :  como 
esta.pUya  de  Miel  está  descubierta- enteramente  al  N/,  en 
la  estación  de  ellos  es  muy  expuesta ;  y  asi,  sien  tal  tierna 
.  pó  tuviese  cualquiera  embarcación  neéesidad  de  tomar 
fondeadero,  debe  desde  Juego  dirigirse  á  Baracoa,  para 
cuya  entrada  nada  hay  que  prevenir,  pues  siendo  entera- 
mente limpia  ,  no  hay  riesgo  que  no  esté  m.uy  á  la  vist^ 
y  «consultando  el  plano  se  elegirá  el  fondeadero  que;  mas 
acomode  al  calado  de  la  embarcación.  Este  puerto  ,•  que  es 
muy  segqro  y  abrigado,  -cieñe  el  grad  inconveniente  de 
preseniar.su  boca  i  la  briza ,  en  la  que  con  ella  hay  .gran 
marejada ;  y  no.pudiendo  salir  sino  con  terral»  se  demoran 
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inudio  las  embáfcácioBcs  en  él  en  tiempo  de  nortes  »  <]txe 

Íes  jnpy. escasos  fiBjQqjio  en  el  de  Uu^ias,  que  ercasi.segui 

^o  todts  ias. ^ocbesl  £1  Yun^e  jde  Baracoa^  quoi^es  na    Yunque  de 

m0niicko«^e  est^  covio  cinqo?  aoiilas  al  Q.  jdel  \ftueita)  ^"^^^^^^ 

ds  on  excelente  panto  jáe  xecaoBCÍmiento ,  puesi  se  di8scit« 

bse  en  dias  claros  á  mas  de ..  i  a  leguas. 

!  Desde  el  pueirto  de  Baracoa  «¡güe  la'  costa  casi  al  N;  Cotta  entre 
laigistaBcm.jde^esmi>Ua&  hastp  paama.deGadas&^.y.aunM  ^^^^^^^     7 
que  es  limpia  y  de  playa ,  por  estíic  preseqfáda  á  la  bri'^  Maraví!'    ^ 
Kft,  suele^óffoesr^enq^e&s  líos  que  inoonsideiradamefote  se  :w  .^tc*'^ 
atracan  á  ella^  porque  síenii^re  bay^mar^jada  de  la  br^aai        '^    '  '  '^ 
Desde;  punta  de  Canas  .'hf^ni  el  puerto  dé  Maravi.  haJF 
dos  inllbs^  y  la  cosu  corro  casi  al  0« ,  la  cual  también 
n  limpia.^.  ..    •  •    í'.'  ♦»  ^  .f   .  :   «..'j  . '    *         '..  1..       :  i  ^v/-•.•;^•  /-i 

.    Elpuerto  de. Mataví /.aunque ^eqoenoV  es  muy  a^i*^    ••t^«ft¿  9é 
ffido  de  los  nortes  I  su  entrada  es  facilísima  /.puesino  hayi  ^^s^^. 
SKIS  que  promediar  la  boca,  que  tiene  .menos. de  on  cable 
de  amplitud;  y  dejándose  ir  para  adentro  por  media) loa** 
bía  í  se  dariibndo  luego  que  un  isloteque  hay  en  la  costa 
del  O*  dlsmor^  a  este  mmbb.  ..^        •  ^i 

-r:  Desde  el^piiertode  Maravi  cócreJá  costa  como  al  N;,^  Puerto  de 
faciendo  una  ensenada  hasta  jpunta  ^e  Van  y!  y.  desde  ella  ^a^*<* 
como  al  ONQ. ,.  formando  otra  ensenada  hasta  el  puerto 
de  Naras^es  unaíhercachira  como  de  dos  icábleside  am# 
plitud  exí  todos  sentido»!  con  stt.i>ocaalN.';  yifos  tanto 
solo  útil  jnra  al^rigand  de  las*  brizas :  paf^  éntrair  eó  éL  nq 
hay  masique  consultar  el  plano;       •  *'  1  •  ^   .:  *     '        '{ 

;..  Desde  este  puerto  al  de  Cayaguaneqiie  no,  hay  maa    Puerto  de 
querdds  shillas  escasas:  el  puerto  de  Cayaguandqtre  sokt  C^y^g"^^ 
fs  ¿apaeode  ebibarcaciones  muyipequqñas ,  .y:>s|ivetoViada  es  ^"^* 
táj^  estecha «úqi|^  sólo  tiene,  el  canal  140  izaras  del  amplt'4 
t!ud¿  el.plano  dara^tin  perfecta cqBÓcimiento  de  él,:  y  do 
las  dificultades  que»  presenta  para  tomarlo*         :.    .  ' 

A:  tres  y  media  millas  de  Cayagüaneque  esti  el  puers     Puerto  de 
tó  de  Taco ,  pi  cual  es  muy  abrigado ;  y  aunque  en  lo'ia>  Tico, 
tetior  d^  éll  ha]r  fondo  para  todía  daae.dé  buques,  eá  M 
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leutrada  fecnut  barra  con  solos  13  y  iS  .pies  do  ágná:  m 

haokj'que  jsoI^í  tieno  como  medio  •cabhpde  ancho t¿  ¡eacá 

^h  ^        f    adefisaf.  obstruida  for  plaqeMs.de  ^iedia^jplo^  ^MOcaf^agM^ 

*   .to  Li.^  que^saledjde  ambas  costas ;4>eio  coaao.  p(or^mc(njd¿ > ta  bafw 

ra  solo  cabe>que  tomen  este  pueiiio  cmbcfroacmoes  ijve  no 

calen  arribado  10  ó  12  pies,  estas  nb^tienen  ries^p  en 

r  . )        '  navegar  por'encima  di^  ellos,  y  para  tamarjcLpiierto  pro- 

".    \       '  mediarán- la.  boca, ^bast^i  qoei;rabateid?ppo¿lan/duigirsé 

'*'  ^.'   "  ,^  adoínde  maal^s acofnodñ.) "    .•  ,(»         .  •  {  l  -i^r       to 

Puiita  de  t;    Desde  el  puerto  de  Tao¿iia¿a'^  punta  de  Jañgu 
Jaragua.        huidos  millas  y  media^  y  la  obsta. ^s  limpiay  de  playa 
de.areoa.  En  la  punta  de  Jangua  oesa  de  serlo^  y  toda  ia 
que  media  entro  eUa;yJa  pnnaxide  MaysL.puede  atracarse 
Fondeadero  hasta  la  distancia  de  una  milla.  La  puDta  de  Jasanal  y^ 
4llirasflli.    despidip  ariacife^ jqifie'.sal8aiL;NjO/!deiéllab  esu.pnéta  es 
..  -^ '  ' ' ' '  la. dr ieotalii^el  ifoódeadeio  dtí.  misma  nombre  ^ ujue  ñi*9S^ 
otm  cosa  mas  que  un  quebrado  qué  hace  ú  arrecife^  pof 
el  cual  puede  entrarse  al  placer  oonde  se  faalh  abrjgo  de 
mar  al  redosf  del  mendoaado  arrecife:  el  quebrado  tó boca 
solo  tiene  dos  tercios  de  cable  de  amplitud^  y;desde  él' has:» 
^.  c  *  tatiiadislftas  que  hiiy  al  SO»  se  cuentattdiNr^abiéa^Io  dis« 

''\''^  taÓQcia:  eita^isUtas  sob  ues;ja.mas  N«.es  la  mar  pequeña^' 
la  deqn  medio  es  algo  mayor ,  yJa  mas'S,  aslá  masmn» 
de :  el  fondeadero'  para  buques  grandes  ;8ok><  sq  extiende 
hasta  estar  ,fiO;  don  la  mas  &  qe^latislita.de?  fiamedioi 
pues  desde. allí  .pa^.  adentro  no  hay  sn^  que:  isriy^iS 
pies  de  agua:  para  tomarr^esfq  Sondéadeto  n^meoest^ 
o:         T   aareganipor  fuera  del  arrécifo  Ic^ue  -  sale- de.  punta ' Jara- 
•^^"^^^  y  'goa,  hasta  que  lo  mas  oriental  de  ia  tsiadOralnde  áénotp 
'   '  al  SJ.^o^.Oij  qu^  seipopdi^^nmodiatámcidéjla  proaii^dla) 
y:  sj  /«boque  i^aodéf  se  dkrá  £Q¿dai(haqpo(jqucriesei  £0; 
om ^a, asía  de ¿Enmedio sobre seÍ9« jbraiasjareoa $ 'peio  iJei 
boque  que  no  cale  ¡arriba  ido  1 4  '|ues^ .  se  /puede  líontitaaií 
)  y"i  "  ^  paraadenbo  atracándose  a  un  cuarbó  decable  fi^tt quiere 
•'  '  ^  de  la  isla  Grande,  y  estando  al  sur  de  ella,  y,com'¿  í  vií 
cable  detsq^médiáQkaédabafondf  eü  19  pM  &i)gá  lAuat 
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dui.  tíeCi^idld  de  la  mencionada  marcación  se  puede  tomar  ' ^-n:  r 
k  boca',  püeset  táistno'arl^dfo  i»^i£esta<oiide^esti  d  ;  ''^^: '  V 
quebradd:  este  pfleírte  télé^Ctel^e  toii|«ria  ^  ta«i»  ferMéy^  !IV  u    Í 7 
yide-giMde  4)«¿es(da<| ,  pttes^Mp  lt(  deiMé  no  báy^lsmeíM  '. 
ttoti W  que  á''#lliime  á  ía^  eifi^f cAci^ffei»^         '        r-:.i 
-<>>  Desde  kr  ptiíitá  ííI6* 'JáiSÉf iftl  Cofi^f  Ift^'cwtá  firímero 
al  -f9€>.5  y  ^f^^al  iít^  féAn^^riün^'iffW  Mseiiad«t »(  c!  >tl 
ifaicapantttrOtiirte^'f  qHt  ^ísttf  de  !«  oti«^  siete  iw^ím?-^  FiMil^Oli^ 
iCrredfé^e'salé^á^puoWdeKFt^a^'-bTirO^ea  toá^t^  y >to)e  "c<>* 
^^pimte  de  6^ir#¡(kk cféiné  dotPmilla^  í  y  k:om¿  esta-  ptNMt 
es  ladinas  sejptMttional^^tMlíay  desde  punta* Msiysi,  no 
deja  de  oftecet  rigun  obstáculo  al  qtíe  naire^  ¿e  noche  k 
tiempo  obscilr«i  sin  háfaer' podido  lenntíter  f  at^itáarsé 
ea  clifrfai'  fiias  oriMtaletf ^dé  la  Isla ,  f  Carece  pM^  tfhro^  lá>é* 
dte  seguridad  en  i»ü  latkiid.  -^^luiíj-^tq 

-De^e  potíla^^é  GuVrico  corre  la  costa  éoafo'al  NOi 
lá  distadcia  de  c^ho  millas  basta  el' rio  de  Moat  tods^eiU 
está  cercada  de  arrecife » qée  salé  á  dos  y  dos  y  medid  mi^ 
lías  á  lá  mar.  Gmí  *fN.  de  la  bopí  dé  dtcHb  Wo,  y^mtté 
ei  arj^edfe'f'lálílérra»  hay  Una  isüta  ItaiMdá  cayo-Moa^  Fondeidero 
que  ofrece  un  hermoso  fondeadlo  aM§ad<»  ^^o^o  tt^rl  d«  cayo  Moa. 
a  ^  se  entiV  por  un ^^^foebrádo  que  hace  thmí^i(¿  casi  -^h  ^^i.'  1 
al  Nir^&4y^  def  lyarc^ste  quebrado  iitméifí'céÁwiA^    -' '    '  '*'^ 
«mplifüdv;y  tfólAitlíkl  faPO.  forite^O' (íarlal  fhtíádiíé^ 
hasta  estar  >NS»  céfi  lo  mas  étkmálikf  Míyo^  Mifa.<4^ 
tos«irk>  <ef«tiWiirá'«}  aili8d£píde1lar  p(ff«é'del(BJ  hdft^ttl^ 
tai  :€0n  lAkfú^^tftíié»,  ^int  éétk  eoat)iiiolla<^píftio<^r}e)ml  <úál 

rio  Moa  demore  al  S.|SO. ;  y  entonces  4^  gobérridra  aí 

SO:  basta  4^4  áémc^t^iú^túiÉiS/é%évifdMM  abO^O.,  >>  ^  t«  íT 

qfoe  M  Mtnéudarí  »It  {Ní^si'al«Oj^{  éé^éUlttMi^áit^^  c4ta     -''    ''^^^ 

ánAat*  ^40<«t»^'d4i^ltyiA4s  orteMá><^;^^M^^V')f  ^i>^ 

mo  á  dos  cables^de  él  por  seis  y  media  o  sieMAji^i^'foi^ 

^  ^  füumétei  -má  idea  peíkcÍA^'éim  &llde6dero;  ^b  om  ."t 

pbm  coyoi recofloetteíMio  pueden  sf&ítír'  tinas^üi^rra^^ue      *"- '    -- 

#scan  Qotti^^éiMKro  leguas  tierra  édeoMOt  y  se  Itaman-las     3;^^^^^  ¿^ 
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Costa  entre  .      Desde  el  fondeadero  de  Moa  signe  la  costa*  casi  al  0« 
cajo  Moa  y  tcrcadft  de  arfecife,  qiie  sí^le  á  dos  y  írcs  millas  hi^ta  el 
YagüVnMÍc!  f*^erta  de  Yagqaoeqwei  ^oe  discfl  del  ancerior  u  m\lh% 
^   '  ün'esAe  trozo  de  cosra,  y.enue  ella  y  el. arrecife  se  leren* 
rao  dos  cayos  llamados  el  mas  orieotal  de  fcrros,  y  el  mas 
iKCideocal  hIí^  Areng :  estos  cayos*  puedee  servir  para  reco- 
Puerto  de  iiocer  eo  quéparage  de  la  cost?  ae  está*  £1  ^erto  de^'a* 
Ta£«aiieque.  giianeque  sola  es  capaz  de  embarcaciones  pequeñas,  pues 
au  fondo  ea  muy  poco,  y  desi^gUal »  y  •su^.encrada  estreclu  y 
*^      nitty  difícil  de  tomar,  pues  la  .boca  $e  forana  en,  ttBirqufS* 
brado  que  hace  el  arrecife.  Para  tomar  este  puerto  es  me«» 
Dester  Verilear  el  arrecife  de  barlovento  hasta  encontrar  el 
quebrada  que  está«l  NO.  y  á  distancia  de  dos  tercios  de 
«lilla  db  cayo  de  Arena^,  y  entonces  se  gobernará  all  Sw, 
procurando  verilear  el  mismo  arreqi^.d^: bario Ve^ito,  y 
atra<át)dose  á  él  cuanto  se  pueda /en  el  supuesto  que  el 
arrecife  de  sotavento»  que  empieza;  de^de  que  se  e$tá  £0. 
con  cayo  de  Arena  estrecha  tanto  la  boca ,  que  apenas  hay 
%in  cable  de  canal :  el  plano  de  este'  puerto  impondrá  de 
.  sus  deÓKis  circunstancias  i  que  no  describífnq»ippr  ser  sote 
,    •  capaz  de  embar^gfiones  pequ^fi^sv 
Puerto  de        A  milla  y.  media  de  Yaguaneque  está  el  puerto  de  C^ 
Cananera,     ^lanot^^i  qiM  propiamente  no  es  mas^ub  ut^  quebrada  ^ue 
íorQM  }a  cosía,  y  á  la  que  es  menester  Qtitrar  porfun  t}uei> 
t>Twéo  que;  forma  el  arrecife Ci  de  i^te  puerto,  solo :  diremos 
que  jio  sieíidóí.capaz.  sinp.de  «n^bar^^cipnes  lopiiy  peque- 
ñas, acompañamos  el  plano  para  que  estas  (puedan  mane<( 
j.arse  y  dirigir^^ 
Puerto  de .       A  tres  mülas  al  O^^dc  estepuérto  eiit^  el  ó^  Cebblla^ 
Cebollaa.      4e  djücilísim/i  totradfl  y.s^Uda»  é  iqcapM  p^  tanta  de  seft 
j^ir  par^  emb0i)Qaci0n^$  grandes.:  de  óLse^^emfiaña  tamn 
•l>iep.elpJ#no.^"     ■  •.;'       •.  ,       .<  -  ■    .i. ,- I(i;:  >\*  ^  "i 
Puerto  de        A  diez  millas  al  O.  de  Cebollas  está  el>;pueJXq  ^  T^ 
Taoama      ,na«io,  y  la  costa  intermedia  es  óyci^  de  arr^jf6«<yue  sal<i 
conip  á:4os:millas4e  elld*  £|  PMerto  de  Tanamo^ies  grande 
y  capaz  de  cualquiera  embarcación :' para  j^a^t.tflx^ 


i .  íi)  n»*T 
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meoestfer  y^rfi^ear  «1  si^e^ífe  d«  barlo?-<aá>  hasli  encontrar 

el  qupbfiitítf  goberiiaír  al  S.  híistn  que  rebasada  la  pan^ 

ta  da  $o.tayien;oiSf^  arribj3  ¿.>moiatar.€j]rdco(l<^  qiid  hace :4a 

fi^MK>:fo]:.^nK^^^i^Í3QÍ^  ^¿  pr4)€iirar¿  Aaieegaí:  diiiglén« 

4o6?  «dfiip^ci^  ddnd^'  ^mniode  sin  <íai^)reag»affia  iaftas^qne  de 

jHi  tf^c^o^  i;)e  cable  éf^^do  \a  visible  ^coñ  el  plano  i  Ja  y  i$r 

tanq^e.Qj^^tfadt  otra  explicación.  . 

'  j .  .£>psdQ  'Inamo  iiHivri^.la  Qo%^f^^lSíé,ii  dlíritll^hastp  la   Puertos  de 

,enj{a4a:49vW  P.veitos  di^Ií^abQnkO'f  Obónico  7 

,de  cq$r^  á^piiftf^W^m  ^im^ifQ  ¿Md¿»s  intuías  deifllá»  A    ^^'"^ 

^tos  dospuerios  se  entra  por  utf.  mismo  qucDrado  y  por 

una  misma  bQoa^^  c^^iLde  la^  boca  se.  divideJnego  ea 

dos,i  uffp oriental ,  que^oi|4¥cj|} á  Cabónic^'^  y.oifó.occi* 

dental ,  que  gt)ia  á  ¿i v j^a^íP(ara  leimat  éstoscpueitflb  éo  orb- 

fiiso  emiar  por  ql.  qgebsi^  dfiliirfécíédi,  )^  ¿pbécoái  a  la 

{mpi|0  de.4^1p^eqti^.4juegp!qu4:4({moii!€r.^lisi]t,i}t.iestaiA      ci  mi  i 

llfóximo  á  ella. se  prpmediiará  el  cwal,imid«n^q  ile  uií^aiv 

recife  que  despide  1^  costa  de  bark>Te9iervy'que:ssle;á  üá 

cablera?  h .  pupdf^^ipK^iiiiór  :¿^  costairdevsqtia^eotol  puede 

s^traqauf  jai j(}AjfilP^>/d^  caUfc^.PqesAte  ianta  ja^aiite  con 

Í9^^^ni^$  ÍP?e^k)F^sr(|«goberMQáci  to^tí  ia  /cáanlidclr  puecj 

tb  qne^i^  bi^^e  jip  il^a^ciiídaí}^  j|iieje)^i4|é  jiromediaiias} 

Y'éai56e]^it>laQq  de  dichos  puiQjXos> 'y  sbí^nñará:  idea  exacta 

r  r.^  Pfl^fl(l9  bwa.de  cstoi  pvéeioitoiitsafia  U  dosta4Uc^ 
4ej;^««({Í^::CQn\o,  alo(!>NOi^2:diikaBtiia  ída-xÍDÓot^aRflisci 
h^^j^r  I^fi^tP  iQrbabia  ^e:  M^po&t^rkdaidiah^pi^trr^p^r^fré  Bahíl  de  NI 
qiagn^4Ji4.y  fondo  ,e&.cágú  de; eb^eMan  todas  Jai^.  ¿scuad^aá  P^* 
de  Ift  Eyr^f)^  ^  ti^etuna  bo<^anchai|n  espaciosa.,  y.  para  tot 
iX^9fhA;^\f}&l%Vk.Mtt9d^.íií^paij  Bbda?qiie.advartir,  y  la 
si^aple  iqspi^cioJiidclfdEtfK»  es  jb(g!ú3á3tt&:¡ente.p^iaíe|el 
fimMl9t^«^itod«^^^(toc£Íleni>cat>«n.eUa  ii  fieflifore¿se«» 
!|!^¡^.9iPriessí0i)flís;briatoiyl  a^etef  .-se^qfmiara^adbntfc^rá 
S!X$Ptf^  I]frg0^Q  en  popara pflVo.no; asi  tsp  salnla^¡qf¿e  i^s^nié? 
I^jesi^r^praictjcaipl^  cón!4l  Ibrrah, : que  como!  var iea  veces  Jie¿ 
mos  dicho  escasea  i»ikfao  MulalistatíaiL^e nortes.  JPam«& 
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Sjems  del  recDiíocimiMrt  4etoda' testa  parte  ¿^  costa's!l^a1Í»íl^ 
Crisul.         ^^  ^^  Cristal  y  qoe  .son  una  continaacioi^  <fe  U'  ícórdiUert 
ji](ue jriene-ilesáe  Aarae<^ i-la^  caíales  Mtañ  alS/^tfl  j^er^ 
to  da  LivisQi, y  ^oíadr  tv«6«' tnHiai  tieira  adéVti^c^i famMeil 
Pan  de  Sa-  es  on  exceiente  piiMó  de  ri^dQOdmieitto  «él  ifMr<4||riS*iiKi; 
'o^*  qae  es  «oa  montaña  ihequirócaíble  fbr  su  ifigtft^^'J^és  ett 

su  cumbre  forma  una  ifiesa ,  \¡Lifia¡\  SdléfvaM^oblróla rier- 
;,íj  f  iH!  i    ni  qtreth^ittbNv'dáriN^,  y  iíaánkMrre 'dttl^tf'M füerto 
X  ''•'''.  : :  de*Sam;K>y^M<3tl4e5<ii¿i^f)tt4¿l^riiftMr^éiteMktM^^ 
'"'^  al  &vY^  pa¿Í4fei>Skfia^^«íi»ifti^tá«^á^á«^^ 

n4and  dmides^e  pünta^dt^  MiAas}  forMiA  tM'f  iMbra^  4 

¿alta  jde'cobtinuacfoti'de  inbtitaAas^) -parece  iiftpottbkf  piio«> 

da  mdie.  eq  qh^ocarse  ^U'el  fecotux^ilftientédé  este  ccttM 

cáioaii  derai«|a2M  ddMidii^cr't^iiOi^'^M  itaAUltt/*  * ,^     • 

n(  s  DefiíM^  p^efW4el4i{ie  tieMltiftt  Itt'  c4M«a  '*1  NO/U 

Puerto  de  eBstBiioia{d04¿i!wHlQtfihÍcia'*el  puetto^de  Bubes^.  iddv  elti 

Bañes.         ^  limpib  pjr:pQéde  ^ficarse  á  tiiediá  milla :  este  puerto  d* 

Bañes  tiene  9u  entrada  en  el  centro  de  una  ensenada  ^é 

fiurma;  la  -  CosDa',  y^enfre  <:ufás  •  puntas '  ektei^iores  hay  dos 

miUas  y^ttiedia  db  abin^ii desde  é^os-^va'  M^dMéádésé'^asta 

la^enf  tadaldel  ptieriov<}ifemfild»á  ciM&ytMAiib  d8  Mn^l^i^ 

tudi^  de  modp  t{ii¿cpavece»^i»tñbtidb^'kii t^i^  4e  lá  en^ 

senada  y. las deloaAd'd)(lPtí¡enfófott sumametít^Hfi^asy 

honda'bles,  y  asi  no  hay  que  resguardarse  mas  que  de  Id 

que^estáá) \aL  vuMbresilaoaíaí^ipijidfera  toaltfrat  6¿É^ftfdtlidad 

rni  paei^to  i  ctqra  entcsdá  ies^n  hsírtdosa ,  ^y  cm  ^^Á»  }ftaS^ 

.VA  :}K  €::  '[  dostjrqvuebasíy  ipilettliaoB.páciso  naVe¿ar  tá^'j^toM^^ 

•' '!  k fíror ai S.  comoal  N.^  Véase  el^ptaud', '^  se  formada  AMI^ 

Elet&idea de estSifendeaderoyqwepiar^to^ deáits  ei^Acef^ 
inte , para  roda  jdfiseUe  bailes Jl^iaifdttd^ él  Wéifiei<^ 
lísjina.^íII>rqua'tíewiiuJ9|»Gá  (ire0am«daiáteibfi«i'Í«yMÍ«M¿ 
casirftiqiicí  fflaB^oeaKeíoofi^dutefttkj^Qíi'iÉsifiot^'j^ 

ellat.^y  iie^9^tta  qué  contioi6H,CDmo  al  NPf  K£*  bl'di^¿> 
tarfciatler  Míreülasiuisra  pudm  dk  Mttte^^^y^^tte  cís  sucia 
& «fitfciletíaBeiial»do}eUsk4]n inttl^  ..^:r.<i  ^/.pt.^    .¿n 
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.^     Pa»  el  r€qoiá>cimieoto  de  piamar  de  Muías /q^ '         Punu    de 
spltr  dí24u|B^i}ttftífx)dlKdffestD^ofenor  de>ao^  Muías* 

juicis  es  bást¿}€eifeepa8&asiv^<JBveaBÍd5  ínismós  pbicosiqu^ 
/]ie'|hémosridiehBí^.:esC)iiasi/vhs:Ues3Íd  ÚJÚ^Gúítí^  f\^^f  a{i 

«.:  livComá^ diuca  íoalka^a^NliKli^  Punu  lo- 

ji^ apunta :JLqoíecsa;  qu^^esnllatpiaLyínitavy'dydeiielb  crecía. 
<0tíqikÍ3k  iaicesoi  el  Q.«»irialgiBÍff^i»liiiáamM|diiQiidii&iIii 
dSfltanSajíiúbíqjíiiBiMilMsia  eUpwrcp  ^e  tSwMl4  £iaavd(> 
aBrt«siBBgitynq4||ig  lümadar  <kr(  Sm  Secoí  ir^  tédafiesf  cosw^ 
«ttjDÍiiiipie:]pQscaipádá,tÁieiiesi«a  b  eflB!^^  /i^iie  es  de 
playa,  £1  puprto  de  Sama  solo  es  c^[úá  de:Qnb«rcBCfODei»  Puerto  de 
diie  tó  ¿aleiMSiaBÍaim>iar>piesíJé  água¿g^^dmoU«(¿ostas  9^°^- 

j^lsi^oasÍDiL  icbLpiaa^xMÍ  t({dtf  b^  ifistcucckm;  ^e-  le  «ledesíf^ 
fgir»  tunarlo  ¿  jpaoi  oce^oócer'^estk  yiicfto  y  cotf ai  aáj^acenbe  - ' '  *"    '  '^ .  ^ 
atr.ve  elpadíde SaupaV  y  útbl kuha ó  st^na.^ue  l^ay  íbido-  '^ '^ ' 

¿ata:  ¿  sv.  fatte  ^L  Oí  í  hastaab^  Ifargat  y  ^odidla  NOS£.  ^ 
0íiyb.  cBÍiüire:' sei^rbeiíta  á  ialArtscáJilaiia'  ócjígnalci  en  su  . 
iwnuto  Q<(sídeáfcáliser::hr0(:BÍí  esón^ado*  de  pepaicos ^'/qoe  '^^'  * 
Uáaí|oea)i  y  xloáde^^e  cpáidiqiAur.iiifei,  Désdkeste  escarp»- 
éolíSfSD^xwisx  iptra^el(jQ.r:«n  arenal ;  que  Ibroán  Gúardalas- 
bocey^l^S;  ¿dehapdr^¿yerá  on  raosotcfcrecid^^de  figor^i^dé 
ilBufáloai^eíaz^ar  ^y^ai^SOy  iii»/siérm' pe^&t  ff  ondiiH» 

tyi)aajariicwt>bcq£«mipcfce(^     cual  se  Urna  lamicm 
N^i(r9BJeei;rm)^mIpixiiiSp&.y3a^  lailw¿ 

lU  pDOioodf  ]l>ibranfDiv^aGatttaí^^^  mlUa^ 

:¿i:ñ£lgpoer>0'ile>Jadaii}06:es:^mi^^  Puerto   de 

de  buques  i  y  para  tomarlo  es  menester  navej^ipe^-fiíera  Narasjos. 
deliíaSiredfc^jiast^  kph\ñ  pvDtal^/báMi^eotaf]  qwiv^  co-  ^^       !^r^ 
AaÍ0f&iBia&'jp(9Í:a¿riMt2i|e  esdaf  podai^  iea«i|donÚcjdti|i«l  ,dt        «aiftciO 
kücoita^délaB/iOsxdibsplayttv  dn»id  abSj:/imte&se<})i(df£:.i;i^ 

e«blec>  pan{  sesnjardarse-  dé-  jon  f  kaer  de  pwoe  fondo  'que  M 
i^dea>iy  s9lecdr€lla:dpiitsidoí>d^ cable* :i^ii;b¡bi  és  «ieíii  .iOdbsiU?: 
];«st4c2ixidaxii(fejd9cnpabGer(d^pocd  dfofdb  fuéi'despiderla  ^lací 
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costa  de  sutavenlo « y  que  sale  al  N.  de  b 
«ns  ezteiicir  coBio  cable  7  tercio:  lo  qoe  h^  iqoe  hacer 
pronolbr  el  caajl  fasta  iiAesv  faa  poac»  de  la  eatiada; 
j  luego  qoB  lo  esté  faieo  la  de  iiulovciiio.se  ooará  pata 
dar  f ooÜo  eo  oca  nirrnidi  tfoc  forma  dklia  cooa  dd  É. 
:  á  doi  tetaos  de  cad>le  de  efa>  j  calicata  dd  sitio  doode 
.  _  id  fWPflV''  csrá  bañado  del  mm,  qoe  so  de|ati  caer  d  aa- 
«daeotio  bfaas^&  se  qpiere  cottar  ea  lo  iaterior  ddpoei^ 
ib  pocde  bacsne,  j  paca  ello  nowukesB  el  plaao.  £a  ene 
lioeftDcs  tas  fiádl  laeatadaaoao.las^Uat  poes  andMO 
naoiohtas  paedca  Terificaise  coa  la  bnza>  qoe  es  drcooiu 
tanda  amy  aprecIaUe. 

Desde  el  poertode  Naranjos  canela  costa  al  0.,dfi 

pbja  sock»  doi  mílias  y  media  hasta  la  poota  del  Peí* 

jqnero  ooeYo^ qoe  es  exarpada  j  limpia:  desde  esta  baja 

Paertedc  ^1  OSO.  por  trcs  aullas  hasta  el  pisoto  de  Vita ,  j  c| 

^*^  auy  limpia.  Estepoettocito  es  baeno  para  embaicaciones 

qoe  no  calen  ñus  de  i8  pies,  j  la  simple  infección  dd 

füimo  lo^a  para  diiigiise  deorro  de  éL  JLtte$  millas  al  <X 


ce  V:ca  hajT  ono  piacrteoto  llamada. del  Bariají^^  qoaíen 

'^'^^'         su  boca  oirócae  abrigo  para  las  brizs ,  f  solo  eo  lo  mas  iibi 

tenor  de  él  b  hay  para  los  nonss^  pero,  alli  no  pnedeé 

llegar  mas  qoe  embarcacioaes  .muy  ipfaqneBas:' véase  >sa 

piano.  La  costa  entre  Vita  y  Bariay/cs  mnyJimpia*  ^upe 

^     cailta  á  sotavento  de  Bauay^  hay  otro !  pnertn  Üamoda  ám 

^  *    ~  '  \  entrada  muy  difidl  por.lo.'mny  aigosta,  yauH* 

ido  permite  entrar  eml>2t,rcacion^qoe  calen  aó> 

.    píes ,  solo  deben  dirigirse  á  él  las  embarcaciones  pequeñas: 

.    iréase  su -plano.    .  -  •  ■  -j  •. 

t¿€no  de  .^.    .Cinco  millas  d  O.  de  Joritfq  dtá  d  pneiito  de  Giba- 

Gibua.        ^^^  ^y^  pfainor  parsí  xiémqestra  sosdáidadys  y  da  £idlida<ft 

,  qoe'háy 'paca  toa^rld :  far  costa  interiiiedia.eatre!ély  JortiM 

ru  oJinuy  liaóipie » y  para.recoobcer  esse^tiáicfuierto  sir-^ 

reo.  de  áecdeates  marcas  ¿res loolinas  ó  mogones  qne  se. ven» 

.    .  ^.    al  S.  <fcíéi:»'yquci  Jaigidistanda  pardeen íslaii  t\\  r.^  yi 

sotodc  vxi-  ^^  ¿ri«ftaltp  claque  fiarma^yisc  l^maihijilla  dóGíbarar 
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Y  el  de  eurmedlo  pipes«i^td'ia^g«ra.de  uty  píloñnle:«z¿caia 
algo  .al  Oj.  disi-tclcertf  coMréa  unas  sierras  de  regular  «dturai 

Desde  el  puerto  de  GiblM  i  oofrélarcosiii  limpia!  yi¿s<  Costa  de  Gi- 
cateada  al  N.  eb  dt|taocf«;4to  desítmttáé  hástarTpuqtitiBra-  Un  '^  if '>el 
ira,  desde  la  cual  sigue  alNOi'boasii^iaUlbisJtaflibíea  ^^'^'^ 
limpia  y  escarpada  hasta  puqta  de  Maogt¿,  y  desde'  ella 
continua  al  mismo  ruQibo  la  distancia  de  otras  seis  'imilas^ 
limpia- y  de  playa  de  arenar.  Desde <este  punto» corre; al  CX 
suda^^die  acrecife  la  distancia:  de  ^eiSiiiíiLiasliaata  i  el  puerto  '^^^^^  ^v  "^ 
del-I^adre*  Toda  esta  tiérm  es^afa-t  y  cu* ia  cossa iq  Veo  *'^' ' 

unos  palmas  pequeñas  que  Ihqn^n  Mitagnanás:  en  ta-par^ 
te  del  O.  del  pue/to  del  Padre  ^e  levantan  dos  móntecitos 
muy  unidos.  : :    « 

<     £1  puerto  (^  Padib  es^  muy:  baeao-  y  capaz  de  cual^  ^u«rta  Sel 
quóeraclase  y  námrero^  depembarea^íonest  sp'dmradd  es  muy  Ps<ir«. .'.  ¿ 
1^'g^  >  y  ^olo  (í^^^  ^ot  ttables  dé  amplitud ;  peib'susxoptai 
son  muy  limpias  y  hoftdables:  para  tomar  este'piuerto  es 
menester  nairegar  pof  foeca  de  lof  arrecifes  hasta  que  h 
punca  oriemai  Uamada  del  jMro  demore  del^^S.  al  E.-,  que 
se  pondrá  Wpnoá  >  la  punta  esterior.de  sata,yecito*de  la 
entsada  ó  cziiüi^y^^  iMenestet  ^no  cenftindür  esta  pootd 
con  otra  que  hay  al  N£.  en  la  misma'xostd/yiqípe  dt^4 
fenciaremps  llamándola  de  üuíocHcfs,  la  cual  tieae  inme- 
diata unaisleta  de  este  nombre  r  que  puede  servir  nauchtf 
para^' reconocer  la  entrada  de  este  paéit o.  DirigMtidose  ó 
k  meiiKionada  ptmm  estqrixMr  dersotaveacor^  y.  ^roturaiiclo  .!.  o:r /r 
Sftrácarka  pórsd  parte-del Sfi./ya'ñoqQedarma8<|[Ci0¡dvri4   ^'»':}^^ -    ^^ 
gírse  per  la  canal,  sin  qué  faaya^  que  dar  resguvrdt»  ipas  '^"^ 

que  á  ló  visible:  véase  el  plano  de  este  puerro,  qiieí coa 
k>  dicho  no  se  necesita  de  mas  instrucción  para  tomarlo,  t 

Desde  elpuérto  del'  Padre  sij^a^Ja  -costaral  O.  c¡iic5 
millas  basta  pcmt^  de  Siediias  ,\en  adonde  les^  ia  entrada  4 
legran  bahía  de  Malaqueta^  qpe  n<>  esotra  cosaima^que  Bahía  dcMa- 
un  lagunaao ,  que  se  forma  eq  lo  interior  de  la»  tierra-  por  iaqueta. 
ser  esta  baja  y  anegadiza^  y  desde  ella  signe  como  al  NNO^ 
cinco  millas  hasta  la  punta  de Covabc>i^s.| desdóla  cuai 

HH 
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corre  totano  al  OKO.  la  .<l»t9oda  de  eOM  lo  iMsta  d 
puerto  de  Manad :  toda  csit  iccfita  es  sucia  de.  asredfe,  ^o 
';  sale  de  ella  cerca.de  <fa»  fnlUas^  r,   . 

.  Cerro  dol       íEl  poerto  dé  Masati  se.  reconoce  por.ua.  ceruto»  quo 
Mifiucca«     ^  descubre  dentro  de  éU  parecido  á  un.  pao  do  azücar» 
*  ' '     nombrado  el  Mañueco»  y  que  se  descubre  á  distancia  de 
15  ór  ao  millas:  inmediato  i  él,  y  por  su  parte  del  O.  se 
verá  una  sierra  algo  meóos ^ta  que  él,  pero  de  triple  ex« 
Mesa  deMa<  tensiof ,  llamada  k  loma  del  Eardo  ó  mesa  de  Afanati ,  ln 
natL  ^y^i  ^  cuando  se  Te  «niii|a  ó  cerrada  coa  el  Maeueco »  pareí 

ce  ser.kina  sola  montaña ,  y  pmseota  a  la  vista  la  figura  de 
la  silla  de  Gibara ,  cuya  apariencia  ha  engañado  á  mucbosp 
y  DO  deja  de  ser  peligrosa  para  la  navegación.  Este  puer« 
Uoeyfa  de  té  de  Manatí  puedtt:  mirarse  como  ua  lagunazo  formado 
Manaú.  'i.  I  en  una  tierra  baya  y  anegadiza  i  con  un  caño  largo  toituo^ 
fo  y  estrecho ,  en.  el  que.  únicaniente  hay  fondo  c^z  de 
embarcaciones  pequeñas :  como  este  caño  en  toda  su  ez« 
tensión  está  verileado  por  placeres  de  seis  y  ocbo  pies  de 
agua,  es  muy  arriesgado. entrar  en; él  con  erntereacionea 
medianas ,  y  mucba.mas  con  navios ;  el  plano  ú^truirá  per- 
fectamente <k  las  calidadea.de  este  puerto ,  y  modo  db  di» 
rigirse  yiondear  en  él.   . 

Tres  millas  al  N.  i  NO«  de  este  puerto  está  punta  Bnn 
Ya,  que  es  sucia  de  arrecife,  desde  la  cual  sigue  la  costa 
como  ai  Q.  cinco  miUas ,  también  suda  de  arrecife,  hast^ 
Puerto  de  el  puerto  de  Nuevas  grandes :  para  erttiar  en  este  puem 
Nuevas  gran  «>  ^  rque  solo  cs  capaz  de.embarcacioneg  que  calep  1%  {ñes^ 
^^  es  preciso  embocar  por  un  quebrado  que  hace  el  arrecife^ 

el  cual  sale  á  mas  de  seis  cables  ó  |  de  milla  de  la  costa, 
y  seguir  después  toda  esta  distancia  por  un  canal  que  for^ 
msij  y  que  en  pacagea  solo  tiene  medio  <able  de  afacho^  Es- 
te canal  es  muy  tortuoso,  y  asi  se  corre  gran  riesgo  á  me«f 
.;  nos  que.no  ha  va  una  gran  práctica :  luego  que  se  está  tan- 
to avante  con  tas  puntas  del  puerco ,  yst  no  hay  riesgo ,  pues 
se  pueden  atracar  las  costas  á  un  cuarto  de  cable  sin  cui* 
dado  alguno :  yéase  el  plano. 


DE  LAS  ^SiAmOBS  ANTILLAS.  -^4} 

' '  Desde*  l«s  í^  ué vas,  gi  andes  corre  la  costa  como  al  NQ. 
la  distaacía  de  u  millas  ¿asta  el  poerío  de  N|aeyitas:<to- 
íást  ella  es  sucia  de  arrecife »  j  .ppéde;  reconocerse  ast  co^ 
sno  el  piierco  por  mt  montes  4^  outa  exteneapOf  que  st 
levaátao  dentro  de  ái  ^  y^f^  "^Q  ^^  ^^^  llamadas  los  Ba«  Los  Btlleni- 
llenaros:  estos  se  preseotaft. altos. por  elE^t  y  disnúauyeo  v^*^  > 
bácta  el  O.  £1  puerto  de  Nuevitas  es' una  graa  bahía  muy    Puerto  db 
aplacerada ,  pero  capaz  de  coalcpiier  sumeso  j  ctase.  de  ^uevítM. 
embarcaciones.  Para  entrar  en  éL  m-  menealter  buir.de  sa 
punta  de  barloveotio  ó  del  E.^  á  la  que  no  se  debe  atracar 
á  menos  de  un  cable  ^  aproanmándose  si  se  quiere  á  medio 
cable  de  la  de  sotavento  s  pero  lo  nssjor  es  promediar  el 
canal,  que  es  muy  largo  y  lortiiQso:  díe^  medio  canal  para 
adeotfo  despiden  las  costas  filacein  de.  poco  fondor  que  >'  .'" 
necesitan  de  buena  práctica  para  nó  dar  con  ello»;  igual  '^"  ' 
pxáctica  es  nienester  fsora  dir igirae  por  dentro^  de  la  Jbütua» 

el  plaño  manifiesta  bien  lo  que  es  eaie  puerto »  y  cuáles 
as  dificultades  que  bay  para  tomarlo.  ! 

Desde  las  Nuevitas  corre  Ja  coste  <onu>',  9I  I^NO.  -Puíim    A 
ciscó  millas  hasta  la  punta  de  MatenitllMii]i.eiiii}uy  limf»  Mü^inilMa; 
pia :  desde  ia  puuta^de  Masorstllos  lígUeiflomoral  ONQ^.j 
y  está  cercada  cteaniecife,  quésak  á.  oiilla  y  Msqia  dls.ellat 
roda  esta  costa  ¡desde  Matemillos  soislevia  alga^  yiciaiif^ 
fin  de  ella^  y  comoá.i4ii|iiUasdeMatecéilIi»t.«^.  V^tté 
mogote  ó  montecillo  llamado  de,JlM».DlMil¿^fq1ke»¿A^ ,  Cerrillo  da 
una  especié  de  mesa.  dDesde  esie  puotfb  de^i^  ii>  Qost»)  ^^^  D^áupi 
uo'gnm  {Hacer  blanco^  sobre ^><pje^se^le)(satai>ii9i^hoa 
cayos,  y  afrdcifes,  y  asi  en  esjUe  mismo' punto ((jesa  U  des* 
aipaion  deelM  como  deinútilcQnoQtfnieiítojpata  I»  Mver'  ' 

gacion,  y  empieáa  la  del  wriLde.^diflhp  pljtf:ef  ^1m.<q  p 
á^  los  islótesuacaybsiquit  huy^ftqKi    •,.  ..  t-»  \m  j.  >  .    1 

Como.al;QiNO^  ^e^JimjQj^aoüte:,  yi¿Saírfe|[adai,él;>T»U  Ouaji« 
bey  un  isloetto^.  y  al  mjsoic^irumbo  ^  !y  á  distal^iá  4slsetf7^** 
millas. está  la  isla  Guajaba:  ^a  isla <csipoooci^9. por  tjiatr^t 
montañitas  que-casi  se  enfilan  £0.:  la  tres  prioter^s  bbieiÉ 
imMo  ^dfsi^uinnfti  poK>  ab  V jcttftii^,;pi|r^:MtN)díftidai 
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meaos  elevación  que  la  tercera,  qwék  táp»Ia  amella- 
t>«ro  4  proporción  qm  fe  avaua  al  a  se  van  abriendo  I 
«o.wn  la»  cuatro:  á  alguna: distanda-deelfaf,  y  como'i 
cuatrp  a  «neo  leguas ,  parecen  otras  tantos,  islotes  por 
'  quedar  bajO  del  horizonte  lastierras  baias  <le  la  isb.  Al  n 

^7oRo«..  3e  1. Cuajaba ,  y  á  distancia  deocho  Sh^Z^t^ 
mano ,  que  es  una  üla  arrumbada  NOSE. .  en  cu¿>  sen. 
tido  tiene  i6  leguas^de  extensión:  dos  islas  son  I» «oe 
proputneate  formad  este  cayo ,  separadas  por  un  canaU» 
de  media  milla :  la  mas  oriental  tiene  algunas  aburas  que 
bacen  en  su  medianía  una  ensillada,  y  la  mas  occid^tal 
es  de  jierra  baja  y  anegadiza  de  mangle.  Este  cayo  está 

r.    XT  ^   5**°    *"*'*  ^**  ^^^*  y  <^He  por-íu  parte  del  N 
y  %  C^n!  £•  "y^*  pequeños   llamad<p  cayo  Verde  y  cayo  Confil 
¿tes.  **■ » que  están  casi  NS.xon  la  altura  oriental  de  cayo  Ro- 

maljo,  d  primero  á  disainda  de  siete  mi)las ,  y  el  según* 
do  de  4oce :  el  primero  de  estos  cayos  está  arrumbado  coa 
Jo  mas  occidental  de  la  Guajaba  NOSE. ,  y  el  seranda 
5;/£!S  ^^  i^*  Sfi-iS-««« -esto,  dos  cayos  hay  fondefder^ 
«yofc  ^"''**  P»>«de  tomar  en  caso  de  necesidad,  y  para  elb  «b 

hájr  tnsk  ¡que  coosutór  la  carta  de  este  Depósito,  en  que 
se  mdüye  4in  plábito  de  él,  con  la  instrucción  necettria 
pttrtl  enttar  y  salir.  Al  Ov  de  cayo  Verde  hay  un  cayo  re- 
dondo llamado  de  las  Palomas,  con  otros  varios  mas  pe» 
quefíds'  á  tu  iomediacioii,;y  otro  bastante  grande  llamada 
cayo  de  <l:hi2,^ue  tiene  en  la  extensión  NSJ  como  la 
minas;  al  NR  de  est^  cayo,  y  á  distancia  de  tres  mí- 
Bajo'delTfí  IJaj,  hay  en  el  mismo  reril  del  placer  un  bajo  Uamado 
butano.       Iríbutario  de  Minerva,  que  está  al  N.  3500.  de  cayo 
QüHfit^s,  y  á.4istanflia  de  la  millas.  £1  veril  del  píi- 
cer,  que  es  de  arrecife ,  sale'  de  Juan  Dañne  milla  y  me^ 
•   -  ^;  '  'dj»,¿d<í«  f  media  de  la  Cuajaba  í  y  desde  el  ENE.  has. 
/     '  ta  -el  Nfi.  del  alto  de  cayo  fiomano  hace  nn  quebrado 
por  el  cual,  según  noticias,  se  piíede  entrar  í  buscar 
fendeadero  $<obfe  seis  brazas  arena  de  boena  tenazón;  pe. 
j^-^oo  saliendo  ^pqr  guantes  deestai^etícia,  vayas»  aiB«¡ 
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sobré  avisa 'en  caso  que  tal  cosa  se  intentare. 

Desde  este  quebrado  viielve  á  levantarse  el  arrecife^ 

2ue  hace  nuevo  quebrado  entre. cayo  Verde  y  cayo  Con* 
tes ,  ycontiniía  el  veril  del  placer  unas  veces  sudo  y  otras 
sin  arredfe  hasta  el  bajo  del  Tributario:  este. bajo  rompe  " 

con  briza  ¿resca ,  y  en  bajamar  vela.  Como  al  ONO.  de 
él ,  y  distancia  de  seis  millas ,  está  el  cayo  Barril ,  y  mas  Cayo  Barril, 
al  O/cayo  Paredón  grande:  el  veril  del  placer ,. que  unas 
.veces  es  sucio  y  otras  limpió^  sale  de  -cayo  Barril  á  dos 
millas ,  y  á  una  y  media  de  lo  mas  norte  del  Paredón  gr^n<p 
de:  este  cayo  del  Paredón  ofrece  buen  fondeadero  para   Fondeadero 
brizas  y  terrales:  para  reconocerlo  y  tomarlo  debe  tenerse  ^^fí^^  ^^ 
presente  ^  que  a.  un  cable  al  N.  de  sií  punta  N.  hay  un  *^"*^"* 
cayo  redondo  y  chico ,  el  que.se  dejará  por  babor  >  pasan^ 
do  á  mediólo  un  cable  dé  él,  para  dar  fondo  luego  que  se 
coja  abdgo  de  tierra  del  Paredón  grande  por  el  núnoero 
de  brazas*  necesario  al  óiládo  de  la  embarcación:  en  esta    . 
entrada '^e' deja  por  estribor  otro  cayo  ^go  mas  grande 
que  el  que  se. deja  por  babor ,  llamado. el  Paredón' del md* 
dio,<)y.que<^d¡ita  del  primero  cbnló  dos  millas  y-inediab 
desde  el  Paredón. deL medio  pata  el  CX  hay. otro  cayo  ba» 
tante  grande-  llarobdo  idelCoco ,  que  desde  de.  su  ipedian 
lita  para  el  O.  ofrece  fondeadero  en  su  costa  del  N.  '•«"!:  5-  '^ 

'  Al  ONO.  de  cayo  Coco  siguen  una  porción  de  caw     Ca^  'ú» 
yós  llamados  de  San^elipe»  GaUlermoj^y  de  Santa  Ma<«  ^^^   Felipe, 
íia»,  y  al  ONO.  'de  eIW,7  i  distancia  de  ifijlegoas  db  SsíVa^M^ 
cayo  Coco  está  el  llamador cayo.Frances ,  que  es  conocido  ^^,        ..  <^ 
por  tener  tres  mogotes^ redondos,  los  dos  muy  juncos^  y  el  Cayo-Frm'i' 
tercero  algo  separado,  que  se  llaman  las  tetas  de  la  Viuda:  ^^ 
desde  este  cayo  para  el  ONO.  hay  otra  porción  Lde  ca^ 
yoside  dificil  lecfcíoidcimientoj.parser  muy  parecidos,  é 
teHier  ¿ñaks^muy  equívocas:  el  veril' del  placer,  desdó 
dicho  cayo  Francés, /y  aun  algo  antes  es. ya  limpio,  y  la 
sonda  de  él  avisa  con  anticipación  del  riesgo :  no  obstante 
hay  uno  no  pequeño  eh  el  bajo  Nicolao,  que  es  ua  me«    Ba}o  Nico- 
ganf  de  arena^bastaate  sepacado  j|^  H.A^  \^\  demás  cayos  ''^' 
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como  de  46  brazas  de  largo  y  cinco  de  aaeho^»  rodeado 
por  eiiN£. ,  N.  y  NO.  de  arrecifes,  que  salen  de  élá  ca- 
fado y  inedio:  dos  millas  al  QNO.  de  élnompa  otro  bap 
Bajo  de  los  llamado  de  los  Akratraces ,  y  como  estos  bajos*  son  de  gran^ 

Alcatraces,    clí^simo  riesgo  para  la  navegación  i  se  hace  preciso  dar  aU 
gunas  marcas  de  reconocimiento,  que  indiquen  la  posición 

del  buque  con  respecto  á  la  de  los  bajos. 

£ntre  algunas  sierras  que  hay  en  U  isla  de  Cuba ,  ys 

como  al  SSE.  y  S.  de  estos  bajos,  la  mas  conocida  es  la 

Sierra  Mo-  llamada  de. Sierra  Morena ,  que  es  larga,  tendida  NOSE^ 

t^BQ^  con  la  cábeaa  del  SK  bastante  elevada,  y  en  sus  extre- 

mos presenta  varios  picachos :  de  estos  los  dos  que  hay.  ea 
el  extremo  NO.  de  la  sierra  son  elevados ,  y  están  NS. 
con  el  bajo  Nicolao:  un  poco  mas  al  O.  de  Sierra  Morena 
sale  otra  sierra  con  tres  lomas,  éú  las  que  la  de  eu inedio 
es  la  mas  alta:  esta  corre  con  el  bajo  Nicolao  al  S.  ^SO.s 
Tetas  de  la  estas  lomas  se  llaman  las  tetas  de  la  Bella ;  y  estando  NS« 

3olla.  con  la  de  en  m^io,  se  está  también  NS.  con  la  medianía 

de  la  bahía  de  Cádiz  ^  y  rebasado  delr  bajo  Nicolao  y  del 
de  lot  Alcatraces.  Al  O*  de  las  tetas  de  Ja  Bella  se, ven  dos. 
síenfas:  la  primera  de  extensión'  regular,  y. la  segunda  ó 
mas  occidental  muy  larga:  altérnate  de  la  cilal  hay  dos 
Sierra  Lí-  lomitas  llamadas  sierra  de  Limones,. que  corren  con  el  re^ 

apQcs.  )  mate  occidental  de  la  bahía  de:  Cádiz  del  S.|SO.  Mas 
al  O.  .sale  otra  ^erra  de  pooporctonada  extensioii ,  liamadi^ 

'   /         /de  Santa  Clara ,  y  algo;  mas  al  Q«  dbesta  se  dtscuhrqn  Jas: 

Tetas  de  Cf-  tdtb  de  Camaríoca^  qué  .son. coa tvo,  au¿qiae  según  la;po<* 

a>^ñ^  sicíoQ  en  que  se  cojan  aparekcaá  mettosj:  Ja^lel  medio  jes 
la  mas  crecida,  y  corre  con  el  remate  occidental  del  cayo 
Cruz  idel  Padre  al  SO. :  estas  stei-ras  son  las  mas  altas  quo 
aparecen  en  la  costa  septeatrumaL  dé  Ja  isla;  de  Qiba.,aiau 
do  de  Jiotaü  {qtite.  las  ^sierras  que  «hay  ál  £«?  y  O.  de  elks 
son,  muy  paifejas,  y  4as  de 'la  paste  occidental  poco  meco» 
elevadas  que.  las  :nnsbas  siérrase  Tales  son  las  tierras  que 
se  vea  «en- lo  interior  de  k  isla  desde  las  pcosimidades  del 
bajo  Nicolao;  y  por.  lo  ^paeiíase  á  bttdcssiJpcioD.  del  fUf^ 
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cer/sdb  ¿iremosii^  coree  ai  O.»  y  que  ea  la  rerílse 
levantan  muchos  cayos:  que  este  veril  no  dejadle  ser  \fqlU 
groso,  pues  hay  cmf  él  algunos  arrecife»,  y  que  terminan^ 
4ose.el  plhcei  y  los -cayos  en  punta  de  Icacos,  son  los,nias 
^cidentales  de  todos  los  Ilaoiados  Monos  y  Piedras ,  los      Cayos  de 
cuales  ofrecen  buen  fondeadero ,  donde  se  halla  abrigo  de  MonoayPw- 
l^a  mar.dd  K.;,ei»la.cifta  se  acompaña  un  plano  ^e  este   '^ 
fofldeadeiio;con  la  instrucción  necesaria  para  tttmarlo-^iy 
^si  esclusamos  repetirla  t  tampoco,  nos  extendemos  inucfaa 
en  la  doscripcion  del  placer ,  porque  se  caroce  de  np^icias 
f ¡rcunstanciadas »  y  asi  la  inspección  de  la. carta,  y  sobre 
todo  la  gran  yigilancia ,  son  los  medios  de  libertarse  de 
riesgos. 

r     Desde  la  punta  de  Icaeor»  en  que  termina  el  placer  Costa  entre 
Illanco  que  vJene  deíde  la  de  Materoillos  y  se  presenta  4«  P""^*  ^f  ^^f' 
quevo  la  costa./ que  corre  como  ái  SO.  14  millas  hasta  la  ^cAüíanzas* 
punta  de  Maya,  que  es  1||. oriental  de  la  gran  bahía  de  Ma^ 
tan¿as:  esta  co^ta  puede  atracarse  á  una  legua:  para  su  A*  1    • 
reconocimiento,  sirve  el  pan  de  M&iwuds,  que  es  ua  csirrá  Pan  de  Ma-^ 
aislada,  redondo  en  %n  superficie,  sin  puntas,-  encañadas, ^^'^*'* 
cortiaduras  ni  mas  d^glialdades  que  una  pequeña  hendt'* 
dura  por  el  S£.  de  $u  punto  superior,  que  apenas  se  nota 
escando  algo  lejos ,  por  ser  de  muy  poca  profundidad:  la 
tierra  que  viene  desde  Camarioca  es  pareja  y  no  muy  ba-^' 
ja,  y  sigue  asi  sin  prominencias  notables  hasta  las.  cercan 
tím  de  Matanzas ,  donde  empieza  á  fósmar  una  lampa  súsh 
ve,  por  medio  de  la  cual  se  eleva  de  suerte  que  de  allí 
para  el  O.  ya  es  la  costa  bastante  alta  para  poderse  ^erá: 
ochó  leguas;  pero  igualmente  pareja  sin  mas  prominencias 
que  el  referido  pan  de  Matanzas,  lo  cual  hace  que  isea na 
punto  de  muy  fácil  reconocimiento.  .  <' 

JEl  puerto  de  Matanzas  >  que  está  en  lo  mai  príifundoE:    Pü«to  de 
de  la  bahía ,  es  muy  abrigado  de  los  nortes ,  pero  de  difi*  ^•'^o'^^- 
cil  salida ;  pues  no  babiendo  capacidad  para  voltejear  ei 
preciso  franquearse  con  terral ,  que  en  la  estaciion  de  qocff 
tes  escasea  bastante:  Ja  entrada  és  lacil,  y. solo  ^xige  cm-« 
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dado  coaQMs  bajos  que  hay  casi  en  el  misino  ibndéadelo;' 
y  para  ao  darxron  ellos  espredso  atracar  la 'costa  del  Ñ«^ 
'    á  aistancia  de  di^s-ó  tra  cables,  pasando  ló  menos  á  milla' 
y  media  al  N.  de  la  punta  de  Maya ;  y  siguiendo  la  costa 
del  N.  á  la  referida  distancia  de  dos  ó  tíes  cables  y  coa 
proa  como  del  sur:  se  gobernará  al  O*  luego  que  el  cas- 
tillo de  San  Severiño  demore  á  este  rumbo,  el  cual  se 
conservará  hasta  que  hs  casas  señaladas  en  el']plano  con  ia> 
letra  A  demoren  al  S. ^a""  O. ,  que  se  pondrá  la  proa  £ 
•lias,  y  se  dará  fondo  lu^go  que  el  castillo  de  Sao  Seve-* 
fino  demore  entre  el  NO.  y  NO.|N.,  que  se  tendrán 
cinco  ó  seis  brazas  fango  sueleo.  Fara  salir  de  este  puerto* 
lo  mejor  es  franquearse  al  remolque,  ó  ayudado  del  terral 
-\  *^       sí  lo  hubiere,  lu^go  que  es(6  el  tiém^^o  eiitablado  y  sin 
•  apariencia  de  N. ,  y  dirigirse  ai  placer  de  punta  de  Maya,' 
en  el  que  se  puede  fondear ,  y  desde  el  que  se  estará  ea 
disposición  de  dar  lar  vela  cuandqi^comode. 
Punta  de     .    Desde  el  puerto  de  Matanzas  sigue  la  costa,  redon-* 
QtUnoé»     ;  deándose  al  NO.  hastia  punta  de  Guanos,  que  es  la  mas 
'  saliente  al  N.,  y  que  dista  de  la  boca  del  puerto  ó  bahía 
como  ¿uatro  millas.  De  la  punta  de  Guanos  signe  la  cos*^ 
ta  casi  al  O.  la  distancia  de  40  millas  hasta  el  morro  de  la 
Havana:  toda  ella  es  limpia  y  hortdable,  y  puede  atra- 
eaite  á  una  legua,  y  menos  si  se  quiere,  pues  no  hay  ma» 
riesgo  que  un  placer  de  piedra  de  poco  fondo ,  que  des^ 
pid«  h  co^«  Mire  el  rincón  y  ta  punta  de  Tarara  ó  del' 
^^^:  (^4  ^u  C^ta  despide  sonda  de  arena ,  que  sale 
W^  (^  W^^W^  4^  U  *i^«« ^  «wyo  veril  es  tan  acantilado,  que* 
d«  WVMWk  ^  f#*  4*  U*  1©^  brazas  á  las  ao:  con  el  es- 
«aniéííxs  m  U  ^MiWé  mhkf  riesgo  alguno  en  atracar  lá> 
costa^  pwf$  U  ^fionJa  advierta  cuál  ha  de  ser  el  límite  á  qutt 
se  ptte<H  llegar  stu  peligro»  y  aun  en  buen  tiempo  se  pue- 
de pasar  la  noche ,  dejando  caer  un  anclote  sobre  esta  soíi^ 
da,  cuya  maniobra  puede  muchas  veces  convenir,  ó  par^ 
no  propasarse  del  puerto  si  vela  fresca  la  briza  de  noche,: 
é^a^QÓ  perder  camino  si  el  t^rml  es  6oioó  calma ,  pae6< 
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las  corrlenítes  tiran  constantemente  para  el  £/con  una  fuer- 
za que  puede  asignársele  por  medio  término  la  de  una  mi- 
lia  por  hora.  La  sierra  d!e  Jaruco,  que  se  levanta  casi  en  Sierra  de  Ja- 
la medianía;  de  esta  costa  t  es  él  punto  que  sirve  de  reco-  ruco, 
nocimiedto  y  de  valiza,  á  mas  de  los  varios  que  la  misma 
costa  ofrece  al  que  va  bien  atracado  á.ella.   .  '  ' 

DESCHIPCIOH  DB  LOS  BAJOS  DE  BAHAliCA. 

Veril  or untáis  occidental  j  scftenirional  de  los  bancos 

grande  y  chico  de  Bahama. 

Cuando  tratamos  de  los  Desemboques  dijimos  ^  ha* 
blando  del  primer  Desemboque  de  sotavento  ó  de  Cro- 
ked  9  que  se  dejasen  por  babor  los  islotes  Mira  po{  vos  ó  % 

isla  de  Watelin,  y  por  estribor  las  islas  de  Croked,  y 
nada  mas  hablamos  de  las  tierras  y  bajos  que  quedan  mas 
á  sotavento,  por  pertenecer  estos  al  veril  oriental  de  los 
bancos  de  Bahama,  de  que  ahora  vamos  á  hablar:  asi  los 
que  hagan  aquella  navegación  deben  tener  presente  esta 
4^scripcion  del  veril  oriental»  por  si  cayesen  á  sotavento 
del  camino  que  alli  prefijamos* 

La  tierra  mas  oriental  que  se  levanta  sobre  el  gran 
banco  de  Bahama  es  la  isla  Verde :  esta  isla  no  tiene  agua  Isla  Verde. 
dulce 9  e%ti  tendida  £SE. ,  ONO.,  es  alterosa,  y  va  dis- 
minuyendo al  ONO.,  terminando  por  esta  parte  en  punta' 
muy  delgada;  su  largo  es  de  milla  y  niedia,:y  su  ancho 
de  dos  cables:  en  la  punta  del  SE,,  á  distancia  dé  un  ca^ 
ble  de  ella,  tiene  un  islote,  y  en  la  del  NO.  tres  bajo^ 
con  rompiente  á  distancia  de  dos  á  tres  cables  con  canali- 
zos de  tres  y  cuatro  brazas  de  agua ,  y  en  su  medianía  á  la 
parte  del  O.  tiene  otro  bajo  que  se  extiende  á  dos  ó  tres 
cables  de  la  isla:  entre  este  bajo  y  los^de  la  punta  NO.  se 
ve  una  playa  de  arena  en  la  costa,  y  á  dos  ó  cuatro  ca- 
bles de  ella  es  el  mejor  fondeadero  para  resguardarse  de  los 
nortes  sobre  cinco  y  seis  brazas  arena :  esta  isla  puede  des-   .  . 

II 
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cobrine  i  dnco  leguas:  <lesde  ella  forma  el  banco  nna 
gnn  ensenada  pan  el  N.  y  O. ;  en  el  centro  de  la  cual  es- 
Ctfo  Sd  7  tá  cayo  de  Sal,  al  que  le  signé  nna  cordillera  de  cayos  Ha- 
las JoMB-  mados  los  Jumentos ,  qne  se  levantan  dentro  del  banco^ 
•?:    j        y  Tan  á  terminar  entre  isla  Larga  y  Exuma.  La  punta 
^^  oriental  de  isla  Larga  está  casi  EO.  con  lo  roas  septen- 
trional de  la  de-Croked ,  y  distan  entre  sí  como  siete  le- 
guas Isla  Larga  tiene  unas  17  leguas  de  largo  en  direc- 
U,  ExwM.  cion  NO.  íN.  y  SE.iS.:  á  isla  Larga  se  sigue  la  de  Exu- 
ma, que  es  bástanse  grande ,  llena  de  salinas,  y  desde  la 
cual  se  extiende  al  NO.  y  NO.iN.  por  espado  de  3^  le- 
guas una  infinidad  de  islas  y  cayos  oue  se  levantan  casi  so- 
bre el  veril  del  banco.  Por  fuera  de  él  están  cayo  Run, 
isb  de  la  Concepción ,  las  de  San  Salvador  grande  y  chi- 

^ »—  ca   y  la  Hetera.  Cayo  Run  es  sucio  y  lleno  de  rocas  todo 

al  rededor:  h  isla  de  la  Concepción  es  lo  mismo,  y  de  su 
parte  N.  sale  un  arrecife  á  este  rumbo,  distancia  de  tres 
Qoas  escasas ,  coa  un  bajo  al  B.  de  su  extremo  como  me- 
du  keua ,  en  doode  se  perdió  U  fragata  Soothamton  el 
^s^  .Sii:  los  dos  San  Salvadores  se  levantan  sobre  un 
pUcer,  que  es  sucio  y  con  mochas  desigualdades 
emsBfoíído:  y  la  Hetera,  con  otra  porción  de  cayóse  is- 

las  qoe  tiene  en  sus  inmediaciones,  se  levanta  sobre  un 
plac»  que  forma  parte  del  gran  banco ,  al  cual  está  unido 
por  un  Bt«>  como.de  cuatro  leguas  de  ancho :  la  inspec- 
aoa  de  la  carta  maniliesu  bien  todo  lo  dicho ,  y  en  ella 
se  ve  que  los  pasos  entre  cayo  Ron  é  isla  Larga ,  entre 
isla  Concepdon  y  Exuma,  y  entre  los  San  Salvadores  y 
cayos  del  veril  del  banco ,  $00  practicables  para  cualquier 
dase  de  embarcaciones;  pero' desde  los  Salvadores  se  debe 
ir  por  fuera  de  Hetera ,  pues  que  entro  ella  y  el  banco  so- 
lo deberán  navegar  las  embarcaciones  pequeñas,  que  pu- 
diendo  pasar  sobre  las  sondas  del  banco  pueden  dirigirse  á 
Providencia  por  este  camino  mas  corto;  y  para  empren- 
derlo no  solo  es  menester  embarcación  de  poco  calado, 
y^Ikter*.  sino  una  gran  práctica  y  conocimiento.  La  isla  Hetera  es 
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mediatiameñte  alta,  y  su  costa  oriental  muy  sucia  de  arre^ 
cife:  al  N.  de  ella  bzy  varios  islotes»  de  los  que  el  mas 
oriental  se  llama  isla  del  Puerto »  y  el  mas  occidental  isla 
del  Huevo:  estos  cayos  son  rasos,  eoo  alguaa  arboleda: 
tienen  playas  de  arena  muy  blancas ,  y  eotre  ellos  y  He- 
tera dejan  freus  para  onbarcaciones  pequeñas :  despiden 
como  dos  millas  al  N.  placer  de  9Í ,  10^  ij«  12  y  13 
brazas :  en  cayo  de  Huevo  hay  una  casa  grande  con  su  Gayo  de 
jardín  y  alguna  arboleda :  desde  cayo  de  Huevo  demora  ^"^^^* 
el  fondeadero  de  Providencia  al  S.  30^0.  la  distancia  de 
otras  siete  leguas ,  en  cuyo  camino  se  pierde  el  veril  del 
banco,  porque  este  forma  una  gran  ensenada  al  sur. 

£1  fondeadero  de  Providencia  está  fqrmado  por  varios  Fondeadero 
cayos  é  islas»  de  las  cuales  k  principal  és  la  del  Puerco:  d«Pro<den. 
éiktre  ella  y  la  tierra  de  Providencia  está  el  fondeadero»  ^^* 
que  solo  tiene  dos  y  dos  y  media  brazas :  para  tomarlo  es 
menester  dirigirse  por  la  parte  occidental  de  isla  del  Puer- 
co,  y  se  pasará  entre  ella  y  los  cayos  del  O.»  cuidando  de 
promediar  el  canal.  La  ciudad  de  Nasau  es  la  población 
que  hay,  y  que  puede  mirarse  como  un  almacén  de  géne- 
ros* europeos,  de  donde  se  derraman  á  diversas  partes  de 
estas  islas ,  y  en  particular  á  la  de  Cuba.  Por  lo  demás  no 
puede  mirarse  como  uo  establecimiento  de  importancia,  y 
$i  considerarse  como  un  punto  de  reunión  de  contraban- 
distas ,  que  en  tiempo  de  guerra  hacen  un  corso ,  que  muy 
bien  puede  llamarse  piratería. 

Desde  Providencia  forma  el  banco  un  gran  saco  al  SE.,  Golfo  de 
que  se  llama  golfo  de  Providencia ,  en  cuyos  veriles  están  P'ov»d«'*<í**« 
las  islas  del  Espíritir  Santo  y  de  San  Andrés,  con  otros 
varios  cayos  y  arrecifes :  al  N.  de  San  Andrés  hay  un  gru- 
po de  cayos  llamados  los  Berris ,  los  cuales  y  la  isleca  del 
Huevo  pueden  considerarse  forman  la  boca  de  este  golfo 
de  Providencia.  Entre  el  cayoXoulter ,  que  es  el  mas  sep- 
tentrional de  los  que  destácala  isla  de  San  Andrés  por  su 
parte  del  N.  y  cayo  Helado,  que  es  el  mas  SE,  de  los 
Berris ,  está  el  paso  llamado  del  NO. ,  por  el  cual  se  puQ^ 
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de  entrar  en  el  placer  del  banco  con  embarcaciones  peque- 
ñas para  atravesarlo  con  rumbo  como  del  SO« ,  y  buscar 
su  veril  occidentaU 
Los  Berru.  Los  Berris  son  como  30  cayos  grandes  con  una  infi* 
nidad  de  otros  chicos:  el  mas  SE.  de  ellos  se  llama  cayo 
Helado,  y  el  mas  septentrional  cayo  del  Estribo:  todcf 
este  grupo  de  cayos  despide  sonda ,  y  las  ao  brazas  se  ha* 
Han  á  dos  millas  de  cualquiera  de  ellos  con  buen  fondo  de 
arena  en  la  superficie,  y  caliza  por  debajo:  en  estos  cayos 
no  hay  población :  para  abrigarse  del  viento  fuerte  del  £., 
para  remediar  alguna  avería,  ó  para  hacer  aguada,  se  pue* 
de  fondear  al  O.  del  Berris  mas  occidental  en  siete  y  me- 
dia á  ocha  brazas  buena  tenazón.  '~ 
Pequefio        Al  N.So'^O. ,  y  á  40  millar  del  extremo  occidental 

Ina^  de  los  Berris,  eitá  el  pequeño  Isaac,  ó  por  otro  nombre 

los  Profetas:  estos  son  tres  cayitos  que  se  levantan  como 
cinco  ó  seis  millas  dentro  del  placer  del  banco,  y  por  fue* 
ra  de  ellos  hay  sonda  limpia ,  que  en  el  veril  es  de  14  bra« 
zas,  y  disminuye  gradualmente  de  modo  que  á  una  milla 
de  ellos  es  de  seis :  de  la  parte  oriental  de  la  isla  mayor 
del  pequeño  Isaac  sale  un  arrecife  de  piedras  en  direc- 
ción del  S.73''£.  la  distancia  de  ia|  millas,  en  que  ter« 
mina  un  bajo  de  muy  poco  fondo:  se  perdió  en  él  la  go* 
leta  Rosa  del  comercio  en  Octubre  del'año  1817.60  toda 
la  distancia  que  media  desde  los  Berri»  hasta  el  chico  Isaac; 
el  veril  del  banco  es  limpio,  y  se  puede  navegar  sobre  él 
sin  mas  cuidado  que  el  del  escandallo:  al  SE.  del  chico 
Isaac  se  puede  fondear:  hay  buena  tenazón,  pero  mu* 
cha  mar/ 
Cayos  del        Como  dos  y  media  leguas  al  O.  del  chico  Isaac  está  el 

Bergtpttn.  cayo  mas  oriental  de  otro  grupito  de  cayos',  de  los  cuales 
el  segundo  del  E«  se  llama  el  Bergantín,  porque  mirado 
desde  el  ENE.  forma  la  figura  de  t^l:  estos  cayos  dejan 
también  placer  blanco  limpio  de  sonda,  que  sale  de  ellos 
como  ocho  millas,  en  el  cual  hay  desde  catorce  hasta  siete 
brazas.       ' 
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Al  O.  de  estos  cayos  está  el  grande  Isaac,  que  despi-     Grande 
de  varios  cay  ¡tos  al  rededor :  el  mas  septeatrional  de  estos  ^^^^ 
.es  grueso  y  redondo ,  y  dista  del  pequeño  Isaac  1 5  millas 
al  N.87^0. :,  el  veril  del  placer  sale  como  á  ocho  millas 
al  N.  de  él ,  y  es  muy  limpio ,  y  con  fondo  igual  de  17 
á  8  brazas  arena :  en  este  placer  se  ^uede  fondear  cómo- 
damente como  al  NO.  del  centro  del  grande  Isaac  en  siete, 
ocho  ó  diez  brazas  arena :  en  este  cayo  hay  pozos  de  agua 
duke ,  mucho  mas  pescado  y  marisco :  los  corsarios  de  Pro- 
-videncia  hacen  en  él  aguada:  es  medianamente  alto,  y  tie- 
ne I  o  ó  I  a  farallones  al  S.  á  distancia  de  tres  millas ,  jun- 
to á  los  cuales ,  y  por  su  parte  del  O. ,  se  puede  fondear 
en  cinco  y  medía  y  seis  brazas  arena  fina:  son  pelados,  y 
no  tienen  leña.  La  sonda  del  banco  desde  el  grande  Isaac 
baja  para  él  sur ,  y  al  S.  30^.  O.  del  extremo  S.  del  grande 
Isaac ,  á  distancia  de  seis  leguas ,  está  la  medianía  de  las  is- 
las fieminis :  estas  son-  rasas ,  con  algunos  ^rbolitos ,  y  la  Islu  Bemi'* 
punta  que  corre  para  el  S£.  desde  lo  mas  S.  es  muy  fron-  ^^ 
dosa  de  arboleda :  en  la  punta  del  S.  hay  una  ensenada  con 
unos  cayos  rasos  por  el  SSE. ,  y  S£.  con  cuatro  y  media,    • 
cinco  y  seis  brazas,  y  en  ella  se  puede  fondear  para  tomar 
abrigo  de  los  vientos  desde  el  N.  hasta  el  SE. ,  y  para  pa- 
sar la  noche,  cuando  asi  convenga  entretenerla ;  hay  en  es- 
tas islas  agua  y  leña,  y  alguna  madera  de  construcción 
para  barcos  chicos ,  que  los  ingleses  llevan  á  Providencia. 

Desde  meridianos  del  grande  Isaac  corre  el  veril  del 
banco  al  SSO. ,  y  después  se  va  inclinando  para  el  S. ,  de 
modo  que  al  O.  del  centro  de  las  islas  Beminis  no  se  halla 
fondo  á  tiro  de  mosquete  de  ellas,  y  á  tiro  de  fusil  se  coge 
con  nueve  y  media  ,  ocho,  siete  y  seis  brazas  arena. 

Desde  lo  mas  S.  de  las  Beminis  corre  como  al  S.  I  SE. 
en  distancia  de  tres  millas  una  cordillera  de  piedras  ó  ca- 
yos muy  rasos  y  chicos,  de  los  que  algunos  no  se  levan- 
tan de  la  flor  del  agua ,  y  por  este  sitio  hace  cantil  el  fon- 
do, y  á  tiro  de  fusil  de  los  cayos  no  lo  hay,  y  á  medio 
cumplido  de  navio  se  hallan  14  y  15  brazas  arena:  esta 
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cordillera  termina  con  tres  cayos  grandecttos »  de  los  que 
Cajo    de  el  mas  N.  se  llama  cavo  de  Perros ,  el  segundo  cajro  de 

Perros.  Lobos ,  y  el  mas  meridional  cayo  del  Gato :  la  punta  N. 
de  cayo  de  Perros  tiene  un  bosquecito  de  mangles ,  y  al  O. 
de  su  punta  sur  hay  buen  fondeadero  en  ocho  y  media 
.  brazas.  Cayo  de  Lobos  tiene  en  su  parte  meridional  dos 
palmas  de  tamaño  regular»  que  sirven  de  marca  para  co* 
nocerlo:  entre  él  y  el  cayo  del  Gato»  y  en  el  ftea  que 
forman ,  se  levantan  dos  farallones  redondos  junto  á  los  que, 
y  por  sif  parte  del  O. ,  se  da  fondo  en  cinco  y  media  y 
seis  brazas :  desde  cayo  de  Perros  roba  el  veril  del  banco 
para  el  O. ,  y  deja  placer  limpio  de  sonda  como  de  dos 
millas  de  ancho;  pero  en  cayo  del  Gato  se  estrecha  en 
términos  de  no  salir  mas  que  á  media  milla ,  y  corre  lue- 
go su  veril  como  al  SSE. 
Los  Mim-        Al  SO.  de  lo  mas  meridional  de  cayo  del  Gato  hay 

bresr  varios  islotes  á  distancia  de  dos  tercios  de  milla ,  y  para  el 

sur  de  estos  siguen  otros  cayos  bajos  y  piedras  mas  de 
lo  que  $e  ve ,  y  anuncia  el  escandallo.  Estos  cayos  se  lla- 
man los  mimbres,  y  en  los  freus  que  forman  casi  nc  tíe* 
nen  agua,  y  solo  en  los  mas  meridionales,  que  son  redon- 
dos como  panes  de  azúcar ,  hay  paso  para  goletas :  el  pía* 
cer  de  sonda  corre  como  ellos ,  y  sale  á  milla  y  media. 

CayodePíe*        AI  S*|S£. ,  y  á  milla  y  media  del  61timo  mogote  de 

^'^  los  mimbres ,  hay  una  isla  grandecita  con  varios  cayos 

chicos  á  su  inmediación  y  llamada  cayo  d6  Piedras:  hay 
buei^  fondeadero  á  su  parte  O.  e|i  siete  y  media  y  ocho 
brazas  arena ,  y  el  veril  de  sonda  sale  de  ella  como  milla 
y  media. 

Al  S.  7^  E.  de  cayo  de  Piedras ,  y  á  distancia  como 
¿c  22  millas ,  hay  cuatro  piedras  ó  farallones  sobre  el  agua, 
que  parecen  botes ,  y  la  mar  rompe  bastante  en  ellas :  se 

Loe  Roqui-  lianfan  los  Roquillos ,  y  al  NO.  de  ellos  hay  buen  fou- 

Uos.  dbadero  en  ocho  y  ^media  brazas  arena. 

£1  ^eril  de  <onda  que  hay  entre  cayo  de  Piedras  y 
Roquillos  es  'muy  limpio ,  y  se  puede  eotrar  eu-él  sin  mas 
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cuidado  que  el  del  escandallo.  Desde  los  Roquillos,  que 
son  los  cayos  mas  meridionales  que  hay  en  esta  parte  del 
banca»  sigue  el  veril  de  este  como  al  S.^SE.  limpio ,  y 
mas  ó  menos  hondable »  según  se  ve  en  la  carta :  él  forma 
con  el  placer  de  los  Koques  el  canal  de  Samaren,  de  que 
se  hablará  cuando  se  trate  del  veril  meridional  de  este 
banco. 

Al  N,  de  Providencia  están  las  islas  de  Abaco ,  gran  Ba^co  chico 
Báhama ,  y  otra  gran  porción  de  cayos  que  se  levantan  so-  de  Babama. 
bre  el  banco  chico  de  Bahama :  la  Peña  agujereada  ó  pun^  PeSa  aguje* 
ta  desconocida ,  que  es  el  extremo  meridional  de  la  isla  de  '«ada. 
Abaco,  está  al  NNO.  de  cayo  de  Huevos,  á  distancia  de 
ocho  leguas:  dicho  cayo  de  Huevos  y  la  punta  descono- 
cida forman  lo  que  se  llama  canal  NE.  de  Providencia, 
asi  como  la  punta  desconocida  y  cayo  Estribo  en  los  Ber- 
ris  forman  la  boca  oriental  del  canal  NO.  de  Providencia» 
cuya  boca  occidental  está  formada  por  el  grande  Isaac  y 
el  extremo  occidental  de  la  gran  Bahama. 

La  isla  de  Abaco  está  dividida  en  dos  por  un  canalizo,  lala  de  Aba- 
de poco  fondo ,  y  mirada  desde  el  £.  forma  dos  lomitas  bas-  co. 
tante  altas:  en  su  veril  oriental  hay  algunas  piedras  aho« 
gadas  ,  que  salen  como  dos  millas  de  la  costa ,  en  las  que 
rompe  la  mar  de  leva.  Aun  sin  este  inconveniente  nunca - 
conviene  atracarse  á  menos  de  dos  leguas,  ni  menos  fon- 
dear en  dicho  veril ,  pues  soplando  oxdinariamente  los  vien- 
tos de  la  parte  del  £•  se  correria  gran  riesgo  de  perderse, 
,á  causa  de  la  mar  que  siempre  hay  en  él :  lo  mismo  sucede 
en  todo  el  veril  del  N£.  desde  la  punta  NE.  de  Abaco 
hasta  cayo  del  Sello;  y  asi  cuando  se  haya  de  costear  por 
esta  parte ,  bien  sea  barloventeando  ó  navegando  á  rumbo, 
heofao,  debe  evitarse' el  atracar  demasiado  por  innecesario 
y  expuesto.  No  sucede  lo  mismo  en  el  veril  meridional  y 
occidental  de  este  banco ,  pues  en  ellos  hay  cómodos  fon- 
deaderos resguardados  de  la  mar :  tal  es  el  que  ofrece  el 
veril  de  la  parte  occidental  de  Abaco ,  que  desde  punta   Fondeadero 
Desconocida  sigue  para  el  NO.  á  terminar  en  una  ensena-  de  Abaco. 
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da  qoe.disla  de  didia  punta  como  tres  leguas:  esta  ense* 
oada  es  de  arboleda  coa  placer  de  úete  j  inedia,  ocho  j 
ooere  brazas  boen  fondeadero  para  NO.,  N.,  N£.,  £. 
y  aoa  SE. ,  paes  aunque  este  üldmo  sea  media  travesía  no 
haj  mar,  y  la  tenazón  esezcdente.  En  el  fondo  de  esta  en- 
senada está  el  canal  que  divide  en  dos  la  isla,  y  hay  algu- 
nas casas  de  gente  que  va  á  coirur  madera  para  Providen- 
cia.  Este  tráfico  se  hace  con  preferencia  en  el  invierao, 
esto  es ,  en  la  estación  seca  ó  de  nortes ,  pues  en  la  lluviosa 
son  cootinna^ias  turbonadas  del  sur  que  despiden  muchos 
rayos,  y  se  repiten  con  bastante  frecuencia  los  temblores 
de  tierra ,  lo  cual  ahuy enu  la  gente  que  se  retira  á  Pro- 
videncia ó  isla  Hetera. 

Desde  lo  mas  occidental  de  esta  ensenada ,  y  por  espa- 
-do  de  26  millas,  corre  como  al  O.^NO.  una  cordillera 
de  cayos  chicos,  y  después  se  ve  la  punta  oriental  de  la 
Graa  Baha-  g^Q  Bahama ,  que  corre  casi  al  mismo  rumbo  la  distancia 
°^  de  19  leguas:  todo  este  veril  de}  banco  es  sucio  de  arre- 

cife; pero  desde  la  medianía  de  la  isla  Bahama  para  el  O. 
es  limpio  con  placer  de  buen  fondo :  en  el  extremo  occi- 
dental de  esta  hay  un  excelente  fondeadero,  y  de  él  sale 
el  veril  de  sonda  como  cinco  millas :  al  NNO.  de  este  ex- 
tremo de  la  isla ,  y  á  distancia  de  ocho  ó  diez  millas,  está  ^ 
el  Tumbado,  que  es  un  cayo  pequeño  y  limpio. 
Veril  occi-        £1  veril  occidental  del  banco  corre  como  al  NNO. 
hinco  chfco  ^^^*  '^  latitud  de  ay*  5o^  y  es  muy  limpio  y  hoodable 
dTBaluunir  ^í°  cayos  ni  peligros  nm  que  los  que  anuncia  la  sonda, 
pues  los  demás  cayos  qnese  levantan  sobre  este  banco  es- 
tan  los  mas  occidentales  al  NE.  del  Tumbado ;  de  modo 
que  no  hay  rezelo  de  entrar  y  salir  con  tiempos  claros  en 
este  pedazo  de  placer ,  llamado  de*  Matemillos :  cuando 
hay  mar  del  N£.  en  los  veriles  y  sobre  las  2.5,  30  y  40 
brazas ,  arbola  niuclio  á  causa  del  choque  de  la  corriente, 
de  modo  que  se  forma  un  escarseo  ó  rompiente  que  parece 
un  bajo,  pero  no  lo  hay:  al  contrarío,  metiéndose  al  sur 
de  este  escarseo  se  encuentra  mar  llana,  y  se  sigue  por  15, 


D  £  LAS  X2R AKIKES  ANTILLAS,  'é¡^ 

,16,  14 ».  8  y  7  brazas ,  y  sí*  se  quiere  se  da  fondo  sobre 
arena  y  cascajo  con  ^gnnaspibdras:  en  este  bancojel  agua 
jBs  verdosa»  y  no  se  ve  el  fondo  hasta  estar  en. dos  y  .láedla 
ó  .tres  brabas :  sobre  él  ó.  dentro  del  agua,  vckxie'no  $eídx> 
|)erimenta  movimiento  notable  en  las  aguas^.  pues  /la  cort 
riente  general  no  hace  mas  que  Lamer  el  veriL  ..  ! 

Hasta  ahora  se  había  creído  aiif  este  bgnco  terjuioa**^ 
ba  con. un  grande  a  sreci^u  pero  k  verdad-fes»  <}úe  clres-^ 
car  seo  y  rompiente  que  crasa  el  choque  de  la  corriente 
«on  la  mar  del  N.  y. O.  ha  sido  b  cá usía  de  ester  engñoil 
y  este  importante  reconocimiento  se  le  debe  al  Capitán    '    '   - 
Don  Sebastian  Laso  de  la  Vega,  asi  como  también  las-'de- 
talladas  noticias  que  damos  del  canal  de  Providencia  y  ve* 
xil  occidentalsdel  gran  banco  de  Bahama»  en  cuyos  para-*  .s  i  v/^::* 
ges  ha  establecido  buenas  situaciones  por  observacienes  ai«  '  * 
troiiómicas  y  relojes  marinos;  y  hacemos  est»  advecttn-  ' 

cia  no  solo  en  memoria  honorífica  de  didbo  Capitán ,  sino' 
para  que  los  navegantes  procedaa  con  mayor  confianza  y- 
seguridad  eo  esta  navegación. 


J 
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Veril  meridional  ddgran  banco  de  Bífhama» 

Heñios  dicho  que. la  isla  Verde  era  la  tierra  niasi>rienr. 
tal  que  se  levanta  sobre,  el  gran  banco  de  Babama,  y  por 
lo  tanto  eo  los  artículos  antecedentes. Jjemos  dado  su  des-^ 
cripcion  particular :  desde  ella  continua  el  verilal  OSO., htt 
distancia  de  14  leguas  hasta  el  cayo  <iaSaQto  Domingo^»  Cayo  de  San* 
que  es  la  tierra  mas  meridional  de  esto  banco:  e^te  en  toda  to Domingo. 
la  extensión  oue  media  entre  isla  Verde  y  cayo  de.Santoi 
Domingo  es  limpio;  y  solo  hay  dos  bajos,  uno  a  .13  mí- 
ilas  de  la  isla  Verd^^  qoe  eita..e«^-dl  mismo  veril,  y  se 
llama  de  San  Vicente:  su  mayorieKeosion ,  queesNNO.i  Bijo  de  San\ 
SSE.  no  pasa  detin  cable,  y  so  maiyór  anchura  es  de 'me-  Vicente. 
dio  cable ,  y  solo  tiene  media  braza  de  agua  encima :  á  : 

nueve  millas  de  este  ba|o  y  aa  de  isla  Verde  está  el  otro»  Otro  bajo, 
situado  también  ea  el  mismo  veril  ^  fosmado  pot]  voriai 


el  deSa 
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á  abrigo  <k  bs  bríja&  Desde  este 
a«:mtfiai—CDaiacM'^rTÍniifTalS.yalK, 
veces  mnj  socio,  j  ceras  ■jgiiiniMfnre  limpio;  to* 
¿o  lo  cual  se  annifcga  bien  en  ia  cvta,  y  las  úaícas  tier- 
Cafm  de  fos  que  e»  ti  se  ievaaiaa  sos  los  cayos  de  Lobos  y  Guin- 
chos:  ano  y  ocio  soo  sucios  desde  d  N.  basta  d  &  por 
el  £.,  de  ímkío  que  ao  debe  atiacane  á  ellos  por  estos 
poDtos  á  roenos  de  osa  milla:  ambos  poedea  d¿ciibriise 
á  b  distancia  de  seis  ú  ocho  millas.  CO01O  la  carta  es  la 
▼erdadera  descripción  de  este  placer ,  nos  ccñiiemos  a  de- 
Bsfo  de  Im  cír  que  el  bajo  llamado  las  Mucaras ,  por  tener  yerba  en 
MoUnm»      el  fondo ,  deja  el  color  del  agua  tan  obscuro  como  a  me* 
dio  canal ;  por  cuya  causa  y  por  no  haber  sonda  aoiicipa* 
da  que  prevenga  el  peligro ,  es  muy  fácil  perderse  en  él 
aunque  sea  de  día »  y  se  navegue  con  la  mayor  vigilancia: 
entre  Lobos  y  Guinchos  bay  en  el  mismo  veril  algunos 
bajos  fondos  9  y  asi  no  conviene  entrar  .en  él  con  embar- 
caciones de  gran  calado ;  pues  aunque  el  placer^que  sigue 
al  O.  de  Guinchos  es  menos  socio  que  el  anteiicN',  hay 
también  en  él  sus  maochoncitos  de  piedra ,  y  poco  fondo. 

PlMfp'di  les  Roquis. .      ' 

^La  mayor  extensÍM^e  este  placer  es  NOSE.:  en  el 
IflaAogatla.  extremo  S£.  se  levanta  la  isla  Anguila ,  que  puede  des- 
cubrirse i  cuatro  leguas :  esta  isla  por  su  parte  del  NE.  es 
sucia,  perp  porcia  del  O.  es  limpia ,-  con  buen  fondeadero: 
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desde  ella  continúan  para  «1  NO.  varios  cayos  1  que  se 
levantan  casi  en  el  mismo  veril  ^  qae  en  lo  común  dejan 
paso  franco  y  hooifabb  para  toda  dase  de  «nbarcaciones, 
y  que  «  siss  redosos  ofireceflí  sovgtdcfw.  esoos  cayos  forman 
¿rupoSf  que  se Áommánm  deMoertos ,  ¡de  Damas ,  de  Pie* 
draSi  qne  son  loe  ims  septentríonlea,  del  Agoa ,  de  Per- 
ros, y  fíiialaMsnte  los  Roques :  por  les. freos  que  forman  los 
grupos  hay  paso  bien  franco  ¿.peto  00  o&i .  por  los  ^eus  qu^ 
forman  los  cayos  decadaiígrupoteotreiBÍ»  pues  son  sÉuy  es* 
trechos.  Desde  los  Roques  paraiel  S>  y  K  hMA  la  Angoi^ 
ia  no  hay  osas  que  un  cay o^. Dallado, de  Sal,  porque  hay  CajodcSal* 
en  él  varias  salinas  naturales  que  la  hacen  muy  buena:  es* 
te  cayo  puede  descubrirse  á  10  millas^  y  hay  en  él  factlí^ 
dad  de  hacer  aguada»  de  que  carece; la!  Aaguila  y.demai 
cayos  de  sos  inmediaciones.  Este  plfioer  tiene  tres  iiajos 
fondos  de  piedra »  como  se  ve  en  la  carta ;  peio  se  navega 
ain  riesgo  por  siete  y  media,  6cho  y  nueve  brazas  sobre 
^rodo  él  en  los  meses  desde  Octubre  hasta  Mayo :  siempre 
que  el  caris  anuncie  viento  duro  del  N.»  lo  que  mas  con«*» 
viene  es  entrar  en  él  para  fiandear  al  abrigo  de  los  cayos, 
ó.  si  nó  aguantarse  capeando  5Ín  mas  cuidado  que  el  del 
escandallo,  pora  dar  tiempo  á  que  el  viento  cambie  y  deje 
hacer  navegación.  Este  placer  de  los  Roques  y  el.  veril 
occidental  ael  gran  banco  forman  el  canal  de  Santaren.    : 

Diseriprim  d$  la  costa  meridimal  y  erüntal    . 

de  la  Florida  QirúfúaL    .  » 

Sobre  el  veril  meridional  de  la  $pnda  que  despide  la 
costa  occidental  del  promontorio  ó  peixínsula  de  la  Flori- 
da, se  levantan  10  cayos  ó  islitas  llamadas  las  Tortugui*    las  Torta- 
Has,  que  son  coino  há  prectormras,  ó  .q,oe>ai) uncían  la  pro-  8"i^^*s* 
ximidad  del  grande  arrecife ,  qué  sirve  de  término  meri- 
dional a  toda  esta  sonda ,  y  que  Continúa  al  £. ,  rodeando  .  . 
la  mencbnada  dei  Promontorio ,  y  arrumbándose  coa  ella  ,« 

hasta  el  cabo  Florida. 


Lai  ToftDgoillas  se ezticBdca  de  E.  áO«  en  un  cspa« 
dodeme¥eimlbs,7<iesett«addeN.áS.;  y  aunque 
wmmajhmjjas^  por  ettar  cohicnas  de  mangle  pueden  des- 
cofarifse  a  csatio  lagoas  de  dwranría :  desuden  placeres 
de  piedra OM  dos  hozas  de  agaa  añado  mas,  lo  que  obli- 
ga i  ao  atimadas  i  amóos  dedos  mfljas:  á  so  parte  del  O. 
hay  im  giaa  baaoo  de  coral  con  sondas  írregolares  y.  pro- 
pÍB  de  placer  blanco,  d  cnal  no  ofimoe  riesgo,  pues  el 
cdor^del  agva  lo  muÍEesia,  y  cnne  él  y  bs  Tortogas  hay 
an  canal  limpio  de  tres  miUas  de  ancho,  con  sondas  desde 
13  á  ijbfaús  de  agua.  Al  £.^  de  ellas,  y  á  distancia  de  18 
millas,  empieza  el  anecife ;  y  aunque  este  canal  es  muy 
hondable ,  habiendo  en  él ,  y  á  distancia  de  1 1  millas  de 
las  Tortugas,  un  bajo  de  coral  con  solos  1 2  pies  de  agua, 
ao  deberá  imenrarse  jcste  ^aso  sino  á  ia  vista  de  las  Tor* 
tugas  ans  orkneales ,  y  pasando  como  á  dos  ó  tres  l^uas 
de  eilas.  La  proximidad  del  anecife  de  la  Florida  se  ma«* 
ni£esta  claramente  de  día  por  el  color  blanquecino  del 
agua ,  y  así  en  semejantes  circunstancias  no  cabe  riesgo  en 
atracarlo ;  pero  si  lo  hay  grande  de  noche,  pxx  lo  que  de- 
be evitarse  cuidadosamente ,  no  dejando  el  escandalla  de 
la  mano,  pues  habiendo  sondas  que  salea  como  dos  miilai 
de  los  cantiles  de  ellos ,  ellas  avisan  de  la  proximidad  dd 
riesgo* 

No  es  solo  el  arrecife  el  que  hay  que  descubrir,  sino 
tambielí  un  bapcoó  placev  que  hay  alN.  de  el,  sóSre  el 
cual  se  levantan  un  ^iunénasro  de  cayos  é  islas:  para  pro- 
ceder con  orden  empezaremos  por  el  banco ;  seguiremos 
después  con  el  arrecife ,  y  concluiremos,  con  el  canal  que 
separa  estos  cayos. 
-1.  »  ',  .     • 

Bancfi  y  costa  di  la  Florida. 

C170  Mar-        A  17  millas  al  E.  de  las  Tortugas  orientales  está  el 

fljucs.  primer  banco  llamado  de  cayo  Marques,  y  á  13  millas 

al  £.  de  $ú  cantil  occidental  está  cayo  Marques ,  que  es  el 
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mas  occidental  de  un  grupo  de  cayos ,  de  los  que  el  mas 
septentrional  y  llamado  de  Boca  grande^  es  el  mayor,  y 
tiene  cerca  de  dos  leguas  de  extensión  de  E.  á  O. :  como 
una  milla  al  £.  de  este  cayo  termina  él  primer  banco,  cu- 
yo cantil  oriental  corre  casi  NS. »  y  está  separado  del  si- 
guiente banco  por  un  canal  como  de  dos  millas  de  ancho, 
con  I  o  ó  1 2  pies  de  agua  fondo  arena ,  llamado  de  Boca 
grande :  su  paso  para  «travesar  del  S.  al  N. ,  ó  al  contra-* 
rio,  no  debe  emprenderse  sino  con  gran  práctica,  pues 
hay  bajos  en  él. 

.  £n  el  segundo  banco,  ó  de  islas  de  Mangles ,  se  levan-  hlu  de 
tan  una  porción  de  estas  islas ,  de  las  que  las  tres  roas  me-  Mangles. 
ridioQales  tienen  sus  playas  de  arena  blanca :  este  segundo 
banco  puede  mirarse  como  distinto  del  siguiente,  pues 
solo  los  une  por  su  parte  del  N.  un  istmo  de  media  milla 
^e  ancho ,  estando  en  lo  demás  separados  por  un  canal  de 
una  milla  de  ancho,  y  con  fondo  desde  dos  y  media  á  tres 
y  media  brazas  de  agua. 

£i  tercer  banco  se  llama  de  cayo  de  Huesos'y  de  islas       Cajo  de 
de  l^inos;  de  modo  que  á  su  parte  occidental  se  le  da  el  Huesos, 
primer  nombre  f  y  á  la  oriental  el  segundo.  La  primera  isla 
que  se  levanta  en  su  cantil  occidental  es  cayo  de  Hue*    Fondeadero 
sos ,  que  tiene  nueve  millas  de  extensión  de  £.  á  O. ,  y  es-  de  cajo  de 
muy  arenosa  su  costa  del  sur :  este  cayo  es  muy  poblado  Huesos, 
de  arbolada  espesa,  especialmente  en  su  parte  occidental, 
en  lasque  hay  ua ancladero  bastante  seguró,  con  canal  de 
cuatro  brazas  en  su  entrada:  f^ra  tomarlo  es  preciso  go- 
bernar al  NE.  |N.  4uego  que.  demore  á  este  rumbo  la  pun-  '    ^^ 
ta  mas  N.  y  O.  de  dicho  cayo,  la  cual  es  muy  notable  por 
un  ¿ran  manchón  de  árboles  que  hay  en  ella ;  y  tirando  á 
pasar  como  á  un  cable  de  dicha  punta  se  dará  fondo  en  .  • 
tres  y  medía  brazas-  de  agua  entre  dicha  punta  y  una  islítá 
^ue  hay  á  una  milla  al  N.  de  ella ,/ llamado  cayo  Canalete, 
procurando  mas  bien  fondear  algo  al  E» ,  pues  el  fondo  e$ 
mas  limpio.  Este  fondeadero  es  frecuentado  por  los  pesca- 
dores de  tortuga :  el  objeto  de  navegar  al  NE.^N.|  des- 
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ile  que  á  este  rambo  demore  la  punta  mas  N.  y  O. ,  es 
por  dar  uo  competente  resguardo  á  la  punta  S.  O.  de  ca« 
yo  de  Huesos»  que  despide  m  arrecife  como  k  una  millt 
de  ella.  Desde  cayo  de  Huesos  para  el  £.  se  cueotaa  14' 
millas  9  en  las  que  continúa  el  banco  formando  ifUMuer»' 
bles  islas  de  Mangle,  entre  cuyos  canalizos  solo  las  cnoas 
pueden  navegar:  este  banco  remata  en  bahía  Honda,  y 
las  islj»  mas  orientales  de  él  son  grandccitas »  7  están  po* 
bladas  deirboles  de  pino;  pero  son  bajas  y  anegad»as 
como  las  otras ,  y  solo  practicables  sus  canalizos  para  botes 
y  canoas :  de  todas  estas  islas  solo  hay  una  a  1 3  millas  de 
-  >  lo  mas  occidental  de  cayo  de  Huesos^  que  aunque  peqoe^ 

ña  es  de  notable  altura ,  áspera ,  y  cubierta  de  arfaoMa»  y 
por  cualquiera  parte  que  se  mire  se  asemeja  mocho  ¿  una 
silla  de  montar. 

Cayos  de  ba-       Al  banco  de  cayo  de  Huesos  j  de  islas  de  Pinos  sigua 

hta  Honda,  otro  llamado  de  bahía  Honda »  separados  ambos  por  uo 
canal  como  de  media  milla  de  ancho ,  llamado  de  bahía 
Honda,  en  el  cual  se  puede  fondear  sobre  tres  y  media  y 
tres  brazas  de  agua :  este  canal  se  reconoce  bien ,  porque 
'  /  al  O.  hay  sobre  el  remate  del  banco  de  islas  de  Pinos  tres 
islifas,  y  al  £•  sobre  el  principio  del  banco  de  bahía  H<m« 
da  una  llamada  de  Palmas «  que  es  grande,  con  playa  are- 
nisca ,  y  muy  notable  por  muchas  palmas  altas  de  que  está 
cubierta ,  que  son  las  primeras  que  se  ven  viniendo  del  O.: 
este  banco  de  bahfai  Honda  tiene  muy  pocos  cayos,  y  se 
Cayo  de  extiende  al  E.  c6mo  cuatro  leguas.  A  él  se  sigue  el  de 

Yacas.         Vacas,  que  se  extiende  al  E.  como  cinco  leguas ,  sobre  el 

cual  se  levanta  un  ^upo  de  cayos  del  mismo  nombre,  de 

los  cuales  el  mas  orientad  se  liama  cayo  Holandés.  Desde 

Cajro  de  este  cajFó  al  cayo  de  Víboras  hay  una  legua:  el  cayo  de 

Vigoras.       VAbms  tiene  ^OMi*  ciAco  millas  de  lángo » c6n  playa  aro* 

niscá  bladca^  y  es  omy  notM>)e  por  una  cedí  na  bastante  aU 

ta ,  tebietfea  <de  arboleda ,  que  tiene  en  su  parte  occidental. 

MaUcnm-        Del  ^atremo  oriental  del  cayo  de  Víboras  al  occiden- 

bé  el  viejo,    tal  del  vIejo  Malacumbé  hay  tres  y  media  millas:  el  viejo 
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Afatacumbe  tiene  cuatro  de  largo  en  la  dirección  de 
I>I£S0.9  y  en  su  punta  NE.  está  cubierta  de  uaos  árboles 
muy  altos. 

Una  milla  al  E.  del  viejo  Matacnmbé  está  cayo  India-  a^o  In- 
jio  I  al  £.  del  cual  hay  un  canalizo  que  continúa  para  el  N,  díaoo. 
con  10  y  12  pies  de  agua^  donde  se  puede  fondear  al 
abrigo  de  todos  Vientos ,  remontando  la  punta  NE.  de  Ma* 
tacumbé :  este  canalizo  se  deja  ver  perfectamente ,  porque 
lo  blanco  de  los  bajíos  de* uno  y  otro  lado,  en  que  no  hay 
mas  que  dos  ó  tres  pies  de  agua»  sirve  de  excelente  valiza. 

A  dos  millas  al  NE.  del  viejo  Matanicubé  esta  Ma-     Matacum- 
tacumbé  el  mozo,  que  tiene  cuatro  millas  de  extensión  bé  el  mozo, 
en  este  sentido:  este  cayo  está  cubierto  de  arboleda  alta  y         ' 
espesa.  En  su  extremo  NE.  hay  una  pequeña  isla  de  man- 
gle ,  separada  por  un  canalizo  de  media  milla  de  ancho, 
y  al  N£.  de  ella  hay  otra  bastante  grande,  separada  por 
otro  canalizo  de  igual  anchura :  esta  está  también  separada 
por  otro  igual  canalizo  de  isla  Larga. 

Al  NE.  de  isla  Larga  está  cayo  Largo,  separado  de  Cayo  Largo» 
aquella  por  un  canalizo  como  los  anteriores :  casi  al  E.  de 
este  canalizo  está  cayo  Tábano,  separado  de  I^  costa  de 
cayo  Largo  como  milla  y  media ,  al  N.  del  cual  hay  muy 
buen  fondeadero  para  embarcaciones  que  no  calen  arrilxi 
de  ocho  pies,  y  es  el  que  frecuentan  mucho  las  embarca- 
ciones que  se  emplean  en  la  pesca.  Como  cinco  millas  al 
NE»¿N.  de  cayo  Tábano  está  cayo  Melchor  Rodríguez, 
que  es  tma  isla  de  mangle  de  mediana  extensión ,  y  de  tierra 
tan  fofa ,  que  las  raices  de  los  árboles  están  descubiertas. 

Desde  Melchor  Rodriguez  hurta  la  costa  de  cayo 
Largo,  que  parece  la  del  continente  al  NNE.  N.¿N£., 
y  N. ,  á  cuyo  ultimo  rumbo  continúan  después  dé  él  va** 
£Íos  cayos ,  de  los<tiaIes  el  ultimo  es  cayo  Vizcaíno.  Poco  Cayo  Vix« 
al  N.  de  cayo  Vizcaíno  está  el  cabo  de  la  Florida,  for-  ^'*^- 
mado  por  la  punta  mas  oriental  de  una  isla  de  mediana 
extensión,  que  despide  la  Cdstafirme,  que  desde  aqui 
piud' arriba  está  Hmpia  de  cayos  y  arrecifes ,  y  se  presenta 
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baja  y  anegadiza :  sus  orillas  soa  por  tanto  muy.  aplaceni- 
^  das»  esto  es »  despiden  sonda  á  buena  distancia  de  ellas;  es- 

ta sonda  se  encuentra  en  todo  lo  largo  de  ella,  con  graa 
beneficio  de  los  navegantes,  menos  en  la  parte  correspon- 
diente á  los  26^^  de  latitud»  donde  se  estrecha  tanto  coo 
la  costa»  que  apenas  saldrá  á  dos  millas  de  ella :  desde  di- 
cho punto  para  arriba  sale  mas  y  mas  de  la  costa »  y  es 
Cabo  Ci-  toda  bien  limpia»  menos  en  el  cabo  Cañaveral,  que  a  lar* 

fiavcraL  ga  distancia  de  él  se  hallan  sobre  la  misma  sonda  varios 
bajos  i  pero  como  la  sonda  sale  mas  que  ellos  á  la  mar, 
quiere  decir »  que  el  que  vaya  á  valizarse  en  ella  con  cui- 
dado no  tiene  que  temerlos. 

Desde  cabo  Cañaveral  corre  la  costa  como  al  NO.^N. 
la  distancia  de  26  leguas  hasta  boca  de  Españoles  ó  entra- 
da del  nuevo  Smirna»  que  es  una  barra  de  poca  considera* 
cion ,  y  solo  capaz  de  botes  ó  lanchas :  la  costa  es  muy 
limpia»  y  se  puede  recorrer  á  milla  y  media  ó  doslnillas 
sin  riesgo  alguno. 

Al  N.  ac°0.  del  nuevo  Smirna » y  á  distancia  de  siete 
leguas  está  la  entrada  de  Matanzas:  esta  barra  solo  t¡e« 
ne  ocho  f^ies  en  pleamar»  y  asi  solo  las  embarcaciones  de 
muy  poco  calado  pueden  entrar  por  ella:  desde  dicha  en* 
trada  se  puede  ir  á  San  Agustin  de  la  Florida  por  e(  canal 
que  forma  la  costa  con  la  isla  de  Santa  Anastasia:  la  ma- 
rea sube  como  cuatro  pies  en  las  aguas  vivas»  y  la  plea- 
mar se  verifica  en  las  sizigias  á  las  7^ :  todo  este  pedazo  de 
costa  es  igualmente  limpio  que  el  anterior»  y  las  ocho  bra- 
zas se  cogen  ¿  una  legua  de  la  costa.  - 

Desde  la  entrada  de  Matanzas  hasta  la  de  San  Agus- 
tín ha^  12  millas:  en  toda  esta  distancia  prolonga  la  cos- 
ta la  isla  de  Santa  Anastasia »  que  se  puede  costear  á  la 

.¿  .'  •  '^  distancia  de  des  millas  por  cinco  y  seis  brazas  de  agua: 
esta  costa  se  descubre  bien  desde  las  1 5  brazas ,  y  la  que 
le  sigue  al  N.  es  mas  baja »  y  nro  se  descubre  á  tanta  dis* 
.tancia »  que  es.  una  marca  buena  para  |aber  sí  se  está  al  N« 
ó. al  S.  de  Sai\  Agustin.  Para  dirigirse  á  él  se  procurará 


i 


DB  LAS  Gil  AKDES  ANTILLAS.  i6¡ 

enfilar  la  torre  de  la  ciudad  con  el  abra  del  puerto ;  y  es- 
tando tobre  el  fondo  conveniente  al  calado  de  la  embar- 
cación p  se  dará  fondo  fuera  do  la  barra  para  esperar  al 
práctico  y  alijar  si  fiíere  preciso.  La  entrada  de  este  rio 
está  formada  por  una  lengua  estrecha  de  arena ,  que  sale 
como  dos  millas  al  £S£L  de  la  punta  de  Cartel,  que  es 
la  septentrional ,  y  por  otro  arenal  que  sale  como  media 
jnilla  de  la  punta  NE.  de  Santa  Anastasia :  estos  dos  are- 
nales apenas  dejan  un  canal  de  un  cuarto  de  milla  dé  an- 
cho f  en  cuya  medianía  hay  un  pequeño  bajo  que  divide 
la  entrada  en  dos  llamadas  barra  del  N.  y  del  S. »  en  las 
que  apenas  hay  mas  que  la  pies  en  la  pleamar  de  aguas 
vivas :  en  la  parte  N.  de  la  isla  de  Santa  Anastasia  hay 
ima  Cnterna. 

Al  N.  ao^O.  ,.y  á  distancia  de  %6  millas  do  San  Agus* 
tin  está  la  barra  del  rio  de  San  Juan ,  y  toda  la  costa  in- 
termedia es  sumamente  limpia ,  y  se  hallarán  las  cinco  bra« 
zas  á  poco  mas  de  una  milla  de  la  tierra:  esta  costa  fene- 
ce en  playas  de  arena  muy  blancas ,  que  la  hacen  muy 
notable.  Para  entrar  por  ésta  barra  se  procurará  conservar 
seis  brazas  de  agua  hasta  que  demore  una  torrontera  5 
cerrito  que  está  en  la  parte  del  S.  desde  él  S.  al  SSO.p 
por  cuya  dirección  se  irá  disminuyendo  de  fondo  hasta  lle- 
gar á  la  pies ,  que  se  estará  con  los  quebrados  de  la  bar- 
ia,  y  se  procurará  tomar  el  de  en  medio ,  dci  tres  que  hay, 
porque  es  el  principal:  esto  se  conocerá  por  la  reventa- 
zón, si  hay  alguna  mar^  y  si  no  la  hay  se  atenderá  a  que 
el  mootecillo  dicho  demore  al  SSO. »  y  la  casa  primera  de 
snas  al  N.  ó  castillo  arruinado  al  OSO.  Desde  que  hajo 
estas  marcaciones  se  esté  eñ  la  barra ,  se  seguirá  al  SSOj 
guiñando  al  O. ,  aumentando  el  fondo  hasta  coger  i  $  pies,* 
que  se  pondrá  la  proa  á  la  mencionada  casa ,  atracando^ 
snas  el  veril  del  bajo  del  N.  que  ala  costa  del  S.,  pues 
desde  el  monte  echa  un  placer,  que  aunque  al  principio^ 
sale  poco,  ya  por  el  través  de  la  mencionada  casa  se  avan- 
za casi  hasta  medio  canal  ^  por  cvyo  motivo  debe  veri^si 

LL 
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learse  i  todo  el  bajo  del  N.  con  proa  dd  O.  algo  al  N^ 
aomeotaodo  de  foMo  hasta  los  24  pies » que  se  gobemaii 
á  la  playa  del  N.  para  dar  fondo  donde  convenga ,  ó  sabir 
d  rio:  al  N.  de  esta  barra,  y  á  distancia  de  una  legua, 
hay  otra  boquilla  que  solo  sirve  para  lanchas  y  botes* 

Como  nueve  millas  al  N,  del  rio  de  San  Juan  escá  el 
de  Nasao,  y  la  costa  intermedia  es  limpia;  pero  debe  re* 
serse  gran  cuidado  con  un  bajo  de  piedra  que  hay  ai  JE. 
del  río  de  San  Juan  i  distancia  de  18  millas.  La  barra  del 
fio  de  Nasao  está  formada  por  unos  bajos  de  arena  ^ue 
salen  como  tres  millas  de  la  tierra :  toda  embarcación  que 
quiera  entrar  ó  salir  en  esta  barra ,  debe  antes  valizar  d 
canal »  porque  los  bajos  son  de  arena  movediza ,  y  varían 
con  los  &iertes  temporales  y  grandes  avenidas:  el  foado 
de  las  barras  es  de  ocho  ó  nueve  pies ,  y  crece  la  marea 
cuatro:  en  esta  barra  hay  fuerte  corriente»  especialmente 
en  la  vaciante. 

Desde  el  rio  de  Nasao  corre  la  costa  casi  al  N.  la  dis* 
tiancía  de  1 5  millas  hasta  el  rio  y  barra  de  Santa  María, 
llamada  también  la  entrada  del  Príncipe  Guillermo:  la 
costa  es< limpia,  y  puede  recorrerse  sin  mas  cuidado  que 
el  del  escandallo :  dejaremos  para  otro  lugar  la  descripción 
de  la  costa  de  América  desde  dicho  rio  de  Santa  María 
para  el  N. ,  pues  que  en  este  solo  hemos  tratado  de  descri- 
bir la.  que  importa  para  el  conocimiento  del  canal  nuevo* 

Arretife  di  la  Florida. 

El  arrecife  tiene  principio  en  los  meridianos  del  pri- 
mer banco  9  esto  es,  á  la  misma  distancia  de  las  Tortugas? 
S.U  anchura  es  como  de  tres  millas,  y  la  conserva  con  poco 
aumento  ó  disminución  hasta  meridianos  orientales  de  Boca 
grande ,  y  sobre  él  hay  cuando  menos  tres  brazas  de  agua: 
esto  proporciona  que  se  pueda  atravesar  con  embarcado* 
nes  hasta  de  18.  pies  de  calado;  pero  es  menester  tener 
presente  que  sobre  los  placeres  blancos  es  siemora  arries* 
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gada  la  navegación  con  embarcaciones  grandes  >  especiaU 
mente  sí  el  mal  tiempo  á  cerrazón  no  permite  vijiar  el 
fondo  f  pues  de  pronto  se  suele  encontrar  con  nn  manchoa 
de  coral  con  una  braza  de  agna,  y  aun  menos:  asi  cuando 
decimos  que  el  menor  fondo  en  este  pedazo  de  arrecife  es 
de  tres  brazas  ^  es  porque  en  lo  ordinario  no  lo  hay  menor^ 
esto  es,  que  es  bastante  limpio,  y  que  en  las  navegaciones 
que  sobre  él  se  han  hecho  no  se  han  encontrado  las  des* 
igualdades  repoitinas,  que  son  tan  comunes»  y  que  cono 
veremos  abundan  en  otras  partes  de  este  mismo  arrecifo» 

Desde  los  meridianos  orientales  de  Boca  grande  hasta 
los  occidentales  de  cayo  de  Huesos  tiene  el  mismo  fondo  y 
calidad,  y  sobre  él  se.  levanta  un  cayo  arenisco,  que  está 
tres  leguas  al  SSO.  de  cayo  de  Huesos ,  y  sobre  el  cual 
han  levantado  un  gran  poste  para  hacerlo  visible  i  mayos 
distancia;  cuatro  millas  al  O.  de  este  cayo  hay  sobre  el 
mismo  arrecife  un  grupo  de  peñascos  áridos ,  y  desde  el 
cayo  para  el  £• ,  en  distancia  de  cinco  millas ,  1¿y  un  gran 
manchón  de  rocas  de  coral  con  solo  dos  y  tres  brazas  de 
agua^  en  el  cual  espacio»  y  á  dos  millas  del  cayo,  hay 
otro  grupo  de  peoascos  áridos.  En  toda  esta  distancia  de 
vete  millas  que  hav  desde  las  peñas  occidentales  de  cayo 
de  Arenas»  hasta  cmco  millas  al  £•  de  él  ü  tres  de  las  pe« 
fias  orientales  t  es  muy  arriesgado  atravesar  el  arrecife» 
pues  se  hallan  manchones  con  solos  nueve  y  diez  pies  de 
agua:  para  atravesar  por  el  O*  de  cayo  de  Arenas,. nada 
hay  que  prevenir  sin  q^e  se  haga  por  el  O.  de  los  peñas- 
eos  áridos,  y  como  á  un  par  de  millas  de  ellos;  perosi  se 
ha  de  atravesar  por  el  E. ,  se  tendrá  cuidado  de  arrum.* 
barse  al  NNO»  con  la  parte  SO.  de  cayo  de  Huesos ,  poc 
cuyo  rumbo  se  encontrarán  sobro  el  arrecife  cuatro  y  mo* 
dia  y  cinco  brazas  de  agua, 

A  1%  millas  al  E.  de  cayo  de  Armas  se  levantan  sobfe 
el  arrecife  tres  pequeños  cayos  también  areniscos.:  estos 
cayes  despiden  arrecifes  á  bastante  distancia ;  pem  dejan 
eatm  ai  xanales  con  tres  ▼  cuatro  hrazai  de  a£ua»  X^esde 
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estos  cayos  paia  el  E.,  y  por  espacio  de  lo  millas^  es  ú 
arrecife  ancho  y  peligroso ,  i  caosa  de  qae  abunda  de  ro- 
cas peladas»  que  algunas  velan ,  y  otras  solo  tienen  eod- 
oda  seis  y  siete  pies  de  agua,  con  canales  entre  ellas  de 
cuatro ,  seis  y  siete  brazas.  Etesde  este  punto  estrecha  el 
arrecife  á  no  tener  mas  que  una  milla  de  ancho ,  y  como  á 
tres  millas  al  E.  de  él  se  levanta  cayo  Loe ,  asi  llamado 
por  haberse  perdido  en  él  nn  buque  ingles  de  este  Bomíirc; 
ette  cayo  es'una  pequeña  isla  de  arena ,  en  la  cual  han  le* 
Tanttdo  también  un  gran  poste  para  que  pueda  descubrirse 
á  mayor  tlistancia :  como  una  milla  al  O.  de  él  hay  paso 
bueno  sobre  el  arrecife  con  cuatro  y  cinco  brazas  de  agua; 
pero  á'Stt  parte  del  £.  su  fondo  es  de  i a  y  i$  pies,  que  va 
auoMOtaado  poco  ¿  poco ,  y  hasta  las  tres  mili»  de  él  se 
encuentran  las  tres  brasas:  desde  cayo  Loe  contiaiía  el  ar- 
lecife  con  una  anchura  como  de  milla  y  media,  y  con  fon- 
do bastante  igual  de  tres  a  cinco  brazas  de  agua  hasta  ca« 
yo  Sombreto :  este  cayo  está  casi  NS.  con  lo  roas  occiden^ 
tal  de  aryo  de  Vacas»  y  es  el  mas  orienul  de  todos  los 
que  hay  en  el  arrecife ,  que,  como  hemos  dicho ,  son  cayo 
de  Areeas ,  cayos  Samboes  y  cayo  Loe.  Desde  cayo  Som* 
brero  contmua  el  arrecife  á  corta  diferencia  con  la  misma 
anchura ;  pero  hay  varios  bajos  y  muchas  desigualdades  de 
ibndof  que  hacen  peligrosa  la  navegación  sobre  él,  y  por 
tanto  se  necesita  practicarla  de  dia  y  con  la  mayor  vigi« 
lancia.  £1  arrecife  termina  con  cayo  Vizcaíno ;  y  por  fiíe- 
ra  de  él ,  y  en  toda  su  extensión ,  hay  vetil  de  sonda  ^  en 
el  que  i  dos  millas  del  arrecife  se  halíarán  hs  20,  30  y  40 
brazas  de  agua. 

Canal  de  la  Florida. 

El  canal  empieza  por  el  O.  con  una  anchura  cerno  de 
tres  y  media  á  cuatro  miUas ,  y  se  hallaa  en  él  desde  seis 
y  media  á  diez  brazas  de  agua  fondo  arena  y  fango  areno* 
so  hasta  cayo  de  Boca  grande ,  desde  el  cual  tfasta  caye 
de  Hueaos^s  enlo^geaenlsttWhiui  como  de  tmsomiiask 
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y  SU  fondo  de  seis  y  siete  brazas  arena  fina  y  fango:  en 
e^te- trozo  de  canal  hay  dos  bajos;' uno  casi-NS.  con  lo 
nms  oriental  de  cayo  Boca,  graiide,  y  otro  como  al  SSE^ 
de  lo  mas  occidental  de  cayo  de.  Huesos^  y  aipbo»  estaa 
casi  en  la  medianía  del  canal. 

Desde  estcM  bajos  continúa  el  canal  con  una  anchum 
coxno  de  cuatro  millas  hasta  los  cayos  Samboes  ».desde  los 
cuales  para  el  Ei  disminuye  su.andiura ,  asÍAOomo  la  ao) 
menta  darrecife»  en  tór aiinosr ^a¿ oomp  ciocofó  sets^ini# 
Has  al  Q»  de  cayoXoe ,  que  es  dondq  ma&4e  estrechai^soi 
lo  tiene  .milla. y  media  de  ancho ;  pero  acercándose  .4  cayo 
Loo,  va  ensanchándose  nuevaradntei  de  imoda.  qué  NS« 
con  bahía.Honda  ya  ñeñe  tres  n^illas  da  ancho:  el  fondo 
encesta  estrechura  es  i  de  tres  brazas,  yt^ebasadoi  de  ella 
TuelTeá  aumentac  bastaseis  brazasi»      ^  '  ^t  .    rrt 

Desde  cayo  Loe  cbnüinúa  el  canal  con  dos>  y  trca  millas 
de  ancho  hasta  su  fin;  pero  el  fondo  varía' notablemente 
pues  hasta  la  medianía  de  cayos  de  Vacas  es^d&  cuatrega 
^s  braz^ ,  y  desde  aqui  par^  el  £•  J^a  dismiauy eñdq  en 
términos  que  estando  couMatacumbé^elvieíoi^  soloise  ^ 
cuentran  tres  brazas ,  y  estando  con  cayo  Tábano  dos  y 
vbs  y  media;  ademas  tiene  el  canal  desde  c^yó  Lde  varios 
bajos  de  coral ,  que  aunque. de «dia  no  ofrecen  riesgo  á  la 
navegación ,  porque  los  hace  muy  notables  el  color  obs« 
caro.qbe  dan  al  agua;  do  noche ^  son  peligrosos v  y'^  ab- 
folotamente  preciso  fondear »  lo  cual  puode.  hacerseiven 
cualquiera  parte  xkl  canal  qi»e  coja  la  noche*       'I     *  ' :' 

De  propósito  se  ha  omitido  tratar  de  los  parages  ea  Sitios  donde 
que  se  puede  encontrar  agua  dulce  en  los  mencionados  ci-  ^  halla  agua- 
yos, á  finrde  evitar  confusión  y  contraer. á  un solo-^ puoto 
de  visitan  oecesar  io' articula  para  aqueütts  qúentefl^aatp 
desgracia' -de  naiifragar^  ó'por  cpilqtiies)  tnbtivo  fsuedah 
iieceskai:' deesteirecúi^o;  En  iás-Tomig^sna/hay/opiii 
potable  9  ni  en  álgmio  de  Icp  cayos  que  se  1er  siguen  hasip 
cayo.de  Huesos,  en  cuya  pauta' ooddentaliíay  varíos^po^ 
JDO6  xfvailas^faa  la  arenatiicil  ágoa/ifeielk»  eimeuUjaiamattfe 
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buena,  en  especial  después  de  llover;  pero  á  veces  se 
encontrará  salobre,  en  cuyo  cato  debe  cavarse  noevo  po* 
zó  9  lo  que  se  hace  cop  iDMcba  ¿Kilidad,  y  en  él  se  tendrá 
mucba  ouejor  agua  que  laulel  pozo  antiguo :  en  bahia  Hon« 
da  se  hace  muy  buena  agua,  adquiriéndola  del  mismo  mo« 
do ,  y  en  .la  pacto  sur  de  cayos  de  Vacas  como  á  ocho  mi- 
llas del  exf  remo  occidental  de  ellos :  estos  son  los  (micos 
parages  oonodidos  de  los  cayos  donde  se  encuentra  agua 
dulce  de  pozos?  pero,  hay  varios  pantanos  de.ellas  y  aljt* 
besBatnialesea  las  peñas.  Ea  la  banda  del  N«  de  cayos 
de  Vacas,  y  como  i  seis  .millas  al  E.  de  lo  mas  occidental 
de  élbs^  se  halla  uno  donde  Jamas  falta  el  agua :  está  ea 
niii Talle  qtte<dista)de:ia  playa  como.  100  varas,  y  el  des* 
ehibocadetaestáialgqaLO.  de  tres  islas. de. mangle,  lía* 
madas  cayos  del  Estribor»  tambiease  halla  agua  alguoai 
véoBi  en  el  extrcoto  O.  die  cayo  de  Vacas,  en  las  islitas 
que  hay  ¿n  sus  inmediaciones  y  en  el  extremo  O.  de  cayo 
Holandesa  y  generalmente  en  aquellos  sitios  cuyo  terreno 
«  peñascoso  jé  tiene  la  fortuna  de  encontrar  agua  «hilce^ 
«pecialmente  después  de  llover* 

'Advcfüenciafana  él  recalo  y  naveganon  par  las  castas 

-    - de  Cuba. 


Hemos  dicho  anteriormente  que  en  la  estación  Uuvi 
iddeisures.se  debia  navegar  por  el  N.  de  Puerto*Rico  j 
Santo  Domingo ,  asi  como  en  la  estación  de  los  nortes  por 
0I S.  de  las  mencionadas  islas ,  menos  coando  el  puerto  del 
-destino  obligase  á  otra  cosa ;  y  ahora  repetimos  que  coa 
ttayqroiazoa  debe  observarse  esta  regla  en  la  navegación 
ipor|iBtxx38ts»  dé  Cuba.  Ea  esta  isla  puedea  ledudrse  á  doi 
dos  {M»i«as  del  destino  para  las  embarcalciones  que  van  de 
/Europa  ;  y  son  Santiago  de  Gáha  y  la  Havana :  sí  se  va  al 
'primero  es  menester  en  ^lalquiera  estacum  del  año  dirt» 
gine  á  él  en  derechura^  esto  es,  ea  la  e$tactoa  de  nortes 
neeodeaaittrdesdaieljcaboiTibttioa^á  seadatea  ponaos 
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de  lá  costa  del  sur  de  Cuba ,  que  estén  á  barlovento  del 
.mepciooado' puerto  I  y  aun  á. bario  venta  del  de  Guanta»- 
jiamo,  y  si  es  en  la  e&tacion  de  sures  dirigirse  desde  cabo 
la  Mole  casi  al  O.,  para. tomar  el  referido  puerto ^  va)¿- 
zándose  antes  en  puntos  de  la  costa  de  Cuba.  Pero  ú  se 
va  á  la  Havana  siempre  deberá  atenderse  á  la  estación ,  es- 
to es,  que  si  cuadra  la  navegación  en  la  de  nortes  se  hace 
derrota  para  el  siic  de  Cuba ,  aunque  después  haya^ue 
desandar  la  distancia  que  media,  entre  el  cabo  de  San^Ait^ 
tonio  y  la  Havana,  pues  este  inconveniente  no  es  de  mi>^ 
do  alguno  comparable  con  los  que  puede  ocasionar  en  la 
navegación  por  la  costa  septentrional  un  norte  duvo  ^  que 
no  solo  expondría  el  buque  á  graves,  riesgos,  sino  á  mucho 
mayor  demora  que  la  que  ofrece  el  navegar  defde  cabo  dé 
San  Aatonio  á  la  Havana ,  pues  estadistancia  la  hace  an^ 
dar  brevemente  la  corriente  siempre  favorable  del  £N£, 

Para  navegar  por  la  costa  meridional  de  Cuba  no  hay 
que  hacer  mas  advertencias  que  las  que  en  la  descripción 
de  ella  presentamos;  pero  para  navegar  porla  costa  del  N:;; 
como  es  preciso  ir  por  un  canal  estrecho ,  y  cuyos  veriles 
son  peligrosos,  se  hace  absolutamente  necesario  decir  alg^ 
con  que  pueda  a&gurarse  mas  esta  navegación ,  que  se  Ha* 
ma  y  es  conocida  por  la  del  canal  viejo  de  Bahama :  tam« 
bien  hablaremos  del  recala á  la  isla  de  Providencia,  y  na« 
Fegacion  que.desde  esta  Ssla  puede  hacerse  directametite'  á 
la  Havana;  y  por  ultimo  concluiremos  con  la -del  canal 
nuevo  de  Bahama  ^  que  es  Ja  que  se  practica  para  volver 
á  Europa  desde  la.  Havana ,  seno -Mexicano ,  y  aun  desda 
todos  los  puntos  de  Costafirme^  que  están  á  sotavento  da 
los  meridianos  orientales  de  Cuba ;  y  para  proceder  cbii 
mayor  claridad  hablaremos  separadamente  de  cáás  uno^de 
estas  navegaciones.  ^^> 

I^avegacion  for  il  $anal  'viejo. 

En  esta  navegación  se  ha  acostumbrado  stempre^é  Wp^ 
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var  práctico  de  costa ,  que  con  el  coooclmieoto  particular 
de  Ja  de  Cuba  asegure  la  sitoaciou  de  la  nave:  asi  todas  las 
^mbarcaciooe&se  proveen  de  él  ó  en  la  Aguadilla  de  Puerto- 
JRico^  ó  en  Baracoa.  Para  tomar  e|  práctico  en  Baracoa 
es  bien  clara  b  necesidad  de  reconocer  y  atracar  la  costa 
en  las  inmediaciones  de  punta  Maysi ,  pues  si  nó  seria  muy 
expuesto  á  sotaventearse  de  dicho  pú^Io :  aun  sin  necesi* 
:di^  de  tomar  práctico  en  él  es  muy  predso  atracar  la  costa 
4j3.Ciiba  por  las  ¡nmediaciones.de  punta  Máysi,  pues  coa 
4dip  st  asegura  notableniente  la  navegadcm ,  como  que  va* 
llagado  por  marcaciones  en  puntos  de  la  costa ,  se  determi- 
na la^lerrota  sucesiva,  que  debe  hacerse- sin  el  riesgo  que 
<de  otro*  modp  ofreceria  la  dudosa  situación  de  la  nave» 
jiieofueser^por  las  ioezactitude»  de  ia  estima  ,6  por  el  in- 
•flujo  de  Us  I  corrientes.  Esta  misma  razón  es  la  €¡oíú  átbc 
determinas  al  navegante  á  mantener  la  mencionada  costa 
¿  la  distancia  conveniente » paca  que  ni  por  lo  corto  de  ella 
se  corra  el  riesgo  de  caer  sobre  los  arrecifes  que  en  varias 
partes  despide ,  ni  por  lo  largo  se  pierda  el  conodmiento 
dé  Jos  varios  puntos  de* ella , .que  hemos  descntio  como 
{>ropioS' para,  situarse ».  poc  ser  bástante  notables.  Cuando 
se  navega  inmediato  á  costa  que  es  conodda ,  si  en  ella  no 
bay  corrientes  que  alteren  la  estima»  no. hay  riesgo  alga- 
no  en  ^valerse  de  la  situación  de  la  nave  que  ella  dé ,  pues- 
to que  en  las  pocas  horas  de  noche  sus  inexactitudes  son 
Inuy  despreciables»  y  con  muy  pequeño  resguardo  que  sé 
dé  á  los  parages  peligrosos  se  evita  caer  en  ellos ;  pero 
si  en  las  costas  hay  corrientes»  es  bien  dan»  que  la  estiba 
I0rá  tanto  mas  errónea  cuanto  mas  fuerte  «ea  la  corriente:, 
ti  la  corriente  es  conocida »  nada  hay  mas  lacil  quecorregír 
la  estima.de  loseriones.de  ella;  pero  si  la  corriente  es -des*^ 
conocida»  queda  el  navegante  en  una  incertidumbre  tal, 
que  solo  con  lo  que  se  llama  prudencia  y  combinacioa 
marinera  puede  evitar  de  noche  los  riesgos  de  la  navega- 
ción. En  el  artículo  I »  en  que  tratamos  de  las  corrientes» 
dijimos  que  «o  este,  canal  se  habían  observado»  tanto  en  las 
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costas/»^»  toalw  vetUes.  del  |>s)d$o,  iDfire,«^]anF0|b$t9Sr,[;<^i^ 

t9s  eg$cuj94aS'P<»  est»  qiaal/que  in^^i^c^ao  ^^l«»cot)- 
jrieiites.qoc'£R'élJiá]r'S99  iodJepsadieous  d«l  c^rto^  4^  lj9$ 
mateas « ó  qo^-ti'  son  flep^adieotes'de  él,  ,m  ^m  .  fácil  j|]93ií> 
íigBar.cóia»  s«  j^Qm^ioao :  do  .^tft  t$^(íl$^jq»MK^gm<M(  4*r 
cir  6|DiOi9l)«ra7o.que  Uicgríi^Mc  del  5:^  l^e^  ¿^ií'Mfn 
vüd^rpiftada,  y  qnp  «i  wiM;,^«<;ep,»«  déKJÍí»9Í»  CttíiQ»» 
•írá».4ídif¡g««r£Sfi.,y  pifi«^>f.qJ9R.st,W^$>!f,e«(t»,<«ct9 
conijio)«ici49d  .dó  uoft  milla  p^r  )u>fa »  otra»  S0I9Í. \%i^itn9 
de  la^iji  «illa,  y  otra  es;e$taqQ99rv^l*«f|i^ai)i^fiAP  s« 

ti  naYÍ^íi||e.;ÍK^¡witintíííí»/de:<»ft<ífiftrlfi.  ^^  ^^a^t^ 
^  apro^macion  para  cóotar  con  re$al(ad!9s>  sitfíc^ni^  pwrt 
ascgw^i  $«iii  t^yegitfiiqa.  Pfr«rSv;o.ao.^^«  ma$-.rq))e'<om- 
paí;|f..4.,pi*MQ  4<i  estiba; =€99  Kl  A?  <l»í$iilfiÍM»,js»:.l§ 
mv^ifíffatj^^..i»j9i,ii^^  ^i<ü«  «y  ií»„4ifi»r«flíift  .«It 
•ll<lltá«K4i«lftfpQto  dl9¡l9s:cftrrv»ot0$  flM9:{«1.>a)P«q.i9^«rÍ4 
nefti^,  ^1  gial  p<>4í*  íiplí^|<)i,á  s»  es^«ftá  4e  ppü.la  n^ 
t^9'i  por  cayo  mf dio  «ooffgukÁ  9amM<;«ruf:fm.,W,  er«»r 
^j»is  ú  oqb$(..<aill$K.  Aunque  ep.  )i^  or$Qari<t  i«f)podcá 

fiíf<«»*«9  «bsí?n|#,|..iHí./¡|$bw?ib««5Uí«felefcíR*l¡d(llM»  i4 

|ij(á4oie:C(f»if^l^  puefMftiQl  m^^  4el!oar«^l9  9»^ 
zelosq.y  enteníJtdq  ,ap  vaje  j>aía  li^^tfffe  4«k:|i!«Í<lá<ifl.J* 
^^C9|as>  que  no  da.aViso,  ^  ^  ..#«ÍsteRdíi  baiMaqUAid 
twqvi  ^  .¡>¥9^o  f  Pfff  LFanfOit  iV  .«li»i  «Wl#l»$«  :4e9%aií^4| 

f  ropíKasá^i'flP  fl!r<Jft(iga*  Jas  be«Jad#iw»<».s«n.í:a»wwdenií 
citfOi  á<4ttfU!i<99>pkl¥>f^1ia;4<>v4^}a%$^«4ás  M«car«M;ir 
entreiifoyj? Ja.  n^)v»  4fr.  ^|»  fiapdft,  lAtja^prque  adare  btei» 
«1  ^ia.^sp.jgpbeca^  á.a|rKjK..jft  «^t%$i^as«$tá:'f  U».vt««» 


tisttrátf  l|ícd«áS3is«f%obCTnar6  ál  S.  Ii{fef«'aflrtsf«kfc  "    '  ^' 


tti«) 


d¿  dte  jctírbtufaodb  'ftiídé  lél  atrttcár  íes  ▼dril*»  del  graA 
*««:o  y  plAei«'«detor"R«<4tífi»i'fc»)fe  f /«fertJiftía'á  los<Hiyoj 

cegiT^  ¿«^li!ókot^nli¿ll«bf  Mfcéh  Wfié^gtdft'-lli>«n*egti¿ 


tár-^e«t«dMi»ÍW  fkÉr  ^  «!áRaI'víe|<y  4e  fiíAttltui beberá 

pbftfe^ád'Mi^sr4»a«ii¿ttf'>lévMa^íifiUá9;!-ijaétlfiJÉiiirti 

éliiñiá><^Rla>4l  4«i|)«di4cPsef  pr«ÁuÍ>á{>á>  m&s  faÜéM  alMdir  íA 
Vfetl*  dtf'ldl'«tori¿d94w»&  «na^Stl  i^fiÜiktibé>fciéii^Mti4eiia 
tal««}dtl  6ájér.Nteofa<>^t-é$Mi''esv  qtííi'-gdbttiiiriMio  desdfe 

b«  Insta- ireebnbvidf^é-'áft^tf'tkf'lgUikfkhdi'^^fefi*  d»!)iki>}^ 
iMsei' la^ttféíttá  áe'''Kf'^'a<VfcuW][tWatelo^é  cottdikn 


áiiá^ni&*ÁÍVÍ'tttW^*ó¿6i'á  fUat«s  éÓQOcídos'<k'ljJi'^b9ttf 
«M 4ai' fué-as«|gM«l'Í9Í  üi:iJfé>í61A'<lé  k^ah¥ÍiÍ^'<onl^&i 


MU 


SW^  y«^i^,,«o,,po«ociImento  4c  ^ué  mintos  de  costa  son 

^and<r5,j|9my.(H»cionei,en  el  xwjpn^/oueflíD  «joieUQ^^Bor 
Igs  .¿¿cas  señas  distíngíj^b  es  fl»g..ye9po ,.,  ^^^ci^^g^gate 
desde /•Qim>staBtt9ta,4e^I^S9^^M^:,,,,,  |y  .^uj..  ,,3 


*     >    '  :  .  ,         •.  ^^  .r  "j 


Rffolo  f  navegación  for  el  eanal  de  Providencia. .  t^ 

í.os.5u<Í  desde  el  E,  vap  á  J?i»y,ídem:¡a,.c|íbpo  rec^klr 
C9  el  caiál,NE.  ^e  Provgepcja»  f3ta,,fe<;al^,6y%iúpíf 
se  haga  iiíayegaado;  poí  1qs>  ^  ,4aV  pup?  as},  W,wm^\  If 
boca  dél.cáoaT,  y  se^coasjBg^rá  vec  la  tierra  d<f^  la  ifla  del 
Faerto  jo  lá  ^e  punta  Üescoa^cida,  j^ues  co»  yjc^to  df  1^^ 
d  fi<ir¡?büte  tó';S-;está  tó,  y^cop  T4pnto^4eÍ^  y,¿J5. 
Jo  esíá ^el  dejlji  paf|e  J^.:  es¿sv£fical}d^i  wep^^a n^^im 

.Octulve,  ppdia  Vanarse  .uí)j,p«qa  »,4p>  ff^^^o^tMb 
recalapdo  .roas  biw  algo  al,iíV..,ae,iHBHqfa  Vt^ffífWá^ 
para  tener  .ina^  barlovento  ^y  pp^er,^9Á»^^  el  .ftff^áii^ifiíf^ 

-Huevo  pa»  ács4e,  día .  é!f fláfíS  ^¥imm%^^mMí9 
•í*  r«*=ali»f,,al  ftn;í^a4¿i[SV(ge  ,^m>,y,jW.eg4.q4Prí^  :SMíJ(lr 

ciíe^f,cijya$,pxoxifpid^flS>j/ÍfíJfe^í^^^^^ 
.Jo  sofl.ron5h<>,;dflfloj:|»e^^  titu^SoiLiH  »:>,  oomiiiQ  «.J8» 
;  T*f  ^^  Í«t)eraft  W^p  ^  f^BI^ JSÍs  <j«iffwi^ 
aenaa  los  ^ue  desdc;eJ.J^^fl9jyiia  í^jfijwtfiifíe  feHí^ 
yaca  0  seno  Mexicano  .^inpasa;.{W)r  £^  ^t^l.  vif  )^  if  Ba> 
hama;  p«ro  en  este  casóla  tier^a^.q^e  se  c^bie^iijcacar.^^ 
}a  peña  A^jerea<jb  óoqi«aDeí«»flpá4a,.f5pfj^yo,¿¿^ 
¿ ,W -'"^  pirá^h ire^jjiva  ífe  »Gr,^. |n  A^^t^cQíi<^  ¿gf 
Perris  i)or.la  ro^?w  tem)¡^q:,gl  4»aJror  ó.njenor  on^ú 
dé  la  enabarcaciQi^ ,  lo  maso.pieqci^  larj;«,4el  yieqtaiH^/j|f^ 
inas  ó  n>enos  fuerte  de  ¿1 ,  dirán  .cu^  «s  Ja  borá,  4<^  la  pa« 


aya         ,-^JJíTbtóarférbV-^    \ 

dido  demediar  el  hacer  está  travesía  de  noche,' Id 'lífts  acéj^- 
tado  será  ñor  cortar  el  lúeridiaho  de  los  Belrrí$ ,  'isiit6  man« 
ieheirs^  arpafto  al  NB.  dfr  elló$  i;  ioiidan^tr  C(in  áriichal&¿ 
ttiétichr ;^ir' Jlevando'tás-ánclas  prontas  par< dar  fpódo'-ld¿¿ 
go  que  el  escandalloVcé)»  eb4t>  ó  u^  hnctáÁ.  Hecóniif^ 
cidos  que  sean  los  Berris  se  costearan  á  una  distancia  pro* 
poFcionada ;  hasta  que  rebasado  el  cayo  deí  Estribó,  que 
es  el  mas  sépteptriqnal  4^  ellos,  3fi.  pued^i  por  so  parte 
'delO'¿  entrar' en  el  placer  del  gratr  banco ,  j  navegar  sobre 
él  ccWtünfeó  cdrtío  dd  SO.  y  SOUS/^kra  sahVporc^  tc¿ 
iriKée-'Iós  Roqüillós^desde  fó5  cíláies  se  diHgíta  la  navé^ 
gacion  por  el  canaVde  Santaren'  á  recalar  sobre  la  punta 
filas  merttilónal  de  la  Anguila ,  y  desde  esta  á  Coger  la  cos¿ 
fa  deJa^áraná  de^  modo  que  se  ha  dicho' 'ta  la 'na^ega¿ 
^n-dél^^tíalrl^jorliar 'navegación  sobre  cil  gran  báncó 
0esdie  íds  íKefíTí  'basia*  Ui^RoquilIbs  'no  puede  .prac¿¿ahé 
^ffo^f^i^barts^bdé  ^úé'nb'bíen  mas  dé  ii  pies*  En- 
cima déY  banco  iid  hay.mas  bajos  que  unas  piedras  y  ban* 
^os  de  arena  cdA  poca  agua ,  qiíe  salen  al  O.  de  ló  mal  oc- 
xidéntal'de^Sárt'An^ci'cimpo  y  media  leguas:  al  salir  dítl 
4>tfn¿q  ^pbr  4á  fot^cff^fc  24"  ^^  ¿é  vtú  algunas  m«iciái 
^^^r^^ázo  y'^edHá  WetfonoSfr^^^  jó-firaias  de 

"á^:  -esta  uavégabon  pkfe  no  i5bstante  un'zeloá»'ciíidaÜ<^ 
ffátfL  t^itax  árgQ6  bajo  fondo  que  aún  no  ae^liaya  it¿éúa^ 
«ido!  €n  la  carta  diel  cbnklidtB^Báhama  recién  píjibticadt  por 
esta  piréc^ton  de  Hidrografía  se 'ha  señalado  la*4ferrotíi 
i^Hiitti  eí^Gito  E«ffi  ^J5rf:3rt)aquih-reÍT¿/;:!acual 

•'**  Pero  tfómó  las  emtft^cacion^s  grandes  no  pueden  atfit 
vesár  sobre  el  gran,  bííhco  desde  los  Berris  á  los  Koquilloí. 
es  menestct  qiie  lo  VífrUeto,  esto  es',  que  líávéRuen  <fc«dé 


tósXBeürris^hásTa  doblar  ^  gtóridé'Jsaác  es  muy  conveiiien- 
te'faiantenerse  en  ^  Tcnl*de  ^skgna  verdosa,  .cuidábdo^díi 
cbnservar  el  fondo  de  xa  6  lO  brazas,  pueito  que  debe 
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jpasáfse^á'éós  millas  al  N.  del  grande  Isaac  para  gobernar 
desdé  él  al  SSO.  y  S.  con  el  prolijo  cuidado  de  tfó  salir 
-iiunca  del  veril  de  sonda;  porque  desde  er instante  que  sb 
*sale  de  él',  y  sé  entra  en  el  agua  azul,  ya  se  está  en  Ik 
corriiínre' general,'  que  tira  con  mucha  fuerza  al  N,:  por 
lo  cual ,  si  el  viento  no  permite  gobernar  al  sur  para  man* 
tener  el  veril ,  se  debe  dair  fondo  sobre  él ,  y  esperar  á  que 
aquel  sea  favorable»  El  que  ña  tenga  práctica  de  este  pío*- 
ter^  conviene  due  no  salga  dé  noche  del  placer  de  Isaac 
¿raiidef;  y  puede  fondear  en  él  y  al  NE.  del  centro  de  lá 
Isla  en  siete  ó  die2  brazas  arena  para  esperar  el  día.  Para 
Verilear  estos  placeres  no  hay  que  atender  mas  qné  al  es- 
candallo ,.  con  cuya  guia ,  y  la  noticia  que  damos  en  la 
descripción,  se  irá  con  conocimiento  suficiente  para  cvirqr 
todo  peligro.  Desde  los  Roquillos  ya  se  puefde  entrar  eñ 
agua  de  golfo  sin  rebelo  de  corrientes ,  y  se  hará  derrota 
por  el  canal  de  Santaren,.como  se  ha  dicho,  para  los  btr- 
ques  de  poco  calado.  Sobre  el  veril  d^  sonda ,  aunque  no 
tú  siente  la  corriente  general ,  hay  una  pequeña  produ'- 
^  cida  pbr  las  mareas ,  la  cual  podria  echar  al  buque  fuera 
'defveríf  ó  aconcharlo  sobre  los  ¿áyós ;  pero  ésto  iiá  cabe 
suceda ,  puesto  que  «1  escandalló ,  que  no  débé  dejarse  de 
la-mano,  advertirá  si  se  debe  metef  algo  sobré  babor  ó  so-*  . 
bre  estribor  para  conservar  ufi  fondo  conveniente.    - 

Esta  navjegádotí  que  'acabamos  de  describir  no  podrá 
efi  lo  ordinario  ser  practicada  por  los' buques  que  desde 
'£úrbpá  nkvégan  á  la  Ha  vana  ó  seno  Mexicano,  porque 
lib  ofrece  ventaja  alguna  sobre  la  otra  del  canal  Viejo  ó 
coita' sur  de  Cuba,  pues  desde  luego  es  la  mas  directa  y 
mas  natural;  pero  sí  será  muy  buena  para  las'embarcacio* 
^í  que  salen  de  los  E^ta^dos  Unidos;  y.  para  las  que  de^ 
éijnbotando  iávólútatariainente  el  canal  de  .fiahama  por  cal- 
imas if  jotro  accidente,  quieran  ahorrarse  el  largVilodeo  de 
fanar  al  £»  la  longitud  necesaria  para' co^er  la  punta  de 
fdy^I,  y  volver  á  la  Havana  por  el  caAal  Viejo. 


ayB  pBsc&ipcioif 

xemM  ^e  cuando  sé  de  fondo  en  cualqui^i^  fWito  4^Ioi 
veriles  de  e^te  bapcp  para  pasar  la  iioche ,  •  ó  para  esperar 
.tieinpo  favorable ,  se  renga  listo  4^  un.totjo  el  aparejo  parí, 
dar  la  vela  en  el  momeoro  que  %^  p^^cj^Q }  y  aun  $i  el  ca- 
jrlz  aparenta  xual ,  se  cendtá^i  los- rizos  tomados  ea' las  ga- 
vias. Desde  cualquiera  de  los  dichos  fond^deros  se  puede 
jdar  la  vela  con  codos  vientos;  y  geoeralmence  hablando, 
todo  el  qi;ie  vaya  por  estps  parages ,  y  quiera  dejar  caer 
aína  aacía ,  hallará  sitio  propio ,  para  ^;ar  abrigado  dsi 
viento  que  á  la  sazón  le  ino.Iest¡¿9  o  que  prevea  ha  de  so; 
plar,  y  sin  tropiezos  á  sotavento  que  b  hagan  rezelar  un 
trabajo  en  caso  de  la  rotura  de  un  cable^  lo  cual  solo  pide 
despejo  y  destreza  marinera. 

.  ^  Podria  sin  inconveniente  alguno  dirigirse  Ig  derrota 
desde  cayo  de  Piedras  á  atracar  la  paae  septentrional  del 
jplacer  d^  los  Koques  para  verilearlos,  y  doblado  que. fue- 
se el  codillo  occidental  hacer  rumbo  á  la  costa  de  Cuba; 
p.ero  para  esto  es  menester  que  se  pueda  poner  la' proa 
desde  cayo  de  Piedras  al  SSO« ,  y  que  se  anden  mas  d^ 
^uftro  inI|laá,por  hora;  y  como  no  es  uno  dueño  del  vien^* 
.(O ,  si  es^^j^lmase ,  seria  e^puQstísimo  á  desembocar  «  oosii 
.qué  debe  e.vitárse'con  él  imayor  cuidado,  por  lo  que  CQ 
todas  ocasiones  aconsejamos  coino  preferible  la  navega^ 
clon  por  el  capal  de  Santaren. 

iTavegaciM  por  éi  canal  Nuevo. 

Asi  como  desde  las  costas  de  Puerto-Rico- )rSsmf^ 

Pomingo  tienen  que  subir  al  N.  á  salir  de  la  región  de 

los  vientos  generales  las  embarcaciones  que  tienen  que 

navegar  al  E.»  asj  rapibien  tienen  que  seguir  la  misma  rq- 

jla  las^^embar^aciones  que  se  hallan  con  Igual  objqto  ea 

cualquier  puntp  de  la  costa  de  Cuba:  para  emprcnderjes- 

,tas  su  navegación  es  menester  que  la  hagan,  ó  por  los 

[P^semboques^  o  por  el  canal  nuevo  de  Bahama.  Por  los 

'Pesemboqujes  la  podrán  hacer  las  que  se  hallen  en  pua^ 

U^%  mu)r  j|prpx[i^os  o  ppco  distantes  de  la  p^u^ta  de  May  si, 
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Cottta  V.  gr.  las  ^ae-salgaa  de  Santiago  de  Cuba;  pero  las 
^e  salgan  de  purftos  mas  occidentales  ^  ó  habrán  de  salir* 
p<^  el  cabal  Ñui^Vo,  ó  tefidrátt'^ue  gatiar  4  panta*  de  bo^ 
lipa4o9  meridianos  dé  punta  dj¿  Maysí.  En  e^a  alternatl* 
va  se  presentan  ventujas  y  desventa  jas ,  no  solo  por  lo  que 
hace  i  h  mayor  brevedad  de  la  navegación ,  siíü»  á  lo  me- 
nos expuesto  de  ella  t  si  eis  efU  la^'^^ta'del  sur  ya  hemos 
TíMQeá'k  deifcrfto^n^'deetla)  qiiie  desde  cabo  Ouz  para' 
t\'É.a  cosISa-é^  hüi^ia ;  y ^unqiid  ení  ella  se  e^tperimentan 
C0ffHtot4SS  'pata'  él  Ó.>  <ob  d  au^tilib  de  los  terrales  fáciP 
jxfénieptiede  vencerse  la  dIáCiíincia  que  hay-desde  dicho 
cabo  éáMa: punta  de  M^ysiv  bordeando  de  día  y  de'noche^ 
.sin  que  haya  úesgu¡  d^  atmtár  la^osta:  Pero  si  serrará  de 
iglftl^inMiiobia^  lleude  cib^  dd-  Sttn  Adtonio  hasta  el  de^ 
Ortt2í^ 'fébilmefrtéf^e  conoce  l0  expuesta  que  debe  ser  Iíi-: 
nal^égaieibu-^üe  de  noche  se^ltaga  sobre  b<Mrdos  en.  las  pro«< 
2imidades  no  de  una  -costa  i  smo  de  un  placer  lleno  de  cai«' 

yos  y 'arrecifes.    ■".7""'^       '      *"  •    ••■•;'   ^ • -»- 

'-  Del  ttáimo  í^bdcsi^elí  ]a  {:ost«í'áep(!entrIóiial  áe  Cubeta 
«átomos  dt%rloVdttéMif%6llii^eíttds'q^  ddl^jtf  püti^  é» 
liiuW  BaRsttf áa  á^  Má^Í*^u6dé  há(Mst  sin  g^n  tfesgo  aí> 
graU' pérdida  de't¡emp<>i'pero  si  ha  de  hacerse  esto  desde* 
patita  de  I<acos  para  el  £. ,  salta  á  la'  vista  ^  cual  es  el  ries*. 
gd  que  se  correrá  con  solo  acordarse  de  las  dificultades*  qu» 
Mr <te Vista; navegación ^  hacidndbla  a  vi^Áeo^anchb,  y  pa^*** 
diél^'  mantener  Ja  proa  á  deteritíii}a«(leit^fuitibo.t;£a  e^^ 
AStefi^  quedamos  eTxtín tos  dfe  toda  dn^^  porque  >  convo 
ya  hemos  dicho ,  son  solamente  dos  los  puertos  que  en  to«^ 
da  la  isio  dá  Cuba  llaman  4  lá^  embarcaciones  que  v^  á 
-EUfíbpa^  'ij'^saber^  U  HavaAa  y»  Santiago  de 'Cuba :  por 
MPMi^*Yi(ta\staáo  ^i9  iWembaitatídRes^dalptráíico  dftt(ii-i 
jíÁ(P<k '  kí^  n^sitta^'isla  4a  ütcé^iiké^^tísLrihy^mmt  para^ 
^dirígif^  ^'unbs  4  Wosr  p«éftos  de* elbr  /podremos  esta-- 
bi€ter  t  primaíO'/^ue  toda  eikibai^aKsiofitqüe  salga 'dé  Sao-. 
Mgfrj'db  Otíbd  ^ársl£w<^a^piiede- hacer  Isir  navef^oion^ 
p^^iés^^D9i9idl^^  •emboscabioái 


^ue  sale  dtU  Havana  para  Euri^pa  debe  hacerje,.sin  ^m 
pueda  ser  dueqa  d^  otrá.c0sa  f^r  el.caaal.auero  de  Bab«. 
ma.  Esta  oavegacioii  preferible  á  ladeloj»  x>e$eiK¿K><|ii|si^. 
y  por  decontado  ventajosísima  por  las  .corrientes  íper.c^y 
siempre  favorables  que  eo  ella  se  experímeatan,  ha  údat 
mirada  coi?  terror^  y  eo  realidad  ha  ocasionado  mochiUL 
pérdidas  de  embarcaciones  t  pero  coiqo  Iqs  riesgos,  de ,  elü: 
ban  dimanado  .de  Us  maks  fartjis«  y  d^iU  absoluta  ¡gqo^ 
rancia  de  las  corrientes,  rectificadas  acuellas,  y  coapcid».^ 
estas ,  depuesto  de.  todo  punto  el  terror  cpn  que  se:h4  nuk 
sado,  debe  reconocerse  á  muy  buena  luz  cuaqta  ef  U  iacU 
lidad  que  para  subir  al  N.  J^Uaen  ella  el  .navegsuiteL 

En  el  artículo  primero  de  esc.e  Perroter|%  ea  qijie  se^ 
trata  de  las  corrientes  ^  heñios  visto  cuár^.la  qur^.ex«i 
perimenta  en  este  cajaali  y  que  se  den9mina,^rriept/$cg4^*> 
neral  de  golfo:  hemos  visto .%|ti  que  ^a » gunquOt varía. ^l^i 
go  en  su  fuerza  «nunca  muda  4^  dirección.  Por  can^  do 
Bahama  podemos  contar  el  espacio  comprendido  entre  \q$^ 
meridianos  dc  Ips  Tortugas. y  paralelos  del  loabo  Ca^jive-' 
fai.  La  si^iffU^inspeccioo  de  la.c^r{a  manifie^  ^.e^t^  iiftt 
dauce,  que  como  eUde.nn  río  ^  «ondule  1^  igus^  (lái^eL 
N.;  este  rio  ó  corriente  general  se  dirige  primero  al  ^¡H^ 
hasta  meridianos  occidentales  de  los,  Roques,  que  eiapi$«^ 
2ÍL  a  formar.su  recodo  para  el  N. ,  y  ppr  tanto  irá  yanaipdo^ 
de  dirección.  de«de  el  ENE^  basta  el  N.¿NE<  ,¡que  .sg«|i 
que  tiene  .en  paralelos  de  cabo  Flprida ,  y  desde  este  %^||3|» 
cabo  Cañaveral  jsigue  como  al  N.  cna  alguna  indiofCMNli 
para  el  E. 

Todo  navegante  sabe  que  con  el  rumbo  y  di&cencúi 
de  latitud  se  halla  en  un  cuartier  el  apartamiento  /¡lelvOie*  - 
ridiano ;  con  jqiie.sl  obsecrando  la  ]9HÍt^  m  compfirf ^  ^por 
la  de  estima,  la  diferencia  de  una  y 'OUra  $er¿  el  «fecto^^P 
la  corriente,  esto,  es «  la  difereacia  de  latitud  que  I41.  cOfC^, 
liento  habrá  hecho  contraer  á  la  nave ;  y  como  se  f pnoos 
el  rombo  por  el  cual  la  corriente  ha  hecho  con  traer.  afifOri 
lia  diüonncia  de  latitud^  te  o^iMcerá  fácil4mQir:elc9pw-¿ 
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tel0¡eata:4e  mefidiano,  ^xse  se'hajsrá  contraído  por  causa 
4«  la  corrícote^^  jel  cual  reducido  ái4iferencia  de  longitud^ 
y  4(e)ijc^da  esU  irjia: Jongjuid  do  estima  de  la  oave ,  se  ob- 
tendrá  la  longitud  de  ella  con  botante  aproximación,  y 
iKilo  Pabró  algiin  er^or  en.esta  determinación  en  el  recodo 
qjpe  hace  la  corriente  desde  los  Roques  basta  cabo  Flo^ 
lida ;  pues  que  .en  tal  parage  será  preciso  determinar  el 
jvmbo  de  larCorriente;pór  un  prudente  tanteo. 

Como  es  indudable  qbe  tío  pudiendo  ser  causada  esta 
corriente  gentral*  liao  por  una  superabundancia  de  aguas, 
oiiebfisCando  su.  nivel  sale  por  este  cauce  á  perderse  en  el 
Océano  libre,  también  lo  es»  que  la  rapidez  de  ella  será 
majror  ó  menor  según  sea  mayor  ó  menor  dicha  super^ 
ibuodgncta  de  aguas ;  y  como  esta  no  puede  ser  momentá- 
flM  á  causa  del  gran. depósito  en  que  está  contenida ,  ¿ino 
firogresiü^,  y  por  tdii^o  pausada ,  tendremos  que  conocida 
la  rapidez  6  relocidad.de  kr  corriente  f  podrá  contarle  coíi 
^tlaentres  ó  mas  dias  sin-^rror  considerable,  siempre  que 
ipl  viento  sea  el  mismo ,  pues  variando  este  de  dirección 
puede  variar  la  fuerza  de  la  corriente ;  v.  gr»  observada . 
Ja  ^eloptdaifi  de  la  corriente. con  viento  de  briza,  puede 
coatar9e>  09  dos  ó  ttfes»  éi  n^as  dias ,  con  ia  misma  Jtreloci* 
dad  déla  corriente  si  el  viento  subsiste  á  la  brizas  pero  si 
le  lía  Uaibado  alN.  ñierte»  ya  la  velocidad  debe  au  men- 
tar .-ceímo  se^experifuenta,,  porque  /chocando  dicho  viej^to 
/pen.lsi  corti^nte  ^cí^l.freu  de  cabo  Stfr  Antonio,  y  en  to* 
4o  el  espacio  de  la  cosía  de  la  Florida »  estrecha  el  cauce». 
y  por  <^onstg4Íeote  «umeiKsi  la  yelocidjad. 

Dé  4gui  resulta  que  conociendo  la  diferencia  de  lati- 
tud de  la* corriente )  y  la  distancia  que  ella  haya  hecho  aa- 
cbr'á  U  nave,  se  puede. co.n  suma  fjacüidad  hallar  en  un 
tvintiet  el  ap^taioi<;ntcr  de  niecidiauo  que  habrá  la  nave 
cmtiiiido' pdr  oaifs^  de  ella.  Con  que  toda  la. dificultad  de 
4»sta  navegación  cesa  desde  luego  que  ;h9ya  latitudes  ob- 
.  servadas*  que  comparadas  con  las  de  esríma  den  una  dife- 
r^neia  de  latitud .<i^^9rrieQte$i  pu^s  cpn  este  dato,  y  uno 
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de  los  otros  dos,  á  saber,  6  rambe  de  la  comeóte ^  6  Trfo- 
cidad  de  ella ,  baUare«)s  el  apartamiento  de  meridiano: 
testa  solo  manifestar  cuál  es  el  uso  qoe  puede  y  debe  hSK 
cerse  de  estos  dos  datos.         >  . 

Para  ello  es  menester  que  tengamos  presente  que  ^ 
del  rumbo  sufw  alguna  excepción  en  las  inmediadoDCS^de 
meridianos  de  la,  Havana ,  pues  á  las  veces  ajcafl«ati  hasta 
ellos  los  hileros  de  corrientes  al  ESE.  y  E4-J'Sfi.',^iievie¿ 
nen  despedidos  desde  la  ^nda  dp  la  Toitega^,  v  asi  ctaan- 
do  se  tengan  diferencias  al  S.  será  meiiestiMí  fallar  el  aptf  * 
tamiento  do  meridiano  con  el  rumbo  del'^B. i SR}  pero 
cuidado  que  no  se  deben  confúiídir  las^^  difereacta^r  al  S., 
que  produce  la  corriente  general  con  las  que  produce  ia 
rebeza  del  placer  de  los  Colorado?,  pi^s  ;4qiiella  baoe 
contraer  apartamiento  líe  meridiaoó^al  E. ,  ^  •**;^l  ^^ 
trario  Ikva.  las  embarcaciones^  para  ti  O.t  esta'distínciav 
es  muy  precisa ,  y  no  ofrece  equivocación ,  pues*  dicha  rr* 
beza  no  se  encuentra  sino  desde  meriHianoa  de  Cabafislis  y 
baliía  Honda  para  el  cabo  de  San  'Antonio,  ni  sale  de  la 
costa  mas  arriba  de  los  23®  de  latitud.        -  • »      ■     •-      i 

£1  dato  de  k  velocidad  de  la  corriente  süfirb  tamftiéa 
variación,  pues  aumentando  sil'  foeriá  e«  ralKitoPC|tie  «dis* 
minuye  la  anchura  del  canal ,  es  preciso  que  desde  los  Ro- 
ques para  el  N.  sea  siempre  mas  viva,' como  etf^feotó  se 
experimenta;  y  esto  deb!^  tenerse  prtteiite  para  dO  effi^ 
plear  la  velocidad*"  h^lliida'  en  imeri^MOi  )á«  la  Ififvand 
xuando  ya  se  haya  éntra<&>  "¿n  la  angomrrá  qi)6  empieza 
en  los  Roques ,  pues  sueU  hubér  entre  ^hos'd<ft»paira|e$ 
una  diferencia  de  milla  y  medía  porhcfraen  la  velocidad 
de  la  corriente.  ■  '*'^  "' 

Presentes  estás  variaciones ,  decimcM  que  siwd^  dtsic^ 
hooiiia  la  velocidad  dé  la  corriente,  se  tíace  pre¿í»yá^'Clid;i 
navegante  determinarla  por  una^  experiefecia  Tf  ^- '<Wtíi 
deter¿)i*nkcion  no  cabe  se  pueda-hacer  siho=  cq^:  él  rumbü 
de  la  corriente,  y  la  diferencia  de  latitud  entre  Ja^<>bser«> 
vada  y  la  de  estima  :]^or  conSiguiinte'el'qtle'entra'titf^^ 
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catBiIy  T^volis^úio  4>íen  ea  tienas  de  Cuba  ó  del  arrecife 
:gieU' florida. escabtóoe  SU' ptimo  de  partida ,  debe  dcter- 
""Oiihar  tvk  su  primera  singladura  la  velocidad  de  la  cor- 
«cíente. coQÜa^difemicia  deiaiicud  y  rumbo  de  ella.  Decí- 
an»! ea  la  .primera  sm^bdura,  porque  en  lo  general  el  co« 
«toa  de  los*  naregaaces  solo  aproVecha  la  altura  meridiana 
«dei'Sol  parahalmrJa  latitud;  peroles  bien  claro  que  mu- 
€ilv>  mejor  iiert»oo  desperdiciar  las  alturai  meridianas  de 
Jes  plaaemsíy  estreltas  de  primera  magnitud^  no'  solo  por- 
iqur as» üo^se" corve  elrriasgo  de^  quedarse  sin  latitud,  sino 
porque  esta  será  también  mas  exacta  qi|e  la  deducida  de 
alturas  meridianas  del  sol ,  cuando  este  astro  pase  por  las 
pfésximidadei  del  ceeit ;  y  por  de  contado  la  práctica  dé 
estas  repetidas4>b6ervaciooes  por  la  noche  asegura  hasta  lo 
posíbb' la  situacioa  de  la  naveí  como  que  van  dando  una 
idea  obcíslma  del  aaedo  de  obrar  de  la  corriente,  y  por 
tanto  del  camino  que  se  va^  haciendo.  Conocida  una  vez 
la  velocidad  de  la  corriente,  ya  se  podrá  hacer  uso  de 
él Ui  para  hallar: el  apartamiento  de  meridiano,  y  su  cono* 
cHmiento  Sfrá  importantísimo  para  cuando  falten  las  lati- 
tudes ofasavadasy  pues  careciendo  en  tal  caso  de  la  d¡fe« 
rencia  de  latitud  de  corrientes,  faltaría  todo ;  perp  si  se  co- 
mee la  velocidad  de  la  corriente ,  con  ella  y  el  rumbo  k 
que  agtte,:se  hallari  k^  diferencia. de* lat i t>id  y  apartar 
miento  de  meridiano  de  corrientes,  que  aunque  no  darán 
Ififaitiiacion'dé  la^taaVe'<X)nla  exactitud  que  se.teiidria  si  se 
*liid>ie8e  observado  latitud ,  sí  la  asegurará!)  con  «una  apró- 
ximacion-  suáciente  á  poder  evitar  todo  riesgo  con  la  com« 
binacioo  y  prudencia  marinera. 

:  La  combSaadoo  y  prmdM^gpiarinera  servirá  para 
daf  el  oompetcm»^^ gesgoa<do ¡j(||K; tierras  y  arrecifes:  la 
det;alladii  descripaiepi^uep  hemor dado  de  todas  ellas  nada 
deja  qtte  desear,  ni  parece  que  con  Io*dicho  sobre  cor- 
rientes hay  nada  que  prevenir;  sin  embargo,  en  beneficio 
de  los  pQOo  experimentados  en^l  arte  de  navegar  diremos: 
x.f...  Que  1%  nuis  conveniente  es  dirigirse  por  medio 
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canat ,  no  solo  porque  a^  ^  estará  mas  lejos  del  peligro» 
sino  porque  también  se  tendrá  cofíieate^pas  fuerte ^^[Be 
es  lo  que  se  desea.  :    ■    '  ' 

^•^  Que  como  no  cabe  asegurar  coa  la  eauustbud  oe* 
cesaría  la  situación  de  la  naye,  á  peJíir  de  las  reglas  dadas 
para  disminuir  el  error  de  las  comentes,  debe  coa  Md» 
empeño  huirse  de  la  costa  oriental  de  la  Fiotida ,  cooio 
muy  expuesta  á  un  naufragio»  á  causa  de  ser  el  viento  ge^ 
neral  de  travesía  en  ella  •  y  nunca  habrá  el  inenor  tifsgo 
en  atracar  el  veril  de  los  Roques»  y. el  del  gran  banco  j 
pequeño  banco ,  puesto  que  en  ellos  se  encuentran  buenos 
fondeaderos  I  y  muy  propios  para  aguantar  los  duros  tem- 
porales del  Ñ.f  que  se  experimentan  desde  Noviembre 
Jiasta  Marzo,  y  que  no  dejan  de  causar  buenas  averías,  f 
aun  obligar  á  hacer  arribadas,  que  siempre  seráa  expues* 
tas;  porque  tales  vientos  son  muy  socios,  y  el  peor  par* 
tido  seria  el  de,  iise  sobre  uno  de  ellos  á  la  costa  de  Cuba 
en  la  expectativa  de  tomar  á  la  Havana  ó  Matanzas :  por 
esto  luego  que  haya  apariencias  de  norte ,  ló  neiejor  es ,  si 
se  está  iobre  los  Roques,  fondear  en  el  placer  de  ellos^  y 
si  sobre  el  banco,  atracarse  á  su  veril  par-a  fondear  en  él 
cuando  e[  caso  lo  pida;  pues  aunque  haya  N.  duro,  como 
se  pueda  capear,  debe  proseguirse  la  navegacion^en  la  se» 
guridad  de  que  lá  corriente  hará  desenoJ^ocar.  la  fBÚsK* 
cacion,  .    •      .  , 

3.^  El  avistar  los  cayos  del  veril  .del  banco  es  tauf 
necesario,  aunque. no  haya  rezelo  de  N.,  y  habrá  tiea^o- 
nes  en  que  con  todo  empeño  deben  procurar  reconocerse, 
especialmente  si  por  falta  de  observacionos  no  hay  segu» 
ridad  en  la  situación  |I!|^^en  cierto  que  cLm^or  modo 
de  libertarse  de  un  figjWy^.el  de  conocerlo;  y  no  haf 
mejor  conocimiento  que  erque  se  adquiere  con  dos  oios^ 
puesto  que  ellos  son  el  instrumento  de  mstB  coofiaoaa  que 
tiene  el  navegante  en  la  práctica  de  su  profesión. 

4.^     Que  cuando  por  calmas  ó  vientos  escasos  de  Ja 
^arte  del  S.  se  ^vea  el  buque  expiiesto  á  jUsen^bocar,.  se 


J 


VE  LAg'XFRXmf£S  AK TILLAS.  Ú%< 

|}rDauP€:¿esáe'  luego^  atracar  el  veril  deiosRoqixes  6  del 
-bucoide  Bafaamt  ,:para^bajar  deiée  él  por  eí  canal  dé  San- 
-tareii  i  Mmür  iacosM^de  Ctibaf  s»  ^tsecen^rsé  ea  bór- 
iáearreo  l»>expeocaiC'va*d&  ganar  i  boVmnh'  atocha  fei^ 
-dtdaj,.jn>iidue)c^n  t^  kmniiobra  sdou  s^'conk^u^Ui  haMr 
nud  fiítriblc  el  áéwoiboquev  ^í-' '-  / .  f  ?  . .'?  >'  •  .  '  r  ^  -^ 
*  *  5.^  '  Que  si  el  desemboque  00  ha  sido  remediable  se 
busque.  inmecKatame&te  bT'pcihta  mefídioDal  dt  Abdco  6 
Pé&a  ffgujereadaí,  laque  r^conocidd  ú  navegará'^ tomar 
la  cosca  de  <3iiba  tono  bemos  dicho  en  fc^^'kjgalr.'''  >     '  -^ 

.  6*^  Que  setenga  im  edtqoisirio^  cujdád<ti  -diíailik)'  íáv<v 
lantariameDte  se  iat  raque  ia-co$ra  y  los  cayos  de  la  Flicirida^ 
en  examinar  si  se  ha  salido  de  la  corriente  general ,  yeñ* 
trado  en  b  rebezat'fWto este cpneciíiiíento advbrtímbs que 
la  rebesa  foíma  uúa  notable  y  visiMe  }ín'ea  d^  divisibh  qué 
la;  separa  de  ht«eotviente  ¡génehW  ^fBU^  Hti  Kfléft^é  divU 
sion  está  en  muchos  parages  fiíeva  de'lá  Vista  d¿  la  tierra:' 
que  eo  eUa'por  Iciiegúlar  00  hay* sonda,  y  que  se  mani- 
fiesta no.  solo  por  la  imidanza  de  color  en  el  agna,  sino 
porque  en  ella  auo  qn'bs  mayoresi  calinas  ^  forma'  ún  hér*' 
videro  6  escarceo:  desde  esta  Imea de  dlvisioiv^a  desva? 
Deciéndose  el  color  del  agua  á  medida  que  se  acerca  á  lo^ 
cayos  de  la  «Florida ;  pasando' del  a^ui  del  gblfÓ'«át>  hermo^ 
so  verde  mar,  y  últimamenre  ú  un  blanco  como  de  leche. 

7.^  Que  cuando  se  esté  en  esta  rebeza  se  han  de  ha- 
isr;lai><orr<vQSeiiei:  de  cóirrr^nrés '^  rombos  i^t^r^ntente 
opMstoéif^e'seüiarian  en^ki.torriteMcií  general  t'steiidb  esta 
advexte^cia  muy  precisa  ,ipues'que'álg«mos  pof 'no  'té^rlá 
prekentese.  iian  perdido,  considérám|cse  en  puútos  bJen 
disiipras  de  aquellos  en  qne  realmenrese  hallaban:  ^ ' 

iíl)f>i  Que  culaidó  desde  la  «ónda'dto  la  Ttfttag^s^e!í«> 
tre.ep  eteand'con^'bl  4stifet'o^xleod¿s<^i!A)ocar'/9e.  pro¿üt% 
falíiailse  con  tierhs  deiCoba  ¡4^  dtííari«tife  dWM^Flori-' 
dn^  para  tener  un  buen  punto  de  partida  rjHÍfe^údáiféMS 
k^büd  y  $on4at  en  h^'de  Tortuga  son  mas  qt^e  suficientes 
diita&^^a  asegurar  Ja  siiüadoade  Ja  navtf  1'  codio  que  alB 
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h  coitifaucñn  para  el  S£.  y  ESJE^  hiista  qué  eAcnñoda 
por  elcáúaliígais  U.dircocion  fk éU.4[esQluul« ^qiw kLc»r<- 
x«$x;Í€io  é^ xotxifintísi  seria  fáilaí  ráo»  mu^  tialíble»  j^pch 
áx)A  Aú^ficu(y'qtt¿'ná  bnqfKO.  eÉpevmootap>ear faéiÉiflíá 
f^  U  jidgMjaotlaa  GoíBfientd&  lid  fiS£.  ii7:>ett.fat  ji(rii.>bíi» 
tad  las  del  ENE. »  en  el  cual  caao  se  cQolorÍB«naír  lú  koi- 
«ludes  desestimas  y  observada  t  y  no  hábria «refrió  pam 
^Qí$«gk  el  apiic<ainiento  de  ;merid¡aiio.,^(tte. podría. tener 
if^iXi 4oi¿>9Ínj^PA  de  error»  en  unaipalahirk;, ia^;correcciok 
de  corrle^ii^  flxplicada  )^¡áe  caaLtioñ»  de  necdstdad  i^oe  fi 
j^i^,dp.p^rÍti4^  $4  cuente  desde  Meridianos tfas  ta  Havma. 
'  ^f^nalmente.ii  par^'  dar  una  razón  mas  clara  de  coaard 
liemos.  di^Oi.resiQl veremos  un  egemplo»  el  cual  lofaemos 
&aqi<3|Oi\l)9i  h  navegación  t)ue  eo  .£nf ro  de  1789  hizo  h 
£^^g%t9iyi^<^u$;y;  bei^liInnXialMiion»  la  cual  presenta  el 
m^s /luiégti^  CM¡qmiie*fde  los  edelAommieatos-que  ha 
hecho^  )a  lhidrpgra£¡a.4esde  aquelliriípoái,  y  que  por  de 
epatado  d^mpestra  bien  que  la  instriKxion  que  damos  en 
este  Derrotero  $,  lejos  de  ser  sistemática ,  e$tá  deducida  de 
xm  s¡4p(^.9iftero  fLe.dfttQ3.  prácticos  ed'qne  fiíndaoiostki  se* 


p./ t/i;  .  •  3.10  *-* 


NavegaaioH  dt  lafragAta  Venus  y  httgantí»  Gahestmí 
•  ,  f       .    .  fñ  Enero  de  lySg. 

ry.  X4.  fragata  Venus  y  bergantin  GalMsUM^con  deittoa 
ía  prijiiisra  4  PwrtQ  Rico»  y  el  segundó  a  Tlíll^adtdebaIw 
l^yeotp ,.  navi^garíon  en  .cpnservja  hasta  d^mbocat  el  ca» 
^al  ^lueyo :  de^de.  que  dieron  Ja  vela  del  puerto  derla  Ha^ 
vana  experimentaron,  firientos  del  ^seguadet  cuadrante  ,  con 
Ipfjqpef^;  ];.ppr  s^^e^de  Ja  cosca  de  la^Flofida.^  que  te- 
íx4siXiAW9ff^^\^^^^^^o^^tf^  bofdoa;)jdfa;tQ»(fo  que  it 
Ío\r^ff^'á^  4¡fí^,W  faUdik  del  páertb » en  les  que^ao habían 
vist9};;iei|Frg^9}guna(,;y^  consideraban  por  su  esckna  sobf^ 
lasj'oi!;^a6¡oñe$  del^cabq^.de  San  Antonio»  se  hállaimi 
mi;t¡i^p$  «p. fl'c^  ivicjo  de  Babaaia :  esta.  aiogolarkíiMi 


mvegftcioo  hizo  gran  ruido,  y  por  de  contado  sirvió  para 
aumentar  mas  y ^milll^^' Yeiwi^é  ^tolMv^gacíon  del  cajuü 
Nuevo :  ella  misma  por  tanto  es  la  mas  propia  para  ver  si 
ub  ferredlas' qaé  euciUtf^eflf^»  4é  |^¿idé^détSdcéi<=cft¿  fpo 
hi  verdad^ 0at^gact#n^fie  hfekiotí'  tsto^' lMi<)étfs/  ' '-'^  < 
i*  !  JEiAí^vy^iiiiéro^itfmk  ^elftVyfa3db^dÍD%on}et^ 
do  aqueUoL  va^ef  dQÍito<m»(tÍWCós^«et^¡«Wífii^^ 

naiMttíotLG$  'ivAablecterod  'sa  f  taiito  •  ito  f^úésí^  «h  Ik  -kiti^ 
»ud  de  23^  I6^N^^|'y- los^itiid  áe;f6''lifl%)^tid^^^  dé 
C^áíz^dMdeditbas  m4rca<:i«!]ettt>l¿K¿éét'K^lé4K«'a^ 

en  la  latitud  de  230  32',  y  io^üA  dof  74''':r4^ 'Oi'Nb 
tuvieron  ktitud  observada. 


.í   • 


JDi^  18  al  ip. 

CoB{fN'entds  dtí' 'primero  y  s^gtindoicáadjfafibtrekM 
y  <atnx;^a(ii¿s  se  (dKiftttfviiéM^  de  tna  y  «tráf^^üfelta^laá 
Vieinte  "yi#atré '  horas  9  y  átitíqilé  A  amktiocét  yierbní  la 
tierra,  fue  tafrcdotftiiaÉÍelfte/^^  4e>  páditron  tomar  C6¿ 
oocimiento  de  ella. 


titttd' 


Latitud  llegada    ^         .   .     iíbB^tíi¿^ütgt.f^^M'^vAi^ 

de  estima N».»í4.—oo        da,..»....« 75...34...O. 

Id.  ohservada.^Ni>)íy.:}.1^'^^  «on^^rio^ 
Düerencia .S...»oo»..».o7 


i     ••  '.    •  ;    :    I  ..    '/;  '-:    •  t  ii   .-     .       :.  ..    .  I 

o  .  La^dífioreocíá  al  S^  ¡a<iíai:.^Q¡9Íin  se  lullabaii.cD.lM 
hileros  que  lecbaxa  U  soada  d^  lá  Torcuga.ry  ibiob  Udir 
ferend?  és  ipuy.  coru;.  podemos  creee  o  q<ie  hubo  a^una 
i^<8p«9Sa«ÍM:  pon  bts  pw {eoftea  «L  ENE.  que  ya  experí* 
ine^ta^ap^  ó[qu^;svi|Q  hlcotnfs^tti^.^ri^á  arE.fS£« 
^j«|i^nqsiizá  ,ipft$  al.E^fc  yi%%\  dedui^mos  el  aparta* 
^ieAtO;4<|inecl£}í|Qo^d¿  corriente  c<hi  elruii&adel£.|S£^: 
i(  dic^p  ,f  «iioll^  I  y  con  diferencia  de  latitiiMe  7'  se  coitt 
$(jiep  i35f,ide  apartamiottto  de  meclciianot  que  reducidos  ¿ 
i^i^r4^í^d/$/jo)!gitud{dM.3$f».qw  U  ioBgl* 

i^tld  A^4aidf  estilita  dan  pQlrrJQagttud  oeio^ida  de  U  Mf 


Día  jp  a/  so. 


•  •  ♦• 


Con  viento  fresquito  del  segundo  cuadrante  siguieron 
^>ofj!a4^,íV§otiajoá|i?n^  ^rifnQra¿¿^aÍiA  ^  1>9Pf$ÍI  <}^1  «oí 
gue^yirgtp«^:y  se  Ai^aartivi^M»  AliMSHPjje  J4i»M^ladura 
pn  proa.eiv j^l,  c>rf;e)^. cqadraiite',  á  fia  de^  salirse  de  iá 


Punto  de  estima. 


4  • 


Latitud  salida..N«a^«:)JÍ»f    JS^Ugítud 

yegada....:. .:  ^..1^1;  23ÜÍ:  .4 1    Llegada...,»..».»76:i,  i<..0; 

Corrección  def^rrwiief^\^  .    •  L 

Con  la  diferencia  de  a  a'  entre  la  latitud  de  estima,  y 
la  observada  y  el  rumbo  del  EN£. » se.  bailan  53^  de  apar- 
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tamíento  de  meridiano,  que  reducidos  á  diferencia  de  lon- 
gitud»  dan  58^  £.:  la  diferencia  de  longitud  por  estima  es 
de  51/  al  O. /luego  la  verdadera  diferencia  ^ue  la  nave 
contrajo  en  ^4  horas  fue  de  7^  al  K ,  que  restada  de  la 
longitud  de  74^  56^  que  es  la  salida'  por  el  punto  de 
corriemes,  quedaba  el  buque  en  la  de  74^  49^  O. 

« 

^0  al  SI. 


<«  • 


Cdh  viento  fresco  del  segundo  cuadrante  navegaron 
toda  la  singladura  enr  vuelta  del  tercero  para  disminuir  de 
latitud  y  safarse  con  todo  enpeño  de  la  costa  de  la  Floríi- 
da :  al  fin  de  la  singladura  reconociendo  por  la  observación 
las  diferencias  que  tenían  al  N» ,  y.  considerándose  al  O.^ 
dé  los  cayos »  creyeron  entrar  en  la  sonda  de  la  Tortuga. 

Punto  di  fstima. 

w 

Latitud  salida...K..24^...3^    I«ongitudsaIida..76^.a  5^0; 
Diferencia S...oo...i  6     Diferencia....  J'....  i .:  i  o..O. 

Latitud  llegada.N..23....47     Longitud ll^gada.77.. 3 5   '^ 
Observada N..24....io.  ^ 

Diferencia...«....N..oo....23 

Corrección  daorrtentis* 

,  CoB  %^-  de  di&rencit  entre  estimada  y  observada  y  d 
rumbo  del  £N£.^se  hallan  55^  de  apartamiento  de  meri- 
diano ,  qué  reducidos  á  diferencia  de  longitud  ^  dan  i^  oo^ 
al  JB.,  la  diferencia  de  longitud  de  estima  fuede  i^  lo^alO.i; 
luego  la  verdadera  diferencia  de  longitsd  es  .de  10'  0..> 
que  añadid»  á  la  longitud  de  74^  49',  qne  es  la  salida  por 
el  puntóle  corrientes^  queda  el  buque  ea  latle  74^  59'  (X 


00 
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Día  2Z  al  ss» 

Coa  vientos  siempre  del  segundo  cuadrante  frescos 
navegaron  en  el  tercero  meóos  las  ultimas  seis  horas  de  la 
singladura,  que  por  haberse 41amado  el  viento  al  smr  vira- 
ron en  vuelta  del  ESE. 

Cuando  ellos  pot  su  estima  se  consideraban  al  O.  de  la 
sonda  de  la  Tortuga  por  el  punto  de  corrientes,  se  ve  que 
lejos  de  eso- se  hallaban  ya  üinbdcados  entre  loS  B.^ues  y 
cayo  Largo,  y  qpe  pasaron  de  los  cayos  que  forman  la  ca^ 
beza  de  los  Máitirbs  á  la  distancia  de  veinte  millas. 

Punto  de  estima. 


t« 


Latitud  sáUda...N..a4°..io'     Long¡tudsaMda.77*.35',.0. 
Diferencia S..-.oo...io   '  Diferíncia.......oo...23. .O. 

Llegada *..^No.24  Llegada....», 77^*Í^ 

Observada N.-.24....33 

l>¡f(£ye"üda..v. .  .,t.N.*.PQ....  33 

Corrección  de  corrientes • 

»        ,    ■  ♦  * 

Como  en  el  último  tercio  de  esta  singladura  navegaron 

en  el  recodo  qu^  la  corrí^iük  h^e  e^t^re  Jos  Roques  y  ca* 

yo  Largo,  y  donde  ya  empieza  á  variar  de  dirección,  es 

preciso  bacfli  \m  paidente  tanteo ;  y  asi',  séponienda  que 

las  dos  terceras  partes  de  la  singladtfra  se  experiáientaron 

corrientes  al- ENE. ,  y  el  otro  tercio  al  N£.|E.,  tendré* 

aiíDS  q\ie  ét  TÓmbo:.  medio  ide  la  odrrlente  será  el  de^N. 

^  <6^fi;,  con  «'el  fcüV,  y  53'  de  diferencia  entre  la  latitud 

'^estima  y  dbsciprada^  ^^*hallah  7V  de  apaitaroiento  de 

ineridiaiio,  ^aé:rednciid4s  ¿diferencia  de. longitud,  dan 

1**  19'E. :  como  la  diferencia  de  longitud  de  estima  fue  de 

23^0. ,  resulta  que  la  verdadera  diferencia  de  longitud 
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que  contrajo  la  nave  es  de  jó^fi. ,  que  restados  de  74''  ^y 
longitud  salida  por  corrientes,  deja' por  longitud  corregí^- 
da  Ja  de  74'' 3' O. 

Dia  S2  al  ííj. 

Con  ánimo  de  picar  la  sonda  de  la  Tortuga  navega- 
ron con  fuerttKle  vela  ál  NE.  hasta  la  puesta  del  sol ,  que 
lio  habiendo  cogido  sonda,  se  pusieron  en  vuelta  del  se* 
gundo  cuadrante,  y  la  mantuvieron  el  resto  de  la  sin- 
gladura. 

Vunto  de  estima. 

Latitud  saIida....N.24^.33^  Longitud  salida.7.7^.58^0. 
Diferencia S..oo..3o      Diferencia oo...i2...E. 

Llegada. N.24......3     Longitud  llegadá.77..46.0. 

Observada N.24....4a 

Diferencia .N.00...39 


•<  # 


Corrección  de  corrientes.  ' » 

Como  la  navegación  que  hicieron  en  toda  la  singladu* 
ra  fue  en  el  recodo  que  forma  la  corriente,  podemos  supo^ 
ner  el  rumbo  medio  de  ella  al  N.40^£.,  con  el  cu^,  y  jj/ 
de  diferencia  eiYti«  la  latitud,  observada  y  la  deescima^^ 
hallaremos  33^  de  apartamiento  de  meridiano ^  que  redu* 
cidos  á  diferencia  de  longitud  dan  36^  al  £.;  y  como  la  di- 
ferencia de  longitud  de  estima  es  de  1 1'  también  £. ,  será 
la  verdadera  diferencia  de  longitud  de  48'£.,  que  res^ 
tada  de  74"^  3^0.  dejará  73^  15^0.  por  longitud  corregida 
de  la  nave. 

'Dia  %3  al  %4. 

Con  fuerza  de  vela,  y  viento  al  NNE.  fresquito,  si» 
gnieron  al  SE.^E.y  £S£.  hasta  las  cinco  de  la  tarde  que  se 
pusieron  i  tomar  liaos ,  y  sondaron  x  fto  braus  ^  <  hallar 
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{pudo;  f>oco  después  de  mateados ,  y  como  á  cosa  de  las 
»\^9  el  bergaotio  qqe  iba  por  b  proa  señaló  riesgo  en  la 
derrota ,  y  arribó  en  popa ,  y  al  pasar  á  U  voz  de  la  fragas 
ta  dijo  babia  sondado,  en  seis  braziis  de  agua  fondo  de  are- 
na blanca  muy  fina,  y  ^ue  á  poco  rato  de  arribado toIvíó 
á  sondar  con  30'brazas ,  y  no  halló  fondo.  Dé  resultas  de 
ipste  accidente ,  y  creyéndose  sobrfe  el  T^U^rídioBal  di» 
las  Tortugas ,  determinaron  navegar  hasta  inedia  noche  al 
sur  de  la  aguja  t  y  desde  dicha  hora  basta  el  .amanecer  al 
SS£. :  asi  lo  nicieron  sondando  muy  á  menudo ,  sin  que 
volviesen  á  coger  fondo:  al  amanecer, restando  el  tiempo 
claro,  y  el  tiempo  al  NE.  faesquito,  forzaron  algo  de 
.vela  con  ítwna  de  reconocer  la  tierra  de  Quba. 

Antes  de  presentar  el  punto,  de  estima  al  fin  de  esta 
singladura ,  vamos  á  ver  en  qué  parage  del  gran  banco 
sondó  el  bergantin  á  la  puesta  del  soU 

Desde  el  medio  dia  hasta  dicha  hora  de  las  seis  de  la 
tarde  contrajeron  por  estima  19^  de  diferencia  de  latitud 
al  S»,  y  25^0  diferencia  de  longitud  al  E. :  por  lo  que 
hace  á  la  corriente ,  la  inspección  de  la  carta  manifiesta 
que  el  punto  en  que  se  halaban  al  medio  dia  está  ya  muy 
separ^ido  del  curso  de  la  corriente,  y  que  poca  será  la  fuer- 
za que  alli  alcance,  pues  estaban  como  casi  en  la  boca  del 
<ABal  de  Santaren :  no  obstante ,  supondremos  á  las  cor* 
lúentes  una  velocidad  de  milla  por  horsHd  ángulo  de  40% 
f  tendremos  que  en  seis  horas  harian  ganar  á  la  nave  cin« 
co  millas  para  el  N.  y  cuatro  para  el  £.:  por  tanto,  la 
verdadera  diferencia  de  latitud  contraída  hasta  dicha  hora 
será  de  i4'^S.,y  la  verdadera  diferencia  de  longitud  de 
op^R  ¿luego  la  fragata  se  ball^xi  i  dicha  hora  e»  24''  28^ 
de  latitud  y  72^46'  de  longitud  occidental  de  Cádía?: 
echado  este  punto  en:la  carta ,  resulta  que  estaba  una  mi* 
Ha  fuera  del  veril  del  placer^  y  como  el  bergantin7  9^^ 
era  el  adelantado ,  apenas  hizo  mas  que  coger  sonda  en  su 
iVeril^  resulta  que  este  punto  de  corrientes  casi  no  tiene 
crcoTialguno:  el  exior  ma  de^eclable^ó  por. mejor  decir. 
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W  ^sdmbrosa  ezactitad  de  la  situsuifm  que  1m  da  á  estosc 
buqiMs  la  coueccion  de  corrientes,,  no  es^ni  debet' esperara 
$e  que  sea  la  uiisma  eo  todos ;  pero  sí  oíaniiesta  cuan  ái%-i 
tinta  hubiera  sido  la  navegación  de  ellos  &i  hubieran  teni-) 
do  este  conocimiento,  puesto  que  cuando,  se  creían  en  las 
Tortugas,  sus  mismos  datos  les  manifestaban  estar  embor 
cados  en  el  canal ,  y  en  disposición  de  gobernar  al  N,  Sin 
guiendo  su  derrota  veamos  cugl  fue  la  navegación  sucesi* 
va  que  hicieron,  y  para  tUoppndr^os  el  punto  de  esti- 
ma en  que  se  consideraban  aí  medio  dia,  y  aquel  en  que 
realmente  estaban.     *  : 

.  :  Pimtp  desestima.  r 

Latitud  sal¡da..4SÍ..24^..42'  Longitud  salida.l77^.4'6'.0*^ 
Diferencia ...S.i...i..»44      Diferencia oo...48..£. 


•w 


Latitud  llegada  Longit,  llegada«.76.  .«^S.O^ 

de  estima N..22..$8 

Observada N.-ai^.JJ.  -  '   . 

Diferem:ia4«...^..uS<«.OQ««t.^.  '  I  :  '            <. 


La  situación  de  estima  de  este  medio  dia  resulta  ím* 
posible,  porque  Ips  oploca  sobre  la  tiena  de  Cuba^  y  no 
hay  que  decir  que  eajas  antiguas  cartas  seria  <)tra  cpsa^ 
porque  ex  proáso  %^  ha  ^büdo  #^  puntp  en  el  cuartprpn 
manuscrito  de  aqnsllos. tiempos,  y  resulta  lolmismjb;, rji 
aunque  no  se  hace, mención  eo  los  diarios  de  esta^  diíicdU 
tad ,  es  muy  posible  que  se  supusiesen  ínas  al  O.  por  cau^^ 
aa  de  las  corrientes. 


C^rrictim^  de  cárrífnfíSi ! 


Ya  hemos  visto  que  si  desde  el'  medio  día  >  hast»  las 
seis  de  la  tarde ,  por  considerarlos-  fuera  del  curso  de  la 
corriente,  con  trabajo  le  hemos  asignado  una  milla  pot 
hora  de  velocidad ,  desde  las  seis.  ^^  ]a  taikle  en  ad^asttfié 
fue  yanavegghM  foletamente  iiifii«.4«:k69riWq  ípr 
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tterali  no  podetMs  asigoarte  ningoiuii  y  nat  cuándo  la 
btícüd  obsertrada  por  confoimarso  con  la^ie -^tiaia  inda-* 
ce  á  crMr  aue  en  el  canal  de  Saamren  estaban  las^  aguas 
estacionarias.  Póf  tanto  aplicando  al  punto  de  corrientes 
del  medio  dia  anterior  la  diferencia  de  longitod  contraída 
por  estima  ea  las  24  lloras^  resaltará  que  se  hallaban  en 
la  longitod  de  7^**  af  O. 


i' 


>  •    Dia  ^4  al  15.       - 

Con  el  objeto  de  reconocer  la  tierra  continuaron  ea 
vuelta  del  SE.,  yate  una  descubrieron  unos  islotes^  que 
l9^  tuvieron  por  los  Colorados »  y  á  las  dos,  desipues  de  ha* 
{>or1os  marcado ,  v  situado^  por  ellos  en  Tá  suposición  de 
que  eran  los  Colorados ,  viraron  en  voielta  del  K.  para 
buscar  la  spnda  de  la  Tortuga,  habiendo  disipado  ya  el 
cuidado  que  tenian ,  y  sin  la  incertidumbre  en  que  los  ha- 
bia  puesto  su  peregrina  navega($on«  Con  proa.casí  del  N« 
navegaron  toda  la^  noche  hasta  las  cinco  -de  la  mañana, 

3ue  habiendo  notado  blanquinoso  el  color  del  agua ,  son- 
atbñ  y  se' bailaron  sobré  cuatro  brasas:  inmediatamente 
dieron  fondo  i  una  anda ,  aferraron  el  aparejo ,  y  echaroq 
ofl  agua  las  embarcaciones  menores  para  tomar  conoci- 
miento del  placer  en  qiie  «e  haUaban  ^  y  en  el  emacÍD  d^ 
Vnaiegua  hallaron  4as  mismas  <Aiatro  braaas :  desde  la  fra« 
l^ta  vieron  iuego^  que  >aclaró  el  dk  que  al  placer  se  >e 
Téia  el  veril  por  el  S.  y  S0«$  pero  no  por  el  N;  y  NE.: 
en  fin ,  satisfechos  de  la  igualdad  del  fondo ,  «y  de  que  no 
habia  escollos,  se  levaron  á  las  10  de  la  mañana,  y  llevan- 
do por  la  proa  lo^^tés^tegülacdíscaiidia,  consiguieron 
á  las  lof  salir  del  placer:  metieron  las  embarcaciones  me* 
iiórds ,  y  oM-  foerssa  Jk  vela  navegaron  di  6.  f  &E.' 

Cosa  es'  por  cierto  maravUlósa  el  ver  qoe  haya  habido 
baque  en  que  un  conjonto  de  errores  ten  crasos  haya  cau« 
saAdian  efecto  iguala!  de  una  ilusión  óptica,  pties  como 
ta^  puede  MA^deraüwViqiMlhl' íntima*  fpe(ii^fioo¿et\.  qu# 


queclarotí  todos  de  que  los  cayos  vistos  eran  los  Colorados» 
cuando  realmente  eran  los  de  Santa  Marfa  ,  situados  en  el 
canal  Viejo.  Asi  no  pudo  ser  pequeña  la  sorpresa  que  ten* 
drian  cuando  navegando  fen  l^usoa'  de  la  sonda  de  la  Tor« 
tuga  y  y  pot  un  mar  libre  de  bajos ,  se  hallaron  repentina- 
mente en  un  pia¿erMdilaciadÍMmo^  y  s^e  cuatro  biazas 
de  agua»  Su  sorpresa  fue  efectivamente  muy  grande^  y  en 
iguales  sorpresas  se  hallará  todo  el  que  naV'egue  sin  mas 
elementos  que  los  ú^  ppa  erróoea  estima ;  y  si  la  práccka 
fie  lo$  problems^  del  pUotageastronómicc»  ei.  sumaioebté 
importante»  Qo.k  t&  menot  .el  estudio  yuposesicm  db  la 
Hidrografía:  pireseqtejnos  ahora sti  estima^ hasta las/dosdo 
b  tarde,  la  de  las  ciiico.de  la  mañana ,  y  finAlmente  la.del 
medio  dia  para  que  se  piioda  seguir  la  derrota  de  estos  bi^ 
qües  hasta  éL  niomtento  eñ  qiie  ellos  ixeconozoan  sus  ercores» 


JEétiéta  idids.  dús^dg.  laiardt.' 


#    • 
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Diferencia  de  latitud  S.  j'op'*  Diferencia  dé  longijtuá  E.  d 
Estima  }i  fax  €,iflio^^;bf  piañana* 

latkjidH¿43^  Difefea^ia  deloogitudrE»  ^ 


á\    .  .       .\i.  J    .       í     ,,  }.  

Estima  al  medio  dia. 

Diferencia  de  latitud  N.  ^¡7^  Diferencia  dfc  Ibngitud  O.  W 

Aplicadas  estas  diferencias  de  latitud  y  lopgitud'  ¿  la 
situación  que  tenían  al  medió  dia^  esto>es^  á  la  latitud  de 
aa*  55',  y  longitud  J2^  ay\  resulta  que  los  cayos  qup 
marcaron  á  las  dos  de  la  tarde  fueron  los  de -Santa  Marta# 
de  los  que  distabaa  conio.ia  miUas;  que  a  Jas  cinco  de  la 
l^añana  estaban  en  la  latitud  de  33^  38Vy  longitud  de  72^^ 
7.2^  y  por  tanto  como  siete  millas  dentro,  del  placer  del 
gran  banco  de  Bahama ;  y  finalmente ,  que  al  medio  dia  se 


• 
I 
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hallabati  en  latitud  de  23^  $2\  y  longitud  de  72^  35^  O. 
La  latitud  que  observaron  i  medio  dia  fne  de  2^""  35^ 

Dia  s¿f  al  s6. 

Con  fuerza  de  vela  y  rumbo*  en  el  tercer  cuadraate 
navegaron  á  fin  de  reconocer  la  costa ,  y  á  las  dos  de  la 
tarde  avistaron  por  la  serviola  de  estribor  una  tierra ,  que 
después  reconocieron  por  la  Anguila ,  al  sur  de  la  cual  y 
á  distanciar  de  siete  millar  ettíaban  á  ^las  «seis  de  la  tarde, 
dbsde  cuya  situaicion  em|)rtodieroii  sa  aavegacioa  por  el 
canal  viejo  á  valizatse  con  Matanzas,  y. de  alli  seguir  á 
desembocar.  Aqut'los  dejaremos;- ad virtiendo  de  paso  que 
podian  haber  excusado  el  buscar  pqnta  de  Guanos ,  cuan- 
do .coa  mucba^  mas  facilidad ,  j^sia  oiogun  rodeo  ni  fclir^ 
gro  podian  -haber  sabido  al  N.  por  el  canal  de  Santaren, 
como  se  lo  prépoitiobafaa'^.  viento  iiá  .briza  bonancible 
con  que  navegaban ;  bien  que  la  inexactitud  de  las  cartas 
tí  mas  que  suficiente  disculpa  pár^  jió  haberlo  hecho.     I 

AftT!CUlX>  VL^  ^^  »^ 

bESCmiPClOK  ¿B  LA  C09TAFIRMB:  DBSDB  14  rálTA  OÍllBHTA¿ 
DE  LA  COSTA  DB  PARIA  HASTA  CARTAGENA. 

Concluida  ^a  la  descripción  de  las  Antillas  mayores  y 
menorei,  y  dádiis  las  aÍMsáen(i¡|s 'paira  recalar  y  navegas 
por  ellas  y  sus  canales ,  pasaremos  á  describir  la  costa  del 
tbiitinente,  empézaiido  por  la  parte  mks  occidental  de 
eUa  para  irla  siguiendo  al  O.  y  N. ,  y  concluirla  en  la 
parte  meridional  de  la  península  de  la  Florida.  Para  pro- 
ceder con  mayor -flari4ad  dividiremos  nuestra  descripción 
en  trozos- de  costa  según iconven|psí|  clasificándolos  segua 
los  vientos  y  corriente ,  parii  que  resulte  mas  expedito  el 
conocimiento  de  las  diferencias  que  en  ellos  se  notan. 
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*  • 

/   Costa  de  Cumand  desde  la  punta  oriental  de  la  costa 

de  Paria  basta  cabo  Codera. 

£n  U  descripcioQ  de  la  isla  Trinidad  y  bocas  de  Dra«* 
gos  dijimos  que  la  cuarta  boca  óiBocagrande  está  forma-' 
da  por  la  isla  deCbacachacarery  la  costa  de- Tierraíirme; ' 
la  punta  mas  saliente  de  dicha  costa  al  N.  y  £.  forma  un  * 
islote  alto  y  escarpado  llamado  el  Morro ;  desde  él  conti-i:  blote  Mor' 
nua  la  costa  para  el  O.  con  alguna  inBexipn  para  el  sur  ro. 
por  espacié  de  i8  millas  basta  la  .ensenada  de  Mejillones/t 
desde  la  cual  roba  un  poco  para  el  N.  bastar  el  cabo.d(r> 
tres  Puntas^  que  dista  del  islote.  Morro  como  $o  millas/    Cabo  tres 
Toda  esta  tierra  qs  muy  al(a  de  serranía » y  la  costa  suma*  Puntas. 
mente  limpia^  pues  se. puede .recosrqr  á  media  milla,  y  tan* 
bondable  que  á  una  milla  de  tierra  se  esici|Bntia&  desde  20  * 
hasta -40  brazas  arena  lañóte.  £1  cabo  tres  Putidis.  e^  el      ;'  (  '     ' 
^as  saliente  al  N.  de  toda  esta  ^esta,  .y  désde^  él  sigue 
igualmente  limpia  y  bbndable  Kjue  la  anterior  por  espacio 

^  dos  millas  hasta  Ja  .ensenada  de  Uñare.  -  ■  ^  .r-   . 

-__    •  *         *   * 

^  iJSsiaeQseifada  ofrece  buen  fondemierck^alabítigo^de  las  Ensenadla  7 
'lirifias^^y  para  entrar  Ido  ^la  es  menester  ^navegarí  como  á/fondcüdero 
l^a  milla  de  su  punta rdkltN.  y  E,,  que  despide, i  noEedia*^*  Vntte. 
milla  en  todo  su  contptno  un  bajo  fondo  de. piedra »  y  di^} 
figiéndose  después  adentro  de  la  ensenada ,  se  dará  fondo! 
^bre  cinco  brazas  aremí  luego  que  se  haya  cogidouedoscb 
di^  dicha  punta :  en  esta  ensenada  desemboca  u4  riachoeJo;» 
y  :al  £.  de.él,  y  sobre xur^coliníta,  hsty  uá pueblo. de  io¿ 
dios  nombrado  San  Juan  de  Uñare.  La  punca  SO..d«(!os^ 
ensenada  despide  también  arrecife  á  media  milla  con  ra-» 
rios  islotes;  y  pasando*  por  fuera  de  ellos,  y.cotno  á  do& 
cables  d¿l  mas  septentrional,  se  v^lzafodeJo^Oi  peligro. 

Desde  ejta  ensenada  condhua  la  eosra;aitO.'CQn:algu«    >  '     "^ 
na  infletion  para. etS, .por  es|}a«io  de^Jomüías,  y:lucgo'       •  J"  *   * 
roba  suavemente  para  el  N.  por  bsípacio  de  Ptr^^  ihievc  "  '  "  V  .  'j 
hasta  cabo  Mala  Pascua :  toda  la  ct)sta  intermedia  entre    Cabo  ifaU 
'  cabo  tres  Puntas  y  cabo  Mala  Pascua  es  limpia ,  y.  se  gue-i  Pascua. 
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de  atracar  á  una  milla,  á  cuya  distancia  se  encuentran  ocho 
brazas  fondo  arena. 

Casi  al  N.  de  este  cabo  y  á  distancia  de  40  millas  es- 
Los  Testi-  tan  Tos  islotes  llamados  Testigos:  estos  son  siete  príncipa- 
S^^'  les  con  algunos  otros  farallones :  los  pasos  ó  canales  entre 

los  islotes  son  francos  y  limpios »  y  pueden  emprenderse 
sin  riesgo  alguno  $  pero  no  asi  los  que  forman  los  farallo* 
nes  f  porque  son  muy  estrechos :  todos  estos  islotes  pueden 
•  atracarse  á  dos  cables»  y  aun  menos. si  fiíere  preciso,  me- 
nos  ei  nías  septentrional ,  que  despide  arrecife  6tk  todo  su 
contof^  como  á  media  milla  de  distancia :  entre  estos  is- 
.    lotes  hay  fondo  de  arena ,  sobre  que  se  puede  dejar  caer 
una  ancla  en  casa  de  necesidad.  £1  islote  principal ,  lia* 
mado(  Testigo  grande ,  está  tendido  NOS£.,  y  en  este 
sentido  tiene  como  dos  y  un  tercio  millas  de<  extensión :  en 
Fondeadero  sil  parte  SCL  bay  buen  fondeadero  abrigado  de  las  bri- 
del  Testigo  2as,  coh  fondo  desde  9  hasta  17  brazas  arena  gruesa»  al 
^^^  *•         cual  se  puede  ir,  ó  por  la  parte  NO,  del  islote,  ó  por 
la  SE. :  si  se  busca  por  la  primera,  deberá  pasarse  por  fue- 
'ra  denlos  farallones  que  despide  por  dicha  parte,  y  «i  se 
'va  poi  la  segunda ;  se  pasará «ntre  ebislote  grande^  y  ot(^ 
que  hay-al  SO. ,  que  fornian  canal  bastante  espacioso,  piies 
en  su  mayor  angostura  formada  por  el  farallón ,  que  el  is- 
lote chico  despide  al  £. ,  y  otro  que  sale  <omo  á  un  cable 
de  la  costa  SO.  del  grande,  hay  media  miUa  de  amplitud 
qon  fondo  de  nueve  y  media  á  diez  brabas  cascajo  colora-^ 
do:  entre  los  Testigos  y  la  co|ta  se  halla  sonda,  y  al  sur 
de  ellos,  como  cinco  millas,  hay  un  gran  placer  de  arena 
con  fondo  de  cinco  y  seis  brazas »  que  con  embarcaciones 
grandes  debe  evitarse. 

Desde  cabo  Mala  Pascua  sigue  la  costa  casi  al  O.  por 

Morro  de  distánda  de  siete  á  ochó  millas  hasta  el  morro  de  Puerto 

to*^'fond^°^  Santo:  este  morro 'está  unido  á  la  costa  por  una  lengüeta 

dem.         *  ^i^  ^^  ^^^'^^  *  ^^  ^«  ^^^  morro ,  y  muy  cerca  de  él ,  hay 

un  islote  llamado  de  Puerto  Santo,  y  al  redoso  de  dicha 

lengüeta  hay  fondeadero  al  abrigo  de  las.  brizas  con  fondo ' 


t  f .'♦« 


HASTA  CARTAGENA.  2gg 

de  cioco  y  seis  brazas  arena  y  lama:  la  parte  N.:de  este 

morro  y  su  islote  poede  atracarse  á  dos  cables,  si  se  quiere; 

y  para  tomar  .ei  fondeadero  se  gobernará. al  S«  ó  S.¿SÓ. 

Ju$go  que  se  haya  rebasado  el  islote ,  y  se  dará  fondo  por 

cinco  ó  seis  brazas  asi  que  se  haya  tomado  abrigo  de  la 

briza »  cuidando  de  no  meterse  nada  para  el  E.  del  meri* 

diano  occidental  del  islote ,  porque  hay  placer  de  tres 

brazas  de  agua:  kl sur  de  este  morro  >  y  comd  do&  leguas      Monte  de 

tierra  adentro ,  se  ve  un  monte  llamado  de  Puerto  Santo»  ^^^^^  ^^^ 

Desde  esta  ensenada  cone  la  costa  como  al  OSO.  tres      ' 
millas ,  y  despide  placer  de  poco  fondo,  que  sale  como  á 
media  milla  de  ella  hasta  la  punta  de  Héroah  Vázquez, .  Putiis;,  en- 
que  forma  otra  enserjadita  con. fondeadero  de  seis.;  y  sreteMiadi|r  fott* 
brazas  abrigado  de  lais  brizas  t  ea  esta  ensenada  desembodi  ^^^^^^ 
un  rio  donde  puede  hacerse  aguada,  .y  eu  el  recodo,  dé  lá  ^^^ 
punta  occidental  de  ella,  en. la  que  hay  un  islotito  ^  está 
el  pueblo  de  Campano,  al  O.  del  cual ,  y  á  dos  njiillas  de 
distancia,  está  la  punta  y  morro^  Salinas  ddel  Jarro,.  la 
,cual  tiene  también  inmediato  uaiislote.  Esta  ensenada^ 
.Hernán  Vázquez  tiene  dos  bajos  algo  al  N.  del  panalelo  áp 
.punta  Hernán  Vázquez  y  al  O.  d^  meridiano  del  pueblo 
de  Campano:  también  desde  el  O.  de  didho  pueblo  sale .  -Pueblo  de 
de  la  costa  placer  de  poco  fondo ,  que  se  ^extiende  á  mas  Csmpaoo» 
dedos  tetaos  de  milla  de  ella»..  .t  '  .  :       )    ,        ^' .  -  ¿ 

Desde  ptmta  y  morro  db  Salinas  corsé  la  costa  limpia 
con  varios  Étralloncitos  pegados  á  ellahasta.mojcroiBIanco,  Morro  Blaa- 
que  dista  tres  millas  al  S»  de, este  morro,' y  como  tres  lo-  ^* 
guas  tierra  adentro  se  ve  el  monte  de  San  Josef.  Monte  San 

Desde  morro  Blanco  para  el  O*  sale  placer  de  poco  Jo^cC 
fondo,  que  ao  permm  atracarla  cbsi^aá  menos  dé  dos  mi- 
llis:  en  ella  se  vén :  l.°  la  punta  y  morro  dé  PtidíUa,  qtie     Morro  de 
se  conoce  por  un  islote  y  vatios  farallones  que  despide/á  ^^^^^^^* 
muy  corta  distancia :  2.''  la  punta  y  morro  de  Taquiea, .  Mo^ro  Ta- 
nque sale  mas  al  N;^  qué  la  anterior,  y  que  también  tiene  ^^h^. 
'  varios  islotes  á  su  inmedíacipn :  15.^  ^1  mono  de  Lebfraakbb,     Morro  de 
^oe  estáiuaido  á  la  tierra  firae  yqi  nba  .knguiijda  .tien[a  lebrancbe. 
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Morro  de  y  arefla.baja  y  anegadiza  i  y  4.*'  el  morro  de  la  Esmeralda, 

la  EsmeraU  q\x¿  es  UB  islote  separado  de  la  oasta  por  uo  canalizo  como 

^^*  .de  medio  cable.  Entro  Lebranche  y  moitro  Esmeralda  hay 

Islotes  Gar-  bastante  fuera  de  la  costa  unos  islotes  llamados  Garrapatas^ 

rápalas.         entre  los  cuales  no  se  puede  pasar,  porque  ba^r  bajos  de 

piedras ;  y  aunque  entre  el  mas  meridional  y  la  costa  hay 

buen  paso,  debe  siempre  irse  por  fuera  de  ellos,  especial* 

'•'  '       *      mente  con  buque  grande:  desde  mono!£lanco  al  de  Es* 

■  '  meralda  hay  'i  i  millas ,  jr  al  sur  de  este  ultimo ,  y  como 

Monte  &e-  cuatro  leguas  tierra  adenti^o  hay  uuimonte  llamado  monte 

doDdo.         Redondo. 

'^'^  EMtiüd^.'  Por  él.O.  del  morro  Esmeralda  se  forma  una  gran  en* 
ti  0/  '<M  senadf ;  pero  está  obstruida  de  un  plaqer  de  fondo  muy 
•niori>6  Etofe- jjgjfgjjg  Aiedianía  del  ihorro,  y 

^  ^     ,/^  ¿apiado  casii  IhiS»',  prolonga  luego  la  costa  como  á  distaoi- 

.cia  de  un  tercio  de  milla:  en  la  ensenada  y  sobre  e\  r^ 

^ridb  placer  se  levantan  tres  islotes,  que  casi.corceh  £0., 

illatmado^  del  Cascabel :  paca  dar  foado  ;eft:esta  ensenada  se 

q^iedei  rascar :tú¿nto  se  quiera  la  pocra  N«  y  0«  del  morro, 

cy.  se^dará^foádoál  abjrigo  de'él-,^iy  cómo  á  dos. cables  ds 

(dikanjciay  poor  seis  ó  siete' brazas  de  agua ,  lama  arenosa. 

'Pui\ú  ymor'- "-  Désdqdioba  ensenada  corre  la' costa  al  O.  como  cinco 

ro  del  Man-^ilas  hasta  la  .punta  y  i;norro  del  Mailzanilla,  y  >el  placer 

zanUlo.         qy^  ^\^  ¿Q  (^  ensenada  de  la  Esmeralda  la ,  prolonga ,.  .y 

sale  der  ella  c¿mo.ua:tefcio  de  milla  $  I9  puntq  delManza* 

r...  ~  -       '^    nillo  ¿rmo- ensenada^  pero  está  «¡bstrinda  toda  por  el  pb- 

cer  der  que  lientos  hai^lado,  .y  quetenhlna  en*  la  primeca 

punta  escarpada  que  hay  ¿sotavento  de  ella,  y  ¿  distan* 

'   cia  xomo.de  dps.tercios  de  milla ^xie  niodo  que  no  solo  no 

-se  pited¿  entrar  ¿ixiella;  pero  ni  baíar.apda  al.SMTi  basto 

•    '^'  ' '      jes^rál' O.' d¿  dichaT'puntarescaifpada.  Al  O.  de jella  s^iíe. 

.la^ÍGoista  muy  lin^pia  k  distancia  de 'ocho  millas.hasta  k 

'ÍPanh  Qua-  pun(a  de  Guarapoturo;  desdé  la  cual  empieza  un. placer, 

rapotoro.       qoie  salé  de  la  costa;  como  dos  teárcios  de  milla  ^al  N£.'.de 

,au±a|^nta'doGuariqpQturo:,  y  iwmo  á  uDa.oúUa  hay  tU9a 

ufkdx9)lzbaQiid,  :^e  tipsf  miáenesiieri  lésgáarateiseo  Al^ 
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al  £.  de  esta  punta ,  y  coma  uoa  Toj^a  tierra  adentro  » se 

levanta  un  monte  en  forma  de  pico Ifamado  Pico  del  £•      PicoddE. 

Tres  millas  al  O.  de  la  punta  de  Guarapoturo  está  la 
del  Escudo  blanco,  y  la  costa  es  escarpada  y  alta;  pero    ^unta*del 
desde  esta  corre  la  tierra  como  al  NO.  muy  baja  y  anegan  Escudo  blan- 
diza  la  distancia  de  dos  millas  y  media  ,  que  se  levanta  ua 
morro  llamado  de. Ghacopata  I  que  forma  una  punta  sa*      Morro  de 
lieiite  al  mar  casi  dos  millas.  Desde  dicha  punta  corre  la  CUcopata. 
costa  al  sur  formando  una  gran  ensenada^  en  la  cual  y 
como  á  milla  y  media  al  O.  de  la  medianía  de  dicho  morro 
hay  una  islita  llamada^  de  Garibes,  al  O.  de  la  cual  como 
una  milla  hay  un  islotito  llamada  de  Lobos ,  que  tiene  á 
su  parce  del  £.  un  farallón  muy  inmediato.  £1  placer  de 
bajo  fondo,  que  drjimos  saiia  de  la  punta  de  Guarapo- 
turo,  bordea  todsk  esta  costa,  y  saldrá  de  la  punta  del 
Morro  como  un  tercio  de  milla  ^  y  continúa  luego  hasta 
isla  Garibes^  desde  la  cual  baja  al  S. »  y  se  estrecha  con  la 
costa  en  términos ,  que  en  punta  y  morro  de  Gayman,  que 
:fis  la  meiiidÍQnal  y.  occidental  de  esca^enseoada ,  solo  sale 
como  media  milla. 

.    ,  £n  Aierídianos  del  morro  de  Ghacopata  fe  hallan  las 
puntas  orientales  de  la  isla  Margarita ,  que  ferma  con  la  Canal  entro 
.costa  un  canal  de  11  millas:  en  medio  de  este  canal  están  laco&taeíala  ** 
Jas, islas  del  Goché  y  Guagua  ó  Gubagua,  y  como  paía  Garganta. 
;  navegar  por  él  <es  menester  describir  todas  las  costas  que 
Jo  forman;^  seguiremos  sin  inteiiupci^n  la  descripción  de 
;  la.co^ta  basta  Araya  pata  volveip  luegp  á  tratar  dé  la  Mar« 
•  garita  y  demás  islas.  ^  ...  Z 

Desde  la  punta  y  morro  de.Gay  man  signe,  la  cosía  al  O. 

..bastante  pareja,  y  sin  mast  puntas  salientes  que  la  de  la 

Tuna,  que  dista  milla  y  ¡media^  de  la^anterior»  y  laipnnta 

:  y  morro  del  Gastillo ,  que  está  i  dos:  milte  de  U  de  la  Tu-  •  - 

.na;  desde  punta  Gastillo  roba  la  costar  algo  para  el  N,  has* 

ta  punta  y  morro  de  la  Peña»  que  dista  de  la  anterior  cua« 

tro  millas  ^y  dqsde  esta  ba|a  algo  para  el  S.  basca  punta 

uQpt^s.Ú^^  h.cml  lorn^a  upa^ensenadaí  de^playa^y  ueiia 


¡o2  DESCRIPCIÓN  DB  LA  COSTAFIRME 

Punta  de  muy  baja  hasta  la  punta  de  Guachin  ó  Guaranache ,  qne 
Ouaranachc.jj^  forma  un  pedazo  de  terreno  escarpado  y  alto,  que  se 
levanta  sobre  esta  tierra  baja,  y  queda  aislado  por  ella: 
*  en  el  fondo  y  medianía  de  esta  ensenada  hay  una  puntica 

escarpada  de  muy  corta  extensión  llamada  de  las  Minas, 
y  desde  punta  Gord^  á  la  de  Guachin  hay  seis  y  medía 
millas. 
Punta  del        Desde  punta  Guachin  continúa  la  costa  de  playa  bajai 
Escarceo,      hasta  la  punta  del  £scarceo,  que  altea  un  poco,  y  distan 
una  de  otra  tres  y  media  millas.  La  punta  del  Escarceo 
forma  un  frontón  como  de  media  milla,  que  se  redondea, 
y  el  extremo  occidental  de  él  se  llama  punta  Cardón ,  des- 
de  la  cual  continua  la  costa  como  al  SO.  la  distancia  de 
Punta  de  dos  millas  hasta  punta  de  Aráya ,  y  toda  ella  es  de  playa 
Araya.         de  arena  muy  baja :  en  esta  punta  de  Araya  hay  unas  ca- 
sitas de  los  que  cuidan  de  las  Salinas.  Toda  esta  costa  des- 
de punta  Cayman  hasta  la  del  Escarceo  despide  placer  co- 
mo a  media  milla  de  ella ,  el  cual  desde  esta  última  punta 
sale  al  O,  la  distancia  de  cuatro  millas ,  y  forma  lo  que  se 
Bajo    de  H^n^a  el  bajo  de  Araya ,  el  cual  por  su  parte  del  S.  tiene 
Araya.         el  veril  como  media  milla  al  S.  de  la  punta  de  Araya,'  de 
modo  que  marcando  las  casitas  mas  meridionales  que  hay 
sobre  ella  al  E. ,  ya  se  va  zafo  del  bajo ,  y  se  puede  atracar 
la  costa  á  dos  cables  si  se  quiere ;  pues  aunque  es  de  pla- 
ya de  arena  muy  baja ,  hay  á  dicha  distancia  seis  brazas 
de  agua.  Esta  costa  de  playa  continúa  como  al  SSB.  la 
Punta  de  distancia  de  dos  .miilas  hasta  punta  de  Piedras,  que  eitá 
Piedras.        formada  por  el  extremo  occidental  del  cerro  de  Guaraná* 
che :  esta  punta  de  Piedras  fbrma  frontón  de  media  milla,* 
y  luego  se  interna  la  tierra  alta  del  cerro,  y  en  su  punta 
mas  meridional  hay' un  santuario  llamado  de  nuestra  Se- 
Santuario  de  ñora  de  Agua  Santa:  la  costa  sigue  «1  mismo  rumbo  d$I 
nuestra  Seño-  SSE.  hasta  punta  del  Barrigón,  primero  de  playa  de  are* 
&otI  ^^"*  ^^  '^^í^'  y  después  escarpada;  pero  toda  tan. limpia  que 
se  puede  atracar  á  un  cable  de  distancia ;  en  día  se  forma 
la  en^ea^dita  de  Araya,  ea  cuya  punta  meridional »  en 
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que  principia  el  ékarpado  del  Barrigón,  hay  un  castillo. 
Desde  la  punta  del  Barrigón  continúa  la  costa  escarpada 

Ímuy  limpia  como  al  S£.  la  distancia  de  dos  millas  hasta 
del  Caney ,  desde  la  cual  hurta  la  costa  como  al  ESE/ 
por  espacio  de  otra  milla  larga  hasta  la  punta  de  Arenas,  Punu  de 
que  es  la  meridional  de  esta. costa,  y  septentrional  del  Arenas. 
golfo  de  Cariaco,  Desde  la  punta  del  Caney  despide  1» 
costa  placer ,  que  sale  al  S.  de  la  punta  de  Arenas  medÍ4 
milla.  Aqui  dejaremos  la  descrlpciou  de  la  costa  para  vol- 
ver á  )a  de  Margarita.  / 

La  isla  Margarita  tiene  en  su  mayor  extensión ,  que  IslaMargari* 
es  de  £•  á  O,  como  40  millas:  es. montuosa ,  y  vista  por  '** 
el  N.  á  alguna  distancia ,  se  presenta  como  si  fgeran  dos 
islitas,  á  causa  dé  una  gran  quebrada  de  tierra  baja  y  ane- 
gadiza que  forma  en  su  medianía:  en  la  parte  oriental 
tiene  varias  alturas  que  se  descubren  desd^  cabo  Tres 
puntas  con  tiempo  claro,  y  en  la  occidental  se  levanta  un* 
cerro  llamado  del  Macanao :  su  punta  oriental ,  llamada  Cerro  del 
de  la  Ballena,  está  casi  en  meridianos  del  morro  de  Cha-  Macanao. 
eopata :  desde  ella  corre  la  costa  coino  al  NNO.  la  dis- 
tancia de  14  millas  hasta  el  cabo  de  la  Isla,  formando  el  ' 
frontón  NE.  de  ella,  el  cual  es  limpio,  pues  solo  des- 
pide  placer  romo  á  tres  cables.  Desde  dicho  cabo  de  la 
Isla  corre  h  costa  al  SO.  hasta  punta  de  la  Galera,  que 
dkta  de  la  anterior  siete  millas ,  y  también  es  limpia :  des- 
de la  punta  de  la  Galera  corre  la  de  Mana-libre  al  SO.  la 
distancia  de  tres  millas ,  y  entre  las  dos  se  forma  una  gran- 
de ensenada  que  está  verileada  de  placer ,  que  sale  del 
centro  de  ella  cerca  de  una  néilla:  en  dicho  centro  de  la 
ensenada  hay  una  ranchería  de  indios.  Desde  punta  de 
María- libre  corre  la  punta  del  Tunar  como  al  O.iNO; 
distancia  de  21  millas,  y  entre  las  dos  se  forma  una  gran- 
dísima ensenada  que  se  interna  como  cinco  millas :  toda 
ella  es  muy  limpia,  y  no  hay  mas  peligro  que  el  del 
placer  que  circunda  la  costa ,  y  que  cuando  mas ,  sale  me- 
dia milla  de  ella :  l^i  costa  del  fondo  de  esta  ensenada  es 
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oe  play^a  baja  y  anegadiza.  Desde  la  punta  del  Tunar  corre 
k  cosca  como  al  0«|S0.  la  distancia  de  ocho  millas  hasta 
la  del  Tigre ^ y  toda  ella  es  muy  limpia,  y  puede  atra- 
carse á  media  milla :  desde  la  punta  del  Tigre  roba  la  costa 
mas  para  el  sur ,  y  á  la  distancia  de  tres  millas  está  el  mor- 
ro del  Robledar,  desde  el  cual  baja  al  sur  con  alguna  io«» 
ilinación  para  el  O.  en  distancia  de  cinco  millas  hasta  la 
punta  de  Arenas,  que  es  la  mas  occidental  de  la  isla:  el 
placer  de  poco  fondo  que  circuye  la  costa  sale  como  á  mi- 
lla y  media  de  este  frontón  del  O.  que  forman  morro  Ro« 
bledar  y  punta  de  Arenas:  al  NO.  de  este  frontón,  y  a 
distancia  de  cinco  millas,  se  halla  el  veril  oriental  de  ua 
Placer  de  placer  despiedra,  cuya  menor  agua  es  de  cinco  brazas:  es- 
piedra  de  tá  tendido  NESO.,  eu  cuyo  sentido  tiene  cerca  de  tres 
cinco  brazas,  niillas  de  extensión:  el  canal  entre  la  costa  y  este  placeres 
bien  ancho  y  franco ,  y  su  menor  agua  es  de  siete  brazas 
arena. 
;  Al  SO.  de  la  punta  de  la  Ballena ,  distancia  de  tres  y 

media  millas,  está  la  punta  de  morro  Moreno,  y  entre  las 
dos  se  forma  una  espaciosa  ensenada,  en  cuya  parte  sep* 
Fondeadero  tentrional  está  el  pueblo  de.Pampatar:  casi  en  Isl  enfilacioa 
de  Pampa-  de  las  dos  puntas,  y  medianía  de  ellas,  hay  un  islote  Ua* 
'^*  mado  Blanco,  el  cual  es  muy  limpio,  y  puede  pasarse sta 

riesgo  alguno  entre  él  y  la  tierra :  ea  toda  esta  ensenada 
se  fondea  por  ocho  y  nueve  brazas  arena ,  á  distancia  de 
flos  tercios  de  milla  de  la  playa :  este  fondeadero  con  bri<- 
.  zas  frescas  puede  ser  algo  expuesto ,  pues  no  tiene  mas 
abrigo  que  el  de  la  boya;  y  aunque  no  hayat:on  tales 
yientos  mucha  mar,  bueno  será  fondear  de  modo  que  ea 
4;aso  de  ser  necesario  se  pueda  tener  rebasadero,  y  montar 
fcon  franqueza  á  morro  Moreno ,  del  cual  se  puede  pasar 
á  un  cable  si  fuere  menester  de  su  parte  del  E. 

Desde  morro  Moreno  corre  la  costa  como  al  SO.  |  Sé 
}a  distancia  de  seis  millas  basta  la  punta  de  Mosquitos,  y 
«ntre  las  dos  se  forma  una  ensenada ,  en  cuya  parte  sep* 
í^ngrional  está  el  pueblo  de  la  mar ,  que  se  jéduc^  ^^"^^ 
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¿tiaiitos  bngíos  ó  chozas  de  paja :  la  costa  entre  morro  rao- 
reno  j  ponta  Mosquitos  es  sucia »  y  no  debe  atracarse  á 
menos  de  dos  millas ,  y  lo  mkmo  sucede  con  la  que  se  le 
sigue  al  O.:  desde  punta  Mosquitos  hasta  la  de  Mangles 
kay  io|  millas,  y  la  costa  corre  casi  fiO.' ,  y  es  sucia  de 
placer  de  piedra ,  que  sale  á  una  milla.  Desde  la  punta  de 
Mangle  roba  la  costa  para  el  N. ,  haciendo  una  ensenada 
con  punta  de  Piedras ,  que  dista  de  la  anterior  tres  millas:' 
4esdd^  punta  de  Piedras  sigue  subiendo  al  N.»  y  forma  otra 
«nsenada  con  la  punta  del  Pozo ,  que  dista  de  la  de  Piedras 
seis  y  media  millas ,  y  desde  la  punta  del  P020  corre  como 
al  ONO.  la  distancia  de  1 2  millas  hasta  la  de  Arenas ,  que 
como  ya  hemos  dicho ,  es  la  occidental  de  la  isla :  toda  la 
tpsta  desd^  punta  «de  Mangles  es  tan  sucia  como  la  anterior^ 
y  conviene  no  atracarla  á  menos  de  dos  millas. 

A  nueve  millas  al  E.  y  N.  de  Margarita  hay  uúos  is^ 
lotes  llamados  los  Frailes ,  de  los  cuales  el  mas  meridional  I^  Frailes. 
es  el  mas  g/ande :  toklos  son  muy  limpios  menos  el  mas 
Septentrional,  que  está  rodeado  de  arrecife  1  que  saldrá 
confto  doá^^  cables  de  él. 

'  Como  al  N£.  de  los  Frailes ,  y  á  doce  millas  áñ\ 
mayor  de  ellos,  hay  una  islita  qfae  llaman  la  Sola,  la  cual  Isla  Sola. 
es  muy  limpia :  entre  ella  y  los  Testigos  hay  28  millas 
de  distancia ;  y  los  pasos  entre  los  Testigos  y  la  Sola ,  eatre 
k  Sola-y  los  FraildU  y  ent^etosif^raiW  y  Margarita  s^ 
tan  francos ,  que  en  cualquiera  tiempo  y  con  cualquieril» 
dale  de;btiquei  pueden  emprenderse.  '^        '  ' 

•£n  el  canal  que  forma  la  isla  Margarita  con  la  costa 
hay  dos  islas  grandes ^  la  mas  oriental  llamada  Coche,  y 
la  occidental  Cuagua  ó  Cubagua.  La  isla  Coche  es  bajaj^  Isla  Coche. 
«$tá  tendida  casi  NO.',  Sfi. ,  y  cercada  de  placer  de  j^iedftf 
y  arrecife,  que  sale  de  sus  {¿utas  NO^  y  SE.  como  milla 
y  media ,  dé  modo  que  forma  dos  pasos  ó  canales ,  el  del  N: 
con  la  isla  Margarita ,  que  en  su  mayor  angostura  tiene 
dos  millas  de  amplitud,  y  el  del  sur,  que  forma  con  la 
^  ^        ^imebifA  •tieaoeo  so.  nuiyot  angostura  ddl 
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millas :  per  cualquiera  de  estos  dos  canales  se  puede  pas^r 

francamente,  pu^s  hay  muy  buen  fondo  en  que  se  puede 

dejar  caer  una.ancla ,  y  aguantarse  sobre  ella  coina  en  uo* 

t^uta  puerto. 

Isla  Cuba-        X^  isla  Cubagua  es  algo  menor  que  la  del  Coche ,  corre 

f^*  casi  £0.  y  y  en  su  punta  oriental  despide  un  bajo  y  arre* 

dfe ,  que  sale  de  ella  una  milla:  las  costas  del  ^l.  y  del  S« 

spn  muy  limpias,  y  en  su  frontón  occidental  hay  placer 

de  piedra ;  que  sale  como  un  tercio  de  milla :  esi»  isU. 

forma  también  dos  canales,  uno  al  N.  co^  la  isla  Margarita, 

y  otro  al  S.  con  la  Costafirme:  ambos  son  muy  francos;  y 

en  la  mayor  angostura ,  que  está  entre  el  bajo  y  arrecí& 

que  de  su  punta  oriental  despide  la  Cubagua ,  y  el  placer 

Canal  de!  N.  que  despide  la  punta  de  Mangles  «n  la  isla  Maf garifa,  hajr 

k  ^Cochc"   ^^^^  y  media  millas  de  amplitud*  / 

AfargaritL  '^        ^^'^  oavegar  por  el  canal  d/el  N¿  ¿e  estas  isl^s  no  hay 

mas  que  promediarlo,  á  fin  de  resguardarse  de  los  placeres 

que  despide  la  costa  de  Margarita ,  y  el  que  al  NO,  4es« 

pide  la  isla  Coche ,  así  como  también  del  que  sale  al  £•  de 

la  Cubagua;  y  si  se  quiere  navegar  con  mayor  seffliridady 

^e  procurará  buscar- «que  hi  puatita  mas  sept^ocrioaal  de 

Cubagua  demore  al  Ó. ,  por  cuyo  rumbo  se  seguirá  hasta 

Jbaber  rebasado  bien  la  punta  de  Mangles^  .que  se  i^eterá 

Mü  poco  para  el  N. :  bien  entendido ,  que  de  iücha.  punta 

septentrional  de  Cubagua  $g  puede  ^i§ar  á  uA  ^bie  siq 

liesgo  alguno. 

Canal  del  S.        Para  navegar  po;  el  canal  del  S.  lio  l|ay  mw^que  Mt^ 

entre  Cuba-  ^^  j^  j^jj^  ^  Caribes  y  de  Lobos,  coa  lo  Cual  sp  ya  zafo 

gua  7  a  coa-  ^|  p)ac^f.  ^^e  al  SE.  desfMde  4a  islg  Coche ,  y  desde  eUa4 

;  a  •  WjPUCide  dirigir,  la  navegación  aj  O,  sip  ciui4ado.algu|i«^ 

pMes  tjir^s/istates  qifiie  hay. aj  H.<*^l?.pxWt<tide.ía  Twa,  ys 

SfS.lltmiaii  det  la  Tufia,  soq  i9Miy4Mi9fH<^«  y.^  PHjede  p^^ar 

esHireellos  si  se  qui^e ;,  '4esde:ffM'p%{Jfi^H)s.fíaica,d.Owiya 

va  abriepdo  mucho  el  canal  t  que  p^  tan^oí^dffj^ce  menoi 

cuidado.  En  todos. estos  pináW  es  .bu^to<lar  fondo  ppr.U 


>' 
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Araya  ó  Cumanáy  pues  seria  fácil  que  la  comente  sota* 

Tentease  t\  bucjue :  á  mas  de  que  estos  puertos  no  deben 

tomarse  sino  de  dia  para  poder  dar  resguardo  al.b^ijo  do  U 

punta  de  Araya  y  al  placer  de  poco  fondo  que  sale  d< 

Cumaiiá. 

Para  fondear  en  Araya  no  hay  que  llevar  mas  cnidado     Modo  de 

^ue  el  de  resguardarse  del  bajo  que  despide  la  punta  de  dirigirse    al 

ArSya,  y  que  cdmo  hemos  dicho,  sale  como  dos  millas  y  fonncadcro 
/.      /  iJi^   j      II  •         .  I  'de  Araja, 

media  al  NO.  de  ella :  esto  se  consigue  eon  solo  ponerse  » 

ttias  de  tres  iftiliás  de  la  punta  antes  de  bajar  nada  al  S. »  ó 

h>  que  vale  lo- mismo,  no  bajar  nada  al  S.  hasta  haber  per* 

dido  sonda ;  pero  si  se  quisiese  gobernar  por  la  vista  de  Us 

tierras»  no  hay  mas  que  procurar  no  cortar  los  paralelos 

de  la  punta  del  Escarceo,  hasta  tener  del  N.  para  el  £.  el 

último  pico  occidental  de  cuatro  que  forma  el  cerro  del 

Macaaao  en  Ja  isla  Margarita;  en  inteligencia  que  lle« 

vando  dicho  pico  al  N.-j^'E.  se  pasará  i  media  milla  del 

Veril  del  bajo:  también  puede  servir  de  marca  la  isla  Cu« 

bagua,  piles  cuando*^  la  punta  occidental  de  ella  se  marque 

al  N£. ,  se  pasará  á  dos  millas  del  veril  occidental  del  bajo. 

Mediante  lo  dicho  tendremos  que  el  que  va  á  Araya  eos- 

tearrdo  la  Tierrafirme ,  y  por  entre  ella  y  las  islas  del  Coche 

y  Cobagua,  debe  procurar  pasar  como  una  milla  al  N.  de 

la  punta  del  Escarceo ,  y  gobernar  después  al  O.  hasta  que 

"I*  punta- occidental  de  CubaJ^ua: demore  al  NE. ,  que  se 

pondrá  la  proa  al  S. ,  y  se  pasará  á  dos  millas  del  veril    " 

drf  bajo  j' y  si  se  quiere  pasar  mas  cerca  para  no  sotaven* 

tearse  tanto  ;  se  gobernará  al  O.  hasta  que  el  pico  mas  oc-^ 

cidental  del  Itlacanao  demore  al  N.  {"^É.  ó  algo  mas  al  E., 

que  se  pitfidrá  la  proa  al  S. ,  y  se  pasará  á  una  milla:  la 

proa  del  sur  se  mantendrá  hasta  estar  tanto  avante  con  lá 

casita  mas  meridional  de  lás  que  hay  e&  punta  de  Araya*, 

^ue  ya  se  cefílrá  el-vientd  á  atracar  la  ensenaditade  Araya*, 

que  se  reconocerá  no  solo  por  el  castillo  que  hay  á  su  parte 

det  S.,  sino  tanfibleñ  por  el  santuario  de  nuestra  Señora 

de  Agua  ^adte  I  qtte  está  en  la  parte  del  N.  y  sobre  ei 
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escarpado  meridioDal  del  Guaranacbe :  tanto  en  la  eiisd^ 
nada  como  en  el  resto  de  esta  costa ,  hasta  punta  de  Are- 
nas,  se  dará  fondo  por  el  numero  de  brazas  que  acomode» 
y  si  se  quiere  á  un  cable  de  tierra. 

Del  mismo  modo  todo  el  que  vaya  á  doblar  la  punta 
de  Aráya  desde  el  N.»  esto  es,  desde  Cubagua  ó  desde 
Margarita,  debe  procurar  no  cortar  los  paraleles  de  la 
punta  del  Escarceo  sino  por  las  referidas  marcaciones s  y  ú 
acaso  entrase  en  ellas  antes  de  llegar  á  los  referidos  para* 
klos  9  gobernará  desde  el  momento  al  rumbo  opqesto  de 
ellas  hasta  estar  £0«  con  la  punta  del  Escarceo »  que  go<« 
bernará  al  S«  para  ceñir  el  viento  luego  que  se  este  tanto 
avante  con  la  ultima  casita  mas  meridional  de  las  que  hay 

(_/  en  punta  de  Araya :  también  á  estos  que  vienen  desde  el  N. 

les  puede  servir  de  guia  la  sonda ,  procurando  mantenerse 
fi^era  de  ella ,  ó  á  lo  menos  no  b^ar  de  las  35  braxas  hasta 
haber  cortado  los  citados  paratelosu 

La  punta  de  Arenas  despide  al  S. ,  y  como  á  media 
milla  ,  placer  dé  poco  fondo  y  arrecife :  ella ,  como  ya  he« 

Goffb  de  mos  dicho,  es  la  septentrional  del  golfo  de  Cariaco:  este 
Cariaco.  golfo,  que  se  interna  al  fi«  como  35  millas,  y  tiene  en  sa 
mayor  amplitud  ocho  de  ancho ,  puede  mirarse  como  un 
grande  y  abrigado  puerto ,  pues  en  cualquiera  parte  de  él 
se  puede  dar  fondo,  siendo  el  mayor  que  se  encuentra 
de  40  brazas:  sus  costas  son  muy  limpias,  y  pueden  atra« 
carse  á  media  milla  y  menos ,  á  excepción  de  las  inmedia^ 
ciones  de  Cuinaná  que  despiden  placer  de  poco  fondo  ^, 
dos  tercios  de  milla  de  la  ribera.  En  la  costa  del  N.  hay 
dos  puercos  llamados  ^Laguna  chica  y  Laguna  grande ,  q 
del  Obispo:  el  i.^  es  muy  pequeño,  y  el  2«'',  que  es  has* 
lante  espacioso,  sobre  tener  un  fondo  desde  9  á  ao  brazas^ 
es  tan  limpio  y  acantilado,  que  para  navegar  en  ¿1  no  hay 
que  (bir  resguardo  mas  que  á  lo  visite.  Dentro  del  golfo 
no  hay  población  de  consideración,  ni  otro  morí  1^0  que 
llamé  á  él  á  las  embarcaciones  que  van  4e  Europa :  el 

Cumaol   pAiato  adonde  todos  se  dirigía  es  Cumaná^  qt^  está  si<^ 


/ 
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tuado  ea  la  pu&ta  meridional  de  la  boca  de.este  golfo: 
esta  punta  es  de  arena  muy  baja ,  y  desde  ella  sale  para 
«1  O,  yisur.un  placer  ^ap  acantilado  (}ue  de  pronto  se  pasa 
-de  las  cmfi  jbjrazas  á  jasiciiico,  y  de  lasónco  i  barar:  leí;.:. 
ireril  dc^  ppco^fbndo^iie^dje  (^  s^ie  pai^^^l  £•  se  mami^ne 
4CASÍ  £0.  con  la  punta»  y  .corre  cerno  cuatro  millas  basta 
punta  Baja,  desde  la  cual  ,cprf!^  ^1  SE.  coqio  la  costa,  y  se 
-estrecha  con  .ella  hasta  las  innvediaciopes  de  Monte  Bl9nco, 
ijueya  es  limpia^     •  l      ^ 

¿1  veril  dd  placcu'^e  desdfsja.  punta,  corre.; para  ú 
lur  y  y  ^p  mantiene  puy  pegado  ¿  la  cqsta»  forjftia  con  ella 
Ja  boca  del  rio  Manzanares,  desde  la  cual  va  saliendo  para 
el  SO.  en  términos  queal  NOé  del  morro  Colorado ,  que 
€s  un  montecito  que  hay  á  la  pa^te  del  sur  de  la  pobla- 
ción )<  y  qué  tiene  un  escarpado  rp J9  > 'sale  de  la  costa  upa 
^iUa,  desde  curyo  punto  vuelve  á  estjrechar&i^  cqn  eUa,  y  % 
fenece  en  punta  de  Piedras.  La  población  y  castillo  de 
CuBianá  están  en  la  tierra  alta  de  la  punta  y  4  orillas  del  '  ' 

fio  Manzanares  t  en  lo  bajo  del  terreno  y  mas  cerca  de  la 
playa  hay  una  población  de  Indios  sep^ra^J^  de  la  de  Cu-  -  Moda  de 
maná  por  el  mencionado  rio.  £1  fondi^aderp  está  casi  en*  tomar  el  ici}- 
¿rente  ó  al  O.  de  la  desembocadúm  del  río,  y  para,  t<t  of^^ií    ^ 
mar  lo  se  pondrá  la  proa  desde  la  punta  del  Caney  al  morro 
Colorado,  y  no  mas  á  barlovento  basta  franquearse  del 
placer  que  despide  la  punta  de  Ar^nas^;  y  luego  que  se . 
h^ya  rebasado  de  é|,  s^  ceñitá  el  viento  hasta  poner  la 
proa  á  la  boca  del  rio,  en  f:uya;punta;  meridional  hay  un 
fuerte;  y  le  voleará  continuamente  el  escandallo»  par^^  que   •     . 
luego  que  se  coja  fondo  propqrcionado,  se  d^je.^aer  el 
ancla ,  con  la  cual  y  un  anclote  á  tierra  quedará  amarrado 
el  ,biique.  Pero  si  por  ser  el  viento  escaso,,  ó-  por  baber 
jas  corrientes  echado  algo  4  sotavento  la  embarcación.,  se 
liubíere  de  bor4«aí,  stf  pievieoí  ^qttí  patfi^J^'tt^Wfif  .d«  k 
posta  sdlieDts  ;d«l  ^lac^r  no  se  piplongoeja  bordada  del 
4nr.Q^&  que  ^m^sm  M^'t99Sk  eí.castíHo  ^  San  Antonio, 
^«:«,»1  <J«»d»t^«ní.ioj»aí,«lsy%do  de  ,1*  ppysmi^ii  4s 
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Cumaná  \  y  la  del  N.  sexonrinuará  como  mejor  pareciera 
pues  en  'ella  no  hay  ri'^sgo  álguho. 
^  .Al  SE.  de  mofwGbtorado,  y  algo  al  E.  de  la  punta 

Rio  de^de  Piedras/  deseiHf>p<ái '^1  í^o  do  Bórác^e^i  y  desde  It 
Bordonea,    cptírftfef  ifc'Piéidnas  Wr*¡W6a  la  césíá  casi  íilO;'-lsi  dístanéia 
de  tres  miHas^-yntedir,  unas  vetes  ésc^irpadái  y  otras  de 
Puerto  Es-'pUyi  de  'Arei^a-^'haé^a  puérto'Bscondfdo,  que  es  una  es- 
condido,     isewada  que  hace  la  '^ostá ,  y*Vj«o  tieáéi^fcomo'lmedía  mifla 
de  profundidad»  y  tres  cables  de  ancho  én'su  bocár^'Ul 
^^dktíá'^éé[eW^tíy*k\úiú^^^  arena,  ^ero 

Jhi¿K  Inml^^titb^á'^usf  ^i>st^'Sftílo  {hiy  %r«s  ^dos';  4a  pufati 
ibec1d¿ritardespidé<  algunas  piedras,  y  és  precisó  para  dar- 
les re^i^iárdo  desatracarla  algo  má^  dif  ün  cáblel 
'i'  i'iPéscle'  diVrha'ptiiitld  cfc^éntíal ' d«  puerto  Escondido 
icbfrbHá^  tdsta  ál  Ol'la  'di^tárfcia  dé  if  miMás  hást^l4  püiira 
Punta  de  ^o^l^ft^ftaíncy,-y'*s^'escarpada  y  hiuy  iitbph  j  sin-  mas 
Campanari  trtesfgo'li(&*  Unáf  ^íed/^  áho^aAi' ^quc  ^ale  á  medio  cable  de 
*]a  costa ,  f  §e  halla  como  á  dos  ó  tres  cables  al  O.  de  la 
^Wra  dc^Menfál 'de  ptiérto  Escondido.  '  ■ 
'  jAorró  y  '^■"'  'Dé  la  ptíiftía  de^Campáímrito  al  morro^y  vigía  de  Mo- 
i^fgfadcMo-  chima'  hay 'Jd^  milla /y  entre  las  dos' se  fbrni^Tuña  gran- 
^^*'"*'' , .  ;  dfc'  y*  hetrtosa  enienadá  con  ftmdo  desde  1 8  hasfa  seis  bH- 
Sás^,  tcjüe  éehaílan  á  menos  de  un  cable  de  la  costa:  esta 
ensenada  tís  sumamente  limpia  ,  y  'Solo  en  'el  frontón  del 
N.  y  O.  dé  lá  purftá|del  Gampandrito  hay  algunas  piedras 
^ue  no  ¿alen  ni  i  iriédió  cable  di5  ella;  pero  no  obstante 
tid  debe  |>asarse  é'tafehós  de  tihó;'    .  •      »    >       •  i  ^    •    •    ; 
Puerto  de  ;  't'Lfe'^igti^^'M^cHmá^Viespide  cómo  aVOSO.  uiía-fen- 
Mochima.     güefa  de-t^érra',  qiie  es  la  que  fofnña  la  punt&  oriehtiál  del 
^Ofrto^d^e'MtKhíbnti':  éstees  un  hermoso,'grandeí-y abri- 
*^do  fWdrttí.'feíicri/as  costas  se  forman  gi^áfudeS^itiflias  é 
ÍHisertaifósS^qíív  éofri  finas  dársena^  naturales  f^ei»  dé  ttrri  ]>rbl 
por<í}dí!rtfd¿r'4nd(H  quíé '^^'í^ásald^  If  bhfefe,  ni«ííJ5'»aé 
ciíicto'  /  d tfé^sé  \iii\W á'  tíií  dlibití  &  calife  'f  nftWo  dé  * iBét^ 
sus  tostas :  estas  son* fór  la  ma^  parré  fhfry  límpía*;-de 
modo  que*  <on  soló  éft  éúidádü^dé  pasar  &'^\^  y  medio  'dé 
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todo  lo  visible ,  se  va  libre  y  seguro  dcf  todo  riesgo.  Lais 
dich^  calidades,,  y  la  d^t^r  Ta  salida  y  entrada  franca 
con  la  bi^a,  )iacea  quesea  ^l.prifiíer  puerto  de  toda  estg 
America,  y  aun  que  se  k  t^nga  por  uno  dé  los  mejores  del 
mundo/ 

Como  una  ifiIU.a  aj  O*  <^e  este  puerto  está  el  de  Ma-     Puerto  de 
nare,.que.  también  es.  m\\y  hetmo^  •.  ^ñ  Todo  él  se.  liaiLi  ^«"*'«' 
£[}i]do  desde  15  hds^9  .5lbr4zaS|.{^é.s<  cogen  á^  m^dio  c^*  .-    v     . 
^le  de.  sus^  riberas :  estas  ^  rnuy  limpias  i  y  ^mcf  su  bqca 
es  espaciosa ,  se  piied^  cntjrar  y  ^lir  de  él  con  la  brísa^  y 
i  cualquiera  bora«  '  . 

j    La  punta  occidental  de  este  puerto  se  llama  cabo  Ma-  . 
nare ,  y  de^de  ella,  corre  l^a.  costa  coiao  ai  Q^<.  cer<$  de 
9[>\1I^  y  Inedia  hasta  lajiusta  de  XlgciU^test^  puata^desj^iT    ^^^^^  d^ 
^e  en  todo  su  contorno  arrecife,  que  sale  c^oio  a  un  cablef  1'ign'^<^ 
de  ella :  la  costa,  continüa^bajando  al  S,  y  £.  la  distanda 
de  dos  y  media  millas,  y  luego  revuelve  para  el  0.|SO« 
la  distancia  de*  cinco^ihillas  hasta  punta  Gordíí :  eo  el  fon* 
do.de  esta  enséq^da  ^uji^  forma  lá  costa ,  y,  que  se. llama  dú  <  /    ••.] 
"  'Jiigr ilio,  hay  pn  canalizo ,  por  el  cu^l  ;se  comunica^ el  p^er-.      EnsenaJt 
to  de  Mochima  coa  <UaieB:esta  ensenada  hay-fres  islas;  ^**  Tigrillo. 
ki  primera  ó. del  B.  sé  llama  de  Venados;  la  segunda  ó  del. 
medio,  se  llama  Caiaca  del  Ei»  y  la  teícera  Caraca  del  O.,  Islas  Caracas, 
t^ntp  jas  costus  de  J4^en$^nad^  como  }a  de  las  referidas  ista^ 
son  muy  limpias,  y  spló  ía.  pi^tai  JS^.  de  la.  d^  Y^n^s^ 
q()esé.ll^ma.4^IlCaQnpr4nário,<ies^idéá  lafnisnia  parte  una 
piedra.,' qu¡e  §ftle  como  un  cafcje  flq/oHa:  fe)  frunton  SO-  dé 
]^  misma  isla  despide- taiiibién  á,la  Inisma  distancia  de  u^  .,- 
cable  un  placerillo  de  poco  fQiído.  Tod0s  los  pasos  o  freupi 
qu^;fpr4i«i)»dici»a^J^^;thfir^otí4r.<?pn.l^  Cca^stafirme  soi)   . 
francftíi  p^nsMífiftialqiimrg  clfl5e":d^  ^uiqu^í  ;;y  quiique  alg^in  • '»         -■  j 
Spsr4eí«í.ftlgp  ^tte^ibos:,  foy  .>^»  .«o^os  )eJlk)(5.Soi>da  propü^r     '"    -    '/ 
cipnad^Á.4íj^,<3íerwa'^wto:«|i^ÍP^(^  necesidad,    j-     . 

Pié  lo>úniicp  que  hay  ^uci  fes¿.¥tardarse  es  de  uil.  bajq 
iíet  piíedrai  .üar?wdpjas  Caracas;,,  qu^.  s^e  ba,U^  algo  al  ]NQ^    Ba|o  de  las 
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larga :  este  bajo  tiene  de  extensión  en  el  .sentido  de  E.  i  O. 
inedia  milla ,  y  no  ofrece  riesgoátflgiino,  pues  si  se  quiere 
pasar  entre  él  y  las  Caracas  nó  hay  mas  ^ué  atracarse  á 
estas»  y  si  se  quiere  pasar  por  fuera,  con  conservarse  al  N. 
de  la  punta  de  Manare  se  irá  zafo  de  él. 

Ai  S.  de  la  punta  GoKla,  y  á  distancia  de  tres  millas^ 
está  la  punta  del  Escarpado  rojot.»  y  las  dos  formas  la  boca 
Golfo  de  del  golfo  de  Sa^ta  Fe )  que  se  interna  al  £.  como  seis  mi^ 
Santa  Fe.      Uas :  todas  sus  coistas  son  muy  limpias,  y  solo  á  la  entrada ¿ 
y  como  á  un  tercia  de  milla  de  la  costa  del  N. ,  hay  un 
farallón  sucio ,  que  debe  desatracarse  a  uno  y  medio  6  dos 
.  cables :  el  fondo  de  este  g^lfó  ^  de  ao  á  ^'o^rai^s  lama. 
'D(9sde.  la  punta  del  Escarpado  rojo  baja  ia  costal  al  S., 
'  '> '      ^  ,  7  luego  ügoe -al  O.  la  distancia' d^^ips  y-  Aiedia  millar  b»ta 
Punta  y  en-  ^^  punta  ÁtXk'Ct^t^  íútnoáAó  uiiá  enseñada  moy  limpia 
senada  de  la  y  de  hteiiíosb  $;)ndeadero^  llamada  ensenfttfak^de  la  Cruz: 
Cruz.  como  al  0NO«  de  esta  ultima  punta »  y  á  distancia  de 

^  una  milla-,  se  halla  lo  mas  oriental  db  dos-  i^las;  pequeñas 
Islas  A^  ikniadas  Arapos/ que  tendrán  en  diotKyieHt^dc^mtHiia  mi* 
pbs«       (      lia  de  esftension  (  son  muy  limpios*  ]íni0»i««  W  lft4/eii  <j)üé  * 
'   '  '  forman  entre  si%  por  el  qub  do  se  pued^-p^ar  alausa  det 
arrecife  y  placer  de  poco  fondoque  las  une  vA  j[>a$o  entre 
'       r;    '  la  mas  oriental  y  la  costa  es  muy  franco  y  sk>  peligro;  la- 
mas- occidental  despide  por  su  parte  del  Q.  4os  faralloa-^ 
citos,  qiie  también  son  muy  limpios.       •    •'  »í  n  n  > 

Desde  punta  de  Cru^  sigue  la  costa  ál  O.  con  ialgttffa 
inclinación  para  el  S.  por  cerca  de  cuatro  millas  hasta  pun- 
Punta  Co-*  ta  Comona,  y  toda  ella  es  limpia  y  hondablep  y  puede 
mona.  atracarse  á  dos  cabteS'siiTriesjgO  alguno:  al  O,  de  puntar  - 

Punta  7  en*  Comona,  y  á  JistaQitia'  di^  éoi  MÍHás  e^caiíás  está  la  dePerr 
senada  de  t¡galete,.y  ent{e  Jas  do¿  ftí  furnia  m¿  hermósAi  eüstoada; 
Fcrtigalctc.  ^^  j^  ^^^  ^^  hallan  1 3  brífaas( d¿  árgua  á  un  cable  de  I« 
costa :  el  fondo  de  esta  e^nHeiíadjí  es-  d^  playa  de  arena^-es 
que  desembocan  dos  riachuelo^ :  (oda  ella  es  muy  limpia^ 
menos  en  la  parte  oriental »  que  despide  arrecife  como  á 
tta  cabfo^<l#  h  costar  MfMúted*.  «U inítttada ,  y^iotao  á 
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tres  cables  al  N.  de  la  parte  de  Pertigalete  está  ia  costa 
meridional  de  la  isla  de  Monos  ó  Guaracaro:  todas  las  ri*  Isla  de  Mo- 
beras  de  ella  son  muy  limpias  y  acantiladas,  y  i. su  parte  '^^* 
del  N. ,  y  como  á  dos  cables » despide  un  farallón  que  es  suf 
cío  de  arrecife ,  y  que  no  se  puede  atracar  á  menos  de  met 
dio  cable :  el  freu  entre  dicho  farallón  y  la  isla  de  Monos  es 
yinuy  limpio,  y  tiene  2S  brazas  de  agua:  para  empreña 
derlo  se  debe  atracar  mas  bien  la  costa  de  la  isla ,  que  es 
muy  limpia:  También  es  muy  franco  el  paso  ó  freu  que 
forma  la  isla  con  la  costa,  y  se  hallan  $0  y  55  brazas  en 
Su  medianía ,  y  aun  casi  el  mismo  fondo  cerca  de  las  costas 
de  la  isla ,.  á  k^que  debe  mas  bien  atracarse  en  caso  de  no 
querer  ir  á  medio  fren. 

<  A  milla  y  media  al  O.  de  la  punta  de  Pertigalete  está  Enseñada  dt 
la  de  Guanta  ,  yentre  las  dos  forma  la  costa  una  ensenada  I^ertígajete. 
llamada  del  Pertigalete  ^  dentro  de  la  cual  hay  varios  íslo* 
tes:  en  ell^  desemboca  un  riachuelo ;  y  si  acaso  se  quiero 
fondear,  es  menester  cuidar  de  desatracar  la  parte  occideii< 
tal  de  la  punta  de  Pertigalete ,  pasando  de  ella  lo  menos  4 
típ  cable  para  resguardarse  de  un  arrecife  que  despide  por 
dicha  parte:  también  es  menester  tener  cuidado  con  ua 
arrecife  y  bajo  fondo  que  sale  del  cenfro  de  la  ensenada, 
del  ctial  se  estará  zafo  siempre  que  no  se  meta  nada  para 
el  O.  de  lo  mas  oriental  del  primer  islote  del  norte :  coo 
este  cuidado  se  puede  dar  fondo  casi  NS.  con  ia  boca  del 
xiachuelo  sobre  cinco  brazas  de  agua,  y  como  á  cable  y 
medro  de  la  playa  del  E. 

Al  ®«  de  punta  de  Guanta ,  y  á  distancia  de  tres  mi« 
lias,  está  la  del  Bergántin;. entre  las  dos,  y  como  á  una*     Punta  de 
milla  de  la  primera ,  se  forma  una  ensenadita  llamada  de*  Bergantto. 
Guanta^  en  cuya  bocsfbay  varios  farallones,  é  islotes,  que 
forman  freus  nuiy  angostos,  aunque  muy  limpios  y  hon-      '   '   -^ 
dables:  ^lentro.de  la  ensenada  hay  desde  16  hasu  nueve  ^ 

y  mediff  brazas,  que  se  cogen  á  medio  cable  de  la  costa; 
en  el  frontón  occidental  de  la  ensenada  hay  un  arrecife, 
que  sale  como  á  dos  cables ,  y  para  resguardarle. de  él. iio 
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hay  mas  que  atracar  la  cosca  ori^otal,  que  es  muy  Imipía. 
Ld  puiita  del  Bergantín  es  sucia  de  arrecife, ^Ue  sale 
como  á  un  cable,  y  que  se  extiende  al  &  cerca  de  una  mi- 
lla: á  su  parte  del  SO.  despide  un  islote  también  sucio 
en  todo  su  circuito,  y  que  no  deja  poso  franco  entre  él  j 
la  punta ,  desde  la  cual  sigue  la  costa  para  el  O.  haciendo 
una  ensenada  llamada  del  Bergantín,  cuya  costa  meridio-* 
nal  es  muy  sucia  de  arrecife  y  placer  de  poqo  fondo,  que 
desde  ella  continua  bordeando  toda  la  costa  del  O.  hasta 
Morro  de  el  mcrro  de  Barcelona/ Este  morro  es  una  tierra  alta,  ten* 
Barcelona.     j¡j^  ^5^  ^  ¿^  ^^^  j^jH^  ¿^  extensión ,  y  unida  á  la  cosu 

por  un  istmo  ó  lengua  de  arena  muy  estrecha ,  y  que  ten- 
drá  de  largo  una  milla.  La  disrancia  que  hay  desda  el 
morro  de  Barcelona  á  la  punta  del  Bergantin  es  de  cuatro 
y  media  millas ,  y  la  costa  que  roba  para  el  S.  forma  una 
grande  enseñada  llamiada  de  Pozuelos ;  en  todo  este  pe« 
dazo  de  costa,  que  es  de  playa  de  arena  y  tierra  muy  baja, 
sale  el  placer  de  poco  fondo  casi  una  milla  al  mar;  y  asi 
para  navegar  por  sus  inmediaciones  se  debe  procurar  go« 
bernar  directamente  desde  la  punta  del  Bergantin  á  la  sep« 
tentrional  del  molrro,  que  es  limpia  y  acantilada,  y  deia 
que  se  puede  pasaf  á  un  cablea  ó  st  se  quisiere  internar  ea 
la  ensenada ,  se  tendrá  cuidado  de  llevar  el  escandallo  en 
la  mano ,  y  no  bajar  de  las  ocho  brazas  fondo  arena» 

La  costa  occidental  del  morro  de  Barcdona  es  suchi, 
y  debe  .desatracarse  .como  á  dos  cables :  desde'  la  punta  N. 
de  dicho  morro  hasta  la  punta  Maurica,  que  ^stá  al  S.  da 
él ,  hay  cerca  de  cuatro  millas,  y  la  costa,  qae  es  de  playa 
de  arena  y  muy  baja  ^  roba  para  el  £.^  y  desemboca  ea 
ella  el  rio  de  Barcelona ,  formando  un  gran  placer  Át  fan- 
go arenoso:  como  milk  y  media  tierra  adentro,  y  á  la 
Ciudad  y  orilla  izquierda  dil  rio,  está  la  ciudad  de  Bajxreloüa.  Para 
fondeadero  £puiJQ|f  ^q  ^sta  ensenada  iiQ  ha V  necesidad  de  mas  euia  qua 

deBarcelo-     ,  .  ,,  .      j  -^       ,  j    '        •    ^        ^^ 

mi^  el  escandallo,  pues  siendo  muy  aplacerada,  cada  uno  po- 

drá fondear  por  el  número  de  brazas  que  mas  convenga  al 
€alado.de-¿u  embarcacioo.  ... 
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En  esta  ctsta,  y  desde  el  cabo  de  Masare ,  hay  á  mas 
de  las  ískis  Caiacas  de  que  hemos  hablado  otras, varias, 
que  se  llaman  las  Picudas ,  tas  Chitiiaiias  y  la  Borracha :  la    I&las  Píen* 
Picuda  giaode  se  halla  al  O;  de  la  Caraca  occidentaí,  cotv  ^^^*  ^^^' 
la  que  forma  un  canal  dé  una  milla  larga  de-aacho ,  y  tan  ^^ 
Irunípio  que  solo  hay  que  dar  resguardo  á  una  piedra  aho-» 
fptásí^  que  está  como  dos  cables  al  fi.  de  la  puma  orientat 
de  la  Picuda :  esta  isk  corre  OSO. ,  EN  K ,  ea,  cuyo  sen- 
tido tieoa  poco  mas  de  una  milla  de-exteusion:  sus  costas 
aoflíc  muy  limpias ,  y  al  N.  de  su  extremo  oriental  tiene  dos* 
fiusGdbnes^  el  pHmero,  que  sale  de  eUa  ccynio  un  cable,  y 
«1  segondo  á  tres^  Como  al  S0.|0«  de  la  Picuda  grande^ 
y  á  distancia  de  tres  y  media  millas,  está  la  Picuda  ségua« 
da ,  que  e&uua  isli^  dé  figura  circular,  que  tendrá  trea 
eables  de  ottcnsion ,  la  cual  es  muy  limpia.  Como  al  SSB. 
de  ella  y  á  distancia  de  una  milla  está  la  Chúnana  del  E«, 
que  es  otra  islita  aun  menor  que  la  anterior,  é  igualmente 
Úmpia :  al  O^  de  ella  y  á  distancia  de  dos  millas  está  la 
punta  oriental  de  la  Chimana  segunda,  la  cual  corre  EO.r 
y  tendrá  en  e^te  sentido  una  milla  y  un  tercio  de  extensión: 
también  es  muy  limpia ,  y  despide* á  su  parte  del  E.  dos  is^ 
lotitos,  el  mas  inmediato  á  la  distancia  de  un-  cable ,  y  el 
.mas  lefaoo  ¿  la  de  cinco:  también  á  su  parte  del  O.  tiend 
ocre  isíotiseí  á  distancia  de^un  cable :  al  SO. ,  y  á  dos  cables 
.de  la  puma  Mcidenfiai^  de  la  Chimana  segunda,  está  la 
oriental  de»  ki  Chifuaua  grande ,  kt  cual  isla  es  de  figu? j| 
muy  inregubr,  y  en  su  mayor  extensión',  que  escasi  EO.^ 
tiene*  tres^  y  media  millas.  Al  O,  de  ella,  y  á  un  teircib  40 
miUa  esi4  la  Chimana  del  O.  uqida  á  la  Chimana  grande^ 
pM  un  bajo  de  arena  y  piedra  que  sale  psa»  al  N.  á  media 
mtlhi  largaf  de  lo  ufiístepfefltriM^  ác  la  Chimana  grande:: 
sébre  este  bajo,  y  e»  m^iO'dofc  ímuát  las  dos  islas»,  lyay  ui» 
klorito»  Tambiea.hav  otro  á  muy  corta  distaricia  die4o  oíaa 
occidental  de  la  Chimana  del  O.:  finalmeote'al  suy  de  ky 
mas  oriental  de  la  Chimana  glande  está  laChímaiia  del  S.,   • 
que  ea  .$i^ mayot»  eateasioo y  qua  es  HSmi  de*  ^i^.^  S€Ly 
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tiene  dos  millas.  £sta  isla  forma  dos  pasos  ó  canales  ¡'ano 
al  N.  con  la  Chiiuaaa  grande  ^  d^  cable  y  medio  de  an» 
choy  y  ^sumamente  limpio,  con  fondo  de  i%  brazas  Uma^^ 
y  otro  al  S.  con  k  punta  del  Bergantín  de  inedia  milla  de 
ancho ,  y  también  muy  limpio ,  pues  en  su  paso  solo  debe 
cuidarse  del  arrecife  que  despide  la  punta  del  Bergantia^ 
y  que  sale  como  á  un  cable  de  ella.  Entre  la  Chimana  graxt- 
de  y  la  del  sur  hay  varios  isloticos  lAuy  limpios.  Reomen**.- 
do  lo  que: hemos  dicho  de  las  Picudas  y  Cbimanas,  se 
concluye  que  estas  islas  y  sus.  islotes  son  muy  limpios  y- 
hoodables  ^^in  mas  riesgo  que  la  piedra  que  hay  al  £/dei 
1^1  Picuda  grande,  y  e).bajo  que.  se  forma  en  el  freu  de  la^ 
Ghimana  graiide  y  la  del  O. :  por  consiguiente  todos  W 
pasos  ó  canales  qye  forman  entre  si  estas  islas  y  $us  islote» 
son  navegables ,  y  si  bien  algunos  no  spn  muy  francos^  es*» 
pecialmente  para  buques  grandes,  por  ser  muy  estrechos,^ 
estafes  circun$uncia  que  queda  á  la  buena  eleocioo  del 
navegante,  que  por  lo  demás  no  tiene  que  daj  resguarda 
mas  que  á  lo. visible. 

La  isla  Borracha  está  al  O.  de  la  Chimana  oomo  tres 
millas:  esta  isla,  que  corre  casi  NS.,  tiene  en  ^&te  sentido' 
dos  millas  largas,  y  una  y  media  en  su  mayor  ai\cbara:i 
toda  el  frontón  del  £.  y  del  N.  de  elU  son  muy  limpio^, 
pero  el  del  NQ.  es  muy  sucio  de  placer  de  piedra',  coi» 
muy  poco  fondo,  sobre  el  cual  se  levantan  varios  is^)titos; 
por  fuera  de  los  cuales  debe  siempre  pasarle,. y  <omo  ¿ 
dos  cables  del  mas.  occidental:  el  extremo  meridional  det 
tüaisla  despide  como  al  SS£.  un  gran  placer  de  arénay  so- 
bre el  que^e  levanta  una  islita  llamada  el  Borracho,  y  doa 
islotitos.  llamados  los  Borrachitos:  esto^  dictan  de  la  Bor* 
j»¿ha  dos'millas  hrgasf,  y  se  debe  pá»ir  sielnpre  al  sik  do 
ellos..,  y  desatr^acadd  como^tros  cables,  del  mas  meridional^ 
pues.6nt!re;éllos  y  el  Borracho,  asi  como  entré  esr«  y  I^i 
islaprncipaly  hay.  nuiy  poco  fondo».  :     .    .      > 

Morro  de  ,  '  Desde  el  fondeadero  de.Barcelona  gorre  la  costa  al  CXi 
Uoare.         ^oQ cdlguba Joidiaaciofi  pgra  el  sur  la  4i$t40QÍa  do/'s  ^tigiilla^ 
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luasta  «1  morro  de  Umre»  y  desde  él  contmuá  inclmán^ 

dio«e  algo  al  N.  Ja  dístaiicia  de  $7  millas  hasta  el  cabo  Co<i 

dbñ^Tdda  esta  cmta  es  de  tierra  baja,  y  en  eUa.se  descu« 

bced  el  morra  de!  Piritu  y  el  de  Uoare^  que  dlstao  entro 

sí  offho  milW:  también  es  muy  aplacerada  y  limpia,  de 

«iodo  .quotpara  atracarla  no  .hay  ilece&idad  de  mas  guia 

^iie  el  eacandallo;  en  ella  solo  hay  dos  islas  llamadas  dq 

Piritu »  qm  están  i  o;  millas  al  O.  del  fondeadero  de  Barce«<  Islas  dé  Pi« 

loo»,  y  s^eil.de  la.c(»ta  como  tres  millas IbrgaSb  Estas  islas  "'^u- 

conrea  casi  £0. ;  son  bajas  cómala  costa ,  y  despiden  :ar<« 

jfecihf  que  sale  de  ellas  crable  y.medio:  entre  las  dosiiay 

paso;  pero  es  expuesto  por  los  arrecifes  que  salen  de  ám^ 

bas islas»  y  que  solo  dejan rcanal  de  dos.  cables . de  aocbo' 

con  seis  brazas  de  fondo :  el  .paso  entjro  ellas  y  la»  cdsta  ea 

ásay  franco  para  toda  clase  dá  buques ,  y  para  empien^ 

derlo  no  hay  necesidad  de  mas.  guia  que  oliescandallo.     .; 

j:   :.Gasi  al  -N.  de  lo  roas  occidental  de  la  isla*  Margaritai; 

yiá  distancia  de  40  millas  ^  hay  siete  islotes  llamados  lo» 

Hermanos :  ígdos  ellos  son  muy  limpios^  y  t^ao  acantilados,!  Islotes  Her- 

qoe  en  sus  freus  nase.coge  sonda*  Al  Or  del  masisepteu'»;  ™^"®^' 

tiioaaU  y  ¿  di^ancia  de.  siete  aullas,  e^á/la  isla  B!añqul^>    Isla  Blan- 

Ua,  que  tendrá  seis  millas  de  N.-  á  S* ,  y  tres  de  E.  á  O.o  ^"^^'** 

eita'isla  es  muy  jFasa  y  desierta:  sfis» costas  ton  muy  lim-t 

pías,  á  excepción  del  frontón  del  SlO«  9. qli^.  despide  varias 

piedras  y  restjngas,  que  salen  como  tres  cables  de  la  costa 

^«Igij^as  ^üntas^  de  kr  panté  del  p; ,:  y  M  punta  imssafií 

teñtjúooal  I  qsre  despideda  también  piedras  sueltas  á  dos'^ca* 

bles  de  la  playa.  £n  la  parte  NO.  hay  fondeadero  des- 

^  20  brazas ,  qú¿  se  hallan  á  una  hiilla  de  la  costa  Basta    .  . 

siete-  ú  iocha-  que'  ^  cogen  á.  tres  cables  de  ella ,  y  todo-  el  *    ^ 

fondo  esc  de  acei^:!  en  la  coita  del  O* ,  y  como  en.la  me4. 

diaiíía.de  ella  en  una  eoseoada  de.  playa  yhay.  una  cazímba¿ 

4e  aguft. dulce,. doiüáé  se  puede  ha^et aguada*    ^ 

t    )A1  Q,  de  Margarita,. y  ^á  distanciav4e 47  millas ,  está 

la  isla  Tpriuga  .tendida  £0. ,  en  cuyo  sentido  tiene  de  Isla  Tortuga/ 

ittensio^  ,ia  millas,  y  5¿  ea^u;  oayor  aacho^itodo.  ek 
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frontón  oriental »  y  del  NJE. »  es  mny  limpio,  y  sdo  en  h 
puntft  del  N£. ,  jlamaia  pnnta  Delgada » hay  arrecife  qna 
sale  á  la  misma  part^  como  dos  cabl¿,  iKi  cosu  meridioMl 
es  también  ttmy  limpia ,  y  en  su  parte^det  fi;  tkne  aign^ 
nos  islotes.;  la  llanta  occidental  de  esta  isb'  «e  llaoaa  de 
Arenas;  y  desde  ella  hasta  Ja  mai  septentftooil,  Uamads 
punta  N. ,  es^el  fondo  muy  aplacerado,  de  hmAo  que  es 
.    .       :  menester  atracarla  por  dicha  parte  con-  el  escaiwlo  eo  la 
^    mano.  En  asee  fk^onton  está  :*  primevo  caya  AogníUi ,  ^pm 
dista  de  |a  cofta  media  míHa,  y  el:  canal  que  mma  ooo 
ella  es  muy  socio  de  arrecife :  segmido ,  cayo  Uerradiva, 
qué  íbirma  con  la  costa  canal  de  una  ñiHla,  cayo  paso  ecr 
¿ebe  emprenderse  con  embarcación  grande;  La  punta  N& 
de  este  cayo  dapide  una  restinga  de  piedras ^  qoe  salo 
como^dos  cables^ y.  medio  al £.  de  ella :  tercero,  cayosdei 
fondeadero  ó  Tortuguittos ,  qne  ion  dos  circtiedados  de 
un  placer  d'e  poco  rondo :  el  fondeadero  de  esta  isla  está 
entre- los  cayos  Tortuguillos  y  la  costa :  .á  él  se  puede  en^ 
trar ,  ó  por  la  parte  del  SO. ,  ó  poc  k  del  N.  por  el  caaal 
que  forman* dichos  cayos  cea  el  de  la  Herradura :  pee  tode 
este  fondeadero  y  sus  canales  no  se  hallan  nías  de  siete  fis 
ocho  brazas  de  fondo  arena  en  su  medianía;  y.para  difi« 
girsc  por  ellos  no  hay  que  lle?ar  mas  cuidado  que  et  de 
ao  bajar  de  siete  brazas.  •    .  -  * 

»•  — 

J^tscripchn  de  I0  costa  de  Caracas  y  siu  islit$s  frénir* 

' .  rizas  desde  cabo  Codera  hasta  el  de  Saa  Román. 

•         * 

Cabo  Co-  ^      £1  cabo  Codera ,  lugar  muy  conocido  ee  esta  coste^ 

dera.  ei  un  morro  nvuy  redonda ,  al  N;  del  cual  t  y  á  <^ssasicie 

de  una  milla  «Ue  una  lengua  de  tierras  bajia^^^y  tan  linq»ia'^* 

qiM  á  medio  dable  de  ella  hay  10  braea$  arena  ^  este  ítm-^ 

gua  forma  á  %u  parte  occidental  en  «íiermoso  fcuideaderé 

Puerto  Cor-f  llamado  puerto  Corsarioa;.  y  para  «ornarlo  na  hay  tñ»  que 

*^^^««^  .       dobkar  b  punta  eccideatat  de  le  lengua  de  tierra^  que  lie* 

ne  ¿Mmaftttdel  O. .tt»£MRÜla&  muv  inmediata,  v^sé^da^i 
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fondo  luego  quese  haya  cogido,  abrigo  de  la  briza  por  el 
numero  de  brazas  que  acomode  1  en 'inteligencia  que  á 
dos  cables  de  tierra  bay  ocho  brazas  de  fondo  arena.  En  lo 
mas  xneri^nal  de  esta  ensenada  sé  ve  un  trozo  de  cost9 
como  de  tres  cables  de  extensión  de  playa  de  arena  anega-' 
díza  9  desdela  cual  para  el  O.  es  la  costa  sucia  de  arrecife, 
que  sale  como  á  medio  cable  de  ella :  la  punta  occidental 
dé  esta  ensenada ,  llamada  de  Caracoles ,  despide  á  su 
parte  N.  un  farallón  muy  inmediatOi  y  el  arrecife  sale  do 
ella  como  un  cable, . 

;•  Desde  cabo  Codera,  ya  se  empiezan  á  ver  las  sierras 
altas  de  Caracas ,  que  corren  £0.  por  espacio  de  muchas 
leguas:  al  N«  de  dicho  cabo,  y  á  distancia  de  1*3^  millas/ 
bay  un  islote  que  pariece'un  navio  á  la  vela,  es  muy  lim«4 
pió ,  y  solo  por  su  parte  del  N. ,  y  como-  á  tiro  de  fusii 
tiene  dos.  piedras  ahogadas,  entre  lasi. que ^  y  el. islote 
hay.  canal  de  mucho  fondo. 

Desde  la  punta  de  Caracoles  corre  la  costa  al  ONO; 
la  distancia  de  nueve  y  media 'millas  hasta  la  punta  de 
Maspa  9  desde  la  cual  continua  como  al  O.  ^  SO*  la  dis* 
tancia  de  dos  y  media  basta  la  punta  de  Chuspa ,  que  es  la 
oriental  del  fondeadero  de  su  nombre :  toda  esta  costa  des- 
pide arrecife^  que  ^le  al  N.  de  la  j^unta  de  Maspa  una 
milla  I  y  fenef^e  en  punta  de  Chuspa :  por  esto  no  conviene 
atracarla  á  jnenos  de  dos  millas. 

£1  fondeadero  de  Chuspa  es  excelente ;  desde  la  punta   Fondeadero 
de  Chusf^a,  que  es  la-oriental  y  septentrional  de  él,  baja  ^^  Chuspa, 
k  costa  como  al  SO,  la  distancia  de  milla  y  media ,  en 
cuyo  puntQ'desagua  él  rio  de  Chuspa  j  en  la  orilla  orien- 
tal  de  este  .rio  está  el  pueblo  de  su  nombre  internado  co« 
lao  dos  cables  ás  la  playac  desde  la  desembocadura  del  rio 
se.rodoodesr  Itf  costa  para  el  O.  en  distancia  de  milla  y 
atedia' hasta  punta  Curuau,  al  sur  de. la  cual,  y  como  un» 
tercio  de  milla  tierra  adentró  está  el  {^eblo  defCuruaut"     Pueblo  d« 
toda  la  costa  desde  la  punta  de  Chuspa  hasta  la  de  Cu*  Curuau. 
luau  es  muy  limpia ,  de  modo  jue  para  «oütrar  ^en  e$te 


^20  BJESCRIPCION  DE  £A  CDSrAFIRlCB 

íondeaderoho'hay  necesidad  de  mas  guia  qoe  el  escaño 
dáHo;  pero  desde  punta  Curuau  es  ya  la  costa  snuy  socís 
de.  arrecife,  que  sale  de  ella  á  ¡dos  cables »  y  continúa  clel 
mismo  modo  hasta  la  punta  del  Frayle»  que  4Jj^e  como 
un  cable  de  ella  un  farallón  del  mismo  nombre:  esta  punta 
dista  de  la  de  Cúruau  cerca  de  cuatrp  millas:  entre  dichas 
dos  puntas  hay  un  frontón  saliente  al  N,  i  llamado  de  Sá^ 
baña,  al  N.  del  Cúal'bay  un  placer.,  cuyo  veril  meridional 
dista' de  la  costa,  una  milla  larga:  la  mayor  extensión  de 
este  placer  es  de  uiia  milla.de  NO.  á  S£. :  jel  £ondo  de  él ' 
es  despiedra;  y  aunque  en  lo  general  tiene  .desde, nueve 
hasta  cinco  brazas ,  hay  algún  sitio  en  qu$  no  se  coge»  más 
de  cuatro  ,*  y  aun  tres ,  por  lo  que  debe  huirse  de  él :  del 
fondeadero  dé  Chuspa  dista,  tres 'millas.;  y  como  para  to« 
inar  dicho  fondeadero  es  preciso  atracar  la  punta  deCbu^ 
pa  y  no^oabe  irezelo  de  icope^ar  con  él ,  lo  cual  se  evitará 
siempre  y  teniendo  cuidado  de  franquearse  al  N.  de*la  puiK 
ta  de  Chuspa  antes  de  cortar  el  meddiaoo  de  Curuau, 

Desde  la  punta  del  Fray  le  corre  la  costa  al  O.  con  al« 
guna  inclinación  para  el  sur  la  distancia  de  29  millas  basta 
Fondeadero  el  fondeadero  de  la  Guayra,  y  en  toda  ella  se  puede  lbn« 
de  la  Giiay-  ^ear  á  media  milla,  y  aun  á  tiro  de  mosquete.  £1  puerto 
'^'  de  la  Guayra  es  el  principal  dé  toda  esta  costa  ^  por  el 

gran  comercio  que  en  él  se  hace.  No  se  puede  decir  que 
la  Guayra  sea  un  puerto  ni  una  rada  f  sino  una  costa  cor« 
c  '.  .  '  rida,  que  hace  una  corta  senosidad  entre  el  cabo  Blanco, 
'que  está,  al  O.  ^  y  punta .  Caraballera  aLE^:  por  consi- 
guiente no  tiene  abrigo  del  primerd  y  cuarto  cuadrante;  y 
la  briza  del  E.,  que  constantemente  reina ,  mete  mucha 
mar  de  leva ;  y  para  evitar  que  los  buques  se  atraviesen  á 
cUa  cuando  el  viento  calina,  se  amarran  «con  codera  á  popa^ 
tendida  al  O.  :•  su- fonda  es  de  haen  tenedero,  y  i  unícabfar 
dei tierra  hay  tres  biazas. •Eñ.esDe. fondeadero  rara  vez  se 
experimenta  otro*^ebto  que  la  briza;  peio  suelp  sin  emw 
bargo  haber,  cortos  intervalos  de  virazón  del  O, ,  en  cuyo 
es&Q  se4>asa 'faLcadera  i  f  iM.:  apenas  hay  terrales ,  pécari 
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turbonadas  del  SE.  en  la  estación  lluviosa.  De  todo  se  co- 
lige que  aunque  la  Guayra  no  sea  por  la  naturaleza  del 
local  un  puerto  ó  fondeadero ,  sí  lo  es  por  la  del  clima ;  el 
cual  no  presenta  con  vientos  frescos  ni  aun  duros  peligro 
alguno  á  las  embarcaciones  fondeadas.  Viniendo  de  la  mar 
en  busca  (isl  fondeadero  se  podrá  valizar  el  navegante  en 
un  pico  muy  alto  y  agudo  llamado  de  Cares ,  que  está 
tierra  adentro ,  y  como  20  millas  al  £•  del  fondeadero; 
al  O»  de  él  se  ve  otro  pico  llamado  de  Niguatar ,  y  desde 
este  se  ven  correr  para  la  Guayra  unas  sierras,  entre  las 
que  se  distinguen  muy  bien  la  silla  de  Caracas  y  el  monte 
Avila  9  que  está  casi  NS.  con  el  fondeadero :  lo  mejor  es 
atracar  la  costa  bien  á  barlovento ,  en  lo  que  no  hay  riesgo 
alguno,  para  correrla  después  hasta  el  fondeadero:  en  él 
se  suelen  rozar  los  cables  con  algunas  anclas  perdidas  que 
dejaron  los  ingleses  en  una  expedición  que  hicieron. 

Desde  el  fondeadero  de  la  Guayra  sigue  la  costa  al  O. 
bastante  limpia,  para  podferla  atracar  á  una  milla  hasta  el 
puertecito  de  la  Cruz,  que  dista  26  millas.  £1  puerto  de  Puerto  déla 
la  Cruz  es  una  ensenadita  que  hace  la  costa  de  cable  y  ^^^* 
medio  de  boca ,  y  dos  de  saco ,  sumamente  limpia  y  hon- 
dable,  pues  á  medio  cumplido  de 'navio  de  todas  sus  ri* 
beras  hay  cinco  brazas :  en  lo  interior  y  mas  meridional  de 
ella  desagua  un  rio ,  y  en  la  punta  oriental  de  ella ,  Ha* 
mada  de  la  Cruz,  hay  un  £iraIlon  muy  inmediato:  este 
fondeadero  seria  excelente  si  tuviese  mas  amplitud ;  pero 
es  tan  reducido ,  que  solo  puede  servir  para  embarcaciones 
pequeñas. 

Desde  este  puerto  continua  la  costa  al  O.  con  inclina- 
ción para  el  sur  la  distancia  de  23  millas  hasta  la  ensenada  « 
de  Cata:  toda  ella  es  muy  limpia,  y  se  puede  atracar  á  Eoseaidáile 
una  milla,  y  menos  si  se  quiere.  En  ella  se  levanta  como  ^^ 
dos  leguas  al  £.  de  la  ensenada  de  Cata,  y  cinco  millas 
tierra  adentro,  un  monte  llamado  la  Meseta,  y  én  el  me^  Monte  de  b 
\idiano  de  Cata ,  y  á  la  misma  distancia  tierra  adentro,  ^^^^ 
otro  ceno  llamado  de  Ocumare  1  que  pueden  servir  de  re- 

ss 
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conocimiento  paca  tomar  el  fondeadero  de  Cata  ó  el  de 
Cerro  de  Ocumare ,  que  se  le  sigue  al  O. 

Ocumare.  j^^  ensenada  de  Cata  tiene  media  milla  de  boca ,  y  otro 

tanto  de  saco :  en  la  punta  oriental  tiene  un  islote  casi 
pegado  á  ella «  y  desde  él  baja  para  el  sur  hasta  el  fondo 
de  la  ensenada ,  donde  desagua  un  rio »  con  veril  de  poco 
fondo  9  que  saldrá  de  la  costa  como  un  cable  escaso :  por  lo 
demás  la  ensenada  es  limpia ,  y  su  fondo  desde  27  hasta 
cinco  brazas,  que  se  hallan  á  cable  y  medio  de  la  playa. 
Al  0«  de  la  punta  occidental  de  Cata  y  á  dos  tercios 

Fondeadero  de  milla  está  la  punta  oriental  de  la  ensenada  de  Ocu* 

de  Ocumare.  mare»  que  ofrece  también  muy  buen  fondeadero:  de  dicha 
punta  oriental  sale  para  el  NO.  un  islote  que  forma  con 
ella  freu  de  medio  cable  de  ancho »  y  tan  limpio  y  acanti* 
lado ,  que  el  menor  fondo  es  de  siete  brazas :  para  tomar 
este  fondeadero  no  hay  mas  que  rascar  el  islote ,  y  dirigirse 
ál  sur  y  hasta  tomar  abrigo  de  la  briza ,  que  se  dejará  caer 
el  ancla  en  siete  brazas  fondo  arena  al  sur  del  islote ,  y 
como  á  un  cable  ó  poco  mas  de  él.  Esta  ensenada  es  bas- 
tante aplacerada,  y  el  escandallo  es  buena  guia;  pero 
téngase  cuidado  con  que  el  fondeadero  es  bastante  redu- 
xido  de  NS. ,  y  seria  'fácil  que  una  embarcación  grande 
barase  si  no  se  procurase  orzar  y  quitarle  la  aviada  con 
mucho  tiempo :  en  el  fondo  de  esta  ensenada ,  y  casi  al  sur 
del  islote,  desagua  un  rio,  y  en  su  orilla  hay  algunas  ran- 
cherías de  pescadores. 
Ciénega  de        A  dos  millas  y  media*  del  islote  de  Ocumare  está  la 

Ocumare.  punta  oriental  de  la  ensenada  llamada  Ciénega  de  Ocu- 
mare, que  no  es  mas  que  una  abra  anegadiza  de  tierra 
que  hace  la  costa ,  y  que  entre  bajos  fondos  de  arrecife 

^  forma  un  canalizo  como  de  un  cable  ó  cable  y  medio  de 

dncho,  en  el  que  hay  desde  13  hasta  5  brazas:  la  punra 
<k:ck!eñtal  de  esta  ensenada  está  formada  por  un  morro 
aislado,  que  sé  levanta  en  la  tierra  baja:  este  fondeadero 
es  muy  malo ,  y  solo  capaz  de  embarcaciones  de  cabotage. 
-    Milla  y  medía  para  el  O.  del  morro  de  la  Ciénega  está 
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el  puerto  de  Turiamo ,  que  es  excelente ,  y  capaz  de  todo  Puerto  de 
género  de  embarcaciones.  £a  sus  puntas  e^Lteriorés  tiene  ^uñamo. 
de  abra  una  milla ,  y  luego  angosta  hasta  quedar  en  dos 
tercios  de  milla:  de  NS.  tiene  dos  millas ,  y  en  todo  él  se 
hallan  como  20  brazas  de  fondo ,  lama  y  arena :  toda  su  costa 
está  verileada  de  arrecife ,  que  saldrá  á  un  tercio  de  cable 
de  ella »  de  modo  que  cuidando  de  no  atracarla  á  menos 
de  medio  cable ,  se  estará  seguro  de  todo  riesgo :  en  el 
fondo  del  puerto,  que  es  de  playa  de  arena  ^  desagua  el 
rio  de  su  nombre.,  y  al  NO.  de  su  punta  oriental  hay  un 
islote  á  distancia  de  un  cable. 

Desde  el  puerto  de  Turiamo  para  el  O. ,  y  á  distancia 
de  nueve  millas ,  está  puerto  Cabello :  este  pedazo  de  costa 
es  limpio ,  y  se  puede  atracar  á  una  milla  :  en  ella  hay  des- 
tacadas varias  islas,  que  están  al  E.  de  puerto  Cabello,  y 
para  navegar  por  ellas  no  hay  mas  que  consultar  el  plano 
de  este  puerto,  publicado  por  esta  Dirección  de  Hidro- 
grafía ,  en  el  cual  se  incluyen  también  estas  islas.  Puerto  Puerto  Ca« 
Cabello  es  un  canalizo  formado  por  varios  islotes  y  lenguas  bello. 
de  tierra  baja  de  manglar ,  en  el  cual  es  preciso  entrar  á  la 
espía,  y  se  amarran  los  mayores  navios  al  muelle  sin  nece- 
sidad de  plancha  ni  tabla  para  bajar  á  tierra.  Este  canalizo 
tiene  su  boca  en  una  ensenada  muy  espaciosa ,  resguardada 
de  las  brizas ,  y  de  excelente  fondo ,  desde  1 2  hasta  i  ^ 
brazas  lama  arenosa.  Estando  en  cinco  brazas  se  está  bas- 
tante cerca  de  la  playa  ,  que  no  es  buena  por  tener  algu- 
nas piedras :  el  mejor  fondeadero  es  EO.  con  la  boca  del 
puerto ,  y  como  á  tres  ó  cuatro  cables  de  ell««  Este  puerto 
es  el  carenero  de  todos  los  buques  mercantes  españoles 
que  van  á  la  Guayra,  y  el  parage  donde  invernan;  y  así 
toda  la  embarcación  de  España ,  luego  que  deja  su  carga- 
mento en  la  Guayra,  va  á  puerto  Cabello,  para  estar  mas 
resguardada,  repararse  de  las  obras  que  tiene  que  hacer,  y 
tomar  parte  de  su  carga  de  retomo,  con  la  que  vuelve  á 
la  Guayra  á  acabar  de  cargar  y  abrir  su  registro :  por  tanto 
hay  siempre  en  puerto  Cabello  un  pie  de  maestrann 
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bueno,  aunque  poco  numeroso.  Para  lo  único  que  debea 
entrar  los  buques  ele  guerra  en  puerto  Cabello  es  para  ca* 
xenar  ó  dar  de  quilla  la  embarcación  que  lo  necesite,  pues 
para  lo  demás  debe  fondearse  en  la  ensenada ;  j  no  solo 
es  inútil  sino  muy  perjudicial  entrar  en  el  puerto ,  donde 
«1  calor  excesivo,  los  manglares  de  que  está  rodeado,  y  la 
gran  dificultad  de  mantener  en  policía  á  las  tripulaciones, 
son  causa  de  que  estas  se  vean  muy  pronto  atacadas  del 
vómito  negro  y  calenturas  pútridas ,  que  hacen  grandes 
estragos  en  los  europeos. 

La  costa  de  sotavento  ó  del  O.  de  puerto  Cabello 
Golfo  Tris-  forma  una  grande  ensenada  llamada  de  Tucacas  ó  golfo 
^  Triste,  la  cual  despide  varios  islotes:  en  ella  es  travesía 

la  briza,  lo  que  la  hace  algo  peligrosa;  y  como  no  hay 
motivo  que  llame  a  las  embarcaciones  que  van  de  Europa, 
debe  evitarse  el  atracarla.  La  punta  mas  septentrional  de 
esta  ensenada ,  llamada  de  Tucacas,  demora  desde  la  boca 
de  puerto  Cabello  al  N.  28^0.,  y  dista  de  ella  a$  millas: 
asi  los  que  desde  puerto  Cabello  quisieren  navegar  al  O. 
deben  gobernar  como  al  N.^NO.  hasta  estar  tanto  avante 
con  la  punta  de  Tucacas  ó  al  NNO.  si  acaso  quisierea 
atracar  la  punta,  y  tomar  el  fondeadero  que  hay  en  ella 
Punta  de  llamado  de  Chichirivichi.  La  punta  de  Tucacas  está  for« 
Tttcacü.       mada  por  una  tierra  anegadiza  y  de  manglar ,  que  sale  de 
la  tierra  alca  como  una  milla ;  al  £•  de  ella  hay  un  cayo  ten- 
dido NO. ,  SE. ,  en  cuya  dirección  tiene  una  milla  de  ex- 
tensión,  llamado  cayo  Sombrero,  el  cual  forma  con  la  costa 
un  canal  de  media  milla  escasa  de  ancho;  y  aunque  en  A 
hay  doce  brazas  de  fondo ,  ¿stá  obstruido  de  bajos ,  y  es 
ademas  peligroso  por  los  arrecifes  que  despide  la  costa: 
el  cayo  de  su  parte  del  NE.  está  también  circundado  de 
arrecife,  que  sale  á  dos  cables,  y  conviene  no  atracarlo  á 
menos  de  una  milla.  Desde  la  punta  de  Tucacas,  que  es  la 
que  está  al  O.  de  lo  mas  N.  de  cayo  Sombrero,  continúa 
la  costa  como  al  NO.  baja  y  sucia  de  arrecife ,  que  sale 
cerca  de  media  milla  de  ella»  basta  la  boca  del  puerto  do 
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Chichirivichi ,  que  dista  de  la  punta  tres  millas*  £1  puerto   Pu<nio^  dé 
de  Chichirivichi  está  formado  por  tierras  bajas  de  manglar;  ^í^^t^iriyi- 
y  aunque  es  muy  abrigado  de  todos  vientos,  y  tiene  fondo 
iiermoso  de  siete  brazas  fango ,  es  algo  expuesto  para  to* 
snarlo,  á  causa  de  los  bajos  y  arrecifes  que  tiene  en  su 
entrada.  Su  punta  oriental ,  llamada  de  Chichirivichi ,  es  - 
vm  frontón  de  cerca  ¿k  una  milla  de  largo,  que  despide 
arrecife  á  la  distancia  de  tres  cables :  sobre  este  arrecife  se 
levantan  varios  islotes,  por  fuera  de  los  cuales  es  menester 
pasar :  al  N.  de  ellos  hay  un  cayo ,  llamado  Peraza ,  sucio 
de  arrecife  en  todo  su  circuito ,  que  sale  á  medio  cable  de 
él :  este  cayo ,  y  los  islotes  de  la  punta,  forman  canal  de  dos 
cables  de  ancho ,  con  fondo  de  ocho  y  mas  brazas ;  al  O. 
jde  cayo  Peraza  hdy  otro  llamado  de  Chichirivichi ,  que 
es  mayor ,  y  que  está  igualmente  contornado  de  arrecife 
que  sale  á  medio  cable :  entre  los  dos  hay  canal  de  dos 
cables  largos  de  amplitud  con  buen  fondo  de  siete  y  ocho 
brazas :  al  O.  de  cayo  Chichirivichi  está  la  punta  occi*  . 
dental  del  puerto ,  y  entre  los  dos  forman  un  canal  de  dos 
cables  y  medio  de  amplitud  con  seis »  siete  ú  ocho  brazas 
de  fondo»  En  este  canal  hay  dos  bajos  que  no  tienen  mas 
de  dos  brazas  de  agua.  Al  N.  de  cayo  Chichirivichi » y  á 
distancia*  de  media  milla ,  hay  un  cayo  grande ,  llamado 
de  Sal ,  por  las  salinas  que  hay  en  él :  este  cayo  está  con-* 
tornado  de  arrecife ,  que  sale  cerca  de  un  cable  de  su  costa, 
menos  en  la  del  SO«:  finalmente  como  ál  N.|NE,  y  á 
distancia  de  milla  y  media  de  cayo  de  Sal ,  está  xayo  Bor- 
racho ,  el  cual  es  tan  sucio  de  arrecife ,  que  en  sus  puntas 
>]E.  y  S.  lo  despide  á  media  milla :  todo  este  pedazo  de 
mar  que  hemos  descrito  es  tan  aplacerado  y  de  fondo  tan 
igual,  que  desde  medía  milla,  ó  algo  mas.de  la  costa,  se 
bailan  siete  brazas,  y  se  conserva  este  braceage  de  modo 
que  á  dos  millas  al  N.  de  Cayo  Borracho  se  cogen  las  1 5 
brazas  lama  arenosa.  Para  entrar  en  el  puerto ,  luego  que 
se  esté  tanto  avante  con  lo  mas  N.  de  cayo  Sombrero ,  y 
por  fuera  del  cual  debe  siempre  pasarse  t  se  pondrá  la  proa 
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a  cayo  Peraza  para  pasar  á  medio  freu  entre  él  y  los  islotes 
de  la  punta ,  y  se  gobernará  después  al  O.  hasta  marcar 
cayo  Peraza  al-ÑE.  |  E. » que  se  pondrá  la  proa  al  SO .  f  O.  j 
la  cual  se  enmendará  al  S.  luego  que  el  islote  mas  grande 
de  los  que  hay  sobre  la  punta  de  Chicbirivichi  demore 
'  al  £. ,  y  con  ella  se  podrá  ir  á  tomar  el  abrigo  de  dicha 
punta  I  enmendando  el  rumbo  si  se  quiere  al  SSE* ,  y  se 
dejará  caer  el  ancla  en  siete  brazas  fango.  El  plano  de  este 
puerto  instruirá  bien  al  navegante  de  lo  que  debe  hacer 
para  tomarlo  ó  salir  de  él. 

Desde  el  puerto  de  Chicbirivichi  corre  la  costa  como 
al  NNO.  la  distancia  de  i8  millas  hasta  punta  de  San 
Juan  I  y  toda  ella  continua  aplacerada  en  términos  de  co- 
gerse las  I  ^  brazas  á  cuatro  millas  de  la  tierra :  en  ella  no 
hay  mas  riesgo  que  el  de  un  bajo  de  muy  corta  extenúon» 
que  está  cuatro  millas  antes  de  llegar  á  la  punta  de  San 
Juan,  en  una  puntita  llamada  de  Manatie;  pero  no  sale 
Punta  de  San  de  la  costa  mas  que  una  milla.  La  punta  de  San  Juan 
Juan.  forma  por  su  parte  occidental  una  gran  ensenada  de  fondo 

tan  aplacerado ,  que  á  una  milla  de  la  playa  no  hay  mas 
que  tres  brazas.  Al  NO«  de  dicha  punta  hay  dos  cayos ,  el 
primero,  que  está  distancia  de  media  milla,  y  se  llama  cayo 
San  Juan ,  y  el  segundo ,  que  dista  del  anterior  cerca  de 
dos  millas,  se  llama  cayo  del  NO.:  la  punta  de  San  Juan 
despide  por  &u  parte  del  NO.  arrecife,  que  sale  á  dos 
cables,  y  el  cayo  San  Juan  está  también  contornado  de 
arrecife,  que  sale  á  uno:  el  otro  cayo  está  taihbien  cercado 
de  arrecife ,  que  sale  de  su  punta  SE.  cerca  de  media  milla, 
y  sobre  él  se  levantan  varios  cayos  é  islotes :  el  fondeadero 
está  al  SO.  de  cayo  San  Juan ;  y  para  ir  á  él  es  menester 
pasar  por  el  N.  y  O.  de  dicho  cayo,  y  se  dejará  caer  el 
ancla  sobre  él  número  de  brazas  que  convengan  al  calado 
de  la  embarcación :  se  dice  que  se  debe  pasar  por  fuera  de 
cayo  San  Juan ,  porque  por  el  canal  que  forman  este  y  su 
punta  no  deben  pasar  mas  que  embarcaciones  pequeñas, 
no  solo  por  lo-  estredio  de  él  y  sucio  del  arrecife,  sino 
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porque  en  su  mayor  fondo  no  hay  mas  de  tres  y  media 
brazas  de  agua. 

Desde  la  punta  San  Juan  corre  la  costa  como  al 
N.óo^O.  la  distancia  de  19  millas. hasta  la  pun^a  del 
Ubero  j  y  toda  ella  es  aplacerada  y  limpia.  Al  O.  de  la  Panta  del 
punta  del  Ubero  se  forma  una  corta  ensenada,  que  por  lo  Uberot 
aplacerada  de  poco  fondo  casi  no  da  abrigo  de  la  briza  á 
ks  embarcaciones  grandes:  como  al  NNO.  de  esta  punta 
y  á  distancia  de  milla  y  media  hay  un  placer,  que  en  su 
menor  fondo  tiene  cinco  brazas ,  y  en  él  hay  piedras  sueltas* 

Desde  la  punta  del  Ubero  hasta  la  de  Zamuro  hay  12 
millas  y  y  la  costa  corre  al  mismo  rumbo  que  la  anterior. 
Desde  la  de  Zamuro  continua  por  distancia  de  40  millas, 
formando  varias  senosidades  hasta  la  ensenada  de  la  Vela 
de  Coro ;  toda  ella  es  limpia  y  aplacerada ,  y  se  puede   Ensenada  y 
recorrer  á  media  legua  si  se  quiere  sin  mas  cuidado  que  el  fondeadero 
escandallo*  En  esta  costa  se  levantan  varios  cerros  altos,  aclavelado 
que  se  descubren  bien  á  la  mar.  La  ensenada  de  la  Vela  de 
Coro  tiene  fondeadero ,  y  para  dirigirse  á  él  no  hay  nece- 
sidad de  mas  guia  que  el  escaadalloy  pues  el  fondo  es  muy 
aplacerado  y  limpio  i  en  la  parte  oiiental  de  esta  ensenadía 
está  el  pueblo  llamado. la  Vela>de  Coro»  y  como  dos.tnillas .  .:     ''  •  ^ 
tierra  adentro,  y  al  E«  de  él,  hay  un^pueblecíto  de  indios 
llamado  el  Carrizal:  milk  y  media  al  O.  del  pueblo  la 
Vela  de  Coro  desagua:  el  rió  <)e  Coro*  Desde  éste  rio 
joba  la  costa  repentinamente  :para  el  KO.|N«.,  formando 
una  cadena  de  medapós.deiateost,  que  tiener  de  largo 
<onu>  19  millas,  y  ime  xon  la  costa  la  .península  de  Para- 
guana :  la  costa  oriental  de  esta  península  continua  al  N. 
la  distancia  de  1 5  millas  hasta  la  punta  de  Aricuta ,  que     Punta  da 
demora  desde  la  ensenada  de  Coro  al  N.  24^  O.  la  distancia  Aricóla. 
de  32  millas;  toda  esta  ¿osta  es  miiy  aplacerada ,  y< las  20 
Jbrazas  se  cogen,  á  10  millas  de  ella^!  .       .  .  :      ... 

Desde  la  punta  de  Arícuk  corre  lá  costa  como  al 
NNO.  la  distancia  de  17  millas  hasta  la  de  Tumatey, 
desde  la  cual  basta  cabo  de  Saa  Koman>  que  e$  la  tierra 
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mas  septentrional  de  la  península,  hay  cuatro  millas ,  y  h 
costa  corre  como  al  ONO.  £n  la  península  de  Paraguaná 
se  levanta  un  monte ,  que  se  descubre  de  muchas  leguas 
á  la  mar ,  llamado  Santa  Ana. 

Norte  sur  con  el  cabo  Codera ,  y  á  distancia  de  241 

bla  Orchiia.  leguas »  está  la  isla  de  Orchila  tendida  en  su  mayor  exten- 
sión de  E.  á  O.  bastante  rasa,  y  con  algunos  picos  qae  so 
levantan  en  su  costa  septentrional ,  de  los  que  el  mas  aleo 
está  casi  en  su  extremo  occidental.  Desde  el  extremo 
oriental  despide  un  cayo  para  el  N. ,  que  sale  de  ella  como 
tres  millas;  y  para  el  O.  de  él  hay  un  gran  arrecife,  que 
se  prolonga  al  O.  casi  hasta  la  medianía  de  la  isla ;  sobre 
este  arrecife  se  levantan  varios  cayos :  todo  el  resto  de  sa 
costa  es  limpio ,  y  se  puede  atracar  si  se  quiere  á  un  cable. 
En  su  parte  SO» ,  y  cerca  del  extremo  occidental ,  hay  una 
playa  de  arena  muy  limpia ,  enfrente  de  la  cual  se  puede 
fondear  al  abrigo  de  las  brizas  por  siete  y  ocho  brazas  arena 
á  distancia  de  cable  y  medio  de  la  playa ;  en  la  punta 
occidental  de  esta  isla,  y  á  distancia  de  media  milla  ai 
ONO.  de  ella;  hay  un  ¿rallón  sumamente  limpio  y  acaa» 
tllado,  que  forma  fireu  rapaz  Ae  toAst  clase  de  buques. 

iKMRoqoes.        Al  O.  de  Ojchila,  y  á  distancia  de  2a  millas,  estaa 
los  Roques,  que  son  un  conjunto  de  cayos  rasos  que  se 
levantan  sobre  un  arrecife  bastante  peligroso  á  la  navega<« 
cion.  Este  grupo  tiene  de  N.  á  S.  una  extensión  de  i  a 
millas,  y  a3  de  £»  a  O^  De  todos  los  cayos  exteriores  ea 
que  se  termina  el  veril  del  arrecife,  se  puede  pasar  a  una 
milla,  menos  en  la  parte  oriental,  que  sale  el  arrecife  á 
mas  de  tres  millas  de  ellos :  tampoco  se  debe  intentar  en» 
trar  entre  los  cayos;  porque  los  pasos  están  cerrados  por 
el  arrecife ,  y  solo  por  la  parte  occidental  del  cayo  Roque 
es  por  donde. se  puede  entrar  4  una  grande. y  hermosa 
bahía,  formada  por  los  dema^ cayos  y  el  arrecife,  en  U 
que  hay  fondo  de  16  y  20  brazas ;  pero  es  sucio  de  piedras, 
que  rozan  los  cables :  el  fondeadero  está  á  la  parte  occi- 
dental de  dicho  cayo  sobre  19  ó  20^  brazas  arena  y  lama^ 
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y' como  á  tres  cables  de  la  playa:  este  cayo  Roque,  que Ctjro Roque. 

es  de  los  mas  septentrionales ,  es  muy  conocido ,  porque  en 

él  se  levantan  varios  picachos  que  pueden  verse  á  regular 

distancia;  lo  mejor  es  no  atracar  á  este  grupo,  sino  pasar 

á  buena  distancia  de  él,  pues  nada  de  bueno  ofrece  á  ilia- 

gutia  embarcación ,  y  sí  mucho  peligro ,  especialmente  de 

noche. 

Al  O.  de  los  Roques ,  y  á  distancia  de  30  millas ,  están 
las  islas  de  Aves,  que*  son  dos  grupos  de  cayos,  qae  se  Islas  de 
levantan  sobre  dos  distintos  arrecifes ,  y  que  forman  entre  Aves. 
Si  canal  de  nueve  millas  de  ancho.  Los  cayos  son  muy  ra« 
^os ,  y  como  despiden  el  arrecife  en  la  Ave  oriental  á  cua- 
tro millas  al  N.,  y  en -la  Ave  occidental  á  seis  millas  por 
Ja  misma  paxte,  resulta  que  el  .aflpDximarse  á  ellas,  espe« 
CÍaliM0te..paí' el  N.,  es  cosa  sumamente  arriesgada;  y  asi 
Iq  mejor  es  darles  un  resguardo  tan  competente  como  se 
le  debe  dar  á  un  bajo  peligroso. 

Al  O.  de  Aves,  y  á  distancia  de  33  millas,  está  la  Isla  de 
isla  de  Buen«aire:  las  tierras  de  esta  isla  son  bacante  altas,  ^^^  *^' 
f  sobre  ellas  hay  varios  montes  y  picachos ,  de  los  que  el 
ma&  alto  esta  muy  inmediato  á  su  punta  septentrional :  la 
punta  meridional  de  la  isla  es  bastante  rasa,  y  se  llama 
ilel  Lacie:  eti  la  medianía  de  ella  y  en  su  costa  occidental 
hay  una  población  con  su  fortaleza ,  y  es  donde  está  el 
fondeadero,  tan  acantilado  que  á  cable  v. medio  de  la  piar 
y^  hay  18  brazas  de  ^gua,  y  aumenta  luego  el  fondo  taa 
rápídameiItCf  ^ue  á  un  cab)#  mas  afuera  hay  60 :  por  esto 
€s  menester  echar  amarra  en  tierra  ^  y  llevarla  preparada 
en  lá(s  .embarcaciones  menores  para  no  garrar,  pues. si  esto 
jSU^ímIo  se^piecde  el  £«pdeadero,  y  es  menester  ganarlo. djB 
smwo*  Por  la  parte  del  O.  del  fondeadero ,  y  á  distancia 
,4$-.9(4^!9^il«i  kay  Doa  isl^;  jamada  3uen-tire^  ch?ca,  y 
aunque^  l^jToUreju  que  ellaipriM  al  N£»  hay  paso  para 
f od^  ,(l9li9i  de  b»f}ues,  lo  9íte\or  es  entmr  y  salir  por  el 
¿el  SO.,  qo^.^  masfranoo,  D^  todas  las  riberas  de  la  isU 
.<)#,  J^li$%iii«e.«e.  jpiipd«  pamr  k  ha  cabk  sia  ticisgo  algu^ 


o    ,    •  ,J.í^!raMO  tendida  casi  NOSE. ,  en  cuyo  sentido 

m  sSs  Es  isla  bastante  alta ,  y  con  cerros  que  la  ha- 

LntíiWa  buena  distancia  4  h  rir;  todas  m  costas  soa 
cen  visible  a  ouen  ^j^  ^^  ^^^^^  ^^^ 

'        '       *^"^    TC;  ^aTsE   de  sul.^.a  SE.  llanada  d.l  Ca- 

JT  '"'  L?VE;5a  de  cuatro  millas,  hay  una  isUta  de'are- 

na  mu V  Mmzdi^  Curazao  chica ,  la  cual .  aunque  e. 

Puerto  de  comerc.odeUi  «la,  es  e)^de^  <  ^^^^^ 

Santa  Ana.    occidental;  y  a   t4  t»»"^*  °^  *"  *^l  u'     n      -J»  J.  Can»« 

£  llciraf  á  él .  se  encuentra  otra  bah*a  llamada  de  Santa 
ÍSrhafa    íit  que  dirigen- á  la  bahía  ó  puerto  de  Santa 

Modo  de  to-  K  ¿uÍTo  ,'ue  at^q^n  é  l«  f^^^l^^^^^^^J^J^t 
^SSráíwrto  correr  la  costa  ff  un»^  dos  millas ,  y  no  ^xpoftttfie  « sota- 
STS-S^'ate  de  la  boca  del  puerto,  pues  las  aguas  corrári•c^4 

r^--«.;oVncia  oara  el  O.  La  ent«ada.  «s-  sumamente 
hastante>íOlencia  ^ra  •»       .„.«,  u^w* 


1  nor'i  parte  ihterfer  forman  ono^  lagiinaaos  jen'-la 
rMnrteritS  bfortalew .llamad»  de  Atnitíe^  ff 

¿ntés  y  ludios.  En  Mn  klotb que  hay  mmedtatoá  a  pün« 
.Wcc  dentll  hay  una  batérk»  que  unidamerite  con- la  fort^ 

ticos.  E?  canal  q"«*  hiflla^de  largo  y  uA'c^te«#tt»tl*«, 
^  tiene  tres  cuartos  de  tiMflia  o»  wfg"  7  "  ^j.  .  .  n^tt»,! 
^  VnVr*.  lo4«íuerte<>de  a  entrada ,  que  aífeAai  Hég*i 
"T  .«Me-  larpolSclooos,  mueHes  y  -al*.aceo«s  instan 
^ed,o  cable  -Jas  Pobiac  tfo¿««i  y  «o'«léiláli 


i    * 
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Igs  emburcacicoe^.  I'ara  eotrar  en  él- es  preciso  atracar  k 
co^  jde  barl^v^nro  ^  pero  oo  á  menos  de  medio  cable^ 
porque  *ha.y  piedras  y. arrecife j^ue  salen  como  on  tercia 
de  cable  de  la  costar  y  iuegoque^e  esté  tanto  avante  coa 
las  hateijía$  que  hay  sobre  la  punta  de  la  fortaleza  de  Ams-^ 
terdan ,  se  meterá  de  orza  á  poner  la  proa  á  la  bateria  qqe^ 
liay  e»  el  islote  :de  la  punta  occidental »  y  promediando  el 
^anal,  se  seguirái  para  üdentro.  Los  bdlandeses  tienen  siem« 
pre  preparada  u&a  lancha  que  cci^a  de  remolque  á  las  em« 
barcacíones  que  se  dirigen  al  puerto  para  ^meterlas  dentror 
ALCX  deilonsasN.  de  Curazao,  y  ¿  43  millas,  está 
la  isla  Oruba  tendida  NO. ,  SE.,  en  cuyo  sentido  tiene  ij  Isla  Oraba, 
millas  de  extensión :  esta  isla,  aunque  es  baja ,  tiene  algu« 
nos corritos t]ue  se  descubren  á  regular  distancia,  espe-* 
cklmente  uno  que  se  Uaraa  Pan  de  azíicar ,  porque  tiene 
la  figura  de  ^tal.  Toda  su  costa  oriental  es  muy  limpia ,  y 
despide  algunos  islotkos  que  están  muy  inmediatos  á  ella. 
£n  la  costa  occidental  hay  una  cadena  .de  cayos  „  que  la  • 
prolongan. hasta  la  pwta  occidental,  y  por  fuera  de  ellos  >, 
se  puede  ttá  dos  caSUes  si.se:quiere.  Esta  isla,  *que^tá  .  * 
al  N.  áá  cabo  de  San  Ron»n,  forma  *a>n  él  un  cana^ 
de  13  millas  de  ancho  sumamente  limpiow  ' 

Golfo  de  Venezuela  6  de  Maraeayho. 

Desde  el  cabo  de  San  .\Romatt  corre  If  oo^a  como  a| 
SO.  la  distancia  ác  1  %  mülas  basa  la  punta  de  la  Macolla 
aplacerada  y  limpia ,  y  que  se  puede  atracar  sin  mas  cuir 
^adío  c|ii¿el  del  escandallo.  Esta  punta  y  la  nombrada  de 
aspada»  que  están  casi  £0. ,  y  distan  entre  sí  <o  millas, 
forman  ia  entrada  del  golfo  de  Venezuela  ó  de  Macacaybo( 
«a  este  golfo-y  enloiUtasdel  sur  de  él  desemboca  la  gran 
lagunar  (k  Maracayfaó  por  una  delta,  que.  solo  ofrece  una 
.bna  navcfg^le  y  capaz  de  embarcaciones  de  1 3  pies  de  . 
calado ,  porque  forma  barra  eo  que  no  hay  mas  de  1 5  pies 
de  agua.  Aun^no  se  han  lerantado  las  cartas  de  las  costas 
4e:este  gftlfo»aiÍAe atiene  ama  s^ufasimacion  de  ia  basra^ 

^  ■  ■ 
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bien  que  por  práctica  se  sabe  cuál  es  el  rumbo  qae  debe 
bacerse  para  ir  á  ella ,  bien  sea  desde  la  puata  de  ki  Ma- 
colla ,  ó  desde  la  de  Espada.  JLa  Comisión  hidrográfica  del 
mando  del  Capitán  de  Navio  Don«Joaquin  Francisco  Fi* 
dalgo  situó  y  levantó  el  pedazo  de  costa  oriental  del  golfo 
desde  la  punta  de  la  Macolla  hasta  la  de  Arenas.,  que  está 
algo  al  £.  de  la  barra.  La  inspección  de  la  carta  es  bas- 
tante para  dirigirse  (for  ella»  pues  siendo  muy  aplacerada,- 
y  no  habiendo  bajos  ni  islas  destacadas,  el  escandallo  es  la 
mejor  guia  que  se  le  puede  recomendar  al  navegante :  lo 
mismo  sucede  con  la  costa  del  O. ,  fue$  aunqoe  no  esté  le- 
vantada ,  está  explorada  y  bienreconocida ,  y  se  puede  ase* 
gurar  que  en  toda  ella  se  puede  atracar  hasta  coger  cinco 
ó  seis  brazas  de  agna«  Los  que  entran  en  este  g^fi>  no  ríe* 
nen  mas  objeto  que  el  de  ir  a  la  laguna  á  cargar  de  cacao, 
tabaco  y  otros  frutos ,  y  asi  nos  ceñiremos  á  dar  una  ins- 
trucción para  verificarlo  con  algún  acierto. 
Instnrcdon  :  Estando  al  O.  cuatro  leguas  deLcabo  San  Romas ,  y 
pira  dirigir-  haciendo  el  rumbo  del  SO.¿S.  corroído,  se  irá  »  dar  vis- 
¿  kk¿°^*  '^  ^  ^^  mesas  ^^-Borojo,  que  son  unos  medaños xle  arcaa 
^^  '  fMurejos  situados  á  barlovento  de  la  barra,  desde  cuyo  pua^ 
to  se  gobernar^  al  O.  ó  rumbos  inmedbtos  A  la  dtstancki 
de  dos  leguas  de  la  costa ,  y  por  fondo  de  cinco  á  scis^  bra- 
zas, hasta  dar  vista  á  los  castillos  de  Zapara  y  San  Carlos 
(que  son  los  que  defienden  la  entrada  dé  la'la^una'^,  y 
están  colocados,  el  pimero'  á  la  parte  oriental^  y  el  se- 
gundo á  la  occidental,  no  estando .  sobre  la  mvtiuoL  barya 
sino  bastante  al  S.  de  ella ,  pues  esta  está  formadv^per  los 
Jbajos  que  desde  bajo  Seco  corren  al  ONO,  la  dístaociaí  de 
^os  y  media  á  tres  millas:  sobre  todos  e^os  bajos  rompe  ia 
mar,  y  la  mayor  agua  se  distingue  b¿eo^.piies  en  ella  nm 
liay  Jrompíente;  y  para  buscarla  no  báyi  mas  que  paaa^^^ 
Ain  cable  y  medio  de  las  últimasMqmpíentds  T^ue -vieneá 
ét  bafoSeco.  £sté  baijo  es  una  isleta  de  arena,  qtte  tiene 
en  todos  sentidos  un  cable  y  medio  de-eaosension.;  ^está  al 
}ti¡}AE.  di^ancia!  milla  y  media  del  castsUond^  Saa^  Cásloi^ 
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▼  GMBO  al  E,  de  este  se  vexá  otro  llamado  <ie  Zapara.  La 
^sU  .de  este  oombre  tiene  unos  mangles  mmy  altps^  ^  poíi 
fiíera  de  ella  en  seis  ó  siete  brazas  es  él  fondo  lama  dura 
snt^dada  C0O  aréaa»  y  es  donde  debe  .fondearse  en  caso 
de  necesidad i'.adviriipndo  que  deberbacerse  con  «(nibueo 
ayuste  I  por  ser  muy  recia  la  briza  en  éste  parage^ 

Estando  sobre  punta  de;  Espada ,  y  á  distancia  de  dos 
leguas  de  ella ,  ^  gpbernará  al  SSO»^^:Q;.ciorr^¡db^  con 
cuy^  rumbo,  se  f iB^laiá  al  li^4  de  la  i5lade!aidbná>Uamada 
bajo  Seco.     •. .   :  .    ;       .  v.    i        •  :  ;    ;> 

•Tanto  cu  eita  derrota,  como  en  la  antetior^el  fonda 
di|minuyfi.miiy  ipropoKÍonabn^tei  i  médidé  ^ue  se  avaí» 
M ai  Sf ñy.seí^ )Canveniente.np.atxacar  laiysutdf  ta^barta 
de  nocHe, sino  atravesarse  ó  mantenerse  eabofiAos^ortecá 
.^üMtPrJegiiaf  d^ella  hasta.  quAtadare^ldiaa  Ja»  tliizaa 
llPiene  golfa son/ificasy  deí 'NNE¿i -kbonal ..ea>aMwf )dt 
qae  en  la  barra^.y  demás  cos)ta:meftdÍMal  «hajra  aiempte 
tiiar  empc^Uacb>iqiie-h«mF)muy  ezpn^ii^a  tina  bajada,  u    : 

La  pleamar  en  dicha  barra  se  terificj^Lésriiosiidias  de 
;C0n{tiMÍon!.y.eip^cÍQii  áí)as  '$4r.df-ia.iitaiide^yr.en  liguas 
^YiyaÁisal^  la  jmarea  de  d^sé  dm  yra»edii>  fáds:  ki  bathi 
Á^noiei^  su  iñenor/agMil  16  4>ies  en  la  pdeamat  y  tiempjp 
de  brizas,  y^]8  pjes  en  tiempos  deiaguM»  quesoaien  ka 
,aieses  de  Agosto ,  Setiembre ^^Octid^r^  y  Noviembre.  \ 
¡'^  ^!^  eHa:bafranno£se^íii}|sde  emrai'Wi  práctico^  y^  aisi 
Jm^^qw.^ACbbaUé^kq^^aifia^^  ó  me- 

«iMs  t:$>q  p\  M^ülocde  ^  ]V¡áilos.,¡iy',  to*6Ín¿o.  y  media  bra« 
«9M.de  agua  yiddber  eimendarse.el  rumbo  (pata  el  O.  hasta 
fO^fl^smB^Wcy  media vdesd^)Guy<i^£»i\d0.se  verá^aia  rom* 
.ptento 4e  vm,^io% ,ba}o«] &k,  911a. itnea  ano  del  ONCX; 
f^i:dM^%  i<»dp  fÍ9.;cffetfi^^y:>liéd^biaaa&  se^ cootinoaiá 
C^a(PliPfai»j<>fiwdo  p.a;4d>a*deisegi^«cMYfngá^  psini 
jpo^ekyar}^  Jl^Ha;¡ís«af(ltfinlQc  ava^t^con  las  ult)¡mas>;fos»- 
fk»^  t  :q^f,  t^iiiftRJÍü  pronnu»  a  ia  boca^  y.  atraveaán^ 
dose  mura  á  estribor;  ó  lo  qiif  íiSilliejoír  üAanteniéndosa 
SQbre  bordos  corsos  se  esperará  al  práctico» 
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Navegando  con  rumbo  á  la  barra »  lo  primero  que  se 
descubre,  porser  lo  ;nias  aleo  de  aquellas  inmddkicíoiies, 
es  la  isla  TodaS'ó  Todos,  que-e$cá  como^al  S.  del  casdlln 
deSan^Cárlos^  y  á  ella  se  deberá  poner  la  -pMKi  hasta  4»* 
cubrir.  Jos  castillos  y  bajo  Seco,  que  se  gobernará  como  so 
ha  dicho.  \ 

Es  muy  esencial  el  conocimiento  de  1»  sitnacion  de  la 
boca  de  la  barra  f  esto  es,  que  está  al  O.  del  meridiano  del 
castilla  de  Sa& Carlos;  ^sqiie  de  no  tMetlo,  es  seguro 
que  podria  creer  cualquiera  que  estaba  entre  bajo^  Seco  y 
hi  costa  del  E^  donde  se  halla  el  castillo  de  Zaparas ,  y  se 
«mpeñaria  sobre  los  bajos^  ■&  empreqderia  la  entrada ,  y 
seria  un  prodigio  que  ad ¡pereciesen  todos,  como  já  se  há 
y itto  algunas* ^eces.  -  •<   ---'•    - 

Hos  boques  que  calen 'desde  i  o  hasta  ij^^iesdibtn 
firopoccionar  5u  entsada  én  la  pleamaf^vjpar«  evhir'4iuii  id 
ttenor  toque  ^  que  sena  mny  expuest?e  si  se  perdiese  el  ti^ 
mon  ;.rá  cuyo  caso;  por  la  eureelfea  del  ^aoal ,  sería  iiien^ 
tableiun^nau^-agio/  ^  •-  '■ 

'  La  sahdji IdO' 4a  B^nra^  hasta  franquesirse;de<lo»«bajos 
tde  elb ,.  dthe  4iaoePs6.  coii^  práctico ,  y  luegd^  ri  salir  ¿A 
golfo  no  necesita  de  instrucción  particular ,  ^pues  aimqú^ 
•debe- hacerse  sobre  l)ordos,  «abe  todo uayeg^nie  que  estos 
los  ha  de  prolongar,  seguiilc;sean  mas  6  menos  favorable, 
.y  en  este,  golf^  puede^prolongarlois^in  mas  cuidada qiue  el 
*del  escandallo^  y  paía^que  los  prc^rciotfe^  iSaa '4nts  cc^hú^ 
^mientoise  adtfierc^^e  en  «st6'golfe^4es*jgiAerBl'^4lbi^ 
.marse  el.rienf<)  al^N* »  ó^muy  próximo 4 él >  á  Ms  KxMÉé 
-acinoof  de  la  tarde,  por  lo-que- conviene  mucho  estar-  á 
.ditha  hora  en  lai  eercaníae  de-  la  costa  'occtdMUial,  para  ttf- 
aieri)ordada^ bien' brga  aiSN£iVde4ji*qiie  se  vitará  «luDg^ 
ü^ne  el  vienta  vaya  rodando  al  £.;  nosolocon'  el^b^i^ 
-ée.  ganar 40  ella  al  H:y  sino  también  x6fr  el  de  volver^  i 
•prbpotcionarse  aerea  dé  la  ct>sca  occiden^l ,  para  reviria^ 
cuando  .ikme  «1  vienti)  al  N* 


HQtm>8  dicho  que  punta  Espada  osJa^que  fi^rniaaloo* 
cadente  la  boca  del  golfo  db  Veneaueddró.dé  /Mtracaybo) 
desde  ella  corre  la  costa  como  al  1SÍ0*|N«  la  distancia 
de  13  millas  hasta  cabo  Chichibaco» ,  y  toda  es  Unipi^^y    Ctbo  Chi- 
aplacerada  1  de  modo  que  el  escandallo  Qs.'J»Aefia.giiiiá :  aun-  ^'^'^^'^^^ 
que ;Ia  costales  baja  tierra adesttro ^ . se  Ícv^ímíW  ¡viiriios  pi* 
eos  y  montañar,  de  las  que  lasjxiaa  ekvadas  ^e  jl^oian  U»     Sierras  de 
sierras  de  Aceite.   .  .  -  :-•      -■    '  t  ♦.'.>  O,  <  ..  Aceite. 

Desde  el  cabo  Chícfaibacoa  pera  ^1  N»7$f'B« ,  y  á  dis^^ 
fanda  d&  19  millas  ^  están  los  Monges^  deLsur  ^  que  son  I^  Monget. 
dos!  i&Lotes  mi^y  pequeños  y  sitimamemcr(unpi^os:;r^(l<inod^ 
que  á  medio  cable.de  ellos  se  puiede  fpa&arr  islq^ci^i^do! 
alguno;;  Cbndí  <ál'  N£l  de  bllos^  yá  dittaoc¡a(d0:  ife$  mi 
}la$  ^  hary  otra  que  ser  Ibma  el  Mon^  del(£< ,  'y  iao^ieii  es. 
muy  limpio ;  j  como  alN;,  yA  distsincíaledefOcbftTOm^  .     /     ¿ 
hay  Otro  grupo  de  ot ios  siete  íbmadosílpa^dng^  del  N^i 
los  cóaks'soni  lucios >dtt  arreciÉo;  y  ci>09Ífb6>Qi>  Mffti^rlQS 
¿me  TOS  dé^a  miUa?tik)S-freus\i|iid  fotasa^  losrMpogj^  j  ,  ¿^^j 
¿tiN.jcifi  al  debE.-^y  los'del  .siat^  );i9ÍÍc«MKS0ibl  qUP'^Hitf  .i.-^V 


forman  ooa:la.<;o(^9^*^sonrmby  /rancosy.  timpiosí»  it  inpd^ 

el  mfkiot  Ticsff>  en  Aa  ^nayeg^ion  Ique  íh|í 


iqlie  no  hay  el  mmor  riesgo  en  Aa  ^nayegs^ion  Ique  _ 

«nrrejello6  S0.ÍI3g2l;O.O  :/;:'Í:t:  i   :  .a:  ..ího^  oioil  fcf  ^h  a\ 

al  .rDdkid  iel  r>ca()o  Chidiíbaeo^  «oorcenkd cí^Md  c^qii>,^Í    Punta  Ga- 
ONO.rki  diítaaoÍ7[deri2$tnplUs  hastar pipila HQ^iiiasri'qm  "><^*  . 
es  la  mas^  septenmoñtl  de.todar^ellárdOd&piin^  dt  ^Gar 
llinas^i)aíaicomo  ai  «OSO.  la  distando: do .cincerfn\ilíasji\9sltt 
da  punta  de  la  A;g^}a ,-  la  cual  ^espidf  :.placjer i  de,  poc^ 
Ibqrdoiá  uoa^nsilbb  ¿r)a^marr:oenrestfik  |imt9  de 'J^:A^]u|^ 
-ioba  la'  cosiaí 'drsur  «^Jii'^^tán «t|aiemqna0aí>der;Cor!arlbxffe&- 
«ion  Uaim$la.b0biaiHpo€bcÍMca(,  }a:iC|iaU:pQ9Jo  mVy^plíi(-  - 
cerado  dosu  6>odNi»^^no  da  dbbigor|de:iAárv  y 4o^;í$e  U 
sigue  el  puerto  de  bahía  üdnday  euyaf^antarqrfteiiltial  4ÍA 
de>laiAgu|aiLCiaartaaniilaflUv  ^  ,  .  íl;  ^  .it¿  ü..  cm.í.»;;.. 


^^i  I>E$Cl(T!PCf6fr  1«>rÁ' coser  AFIltMB 

Babia  HoD-         Bahía  Honda  forma  una  ensenada  de '  grandísima  ez« 
^*  teifsion  4  y  sil  boca  rieoe  tees  miliar  4&  amplinid :  para  en- 

trar  en  esta  gran  bahía  no  hay  mas  que  resguardarle  de  ufl 
ba}o  que  hay  en  sU  boca  y  eti  la  isnfiladoa  de  las  dos 
(>untas  de  la  entrada ,  el  «oai  dista,  de  la  pvnra  occtdenial 
una  milla  ¿  y  de  la  oriental  una  milla  y  dos  tercios:  el  ba|o 
'      '  ttndí'á'de  extensión  en  su  mayor  largo ,  que  es  casi  £Q.t 

como  un  tercio  de  milla  ó  poco  mas,  y  su  meaor  agoa 
está  en  su  eabéza  £.,  donde  solo  hay  ua  pie,  y  con  poc» 
^ '  *^  viento  que  baya  revIenM  eo  elia  la  mar.  Por  <  lo  demás  el 

'  '  fondo  de  esta  bahía  es  tan  aplacerado,  que  sin  mas  guía 
que  el  escandallo  se  puede  fondear  en  ibUa.  La  costa  desde 
el  cabo  de  Chichibacoa  hasta  esta  hahía  es  baja  y  lasa, 
pero  lifnpisf  y  aplacerada »  de  modo  que  fe  paede  atracar 
»¡n  mas  cuidado  'que  el  del  escandallo*  . 

'   Desde '  la  punta  occidental  de  bahía  Honda  corre  It 

costa  como  ál  SO.  la  distancia  de  ii  millas  hasta  una  graa 

BiMa  de  bahía  llamada  el  Pórtete»  de  entrada  sunumente  estrecha, 

Pórtete.        y  cuyo  fondo'en  lo  interior  solo  admite ^ embarcaciones 

pequeñas.  Desde  el  Pórtete  cotreat  0«  la  distamcia  de  14 

Cabo  la  millas' hasta  el  eábo  la  Vela«  La  cosca  es  limpia,  y»  «desde 

Vela.  bahía  iliii^a  Mipieaa  ea  ella  i  altear  la  tieria;  Úoa  leg« 

Untes  de  llegar  al  cabe  la  Vela  hay  ua^morrito  en. ¿moa 

At  pan  ,de  azúcar » en  al  que  bate  la  mér,  y  sale  al  N.'dal 

resto  de  la  tierra  como  media  milla:  de^deesta  aiorso  coa> 

tio¿a  kr  c6vta^bí¿aalra ,  y  ae  redondea  paca  .el  Südiista  la 

puAtá^'üiiñhiiehtalv  t}^  ^  ^  ^9  ;proptaaiente  fae/Uattá 
xMbb^  VMcfval^^del  oual»  y^á  distáona  de  dostcablcs 
y  medió,  hay  uivhlote  ó  farallón  muy  Bmpio' y 'áoaoti* 
iado  9  del  cual  se  puedepasar  ¿  un  ciímpAido  dé  navio  si  se 
k^^ifict  el'frea  qu^  foraia  con  eicabo  esibasiante  franco^ 
-f  lio  hay  tiesgo  e»p«arnpQr  lél,  pues,  á^aiédia  frea  se  ha^ 
fláU'séití  brazaa  deaigiiat  yiéa^e  preseifee(,i.qua.as  me* 
fof  actev'cafso  al  ftlate. que  al  cabo ;  porqMi«n  las.botediiD* 
kiMfS^de^quel'»  jiaHoa  ^eb  brazas  dd  agua:»  y  en  lac  iñ^ 
mediaciooes  de  este  cuatro,  y  auascdasDtf ciL;Lí.;ttérra ddl 
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cabo  la  Vela  es  muy  estéril,  y  ai  SE.  de  él ,  y  como  siete  ) 

núUas  tierra  adentro,  se  levanta  una  sierra  llamada  del    sierra   del 

Oarpintero*.  .  Carpintero. 

Desde  el  cabo  hurta  la  costa  para  el  S. »  y  forma  una  Fondeadero 
gran  ensenada  donde  hay  abrigo  de  las  brizas :  para  diri^  ^^^  <^^bo  la 
girse  á  fondear  en  ella ,  no  hay  que  tener  cuenta  sino  con  ^ 
•el  escandallo,  pues  todo  el  fondo  es  limpio «  y  tan  apla- 
cerado,  que  á  dos  millas  de  la  costa  se.  encuentran  seis 
brazas,  y  desde  pila  va  disnainuyendo  el  fondo  suavemente 
para  la  tierra» '  .  .  > 

La  costa  desde  el  cabo  la  Vela  sigue  corriendo  casr   Costa  des- 
al  S.  con  alguna  inclinación  para  el  O.  por  sustancia  de  23  -^  ^^^^  1^ 
millas  hasu  la  punta  de  Castilletes,  en  donde  hay  un  j/sin^Juan 
grupoLck  mangles.  Desde  esta. punta  continua  al  $«74^  O;  de  Guia. 
J4»millas  largas  hasta  la  punta  de.Manare ,  y  entre, ambas 
seibrina  ensenada  con  algaioas  puntas. 

Ai  $.7:^"^  O*,  distancia  i^i  millas  de  la. punta  Ma^ 
nare  se  halla  la  de  la  Crpz,  en  cuyo  intermedia  es  la  costa 
casi<segn¡da ^  sobresaliendolaS' puntas  de  Almidoaes,  Pá* 
lano;; y  Frontón  de  Juróte,  y< entre  estas,  dos  ultimas  dis- 
tancias dé  uno  y  media  «milla^.á  la  mar  está  el  bajo  del  Ba¡o  detPI- 
jPáSará  con  dos  brazas  aresu.    :     :  .  Í^t<^« 

:  /  ^1  S«54^0.  de  la  punta  de  Cruz  y  a  distancia  de 
ciíatne  millas  se  halla  la  de  la  Vela ,.  y  desde  ella  al  S.4a^O« 
siete  imillas  «stá  la  ciudad' y  vio  déla  Hacha;  desde  cuya 
p!iiafiOi.al  S.64''  y  S;  Ü^O^  continúa  la  costai  hasta  la 
punta  de  DibuUe^  quedlsta  déla  ciudad  de  la  Hacha.31^ 
millas,  desde  la  cual  sigue  al  O.  y  N.75^0.  hasta  el  cabo 
de  Sap  Juan  de:  Guia,  qoe  dista  de.  punca  Dibulle  38^^ 
millas^  4od;i,esu  costa  desde  el  cabo  la  Vela  hasta  I2r 
Biillasl  al  £4^<del(de  San  Juan  de  Quia  despide  placer  de 
sonda  mas.  ó  menos  saliente  a  la  mar  ^  como  se  manifiesta 
en  las  cartas  publicadas  en  la  Dirección  de  Hidrografia,. 
siendo  peligrosa,  por  los  bajos  qu^  hay  en  ella  bastante 
salientes  á  lámar :  el  primero ,  de  que  hemos  hablado ,  lla«^  jg^r^  „^^j¿ 
mado  el  {'ajara ,  ji  eljeguodo^  nombrado. de  navia.Quo*  Quebrado. 

vv 
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brado ,  situado  á  dos  y  inedia  millas  de  la  costa  entre  las 
lagunas  Grande  y  de  su  nombre  por  la  latitud  de  1 1^, 
a6',  15'',  y  longitud  de  66^  57',  30^0. :  por  esta  razoA 
conviene  que  las  embarcaciones  nunca  la  atraquen  á  meóos 
de  cuatro,  leguas  1  y  que  se  dirija  de  modo  que  nunca  bajen 
de  las  10  brazas.  £sta  costa  es  bastante  baja »  y  algo  al  Q* 
de  la  ciudad  del  Hacha  empiezan  á  levantarse  tieira  aden- 
Sierras  oe«  tro  las  célebres  montañas  llamadas  Sierras  nevadoSi  moy 
Vidas.  conocidas  no  solo  por  su  gran  elevación «  sino  porque  su 

cúspide  termina  en  dos  picos  como  panes  de  azúcar ,  quf 
están  siempre  cubiertos  de  nieve:  estas  Sierras  corren  para 
el  O.  I  y  terminan  en  meridianos  del  cabo  la  Aguja. 
Tnstniccion         Aunque  hemos  dicho  que  no  conviene  atracar  esta 
^^"if  "d '"  costa,  sino  que  desde  cabo  la  Vela  se  haga  rumbo  directo 
dero  de   la  ^^  ^^^  ^^  ^^  Aguja,  y  queno  se  baje^de  las  ao  hnz^ 
ciudad    del  ¿sto  no  obstante  Tas  embarcaciones  que  se  dirijan  á  la  du« 
Hacha.         dad  de  la  Hacha ,  tienen  precisión  de  atracarla ,  y  es  preciso 
darles  alguna  regla  para  que  lo  puedan  hacer  sin  riesgo* 
Para  tomar  el  fondeadero  de  la  ciudad  de.  la  Hacha,,  es^ 
tando  próximos  al  farallón  del  cabo  I9  Vela,  es.meneste^ 
gobernar  al  S.  53  ó  5  S"^  O* »  ^^°  ^^y^  rumbo  s«  irá  a  avisi 
'  lar  la  costa ,  y  andadas  5 1  millas  estará  NS^  con  la  oudadl 
de  la  Hacha  por  seis  ó  siete  brazas  fondo  arena ,  y  podrá 
dirigirse  al  fondeadero  sin  mas  atención  que  la  que  maot-* 
fiesta  la  carta ;  ad virtiendo  que  los  buques  iraayores  «deben 
Terificarlo  al  NNO.  de  la  ciudad  en  cinco  o  selibcaxa^ 
y  citando  den  la  vela,  seguirán  *el  rumbo  expreiaiío  hmtm. 
estar  tres  leguas  distante; 

£1  tomar  este  fondeadero  ^  así  .como' todos  loii  que  00 
tienen  marcas  seguras  para  su  reoonocimieote,  j)ide  alguns 
"vigilancia  >  .y  <;oma  puedeJlegar ,  el  caso' q te  algún  bt^oct 
se  propase 9.  podrá  servirle  de.vtaliza  el. placer  de. «io¿o  y 
cinco  y  media  brazas  fondo.  icasoa)o»  aiíénay  ipiedra;  quo 
está  al  O.  de  la  ciudad  de  la  Hacha»  distancia  jc^r  millas: 
las  Sierras  nevadas  de  Santa  Aíacta  podran  servir  también^ 
paiaja  seguridad  de  lasitu^cionjdd^boq^Qn  . 


«i    «  ^•^•<** 
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Desde  el  cabo.de  San  Juan  de  Guia  corre  la  costa  al 
ONO. ,  O.  y  OSO.  la  distancia  de  12  i  millas ,  hasta  la  punta 
N.  del  islote  del  cabo  de  la  Aguja ,  formando  un  frontón  Cabo  de  U 
salieote  de  serranía  alta ,  escarpada  y  bien  acantilada  con  ^guja- 
varios  ancones  y  buenos  fondeaderos»  cuyo  detall  .por 
menor  se  dará  en  la  publicación  del  Derrotero ,  formado 
jpot  el  Brigadier  D.  Joaquín  Francisco  Fidalgo.  El  islote 
del  cabo  de  la  Aguja  forma  un  freu  con  el  cabo  de  e^te 
nombre  de  tres  décimos  de  milla »  quedando  sumamenie 
estrecho  por  los  arrecifes  que  salen  tanto  del  cabo  comd 
del  extremo  S.  de  la  isla ;  de  modo  que  aunque  hay  agua 
suficiente  para  pasarlo  por  cualquier  buque ,  no  debe  veri» 
ficarse  por  el  riesgo  de  perderse. 

Al  NO.  del  islote  del  cal>o  de  la  Aguja  hay  tres  fara- 
llones próximos  entre  sí ,  y  el  mas  saliente » que  es  el  may  or» 
dista  tres  cables:  otro  hay  al  O.  de  la  punta  occidental» 
que  es  mas  alto  que  ios  anteriores ,  y  está  igualmente  ¿ 
corta  distancia :  todos  ellos  son  limpios  y  hondables.  Desde 
el  cabo  de  la  Aguja  corre  la  costa  al  S«3t^O.  distancie 
tres  y  media  millas  basta  la  punta  de  Betin»  que  es  la  N« 
del  puerto  de  Santa  Marta »  y  la  meridional  del  Ancón 
de  Taganga:  la  costa  es*  alta  y  escarpada  con  algunas 
playas  y  ensenadas. 

£1  puerto  de  Santa  Marta  puede  mirarse  como  uno  Puerto  da 
de  los  mas  excelentes  de  esta  costa*  Al  O.  de  su  punta  San tt Marta, 
septentrional ,  y  á  distancia  como  de  medio  cable ,  hay  un 
J&ralloa  mü^  Umpio ,  del  cual  se  puede  pasar  á  medio 
cumplido  de  navio  si  se  quiere:  por  entre  él  y  la  punta 
hay  desde  cinco  á  ocho  brazas  de  agua ;  pero  se  aconseja 
90  se  intente  este  paso,  porque  es  muy  estrecho,  y  nada 
se  adelanta :  mas  al  O. ,  y  de  cuatro  á  cinco  cables  de  la 
misma  punca ,  hav  un  islote  llamado  el  Morro ,  también 
muy  limpio,  y  del  cual  se  {>uede  pasar  por  cualquiera 
parte  á  medio  cable:  sobre  este  islote  hay  una  fortificación, 
que  con  otras  baterías  que  hay  en  la  costa ,  defienden  el 
puerto  y  ciudad»  M  bm »  entre  el  morro  y  el  üirallon  d% 
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la  punta^j  es  sumamente  franco ,  limpio,  y  con  fondo  desde 
14  hasta  30  brazas.  También  es  muy  limpia  y  de  buen 
fondo  la  bahía,  y  en  ella  no  hay  <}ue  resguardase  mas  que 
de  un  placer  que  hay  en  el  frente  de  la  ciudad ,  y  que  sale 
de  la  playa  cerca  de  media  milla ;  pero  como  el  fondo  ea 
sus  veriles  disminuye  suavemente ,  no  corre  riesgo  alguna 
^  él  qué  va  tomando  conocimiento  de  él  con  el  escandallo;.. 

eVmejor  fondeadero  está  al  N.  de  la  ciudad  >  internándose 
cuanto  se  pueda  en  la  caldera ,  y  para  tomarle  debe  tirarse 
á  pasar  por  fuera  del  farallón  de  la  punta ,  y  como  á  medio 
cable  de  él ;  y  gobernando  luego  á  pasar  á  la  misma  dis- 
tancia de  unas  piedras,  que  al  S.  despide  la  punta ,  se 
orzará  todx>  lo  que  se  pueda  luego  que  se  hayan  rebasado, 
y  se  dará  fondo  donde  mas  acomode ,  con  las  precauciones 
de  los  veriles  que  salen  de  la  costa  y  puntas,  según  se  ma« 
nifiestan  en  el  plano.  Al  entrar  en  este  fondeadero  téngase 
mucho  cuidado  con  el  aparejo^  porque  las  ráfagas  de 
viento  que  vienen  por  encima  de  la  tierra  son  pesadísimas: 
al  S.  de  la  ciudad  desagua  el  rio  de  ManTzanares,  que 
aunque  es  poco  caudaloso,  tiene  agua  muy  buena. 
Costa  desde         Desde  Santa  Marta  y  de  su  punta  S.,  llamada  de 
Santa  Marta  Qj,¡fj  ^  corre  la  costa  al  sur  la  distancia  de  13I  millas  basta 
delaMagda-  ^^  Ciénega,  que  es  un  lagunazo  formado  por  algiino  de 
lena.  los  desagites  del  rio  de  la  Magdalena :  desde  esta  Ciénega 

corre  al  O.  y  ONO.  la  distancia  de  34  millas  hasta  la  boca 
*"  occidental  de  este  célebre  rió ,  llamada  de  Ceniza ;  quedan- 

do al  E.  y  á  distancia  de  ocho  millas  otra  deñbfVinada  derió^ 
Viejo,  formando  ambas  una  isla  en  figura  de  delta  de  selá 
millas  de  N.  á  S. ,  y  ocho  de  E.  á  O.  De  estos  dos  arrum» 
bamientos  que  hace  la  costa  desde  Saara  Marta ,  i'estilta 
formar  una  ensenada  muy  grande,  en  dayoídodo-está^hü 
Ciénega.  Toda  ella  es  d6  costa  baja  y  aplacerada  ,^  des^ 
la  Ciénega  paiH  el  0«  se  forüa  la  isla  de  Salamanca ,  cüytsi 
extremo  occidental  es  el  orieatal  de  la  boca  de  rio  Vicjóy 
comunicándose  las  aguas  de  la  Ciénega  y  las  que  form«qi> 
tfsta  isla  con  el  xio  de  la-Magdalam^pof -varios  caojiliaos;'  ] 
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-:  La  cbrrieeto  de  este  gran  rio  es  de  tal  pujanza;  que 
á  mas  de  cinco  leguas  á  la  mar  da  al  agua  el  color  verdosa^ 
cómo  sí  se  navegara  sobre  un  placer  de  poco  fondo :  á  toda 
esta  ensenada  se  puede  atracar  con  el  escandallo  en  Ik 
mano ,  pues  es  limpia.  El  extremo  oriental  de  la  isla  yerdt 
y  la  occidental  de  la  de  los  Gómez ,  forman  la  boca  dq 
Ceniza  del  rio  de  la  Magdalena,  en  medio  de  la  cual  hay 
dos  cayos. 

La  isla  Verde  está  tendida^el  E.  al  O.  la  distancia  de  ish  V«rde;l 
cinco  millas,  y  al  S.  de  ella  hay  otra  de  mas  extensión  ; 

Uamada  Sabanilla,  en  cuyo  extremo  SO,  está  eLpiseJCtOi  ishSabani- 
del  mismo  nombre  con  cinco ,  seis  y  siete  brazas  de  agua  V^ 
arena  y  lama. 

Desde  la  isla  Verde  continúa  la;  costa  al  S.  58*^0.  la  Costa  entre 
distancia  de  33  millas  hasta  i|fi  pama  de  la  Galera  de  la.  i>l«  Verdey 
isla  de  Zamba ;  entre  ambos  puntos  forma  h  costa  «riso-n  ^"^*  Za  - 
nada  de  cinco  a  seis  millas  -de  profundidad  1  siendo  lpdá>  ba. 
ella  ^lacerada,  pues  á  distancia.de  tres  leguas  se  ballaa 
sl8  brazas  de  agua  fondo  Jemaw  Los  bajos  del  Cascabel  yi     Bdjosr  de 
del  Palniarítet  se  baDan  en*  ella » el  primero  muy  iCerdn  de  ^*^*^!^    X 
la  cost^,  ¿n  medio  de  la  ^eqoíeñat  ensenada  qufe  .fotn^a  lot    *  °*arito. 
Morros  de.I>amás.y<^de  lóaseos  el*  sexuado  os.  mas-osb 
laiesto ,  pues^fsale  k  la*  mar  xad  -legua  ai  -N.  26P  O^.  -áú 
Morro  Pelada.        :        :.         .'-f  '      .   ♦  n     •  •     1.  :.  ,:i 
i  ■:  'Lá  ^tDit^Galet{i;dei2^amba.¿  de  Cornentes.es  tanrasi^  Fondeadero 
que  con  briso- fuerte  suele  bañMlaj  jnae  l3.mayG(r:parc¿,det  de  la  Gale-- 

elk::aÍíO/¿ONO.  ylNO.^deíswtat¡remajoccideníáU  y^d^"**  ^°'' 
distancia  d¿  d¿s  nulbisrki'|naG'sali)ente/)iay  cuatro  plmceresr 
de  distiifitos-xaiiaños'  cpn  seis  brazos  díé^agba  arenaihegraV 
dAtre  ellos/  y  entre  loÜroismos  y  lacostsp^  eXf6¿d¿.es:d6^ 
síetei,  achí  ¡  ittae^*yt¿'m  bracas.arián&^negcat£st^punci: 
decláiOalef^  de2a»tía  /^i9e  salstát^h  mtr  ocha  mifia;  >  ím 
ma  á  su  parte  del  S.  un  foodeaderoahiDgiKloüdsdUs  bnizas? 
^ero  pava  Y^afKo^.&kíesceh  ouKbo;  cuidada c^^  los 
placeres,  que  hayeaélnjíf  lá^iAsid^AreÁ^  que:está:(ar}i^ 
ftediattía;;de^tniseoad|'4e  is*  Galeras  d¿.iZanib9}  por  io 
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t^nto  conviene  al  que  intente  tomar  este  fondeadero  poa- 
ga  mucho  cuidado  con  el  escandallo. 

Al  S.  aó^'O.,  distancia  14I  millas  de  la  punta  de  la 
^  Galera  de  Zaniba ,  está  la  de  Canoas »  que  es  baja  eo  la 
orilla,  pero  montuosa  en  su  inmediación:  entre  dichas  dos 
puntas  es  la  cosca  dé  mediana  altura,  y  como  en  la  medianía 
se  levanta  un  montezaelo  que  hace  meseta  en  su  cumbre 
Cerro  Bujío  con  diferentes  barrancas  coloradas,  al  cual  llaman  Bujío  del 
I  dci  GttQ,      Gato.  En  este  intermedio  de  costa  hay  varios  bajos  peli- 
IsiaCascaial,  g'^^^^^i  si^^^do  el  primero  la  isla  del  Cascajal,  que  demora 
desde  la  punta  de  la  galera  de  Zamba  ál  S«6^£.  la  dis- 
tancia de  seis  millas,  y  dista  de  la  costa  una  y  media  larga. 
AI  N.  y  N.  6^  O.  de  dicha  isla ,  distancia  1,3  millas  y  0,8, 
hay  dos  placeritos  con  dos  y  cuatro  brazas,  y  otro  de  igual 
fondo  al  N.  58^0.  de  la  isii  del  Cascajal ,  distancia  dos 
.  millas  escasas.  Al  S.  14^  O.  de  la  referida  punta  Galera, 
r    de  Zamba  ,  y  á  la  distancia  de  siete  millas  escasas  está  la 
piedra  del  O*  del  bajo  Bujío  del  Gato,  que  tieae  de  ex- 
tensión media  milla  larga  de  N.  a  S. 

Como  al  NN£.  de  su  extremo  N. ,  distancia  fiíedia 
milla,  hay  {otra  piedra  con  la  denominación  de  piedra 
del  NE. ,  ó  D¿a  de  Gato  ;•  la  sohda  por  fuera  de  este  bajo 
h$  de. siete-,  ocho,  nueve  hasta  16^,  á  disuncia  de  dos  y 
media  millas:  también  al  N.  3i^E.  de  la  punta  de  Canoas^ 
'  distancia  tres.y  media  miUasí'hay  uiiplstcec  con  tre»  hnzas 
-      *        <>-i  fondo.  Piedra :  está  en  medio  de;  la  ensenada  del  BujtQ  del 
!'^.  Gs(toJEstíis  iSQtiotas  podoán^Lvic  do  alguna  guia  al.na^ 
vegamle.  interio  se:!|)ublkdn  los.  planos ' |iarticuTares ,  y  el 
derrotero  muy  detallado ,  formado  poc  el  Brigadier  áo  la 
Armada  D.  Joaqaio  Fiaocisco  Fidalgo :  debemos  advertir 
al  oayegaftte.que  el  internarse  en  esta  .eoseoadaí  es  poli» 
groso,.  éspcdabneato  det^tióche;  y  si  se  viese  prjecisado  ¿ 
cilo-nO  debe  bajar,  de!  no  brazos.      .;./:.    i.  ':  1. 1 

.  i  i^{>iiiÉsad&Gafattar  tieae  ais*  49^  O. /distancia  una 
y  cuarto  milla  do  largo,  úaha\o  llamado  del  Negrillo  de 
uo  cuarto  de  milla/ de  exie&sioa^^qakftae  cooijpoóe  día  txoL 
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piedras  poco  distantes  CQtre  sí  y  en  forma  de  triángulo, 
coa  agua  sobre  ellas  de  dos  á  amo.  pies :  alrededor  de  este 
escollo  é  inmediato  hay  seis ,  ocho  y  nueve  brazas  con  fonr 
-do  de  piedra ,  cascajo  memido.y  arena ;  y  el  canal  entre  él  y 
la  costa  sería  practicable  si  no  tuviese  I7es  escollos  que  hacen 
muy  dificultoso  su  paso:  desde  el  d¡j;bo  bajo  del  Negrillo 
demora  el  cerro  de  la.  Popa  de  Cartagena  al  S.^i'^Oi 
distancia  siete  y  dq^  tercios  millas^  y  esif  arrumbamiento 
«podrá  ser  vir  para  sepaüarse  de>el  lo  necesarid*  Al  S«  5  o^ O*  ^ 
distancia  una  milla  escasa  del  morallp  mas  S.;>  está  el  bajo  Bajo  del  Ca« 
del  Cabeza  con  dos  pies  de  agoa  en  su  menor  fondo.        .  bezo. 

'  Desde  la  puma  de  Canoas  ic^rre  b  costa  al  £«  como 
-una  milla  larga,  y  despuei  ;a¿.S«  cerca  de  tres»  donde ¡^ 
icfvaaian^tiiíasj  colinic^  ili^nadaa  Jos  ]^firjsi|)OSs -desde  jes^ 
tos.sigtíe  b.costa.ba^  da  mor^W jgo0iq  al  S.^^f^O*  la 
distatkcia  de  dnco  yimedia  millas  hn^a  la  )OÍudad-de  Cax<i    Ciudad  de 
tagenai'j}ue  está  edificada  Jobce.  esta  tierra  aneg^jza,  y  Cartagena  y 
en  la  mas  saliente  dreíla  alí^¿  Gomo^uop  y  ^rea/cuartoi  ■"  puerto. 
miUajS  aL fi. I deuJa^: ciudad  sádbrant»  eVces'cp.'de  Ik  Pf9j^ 
eD^iiryft'CDiiibré^hajriun  cotivjoMt  dbi agustinos,  y^fABstm» 
t^ñáo  dedicado  'i»  iHaestra>ivenafa>¿«niiaiadyoca(CÍoai  día  U 
l^ofisa  C6t»r{ce<i«.se.-desaubj:e:én  iita^  claros  á^iQ  leguas 
¿ftsde^bakásar  de.<uD)aia;víflb  £^OHÍe  la^cindftd  de  Cartas 
gma  si^ü^iCconq  al  SSQ.:MdisaaiKíi^ide.4i>$i«iUas  escasas 
la  lengüeta  de  tmm^^9o)x9<4mMíkíP^ÜÍ^  «qtf¿U% 
lÉir|3ddi>UlnBuesa|im  ,...^  ^ 

&iiie^naB^caÍda0tfp.^8^éÍ4fiiki¿idora  rr 

táwhbápéo^'^oxno  la'mejot;  dántená.  .Uoa.miUtijháaa  el  Si 
deila  punta  exterior  de  ú..lieD'¿üeta¿  de^que^a^abiamosdQ 
kábiar^M¿fia  p!Di[^taíN«<»dedk2isk:UaÉ3adaicTierfskiBíi^bafeT¡^^    Bom* 
peV  paim'4ú|aaencrfediisd|Oso|^£QÍ[Qaf i^e^l^  7  ^<x^ 

k>caiáliie^:aíiiiicieln»itiei.cwridii!^  dd¡«kNÍtQ.qw^i»olo  loi^'^^^^* 
bdtesiy  db»qiiB£Ída.^>fiÍ3a::ciila^piíeden,enttar  por  ella.  Est^. 
illa  dsif  iefr9  Bomba liefCí de J^íSücamo  cuatro  millas, :yi 
s^  pnofii  áiccidion^LesÜaxaepfeobiional  dei^oca  ebica »  qna  ioi^  'ü^ü 
e¿iaqkdka*«naiádaxjyueiiiifaib^hf^     áA  (uínf^^¿fiMii\íL 


til 
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punta  miridional  de  esta  entrada  es  la  septentrional  de 
«Ara  ¡sla  grande  llamada  Barú,  que  solo  esta  separada  de 
la  Tierratirme  por  el  estero  de  Pasacaballos  navegable 
para  Canoas:  en  ambas  putítaide  la  Beca  chica  hay  cas* 
,  tiilos  que  defienden  su  entrada ,  él  del  N.  llamado  de  San 

Fernando,  y  el  del  S.  de  San  Joscf:  esta  boca  ó  entrada 
tiene  digo  m^  de  dos  cables  dd  ancho ;  pero  aun  hay  pa-* 
rages  en  que  d  p*kk:«t  <te  poco  fondo  que  'despide  d  cas- 
tillo y  punca  del  S.,  la  estrechan  á  la  mitad.  Por  esta  boca 
se  entra  primero  á  una  gran. bahía  abrigadísima,  donde 
hay  14  y  i6  brazas  de  fondo;  al  N*  de  ella  se  estrecha  la 
costa  oriental  de  Tierra  ficrroba  con  la  Costafirme  r-y  <leja 
aiTi  canal  de  üna^^nüla  de  aáspKtud ,  á  la  entrada  dd  cual 
y  en  su  medianía Í^y  unosJsajos  que  están  al  O.  de  naá 
fslita  llamada  de  Brujas,  que  está  butanre  inmediata  á  Ja 
Costafirme.  Psísada  essá  ¿angostura  se  entra  en  segunda 
bahía ,  que  cor  recude  á  Ja.  Boca  grande  ^  en  la  que  tam- 
^  *    bien  hay  i^ ,  ró^y^  ffiasY>nizás  de  fondo:  al  N.  de  esta 
segunda  bahía  hay  o  na '^entrada  defínenos  de  media  niilla 
de  amplitud ;  de£^Üidá  pon  otros  cauiiios,  k  cnal  amiiice 
al  surgidero:  esta  caflaióenieaúla  tieae*  en  mecfio.ua  bajo 
fondo,  que  forma  dos  candes  bien  estrtchosvpct^  con  9 
hasta  1 3  braaas  de  agoftv  y  elfciadoiidetoda£L«tícgtdero 
no  pasa  de  12.  Dada  iyafi11laid4te.de  ^te  poerto;pi^efltt)| 
¿  bab^f  de-  la  doita  ateríot  y  sos  Jn^oav.  :  i  ^  1 .  j^-t   !    í 
Pltcer  de  * '     Pesde  lii'  piufta  de'  Ganpas  basta  j^oea  .gande: lay  ná 
Boca  gran-  ^an  pláceT  de  ffipdo  qtfe'jdismmuyecs(«aTeflk¿nie,.  ]S  eo  el 
^  %i  cogen  nueve  brazas  á  cuatro  miUas,  ó  algo meabside  la 

tierra  :  á  edte  placer  se  le  llama  Playa  grande  ^  y.enrél  se 
^rt^"  -  9lVda  fondo  port^sitce'ébchdibEaús  deagoa  eD&eac^déla 
*    ^  . ;    \l  ciudad  $obre arena  parda;  Luego qne;seffaarQogi4o(Bl  traS^é^ 
^  de  lo  mas  septentriootil  át  TiervaBcmba  aumenta  el  Sondo 
á  20  y  30  y  40  brazal,  y  i  dos  cables  de  la  tieEzasehalIao  6^' 
41  O.  de  esta  Tierra  Bomba  Jiay^ un  bajo,  quer^jsta  dé 
Ikfi^de.Ssfr  ella  cuatro  millas,  llamado  S^lmedina,  el  cual  CB.avuy: 
mcdioa.       nombrado  por-  lai  aiuch}s  pécdidas'qpin  ha.  causaiioi  ^ 
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end^trcacioties :  este  bajo,  que  tiene  poco  mas  de  una  milU 
de  N.  i  S.  9  y  algo  menos  de  £.  á  O.^  se  halla  bajo  las 
anraKume»  siguientes : 


• 


4S0  cabeza  6  viril  delN. 

Castillo  del  Ángel ; S.  64'' E. 

Cecro  de  la  Popa ^ N.68  E« 

Punta  NO.  de  Tierra  Bomba N.80  E« 

Punta  de  Canoas ••....  ^.3$  E. 

Su -cabeza  6  wríi  del  sur  donde  rmpe  la  mar. 

Torre  de  la  CatedraL.«.....«........ N.  ss^'E. 

Cerro  de  la  Popa; N.6a  £• 

Punta  NO.  de  Tierra  Bomba N.70  £. 

Punta  de  Canoas ^ N*  33iE« 


I 


A  mas  de  estas  marcaciones ,  que  son  las  seguras  pan| 
Kbertarse  de  él,  yendo  desde  Playa  grande  para  Boca 
chica ,  lo  que  debe  practicarse  es  ponerse  al  O.  de  la  ciim 
dad  sobre  seis  y  media  a  ocho  brazas ,  y  i  distancia  de 
ella  tres  millas  escasas*,  y  gobernar  después  al  S.  sin  inclí« 
narse  nada  al  O, ;  y  luego  que  se  aumente  de  fondo  se 
meterá  mas  sobre  babor  pgra  atracar  la  Tierra  Bomba  Í 
distancia  de  media  milla ,  y  seguir  asi  á  atracar  á  tiro  de 
pistola  la  costa  N*  de  la  entrada  de  Boca  chica ,  huyendo 
de  la  costa  meridional ,  que  es  sucia :  para  entrar  por  Boca 
chica ,  y  para  navegar  luego  dentro  de  las  bahías  y  d¡rí« 
girse  al  surgirdero,  se  pedirá  práctico ,  que  siempre  le  hay, 
en  Boca  chica.  i  ^,  :  1 

Como  á  este  puerto  se  puede  recalar  viniendo  del  %.l 
es  preciso  que  á  lo  ya  dicho  añadamos  la'  descripción  dek 
pedazo  de  costa  meridional  hasta  las  islas  que  Uamap  del 
Rosario,  á  fin  de  que  se  halle  unido  todo  lo  necesario 
para  recalar  y  aterrar  con  seguridad  y  acierto. 


r- 
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Costt  meri-        La  costa  meridiooal  de  ikx:a  chica  hemos  dicho  qne 
dioiuldetdc  ^  U  septentfioiial  de  ana  isla  llamada  Bar6:  la  cosu 

ha!^  1m  Í8-  ^^"^^  ^®  ®^^  ^^**  ^*^"®  ^^®  **  P"°**  ^"*^  fotmoL  ht  ^ 
la»  del  Ro-  trada  de  Boca  chica  al  S.  S5^|0.  la  distancia  de  13  millas 
•trio.  escasas  hasta  la  punta  de  Bavu:  esta  costa  es  bastante  lim- 

pia hasta  llegar  á  una  islica  llamada  el  farallón  de  Perica» 
desde  el  que  para  el  sur  e&  muy  suda  de  anecife :  al  O. 
de  este  último  pedazo  de  costa,  es. decir,  desde  el  £ini* 
llon  de  Perico  para  el  sor  salea  las  islai  del  Rosario,  que 
son  cuatro  principales  coa  algunos  islocitos :  h  mas  orien* 
tal  y  meridional  de  ellas ,  y  que  también  es  la  mas  pe- 
queña t  se  llama  de  Arenas »  y  dista  de  k  costa  de  Barü 
una  y  media  milla  escasa  *,  pero  este  fireu  estrecha  a  no  te- 
ner más  de  tres  cuaitos  de  milla' de  amplitud,  á  caiisa  de 
los  arrecifes  y  bajoft  que. salen  de.  ambas  costas ;  al  O;  alga 
al  N«  de  isla  de  Arenas,  y  a  distancia  de  tres  y  media  mi* 
lias  largas ,  está  la  isla  del  Rosaría,  y  al  N%  de  estas  dos  la 
que  llaman  isla  Larga ,  que  es  la  mayor ,  la  cual  con  sus 
placeres  de  baio  fondo  é  isk>ces  sale  aun  mas  al  O.  que  la 
del  Rosario.  Al  N;  de  la  medíania  de  la  isla  Lacga  distancia 
aMsdetces  millas  mtk  la  dd  Tesoso  con  arrectie  kácia  el  CX, 
Y  canal  entre  ambas  desde  r&  a  a8  brasas  de  fondo  arena 
y  piedra,  desde  la  cual  demora  Bbca  chica  al  N«63*H. 
distancia  lof  aullas*  £sus  islas  son  bastante  sucias ,  y  no 
conviene  nwterse  entre  eUas  sin  tener  práctica  saficiénte^ 
sino  dirigirse  siempre  para  el  CX ,  y  á  distancia  propor** 
cíonada  para  eyitar  sns  placeres  de  poco  fondo:  como 
al  SSO.  de  la  isla  del  Ronrio,  y  á  dittancia  de  siete  mi«* 
lias,  bay  también  nn  placer  de  poco  fondo  llamado  la  Tor* 
tum:  estai  islas  son  fértiles. de  arboledas,  y  ea  su  parte 
del  S.  hay  buen  al^igo  de  la  briza.  Ademas,  del  pkcer  de 
la  isla  del, Rosario  hay  otros  dos,  ano  al  ONO.  distancia 
tres  y  media  millas,  y  otro  al  SO.^O.  dos  y  media :  am«> 
bol  sou  de  piedra  y  arena  con  seis  y  siete  brazas  do  agua*. 


HASTA  CA&TAGCKiu  ^^ 

jAdveriencias  j  reflexiones  para  navegar  por  la  eost^ 
de  Tierrafirnu  desde  las  bocas  de  Dragos  hasta 

Cartagena. 

9 

Teniemlo  presente  lo  que  hfcmos  dicho  «cerca  de  los 
▼lentos  que  se  experimentan  sobre  ¡esta  costa ,  nada  parece 
que  puede  afiadine  á  la  descripción  que  hemos  dado  de 
¿la  para  que  todo  naregante  pueda  dirigirse  con  la  ma- 
yor seguridad :  en  efeao ,  no  kibiendo  en  ella  mas  que  los 
vientos  generales  de  la  briza ,  no  hay  que  temer  ni  i  hu- 
racanes,  ni  á  los  nortes  duros :  los  primeros  absolutamente 
se  desconocen,  y  los  segundos,  si  ^Iguna  vez  recalan,  es 
con  una  fuerza  que  nunca  pasa  de  la  ordinaria  de  la  briza; 
y  si  en  la  estación  lluviosa ,  esto  es  desde  Maro  hasta  No- 
viembre, suele  haber  vientos  al  S.  fuertes  algunas  veces, 
es  menester  considerarlos  como  naos  chttbasoos  de  corta 
duración ,  y  que  poco  daño  pueden  hacer  puesto  que  vie^ 
-aen  sobre  la  tierra.  Con  que  podremos  mirar  esta  costa, 
especialmente  hasta  el  cabo  de  la  Vela ,  coqm  un  conti» 
nuado  puerto  por  lo  que  hace  al  climai  y  no  habri  que 
OHisultar  mas  que  á  la  descripción  de  ella  para  libertarse 
de  los  riesgos  que  haya ,  seguros  de  que  la  pérdida  de  uii 
buque  rarisima  vez  será  efecto  de  un  tiempo  forzada 

Desde  el  cabo  la  Vela  sí  que  cabe  hacer  alguna  adveí^ 
tencia ,  pues  siendo  las  brizas,  especialmente  oesde  el  cabo 
la  Aguja ,  ó  mas  bien  desde  la  punta  de  San  Juan  de  Guia, 
sumamente  fuertes,  y  tanto  que  se  mimn  como  verdade« 
ramente  temporales ,  ya  es  precisa  prevenir  con  reglas  las 
lecaladas' é:  los  puertos  para  evitar  en. lo  posible  las  inad- 
vert^icias,  que  con  vientos  tan  poco  manejables  podriaíi 
ser  de  grandísima  consecuencia ;  también  ofrece  algún  mo> 
tivo  de  duda  para  d  recalo  y  navegación  la  ñwdanza  dei 
TtentD  ^  que  como  hemos  dicho  se  cambia  ál  &  y  SO.  desdo 
Junio  hasta  Noviembre;  por  tanto  no  serán  ociosas  las  si^ 
guientes  reflexiones ,  que  sLpara  los  prácticos  son  in6tilesi 
psxaiosi]u¿^Bo  U  sean  serán  provecho^  . .     ^' .  .-I 
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Los  principales  establecimientos  de  comercio  qae  hay 
en  la  costa ,  y  á  que  por  tanto  pueden  dirigirse  las  embar- 
vcaclones  que  van  de  Europa,  son  Cumanái  Barceldaí^ 
Guaira  y  Puerto  Cabello,  Maracaybo,  Santa  Marta  j 
Cartagena;  y  Pampatar  ¿n  la  isla  Margarita,  y  Santa  Ana 
en  la  de  Curazao.  Siendo  regla  general  en  esta  costa ,  asi 
como  en  todas  las  del  mar  de  las  Antillas,  la  de  recalar  a 
barlovento  del  destino  como  cosa  muy  precisa  para  evi- 
tar el  sotaventearse,  podremos  decir  con  seguridad  que  una 
vez  embocados  en  el  mar  de  las  Antillas,  deben  atracar 
h.  costa  por  el  cabo  de  Mala-Pascua ,  6  el  de  tres  Ponn», 
todos  los  que  se  dirijan^á  fondear  en  Margarita  ó  Cumaná» 
pasando  con  preferencia  por  el  canal  que  esta  forma  coa 
k  costa ,  como  hemos  dicho  en  la  descripción :  también 
sos  parece  preferible  esta  derrota  para  los  que  se  dirijan 
á' Barcelona;  amique  estos  no  tendrán  inconveniente  iá« 
guno  en  navegar  por  el  N.  de  la  isla  liargarita. 

Los  que  se  dirijan  á  la  Guaira  desde  Cumaná  ó  Bar- 
celona harán ' derrota  direaa  al  cabo  Codera,  pasando 
siempre  entre  la  Tortuga  y  la  costa,  asi  como  los  que  desde 
£uropa ,  ó  desde  cualquiera^  las  Antillas,  vayan  á  dicho 
puerto ,  navegarán  por  el  N.  de  la  Tortuga  á  atracar  la 
costa,  Y  por  el  mismo  cabo,  ó  un  poco  á  sotavento,  to^- 
mando  sí  quieren  conocimiento  del  farallón  el  centinela  que 
está  sobre  él ;  los  que  se  dirijan  á  Puerto  Cabello  no  tienen 
tanta  necesidad  de  aterrar  sobre  cabo  Codera,  y  lo  podrán 
hacer  sobre- el  punto  de  la  costa  que .  m$B  le  acomode ,  coo 
tal  que  sea  bastante  á  barlovento  del  puerto. 

Para  dirigirse  al  cabo  Codera  ú  otro  cualquier  pnerto 
de  la  costa  á  sotavento  de  él ,  cada  uno  será  dueño  de  ha- 
cerio.por  donde  mas  le  acomode  ó  mejor  se  le  proporcione; 
ésto  es ,  será  dneño  de  embocar  por  cualquiera  de  los'ffens: 
ó  pasos  qoe.  forman  las  islas  que  Jiay  al.N.  de' esta  costá^ 
y  para  lo  que  nada  hay  qne  prevenir  sino  que  se  tenga, 
presente  la  descripción  efe  ella. 

JLos  que  se  dmjan  á  Mafacaybo  desde  el£.  ttoooocer. 
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fán  el  cabo  San  Román ,  ó  la  punta  -de  .Espada  los' qué  r^ 
yan  des^e  el  O,:  al  cabo  San  Romaa^se  árrac^  pasando 
bien  sea  por  el  N.  ó  por  el  S.  deCurasaa^^que  es  indifis^ 
rente ,  y  desde  dicho  cabo  atracarán  la  costa  para  ponerse 
como  dos  millas  al  O.  de  la  punta  de  la  Macoll^/que  e( 
situación  con  que  se  asegura  la  derrota  á  la  barra ,  como 
se  dice  en  la  descripción. 

Si  la  navegación  hasta  cabo  San  Román  se  hace  por 
fuera  de  las  islas ,  téngase  bien  presente  que  los  Roques  é 
islas  de  Aves  son  muy  peligrosos  por  su  parte  del  N. ,  á 
fin  de  resguardarse  de  elkis  competentemente,  especial* 
mente  de  noche ,  y  sin  olvidarse  de  aplicar  á  la  estima  de 
por  la  noche  las  corrientes  que  se  hayan  experimentado 
en  el  dia,  y  deducido  de  la  comparación  del  punto  de 
marcación  con  el  de  estima ;  y  esta  advertencia  oó  deja  de 
ser  importante  9  pues  en  este  pavage,  como  se  ha  visto  en 
la  parte  en  que  se  trata  de  las  corrientes ,  son  de  bastante 
consideración. 

Los  que  derechamente  vayan  á  Santa  Marta  6  Carta-^ 
gena  deben  precisamente  navegar  por  fuera  de  todaaescij 
*  islas  á  reconocer  la  <fe  oruga' y'tic^ás  -del  cabo  la  Vela, 
para  que  valkado  etí  estas  ultimas  •^utdan  hacer  oon  sigut 
ridad  derrota  directa  á  la  punta  de  lá' Aguja,  para  tomat 
el  fondeadero  de  Santa  Marta  segua  se  previene  en  lades^ 
cripcion :  decimos  que  precísamem»  se  navegue  por  el  N«^ 
de  todas  las  islas ,  porque  asi  se  te^el  rumbo  mas4irecK^ 
y  por  tanto  es  la  distancia  mas  cona,  que  es  punto  dé  que^ 
no  puede  desentenáerseí  Todo  nttvegaosé  hábil  y-  zelosór' 
Los  que  sin  tocar  en  Santa  Marta  vayan  á  Csn^tagen» 
harán^derrota  directa  desde  punta  de  la  Aguja  á  las  bocas 
del  rio  de  la  Magdalena,  d^sde  lasque,  f^paaaikfe<como 
dos  lenguas  al  O.  &  puoiía^  ZaMba^,  y  una  yriiiedia'4i|  Ut 
déla  Canoa,  se  dirigkánqáSo€á-chkavó4foiii4ear4rt  |lt^ 
ta  Cáitoa  ó  en  el  pbcér  dePlay^a^^gninde^  si  no  se  akariza  á 
entrar  por  Boca  chica  de  dia )  ^(recalo  á  puntado  2^amba 
debf  hacerse^  coa  coasadieíacida  4.que  pu^  topaiso  do 


úu  k  Boda:  chká,  el  plftcer  <fo  Playa  gciáde  6  pimáx 
Caaoa»  paca  lo  qw  <íebe  propofctoaarsc  ia  dís^uiciui  al 
aiuíar  de  la  embarcacioOi  6  el  andar  de  ia  ttabtLtausioa  á 
h  distocia  coo  buena  andcipacioo,  á  fie  de  evitar  en  la 
posible'  el  ceoer  que  ceñir  el  vieoto  para  entretener  le 
wche,  qoeserá  bastante  meleito y  trabajeso  á  la  embar-- 
cacion  y  su  aparejo  en  el  tiempo  <te  las  brizas  dinas ;  perar 
SI  no  hobíete  renedio»  se  abraaará  este  partido,  mame* 
niéndose  ea  boides  cortos,  6  se  dejaii  caer  una  anda» 
siempre  que  el  viento  y  mar  lo  permitan*'  Coando  acoo^ 
sejamos  se  vaya  directamente  é  buscar  las  poetas  mas  sa« 
lientos  de  la  costa,  como  son  la  de  la  A^uja ,  la  de  2!anibe 
y  la  de  Canoa ,  es  no  solo  para  abreviar  d  canuno,  que 
te  alargaría  si  se  hubiese  de  ir  barajando  las  costas,  sino  es 
para  evitar  los  Üijos  y  priigros  que  se  eocnentnin  desde 
cabo  lá  Vela  hasta  el  de  la  Aguja,  como  bien  se  ve  en  ia 
descripción  del  fondeadero  de  la  ciudad  de  la  Hacha ,  f 
los  que  hay  entre  punta  de  Zamba  y  de  la  Canoa,  entre 
las  que  conviene  y  aoonse^uaos  no  se  meta  nadie  con  em-* 
baroipioa  ^ande^ 

Si  en  tiempo  de  fafjaas  es  fiecbo  hacer  la  derrota  dicha 
para  tr  á  Cartageea.  desde  cualquier  punco  situado  al 
oriente  de  ella,  en  el  de  vendavales,  desde  cabo  k  Vda, 
se  deberé  seguir  al  O.  por  el  paialeb  de  la^  ó  algo  mas^ 
4  4o  de  conservar  la.  bciaa  hasta  ganar  k  longitud  de  69^  ^ 
^^  ó  70''  al  aocideÉte4e  Cadis ,  paca  gobernar  desde  tal 
MíuaGk>a  al.sfir,  y  pq^ei  ts  fneifhdsndu  el  rumbe  al  SE. 
segtto  seyvayadntmndeee  la  aoea4e  los  vemfavales,  pnn 
«arando  recalar  mas  bien  al  S.  de  Boca  chica  que  al  N. » 

5 va  lo  cual  debe  contarse  con  ^le  las  aguas  se  dirigen  at 
BpMÍ coau( of  la  de Jsriaas ciecreo.pára elSO.is taasbiei» 
«I  ffeea^  €iii4ar4o  i|(kátsícrtr'«ieiaofihe;stao  ife^dierimea 
«■ú^llífaipakáeiteíoa AlichO'ta cos^  ••'.  i  ,r.'>. .  /  '  > 
I  :  Jt^asÉf hñrknreotear enasta oosfla  desde Cartsgeaa hasta 
Margarita,  ó  hasta  Tjrinidad,  no  hay  mas  que  ceñir  el 
líeiiM^  pn^lekqpiqdo  hiibofdadaí  caattoiaopneda;.  y. el 


WOMTJí  CÍWCkWMKÉL  I  f^ 

de  cambiar  de  amura  debe  decidirlo  la  variación 
abaría  de  la  briza,  qáef  áktíkSlanií  n  He  la  noche,  ó  algo 
antes,  se  llama  á  la  tierra  y  como  al  ESE.,  y  aun  al  S)S.^ 
si  há  llovido  antes,  y  están  iempáp^ais  )as  tidi^rás /  y  de 
nueve  á  once  de  la  mafiána  vuelve' á  llamar  á  la  mar  6 
al  ENE»:'  eá  todas  ¿ktaÍKias  de/tknai  sé.  vérificaii  estas 
varíacidMs ,  y  di  navegants.  puede  y  daba  aptovadHicid 
de  ellas.  pÉrn<adslaiitBE  sft  oaMinoi  de  sotB¥«iÉofáJ>iulM 
-vento;  a»  paes.dcsde^vé  la  biíái  aoctfaa  ep  h.nochei^.sé 
éá»  MgUBr  lac  bordada  jde  ñiora:,  hasta  qneposilai  mañadk 
empieasa  á  cambiar  para  el  primer  cuadrante  ^  qne  se  debe 
tomar  la  de  tíeriaS'  y  si  no  se  pudiese  seguir  puf  haber 
atracado  áella  antes  de  que  la. bnza  cambia ^«emaatsndiá 
sobra  bof dos.  cortes  GuantD  se  paeda^  basta  qfáevbrlícadei 
el  cambio  al  ESE.  sr  pueda' visar  en  vuelta  déla  aav;  yí 
de  esta  suerte  se. daadpa  baadadas  largpa/ana  al  NE.,  y: 
la  otra  al  S£«  ^  es  dedr,  se  dai^  las  dos  ea  ocbo  cnartas«i 
Empe&áadose  en  badovenlsear  sobra  la  csaiaa  ean  bordoa 
cortcév  f¡^  te  taeaeiesta  i«Daaía'».ipaBMe  Ja  Basaa  carn 
aiempüe  áiee^  de  costa»  á  aenot  de  a%Do:jtfii»iiJAo^B^ 
ea  tiempo  de^egpiaa> itielíe  rlesvaaiane  ní.)a\úoAé.yov¡á0 
^rugada  I  y.naje  fianeaf  alsepudíeiaeepreivecfaar  ana<{db 
se  tuvieran  las  tales  vamdoaes.  Las  embefcacioaes-ma;^ 
pequeñas  no  poedea  t^nit  este  sistema  0i]aadai.lat  faaíata 
sea  dtaiasiade  ipts€i%  í: j^fmdt^&lz^ffaDm.¿m.U^ 
katta  Jb  isla  Fuerte,  bs^líayí  eoiiiaítampoiaka».fKiéqué:Í^ 
mar  gruesa  las  ahoga  ^  y  no  adelajitáa'ceaa».y  asi:  eii.to^ 
caso  les  conviene  mas  bérdaai  sobiv  la:  eosta  donde  la  uñar 
es  mas  Uaná.  Pete  en  baqnes  grandor  áe  tesisteacta:,  y  bma 
aparejados,  ó  cuando  bs.briaai soo^attneíablas ^  ser  ddbeáí 
pfiolongar  las  bordadas  áiantaieL  tiaatoi¿eÉe:diejí^:eoBÍd* 
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;     AATICULO  VIL  - 

DESCILIPCIOH   DB  LA   COSTAFntMB   DBSDB  CA&TiíGBKA 

A  CABO  CATOCHE. 

Xa  descripcioa  que  hasta  aqoi^hemai  dado  de  bs  cof- 
tyrFj"^T»g  hemos  atrevido  á  Upmarla  tal  t  porque  omi  segu« 
fidad  podemos-  decir  que  las  aoiiidas  y  datos  de  que  uea 
hemos  valido  para  formada  aoá  de  la  ínayor  exactitud ,  y 
de  cónsiguieaie  no  puede  haber  error  sino  de  cortísima 
consecuencia. 

*  La  situación-geográfica  de  Cartagenaá  Pbrtobelo ,  que 
easi  esun  £0^,  y  el  hurtar  «la costa  intermedia  para  el  S.  á 
fermar  el  goUb  «del  Dañen»  ha  sido^ causa  de  que  ella  no 
haya  sido  visitada  ni  conocida  de  nuestros  navegantes,  que 
por  necesidad  seji^rában  de  eUa»  porque 4isi  lo  pedía  lo 
mas  directo  y  breve  de  su  derrota  i  y  como  en  este  largo 
trecho  no  se  abdd  dase,  alguna  de  comerdo  con  sus  natu* 
mies ,  quedó  cu  «opocipiientó  «ducklo-al  poco  exacto  que 
de  (él  nos' dejaron  sus  ^descnbridoim ,  Y  la  costa  'misma  á  la 
dssposicioh  de  cuantos  .quesían  ín^ficar  y  estableceisr  ea 
ella  con  notable  pénuicto  de  los  iatereses^de^ila  corona  jy 
del  comercio  español ,  hasta  que  la  munificencia  del  Rey 
mtestraSeñor  D«  Carlos  IV  destind  una  comisión  de  dos 
bogstet ines  ^al  ^nao^o  del  •  Brigadier  de  Marina  Don '  Joa-^ 
qüin }  francisco  Fidalgo,  que  la  ha  ieoonocido  y  situada 
con  la  mayor  tMMtiiud.  7  « . 

£n  la  descripción  del  pedazo  de  costa*  anterior  habla- 
mos :de  Jas  islas  dd  Rosario  y  extremo  meridional  de  la  do 
Bar&  ^  y  eo  elladijimosique  estadista  estaba  5eparada;de  U 
']|^ieoa|hms.pi¿inoctíinálizaUamado:d^  la 

boca  septentrional  de  este  canaliao  desemboca  en  Ja^pri-^' 
Emensda  de  ^^'^  bahía  de  Cartagena  >  y  su  boca  meridional  esta  en  la 
Barbacoif  ó  culata  de  una  grande  -ensenada  que  hace  la  isla  de  Barik 
golfete  de  con  la  costa,  y  se  interna  al  NE.|£.  cerca  de  12  millas: 
^*^  las  puntas  que  forma  la  boca  de  esta  ensenada  son  la  me* 


itdiqakl  de  isla. ttájfé  al^  oeeidentaf  i  y  la  Hateada  de  Sar* 
bacoat  ea  la  iCostafirpie  al  orienve  í'  esta  enseiitfda  $  i  ^u6. 
dan  «1  nombre  deCelfMe  dé  Bai*ú,  es  tím^»^. cM Ibodtf»  ^'^^'''^!,-;^ 
desde  tres  á  9I  y  lo  b#aaas  sob^  arena  £áa  y  tueía  ,{s¡eÉ^  '^  '^^^ 

do  eliondo  má^ general  de cuatrUná  4inc^  4íraias':^ alalia  '^'^^  *^'  ^'^'j 
¿ay  aHiy  buen  abrigo  de  la-  briza ,  j-^tk  efUrfar  es^  (M^eéisc^     '^   "' 
resguardarse  de  los  veriles  de  bajo  fond^  <{U^  des|^ideü>  Ja¿ 
islas- del  Rosario»  y  ao  olvidarse  de  la  Toírtu^ir^  ^eestin" 
pkceriU^  de  pooo/éndo  ^oe  bay  ^l  S^^u^Qi^^ít^fAo^M^ 
Roiañe  y  distancia  1  o  miUis  >  tJbá  octex  brazüs-imí»  y  ^ci^ 
dfa¿  adviniendo  también  4ue^tN.4t''Oi^  k^fiM^ 
Barbacoas » distante  una  millar  hay  un  bajo»  j^ne  sii  níeneí> 
agua  son  xk^s  bvaaas i  otro  al  &  So^  O,  distancia  des  r  ún^' 
tero¡9  millas /  cbisr  un»  f  aiedia  4  4<*^bní2|s. j  k  lo9^tteilliflM> 
nan  de  Batbacdas$^:adeniai  díe¿*4étos:tb|ijf0$^í|ia]ft  etrosi'd^  / 

con  iM.nómbresHkl- AtUióly *lUíítuhaW:  ^ijftrJnNMD? sé  bidlsp  ^ 

al  N.  %^'^  Pm  diicancíe' tfes^y  imecfij^  nsíHaii  de  Ja  )>o«ii!4e^  c'^  leniD 
lkrbai(oafr^cfi»feJulede'Q0^<$iAíie{NM^  '    iinj^^u 

at)-N^.|tí.  xia¿o'Mttai¿'eiUta»Ul*^>kx«iinM¿fitanMtce«^^ 
jauir^poütaagua.     -^  i  t^S'**^  <¡í«.:íbicJ  ¿^;i  ¿  01  £>L  <>biiui 
* v.Defde-la::punia.id«  9aibi<iM»^«mdi4«4tef«'íc«¿»  ilí  Frofitoa  j 

&8?.OiiIla.:.di$tM<JÍA<tÍer'^59  9AtllAéi'te«¡í><^  á9kflM^i<^«rr<'  <<«  7** 

Tigoes  esie  'tsi cdUMdev'yoi^fie-sóbr^élfw'kM^ 
cef»tqv  ané^  el  niM'tfWdne  bfiyueili^^^aied'df  «ftUfitp 
Besdedkbo^frwioipéblié  ^su«4^  Nl^^i^iil'Oit  tflfnpi«MÍ^ 

decipoev^ajoav^^úÍEÍ^  \mf^^4ii  ^mAsí^  {^<m^W^ 
piuéeMí  «fittl4«lk»t^al>N;)' Wle«t^     dd^y  M^^HifHM^ 
de  la  costa.  Desde  él  frontón  de  Tigua  hasta,  kp'd!^  Sbuí 
gneMw  ó  |niota  $án  i^náf ¿br^xy  ^rt  >ifiilbis^«l!$l  a  $^Ó« :    p^^^»'' jPi¿^ 
all4«.y/£^^de:la^iM|aí4dto^Ssm  Bei^fdoi'y W><foeod<VibeAiar4or    '' 

Jesns,  y']^:iaaíB  mbfialetiafi  Q»b#MaP'>'>a  db  1  j:)^.  |  b  ^\\\i^  y  Cabru- 
/;  .|^a  puma  íde^^ájtf  Se»«IÉ^o< W^  <:SOÍ>  cbi>  Wn^  'cs^e^fl^aia- 
nMngiei  a^gadoQ^entie'Ctf^^'iltf  cMl^i^iie^^^iHv  cMaliMb 
estreicBor'qaeüUnftbtf  :iet'  fií^éiiaii  ^eel^áde^  ]^'  éaMM 

y.ipÜBagiiaft';  .^-iLx  Lii<^^vj*a  t;¿  i>i.  ^   ^<'.u:^2;;u  V)  a,. a*;  -^¿la 


YY 


\ 

\ 


Baje  dclPa-  ^9^rÍM,,«0ifíW  «epor  f^i^'4«dt$]gkiW'teiciai  Jbm* 

Islas  de  San   i,!l>AkO«  4«  U  ftUntaj^ll.SaaS^rpAidA^hftllMí'l»  ísUi 

'^'^^^^     <U  ctfc  QQmbm ,  %m  $90  «o  ol^^jf^  ^  1 1 « .  ioduM».  Jb  de 
Jeius  y  C^UM  ya  citabas»  un  ijtjirkiir.algAfios.  otras  is* 

«í ipoipó.  f  Olí  ilemr  19.  dfli^á  ¿eot  f^  DatMreí»  yal  jQiuda  »  yf 

2ii«i  4flU^  íifioiDpaaar  las  (Qu^itip  Qirt«i.fHibUcíida;^<f»ftr.es«i 
fi/eccion  dclHidrografíai  solo  adf^aiiMMtt  ^  ¿Lfooch». 
^  pW^riil  .Q.?](^.S4  tinfirtas  ísIm  e»  imiyt  df üigosiU  fina 
^  p«9ato  9^1  tti4f^  if»s«r idb»d¡»  fion -iig<ia  á.auíciía  ^  todar 

Canal <kSa.  elpUoiiy.^Ql  El  y  SE.  dc^lalslai  S^IaiwiMj^UU  y  plgcd^ 
lamanquilla.  dientald^ila  ^U^bci»M,.««^éífise  •lK47^&i».y  ¿  la. 

foddo  de  xo  á  13I  brazas  fango,  y  cinco.fOiWtiM^ileac^ 

,  ncv  .)il  l4i  <¿igf rciéittfsifrntitiiy  gigiiaicIL  plir  ijgttitf pi*' <^»  <^<- 
.,  r  :b  oint.:>r4idfM^  {lisQ:|^ii|cÍMUiiil  9^á¿;0iiA)tMrÍ€bgiiéaíá.  uiía^ 
**^  ^0icte;¿i«^t;taipts€bfcHUaofimc  yró^^         K  isa  Salaaw* 
9iítti:  ^t»^i  U<d%iQaliiMf  i»  pi»t  li»:iiaM»i  id  ^(febtii  «paíir 
xmftTf]^  ^aj:ps^r>^I  iiPi^iu^  ^^^^1^^^' ^^^^^ 
d||ciy>m4)fl«ilMtef4d:^  4Uíirf¿iWTi|Urf  &^ült)Mrán«bp«^4Qar 
J«lMliirMí§M  fM4 «6i4ÍP^Iwl(imofe^mtiwdti2»  Mffá  Ja; 
üi|A  |94¡^  Siiafifl  ftor.iT  •iíi.noj.oá  (?  jí^rrífl  ^tit"/.   j*  .* 
PiK>dpl  a.7    :.(P^t  íSiiiri!íM«iCii|9V;ijMf4ftt^ 
<»i  "^i^^.Ji^ff^  iUi^«é%piir<fyiíIMiftmd^l.O.^ 

liko  ^  ri^^ue  el  placer  de  pocQiK£lAéfKá)]lMMdbi*  Xortii|g«  » autÁ^ 

.!<  allNv^Sf  ^  (te  d^  iteifp^teittyMIatf  «ck»  (sorvípi^ara 

dttt^i,  fl )  cor;f  Qit)9odi  w»3  «lsg|tt«ylMiaat^ÍM  ^:¿qaft  jáp:  sec 

RWKiri  If^G^dÁáMb^irMiw^  <Hr  t.damnre4Sg63?  &  > 

siao  aates  o  después,  y  asi  se  na?egará  hasta  paaegat^. r 


u  ' 


'   l.íl'    < 


4tf^fÍ9kr;wás'Y>riefiti|Me'^kis  de-Scm  Bernardo;  Uásiadi  S^al 

á  SSfi. ,  <iii||€»4]«itte|ionfid^  d¿  XigM  atl^ms^^ 

b  ^tdtéertt»  al  SO.  iiy^WÉtftMiiiM|úoÁi»|i|>firfo¡dii^  abi^t 

sobré  «l^fito  «le^bdÉmqUtlbi ,  lkvÉ«l^Vl^íciÍ5qM^ttfl||M  ' 
caid0do?0boJMf^lai3efÁ^qM€bambiMi«MMt4Mftl«y^         '* 

.       BÍ#láld0ii4*CaisOt'dit^ldlnb&q^^  Golfo    de 

mt9m6ii€m  ik  pamúl^  Sitf  ^Béfaiisdb^?i42iliscébftr4:4«  Morrosqui* 
fmnde/dMettaciUi  (te  3>fi6>i  é  fM^iaefó  cwnbro  et  i|oi£[Í  ^^* 
de  Morrosquillo  t  el  cual  está  formado  por  las  ishl'*d0**8MI 
Bernanlo^atN;^  )^lii iflá >F«ertéi9b9.  i^^^MT^^onJa  de  *^^'^^^^ 
C¡Qftm.itfás«iMMtoiirfidetrq^^  .    *''''^" 

dirfabcíii  >ftiS  iiitUartitfdto  ^^»i>  ¿alfoies>  WadabUpcpiiifc|i¿(» 
dé'  ip^  á  fa^\limaM^>db^«giiá  tonU' Vf¡nittsa$  ej^^if  l^.«ii% 
puede  dejarse  cáetí  ua^HMla  «ai  disil^era  parte  encía  ie«¿ 
tácí^n  di)  brikas  flo|a^;J^nia0  y^rientev. vnriablci.  ^  • .  '  ud 
:     f  Al  Sj3  Ji^ü  dílífliflft  1 3  MfUiíLeieMk  d¿d(íipuafi  Villt  de  San. 
San^  Bernardo^í  ¿n  «1  ^6liUÍa¿delo§oift»iéitÍ:iaUriUff^íSM^  <»iP  de  Te- 
tiagade..Tptti«icaadáié  o#ülasnd«(iliíikaiQ díeiaésfca  irilt»  ^^ 
ib  hiibodai)díbbpia«et¿t  c^*  Gíimta  1 9^ tmllai  af  SbájPO.^ 
báUáiidoidfenilaiamttrt^N/o^^  .:•.>;    ...ici 

'fil: fetvene^ mtr^k»  i«mediacioM»4é  eica '-villa  «e» ^Am^ 

^ondói  ;  por  lo  cttiri^l&iifafi  TeMís  de  Tól£i,  ne  diitan  4ié  Tetasde To- 
ldadla' vilWi^  loHláfe  «I  ik;5i¡mdo^4^€é  ttbo'de  las:  paiiMi  lA. 

c:  'Pamr)>db^rpofntt>idpdi  HiS'kkaridecSenjl^ 
ffarettíso' Jedirac«fid  dípto  liiiir  ri«]p»ii«f ¡a^^^llaa|a&l  ^1;  k¿- 
tmpftoVomiD  isetsijiíllwf  if  if¿  amw  ndatpadi  el  Embosta 
^lie  Ja  pama  dr^ad^Blel^tiald^  ""átaaotin^l  K^íiE.,  ^im 
cuyo  rumbo  se  podrá  hacer  por  ell|i  séiseiáUiMere^XM>e«k 
<akattijWá;SqpÉ%«M»etM  MZ  ei;L 


«5^        wntmneHm>  r»  x*  OMSFMisxBrn 

¿o<;ar  por  el  canal  ya  dicbo  4cl  SaibMasi9itU«>'7^kKfé'q«é 
if  ,D^lé  temo  aT«oi»je0¿la  puttl^ídesSM^Atfiaár^olsá  veraa 
MXetas  db  Jbl&t  coiun^ac^cca^odrw  ^mgirfse  ákfic^ 
^k  :..k$i'id«Éia9<fcsrii^  4m  «¡r ^leráa^l  jS;^  ¿k  «os'Mieotal 
If  iUm«-:dd  SMtteo*  jTíiieiiiora  db^rJk:fniftt  dtc  San 
Cerros  del  £efMrdg^al.S.$''.0.»d¡sUfi9Ía  %i  m¡kfíi¡fM  M»%QcAóca^ 

^^  bajo  del  cual  y  al  Naéltá  «Wpiimt  ife,t0C^  konihcectti» 

•  b   f^loO  Wimee:jBnKbajo'q0edL.del<S^et«;»y  ipailkdU^ 

.:.¡  .:  o-i/  pborfx»  de  Cis|)«t^'M^[9bísrmtii  ^mmkf  iá  ^n^ttmc 

•  |bs  ¿Ds»  coa  «nsídciawMi  4  1qí<^  10  QM^-^khtt  me* 

Puerto  de  ^^    X*  bocar4]er€sr<?  .|iltef|O:Ml|alt9:^&l09Q<;,.diiUactt 

Cieptta.  ^^^.  ^jj^^.  ^  l^piiita  de  &iot£firMÍtií«rir^bnp««a  Jm 
jEa{)Oiic,u^dnk'fa;od«tal  <k  ost¿ipwrMi  m  riitkiMl¡N*f 
^  aV  I9'^  y  longirod  occsa^sa'<lo<uUfzy^<^  34ÍQ^ 
tiendo,  ,1a  ocddeotal.  b  de.  Terrapka  ijt;  Balandra  ^  .¿ocfe  Jai 
cuales  hay  la  dbiaMit  de*,ufiAi:fmlU  largai.4áa.  l^iniM  de 

^r^:>Ler:;v  3íamiplea^¿Balaad«aliwp  fjf  nMg}f¿  filÉi^iyfU^iiftados 

H}í  jb  ogcii  c»-d:j(g«ir.dekdc!^QA<tbo«^  scibrérta  ^  poerto  ¿tí  Cif¿ 
"^  fláMalafiAíSOinidnKfctSaeatele  iiilkf&iiyte-^eiko.esíá 
fíl^gi^áaákk  da!<mrt»  y  fl9ÍfiMi(d  »*^  elmaj^rClbQdndeía* 
encuentra  sobre  Is^  cíí>ta  ^;ííé  entieilac 'puntos  :de.fiaé> 
JMdra^yJ)Iavíoi9  sibnáotesta.&kifii*  9|d>r«oi«bWcforl salir 
4lrS»i  iaa.ii^99S34«^iCie  IfKMvto'spRMde*  MfsaL-aaiial  Bo^ 
^Imq  ^f»iUicaÜoif«ti  iteft^CMircfii^  dbütffig«i%  iifh» 
^ansenrirrpaei  a)L«»MácMoi<ot»imiiciojdalMKr  pdum 

^1  ¿L  ar  .T  jas  -siernis  ya  ctiébas  <)a  ^Saoliír^Ry^Cís^Mssi  ^^Sacflpediaiya^ly 
«¿^  IMOftQi sH^erioMlfi  bi^i«^9ra sei  jAlia  iri'S«4&'^&;,tdist«iieia 
de  cuatro  millas  largas  dfl^^fir^Mwiséei^^pMíevMtila  i» 
l|i94Mmlterefta&lit8(l¿^29>  oba^'dinieid^fhírr^iias.  V.  se 
kA^i^iAí^fñJ^HQsé^^Sm^^  doa  miUMfais^dp 

it-ftisénadM  dr.ZapMM  4i  sierraT^ide  Cl^fNtttCÍen^ism 
f«qjo;js«pcrlor;.ai  SMit7*  y  j^^O¿  dft(¿fiko.fcoiUon^  disi. 
JliiK^bcharMÍUaa^lárgáíb -;  Kj  \,.:  Hl^  1  :>.ui:r.i.: 


\ 


BBtnrCARTAGBMA  A  CABO  CATOCHE.        "^^ 

Reformando  casi  un  senaicirculo  por  el  O.  y  S«  psjsa  por 

}si  falda  méridtoaát  de  los  cerros  de  Cispata,  ioduyend^ 

hasta  este  punto  los  pwbk>&<le\San  Bernardo  del  íViento, 

eú  la*  orilla  izquierda  ''San  Hlcolai ,  y  Santa  Cruz  de  Lo»- 

f  lea  en  la  deredui.  •..'.;. 

,".  '  Desde  la  punta  Mestizos,  qne^s  la  mas  N*  del  puerto 

¿e  Cispata ,<:orfe  la  Go$té:al S;  8i°0.  S.70^  O.  y  S*63^a 

Jiasta^la  píinta  de  Fíedraa. en. distancia  de .  17I  millas:  cq 

QateJaieroiedío:.y  á.tof  rumbos  referidos  se  halla  la  Cié* 

wgá.  dftj  Tinados  y  punta.  4el  Víenfo^  entre*  los  cuales^  es 

ibedef lab- maa  el  pláúér  de.etfa  costa,  pues  se  extiende 

idesde.el  N.  al  O;  tres  y  media  y  seis  y  dos  tercios  millas 

con  fondo  de  trts»  cuatro  y'  cinco  brazas  arena  y  piedra^ 

Ijr  támfaíen^ansoaiy  iama;'       '      j  (     •    :>  y  .  -  1 

..  \y-  JLa  'punta  de  Piedras  «fermA  ub  frontón,  eh  dfréteeiiíti    Punta    d« 

ide.S.40^0v y.Ni4e^B¿</  diuamíiatres  millas:  et  mediana- Ttedráa.    . 

nenteíalta  9  escarpada  y  juncia  en  la  oriUb  :  en  su  extremo   /'  \/.' 

N£.  forma,  ütñapeqziefia'  onenadita »  al  N;  de  la  cualy -á       .      /  ¿ 

ilHstancbífdr'dos'xaUesijbayciufrimIlondto  con  unos  bajos 

^  JNCt; ,  distahctaijaedia'milbiv^qiie  se  extienden  de  N£. 

érSO^tina  Jnirlla.escasa}  tiene  algunas  piedras  sobre  el  agua, 

y  btras  /queisolo  yelaniál:^a|á  ^ar^  sif  fondo  e& desdrum 

íy.  media  á  dos  brazas:  el  que.baraje  eita  costa  debe  tener 

,€KÍdado.coft^l  escandallo. 

,tT'sAlielxe^me:?SO/idel.fhiÉtoli  és  pimfia  de  Pfedrás/ll¿-    Puma  dc'Ia 

jmanf>uiita  die  la vKadaip desde  laícind  y  a!S.59?^0.,dii-  B.ada. 

ilancia  cioo^  quilas  kirgas>^esia  hi  punta  deifiíoquelcs  bap     Punta  dü 

¿y  de  piedra  coa  un  arrecife  ijueis^ehácü  el 'N.  qottió  dos  Broqueles» 

.cables :  innaedtatO/á  este. arrecife .y:á  coi taolistaacia  se  badea 

'jú  ba^o  del  > Toror^  entre  la  pufitaid^iBroqacles  y  la  de  7a 

!jUda,se:£Dri|ia'la  ensenada  dr/este  nombre,  ,de  costa  baja  Emcnadade 

!f  ;de  playar,-  apiacesada  con  tres  y  asedia  íhv zas  sobve  laKada* 

llDado  iama^'á  distanciada  ocho  á. nueve  dádmos  de  milla: 

lal  Sfi.  de  esta  ensenada  se  verá  una  sierra  tendida  de  NE.     '      ' 

á  SO.,  notáflidose  tres  picoa,  que  el  ma»  alta  y  grueso       *      r 

cd^oaafaial.S]^«vde  la  {ruma«]feogudIelc»teflixiftfaai«ollasLy  -  •  d 


^5^        BcscMPcrcm  i^e|xa  cosi^mnMk: 

Idla  Fuerte.  .  El  extremo  NE.  de  k'^a  Fuerte  idemoni.^efdeli 
{>unta  Mestizos  gl  S.  64^1  O^  if|  «lillas,  y  al  K57''(X 
jcis  y  tniedia  de  liKinas  I^E;  tle^pmta  ée  Piedras;  esta* itia 
tiene  de  exteoMit  ¿t  N«  á  ifii^na^  coartó  fii¡ttáff,;yi;ailge 
menos  del  E.  al  O.  Es  alta  en  so  medÍMÍa^^lA&etta'M 
árboles  y  palmas  reales;  qise  sobresaliirde  aqiieltos^^ no  es 
Abordable  sioío  poriaf  punta  S.  llamada  de  AxeMqVvpMi 
está  circundada  4e  arredfias  coa;>iraiíRis*j|^erintt{iMperiiil 
*^ae  unas  vélaa  y^trastio:  :¿ix  d  fíWioer  fimtlixfe:ioaatfo» 
ciücs^y  aun  enelbs;4iaydesd^d<is  y'haftaráatwbrazif  dt 
tagua  sobre*  pií^dba  y  arena  gmesa.  :ikdeoiat  da  «bto»  pboeféi 
que  circundan  la  isla  hay  otros  ^dos  pequeños ,  ltrono>ccAi 
cinco  brazas  de  agua  arena  al  SSO«jde  ia:kfaiv*diMiflOÍk 
una  milla,  y  el  otro  con  seis  bmati|raiia;iyioaéia}d  d 
&  f6*E.  de  la  punta  de  Arenas  dmaitciatann. tinilla:Jarga* 

(knA  «ot«e  .^  ^j„g|.  „^f ¿  ^^g  ¡¿^  y  la  Cóstafiñne  «t^efdé  Meiv  Jsaaía 

punu*''*<Í«^S  Ifraias:  puede  verte  esta  ísb  desde  k  cubieíta  de  4m 
Piedras.        bergantín  ó  goleta  ala  distaisda  de  m  fiiHas.r  '        *  • ! 

Al  S;  49''0.  de  lá  puAta  Bva^ucdM  ^  xlistamta  como  *^ 

.millas,  está  la  punta  de  CarilNma';  <pae és  b  tnas  lept^ff^ 

.trional  del  golfo  déUiaÍBá.ó<ÍdÍ>áñe&del'áoite^laoo8ti 

.   iintermedia  forma  ensenadas,  tnt^raándose  seis  milbs  y  algo 

menos,  encontrándose  en  este  espacio  el  ÜKAitmi  y  certo 

Cerro  del  del  Tortugon ,  que  es  notable ,  las  puntas  de  Arbobcd, 

TwMiioa.     San  Jiwn  y  Sabanilla ,  la  de  Sanl Juan  es  eacai^l^  íy  alta, 

lo  restante  es  baja  en  la  óriHi  con  plkyas  de  Meb'áñm 

punta,  y  enio  tnrerior  os  die  serranía  baja^^  ^eaerafifiH 

'    en  las  projimidades  xie4os  cenaos  de  Sabanilla,  que  estaii 

«al SSE.  de  la  punta* de  este  nombre^  como  cuatro  miltas. 

Toda  esta  costa  es  aphceiiada,  porrlo  que  en  ^tiempo  de 

brizas  flojas,, 6 iTteotM  i9nid>lés^7i4ndnia 

caer  un* ancla  kias  &  meifof^cerca  de>»fe  costar  ségim  fl 

porte  de  los  buques*  Na  ba^  más  estorbos  «odiia  qóe^ill 

Farallón.  £arállon  que  se  halla  al  S.'39^0; ,  diseanda  uaa  y  medb 

Isla  Torta-  milb  larga  de  la  punta  firoquelert^la  ida  Tortugúilla^ 

guiUa.         qua  daüwa  xieade  dkSui}UÉta<d^%3f^.^diítaa€ñi«i 


msUtS'^  ){  £0.  cM^oru  difer^uick  del  fiNiDtoiL*y  cerro  del 
Toriiigod»  distao^u  oiiat;ro  milfat»  krgal:  y  d  bafo  deG4-  Bajo  de  Oi. 
ga¿£ooes>  ^ft.p«r  ettai}  al  SO^d^U  punta  de  Sabanilla^  gamonct. 
díftaoctt dieiuiui aUIh  h^gá,  y  fm»mo  á  la  costa >  00  tiene  * 
xiefgo  aj^unoi^áiineooar^ilo  api^aLioiacse  á  dicha  punta  6 
4  la  de  Gigan^vies..  Xd  isla  TorlugiuLk  es.  isa  ja,  pe^eña^ 
y  cttbieEta'  de  érbples^ .  7  <al  N«  ^aak  ua  pe^eáo^  arre- 
cife €(>ci^t>oit|fmia«i  i-a^NAi  .  ^*'M  ,j  .. 

Ibn'.pttnta  icCafik^mi  ^^e^eonvocse  dijo  es  la  mas  FuntadeCa* 
septemd00el'dtlg^<a  de<Ujrabái,  e»  hafuti  con  árbble$ » cir-  n^** 
cuadadatde  piedrasLÍp(^xiaias>  y.ea  muy  notable  porque 
desde  ella  se  dirige  la  costa  al  S.  á  formar  el  gciío  dicho^ 
y  ibaoriiíen  por^  QÑrro.del  AguBac  que  áe  halkt  prósioio  á 
su  punta:  la  que  4&.  balbi  eu  ktitnd  N4  de:  8^  ^  ^c/\ 
y  longitud  de  70P  $5^  45^^  atO«de€ádi;K,  y  désete  ella  de-^ 
moca :  el  .cabo  TiburouL»!  /que  é»  eV.  mas  oañdental  que- f onaiií' 
a^  golfo  del  Dmm  al  N.  84P  0;.distandstJ2S  miBat-largaa. 

£1  cerfo  del  .Águila,  aüuqne  de  mediana  altorai  es^ 
Hdtablfii^  hallttfta  jat^hdo.'iea  medio  de  UBténrcnoib^ja. 

Los  bajos  de  la  punta  de  Caribana.sé  ttallaaetti  el  «1^  Bajos  de  h 
tcemp  SCK  ái\  filaoer  jgendsal;de  lá  costa:  yadescrita,  y  el  ^^^^^^ 
cairKil  de  eiaca I>ia«i9  .de !i^»a/  se  avanza. de  dicha  puntad  ^ 
C»aaro.mUlttáLNCX'|N«.  .. 

;  i :.£n  eata^  ejtmsi%su$  dÍMCcien,  pftéíxiinamenc^^hay  dui' 
escollos,  el  uno  poco  distame«iéíia:  pauta  -énpcesada  qtíé^ 
Uttvp^rie-  yela,f'y'^ootrb>.9ia6i-*fiq>otadocds  eUst iroti poca 
agua.;/Pesde  icjl  vedlde  dhao  ipraüfc  iMineota  el  fond^ 
para  áfuera;á,seii|  y  siete liaodeí<?urenat,  ry  sucesivamente  & 
mas,  de  modo  que  al  blOijdeila  punta ^Caiibana.,  disran^ 
qa  seis  imiHas' largase,  sé^lÉMaptma  10  y^^i  ]l  bmza$  weMí 
ltim)M'£lidás:|^i'nttlka4^tlámasiLy  pot>&liinio  ;  á  li«  14^ 
milbr  9f  inaizás  jgnalngicnfie  lama^JÉsia  jondat  yt}«  iqarca^ 
cioa)al  cerro  del{Agu)l»podr¿lMf bir«de  dirección  ¿aquellos^ 
qúerM.ditiján  ^1  dicho' ^fo.,  a^virtiendo ^que  luego  qüa^ 
el  iexradel  Ajgpbila  demore  alSíj  K^hiá  eoreromente  li«^ 
btt.de^Ios  bajea  db»^&psmtail9](3Óii|iQSÍ:yipb^ 


d  golfo  del  DarieiL  5Íh  cuidsldo  alguno » anácaoJo  b  poüta^ 
.1'  '■.       de  A^oas,  que  deinoía  al  5.35^0.  de  k  de  C^ 

.  (¡taco  y. iifi  tercio  stiÚas/paes  tedd  ella  erwny:  hottdabie;* 
Golfo  de  !     £scegotfo,  cbflno  hemof  dídiai  tieae^Q^MMidaeatre 
Urabi  ó  del  ^  punta  de  Canbana  al  E. ,  y  el  cab»  Tíbumo  al«  Q^ :  todas" 
Datiea   del  i^^^^^^^  ¿el  fi.  y  S.  deól  faasu  la  bahía  de  la  Ctudelarta 
o£recea  Ibodeadcfo  leguM)  eo  toc|p&  loi^ tiempos  del  año;' 
pero  lo  restante  hasta  el  cabo  Tiburón  m  mqy  ^bwrfí  en  ^ 
ticfupo'de  brizas;  «a  téjanlo  alguno  uno  pam^iembat* 
cacíonés  pequeñas  i^ero  .en  tiempo  de  ^reada^les  )é  puede 
dar  fondo  en  cualquiera  parte  del  golfo  $ia  viento  ai  mar 
que  incomode.  • "--   ' 

.<  La  punta  de  Arenas»  del  N^  óon  la  del  S,  forma  un; 
ffx>ntoíi¿ajo  dedos'mñlailaigas  de  eKtettsioei  ycorren  una  * 
coa  otra  ¿  i^^E;,  ty  N;i9^0«:  estas/dos  puotAs  forman: 
pl  malecón  cxxrtdbnul  de  ialafguaadel'Agiíila ;  que^se  ex<^t 
tjl^nde  al  E.rcinco  y  dos  tercias  millas,  y  de  N.  á  S.  tte%> 
Quillas. con.  varias  isletas  bajas  en. su  centro ',  teniendo  sa 
qrígeb  en  «t  extremo  meiid¿onat del  ceiüo  4d  Águila' de^ 
..:  '  que  hemos  hablado.      '       )  .m'^j,.     .    •  .• 

'  ■■"■'.'  Desde  jar  ipunta  lie  Areéai^del  $.'iigíi(  -la-  cbseí  pam^* 
^  E.  la  distancia  de  cinco  y-wediía^iittlto  hasce  ol-.i9o  Su^^ 
lado,  formando  asi  una  lengua  de  arena .saliente^al  mar,' 
qufe  attiiq«ie;(nnsy;befa,.es^^iiiiiy  tioudabkV'y^te  puede 
abracar  ¿meaos  de.unatmttia.': "  -'u  ..-■)  {  y-  *  '.-.:-  'V-'^d 
DesdedlriaSabdo porm^adar^oiea  al  S^con  álgaM> 
iafcUeacbn  famM  £sv  •  t  ^^  día  ÍB»^ba)a  '^en'ülgiie^  • 
írritos  á  trechos »  y  ,ta&  aplacerada  y  limpia  que «pue^  . 
xecorrer  sia  más.ciiidado  qiie'erdél  escandallo.  Desde'ia 
pMnta  y  cert'ot  de^  Gaiawn/^MMdísta  db  fie.  Salado  :i4> 
m^^HÍ  y4  erla.tjeinrf  4e^  aobiHInias  del  ;g(^^ hasta  It^' 
boca  priacipal  deb  riariAtraté  anegadi»;  sivd¿s¡tfibrirse^ 
oerroalguoo  éa  ella ;  y  .desdé  lebae  SurJ^ikilla^  qoe  etti'^ 
W  lo  mas  merjdioaal  dd/áol^  paraje!  N.  y  (X ;  itomo  la» 
d^ta  a  desagüe  delgrM  rm^de  Atrotó^  éidiel-Darien.  La  • 
kMiM  Qmfll;lyja^iqfteccJ.téi^imaja  jpdi  estaiieira  k«^ 


Caimán  (jom? , al •5.49^0»!  I*4i^«>c¡a4e'.xail|iillas.;  |*,í*| 
M'fí**  FV^Píí»  fst,a>«flHa<¥k«íílaW. del  golfo  ^^sdc  i» 

lap!»  «».ía>C(»<Mftt?ií ;  n«  Síyi  míiSr;r«gte%oj{IWs#c¡<jííid9¡^í 

£oo(iac,4pR<ie  9i<tmsi^^».6  dotvde  |a! pefc^idad  lo;^9Íja.    • 

'    £l,objet9,|kii|]cifa^  y  ÜDÍco,^4t).entrtrr  i^n  e)  golfo  dfli 

Pax'm  «K» #«»éde ;>pr.  <itfo,<)i^24  4(8; apíftyechgr%í,4qii 

jfa^iy(tBd)icpo9  jq^fíiofr^e.^  ^(^^tmot^m  mtmt  los 

íP«»l>arg«.  dísqufti  flit^il^ft  $|s  ^.^aíBft.  jíí  is^imii»»  i¥ 
jnúcbas  bocas  q^c»  pp  gr^n  4i>(9ACÍ»  feraiajp  ^  ^nag^di^^^ 
y  fietjras  .ÍDa9|EÍa^j  qao  s^  Ihi  dicho  t  sqlo  «cho  <le  ieik^sop 
jnavegabífs  pat§ tx»^ y  lpi|ch«..y/i^«''«>^«'^ ?SW*  tiogHBf 

]delarig,  pues  4aqdeaf)dO;^Q  «^j.^la^ittigb^fcaaQn^.l^tJ^li 

.abrlgoj djB- 1?.  njar^^y  tien^myy  41^  «iPO.M  t>o«,iK»r;\  f;  ,'f_^ 

^oiK)e-.lmd^i)tHr^s/«fe«tOfiqDP:.<tpi»4uzc^K  .        .,  '; 

íW«y»w. Wfe,  WiaftiWI««íf dj»i  wp  fli»  l^  B»»/«?*ÍM|^n  y  9^-    Bdiía  de  la 
,4|eadá»id^iiQai^e}k^4y^r4lty  fi&3Í(iff^íM;d«iflK>4í9>4yf  Candelaria. 

boca  ó  entrada  de  la  bahía^^f  ^^>p.tptjt,  |>iOt4  ^«la.la 
j4el,^En,;dfiuís  4mg}^\4ijbl(fzq  del.Í?ws#j»  fh^p.^ tiene  •■ .  ^'> '  - 
.^i^  !<(S5lf$  9MÍ1^  <ífti?«tf  »iMí)I>f rfe  9»l^  <«íi1¡l«<¡terkí  1*»?-,'^;,^',^  «^ 


,  dci >  B^B»'  NQ,:¿mjanmilla,,  Vi„flediicp2y  -4ip|<^^%  éf»o^ 

•  pnam/l^  (fsqita :,  l^mbi^O-dA -la  «Hf>i;«  S^,  »kl9«fl  ^1«» 

'>-JíMíif%í..fi^<^-«f^!.«^  i  e»Wí^,Jy,.m«í^í)^,.y  díwtro  deja 

bahía  se  «trecha  mucJ^-c^y  j%  <3!»W  í^}  &»  pí  «Ireftrijfaíio 

itfía4sí  6^ée,m^9oipt^  !«%.iÑíW.íPeií<fef  •i:8*«rfimíír"S,y'S 
,í;«a  bnt^'a  f|s  ,)g^fer,t}n.Mfili9:^iV^a4(^  g«lf,9|  «^c^ncMLo,  £[:i¿|,^e 

uPmWMA^  ^']¡i^}if^^,9  f9i^ltf!f»f6'fOffííMmÍm  >^i  candelaria. 


0^1      .3^3|»l«éMM^*  M&lfií^MMLAieftft 
de  i<3-^tro^tf^^Ui:  Ali;  aéireitéack  «s  nniy-nedesa.ríá, 
jptorque  el  banco  )Ae4H«iik  que  U  kkoitídá  es  tan  acantila- 
do, que  de  14  brazal  sb  pasa  á  eitüítf  ,-y  de-«stas  á  bañn? 
cdidaR^é  déJcónservar  el  biráfceaiiB'4ictlo  j-9é  iirá  por  Medí* 
fttíH , ifÁe^ViñAkí'céaitiik üúim (tfbles^de  Ía|>¿nhr SE. ; 
y  tamblea^sétó  inuy  0jpe|fruiKí1Í«Wi'J|;iíeii  alguna  «<^g»¿ 
orque el-'Cóior  del  agua  avise  del'cÉiaial  de- poeo'feado.- 
t  braz^  °de''  FaSfin  chico<-tieiie  ijpñ  -iti  'baira  tres  -pies  de 
*güar,  y  >ki  inaredinibé  dbs^éb  t»d&  éM^  golfotdel  Daríeit: 
"     -D^V  ]á'p\iát«ihi<¡>i  ^^«ribfat.-dé  'té-  Gai^aria 
iaiT^ii  ^stá>ÜI)tt>  ^^idipirittUjgtairal'Nf  l'o'^.tiU^aHíldá 
^  {^d'lffllkls  Sft:áMi^l«ffca  la  d<^  la  'Ktebtütf ,  '^¿sde  la  qne 
4  ítis  ¿Bjros  dé  TaívRá  como  al  ONOi^ií'distanc&l  de  siett 
'milks :  eá  tdda  ést»cotta  sale  ipiacer  de  poco  fondo  formado 
'pM  >Jos  desagfies  del  (id!,  •  c^yá=  bota  -priócipal '  ^  balb-  á 
mil  teréÍdHl«id{ftáneki^iHÑN5*la  fMlk  d^'Í*;Rebés*y-cay<ilk 
^etir&i^fti^i''t§^ttktíéttí¿^í»<'átíMtík'Í  thdnáS  dt  dé» 
%ili«k  lA'jprfirttk  dtf>U-kebeM/'qaé  «Hnbiea  s¿  llana  del 
íbndno*  del  ^^<^^  >  ^'^•M»  tédtao ,  éoMeíOiy^.wa  bermoio  fondea- 
Chocó         ^^'^**  ""^^y  >l»''lg><'^'  de  los  norrei  ybiiiiH'iy  pánt'tbisíktU» 
i^oihSy  qfie  odteikif<%}no  quévi^f  ro¿eft<PkrtcÍ^«¿DÉÍM^á  oi- 
r:  <  :  ti  l     bis  y  mlüátít'Miliaw  ^Ma  por  ^'|i|irHf^l  «ir;y4aégt^qab 
..!..  .>  ...J  %8ifesté<ifiiii(¿'a<vWí«»>íc¿libltii  ó'fó^ne^ték  HF^ifRiDÓ  al  O. 
•'''^  éRa  i  ó  algo  más  imérbáijo^  iti  la  en&ioada^'éiise  quiere 
se>M  fondo  por  140-1  jtnatas.-        --  '-••'  ■-    "■'■■'  '  '•'■ 
Pfco de Ta-í.. -i  Sobre eíti cf>stá=>y  í^S. de-léstiyos ffenrarenáse Ve 
m  VOS."  tí'»  ^«M«  *íí***í'  éP^fcíjPdé'tritf 6mH  ^sdé  «-cttirt  *í*- 
delwik        ^linkn  tinas  kíeAlü'aé«e«le¥ádl«l^^  &ft^)^éí  IhKDÍ  ¡ 
^'dtf  vdrk>^fic6s^¿%iWianf,  éf^tátífHntíi^aaií'it'ÚaMa, 
<de  C¿;indelart«,'y  «FlHás  <sei»teHMd8É} ; 4|tie<«s«i  sdbre^'tí 
'cabo  Tibnrotf  ,^))aAa';picé^el  GtiNbre{^o<4«Afi:es<e 

"r;^''vr'i4gid}iM«i^ii^ií«^i«^ 

•.ikad¿*.7  ■'íM;Y»  kntril  fa^iW'M&íiüív'mé-'lf^-diib ¡lós-piimerol, 


bajo  de:pbfii?  que  yeU^.eotj:^  ^ 914^^.^ IJ^Me  |iay  payio& 

lür^'Ji}  '.nHijor .sQiá  ii:. siempref.|iQf^fyfer¡n¿;,AK.Oe:dcjOibt  ¿i  db  ohsnq 

ido»  que  solo  admite  embarcacione^odiíóiv  jNie7iU¿ífflMl 
^99mÜ^bÚTl^hg«í.i^^  que  es  ^ 

tm  ifijM4^¡gr^de$¡lo^  cpOiOtioL»:*  p»^e  dd  Mir  hms^  ^Vi    rtn  T 

.    ;Pdidct»eLMj9j0fid«ro.8rwd^Aig«e^iK2^  O^fH^fMü 

puota  de  Gaodi ,,  fowaanél itwa.cpiw4Wj<to<ply ¿  :UMia4a  «H    oid»  { 
Be  TW{><MQ«»4í«  Of»da]r|MMtf#>r!^eLOa9í^  al      AbiMo» 

liaUa,  ^  pupta  dQ. jría,  l&m<^i»  ^u^ómi A^  4^:  ^cc  [nomina  •'>^»^ 

|i>rmo:  la  eoianada!d«¡£íátQU^a.ji^Gái}4i:j  aA^dondi^  4es^ 
f  gi}W.  lo$  riosd^  leito^jopoibi:^  %4kb¡9k¡emw9id»3t^^  pooa 

•  ..Al^^Xd^'Q^  d^fWfMíiwii  f  ¿mfik  íMü^mUlg^  á§ 

JlffcpllUtl»5le4S^i»j9?láí4l  kJOlf  Ik«M4p>lc>X9iteUo0l«f  ' 

JB*pifty  l»oQdableir^p9i¿jhbiwiM¿  pftf  sm,p^r»  4ei.EKir  ál 
«Ual  ^$t,4  separado  díB-Jd  QpstA^co^io  «qa.giilla  Jarg^  Pesde 
es(e. islote  ^l.Ñ^.THkmois^^ks^r^m:^  ieciedia  millas  9I 
K4^^0*  Xada.istá QO^Mp  de  quA^wi^^M^ad^^ifJesde  sb   >o;.^ 

^Ub  yn<uy,>bratíl^.«i;tíiiip9  4e  ,blá*>í(,BftfvWq*ft<»ílr 
yku9ftil^raiMar)iif  ]&s¿!<9iÁ9^       4  ^fif«ta:ftcj^ftfajjd¿ 
<g0lfi^>  ípüQS  qiíe.eo  ellaiaP  solp  Wí  h*ll,^:ja  .coniQdi4ad  y-nn^  tjni:*! 
•iegH[j(iad  de  pQíd«(  £opdeait  do^9jBfl:qa{4(ti¿  sippiqDftpgr  ti^ 


Cabo  Tibu-  «   >fil  dI>o  3: ibBÍio%  ){«((Í^«Iiii»)miiiÓ6  dichd,  «B-él  télr«* 

'®°*  miho  iNO.  <¿e*  Ift ^f4  iKtciileiMaild^ :f|al£^,  «^'4e  ftttfaa, 

sií)i^y'^ttpar^dO'i^(^  ^  saHc^nfe;  ttí^idireocimi^^al-  Nfi.  >  foraM* 

M  istttb  y  pót  ni  ^ttfil  di  S.  j  A  O.  üie  (ofmáa  dos  ^ utfte- 

aittísi  el'piútti^o  {>^  «Q'estr^cheiB  és  de  auiy  {kÍch  «ob$í- 

Puerto  de  It  d¿raci4n , -el  stgUtídolel-D»a)r<H'y  y^ Iliaum  de  Jar^Mtel ;  éar 

Miel.  élih^^biii60iC¥nfeU«fd'^'p«íe^  foido^sde  't  t  é  15^ 

bír«íistiireMy-f¿i¡go/Jí'''í'--'    tiq^o  i-jim...  (/í*?  .   /,.    .** 

e^  -^'t^l  Ni6i?tCK»/dl^áiKte;ir3^^iAflbis  'del  ccibd  iPlbtMiitf 

Puntar  pico  0ité%''iMMtlpy  ^t^  ifei<Satt^Oi^aoe  es  U  otieútardel 

de  Ca/rcto.   ^Ii4«tédt0i<^  iest^>¿rii¿lii»4  ^ojMeiMM>ú$  ftintosv^  iotenia 

una  ensenada  coi#*^reftik(fídttd(4e  4te  y  medk^liíUas »  « 


^^^  ""noi  ^^'^^  «n'^tifdj^if  áriiiftaiJb»dé  dbsciiaHm^da  'p«it4 

Paerto    Es-  J^soM^icl^ti  ^k^  ÜAl)ííM«IPcMMSrálMlf^^      «-''t  '^^  '-^-^ 
condída        k  of^^Ml^íjr  )^4«0tdi^'<SarMlM|seidi^ 
Puerto  Car-  ^^^dttoP4^^sti'^4lcMai^:{lá  ^«c6h^ 

7'^ediii'!¿alllii  d^  disUMÍa>st¿tid¿Ll(»l'iiik  'MühoJ  ^¿6:14 

ums  «agosto  de  4a^bo€a-  ^s  solo  dotma^ilki :  e»te^  {«erté 

es  de  forma  semicircular »  y  se  interna  como  uü»  «lilfaft 

%h  Húátí  mhi/¡aL  JittVH  jr  i«lbdiá^rilá*^$a.de  ddb^Ty  4ed¡a 

tVttas  ^ÉÍo^^fiÍil«íe4'  peúíi  Üe  ^KM  ibwblis  "^lUlídQdtfc 

i^QQd^h  GOlitlWid8¿ell(ii:  <kl!ítíl0faMMú  4e  iási  bria^^  40|i)4álL 

y  dé^^:maresicofeí  f)0có^>ftbligO'  cus  los >délljíO. ,^v^Mlé 

terá  ultl  par^  h  «ttdén  ilelcikMsít^  vÍMtos  vai^iabtes;  > 

Bajos   de^:v<  ALK/de  este'l^eítoiy  a  dktsQiciad^iisia  mííla  h^ 

arretoe.      4^  dé&bajkM  pM^iAdr^f ':ifeiai<^M*  sí!d<ib^Nfii  aP$0. 

-tf&ty  ^>brá2^  pltkird^,  '^  M  ri|tt^  'iálMdrtido))'  'bajT  dií ^^ 

k'ül^htú^Miiomf^' la  Mlf <«iix^l<H 000 4i»*littaas^ freicas/ 

PwtiEaeo-x  :  AI'N/4^'^0^ 'distM<íiásiec«i<inki'^e4a^p«fltay  p^ 

<^  "Cérf é(bS  ¿sítá  Ilí'llWiWda  fiseoaéiry «artüido,  é&be  aifcuoiNi;;. 

I^anudelo6%hMlé:%aHoi¿l4étdé'tfÉitfMhfl»s^*Mi(í(f|iqM  DURtk 

islotes.        de  este  nombre  salea  como  al  MN£.  la  dígttftKtíá  ^'-«tti 


DBSXOt  CARTAGENA  A  CABO  «ATOCHE.         ¿^5 

niUbi-kirga;  baiti'estaf  punta  (que  dista  iie  puma  Escocés» 
tt¿s  'itHUÜiii'estasa$)Ua  costa  es  alca  y  escarpada ,  y  lo  les^ 
tantis  ¿ASCff  piidta^  B$cocés  mas  baja  y  con  playa.    . 
<     La  punta  dé  ^Escocés*  es  la  SE.  de  una  :enseúadá  ilfi>«2  Ensenada  da 
mida  deCaroHiiav  siendo  la  del  NO.  la  íslai  graode  dei  Carolina. 
®ira^ó- Santa  Catalina,' que' eorren  un  puntaicbn  otro* 
N»4o^O.  S.  ^o^E. ,  distancia  de  cuatro  millas  ,)r:ser  ínterin 
M-oomres^eifea  á  este ^tnrünbamieñto- 'uno  y^4os  itércios 
jAitlaft.  Al  SB.' de  esta<  biísenada  ¿  l)akk  está  ehpuerto  £s-f  Puerto  Es* 
eécés  ó  Escondido,  i^ue  »b  interna  á  este  rumtió  tres  millas  <:oc^.  ^  ^ 
ekasas  formando  úív  buen  abrigo í  hay  algcteoe  bajos  ,  como  ^^dido. 
se  HMspifiestap  en  al  plano  publkrado  »:i\uoi.  33  del  Portóla* 
no  de  la  Costafirme ,  y  según  él  puede'  toc^o  boque  diri- 
girse ¿este  íbndleac&ro/puesjse^hallnii  cinco,  s^is,  £btt  y 
^úüho  brazas  de  agua  «fonda  arena*       ' '  :      .  :*  ^  '  -o 

V     La  isid  grande  del  Oro  es  alta^  y  tiene  ál  S.  1,8  mi*'   bla  gnnda 
l|as^  unaisU  chica  llamada  San  «Agustín,  y  á  dicho  nimbo  del  Oro,  la 
db  ésta  poco  nucí  de  on  cable  el  «islote  de  Piedras,  que  sin  ^^^;  ^^ 
áhida  coma  e|ie<iK>mbr0  por  lasmuchas  de  que  está  rodeadoi  dé  Piedras. 
¿  '^  ^fittt»  didío  Islote;  al  N»  la  t>uatá  occidental  i  del  rio   . 
íÉgbitoinate  al/S.^  y  la  de-  San  Fulgencio  aliSO.,  se  foii^ 
«Ma  la  onsenáda >de  Carolina* ó  Calidonia,  y  lel canal  de  ^"f5^*^5  ^^ 
iSasardí.     -  .       .  ^   .        .    .  ,  Cahdonia. 

La  ensenada  de  Calidonia  en  rigor  está  fombada  por 
I4^tdíás^ntas  yp,  mencionadas  que  correo  una  con.  otra  ' 

^25^0.-,  Jf  al  conttario  la.distancia  de  una' nifUIa.  'Estk 
tdnséAafddes'limpia  y  bondaMe  con  playo^en  la  mayor  parte 
fde  su  cosita,  y  como  e&  la. medianía  deseknboca iql  rio  AglA>- 
wni^uai'El  fvonton^e  $aa> Fulgencio  es^ saliente,  escarpa^     Panta     y 
idoctyiiimpjo»  y  hace  aambien  ensenada;  á  su  p^tedel  Ó.  ^^"p".   ^ 
con  bajoofimdo' ,' orilleada  de  ;mangles  y:  60a  vsinos  eayios.    «J^      ^    * 
on:v£i](re>MKaí  punta  de  San  Fulgendo^  las  isbisi  grandes  ^^'^[^    ''] 
del  Or^,  laxle'Saa.>Agustin  ,  islote  dii>Piedi»i y  los  cayqs        '  ' 
«demámgles^que  esiah  ifl  O.  dé  estas^  se  fdriáa  él  canal 
¿d¿SusaYtíi;ciyfa  ent^a  SE.  tiene  decxteasión  de  Veril  á  Canal  deSa- 
¿tMÜicomot  cuatro  cables  con  conta^diíbieaaia ,  y ^coo  fondo  '^'' 


\ 


^66      .  mssciuBCioN  de  lk  costafi jlxs  ^ 

ae  9  á  labrabas  lama »  y  mas  deoci?o  de8  á  lOf  tcpiqofád». 
mismo  entre  el  cantil  del  placer  dd  iilótc  4ePi«driiS!y'  Itr 
ensenada  de  Calidoma  el  fdDdo.^>de^7  ék.ñf.^uum^  *jr  idk 
jI  '  '  e^idó  d&mar  que  niedia  entlre  dicb»  cadeaaM  9^ it^  pwrto 
^  Escondida. es  may  hondable  ;  peto  al  S.  55^  E.. xléí  isIoM 
de  Piedras^  á  distancia  dai  una  milla  escaja^  revienta.  Jáí 

mar  cuando  la  brizares  fresca.  .• 

.  .£stos  puertos  soniigódtdeote  ibsigidbS)^  los  iñentoe 

.:.  oh'    r  y  maim  :de ' ambas  estaciones  con  Jbtt»  |(bidb;:^r0  sim 

^'  ^         "  preferibles  bi  del  caaal  de  Sasárdi  yí^h  ensmada  4e  Catt« 

'  donia ,  poti  posleise  oiitrar)^^'  salir  eit i elloa  jconrOMs  fstd* 

lidad ,  menos  riesgo ,  y  conJCodoa  isientos » lo  que  no-pucde 

egecutarse  en  puerto  Escocés. 

V  JiAl  Nl{r3,'^0«txlistáocia  ooatro.y  dos  tjerdbi  millas  det 
extremo  E.  de  la  isla  grande  de  Oco  ^  está  el  «tremo  »dC9 
.V ....  ^'  T  Giüeniial  de  dos  grandes  islas.^  que  con  l<y  arrecifes.  ba|os  7 
multitud  de  islotillos*qtte  desde  aquella  salen  para  el  NO.» 
Canal  NO.  fór map  con  la  costa  el*  canal  de  Sasardi,  euya  boca  NO* 
dcfSasardu  jg  forma  dicha  {ptonta  occidental  de  laa  do|agrudeSiislii 
oón.  eL  frontón  de  Sasardi^í  cuya  aj>ra  es^  <ae  tros  coartoe 
de  mill|i^  eatfa  canal  tiene  mochos  bajos  t  yírp^r.lo  táqtQ 
de  ningufaa  .utilidad;  tanto  mas  que  no  hay  poblactoa 
ninguna  en  su  inmediación :  los  que  quieran  entrjur.  eo  ^1 
no  pueden  hacerlo  sino  con  vientos  largos, 
f.  Entre  la  punta. oriental  de  Ja  isla  graadoíderOróyolt 
jboca  NOjfdel.caobl  de*  Sasárdi  salen  unos  arrecifes  «^  dcfc 
dslotes  enr  el  extcemo,  que  demoran  desde  la  punta  fi»  ds 
4icha  isla  grande  de  Oxo  al N,  95'' O.,  distancia  dos  millas, 
y  del  extremo  mas jSE»  de  las  islas  grandet  ya  dichas ,  como 

iil  N£.  Xapbiea  al  O.  del  frontón  de  Sasardi»  .díst^ook 

^^    .una  y  media  miUa^^  hay  un  placer  de  poco.fondbi ;.     :  rj 
^|^^¡^  *í       El  £noat<H&  dpoSavirdi  es  saliente,  redondo^ .yr.escar- 
rpado  f  drcimdadb.'deiafirecifqs  próximos  á  su  Jdét^i  ' 

Desde  lo  ma\<saliente  de  este  fconton  demora  lo;  ma 
>  SE.  de  la  isla  tie  Pinos  al  N«  5^0.4  ttístancia  dos  millas 
'  iar^s^  en  f ^yit  iotermoába  ia  ODat^fiMrma^yaaiaijmoefs 
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ñe  pocz  ¿omideracion,  con  sus  puntas  escarpadas  y  circunr 
éúdm  de  arrecifes:  á  la  piarte  del  O,^  de  dicha  isla  está  la 
ciénaga  de  Nabagandi,  cerrada  ^  boca  por  arrecifes,  y» 
fM4ifti  un  cánat^on  dicha  isla  dedo9^ablei  lo  mas  angosto^  y 
CGA^  íónáo  éfépáe  una  y  merdia  á  cinco  y  nuedia  brazas  de  agua. 
' '  '>  La  i$la  ée  Pinos  es  -«Ita  con  loma  tendida,  en  la  que  IsIadePinot. 
Sobresalen  doi  puntas  notaUes»  cubierta  de  monte,  y  ten*» 
dida  por  su  mayor  extensión  del  NO.|N.  al  SE.|-S.  la 
disr'áttcla'>de  una  ti|}lta  larga ,  siendo  su  mayor  ancbuíií  una  ''^^^^^^  -^  *  '^ 
^^Stf;  6te'  ¿oslas  NEiy  S.  son  escarpaddai  y  testan  rev^  -"-''^ 

ijdasd#  arrecife  muy'^pFÓxítUo.  La  punta  jKE.  de  esta  isla 
se  H^Ua  en  latitud  N*  de'i6*i5'28'',  y  longitud  de  71^ 
^3'  to«  al  O.  éel  meridiano  de  Cédiá^Al  N.^NO. ,  di^  Isla  de  Pá- 
Galicia  dos  y  lAedhviiullas  d^l  extremo  N.  de  la  ida  de  P¿  i^^ 
HOH  I4st41g  dé*  Pájaros,,  baja  ^estrecha  y  cubierta'  de  Male^ 
za  ,  rodeada  de  arrecifes ,  y  con  fondo  en  sus  cantiles  de  sie*   Arcbipiéla* 
tey  óchb  brazas^  p^ied^a.  D^sde  este  punto^empiexa-el  ín*  godelasMu- 
menso  ^tdsip'^lwú  de  las  Mulatas ,  compuesto  deislas,  ta«-  ^'^^ 
iyos  bajos  y  arredfes  >  formando  entre  ellos  y  én  co^a  érobt 
nmchos  Surgiderósy  canaliMS  muy-abrlg^dóVy  segurps  tfí 
?lodos^  tiempos  I  tef  minaii4*o -en  k  puma  de  ^.  Blast  la  costa 
íen  io  iniei(ior  es  altii'de^sérranta,  con{íicós  notables,  que  es- 
tando  situados  en  la  certa  de  este  trosode  costa  pueden  ser- 
'^ir  para  dirigirse  á  los  muchos  fdntteadenpsíqtie comprende.'     '*■  '     '[^ 
ilbs  tanates  'que  se  f^itmarí  en  est^  éspáciol  son  el  de  Pi<  Catiaf«^efiiil 


nos^  Mosquitos  iX^nitis  iaambogaiidr,?de  PunialBrava,  de  V^^l'^^^jg^ 

Cocos,  Rio  de  Monos ,  Ratones ,  Playón  giaiide^-Puykdap,  Muidas!*  " 

'Ai69a\cf;  Min^tS'}  Morón ,  Ciohts ,  de  holandeses  r  Chi- 

cl^imé  y  de*San  BlaS)  mas  ó'^qienos  libres,  como' se  verá 

^pot  la  inspi^ci<m^de'la'Carca,y  de  cdyío  pormenor  se  ha* 

ílllárá  eteiti  d|b¿rdi<^fO  qué  ace^e^efta  á  l»)ca^-^a  pi^H 

Icadas  cMStFiíixfos  ((or-^LBríga^r  ale  la  Amada  D,  Jfí^- 

^^iae^FiaastiSGO:  FUaigOcj' <1^'^^' y^  hemos*.  ha'Updo  ante- 

liormente.  Solo^direñiié^  que  estando  al  N^ » distancia  una 

^'kgua^ela  islaf  de  Pij^ri^ ,  y  haciendo  los  rumbos  delNO. 

^tt^^Míllgs^  y-'N;  (5*^0^331^  imUas^sé  pasará  lifoedei  estos 


:.|J*  I 


peligros,  y  en  cuyo  último  punto  $e  estará  al  N¿-de  kl 
cayos  mas  br¡í¿DC9le^  del*  grupo  del.HoliUKi^,  á  dbraiicia 
de  cuatro  y  mediaba  c¡9Co  ihUJa^^    !  , 

*^  Por  los  rumbas  <;¡(a¿os  >«  pgsará  por  afuera  4e  Iw  arro*. 
ctfes  al  púnci^ío,  á  distancia  de  una  y  Riedla  puilas  y  do^ 

.1  .  l.l  '  .  y  coQ<íecutivamem€  á-  cbatro  y  do^  y.n^dk,  quedando 
al  arbitrio  del  navegante  p^sajr \á  mas  distancia,  «eguii  I0 
convenga.  : .         .      :  .    ^  ..  ,- 

Punta  de  San  ;.     Diez  y  siete  millas  s|]  0«  de  lofc  cavo^  «Mi:  orientales 

Blas.  ^,  grupo  do  Holandés  está  >Uf punta  4e^9n  BUsi  por  la» 

titüd  N.  de  9**  34'  36'- ,  y  longitud  7^*^  44Í  íu r  al  ^ccUkii^ 
te  de  Cádiz :  es  baiá,  y  termina  él  extremo  j^Q,  del  golfo 

^\r  .:>    !     dé  Sao  Blas»,  que  Inrbocase  eitíeode.  dé  N.  á  $«  ha^a  el 

á>odeadeco  de  Mandinga  sei^  millas ,  y  desd^  ^sta'  lúo^a  al 

01  %ual  numeras  sus  costas:  son  bijas  y  dí^-niilngles  que  se 

•    A    avanzan  álimar.  .  ,      .    .  ?  •  .    : 

Al  E.  Je  esta  punta  de  Saif  Blas,  y  á  dtitatiei4  <ie  oaa 

'     -  y  tres  cuartas  millas ,  salen  onos  ariiecifes.coa  vatio»  cayoii 

de  los  que  al  mas  oriental  llaman,  cayo  Foocei »  desde  el 

que  para  el  SÓ.  y  O.ie  esiiaft^a  Jos<kfi^s  hasl^  el  nár 

jmero de.  12:; .y  alB;rdíeJQstoSvbay:0m9ho9  pliicecq^ :é« ld¡^ 

que  hacen  parte  de  las  isla^Uam^d^'MMW^s ,  qHe-forniaa 

Fondeaderoavarios  canakeswPara.  ir  áeste  golfo  y  fondear'  en  él,  bien 

^  <f^  ^¿^.seaen  la  bahía  inglesa  que  está  «1  SO.  de  k  punta  da  SiMt 

I.    í**  *      Blas  ó  en  la  de  Mandinga,  que. aomo  hornos  difibaestá 
:ál  S. ,  el  ánico  paso  lUas  cómo(h>:es:pof  el  oanal  Chichim^ 
. '    y  el  de.^sm  filai.  ?  >        :  ,/     ,..  » 

Canal  de       /El  de Chicbimé  esta formaído^al  0«  par  los c^yos deia 

Chichimé.    .punta  de  San  Bk»*;  al  E.  por  el  arreeifa  y^ gthipo  de  cayos 

-d¿  Chichimé «  y  al  Sv por  otroigrupocirciindado  de  am« 

Canal  de  -d&s ,  qoe  algunos:  llamia  cayo»  da  Limw^  £1  canal  dé  Sata 

San  filas,     .^lás  ló  forman /esThs  m¡sáias^;al:SB.>  y  los  de  San  Blas  al 
'NO«  El  primero  tteoei  des9ift«isi(Hi;^oMev  s^a»  caotites  t^ts 
r  millas  largas ,  y  el  segundo  uno  y  treí  cnaatoK  .      .      Jt 
Instruccioa      . Para  entrar  en  este  golfos  men^te^  ^rtr-la?boQt'4il 

para  entrar  ^¡¡g^i  ¿^  Cbichwif  ha^ta  {ofteise  ]^^ S^  soale^  ^^adc^is* 


o 
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lote^  enipezando  á -contar  desde  el  O. -de  los  de  L¡mon^?%D  el  goil^ 
desde  cuya  situación  se  goberoará  al  S.  hasta  estaf  como  al  de  San  Jtfas. 
través  ó  algo  mas  al  N.  de  cayo  Francés,  que  entonces 
gobernará  al  S.  50^0.,  4  fia  de  promediar  el  canal  de 
San  Blas ,  que  como  se  ha  dicho  es  de  una  y  tres  cuartos 
millas  de  ancho  entre  los  arrecifes  del  islote  mas  OSO.  de 
cayos  Limón»  llamado  el  Gallo,  y  el  arrecife  que  está  al 
S.  de  cayo  Francés ,  dirigiéndose  de  este  modo  a  fondear,    Fondead e- 
bien  sea  al  N.  del  golfo  ó  á  la  ensenada  de  Mandingas  'J?  ^^  ^^^^ 
para  ir  á  esta  servirán  de  baliza  los  cayos  que  están  ál  N^    ^"^'* 
de  punta  Mandinga,  que  el  mas  saliente,  ñamado  de  Ca- 
bras dista  de  dicha  punta'una  millas  advirtiendo  que  al 
N.io^O.,  distancia  una  milla  escasa  de  dicho  cayo  de        / 
Cabras ,  hay  un  cay ito  de  arisna ,  á  quien  debe  dársele  res* 
guardo,  y  un  placer  con  una  y  una  y  media  brazas  al 
N.óp^O.  de  dicho  cayo,  distancia  una  y  media  milla  lar- 
ga ,.  por  eiure  los  cuales  debe  pasarse :  por  lo  demás  el  fon« 
deadero  de  Mapdingll  es  abrigfido  v  con  fondo  suficiente 
para  cualquier  clase  de  buqiies«iEji»  el  golfa  y  salientes  de  sii 
fondo  tres  y  un  cuartea  millas  hay  varias  islas  y  cayos  coa 
placeres,  que  el  mas  avanzado  al  j^.  se  llama  cay  o  Maceta,  á 
.quienes  se  debe  dar  resguardo  en  caso  de  quererse  internar* 
.  También  hay  otro  canal,  <;pmo  hemos  dicho  antes,  lia-   *^' 
fliado  del  Holandés ,  que  es  ^1  mayor  de  todos  los  que  forman    q^^^i   ¿i 
las  islas  Mulatas,  y  su  boca  está  formada  al  E.  por  el  ex-  Holandés, 
tremo  de  los  arrecifes  del  grupo  de  cayos  de  Holandés  con  . 
.los  del  N£»  del  cayo  de  Icacos,  que  dista  un  cayo  de  otro 
tees  millas  escasas  del  N.  5  ^''E*  y  ^«S  S"* ^-  vsiendo  el  menor 
fondo  de  esre  canal  i  ^braz^is  fondo  arepa ;  pero  al  ONO.  de 
cayo  Holandés,  distancia  una  y  media  milla  larga,  se  en-  , 

cüentra  un  bajo  fonda,  que  de  N.  á  S.  se  extiende  media 
milla,  con  seis  y  siete  brazas  de  agua  fondo  piedra;  el  cual 
rompe  por  poco  que  arbole  la  mar ;  puede  pasarse  este  canal 
por  el  E.  y  O.  de  éU  pero  sienjpre  será  mejor  ejecutarlo 
por  el  £•  cerca  de  los  arre^i^ifes  del  grupo  de  Holandés, 
cuya^s  xompifiOtes  servijr^a^e  baliza ,  y  dirigirse  después  á 
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a  parte  oriental  de  cayo  Icacos.  Este  cayo  ó  isla  es  de 
terreno  firme  cubierto  de  monte  alto ,  dándole  nombre  los 
árboles  de  Icacos ,  de  que  tiene  abundancia.  Desde  el  me- 
ridiano de  la  isla  Icacos  por  el  S.  de  ella  se  dirige  el  ca* 
nal  de  Holandés  al  0.|-S0.  por  la  medianía  hasta  el  fondo 
del  golfo  de  San  Blas,  limpio,  y  con  fomlo  de  23  á  27  bra* 
zas  sobre  lama ,  con  anchura  de  dos  y  media  i  tres  millas 
entre  grupos,  cayos  sueltos  y  arrecifes;  pero  libre  y  có- 
modo para  voltejear  en  él  en  caso  necesario ,  y  dirigirse 
á  los  fondeaderos  ya  dichos. 

Al  N.49^0. »  y  á  distancia  de  media  milla  larga  de  la 
punta  de  San  Blas»  áe  halla  la  N.  de  su  frontón  baja  y  de 
mangles,  en  cuyo  intermedio  hay  un  cayito  llamado  de 
Piedras ,  y  otros  bajos  que  se  dan  la  mano  coa  los  del  cayo 
Francés.  Al  N.  34^0.,  distancia  un  cuarto  de  milla  de  la 
última  punta»  se  avanza  al  mar  un  cayo  llamado  del 
Perro»  que  está  unido  con  los  arrecifes  que  igualmente  vie* 
Den  de  cayo  Francés  con  dirección  al  O. »  terminando  en 
una  isla  que  está  frente  á  una  ciénaga ,  y  á  dístaocia  de 
tino  y  un  cuarto  milla. 

Desde  el  citado  cayo  del  Perro  continúa  la  costa  10 
millas  escasas  al  S.SS^'O.  hasta  la  punta  de  Cocos»  que 
está  al  oriente  de  la  boca  de  puerto  Escribanos:  el  inter- 
medio de  esta  costa  es  casi  seguida ,  baja  y  de  ribazos  con 
arrecifes  en  la  orilla  y  alguna  ensenada ;  lo  mas  visible  de 
ella  son  la  punta  del  Mdgote»  que  es  delgada»  poco  sa« 
liente  y  con  un  morrito  encima :  la  del  cerro  Colorado» 
que  es  redonda » escarpada  y  poco  saliente»  y  la  de  pía* 
ya  colorada ,  que  es  redonda  y  circundada  de  arrecifes  que 
se  avanzan  un  cable. 

La  punta  de  Cocos  se  avanza  al  mar»  y  desde  ella  de« 
mora  la  de  Escribios  al  S.  80^  O.  una  milla  y  un  tercio» 
en  cuyo  intermedio  hace  la  costa  ensenada»  hallándose  por 
su  medianía  el  puerto  Escribanos »  internándose  desde  sa 
boca  media  milla  al  S. :  este  puerto  es  muy  aplacerado» 
con  una  y  una  y  media  brazas  de  agua:  fiíera  de  él»  y  i 
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uno  y  otro  lado  hay  arrecifes  con  muy  poca  agua ,  y  en  el 
canal  que  forman  se  encuentran  de  tres  y  media  á  siete 
brazas. 

Al  NE.  de  la  boca  de  este  puerto  se  hallan  los  place- 
res, á  que  se  les  da  el  nombre  de  bajo  ;de  Escribanos:  es-  ..^'i^  ^~ 
tos  son  dos ,  y  se  componen  de  arrecifes  con  poquísima  ^"  ^^^ 
agua  sobre  ellos ,  y  próximo  uno  de  otro*  £1  mas  ínmedia* 
to  á  la  costa »  que  su  islote  dista  de  la  punta  de  Cocos  dos 
millas  escasas,  se  extiende  del  OSO.  al  ENE.  una  milla: 
el  otro  arrecife  se  halla  como  al  ONO.  del  islote  ó  piedra 
dicha ,  y  se  extiende  del  E.  a  O.  una  milla  escasa :  ambos 
«son  acantilados  con  tres  y  cuatro  brazas  de  agua ,  hallan* 
dose  de  9  á  1 3  en  el  placer,  fondo  cascajo  y  arena  grue« 
sa.  En  el  canal  que  forma  el  bajo  mas  S£«  y  la  punta  de 
Cocos  hay  de  10  á  13  brazas,  disminuyendo  á  seis  y  cinco 
Jiácia  uno  y  otro  lado. 

El  placer  de  Escribanos  está  al  N0.|0«  próximamen- 
te del  bajo  del  mismo  nombre ,  distancia  cinco  y  media 
millas :  está  tendido  del  N.  ^ó^'O.  al  S.  ^ó""  E.  en  distancia 
de  dos  millas  escasas,  con  fondo  de  cinco  y  media  á  ocho 
brazas  piedra;  y  al  N.  de  él,  distancia  como  dos  cables  de  sa 
cantil ,  se  hallan  18  y  34  brazas :  con  mares  gruesas  rom- 
pen  estas  sobre  el  placer ;  lo  que  podrá  servir  de  guia ,  j 
cuando  no ,  bs  vigías  en  los  topes  r  en  el  canal ,  entre  es* 
te  placer  y  el  bajo  Esaibanos  hay  fondo  de  9  á  18  brazas 
de  agua,  arena,  cascajo  y  piedra.  La  parte  NO.  de  él  está 
al N. 3 2^ O.,  distancia  ocho  y  un  cuarto  millas  de  la  punu 
Escriixinos. 

Al  N.Si^O.  de  punta  de  Cocos,  distancia  191  millas 
está  la  punta  de  Terrin  é  islote  Pescador:  entre  la  prime-    Tmiáttt^ 
ra  y  punta  Quingongo ,  que  distan  una  de  otra  ocho  y  me*  »»• 
dia  millas,  y  NS.  con  el  placer  de  Escribanos,  está  el  ís*  ^""'>Qu|n. 
lote  Culebra,  que  dista  de  su  puma  dos  tercios  de  milla  fotTc  í*" 
como  al  NNO.  Siguiendo  al  O.  se  encuentran  la  punta  é  bra!      "  ^* 
islote  Quengo*  Puerto  Escondido,  que  está  algo  al  O.  de   pñnu  é ' 
esta  punta ,  no  es  mas  que  una  ciénaga  chica,  punta  Cha-  loicQucogí 


•íin 
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Punta  Cha-  guachagua  y  la  de  Macolla ,  que  son  los  puntos  mas  iio^ 
¿achagua.  tables  de  ella.  Las  sierras  qne  á  lo  largo  de  la  costa  conri* 
nuan  desde  las  del  Darien  bacía  las  de  Portobelo  soo  bas* 
tanre  notables,  siéndolo  algo  mas  el  cerro  llamado  de  Ja 
Cerro  Gran  gran  Loma  ó  Gordo  ,  que  está  al  8.42^^0.  del  islote  Ca- 
Lcmaó  Gor-  lebra ,  distancia  siete  millas  largas,  y  puede  servir  de  reco* 
^^'  iiocimienro  para  resguardarse  del  bajo  y  pkcer  de  Esaífaa- 

DOS :  este  cerro  es  poco  mas  alto  que  la  cordillera  en  qne 
está ;  su  cumbre  es  gruesa  y  de  alguna  extensión. 
Islote  Pet-  £1  islote  del  Pescador  dista  de  la  punta  de  Terriii  co* 

cador.  j¡¡q  ¿q^  cables  al  N.43^0.ry  ^  punta  está  circundada  de 

arrecifes ,  que  se  extiende  al  N.  un  cable  y  media  milla  al  O^ 
continuando  hacia  el  SSO.  á  envolver  tres  islas  que  están  ca- 
tre dicha  punta  y  la  NE.  del  puerto  de  Nombre  de  Dios. 
Entre  la  punta. Terrin,  el  islote  Martin  Pescador,  j 
punta  del  Manzanillo,  que  el  primero  pstá  al  N. 64° O. 
<le  dicha  punta ^  distancia  cuatro  millas  largas,  y  la  segun- 
da al  N.7a''0. ,  distancia  de  cinco  millas,  se  ferma  uoa 
gran  ensenada  que  se  interna  al.  SO.  tres  escasas ,  y  al  O.  y 
Ensenada   'NO.  dos  millas  hasta  el  fondo  de  la  ensenada  de  San 
de  San  Cris-  Cristóbal:  en  el  extremo  oriental  de  esta  ensenada  y  al 
tóbal.  .S.49''0.,  distancia  una  y  mod»  milla ,  está  la  punta  O.  del 

puerto  de  Nombre  de  Dios  circundada  de  arrecifes,  asi 
como  la  del  E. ;  aunque  de  esta  parte  son  mas  salientes. 
Pucr  to  E^te  puerto  es  pequeño,  y  la  mayor  parte  de  sus  costas  coa 
Nombre  de  arrecifes  y  bajo  fondo :  su  braceage  libre  es  de  tres  y  media. 
Dios.  cuatro  y  cinco  brazas  en  la  boca ;  lo  demás  de  esta  grande 

ensenada  es  inútil  para  en  tiempo  de  brizas,  y  de  su  fondo 
salen  los  arrecifes  hacia  la  punta  de  San  Cristóbal  cerca  de 
"      -  '     una  milla,  y  de  esta  punta  al  NE.,  distancia  dos  cables 
Islote  Joan    largos,  un  islote  llamado  Juan  del  Pozo^  rodeado  de  pie- 
del  Pozo,     dras ,  y  como  al  SE  de  él  media  milla  un  placer  llamado  la 
Víbora ;  entre»este  bajo,  el  islote  de  Juan  delPozo,  y  entre 
este  y  la  punta  San  Cristóbal  hay  fondo  de  lo,  11  y  14 
brazas  cascajo  y  arena  gorda.  La  punta  San  Cristóbal  demo- 
SfetóiSr    ra  desde  k.dcTerrÍ9.al5-88^0.tresy  dos  tercios  miüas  de 
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rdlstdficia;  también  desde  aquella  punu  demora  el  bajo  del 
Buey  al  N.óó'^O.i  distancia  nueve  décimos  de  milla:  en-  Bijo  del 
.tre  este  bajo  y  los  arrecifes  de  punta  Terrin  hay  fondo  de  Be/. 
.10  y  13  brazas  de  agua,  piedra  ,  arena  y  fango,  y  lo,  13 
.y  1 5  la  misma  cal  ¡(dad  entre  dichos  bajos  del  Buey  y  de  la 
^[Víbora.  La  costa  entre  la  punta  San  Cristóbal  y  la  del  Maií- 
.saoillo  es  alta  y  escapada.    .        . 

K  ■  La  puntal  del  Manzanillo  es  la:nia!(  N.  de  roda  la  co9«  Punta  del 
.tadePortobelo:  es  también  alta ,  escarpada,  salieatecon  Manzanillo. 
.  dos  morritos  sobre  ella :  en  las  proximidades  de  esta  punta  ^ 

.se  encuentran  varios  islotes  y  uniíajo :  el  mayor ,  que  nom* 
^  br^n  también  del  Manzanillo,  es  akc  y  escarpado,-  y  está 
al  £•  cuatro  debimos  de  milla»  al  N.  tiene  tres  farallones, 
el  mas  avanzado  dista  u&  cable  largo^  al  S.  30^0.  del  mi^ 
mo  islpte  h^y  .otros  tres  islotiUos  ctrcundadíos  de  arrecifes, 
que  se  extienden  de  N£.  a  SO. :  también  tiene  al  £.  otro 
4>e^i:ieA0t^ue dista  úub!y  medio  cables:  iltimainente  al 
.JSN£«  del  eac^^resadd  ialoté  del, Manzanillo  ,  distanciil'  cua-  • '    ' ' 
:trO  décimos  dé  miü^  >  se  llalla  el^  de  Martin  Pecador ,  qát    Islote  MaN 
4^  N.  á  S*  ^e  extiende  como  ün  cabiet  todos  estos  islotes  ^ii^  ^«*<^^^<>'* 
«foi\^^¿QF  y  escarpados,  y  entre  el  dé  Manzanillo  y  jMattiii 
pescador  jiay  de  II  á.ic  brazas:  de  agua. 

£1  baje  del  Manzamllo  se. halla  al  NO.  de  la  punta  de     Bajo  del 
-este  nombre»  distancia  cuatiio  décimos  de  niilla;  tiene  muy  Manzanillo. 
:foco  fondo  y  cinco  y  seis  brai^s;  en  %u  inmedraci6n,  y  en 
)el  fkeu^que  forma  con  dicha  punta  hay,  14  braízas  de  agua. 
:       £n  las  sierras  de  esta  costa  se  diaingiien  dos,  nombra*    sierras  de 
:da$  S^xino  y  Nombre  de  Dios  ^  las  cuales  pueden  servir  die  S  ax¡  no    7 
.xeconocifyiiento  para  el  puerto  del  mismo  nombre :  el  pri*  Nómbrele 
.xnero ,  que  es  alto ,  sé  termina  en  dos  picos  próximos  entre  ^^^^       ^ 
si,  que  el  mas  N£.  está  como  al  S.  22""  £•  de  la  punta  de 
.Terrin ,  distancia  siete  millas  cortas.  £í  de  Nombre  de 
JDios,  queestá  al  S.  de  este  puerto,  se  termina  en  un  pico, 
,y  di^ta  de  la  punta  de  Terrin  ocho  millas  al  SSO. 

Al  N.  6^^Q. ,  distancia  una  y  media  millas  de  la  punta  igi^^g  j¿^^. 
del  Manzamllo,  está  lo  mas  alto  del  islote  Tambor  iqiie  bor. 
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es  alto  I  redoodo  y  escaqpado ,  el  que  se  nnt  por  ñiedio  de 
vn  arrecife  de  dos  cables  <:on  lo  mas  N«  de  la  isla  Venados 
Isla  Vena-   6  de  Bastimentos.  Esta  islji  está  tendida  del  NE.  al  SO. 
dos  ó  de  Bal-  distancia  una  milla  escasa,  formando  con  la  Costaíirme  el 
timemos.      ^^^  ](sijg,  del  puerto  de  Bastimeniíos ,  que  su  mayor  ex:* 
tendón. entre  arrectfes^et  «feuno.y  medio  décimos  de  milla 
con  cinco  y  media  á  seis  brazas  ^ire^a.  Dicha  isla  de  Bas- 
.tinieqítos  es  suciil  por  simparte 'SE. ,  S.  y  SO.,  y  por  esta 
paite  con  el. islote  Cabra,  que  está  al  O.  algo  al  S.,  se  fo#- 
Canal  NO.    m^  el  canal  NO. ,  que  so  ^enor  ancho  entre  arrecifes  es  de 
del  puerto  de  tres  décimos  de  milla  I  con  fondo:  de  cuatro  y  diez  brazas 
Bastimentos.  ^^^^^  g|  puíM'to  de  Bastimentos  es  de  pocft  cónsideraciqíi » 
Baaímentos.'^"^?^^  tiene  abrigo  y  fondo  de  cuatro  á  siete  brazas  de 
4igua :  todas  sus  costas  están  rodeadas  de  arrecifes »  y  el  fon- 
deadero ordinario  es  al  SOS»  ^  y  SE.  de  la  pufita  S*  de  Are- 
nas de  la  isla  Bastimentos; 

Al  S.  $  i^.O;  de  lo  mas  alto  del  islote  Tambor »  dtstao- 
cia  dos  y.  un  tercio  millas ,  se  halla  la  boca  del  puerto  de 
Garrote ,  formado  al  S.  por  la  Costafirme ,  al  E.  por  la  ista 
grande  de  Garrote,  y  al  O.  por  el  islote  pelado,  y  demás 
islas  que  siguen  al  O.  hasta  los  boquerones  en  distancia 
de  una  y  media  millas.  La  boca  de  este  puerto  tiene  de 
extensión  tres  décimos  de  milla  escasos  entre  los  arrecifes 
del  O.  de  la  isla  grande  de  Garrote  y  el  islote  Pelado:  sa 
dirección  es  de  N.  a  S. ,  y  luego  al  SE.  con  fondo  desde 
siete  brazas  en  lo  interior  del  puerto  hasta  13  y  19  en  la 
boca  fondo  lama :  está  abrigado  de  los  mares  y  vientos  de 
la  briza  del  NE.  Entre  este  puerto  y  el  de  Bastimentos  se 
eleva  el  cerro  de  Garrote ,  de  mediana  altura  ,  y  su  cum* 
bre  termina  en  un  pico,  y  dista  de  ia  costa  siete  décimos 
de  milla. 

Al  S.|iSE.de  la  ensenadira  de  puerto  Garrote ,  distan* 
cia  tres  y  media  millas,  se  halla  el  monte  Capifo  ó  Capí* 
ra,  alto,  y  casi  siempre  cubierto  de  nubes:  este  mismi» 
monte  se  halla  aK  E.  de  la  ciudad  de  S.  Felipe  de  Por- 
tobelo* 


Puerto  de 
Garrote. 


Cerro  de 
Garrote. 


Monte  Ca- 
piro  óCapi 
ra. 
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'     Tambiea  al  S.  del  moate  Capiro  poco  distante  se  halla 

la  sierra  Llorona ,  tendida  como  del  £*  á  O.  Esta  es  la  mas    ^¡^^^  ^ . 

alta  de  toda  la  costa  de  Portobelo :  por  la  parte  oriental  de  su  roña. 

cumbre  está  rerticalmente  tajada  ^  formando  con  un  pico  que 

llaman  de  la  Campana ,  desde  el  cual  se  prolonga  hacia  el     Pico  de  U 

O.  la  sierra ,  descendiendo  suaTemeote  hasta  cerca  del  pico  Campana. 

^  Guanche:  el  aspecto  de  esta  sierra  es  tal  que  no  puede 

equivocarse  con  otra  ninguna :  puede  verse  en  tiempo  dei^ 

pajado  á  45  millas  de  distancia;  pero  en  la  estación  de 

brizas  frescas  está  ordinariamente  cubierta  de  rumazón »  y 

en  h  de  vendavales  y  vientos  variables  suele  cubrirse  entre 

ocho. y.  nueve  de  la  ma&imry. cuatro  y  cincp  de  la  tardes 

el  resto  del  dia  está  cubierta  de  nubes^ 

£1  bajo  la  Lavadera  está  al  N.  6°R ,  distancia  siete  dé*  Bajo  la  La- 
címos  de  milla  del  extremo  N.  del  islote  Pelado,  y  al  vadera. 
N.  85^ O. '/distancia  una  milla  del. islote  Cabra  de  la  boca 
del  puerto  de  Bastimentos:  este  bajo  es  de  piedra,  cdn  po- 
qnísima  agua,  y  acantilado  con  ocho  y  nueve  braseas,  io- 
mediatoá  una  piedra  que  lava  la  mar :  los  canales  entre  él, 
el  islote  Cabía  y  Pelado  son  hondables  desde  1 5  á  1 8  bra« 
xas  lama. 

Al  S.64^0.  f  distancia  3,8  miUas^e  lo  mas  alto  del  is* 
lote  Tambor ,  está  la  punta  de  Boquerones,  que  es  salien*     p         . 
te»  iklta  y  escarpada,  y  de  ella  como  á  rumbo  opuesto;  Boquerón^ 
esto  es  y  al  N.64^£.  se  avanzan  cinco  islotes  como  tres  ca«   é  islotes  de 
bles  I  llamados  los  Boquerones ,  terminando  en  ellos  los  ar*  ^'^ 
recifes  é  islotes  que  desde  el  Pelado  siguen  al  occidente. 

Esta  punta  de  Boquerones  tiene  al  S.  una  milla  larga 
un  cerro  llamado  Casique ,  que  termina  en  punta,  y  es  de    Cerro  Ca* 
mediana  altura,  el  que  puede  servir  de  marca  para  res-  s¡i|ue. 
guardarse  del  farallón  sucio:  este  farallón  está  al  N.  33^0.  Farallón  su« 
distancia  dos  millas  escasas  de  dicha  punta  Boquerones»  £1  ció. 
iarallon  sucio  es  el  extremo  O.  de  dos  grupos  de  islas  y 
bajos ,  que  se  extienden  del  SO«  á  N£.  seis  y  medio  d^i<* 
tnos  de  milla ,  formando  canal  entre  ambos  con  cuatro  y 
media  y  seis  y  media  brazas  de  agua :  el  islote  ó  faralloa 
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mas  NE,  atemora .  desde  lo  mas  alto  del  islote  Tambor 
N.SS^'O.,  distancia  cuatro  millas  escasas,  y  ea  éste  espa* 
cío  se  encuentran  desde  i8  á  33  brazas  fango  y  arena;  j 
jjf  23,  24  y  27  entre  dicho  farallón,  los  islotes  de  la  cos- 
ta y  bajo  la  Laradera. 

Al  Swóp^O. ,  distancia  tres  millas  de  la  punta  de  Bo* 
Islotes  de    querones,  se  halla  el  extremo  N.  de  los  islotes  deDuartso^ 
'Dü^^tc        qu^  son  cuatro ,  y  corren  del  S. 25° B,  al  N.  aj*'  O- ea  dis* 
tancia  de  seis  décimos  de  milla  largos,  y  del  mas  N.  sale 
al  dicho  rumbo  un  arrecife^  distancia  un  cable  :elmas  metí- 
PuQtat  de    diottal  ^e  estos  islotes  se  separa  de  la  punta  de  Duarre  de 
DuartejSa-  la  Costaficikíei  ^ue  está  al'S.vpoco  mas  de  dos  cablea,  y  la 
bsnilla.        ¿^  Sabanilla ,  que  está  al  N:  64^  £.  media  milla  escasa :  ea» 
tre  los  dos'  freus  hay  fondo  desde  tres  y  media  brazas  pe- 
gado al  islote  hasta  16^.  La  costa  intermedia  es  aba  y  es« 
carpada,  con  algunas  ensenadas:,  ;Sobresaliendo  la  punca  xie 
Punta  de    Josef  Pobre  rodeada  de  piedras  y  arrecifes.  La  pwtta  de 
Josef  Pobre.  Sabanilla  tiene  igualmente  arrecife  con  algunas  pieckas. 

t      Al  S.24^0.,  distancia  dos  millas  largas  de  lo  nuisN.  de 
Punta  de    los  islotes  de  Duarte,  está  la  punta  de  Drake,  que  es  la 
D/ake.         mas  N.  y  O.  de  Portobelo :  la  costa  intermedia  es  alta  y 
escarpada ,  con  un  puertecito  llamado  León,  de  muy  poca 
consideración ,  rodeado  de  arrecifes ,  que  terminan  al  NNO. 
en  un  íaralloncito  distante  cuatro  décimos  de  milla  de  su 
boca. 
Portobelo.        ^^  nombre  de  Portobelo  descl&a  bastantemente  su  boa» 
dad  para  toda  clase  de  embarcaciones:  su  entrada  mas  an^ 
cha.,  que  es  entre  la  punta  de  Drake  y  la  de  los  islotes  de 
Buenaventura,  es  de  una  milla  y  dos  décimos,  y  correa 
una  COA  otra  S.fSE.  N.^NO.,  y  la  mas  angosta  entce 
piínta  de  Todo  Fierro  y  la  de  Farnesio  media  milla  larga, 

Í'  r  ei&tan  en  dirección  deS.2^£.  y  N.a^O.:  este  puerto  desde 
a  referida  eafilacion  de  punta  de  Todo  Fierro  y  la  de  Far- 
uesio  se  interna  al  ENE.  una  y  media  milla  escasa  hasta  los 
mangles  del  fondo :  la  costa  septentrional  es  limpia ;  pero  de 
la  meridional  se  avanzan  algunas  piedras  y  arrecifes  de  poca 


^K^'i  ^tre: Bulen  enrrq  uno  y  «ni^  jr iQeclío.c^biesv^.-en  su    .  .:,    ^a 

sam^artztídj^'itít  tmngtes^hát»^  0;rdbscy  medio  tí bles¿ 
yial  Ní^aió?  OihderfiuqelU  db  |a;:¿ItfSadidnay  medio  déci«^ 
910. 4^jfn¡lkifa^  un  {pajito  ide :arena  cod'  uoaf  y  liiiay  me-*  \ 

^i^tbdaaas)  dba^usri  lareÉitsrnté  Seí.ptKTto  es  limpio  y  hoii* 
(i^é V  dísgntttuyseodo;  f;o{>OPCíOiialm*Bnie>désdor^  7í¿  8'  büak 
flih.(Í.09JBaríp^^¿beb;e|iU'áre)í^l  pueificó'á  láuéspíi^.ó  ire^    Entrada  de 
na^Iqfae/  á^ibiasa'Be¡qpe<'lpsCiiMÍ)bft^soU  ragulpritient^ (te  Ponobelo. 
prparo  ecálmas  /^trandb  ¿bniejor  ¿nt^ladevc  al  NO.  ¿Á  Aer*     F    -  iT 
tCide  Saatiajiovde  ia  Gjom  en  lo  6-  ii  bcazat&ngO'  y  ^ 

arena ;  pero  tosibikquea  menprda  puede^^aeeicarse a  b  oío^ 
dad r3eEnekfló'j¿ii¡draa  de  erUardJ^auVb  ya  ^cpresaddi  Los  -^^ ''  -    •  '^ 
a«f¿lfesidelpcoua:S^cdndti6adaL(j^;yp»  has»  ''     '  ^' y^ 

loto'idÍ5.^ilítoaveátbra»  jjiié'SO  estienm-mai^.N       deabrii  ^'Xsiote  4¿ 
^sde  la.' punta  de  este  nombre  al  S.  <$^  O.»  distaiúciá  tres    BuenaTen- 
<;aUesiargps;^yH^roe'.>estO'ÍBÍete  y  dicha  punta  Üay  oirof   ^^^ 
4o&^mas.chípdst;^)r  (todos  oniBoi^r  arracifes«.^lS6'3^3<)( 
^é  Ujpcmra  ti^IinipieySsiMQw^á^  déoimoa  de  áiHia^osiS 
laloiKKiraní^'del  tísldro^Drafcev limpia fw  tódo^sü  oitredes  islote  Ora- 
dor, y  forma  una  quebrada  en  medio ,  q¿ei parece  dBvádíi^  ke. 
lo'in  do0i  desde;  dicha  qbebfada\al0u1yN¿:6^'^O.;! dis- 
tancia seis  d&¡mofiiUi:ga»>dé  añÚa^'OsiaiitecompiYmiidoi 
lei^eatüemófií  S^y>!NCIdéi'bap'6al!iTÍedípaq  eá^.^ím^rif  Ba)o  Salme- 
tíQncL^píed/as^s9brclk^ibd(»rv)Bi¿i7(U0n€^  y  dina, 

pofi  lo^  Yestonb  wballaédok  ?  tresyjffiédiarJwaaali^de^AgiMI 
piedra :  es  faoodabfe 'i  isui^ln^Hedory^y  mtfe  ^y(^I  íiloib 
expresado  hay  desde  la  1 28  brazas  de  agua  fond6~fáng09^ 
}  f  A^'S; 'del  ísloté^Dmbe  p^'^^^i^  i^^t  décunon'^  mi- 
ihi/ytalOwdé  la  punta  :Fan)efiOvt  seis.  i^»i^Vééddi¿tfj  Bajo  Far« 
esindlib6i|o'Farndsió  dé ' focma  járíangirlfrt^Isobreét! serení  ^^^^^ 
cueotrar  cuatro  yxihco  bitia^as-  fondo^íedrav  evttretel'Jcuál 
y  la^cóstano  hay  paso ;^y en  eWanal'eotreiél  y  Sulmedina 
se  encuentran  desde  i8iá  i^jíbrasas  foiidbi»ngo.    '  .:    r    >  y 

*-->  ifisteipueriodstá^circondaídoixie^montei,  de:lo9  «males     «^''«^^'«^ 
í.ii(lÍpfaoS'avrof«sif>or.  JMbas  costxis^^ys  sod'^^ 

BBB 


378        r-^TfBStKBBCtemt  DE  íAOKIMnmatí'Z 

Aguadas,  donde. los  buq^ues  haoea  aguiid^  ^  y;  {ttitkuUxmoste  fs:^ 
que  desemboca :fiOík  ^emdoijdel  fuéftQ^)Sani£'e(ioauul¡É 
Y  al  O.  dé  éU  Usirdemoi  ckaaritifaaaydci  «lie  pesias pnef 
den  verseien  el  plaaaN?.  0t4  db  loi-publieidiis»  eik xstá  Dif 
Ilación  de  tíidtoga&z.  con  ^él  titula  'de\Ptfn<!Íi  ^gi^da^ 
Puertos  ^t  lar  costar  de  Tierr^firmA  óittjüiadbtitsdcle  la 
balería  d^iSflbcGeroiuiiibttle  ettfí;pfeDribQ'Aij¿ér9^a4&ft9Í!^ 
..  ^     .^    yjQ0g¡ti^alocQÍdc3Uq  delCádbrp!^3»?diüSi!{V^^ 

.    v< 'I  Uamsk%Ákí^¿íQ^ti  BxígadÚM*DiJoaqpm¥'cMCÍfic¿  Fidf^eg 

Entenada     ^  ÁJ  Si.dt/Pdrtobet^t^Iyá  di^tncftt  dbíBÍtdiaiiAbAa^^ 

de  Buena-   ^tá  Ja.ensenada  de  Buenaveiiturayiiiaay  dtfc^ftdadjk de ^a^ 

ventura.       rcc¡fe$,.y  de  )Consigiiie«ie  dQ^pon  ittilMRd^  '  -y  }i\  .    »om 

Instrucción  ;    ¡  Paraíeotpftf  ^ejQ {Ppstbbeloii th  »» viene :dri^Mbi|i.£»  jíce 

^.   dfr^  r    dirígúse  ¿{kbac.coMwá  m  oibler^E  el  N^yriOifleLikcai^' 

--í;^  u'i  . .    ttoa  del.Drake.; £op  It^-qóe.sdifáíUea isSo  de  Salme&cit 

•    pero,  uo  ínteoiiaocloounca  pasta  eocse:el  £>rakof]ria  tíeiter 

y  >el;^adai)ue.sea.  dkha  iacálloo  yise  inocefá>palia^rS.  ^ 

£•^4  fin:de:^o<iiedidb  el  yuérto v  •aycgarida>deuip»Ahí  Á 

-cKT  9ioiJ  áfáttdio  ireolde  ant{Go^aAt  P'dtarítdáeddte  !ab)oeiáiieí.cleI 

-¿iL^Si/se  i^ere  á^Ubo  puesto  desde  el  sur^  sb  hflfiá  deM 
iota  ái  pAf aroconu»  'Hicidiai  mi lU/ deV^siót e>  <k:  Buena yentoea; 
Oí:.  (R  <^(»  11  y^pon^P<^  ^  pcqi^aháuAlkjikidélJDt^^séi  inrrlibretr^leí 
.  :  b  l^jouF/ar^w't^iiy  isriiDéfter¿i4>9mjelI)^ 

Mife]Gá>ab&€a¿loiai.^^enó;  á  &i  de  toáiar  eJnttiediftüteq 
.   de4iisfeo$caa\ ó affiivafse!mS|of ^^ia  del  N^^cónu)  ya^hc^ 

-ini QQiiio.al S« ^o^CXlde bpqncádéiDfake «jdistenma  t c 

•1^4  r;  í :(    ^9Íiksüikusii^f9c  ^dh  lekiBatüeflíío  iocsideetal  UeJOdntt^i\  w 

.t>.  9  1  Lmgaii¿Q>al3>lai)<«^orii]x>imaa)Nfi.  díebisáilisí^^rfNarnsí 

}es^  qiteLdMioxai^al^^.iSáf  B/^disTancnt  cnatro  y:  tres  cmid 

laa  jQÜlás^  ^rmaau  imiseeseíiada*  ea  que  se  ititemanlos^car 

Cafiof  de    ños  llamadas:  de  Ibs  Juinas:  :daa  este  noiiihce  a*  doa  esteros 

las  Minas.     IddPfldQoeiftde  asaog^ide.^los  enalesi^ek  matioftentil  se 

wrefRft  tre^jmllas  aivSS£.io<p¿M«diiiraai.ide9¿^alei,:yatQ^ 


co%tí%'xaéiaém  cder  amcifrs:i?el  'mas  odéUkiütaí)  «es  «las  -^tre* 

ofaio>j;xo€ito¿i  fnscBtíie*ÚBmtÉa¡tíkcuiélS\%(Mé  tina  fliili»    '     '^' 

barga;rJ(^faicp«09t&0.iife:&tf'jdo$  t$tas>4le iNarattfH^ <)ti^  ¿10^  Ittas  de'Tfa-^ 

taáifbdttdauiie Jaroiciáfls  i- ba jk*^  cubictrtik  d^ érbdio^i  bajr'  ^1^  7  ^^'^ 

£cnidfadett)oc00.xBqdi>tr^eisl]r:s^ete  brMas.xle'<lgudS  ^ndd"    °  ^*  ^^^^ 

aceiia:rea  ehiafceimediq  de  esu  cotfa  sobresalen  lá'pahttf 

Qoc^acoavafias  ensena^  de  poca  coosidetadotír  balita  esíf  Punta  Gor- 

pouaí^as  «baí  y^de ríbiusos^^  v  «mre  ^lU  y  i^^Miada^^dü'  ^«^ 

Bbtafv«iitivá^¿9eml}o¿l  «él  rtoiGnabchej  ^5^0  mófire  dt^ 

mora  dosAñlpMnf ^tG^xást^si  H^Sa^  E^,  Jistüncia  r#d  ^  <ci^    Rio  Ootr- 

cááfiB^  Áillascsdodal  puqtia  GoiÜa  para  9I  SQi  h  <:ost^  va  c^* 

dttóufltqpeadp  ,d«iateura ;»'  lo^Mitance^  desde  punca  de  riit  '"  .^ 

Graade?  y  i>oanas  jde  las  Midas  >^i  bajá  y  de  <tDangtes.  £1 

koñtod  ¿ti  LbnganeaMs  es  ba^  y  Át  i¿aogles;  ideado  dér  Frontotí  d^ 

aivecif«j^así  lasniq  Üa^-  püatás  ^ise^ftarotaii'  ids  cdños  d8 1'.<>^8^<15^: 

Minas^y  que  se  avanzan  de  él  algo  mai  •de.ttn  cable,  '\<H  ^^^*       .  ^^ 

cuales jsoo  acaotiladais  y  iá  dniadíiaUe  }m  ier¿io  4o  milla 

hiqr.is'biaxaifotidofalBgD*    :'.      *     . 

<:  i  D^de  diaha  1  frontón. s&'dUigca  los*  mangles  hacia  A 

SO j^ien ¿distancia  de.QÍ»;  v  meitta  millar eKasaribtfttali    ^t'   '^  f*^ 

pmaa  del  MansaniUoy  qm  lestiguabneate  dd  >  maaigli^t^  «fW   Punía  ^  del 

doada  y  ciifundada  do  arr^ci&s  en  d9t«q6Ía>d0  tiq  «Mbtí^  Maazanillo* 

largo  ,  con  un  bajito  que  dista  tres  al  NO.  l^N^i  vjj     m  .:: 

1 .1  £l'púécCi»  dú  Mánaamlio  se  forma  emreila'ida'd'e^ste   Poeno  del 

nombre  ¿occidente  ^rlaboaístacidehTservai^nid^al^iteAe^  ^MaájBahífio. 

iñteraándcM  áO ^&  duróiitias  ááÁprákáe^Mf^fwnlia^U  '^'X  j.)  o/\ 

cha  del  Manzanillo?  estfe  pue^l6  b  limpio! dq5deacrea>ár^f|      .oí  -.oí 

y  media  brasas  de  agua:  el.mtíor  loadeaderoparaitodi 

¿lase  de  .buques^  es  un  poco  al  S.  \le>Vi  bctf  a^^  y- sobré  U 

costa  «oriental:  aq  cinco  y  medi(|  bcazas  «desagua  v  lemdo  are^ 

oayfangou'/  j!  :  I»    í.>  íjíí:í1ü  ui*  ivh     xki  í.  ;•...  iiv  i  ^^   '-^^  /■''  '^ 

i.'.  Al  S.úSf  €u^ distancia  ciiKOvBñlfosd^ifrocst^dtf^Lofl^  .V)>^i^ta /4 
¿arremo$  ^e^  l¿puniüdobtJ'órarque:s)la  ¿oddleiUaHdet  Toro»'  /.  .j^ 
puerto  de  Náos^  siendo  kr  oriental  el  éabcMbiN/de  la'Í94 
la/del^  MaaaaotUo  ^quediáanima  deoeía  id¿&yfdoil  tercie! 
de  irnÜMu  La  puoca'iw  Totolea  !saUeibe^altaíi¿e9Ctfipqd«  )t 
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.    ciípuodada  de  arrecifes « qnejse^ftiraaiaiiirGono  dás:.^c8di4e8r. 
Puerto  de    qpf^  no  klotillo  próximo.  £ltpiifictD^ise;¡iitecof  {dS^xt^atm 
f^'.r.      :míU4s  escasas. desde  li|iiiedÍMÍa?dejsii.6QCa£Stt^ 
(  casi  igual ,  esire<^iido  algo  ;dpsde  iáá  dos  t ercioa  áá^ichtc 

'  disiaivria  t  es(e  4>uecu  es  limpio  hasta,  ú  paraldo  4^  Is  pua^. 
tm  de  limm;,  cotf  fondo- desde  tres  y  Imedia  hasta  %íetshaH. 
-  9a$  de agtxi ,  anená  y  fanga:  desd^esix última  poofa  poftt) 
^1 S.  es.4eiibajo  Soná^  Cmao  £;t8):poertDL'está  dcsciibierisai 
d4^'lQS  TÍeotps  de^ddjel  NSé^al  a0^pQr.ti^.4salorfiaad& 
Mtí{.         ^f  Útil  5s»  lá.estadbaÜe  vieotos  vútatítejn cismas;  ■.  A.Tt.>í.: 
;  Desde'  U' poeta  ¡del  Tok)  sigue:  laS0Déita<::aT;&Í7^O«.^ 
Punta   de    ¿^  y i:uai;to  millas  escasas  haeta  la  definijas,  ^f»tmmpdtíí^ 
r"]^*         «ameote  alta  >  io  mismo  que  la  costa,  iatérmedia  ^  rodeada 
. ., ;   i^  arreofes  poco  calientes  <|^.circi»dan  aJ:iisIottíilama<ia 
ot^^deT'  -  *Pg€ite,deB¡-ujaSt  qiejesjca alNJSi  déla  punta'de es^^om* 
fa.*   *  *"^' btt  wmojdos  cables. :  -:        j  .íI)  .  .:.?'    :   ^      '.{v  .(.^ 

Desde  la. punta  de  Bnijas  la  costa  qiie  slgise.es. mas 

baja  que  la  anterior ,  dirigiéndose  ai  S«  3$^  O.  pa  discauciá 

de  dos  mUiáf^  hasta  Ú  pii«ea  Batata  ó. de  :1a  Vigía v^mh  te 

Pufita   de    a^r^  epcinM^uaa  coa;  unar guardif  i.'^e  esia  pbota 'distarla -^e 

9/^8^^.,  r   Cj)ag|i^ifta,cabb*4ittettdo  aks.bafs|  qró 

•    !.^  A  4ar,4e  piédriis  bajas  qtte  relaniyicoairfdcifn'qiiose  avaí^ 

zan  muy  pocd*  .!     '  '  .  -    •♦    .-  «j  -  .  ^ ^   -* 

;.  /p  J^esdeilaipjuata  de  Chagrss  dista  lo!nias  aocideptál  ^el 

.c  Pofta^  iftl  ]peñath^ai;d0nde  esta  leí  castülo^de  &  Lorahko^cróinaí  ima 

tiíí  de  sin  y;i*«^«Werf.*l  S.f  Sfii  pii6kiii«iíieiá<í^El  peñón  es  dé 

¿orciüo,   ^  piedjeavtKcácpádapQr  ci  NO.y  Si'y y  )á  castillo  de  Sao 

liQttü(3ü9íSi  comb  bbmos  dicho  ,.est¿  mnado  eo  él  {  sé. halla 

tú  fetítod;  íí.9^.fcc/i57^Vy  longitud  7:^^46'  jjí^klD.déí 

soeridiaQa<jeiQidí¿.c£ste;  peñón  ^QoiJia  puntal  de:  Arenas 

Boca  del  rio  forman  la  boca  del  no  Chagres ,  que  por  lo  masjaa^bp  es 

r\ufebí?í  *^'**  íabbsükrjfds^ryf  amoyinedía  Ití  ;mís  a/^osto^v  AI 

C¿grc£^-^  flSBt.del/dicho.ctttiUQ^y^á^tická  distaiicia  dciéJi^íOstá  el 

priqtíeño.pfidbbdeClhagres^comjpaestó.de chocas  cobier«t 

teide.  pabnjt^cLa  ihoca  de  este  rió  estrpcjba  entre  A  {íe5o& 

]( alplpeecuqpcsas^deideJaspoatá  dcíAma}  pára;.dÍ¡iiIGb 


VicUx^i^OQ  l¡aíf[dtai^f¿otÍQiei(í^^f1^íei^  tátdiijhsmaíd^ 
agiia^^:c¿ii¿Inaaticlo^asf  poco  mar^  «)eif09idi>ai¡iifaai£aiBcUp 
xxo:jisrib&ha9tÜ  hi  dÍHaBiowd4pniédIáyUlsüAbO>ai^^si« 
ttilD.déISatpLor¿dzovy'4djstS0OÍa:d¿  ucpitúíai^  ie  ballát 

cUjpjp  liamadorfai  Laja/cün  e:¿tensvoii»4ÍeN.iá>Süd6-b^Ba¡oliLi¡a. 
▼airas;^  es  de  pfedfa  y  foptpoqiiísíniafagaa  9¿b«erél¿  £ala»q 
trada  y  salida  de  este  rio  es  peligrosa,  y  solcp^^iiecbaurb^ 
vifioarlo  'eaK^rntax^cúéi  m  uy '  naDti&íes  ,o^r quéJno  calen    eonfüIO 
Bxast.  ds  j  ai  pies  &  uod  y.  wra>  «tpciáoioa 'díebei  'eiíipreiidp00  '^^  ^^  *^^'^ 
Coa  viento  ¿echo  ^pues  de  otr^ 'móáot  U  corneóte' del .rid  '^"^^ 

y  ks  vacias  rebefas  ^oe:se^  forman  poii  el  ch(»iupaiontra  él 
pfiñoa ,  \z  Laj%y  costa.Jcx:ci(£tíítaL'í  condocea  isk^wBÚ>ztcá¡í  y 

ciohes  á^imo  de  estos !tre¿^yelii^o€i.^  ^iLi!  cnrn  h  t'iomtÁj 

tí  I>esdeJaypaiira/d&A7Qi(as.'^lrna^]Bigi;n!sddÍr 

co^a(  s(^zS^6^ñ  O.  y  distiiDcia  tina  milla '-Hasta  «la  |iünta'  de     VúñU  de 

Morrito;  y  deestaal  S^38?0.,  dtstaaciardos.iñfllas'iesca^lMornto. 

sa's  ^  es  tá  la  :de  las  Animas :  todi  laUostaips  iap  y  Je  p1aya«  .:  iRuát«oQI 

L  ivAI:S4  96fO,»¿^d{stanciai^íofImiltás<jargas^W  ibiilM 

pQqta¿;[v^ay^x)tj^  if^tdtntti^k  comüila>aiiCBripr9oyte»Ü         •«b^oa 

áüthnb:  punto  *¿e  U^Tj^cdnócimíeMds  d^USrigadiepfdffrJa 

infriado.  2>.  Jóa^íb  Francisco,  Fidalgo).  desde  tuiffijpdnu^ 

ge  en  adelante ,  aunque  tenemos  varias  noticias ,  no  mef eX 

era  fa¿.(XMxteaaíkÍ0íWdesaíiáseb  este i2>árcot^^    ^^      ^^  «^''^'^ 

'  Desde  la  ultima  pnnta  sin  nombre  correrla  costa^omor. 


\ 


gaas  hasta  ptmtá  Valencia.  Toda  esta,  icoitsp^es  baja  por^ 
i^eneral ,  á  excepción  de<tal'<v»}  p^Mo  qQdfalfB&ívn  poco, 
-y  mpy  hondable,  en  términos r^e  1^  trev ó 'cttitró  diiUat 
Jay^esdei  boiíasiai  4o:.bn@uísuE|c  água,.!las<¡aias>veectt[Kib9 


lama 


Koiá'jji  a«eiia.£aftllibd^seoifabotntff!ariósijoi^  dos  de^SBoi 

qiims&iDdsioiniúrGia^.^  Oeam  coai|iiiGadDftmi.lo  iot^ciars 

ekdkf€fedi^tfii$t¿ía)r£)üiilcR6hag  láíttantonüno/ett 

nc(t)i[  el  4eiGbagr«s  tfajCicmicií^moiiVBslmsJroca&lbfe.  dos 

pvóded  sbwu'de  xtí^tDOÚiá\fíM{,íy  pqtiJÚaá^  se  daráa  Itv 

Oltderos    noírj'  onIJ^9a^o,Qdbd«fQs;aít9S;de  Qu^rtst a^a  deis  nm* 

ahotdeClu*  aB!^.90dialIad5bh(e^kciqidoim,^y  hatfaaaótinratiadBM 

'^^*  tf Q, :  tendidos .  ENE.  ,(OS0é^»  los  xuale»  fuadda  se  t«  desdo 

PiDrix}beh>:v'se>  ven*  bascante  «eparadoa»  .f^icinoam  ó  €a« 

filñi;íiflBndd  idfimbmnt  ^iSBibxuando  '^ataaiaBd  mido^ 

demora  al  mismo  rumbv»^}de:l.S[EK:dr.canjBii>  de.Saa.XD^ 

»u  MnL*7     QÍarmnfufraí,  fiDlfajrlImas^^uttianírdic^t^^ 
a>^.:r]/:beri)araL'Sfi.,^to8Íeiiit¿ódoJos.árc^cho  rombo;    ^. 
PBoiBklaJIí-  .i  %a^<i  itiMmAí^'úvú de  Migiieide  U'fioiécfaij:  íes  na  u¡Í9 
Mbiidh  WKM¿licúár.moUa}^^:^ib^  i^^sú¿  fierra 

Borda*  tíaoti^^i^isximo^^mieise  ipgi]asnal¡SO¿]^  &iud9j  Cbagren 
fibaiidoücb^  tfibfafe  demfiífiiaicS^lSCkl  d«iHinin|  alroii¿ 
mo  quinbo  él  fio.  4e  Ihdioi  ^qét  e$ti  cibop  l^u6s  alO^^de 
Chagres. , . .  .   -  .       '  .  .      '^,  ,•:,:  \  r  -:  -r 

Sierra  d«      3.0    JUamadií^iieoBa  do  Miguel  de.  Ia:£Qidaics/dc  ■!& 
Miguel  de  la  j¡ana  altura ;  se  levanta  sobre  la  misma  costa ,  y  está  tca- 
did;feJNSc^:  ^m'JilaUa  coiuaj  %  iegH9í.  al.Oi  /dd^Aortofiielo. 
Sierra  de      4-^     I^lamado  la.^terniNÍle<4QcIttiitialg»  mas  bajo  que 
Coclet.         el  anterior,  y  corre  con  el  rio  de  Coclet  NNE.,  SSO* 
stj.QoffiUtoraO  n  AcBías  de  fistot  montea, hay  otipi  cóniDisiere  Jeguas 
fia  VMeiN«.,itebí[  adentrét^  .xnay  cútioci^^  .p  cdebrudoaí  po^  so:  pan 

a  amanc^j  ^iiudptaarcaai.NSd  w»(elLfiía^  de  Cockt,  y  y^iérvhitém 
4ior:meridiam>s  deJa»bDc^db.3?oco  con  biSerrania  Ilania> 
jáOiíifQ  Snkonanea^^  q«e  acaba  iilgeíül  O^  del  mendiiane  del 
dfaide  Macioa  punas  y  otaas  9Qri«tsMliekyadas<)ue  don  titfnv- 
ficfecbmeMaksoit^tQigá\9í62bgnds  i.  kanác  faliellpv ¡al^ . 


c^tanrieiiftil  ¿t.  estas:  siislaras  ^¿^broguásmaiy^.íitiw  (»d 
tad^rt^qiic¿«iiifipgii.iiiiaj«Ud  dé  SMraíkirepyíuvbiramif^ 
sHk-Hei  Vtccagiuf*,  .l«icüál^jetf¿f)iSoco9  dbgosAciGoGiai» 

nasi^iiBfén¿««!tl  Sbda.««iGbiitKb€9Wa:jdlá:^  .io|}    ctmjl 

casi8stiia»cMt)ii>^AI\Ol  de/U^la  Ja.iresarHUí  lointsuNkjüarW  -i^i'^  ^  ^'^ 
dtÜKsaioiik^iiogoteiicbradoMBas  ftlta(<i(BÍ(l|^iQlUxibrsfjdM^ 
«i>eáiacib:laf%B»cida:»iinroaif  Dñffiwtitttij  yglg^JifauíyttaBt 

la-U^JbiMdaeE^CDdQjdeyV^jú  X  <  ¡upn>f<^> 

4a:eldis^fúcaciiDal^S&79t&^^^  '!Í!n.'ímiA 

W>»  se  eend¿á  dftúskiporia'próa  :o$iJáUthbnAt3mái^fim^ 
i\m  AibiBimyf  akddéiydb^  Tefcá|!ii«bfmqpiKittliiq  IJtmi^ 
tími4^&wcíT9^p¿knnifM^éüi  plnfa^q^DiÍ€bdii|l2f  «spy 
paede«seiyii>  parébburfeané  MaMufLü  b  no  i<h:T  sb  ¿Sio;^ 
*!^  ^üsU  det'£sc«(ia>isob«a>p»Qf4eáalf^¿QÍDi>9ne(ro( 
árbpka^^^lCbsfii  nDideada;4>ttDJd  pasóle  idb^cy&Ncdáfedife^  ijia  idaí^Ba- 
restes  cayos  .de  tid  UarfrOíg^ii^^taiDih^  2líidl »: -^ 

k^ptfte  jif]?E^  itmkwini^t  maiífi  qnd:;Ui^esfóde».filsdinqi|  '^^^^ 

4k^i90^Hbgj^)!eipfilf«»átík^ 

y  (SUS  »áybt>£Cstáa<uiirniB<fadiMB4q^e^.qlPy  kremcjF 

ca^apvk]i»bittmaalrde:eUaeaKo«iiiU[asÍí  lobcbekMialj^^ 
UemaiiÉiediatoáiticrc^s6lce||eaxíÉdti  l^raiíaa,^  atattenfai 
•bfaédo9pfidfiqsbhipentei|wraOkftiér&3|ísrah  ekiéagpa» 
KKla  ülbda  TÍ8ntafiriac9efra^éicresrÍBg^p|sp|i:rcafA^ 
ajlbiuirl  serpue^hactrli^ueaijvkionflnGAyim  ido^óc 
ptm^f9tSiptirftjÑiiijet|^i4i<M(^od^^  oyO 

subir  j^l¿9  amba^de  k  p]3}uk4  dá  U  pbrtel<iél  S.Tyf  SOUidp  .f  i.'IUq 
ista  ttlaihay.  budn  ibodeiderb  abrigQáf:pde}lbs(^i.)rjbiizas;  tnin^^  £!;oD 
y aEtta^de  cmeliplaeeil  dsl  'fio^  bajbtambft^ V  né  eOÑÉijad^  i^b  l  Hgd  bI 
8Íodddei|koí«>kK{mgiicbMaiftecefms9baliii^  X  5)«'^<'^IA 

to^rlífiotpiítqiiü  faayialgsbiasirMdfás  qhicOMaf  Itü^Bsb  '  !ifc^7ife 
.< )  |>ctíb.  punta  de  Valefacü^  4]M[^é|^ord:pilB^  BmSb  Valencia. 

t.T-c  *  r''ü  .  ''f"^'/-  "'-  slíUKi  ¿;<fifi  ^/¡í«  di  j':  :../.v  .  '.S  i;[ 
I     En  lina  carta  que  tcnemoa  presente  dice  que  este  arrumbamiento 

ta<MofP^,9S4^f^,4Hh¡mitfnAi«bcUeuamJ^^  ter- 

dadero.  Adveitünof  esto  al  navegante  f&táimmiáigikáminiOi}  h  noo 


^4  ^    .s^SBcmiroias  WiBm§^oostán«MM-  r 

•9t¿skindf'€R¿iadt0dtN^  9^^(31^-»  dándole  el  aoaUíre  d» 

féí  littr  i\raiíei]^e^,i  'fiuiosi  li>  casta  uioa  ¿g6ifií neaseoBida )  1^ 

ttti>céhaAaobG(t  faiios:!Myid&¿  fiíloreí',  ,^ub  xofíén-.áesik 

^uáíÉfípUBniA.OVíO^U  diitjodaide  j4  ^gqa^^lttsti  jmbiv 

Punta    ^rw  M^r^<vd>ifrttbf  zi^tttai^nnidenenenkÁ  íestá<iátTtrfKki^ei 

da  de  TirbL  do9^pw:v«ríoi  cayo&kittriónesvy^eHioi^latpartexinflDiit 

U^jcmt'de  <3hii^'<}¿i:^.  y>:Ie  ecddentxlcbahta^^el  AlmicaMd 

éfe4i  ^  fibra)  ís(9[  (odüiiiúab  ^md  varí osü>ia»y )  v.  festsiids  :Jib 

La^na  de  pOOSíJt^tlHidAk  b£gmié(és  Gliioooosf  eM»^pbe':eLlcattl 

Chinqut,  7  ^aN^ofeafa»  ^{udbao(|et  VabjlKñ^^baL^ 

^mlran^'  amntaUa!íie  eitMLgm^  )cc)^iá?tM¡cm^ia|uiia|ué  inof 
hnyii5!f:hajn&m(W,9MieaeQi^kbaoi|l  jcdnai  üsntvo  sde  la 
Ujpraay  paM)baq]i¿s¡dau«dar  pordsÚAbbinliícdflkA 
ifqarfsipredMesapixj^lq  tBoan6icthaIx)Mr&nÁa|»iJitfá 
gorda  de  Tirbí  con  el  cjyróiid¿  oa&dsiiíal'u.v  eQ/csca.beGijf 
y(>deD^aicbia^lrá^|arisQe^;^de^ha)rtamI>iú¿  feáJaV^um 
•c.1Q»^  ¿cff  ioda/CÍÍBe'^e^ií^ae&  cEst^  booacfaJboai  ie.iDlfa^.páiá 
Drago  fyá§i  istiogoirae  deiOCrárqiie^  iia|^  m^s^al  ifi.  Jlanáida  >  d<c¡i  Xoce^ 
^^'^  {wiiift '  q  líei  M|0^^m<faaipe¿tpaf  iambaK3ackM&&r^fl[^^ 

¡]^liM¿4mkb»tmk{a6)hay7ficiiii^ 
ip>ii)a)fll  t¿eÍDO£;JKpeitop(]Mp:djm0!tixnbi^^  aatijr 

^rdsnstaíodadaa  (lééllasQiaM  cbanebraremosiioo  ú^ár  qm 
tácnttwi  y,9aHtT^at:ii¡Ka«jdo:^Dr;^  debexlartel.'Aastaote 
«a^Qanlo  á-  lmiB!cktac'ádlOk^ytfm>t9^  de  pafiaqmrá»'  de 
-Tirbiviáiiaii:^^;pila2TCit»bgv>qoe3flaIé  hastfsfedia  f¿K4 
an^  fil  «pUhtD^fetimí: sitúa  .taiii|iíeo:)eHcií^         iiE^':di| 
Cayo  Zapa*  fupt»r¥ft)eqcaiiiifamnáioo2^adiHagp»;latti^ 
padilla.        ^.  el  hta7^¿  tké>loi  ida  ta  isla  .derBajtiáiebtoa  9^  3  9^^  .\ 
Costa  entre  %c   *  Defd»^^>olHtabgoydaide  TibbljCQiure  bi  co^ta.ooino  al 
bbabía  del  ^ys^éTlO^  biidstadda:d^i4»[ifilW)haad<¡{^aata  ^^ 

ttkatagflh.     ckSO.)  OÍ  ]rr;N€toi£  aiiliaoipiKale.-^F^/i^íHa^^faB^rariHipta 

^i:>*t>iii7  Sliiiaca/)q«ír{ibiciai^islitfp^i¿sdeel^iia]  sigaq  ai^Ni.}^  O. 

la  distancia  de  26  milloji  hasta  punta  de  Arenas ,  quefbrma 

.i9t  ..Faftoca.4tta>PaiÍ9oJkMUiÍ<>drikilMBeQt«  Md^aMHi 

coa  el  Dombccdk^'AniaMilBaq  »2asg;vfra  íj.  *..Uí  tf-^tu:.!^  -u    .;ndiji.i> 


(.  1  ^ 


weStfK  CARTAGUir A  A  CABO  CATOCHE.        ^Í$  ' 

ei  puerto  de  San  Juan.  Toda  esta  costa  es  limpia  y  faon- 
dábte,'  y  en  ella 'deseitibocaa  varios  ríos,. de  los  que  lo| 
pl-iMÍpa4es  son  el  de  Marina  ó  puerta. Qartay ó,  y  el  de 
6aá  Jtaan:  eseie  61tiino  desagua  por  imrías  bocasy  de  las 
jjuo'ima  entra  en  el  mismo*  puerto.      -  '  ,         n 

^  ^  Este  puerto  de  San  Júap  está  formado  per  una  isla    Puerto  de 
ba}a-y  que  hace  con  la  costa  una  gran  ensenada :  por  la  parte  ^^  Ju>°  de 
del  E. tasi se  íine la isb-^aia Tierráfirme,  y  en  su p*:t¿  Nicaragua, 
occidental  esta  la  entradia  del  puerta,  y  lá  pu^a  O.  de  k 
isla  es  lo  que  se  llama  pvntV  de  Arenas:  es^t  punftf  est£ 
en  latitud  de-ri^'oo^  N.»  ^segiin*' noticias  recientes"  que 
hemos  recibido;  lo  que  se  preTiene,  parqueen  ia»primért 
carta  general  del  mar  de  )as  Adti  Has  está  «colocada  ení 
io^39^  y  es  de  la  ismffit^  importancia '  el  exacto- xxhioci*  ^ 
miento  <M^  la  latitud  para  recalar  con  seguridad  á  esra   '; 
puerto.  La  ensenada  ó  babta  es  muy  espaciosa ,  pero  está 
«obstruida  de  uñ  gran  placer  de  poco  fonda/  que  limita  y 
estrecha  el  fondeadero  á  cinco  cables  de  N.  á  S. ,  y  á  doS' 
ymedio  enel  sentido.t'de  £.  á  O.  Para  tomarlo  no  hay 
mas  que  atracar  la  puntando  Arenas  á  medio ,  unóí  ó  uno^ 
y  medio  cable  I  segoa  sea  el  calado  de  k  eaU)áicacfod^> 
para  proporcionarle  el  brace^ge  conteniente,  v'despuea' 
se  irá  metiendo  para  el  £. »  á  fin  de  temar  recíoso  de  1»    . 
punta  de  Arenas;  en  inteligencia  que.á  Un  cable  de  Incesta' 
meridional  de  la  isla;  quq  es  donde* se  debe  fondear,  \k^ 
eiflco  brazas  de  agua:  el  escandallo  es  la  única  y  nfiejór 
gutíi  que  pedemos  recomendar  para  entrar  en  esta  puerta 
en  él  estarán  las  embarcaciones  muy  seguras  y  abrigltas/ 
y  solo  hay  marejadas  cuando  soplan  los  vientes  del  cuarta 
cuadrante ,  que  son  comunes^  en  esta  costv^  desde  SetiembfW 
hasta  fines- de  ^nerb  ó -principios  de  Febreral  La.boca  det 
]i)li  de>  Sao  Juan  está  exactamente  ai^  S.  de  lá  punta  de    ' 
Arenas,  y  por  elía  se  sube  has(^  la  laguna  de  Nicaragua: 
«o  poco  al  E«  de  la  punta  de  Arenas  hay  sobre  la  isla  unáis 
^cimbas  donde  se  hace  aguada ,  la  i^ue  también  se  puede 
iMcer  ea  eL.rio« 

ccc 


L. 


Desde  el  puerro  de  Sao  Júaa  coire  la  costa  al  N«  |>ogqi 
grados  al  O.  la  distancia  de  8o  legoafe  liasta.  ol  4Saibo  de 
Gracias  á  Dios^y  es  lo  que  profi/iarneute  ae^  Uaiaa  cssu 
4q  MosfjmttQs:  toda  ella  es  do.  tierra.  Jba ja,  ^tyxe  «t  Saa 
Juan  a^ban  las  tierras  altas  ^  y  esta  abifetta  con  gaichrt 
r^os  y  laguoas  que  despiden  placer  de  soada  qn»  biea  sale 
al  E.  de  elia  como  ao  legüa&,  y  aun  en  la  parte  del  N. 
My  presuncioDei  bastante  fundadas  de  qne'^aiuci  kaia 
la  Serranilla,  Sobere  i^  plac¿  bay.varios cayos ]j  juwd» 
íes ,  unos  inonjediatos  á  la  cosv »  y  otxos  que  estaa.  desvia- 
dos  de  ella.  Por  fueradel  placer  y  fronfeeríjeos  á  ln  costa 
hay  también  varias  islas  y  bajos  de  situación  muy  dudosa, 
y  por  tanto  de  mucho  riesgo  pare  la  nav-^gactoa*    ' 
I     Costa  entre        Desde  la  punta  de  Areoíis..^fe  la  costa  como  al 
panta  de  >fva6?0.  la  distaQCÍ%de  lof.  leguas  hasta  punta  Gordar 
ToT'^PicbO'  y  ^^^'^  ambas  se  forma  «ea  grande  ensenada  quese^ana 
Bes.  golfo  de  Matina :  alrededor  de  esta  pupta  bastante  lome* 

diatos  hay  varios  islotes ,  y  todo  es  limpio  y  aplacerado 
en  términos  de  que  se  pueda  atracar  sla  mas  cuidado  que 
el  del  escandallo :  desde  punta 'Gorda  salé  la  costa  pant 
'  NN£.  comoi^res  legna»  hasta  pufitJide.Mooo$'#  al  SE« 
la- cual  hay  varios  cayos  muy  limpios ,  entre. los  que  y 
U  costa  hay  fondeadero  de  tres  brazas  de  agua,  aí  cual  se 
debe  entrar  por  el  S*  de  los  islo^.  Al  NN£.  de  estos  hay: 
c^ros  que  ae  levasttan  sobre  ua  plef er  y  ajírecife  llamados 
de  Pichones,  y  que  se  extienden  de  N.  á  S»' como.  1:2 
«lillas:  ais» de  todos  ell^^  y  fuera  de  su  {^acefi  hay 
ynlüyo  que  fdrma<:añal  con  los  de  Pichones;  pero  Ic^ 
«fie|or  sisxá' difigirse  siempre  po^  fuera  de  el,  con  lo  quo 
ae: conseguirá  ir  bien  zafo  del  arrecí JFe  de  Pichones,  que 
por  la  parte  del  N*  sale  de  ellos  como  dos  millas, 
laffuns  de        TanCe  aventé  con  los  cayos  Pichones  está  en  la  cosía. 
Blufields.      ig  punta  mefidional  de  ia  l|funa  de  Blufíelds ,  que  es  una 
ensenada  que  se  interna  al  O.  cerca  de  lo  milbis ,  y  en  sui 
parte  del  N«  desemboca  4in  rio  bastante  caudaloso,  llamadq» 
lio  Escondido:  desde  la  punta  meridional  de  .la.  ensenada 


t 


CHKTAGBKrA  A  CAED  CATOCftE.  $9f 

*  6  hg^siia ;  hastsi  la  s^entrional  .llamada  punta  Blúfieldr, 
hay  13  niülas  al  NN£.:  esta  punta  está  por  latitud  N.  dt 
"1 1,^5'6^  ao«^T  :d  proinedicH de  varías  latitudes  observadas:  ^ ' 
casi  entre  la  eafilacSon'  dae  las  dos  puntas  hay  ua  cayo  de  1 1    '        / '  \ 
n^las  d&iatgo^  eV  cual  fmrma  dos  bocas  ó  oaaales  cdn  lai 
jrefefidas  puntas:  el  principal  es  el  del  H,,  que  tiene  éó% 
braxasxie'  agua  en  tiempo  de  brizas ,  y  es*  en  tal  estacto»  pé^ 
ligrosa^  jpoiique  hay  ttes  pies'  de  aliada ,  ea  el  dé  vendaval 
les  < dos  'y  -media  brasas  >  y;  nin|¡una  aliada  líTcbasado  f  1  cá^ 
nal  .0  barra  dicha  se  haUan  dentro  de  lia  iaguna  cinco -^ 
seis,  brazas*  sobre  fango,  y  el  fondeadero  está  inmediato  a  -'^  •  ' 
la  población  que  se  halla  á  la  parte  del  N£,  Para  entrar 
dentro  de  la  laguna  no  hay  nuis  que  atracar  la  punta  de  Blo^ 
fielda,  como  á  tiro  de  pi^ra,  la  cual  es  muy  limpia ,  y  se 
reconoce  por  ser  la  utas  alta  de.  todo  este  pedazo  de  costaí,. 
y  continuar  para  adentro  ouiy  atracado  á  la  costa  del  N., 
pues  la  del  S.  es  muy  sucia,  y  se  hace  necesario  darle  gran 
resguardo :  también  es  indispensable  en  esta  entrada  llevar 
muy  preparadas  las  anclas  para  dar  £»ndo  en  el  momeAtd 
que  la  corriente  bastante  fuerte  que  seexpeí  imenta  en  ella 
«  obligue  a  tomar  semejante  determinación. 

Desde  la  pumita  dé  Blufields  corre  la  costa  at  N.  coi 
alguna  inclinación  al  0«  la  distancia  de  18  millas  hasta  la 
entrada  de  la  laguna  de  Perlas :  en  este  pedazo  de  costa  lageaa  de 
hay  un  cayó  llamado  Caimán ,  que^  dista  siete  millas*  de  Peilat. 
¡punta  BluéeldSf  y  sdie  de  la  cosu  alga  mas  dediedia  le» 
guk:  el  cayo  despide  arrecife  ai  N*  a  dikancra  de  cuatro 
millas;  pero  debiendo  ir  siempre  por; el  £•  de*  él,  no  hstf 
riesgo  alguno  si  se  lleva  el  escandallo  en  la  mano.  La  en-¿ 
tra(^de  la  laguna  de  Perlas  es  aun  de  mejor  fondD  que  la 
anterior  ^  y  asi  se  fondea  fuera  de  ella  y  al  ablrigo  que  pró^ 
pDrctona  k  cosu  del  N« ,  que.  roba  pa¿í:  el  N5*  la  distaai 
cia  de  L I  millas  hasta  punía  Loro« 

Al  E.  de  la  laguna  de  Perlas ,  y  bien  fuera  de  la  cojta, 
esta  el  cayo  Pitt,  que  dístp  de  ella  21  millas;  el  Lobo  ma- 
rino p  que  está  cqo^o  9I  í^ £•  |.$*  de:k  uuiior ,  y  á  distp» 


^         Dneupcnm  de  saioostafii 

ci^  de  12  millas  ' ;  y  finalmeore  las  islas  ida  Mangle,  qns 
4isran  al  £•  del  úlcímo  cayo  como  la  laillas. . 
OfM  de  •      Los  cayos  de  Pite  y  Lobo,  mariao  fcm  alga  socios,  y 
Piít^  j  Lobo  coQf  ieoe  no  atracarlos  á  meoot  de  media  aúUa  z  cafeos  soo 
"'^"^        pd jgrosos  á  la  oavee^ion ,  porque  estiodo  ubre  i  ^  fan» 
jUB  4c  agua,  y  no  formando  en  susánmediacioaes  pbcer 
ida  menos  fondo» no  se  puede  conocer  por U  sonda  sa  pra^ 
Jpinidad,  lo  que  es  expuesto  de  noche  y  con  tieaapo  oseo- 
^/Pl>  pof  lo  demás ,  los  canales  .que  forman  entre  sí  con  la 
«ostf  y,  las  islas  de  Mangle  son  muy  francos  y  limpiosL 
Isbsdelfan-       Lújslas  de  Mangle  son  dos  s  demoran  entre-sí  NJNEt 
S^  SSO.,  y  distan  una  de  oti^  seis  y  media  millas:  la  del  S^ 

que  es  la  mas  grande » tiene  dos  millas  largas  de  N*  á  S» ,  y 
dos  de  £.  á  O.  en  su  mayor  extensión:  la  del  N.  tíeao  ds 
JSIO.  al  S£."miUa  y  media,  y  de  £.40».  en  su  maysir.ex^ 
t^sion  una  milla  escasa:  distan  de  la  punta  de-Bhifidda 
J4  leguas. 
üxñglt  pin- .  £1  Mangle  grande  tiene  tres  colinas^. de  las.  que  Ja  de 
^  en  medio  es  la  mas  alta,  y  .podrá  vene  á  sds  ó  siete  le* 

goas.  Sus  costas  aon  suqps:  de  arreciíe>  que  sale  de  ellas 
cerca  de  una  milla ;  pero  el  arrecife  forma  algunos  ciarosi  > 
|K>r  los  quQ  se  puede  atracar  la  costa ,  y  que  sirven  de  £oU' 
de^dero :  los  dos  mas  principales  están  en  la  costa  occiden- 
'    tal  de  la  isla :  el  i  .^  ó  mas  septentrional  corre  £0.  con  la 
.o    i    jolina  del  medio ,  y  el  a«^.está  en  la  pacte  SO.  de  k  isla^ 
separad*  dei  anterior  por  un  arrecifii  que-  se  prolonga  a| 
§Ó.  £1. primer  fondeadero,  llamado  del  Bergantín,  es  el 
tpú  frecuentado;  y  para  dirigirse  a  él  es  menester  qo  atran- 
car la  costa  ¿  menos  de  dos  millas,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
Ro  bajar  de  las  1 1  brazas  hasta  que  la  colina  del  medio  de^ 
inoroGomo  al  £.,  que  entonces  ya.se  puede sr  para  tierm 
pW  $l.élíplfl$ad6.ruaiba^  y  se  data  fondo  en  el  número  de 

•  •  ■  a 

'    t    Estos  dos  cayes  parecen  de  dudosa  eilstencia  •  tegua  carias  car- 
Tli  tnodentas ;  no^tros  no  nos  atrevemos  á  variar  este  denotero  sin 
aotfcialydatoefieiioecoureiizandc-cUo.        '       .  < 


/ 
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DESXIB  C  ARTA6EKX  ^W  (ÓBO  «ATOCÉtE.         ^JT 

brasas  que  acomode  sot>re'a»eiid ;  en  inceUgsncia  ijue  las 

cioco; brazas  se  cogeácóiqo  á^oSvcables  de  la  playa. Ba  If 

paite  finas  S.del  foodeadeKxidel-SO.  'hay  rves  cacixnbito 

&í  buena  agua  s'^te  food^lidePCiítieiBreff^ntin,  que  hemcb 

db^rito^es  afavigadode 'los  Tientes  del  primero  y  6egimi¿ 

cuádrame ;  pero  en  tiempo  de  nortes  debe  cuidarse  rotY^ 

cho  de  que  no  le  A>brecoia  á  uqo<^  üq  temporal  dentro  del 

fondeadero^   -'  .', -*\    ■«    .  í  i\:.."  « '.  •.    <•.-.•  «^'^iw. I 

<  '  El  Mangle  líhico  es  bastante^Uüipid'  por-  su  parte  otc¡¿  Mangle  du- 

4emal  »^'  se  puede  atmcar  á'ititedia'^niiil;^  sin  mas  Seui'dad^^ 

qu¿  el ^ del  escandallo;  peto  desde  sü  punta  S£;  hast^  \% 

ÑO.  despide  un^arrecife^  qtte  sale  cerca  de>inilía  y  fké^ 

lUa,  y  cuyo  cantil  itíenecpaitro  bmzasde  aguav  En  k  costa 

ocdidental  sepodde^^  aáe¿  unaiian^U-ai^rigoide^hlfc 

brizas  sobre  cinco  brazas  de  agua  que  se  cogen  á  media  in^ 

Ha  d^lá  pSay^:*  V         ><  rJ  -o^./r;  ?.   .-   T  f/n  ^I  •  ^'^ 

.  Al  S.  del  Mangle  ^grsinda^^á  distanck  cbmó  dé  s¡et¿ 
millas ,'  hay^c  una  'f  ledra  ^q^  *  v4la*>  y  d^0  'tenérae  gran 
cuidado  con:  ella^  pues^iü  creemos  ^fi}e  telté  bietí'sictiadaf, 
AÍaunquelaestpti^íera  dejaría  de  ser"  píelígrosa  á  la  náVég^Hí- 
clon  de.  ñocfieié  con  tiempo  oscu>o«;r  ' 
!.  Desde  la  punta  de  Lérov  diai  qóé  ya  hemos  Hablado; 
coirre  la  costa  como  al  N«  :1a  distancia  de  27  millas  hasta 
&io  grande:  este  pedazo  de  costa  es  muy  sucio  de  arrecife^  R>o  grtnde» 
que  sale  de  cUa  comor  seis  millas ;  sobre  el  Ve»il  Hf^idioii^ 
del  acrecífe  y  £0^  coft  puma  dé  La^o  hay  dos  cayos  ^  d^ 
los  que^  el  nías  óü^i^mal  ^;  llam^  Mdírr^í^n :  al  N.  un  poc^ 
al  O.  de  este  cayo ,  y  á  distancia  de  nueve  millas ,  hay^otre 
^ue  está  fbeya^  del  i^rrécife:  ptoY  fueía  de  estos  dos* ¿ayos  '  ^^-r, 
hay  otros ^  de  lo^  qkie  los  mas  metidionales  se  ItUman  dé 
Ferlasi  á  estM  se  siguen' tríes  üamadds^  Reiy  ;'qiie*€Ísrah 
JEP.'cod  Ib  fabatdel  Rio' gtandei  y  4  distdíicl^  tbmo  jáé 
ijimillaí^  finalmente  6  «¡¿ú^JÍigueii'^í  ele  .M<]i$Quitosv  Ití^ 
de  Navios  9  y  q1  Lobo  de  oiar  .qiue  es^,al  £«  $le  Jos  ,de  I^a« 
Víos:  el  cayo  mas  septentrionaJ  de  los^ de  Navios  dista  de 
Kio  grande  como^ao  imillas;-  Entrjí  todos  ésit;^  cayes  Hay. 


j  * 
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uen  canal  de  seis  á  diez  brasas  sobre  faogo  ümpio  ;  petó 

£ra  en^endedo  es  meoestcr  práctica^  y  de  no  teoerla, 
bo  irse  por  faeñ  de  tfadosoelbs;  y  pair#,«eDtrai  al  ^ih 
deadero  de  Rior  graode  deberi  ftosarae  earre  ios  cayros  dd 
Nario  y  la  costa ,  eá  ciijro  caosfl ,  y  3»^  llc¡g?r  á  JRio 
grande  nada  faay  qué  temer  ni  cuidaí  sino  del  escandallo. 
Príncipe  AIN.  \  NO.  de  Rio  .grande »  y  á  distancia  de  1 1  iu« 

Amilca.  lljis  ^  hay  otro  rio  llamado  Princrpe  Amilca  '  t  d^sde  el  caal 
' '•  ^ ;  '  al  mismo  rumbo,  y  a distaodrde  tmerci  IniUas» está  él  río 
de  Piedla  negra:  desde  esto cootín6a  la. costa  al  N.  algo 
para  el  £.,  y.en  distancia  de  ii  iniUas  está  el  río  do  Toi^ 
glaa  I  y  enfrenta  de  su  boca ,  y  como  á  cinco  millas  al  E*de 
ella  •  hay  unos  bajos  de  piedia>  que  es  el  ubico  petigoo  que 
]iay.  en  la  cosiai,  compieadtfk  desde  irtsto«f¡o  hasta  Éjo 

Costa  basta  Desde  rio'Tonglas  corro  la  costa  como  alN.fNOu 

puoitf 'Ra-  la  distancia  de  17  milUó  hafia  el  rio  Warba;  itesde  iá  cual 

sigue  al  N/: la. distancia  de  nueve  millas  hasta. el  río  £ra« 

;nans»  y  de  e$te  íkAsl  c¿«ioal  N£»  la  distancia  de  ocho 

^Uai  iiastat  puAfií  Branaos :  éste.  bUimo  pedam.  de  cosd, 

que  llaman  las  Barrancas  ^ihao»  ensenada  ahn^dal  do*  los 

Bórtl9$  y  viento^  del  0.«  y  en  ellaise  puede tfoüdear  ípbr  el 

cunero  de  brazas  que  se  quiera;  en  inieUgencía  que  édos 

■  piulas  de  tierra  hay  cuatro  y.  media  brazas  foodo  ?reaa 

gruesa  •  parda  y  coochuela :  paTa  desemburcax  en  ésta  pt^*- 

yjg  es.menester  gran  cuidbdb,.pue^  hay  bancor uiies ile  IW 

gar  f  ella ,  en  el  que  por  poco  ¡que  .YMtoe  lacliriia  ^uivieo- 

M.  la  naar  con  gran  fuerza.  ,,    . 

Costa  hasta        Desde  b  punta  Bramanr  corre  la  costa  como  al  NN(X 

Gracias  i  4a  distancia  de  seis  millas  hasta  elmTupápi*  ^ que  es  co- 

Dioa.  nocido  !ppr  wa  pat>lacÍ9U  que  hay  i  coiné  i  tfeacuartos.^de 

Jégua  de  la  playa,  y  queso  descubre jkíoordesdb  la  mn-,  fi 

^bsade  quer  la  tielrra  es  muy  Uaná  yipeiadaí':  Desde  Xu- 

t    Hif  mucha  Tariedad  01  las  cartas  aebre  léi  nombres  de  este  y 
otros  rios  de  la  coata»  asi  como  de  ios  cajna, 
'    a  >d^dM^Tup9^4  Wri^w6pw*lo<.  . 


«w  #«•  « 
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popr  oerire  1«(  cost?  amiof  i^t  NNfi.;  la  distañcí»  ck  10 

iñiUas;  hasta  pi]iM:dei>G¿beriW(Íor^  qu^t^  conqcidátpoV 

sdr  b más salkoceak fi. ib -tádfl:^m^oiQi,3^lem^ 

blada  (le  arbol^da'^aáesde  esta  ^ufihiitoTÍeiai»std^  l^KO; 

{a  distancia  da  lamiHás  hasta  taboca  iieW/bafatedcf^Afeia 

ika:'en  la  que  hay  tan  poca  ia^va  ^  que  en  tiempo  de  briaao 

con  dificimadipasaá  las  laoofakárper^démro  hay  UQabahti 

Biny  espafcioia^yi  bb^dablCi  De^de»  Ma.  bahía  continúa  J9 

cpkU  al^jfíladlistanciade  'ío*^4iUa¿fliasta  xvo -QtiatiQioni 

Y  desdp  ascé>h»ia:ib^néeoada^de  Gvipiai  4'^K^^        13 

BÍlbs:«k'bi3Si9aifUi9ho;' . 'K     .,!..'  c   .      ^< 

:..  j^tta  jettscDida  de. Gvacm  i  Dios  está  fotmada  poi  una      Ensenada 

lei^üeta  de  tierra  y^t  salo'  a)  £v  oíai^de  fuarro  •millaÉ^,  j  de  Gracias  á 

^ueuñocé  tmbueon^  i^edósot  do^lop  vSefit^delde^oi'^SSOf  ^^^ 

"^ot  éi Í!ii  tíástii^ '.eViSSc^.o i ia  puiíra  ««ai  ^«ittfcal r  f  mdrí« 

diooal.dvsesta  lengua  doitlena  w^lo  qtae^^lkfma^icabb  do 

Gracias  i  ilXbs,  y  desde  ella- para  el  S.  hay  varios  cayos; 

de  los  que  el  übimó  se^llactla  de^Sw  Fio,  cuya  puMa  me* 

iháíoáii\f^  \l^Lm9ídík'A^  Aíttk^f  eftá^  de  :1a 

easenada :  el:  &>tfderiqtBiepfaaiyK'éti  tilla  jssl  desden  9¿^p|es  ^ 

hay  ei^sii'eiitradav  ha;ta;i7  ii]iiiie  fe'cogen  bfdfidemtQ  «do 

•lia  if  en^tMibs  parfes  se  haHa  teigo  saeÜo  pég3í\aío  y^  li(ñ^ 

pió.  Para  fondear  en  esta  ensenada » si  se  viene  del  Nr  y  O.}   inátniectos 

do  hay  mas.qne  nebasar  la  pimta  do  AreAa  de  cayo  San  para  tomat 

Pib,  y  hacer  despiotfirpor  bt  ensenada  ^^dando  ibado  sobni  ^^^^^^ 

el  niuíiéro  dis  piés^  conveniente 'aLcakdode[)a'€iiibariKaic)6^  dtwf  Snti 

para  tod0.1oxiuil  qo  hay  que  áeénder^mástqtifer  *^  ^acahdai^ 

Hd:  lo  tínico  que  pide  uá  poco 'de  cuidadcp:e^  el  no  eqci^ 

vocar  el  cayo  de  San  Pió  con  otro  que  hay  ^(ntes^de  él  lia» 

añado Tronooso^  pnes^ habiendo  éntrelos  5I0S  un  freu  dé 

vnz  milla ,  y  sieiidad  cayo  de  Sao  Pió  iquy  raso',  pttdifr^ 

ciigaiarsc. cualquiera  qtte  viene  de  iaí  manye |iaveci¿ndolé 

que  potf  tal  ireu  es  la  entrada  ;  pero  etta^^equiv^acion  %¿ 

salvará  teniendo  presente  que  cayo  Troaeoso  os  muy  pe¿ 

queño,  y  al  contrario /cayo  San  rio  tiene  una  mHla  de  ex« 

ticnsiojk  db  KB«  á  S0.¿  á  maa  de  est<^  en  elüi^Uo  Iróii 


bay'  tto  poca  agua*  que  apeoii  pnede  pasar  por  A  ima 
9oa;Jo  que  cs^casB^  de  que  cO'ia'QEdiinno  reviente  cq  á 
í%  aw*  Búa  Jq6  que  ,¥Íeaea  del  S.  ¿  tomar  esta  rfensenadt 
Qo  hiy  que .  adveitir  nada;  Tal  e&  la  descrípdoo  que  dé 
csta.eninadaidi6ielanD.de  178(8  DonrGoniak.Vallqai^ 
qué-foiideó  en  ella  con  I2  corbeta  San  Pió  de  su  mando; 
peto  debemos  añadir  lo  queDoio  Josef  del  Rió  <&e  dé  eU^ 
pues  también  lü  visitó  el  aña  de  93. ,,  ¥0  debo  Jiacer  pret 
fr.ieotc  qqe  el  fondcadeno  de  la .  ensenada  Gfácias  á  Úim 
^se  .ya:perdíend0i,.'pue$  eL corte  de  comnntoánon  obe  hi* 
99  cieiroQ  los  ingleses  del  ^rao  rio  de  Sep»rii  pocla^len^um 
.  .7      «ude,tierra.queJ6rmalaenseaada.pAíaintoodiKÍr:eflñeIIa 

*  i^las  maderasque  conducían  por  dicho  rio«  se  ha  ensanf 

•¿--^í  fichadaismtOf^oe  de  estrecho  canal  qoe'Ctra  se  kn  con  ver?» 
ft  lido  fnlttn  btvm  del  mismo  rio  ^y  arrastra  tAtftiíerra  jf 
cráfbblttt 'que  Jba.dismittiiido>eI  fondo  de  lá  ensesada,  eia 
f>  términos  que  desde  el  año  de  1787-  se  halkúi  'tres  picf 
9$  menos  en  las  inmediaciones  de  cajro  San  Pió;  y  es  miqr 
n  probable  que  dentro  de^pocoiaños  qoedé  cegado  el  fe» 
endo ;  y^ddiitfndose  quedar  k>s;buques  moyafiíera  no  coa^ 
tu  sigan  el  abrigo  que  hay  ahora  ^  y*^^  ^  de.  tanta  utilidad 
trpara  los  que  navegan  en  ésta  costa  en  tiempo  de  Jot 
'   f^nortes.*!  '1        • 

Ciyet  Mea*      Toda  la  costa  desde  río  Tooglas  es  limpñi ,  y  sobre  el 
fñtos  y  de  placer  no  hay  mas  c;^yi»  y  arrecifes  qne  los  descritos  ^  y  kín 
que  hay  desde  püntá  Gobernador  hasta  el  cabo  de  Gracia» 
á  Dios»  qua.se  llaman  de  Mosqmtos  y  de  Tomas:  estoa 
ckyos  forman  con  U  costa  canal  de  cuatro  leguas  de  ancho 
en  Jo  mas  angosto;  y  aunque* entre  cUos.  hay  pasos  coa 
fondo  de  siete  y  mas  brazas»  lo  mejor  es  no  emprenderlos 
y  pasar  ^empre  por  el  O. ide  elbs » esM.es »  entre  ellos  y 
l4  costa « pti^.no-Qahéniínca  riesgo>en  este  piso ,  sirviendo 
U  sonda  deaviso,^  bien:  sea  para  nave^v  á  viento  hurgo  & 
vpltejeando ;  á>causa'de  que  desde  media  le^na  de  la  costa, 
bey  cinco  brazas  y  diez  i  las  inntediaciones  de  los  cayos ,  y 
«íÁo  bajUKlo  de  k^cinco  brazas  en  ln  bordada  del  Q.^  ne 
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DES9K  CAKTAGEKA  A  CABO  CATOÓlfE.         ^^ 

I    ssd>ren^  xle  nueve  en  la;<lel  £.,  no  hay  que  temer  íA  mes 
ñor  riesgo*  Desdóla  eDsenadaí >df  «Gradas  á  Dios  st  pued6> 


» 


I  'gc»beraar  al  SS£.t  x:on  cuyo  jriimbo  se  fosatí  )á  vista  dél^ 
I    cayo  mas  occidental d«  esti  giupoy  quedes  una  piedra  M^ 


gruzca  que  .{rnede  descubrirse  á  la  distancia  delinco  ó  stfís* 
millas:  eñ  esta  derrota  se  cogerán  de  ocho  á  mreve  brazas»-' 
y  120  se  meterá  nadt  para  el  £•  hasta-^cobsiderafse  bi^u  re^ 
basado  de  I09  oayos  mas  xncTtdiotiaksv  dé  lo  que'  será  etí 
mas. seguro  indicio  el  coger  ks.sa  brazas^de  agua  a)inen«^ 
cIonadoL  rumbo»  xksde  cuya  skuacioo  <yu  W  podrá  hacer 
cumbo  de  derrota*  r' 

-  M^  Habiendo  ya  descrito  las  costas,  los  cayos>  y  arrecifes 
qtie  safaa^ao  sobre  elplacesi^ue  elhideslpideia)'  fii',<comoi 
¿{.la-distaoRiaüe ;2x»>legua&9  diremos algO'deks-ifikiS' y  bai 
j^ift  ÍTCMeriaci  ¿«sea  posta: i^'^esran  fuera ^deisonírfg*    ■ .'   '^  - 
'.  i.ixÁ  cayo^de  Albnrquecqiio.ó  del  SSO.  Mn  los  mas   Oyos  de 
meridionales  y  occidentales:  de.4odos:  soii  tres  con  buetf  ^^^"^^^^^* 
placer»  doiide>se.IAifde  ibiodeac^  y'Soa  limpids ,y'  no-hay  ^^\:  >  ^ 
^uecesgiiaráarse masj^jBide  b>  qiie  esáii  la/vis(»/^ues  -^  ^ 

aunque  tieoerk  algunas  <piedras>  9.  su^  alrededor,,  ésiim  muy 
pegadas  afelios.  í     -     ^:'iU\r'    ..  v  •'.'•..'  f 

I     Al  N*;i8^.£.  de  ^ea  cayese  y  á  distancia  dr  siete  le^   Tslt  de  Sae 
gusas»  está  la  isla  deSan.Aodres ,  cuya  situación  es  bieti  co-  Andrcs. 
•locida.  y  ide>stificiente  ^eguridadupoia  la«a|re^cioir;  Todas 
ias  ori/las  ile  jesia  isl3>ef«r;|>or Jo  general  de  piedra  /-  y  I^ 
pautas  quelnaas  se'a.Tan2aQ>al«0».soa.limpia8  de  sobofitcd; 
y  tpda  la  cosía  delO.^tan  acantilada ,  queá  media  nsilla  dd 
ella  casi  no  sé*cóge  fondo.  La  costa  del  £.  esrá  cercada  pb^ 
un  arrecüeque  la  hace  inaccesible  t  y  que  en  a:lguoos  sitios 
sale  de  ella^  mas/degma  noiilla.  La  ext)ension  de  esta^iála  el 
de  siete  millas  deN^^á'^i,  y 'dos  ile  B;  ÍO.  en*su  fáó^yot^ 
extensión  :.á  la  parde^del  Q^  tú  el  sitiodán^e  está'ekfon^ 
déadero»  hay  dos  montañas.que  descuellan  del  resto  de  la 
isla »  que  generalmente  és  montuosa ,  pero  ni  forma  caña-¿ 
das  ni  precipicios «  siendo  muy  suaves  codos  sus  declives! 
estaa  montañas  pueden^  verso  fsi  dial  daros  de  10  á  1  a  le>¿ 


I 
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gusis*  En. toda  .U  isla  no  se^pnesema  ni  lio  ni  arroyo,  ni  se 
<H)i)oce  ftia^aotiai algiftBb; imslo ique  sus habitaBCes  se  va- 
Ij^.cie  cacimbas  Q4>o^QS«  que^daounaagua  gruesa  y  sato- 
brefc  Para  abor^'a.estaísla  no  faay  necesidaci  de  práctico, 
piles  huy efldo  de  la  costa  del  £«^  dé  la  «{oe  ea  nioguo  caso 
s,e  pasará  noeiios.  de  ties  ó  cuatio  millas^  se  .puede  dirigir 
siBieVüeL^QQi  cuidado.4auxlquiera punto  déla  costa  deiO.; 
^^r^JU^icajErdo^ánimo'deííbiüdear,  se;dehe  {xmer  Ja  proa  i: 
]»  fUt^  oíaS'S.  de  U  ida  sin  cuidado  de  animarse  i  medio 
Qtble:siséiqpi$feii  y  Itucgo  xpxm  se  vea  la^e^seáadaí  Uomada 
del  O.»  que  está  formada  por  la  punta  mas  occidental  .de 
la  Í6J9«($e  dirigirá  amella »  y  »$e  dará  íbndo  en  diez  ó  aiíeoos 
bi<U^fi,dfi  ajgi^iiobie  arooafi/lp&dieiE.btaaas^ae  cogea ¿.cable 
yi:itiedio^'4Qáierfta%  £ste  foodeadefo  ,«$  nnryjabftipdo  derlas 
brizas » |iiio;^>t¿eflipQ  de^nen^s*  es  preciso  eaiár  muy:  so« 
r      '     >  b^eaxiso  ftiiira  pcMsite.á  la  ^i^jai  joóifiaitckqiio  haya  el 
"^         '  UtenorranuRcte  de  tenaporaL.-»  v     . 
Ojos  d^lv    iCnmo^alü^^  6£¿  d^  eatai  i&bt  hay  ties^^caym^U^Biados 
ESE.  ^1  r jE^.  i  /  quie  ud  iaon:  dp  lo  alas»  ii|e»idÍDDal  vdewdjbcoonvfi 

Vn«A  9Mbri^¿iiísu:£sbDSj6agrQi  .fasoqi  iMkgdüsr.d6  áf reciíe .  y; 
placer  de  poco  fondo;  y  aunque  sobre  él  bayíiaoddadffq 
':  .'  '  p»ra ^ii)behcaciotte& pequeñas, es ^eciso!teiiet'»pric1tida pa- 
"  .  .'.  iiR  t0f04rJ9  restos  cayos  echa* ittfijtinga' de  piedEásiaMljtas al 
^>  >>r$líl^£^é^  i}ftie  jsaleo  á:.sieiiML9>Ubtfi  de  cilos:*  como  se 
f)^dvcer>dd(^lgbíéniB^soceéo1^)4^lqllecji¡Q^  el  primer 

p^*lf>tO:JDQ0  Migpeilfiatáao^iCoauaianco  jierJa.  caooneni 
Qpj^tí^fciotí ^  qúeífpQ;£éKplo£aii.la/dü5rÍi  de  Mosquitos 
?flr.ii8p4*.,., Navegando ipor  i^^  35'  de  latitud  y  4^  55' 
^fóft  l<H)git^dí&:^dp  Ciiriageiía  de  Indias  áias-ochoy  me^ 
f3Kd¿»!de>laiiiiafiafia<;'jdiadedpe^dQ  y<agaa  cjasa^düd^un  salto 
•tcopp.deua^cbelitinKaiíidq^  \av£áñoñesi(  calada  en  'seis 
i>  p\0}y:tf9%  jp«i^adbs  do  Bur^til ,  sto  .liafhf  rse  sentido  cho« 
#9  que  (>i  roce  e«<cfiiarpartetdelcasco:  el  aaídac  éi^ada  seis 
f^iAÍlIa»;tf  pejointcltn^araoero.qaeéstabaen  el  t^e^ni  los 
fl que^^áfaftnkoi sobre xubierta hemos  visto  mancha,  rom- 

^^íwf9.}M  Sítra  seña) 'dóba)04«ni  pudo  haGefse:<iecoaoci* 

u  :  t 


y 


Miviienta  alguao  pbr  nouSf  pofible  bar^tüar- con  iá  canoU 
»>lla,  que  era  la  única  qfnbarcacion  menor  que  llevábamos^ 
»9á  las  nueve  s^  vieron  deí  cópelos  cayos  del  ESE.  ai  S.^ 
p>y  i  las  diez  se  avi$tó«humada  la  isla  de  San  Andrés/* 

.   Las  lilas  de  Saota'Oitatiiiá'  y'Bfo^iiienda^''t|iie!8é  ha    I«ím  deSan- 
lian  separadas  ppr  un  f>equcftó  c«nali£d  ^  p«iéden  (^onsidiál*  u  Catalina  f 
rarse  como  una  sola  isla :  se  hallan  al  N.  «o*^'B;  de  Sa»  Art^    '^^*  *^^"* 
dre9  como  unas  4*8  leguas :  la  Catalinfa'  es  sumamente  fra* 
gosa  y  y  su  terreno  casi  todo  cubiertode  pie^ira  ,  y  la  monr* 
taña  escarpada  que  la  domina  llena   de   irregularidades, 
que  la  hacen  despreciable,  por  lo  que  está  deshabitada.  La 
Providencia  tiene  de  N.  á  S.  cuatro  millas ,  y  dos  de  E.  á 
O.:  desde  la  superficie  del  mar  y  puntas  mas  alientes  em* 
pieza  su  escarpado  á  elevarse  en  una  plafiicie^niuy  suave 
Jiasta  el  centro  de  la  ísh ,  que  se  levanta  en  anfiteatro ,.  f 
forma  cuatro  collados  cubiertos  .de  ^Ti^nte^^^lto.  Desde  U 
cúspide  de  la  montaña  del  £.  salen  de  un  manantial  cua- 
tro rios,  que  en  distintas ürecdoiíes  corren  á  la  orilla,  subw 
dividiéndose  en  su  curso  ep  pequeños  arroyos  de  una  agua 
.inuy  excélente  y  delgada  para  bebei^,  y  en  riempo  ic  se- 
cas la  mas  abundante  m  la>  que  baja  i  la  parte  ^el  O:  afl 
'^itio^qoe  Uiaijian  Ensenada  desagua  dulce*  Esta  isla  puedb 
verse  en  dias  claros  á  loó  12  leguas ;  y  toda  elU  /^asi  Cé^ 
mo  la  Gttmlinft,  está  cercada  de  anreeifé^'^qtíé  qo  ptéí-mlte-^  -^  '^t  ^'  J 
atracarla  á  menos  de  tina  legua ,  y  aui)  en  ia  parte  del  H. 
'sale  á  cuatro  millas.  La  isla  de  Providencia  está  poblada 
por  tres  Ó  cuatro  familias,  que  cUti^dímalgiirK^s  trozüi  d^ 
•  ella.  A  esta  isla  seAo  pueden  «bordar  lemh^rcacioftes  qu^ 
calen  de  lo  á  i  f  pies  /y  patp  tntmti  fbrod  «irrecífe^s  me- 
nester práctico  qu«  dirija  lat  embarcación.  .     V  \  . 

I>e  todos  los  demás  bajos'  é  islas  qiife  se  VM  pinttfdds  Advertencia 
enlhr carta:,  Sólo  deV  bajo  Nuevo  poden»os,dar  noticias  cit^-  importante, 
cunstanciadas^  pueis^^nqoe^sehaa  muad«  yftdC€>iioc4do-fci 
Sersanilia,  la  Serrana  y  «1  {Ronchdor ,  fi€^>ikois  k)  li#gado 
más  que  la  noricia  de'«5Us  situacióties;^  sfu^que  sil  han 
rectí&ado  sus  pofidones  eo  la  cajtta^  acompañamos  aquí 


-\ 


•  li>    «  l4i^<.>        <    \,.' 
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M  noticia  de  ellas  pata  nifiyor  conodouento  de  lot 
gantes.  - 

Soneaacn 

I  .  Su  p^rte  mas  N.  se  halla  en  13^  3$^  7'^ de  latitud ,  y 
,'  4^  36^  3^^  de'  longitud  ocddcotal  de  Cartagena  de  Indias: 
'  tjene  cinco  millar  á^  extensión  en  el  seiittdo  del  N.28H>., 

y  S.  28^  £. :  tiene  uo  islote  ea  su  parte  .del  N.|  y  un  cayo 

algo  al  sur  del  islote. 

1       -  Serrana. 

'   .'       '. .         •  '. 

Su  parte  N.  está  en  latitud  dé  14^  28^46^^  y  su  par* 
<e  Sb  en  <^i4''i8'7'^  Su  parte  oriental. en  longitud  de 
4^35^3^^  occidental  de  Cartagena  de  Indias/  y  la  parte 
«ücaideatal  ed  ^'^  54^  54^A 


<í: 


•   <• 


Serranilla. 


Su  parte  oriental  se  halla  ea  15^4$^  20^'  de  lathod, 
!y  en.  4^  2  i'  üío('  de  ton^itnd  occideutal  de  Cartagena  de 
d^ndii^s  i  'estebajo  ó  sus  iompíienties.se  extienden  1 5  muías 

Nneyo.;  '    El  bajo  Nueyo  es  un  placfer  de  sonda ,  qué  pafd^á  tener 
de  N.  ¿S.if  ñas  -siete  oitllas,  y  14  de  £.  á  O. :  por  la  parte 
<iel  £..e$tá  todorddeado  de  arrecife  muy  acantilado,  y  al 
t^otrario^porla.pftrte  del  O.  disminuye  «1  fondo  suaire- 
t9icnte¿  sobrrjQ  i»fte)placer ,  y  it.  mtlla.y  media  de  sti  extremo 
Hi»>J3skf  un<a|Go?d#afotia,  que.  está  simado  en  latitud  í'^^ 
^2^  20^^  y  en  loogicud  de  3^  10^  58^^  occidental  de  Carta* 
^      géna  de  Indiars  al  ONO.,  del  cual,  y  á  distancia  de  tres 
>      a:  cuatro  millas  I  se  puede  Jondear:  fno  obstante,  téngase 
i^ttildadaider  PP  metme  en.H»te  pboea  ea^  menos  de  10  bra- 
cetes 4e>  agta;^  9M>sqne,aL<HS0..dej  cayoi  y  á  distancia  de 
dp^  y^media  milias^^»  ba  Jialladouna  piedra  «con  solo  siete 
:pies  dje  aguas  y  .al  ,Sv|Sfi.  desella»  y  i  distwcia  de  una 


I>ESD(BXARTA0EKA  A  CABO  CATOCHE.  397 

finUa,  schaUóotra  coa  solos  cuatro  pies  de  agua:  ambas 
piedras  están  sobre  cinco  brazas  de  agua*  Son  muy  acanti* 
lados,  y  no  mayores xjue  un  bote.  £1  bajo  del  Comboy  uo 
flxistei  pues  se  ha  buscado  de  esprofeso ,  y  no  se  ha  podU 
4o  dar  con  él. 

. '  Desde  el  cabo  Gracias  á  Dios  corre  la  costa  al  NO« 
la  distancia  de  siete  leguas  hasta  cabo  Falso ,  que  es  conoci»   Costa  entre 
do  por  ser  la  tierra  mas  alta  de  e^te  pedazo  de  costa*  De  ^;^^|^5^r^' 
dicho  cabo  Falso  sale  para  el  NE.,  á-la  distancia  de  seis  ^"^^,  Falso.^ 
aillas^  un  bajo  de  poca  agua;  pero  el  placer  de  la  costa 
conserva  sus  sondas  muy  regulares  ^  y  aun  parece  que  se 
extiende  por  esta  parte  hasta  la  Serranilla;  pero  sea  lo  que 
fuere,  está  este  tan  poco  conocido,  que  de  las  10  bYazas 
de  agua  para  arriba  no  se.  debe  absolutamenre  navegar,. 
porque  hay  varios  bajos,  cuyas  situaciones  son  muy  dudo 
sas:  asi  para  asegurar  la  navegación^  ni  se  debe  aumentar 
de  10  brazas,  ni  deberá  bajarse  de  seis,  cuya  regla  se  se- 
guirá siempre ,  bi«n  sea  que  se  navegue  á  rumbo  hecho  ó 
barloventeando,  pues  asi  se  conseguirá  navegar  por  un  ca- 
nal limpio  y  de  20  millas  de  ancho. 

Desde  el  cabo  Falso  sigue  la  costa  como  al  ONO.  la   Co&ta  entré 
'distancia  como  de  ^  c millas  hasta  la  laouna  de  Carraco,  que  ^^^^  ^  «I^^y 

.  •  I         ^  I  *^      1  I      °  laguna  de 

es  muy  conocida  por  ser  su  boca  muy  ancha :  toda  esta  eos  q^^^^;^^ 
ta  es  como  la. anterior  aplacerada  y  limpia,  y  para  nave-^ 
gar  por  ella  no  hay  que  cuidar  sskais  que  del  escandallo,  de 
00  bajar  de  seis  brazas  en  la  bordada  de  tierra  ,  no  subir 
.¿e  lo.en  la  de  fuera,  coa  lo  cual  se  evitará  caer  sobre  las 
iViborillas  ',  qi^e  como,  se  ven  en  la  carta  esran  al  N.  de 
ésta  costa  Y  y  distantes  de  ella  como  ocho  leguas. 

Desde  laguna  de  Cartago  sigue  la  costa  como  al  ONO.  ^<^^\  ^'s^» 
.  la  distancia  de  ao  leguas  hasta  la  laguna  de  Brebers  ó  Brus,  '^^    ^^^' 
r y  desde  esta  casi  al  mismo,  y  á  distancia  de  otras  ocho  y 
«oaedia  leguas,  se  halla  rio  Tinto. 

•    1  Hay  muchas  cartas  en  que  desaparecen  este  y  otros  bajos;  nosotros 

too  hemos  hallado  por  conveniente  variar  este  derrotero  hasta  quenoii- 

iSM  mas  J6XIIC tas  1108  kigaa  cofiocer  la  verdadera  sícimcíod  4^  t^os  ellos. 
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Río  Tinto,  Y  Este  rio  es  conocido  por  las  sierras  d^  la  Cruz  ,  que 
mododefon-son  oiuy  altas,  y  las  primeras  que  sé  ven  en  coda  la  costa 
dear  en  ¿1.  <Jesde  Nicaragua :  estas  sierras  están  algo  al  ,£•  dé  la  boca 
del  rio  ^  y  soinre  el  mismo  riabayr  un  picacho  Uamado  Pan 
de  Azúcar,  porque  forma  la  figura  de  tal..Pam  fondear 
eqifrente  de  este  rio,  póngase  la  boca  del  tío  codÁo  al>S.  y 
el  cabo  de  Camarón  al  O.  sin  bajar  nacfai  de  las  12  brazas^ 
porque  en  menor  fondo  se  encuentran  muchas  anclas  per- 
didas de  las  que  han  dejado  las  erobarcacioiies  que  precipi- 
cadamente  han  tenido  que  ponerse  á  la  vela  cuando  apun* 
tan  los  nortes» 

Este  fondeadero  es  una  rada  tan  abierta  que  aun  con. 
los  cientos  de  briza  es  preciso  tener  fuera  del  escoben  dos 
tercios  de  cable,  y  luego  que  el  viento  calme  debe  Virarse 
á  quedar  casi  á  pique  para  evitar  qiie  el  ancla  se  encepe. 
Cuando  se  está  en  este  fondeadero  en  la  estación  de  los 
temporales ,  que  como  hemos  dicho ,  es  desde  Octubre  has* 
ta  Febrero ,  es  menester  mucho  cuidado  con  el  tiempo ;  y 
luego  que  se  vea  que  el  viento  rinde  al  SE, ,  y  que  de 
allí  pasa  al  S.  y  SO.,  debe  inmediatamente  levarse  el  an- 
"  cía, y  franquearse  bien  de  la  tierra,  en  el  seguro  concepto 

de  que  ha  de  haber  temporal :  también  es  indicio  seguro  de 
temporal  en  los  citados  meses  toda  cerrazón  ó  mala  apa*- 
riencia  por  el  NO.,  y  no  lo  es  menos  la  marejada  del  N. 
que  se  siente  con  bastante  anticipación  á  que  entre  el 
viento :  bajo  un  tiempo  dé  estos  es  irremediable  la  pérdida 
de  toda  embarcación  que  esté  al  ancla:  muchas  veces  no 
da  lugar  el  viento  para  levantar  el  ancla ,  en  cuyo  caso  ó 
largúese  el  chicote ,  dejándolo  aboyado,  ó  piqúese  el  cable 
para  ponerse  inmediatamente  á  la  vela ,  y  franquearse  de 
la  tierra  ,  4 fin  de  aguantar  el*  tiempo  á  la  vela:  estos  tiem- 
pos son  'muy  duros  y  levantan  gruesa  mar ;  y  asi  cuando 
alguna  embarcación  se  vea  muy  atormentada ,  tiene  el  re- 
curso de  ir  á  la  ensenada  de  Gracias  á  Dios  á  tomar  redoso^ 
y  pasar  el  tiempo  fondeada ,  para  lo  que  nada  hay  que  pre- 
venir f  pues  como  ya  hemos  dicho  1  el  escaudallo  es  la  guia 
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que  libeitgrá  de  todo  riesgo  y  peligro:  como  estos  ten^po- 
Tales  son  mas' que  del N,,  del  NO.  y  O.,  resulta  que  en 
lo  ordinario  puede  mirarse  el  fondeadero  de  Gracias  á  Dios 
como  un  punto  de  arribada  ó  desotaTento,  y  en  tal  deter- 
minación se  hallará  también  la  gran  ventaja  de  estar  á  bar- 
lovento de  rio  Tinto  luego  que  cese  el  temporal ,  á  causa 
de  que  entonces  sopla  la  briza  del  E. ,  y  pox  tanto  en  bre« 
vísimo  tiempo,  y  casi  sin  trabajo  9  se  podrá  voiver  al  anti- 
guo fondeadero^  La  barra  del  rio  es  sumamente  peligrosa^ 
y  en  ella  cobren  los  botes  gran  riesgo  de  zozobrar ,  y  de  pe- 
recer las  personas  que  vayan  en  ellos,  por  la  mucha  mar 
que  de  ordinario  hay  en  ella :  asi  para  entrar  ó  saUr  por 
^lla  es  menester  que  sea  con  k  calma  de  la  mañana  antes 
de  (}ue:  se  entable  la  briza»  y  que  el  terral  haya  soplado 
desde elpoochecer ;. y  aun  así ,  si  la  briza  |^a  sido  demasiad- 
do  fresca,  suele  no  lograrse  ni  la  entrada  ni  la  salida  ,  de 
modo  que  la  comunicación  con  tierra  es  bastante  escasa ,  y 
siempre  iiiuy  trabajosa  y  expuesta.  . 

DjesJe  el  rio  Tinto  sigue  la  costa  al  O.  con  alguna 
inclinación  parael  N.^la  distancia  de  9  millas  largas  hasta 
el  Ci^bo  Camarón,  que  está  formado  por  una  lengüeta  de   Costa  hasta 
tierra  baja  saliente  al  mar.  Desde  euecabo  corre; la  costa  "^^  Cama- 
ai  O.  3'^S.  la  distancia  de  20  leguas  basta  punta  Castilla,  Q|"jíj[|¿"°^ 
y  es  toda  limpia ,  y  algo  mas  hondable  qiie  la  anterior;  de 
modo  que  conviene  no  bapir  de  las  ocho  brazas  dé  agua. 

La  punta  de  Castilla,  es  jasa  ^  y  de  ella  sale  como  ufi  jj""^*  ^**V' 
cuarto  de  milla  al  O.  un  placerito  de  arena  con  poca  agua:  ^  XruiíUo. 
esta  punta  es  la  septentrional  de  la  bahía  de  Trujillo,  la 
cual  tiene  en  su  boca  como  siete  millas  de  ancho.  La  en- 
trada de  .esta  bahía  es  fácil,  pues  no  hay  mas  riesgo  que 
el  del  indicado  placerito  sobre  punta  Castilla.  £n  la  costa 
del  S.  de  esta  bahía  se  verá  un  monte  alto,  que  puede  des- 
cubrirse á  24  leguas  á  la  mar ,  llamado  de  Guaimoreto ;  el 
cual  es  buena  valiza  para  dirigiise  á  la  bahía  viniendo  de 
mar  en  fuera,  pues  poniéndolo  como  al  SSE. ,  ó  S£.|S. , 
ya  se  va  franco  de  la  punta  de  Castilla ,  y  á  fondear  casi 
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enfrente  del  rio  de  Cristales,  que  desagua  etk^  la  mi^fic 
.costa  S.  de  la  bahía,  cuyo  fondeadero  parece  el  preferible, 
^.solo  porque  la  inmediación  «á*  dicho  rio  proporciona 
bacer  aguada  con  mas  comodidad «  sino  porque  desde  taJ 
situación  se  puede  montar  mas  francamente  la  punta  de 
Castilla  en  caso  que  obligue  á  dar  la  vela  algún  temporal 
del  OSO.,  O.  y  ONO.,  que  es  por  donde  soplan  muy 
irecuentemente  desde  Octubre  ó  Noviembre  hasta  Fc- 
,brero.  Con  tales  vientos  es  bien  claro,  como  lo  manifiesta 
Ja  simple  inspección  del  plano  de  esta  bahía,  que  ha  <le 
haber  en  ella  mucha  mar ,  y  asi  lo  experimentó  la  fragata 
María  en  Diciembre  y  Enero  de  1800,  que  habieftdo  su- 
frido uno  ó  dos  de  estos  tiempos  al  at|cla^  se  tío  en  la 
{>recision  de  abrigarse  en  Puerto  Keal  de  la  Isla  de  Roa- 
tan  ,  porque  cógsideró  su  Comandante  ser  moy*  ekpaesro^ 
:cl  fondeadero  de  TrujlUo  eo  la  estaúion  de  ^lortes ,  en  la 
•que  á  la  sazón  se  hallaba.  Por  lo  demás  para  entrai:  y  salir 
de  ella  nada  hay  que  advertir,  pues  se  puede  b^d^ar  sin 
el  menor  riesgo  ni  otra  precaución  que  k  de  410  atracar  á 
menos  de  media  milla  la  isla  Blanquilla  ó  dq  Saa  Lúcas^ 
que  está  en  la  costa  del  sur,  y  como  dos  mill^  fuera  de  la. 
bahía,  porque  despide  placer  de  poco  fondo,  bien  que  la 

'       ^  mejor  guia  es  el  escandallo ,  y  procurando  úo  bajar  de  las 

seis  brazas  de  agua  en  sus  inmediaciones  se  va  libre  de 
todo^ riesgo.  Esta  isla  dista  una  milla  larga  de  la  costa,  y 
por  el  freu  que  con  ella  forma  se  puede  pasar  sin  mas  cui- 
dado que  el  del  escandallo*  Antes  se  creia  que  esta  bahía 
era  muy  abrigada  y  propia  para  resguardarse  en  ella  de 
los  temporales  del  invierno;  pero  no  es  asi,  y  todo  buque 
que  tenga  destino  de  estación  en  esta^ costa,  debe  preferir 
«el  Puerto  Real  en  Roatan  á  esta  bahía.; 
Isla  Gua-         Al  N.  de  punta  Castilla,  y  á  distancia  de  ocho  leguas, 

°^i^-  está  la  isla  Guanaja  tendida  casi  NE.,  SQ.»  en  cuyo  sen^ 

tido  tiene  como  tres  leguas  de  extensión:  toda  ella  está 
.contornada  de  cayos  y  arrecifes  que  salen  á  una  legua:  en 
la  costa  oriental  de  estos  islas  hay  ua  fondeadero  muy 
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büeaópdi:a.6n.tieápo  de  nortes^  y  para  e&trar  en  él  es 
-preciso pasar. por  entre  los  cayos  y  arrecife:  el  mejor  paso 
«stá  al  Svy  dejando  por  ixibor  el  úItUno;cayo  mas  meridior 
$iat»  y  poir  estribor  otro  cayo  jque  demora  como  al  Ñ.¿NE* 
-dÜ  naxerior:  eotrd  estos  dos  cayos  l|ay  medía  milla  larga 
Áe  canal,  y  se  debe  procurar  promediarlo ^  poniendo  la 
proa  á  otro  cayo  que  está  como  dos  (érelos  de  milla  al  O. 

i  áú  que  se  deja  I  por  estribor»  y  qoe  demorará  entonces 
conao  al  Tti.yi^O, :  entre  estos  dos  ¿ktmo? cayos  se  debe 
tta»b¿e(i  pasar»,  y  rebasado  de  ellos  ya  po  hay  mais  que 
prolongar  la  costa  .de  la  isla  hacia  el  N£.  basta  tomar 
ab/igo,  y  dar  fondo  donde  se  quiera,  teniendo  cuidado  de  ^ 
promediar  la  distancia  entre  la  cosca  de  la  isla  y  los  cayos, 
Mvegankio^ohre  ocho »  noeve  y  diez  brazas  de  agua  fondo 
«rená  lamosa*  .Puede. ocurrir  el  .tener  que  tomar  este  fon^ 
lieatfero  ccin  .un  tienipo  forzadodel  N»»  NO.  u  O.  que  no 
permita  entrar  de  la  boodada,  en  cuyo  caso  se  advierte 

^  «que  s£  puede  bordear  entre  los  tres  cayos  dichos ;  en  el  ' 
supuesto  deque  bastaiá  tdades; uñ  cable  de  resguardo:  el 
fJanito.  de^ste.puertdimani&ita  mojiK  todo  lo  que  beinos 

V     Al. O.  de  eita  isla  está  la  de  Róátan,  que  coree  casi  itUdcRoa* 
£N£.,  OSO. ,  en  cuyo  sentido  tiene  como  10  leguas  de  tan. 
iajrgp  ^al  £.  de  su  ponta  oriental  sale  un  arrecife  que  se 
prolonga  hacia  la  misma  parte  en  distancia  dej  2  faiUlas,  f  > 
'  sobre  élse  levaiftáii  Varios  cayosí^é  islas,  deilas  que.  la  mas  . 
oriental  sollama  BorburatáJEntre^la-Borburata  y  la  Gua* 
naja  hay  como  10  millas;  pero  el  canal  está  limitado  á 
solas  cinco  millas  por  los  arrecifes  que  salea  de  ambas  islas, 
y  sicf^pie  es  peligroso  su  pa^o  paxa  el  quriía  tenga  sufi* 
cteqte'pcáctioa..Xoda  la:  costa  N*  de  Roatan.está  qercada 
de  arrebife,  y  no  se. puede  atracasvá  liieno's.de  una  Ic^a, 
y  los  qoe  no. tragan,  práctica  oonirendrá  le  den  algitú  mas  ' . 
resguardo.  Su  costa  meridional  está  llena  de  buenos  siirgír 
deíos^,  que  por  lo  regular  son  difíciles  de  tomar  por  ser 
aocios do.:ak{QC¡fes  en  sust en(radás.. ¿Ifuríncipal dcíMfli 
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cellos  es  el  que  está  en  U  parte  mas  jorieotal  de  la  jala  Ua«- 
Puerto  &eal.  ^ada  Puerta  ReaL  De  este  fue  del  <|ue  idtjimos  fera  muj 
•propio  para  pasar  en  él  la  estacioa  de  núst^  cuando  dis** 
cribimos  la  bahía  de  Tiujillo.  Está  £b{niado  per  la  co^ta  de 
la  isla  al  N.  y  O;,  y  por  unos  arredres  y  cayos  al  S,  y  £;c 
la  entrada  en  él  es  por  un  canalizo  éstredio  que  dejaa 
abiertos  los  arrecifes  j  y  que  apenas  tiae  medio  cable  de 
ancho:  por  ibctiMia  esta  angostura  na^t^ene  ilalargp  nai 
ique  cable  y  medió:  la  parte^oi ientaL<le.edtacanáIÍ2o^  un 
arrecife  que  idespidfs  al  Ck  la  isla  llamada;  de  Le^ ,  4]oe  es 
inequivocable  pbf  ser  bastante  grande,  y  no  poderse  con* 
fundir  con  los  demás  013^0$,  que  aon  nUiy  pequeños.  Para 
tomar  este  puerto ,  no  teniendo  baea  práaico ,  es  preciso 
Yalízar  la  entrada,  que  -siempre  deberán  eaopretiderse  am 
viento'  del  NE»  para  el  £. ,  o  del  O.  panlielsorv^  fin  dt 
qut  se  pueda  entrar  dentro delvarfect^de  iaia viada:  aéaae 
d  plano  de  este  puerto,  de  cuya  exactitud  no  salimos  por 
l^amntes:  al  reconocer  esta  isla  por  su  pardejdelS.  esme- 
bester  tener  gran  xuidado  coa  ua  J>ajo  de  piedra  qoe.  hay 
caá  en  el  extremo  leccidertal. desella,: y  ^queidisra'^.ái 
costa  mas  de  cuatro  millas:  el  canal  entre  el  bajo  y  la  coste 
'  estif  ^n>bien  obstruido  con  jdtros  varios  'hajofe  fondos ,  y 
'  auni^ne  h^  paso  para  embarcaciones  grande  es  li^eobster 

Sie  qstas^  si  no  tienen  buena  práctica  ^  se  echen  ¿  faiai: 
eradalfeajoÁ  >«  t  t         •:   ..^^      .  ^ 

Cbttt  entre         Desde  d  rio  de  Crktd^s  ea  h  bahía  de  Trufilio  coive 
bahíadcTru'IavCosta  oomoal&^5^0«  laidktanoia  4lfeí2a  lefias* hasta 
HJ/^y^^^^^*^  él  triunfo  de  la  Cruz  ^  esta  costa  es  bastante  ex{iuésta  á 
Oftusa  délos  bajos  y  arrecifes^jneulen^al' S*  de  laXkila^ 
por  lo  que  alqve  na  Miga  'piecisiait'.)df  iat|racaria;;d  pof 
teapr  prátxica  no  A^oria  riesgo  eni.feUi^' hcooieiaaips  «pase 
¿eqipare  iper  el  ^.  xle  los  Oochiabsyjde  lauslf  .ulüai:.. 
loe  Cochi-'       Los  Cochinos  son.;das  islas  ^jgran^edaKS  j  l¿mpiaf>pot  hi 
aos.  P^e  del  üi^  xna  vatios  ca^s  sucios  de  arrecife  en  la  del 

SLj  eoQre  dichas  islasy  «us  cayos  hay  tin*4Íega|ac  fondeade- 
MÍ^dicUal^Ía:úoki«ocfdia  que  tenfenesieselplano^  eluud 
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con  la  simple  inspecdon  instruye  lo  necesario  para  tomarlo.  . 

La  isla  Utib  está  como  ai  N.75°  Or  de  los  Cochinos  IsltUiila. 
la  distancia  de  2.3  millas :  las  costas  del  (f .  ^  S.  y  CX  de  esta 
isla  son  sucias,  y  easu  costa  oriental  hay  un  buen  fondea- 
dero; pero  para  tomarlo  se  necesita  práctica:  véase  su  pla- 
no* Al  SO.  de  esta  isla  hay  un  bajo  llamado  Salmedína^  : 
que  tiene  sobre  cinco  millas  de  extensión ;  por  esto  con vie* 
ne  pfRsrr  por  el  N.  de  Utila,  no  atracándola  á  meaos  dé 
dos  leguas 9  y  Ittego.^ue  se  esté  tanto  avante  con  sus  pun- 
cas mas  occidentales,  se  puede  ir  á  atracar  la  costa  por  pun- 
ta Sal ,  para  lo  (]ue  ccmviene  hacer  el  rumbo  del  OSO.  5^S.« 
-  con  el  que  se  reparan  los  e£sctos  de  la  corriente ,  que  por  «, 
aqui  tira  al  NO.,,  y  que  podria  ser  causa  de  un  empeño 
con  el  arrecife  de  Longorife* 
.   /  £t  triunfo  de  la  Cpuz  es  una  punta  ^  desde  la  que  roba  Triunfo  de 
ki  costa  para  el  SSO.  y  S.  como  siete  millas,  y  revolvien-*  laCruzw 
do  luego  al  NO.  por  espacio  de  otras  22  hasta  punta  Sal, 
forma  una  gran  ensenada  abrigada  de  las  brizas ,  y  con  buen   - 
fondo  pata  toda  clase  de  embarcaciones : al  N.  déla  punta 
del  Triunfo ,  y  á  distancia  de  media  milla,  salen  unos  isto« 
tes,  dos  de  ellos  grandecitos ,  y  que  pueden  verse  á  dos  le^ 
guas  de  distancia:  son  limpios ,  y  pasando  a  media  milla  de 
todo  lo  visible,  se  puede  ir  á  dar  fondo  en  la  parte  orien^ 
tal  de  la  ensenada ,  un  poco  al  sur  de  la  ptmta ,  en  seis  6 
oehb'  braioas  arena* 

.  La  punta  en:  que  remata  esta  ensenada  se  llama  punca  PuntadeScl. 
de  Sal ,  y  tiene  como  media  milla  al  N.  unos  peñotes  altos 
Uamados  lias  Obispos ,'  que  forman  un  canal ,  solo  navegable 
para  botes.  £s^  punta  aparece  con  unas  pequeñas  colinas 
de. tierra  quebrada,  y  al  S<.  de  ella  hay  uo  ptiertecito  lla- 
mado de*  Sai  ^  del  que  nada  sabemos:  sin  emlñrgo,  enfrente 
de  la  boca  del  {yi^rto^  y  al  redoso  de  punta  de  Sal,  se  pue- 
^  de.  fondear  al  abrigo,  de  las  brizas ;  pero  es  preciso  no  dejar 
caer  el  ancla  en  mas  de  13  brazas,  porque  en  bis  18,.  17, 
16  y  i¿  el  fondo  es  de  piedra,  ]¡r  al  contrario  cuando  cp 
ttéoor  de  13  ya  es  de:  fango  limpio. .  i .  . 


\ 
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Rio  de  IiuL         Desde  puerto  Sal  corre  la  costa  como  al  OSO.  k  dk* 
tancía  de  ocho  millas  hasta  rio  Lúa,  que  es  gr^mde  y  múj 
caudaloso :  eofTeat.e  de  él  se  puede  fondear  sobre  ua  esce- 
'  leote  tenedero  de  fango ,  pero  sin  el  menor  abrigo  de  los 
nortes. 
Rio  de  Obi-        Como  ocho  millas  al  O.^S.  del  rio  Lúa  está  el  de  Cíu* 
malacos.    *  malacon,  sobre  el  que  también  se  puede  foadcax  sobre 

buen  tenedero  de  fango ,  pero  sin  abrigo  de  los  nortes. 
Puerto  Ci-         Como  al  OSO.  de  Chamalacon ,  y  á  distaocia  de  cua- 
ballos.  tro  leguas,  está  puerto  Caballos :  este  paerto.  está  formadíi 

por  una  punta  l¿ija  de  arena,  que  sale  al  mar,  y  al  O.^de 
•  k  cual  se  puede  fondear  en  siete ,  seis  ó  dnco  brasas  zxanu 
£1  puerto  Caballos  puede  reconocerse  por  ona'  colina  re* 
doñda  y  alta  que  hay  sobre  el  batiente  del  mar  en  la  coM 
oriental,  y  como  dos  leguas  antes  de  llegar  á  puerta  Ca- 
ballos. Para  entrar  en  este  puerto  no  hay  que  dar  resguar^ 
do  mas  que  á  lo  visible. 
Costa  hasta        Desde  puerto  Caballos  basta  Omoa  hay  siete  idsUh 
Oinoa.         ^\  3Q^  ¿  O. :  en  este  camino  hay  un  pbcerilio  de  poca  agua, 
que  está  al  N«  de  unas  barrancas  coloradas  que  se  ven  ea 
la  costa,  y  de  ella  dista  como  legua  y  media:  para  res« 
guardarse  de  él  conviene  no  bajar  de  las  ocho  brazas  hasra 
haber  rebasado  dichas  barrapcas »  que  se  puede  pcaaer  la 
proa  á.  Omoa, 
Puerto  de        £1  puerto  de  Omoa  está  formado  por  una  ideriia^itija 
0«aé.         Uena  de  manglar  que  sale  al  rmhr:  sobre  esta  tíerra^hay  vM 
vigía  que  se  descubre  bien  desdé  la : mar ,  y  sirve^para  rc& 
conocer  el  puerto:  también  sirve  de  reconocimiento Ü 
tierra,  alta  que  se  levanta  desde  Omoa ,  y  sigue  para  élO«i 
pues  desde  Omoa  para  el  E,  todo  es  tiena  baja,  Bsaat.en^ 
trar  en  Omoa  nada  hay  ^ue  advertir:,  smoque'se.pibda       • 
pasar  á  un  cable  de  la  punta  de  Manglos^que  feímá^l 
puerto,  y  luego  que  se  esté  alO.de  ella  se  debe  oriar  ál& 
.y  £•  todo  cuanto  se  pueda  para  atracar  la*  parte  S.  de  dicha 
punta  de  Manaes ^  con  el  objeto  de  ver  si  se  pue^a  entrar 
á  la  vela  en  la  Caldera  s^ero  como  pasa  cs(^  eáprw» 
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gobernar  al  N.  ^  lo  üiejor  será  ganar  al  E.  tanto* como  sd 
pueda,  y  basta  ^star  tanto  avante  con  la  beic^  de  la  Qil* 
dera,  y  dando  fpi^do  se  irá  p^ra  d«6tfoá  h.^^ipíi.      -f  -  .> 

Desde  el  fondeadero  de  OmQar)Sedescub.pe  enjiemp4  Costa  hasta 
claro  el  cabo  Tres  puntas,  que  <kmora  cotiio.al  Q.|NO.;    ^^^  '^'^ 
toda  esta  tierra  del  O.  de  Omoa  es  muy  alta ,  y  $c(bre  ellt    P*^°^- 
se  levantan  tres  ó  cuatro  picachos  parecidos  á  pilotas  do 
azúcar^ ^pero  la  costa  es  oiuy  baja,  y  continúa  )o>i|íii$i90 
b^qa^jel  golfo  d?  Honduras.  Desde  Omoa  hasta  cabo Xri3»  , x  .í-  ^  v-: ; 
puntas  habrá  Como  11. leguas,  y  la  costa  ip^er .tPf4«^  .loM        r.rt  ,  v 
algo  para  el  S.  >  de  modo  que  forma  un  saco ,  en  el  que  ^ue? 
le  haber  gran  embate  de  9ia]r ,  y  por  tatito  oonvii^Qd;  oo 
atracarlo  mucho,» sino  iqas  bien  gobernar  comp.  al  Oi^O^ 
6  KOíi  \ Q.í  paí'a  franquear  bieg  ejl  cabg^  Tres.p^ota^ :,  aigpge 

po  que  se^  gobierne  éí  eiw^rA>mbííS.se.v^rá#:j^/JNO#.W 
cayos  mas  «meridionales  que  dei^vi^^a-iro^t?  de3i<;9l9rx,t]| 

que  distan  de  caBo  Tres  p9nt9S  ,c0ii|a  ciaqq  leguas.  JEn,  toda       

esté  canal  que  conduce  U 1  ^olfo.  5Íe  lli^Qd.uras ,  y:  boitf  si  :ésr 
t?r  tanto.  jayan,te  con  punta  Ajlapíij^u^,  ^  a^o^^dpi^ 
de  2$  brazas,  Est?  cabo  MíH>íWqfteTÍ5s|á:i}Qi90,tjra5íteglíi'l 
aVO^mQ.idel'  d^  TréVpui^taj^;  #},p^  áe..él,.:y^4j4i$ljlncia  .^ríovLA 
deÍegua7;ine4ÍA,bí<y  w  stía^ef  deif^fífiírt  Manrj  ..b 

3.uey  >  ^Icijal  es  menester  d^rle  ré^gu^i-do*  .        ,:.,;f  '     \-  f'  v  i  •  :jí 

_  JU  puqtfi  de  Manabít|«ie  ,y  lo^  cayol  ^«údiooai<»,<íe  "'feoífp.dg 

J^  CPStí^i4e  Ba<::^laríf^ipftPrtó  to«a¿^:5lftgQlÍ0;ifcÍÍ0«<Í*lj  Honduriís; 

«s  í  4e9W0  dql  ^ual:^  y  al,  S-í.^  ,Í>i4 S^é'j^TPinftK  M^pehi^ 

4ue,'^^stá  lai^i^enfarf^  de;Sapt:^tí£owi^  d/lí;Gfirf¿Hía>  y-.nJ 

j^.|S/ó  $0:  de  la  nii^ma  p^fi;taes(.á  Ub^^^.ríoiPulr 

ce.  1  odo  -este  golfo  es  aplaqeraáor^on:  sufictjejnte  íoiid>^  para^ 

^a  tlí}se-  de  ;bpquds  ;^  y  pam  ;aaV.fig,af  cjpgjf  él  íft-á^b^  ir 

fon.Ql  e^atudallo  en  la  ma^o  ,^y  Ja»^4<pfeJlMÍ  ibrwtatipí^ra  dar 

^b40  dpqde4efi;pr¿^¡soÍ  p.doildp  ^^'q^ji^ííM  l^'bpca^flríi?  Boca  del  rio 

Dulce  >A  reconoce:  ppr  ua|  cqlinita^.aíslqKl^que'hay  plg^  Dulce 

al  O;  de  cI:  el  fondeadero  estáail  ^NC/de  la  ij^oca^lelrió 

sobre  ti  numero  de  brazas  que  mas  a^^omo^i,  y  se  tendían   .  -^ 

\q%  cables  MO.  >  S£.  ^ 


^'  t  *  .  i « í 
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Desde  t\  rio  Dulce  sigue  k  coita  redondeándose  al  N. 
y  Er  hasta  punta  Tapete ,  que  está  como  i8  millas  al  NO. 
de  la  de  Ma&abíque :  desde  ella  ^igue  la  costa  al  N.  j  £. 
-  /    hasta  cabo  Catoche ,  que  es  et  que  forma  con  el  de  Saa 
Antonio  de  la  isla  de  Cuba  el  freu  meiridioQal  del  seno  Me- 
xicano.'Eti  esta  costa  hay  un  arrecife  que  la  prolonga  hasta 
los  19^  de  latitud ,  sobre  el  cual  se  levantan  un  sinnúmero 
de  cayos  ^  y  hay  varías  abras  ó  pasos  por  los  que  se  puede 
CtyosdeZa-  tatrar  á  tomar  la  costa.  Los  cayos  mas  meridionales  4lj^3t* 
polillos.       fecife  son  tos  Zapotillos  1  qué  distan  como  cinco  legdls  dé! 
cabo  Tres  puntas.  Entre  este  arrecife  y  la  costa  hay  canal 
de  buen  fondo ,  pero  eslía  «Heno  de  pef  tgros ;  y  general- 
mente' se  puede  decir  qo^  todo  este  pedazo  de  costa  es  tan 
sucfd,  y  ^tá  tao  ^ocd  conocido  ^  que  nacfie  podrá  aaregar 
en  sus'protifftidade^  sifid  cóñ-grah^ríesgOi  Notólo  hay  en 
iísta'éb¿ta  elatlrecife  y  Cadena  de  cayos  que  hemos  dicUb» 
^no-takiibiéñ  otrós^éirreirifes sueltos;  á  kd>ery  el  de  I#ongo* 
Ttfé,  el  PlUcer  de  cuadro '^ayos  y  el  Chinchorro,  que  distan 
de  la  costa- oías  de  .ao  Jegu^Vy  <iu^  con  el  arrefeiie  de  elid 
forman'i^jkáál^sPbiM'^áiitio^  y  navegables: 
Ad^erten-  V  ^^'Tofda«e!ta  «eos^  ^  qué  és  la  oíTieatál  de  Yucatán  ^  ^  Ila^ 
das  genera-  kada^pdi^  l6!pití¿lasd9 de  Bacalar »  f  tienen  en  elb  5U  está* 
les  sobre  la  blecimiento  en  ik  rio  WalHs :  asi  de  ellos  es  bien  conocida 
Sar.^*^*"  la  navegación  práctica  qoe  se  debe  hacer  entre  el  artife 
'  para  ir  a  didió  tío »  qáe'é^  el  {inicd  parage  de  élbl  ftétneii- 
tado  por  lo^  durópeo^s  í  de  ella  hatri^ecAos  eA  las  adverten^ 
¿íai  y  r6flüfKtbiies  qu^  vaiMs  á  hacer  sobre  el  mddé  de  tít^ 
vegár  ¿n  toda  túá  costa  desde  Cartagena  de  Indias  hasta 
cabo  Catoche;  pues  en  hr  descripción  no  tienen  buen  lugat 
unas  notiéias  de  poq^Eiísím^  seguridad  i  pues  si  por  la  ma* 
yor  parteí  s0tt  cfeducklas  4  6jo*  y  práctica  de  marínefo',  ^ 
>     '     son  pol  tatito  buenM-^Sara  dirigir  la  nav^^doii^  no  Ío  son 
''"       ft^rz  tonfigiirafr'y  situ^^,  que  es^  (a  base  y  fundathento  dé 
toda  buena  descripción  1  tíú  embargo,  exceptuando  la  isla 
Santamlla.  viciosa  conocemos  con^  bastante  aproximación  la  isla  Satita^ 
nilla,  que  según  Don  Josef  del  Rio ,  Capitati  de  Fragata 
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de  la  íSmI  Amisidi  que  h  vhifó  yMiup » 4kf  es  uqa  Islf la 
apartida  ea  dbs  paeloogada.  it  £.  á  O.  .jijii^a  ,ei;^  todp  w 
jconterno  eb  férpMoi«de.tpo^^t«ifarÚ  á  idos  oiiMs»;  gr 
que  siendo  .bsstMfie  t piaocratú  ^  9|i  pa»te  ^ccidepiaj»  ^e 
puede)  dejaxcttnr  UAiancb  por  dtc^-parceal  ^^rí^c^de  b^ 
brizas.- 

.    .  .£1  pjacer  d«)3a}vM]steriesa  Ip  (^ iwpi^  D,  7Qnifts>]¿>  piacer  de  I« 
cfiíofr  dé^Vtik  ,«9bwgaf«la>ikiik^Xi^ÍtU4^f  aüiSi^ef aaó.M  Místeriofia. 

y ipibdrajkjr. deduce^!: in hú^phsti^i^^^á  jondio  día 
i^np  eftté  placer  se  balia  e»ji^4b(4drK¡d¿:  Íá<kl^  M.  Sd^ 
JÁogitud  de..77.'!¿s9.^4^^;aliOwid^.Úádíii^.ie  dedujo-  de  ím 
puDta  CasttUá  ido  ^TmjíU^  <(bkii'^nmi4»  imrrel^mrtl 
2>.Tx>ei%U9aH4^i.^eqi«iiíí*rfires(we  Ie$.«ijrores»^  fwlp 
iCQOlamr  YíUá»  ^uÁm^ú  íim^  «aire^iciob^TaA^biea  en  H 
ide^  Abril .  de^.  iiftD^  Mndaeía.eare  pUcerrD^  Josef  iMarái 
IblerHOf  capkaotde. Ja. pegata  particular  Uaiaada  la  Flecha, 
^ú .  $á  náveghdoo ,  de  Cáidu  a  •  V^raf m^ ,!,  ce&iiltaftde  <|ue 
ia5isenJas.>eo.yidotfa>iiPi¿e?TOy^^^  ^Uanoia  kn 

títnia)4.kfe.i«^i«'4il';;y;  i&^^^9<^(v^^^««difft  dedujo 
'deide>cl! piiaio  a»  ^e apddá  i(6  brdna.eo  el  v^ií  t«í|i«ii4f  1 
Je  la.  SenanUk  (biea  sitaad»  porral  i^rj^adier  D»  Joaqitlsi 
frantisoo  Hidalgo);  7  r^ísulta  debites  ^4e  haber  tae<^  to* 
-dea  lea  ao0ecdoiies  jpor:  \f  jWJoQ-de  lashagua^  y  :4ema> » la 
longitud  del  placer  de  la  Misteriosa  por  J^lJUí^Tf)^^  ^1^; 

.ei^jna  .df^reeoMi.  nl^oi^V  cm:  la^'priiierA  aitii)wi4e(liMnii« 

mudóse  aniic^  de  au  iMgitud  s^rda^ftiia  ^  f Qüaedoíei  pro* 
nedio»  querrá  de^  77'^.34'*$7''  al-0*^;  «ie^i4iaDQ;.die 
!i«  ^  jyip  iiK^iBik^l^  Aongiiiidc¡^iic^^aikaa¿pií^ 
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tiáy  un  ca<iibfo  de  viento ,  foe  se  liamt  á  ki  parra>Ual  Ow 
^  losm^se^  (fesdt  Jtilio  bast4  Eneip^  el  cual  no  sale  á  If 
igtiar  arriba  dt  lus^  £ ^f  *^  ^J*"^' de  latitud:  también  hemos 
dicho  que  en  e9t»  ^cfsrasigtfen  las  c<»ptientwtf  fi6r  lo  general 
el  curso  de-Ios  >vient<)s ;  y  tambieti  heñios  kicÍA<aáó  báfUln^ 
•  fe  sobre  la  necesidad  que  hay  de  recalar  á  barlovento  'del 
'  puerto  del  destino  en  parages  en  que  los  vientos  soplan 
€dn  constancia- por :ddcérminado  punto'delhbriíonte:  te* 
Hiendo  pu^  pVesente  todo-  esto ,  saltn*i  tiat^ralmentri  la 
«onsideradion ; ' que  si  para  navegar  desde-Cartagena  de  !»• 
días  á  cualquiera  punto  de  la  costa  situado  al  occíd^te^  ea 
tiempo  de  brizasf^ikfhüy  mas  qae  1ucer4]n.  tumbo  directo, 
j sin  mas  citidadcTqu^- el>de prevenirla  barlovento  los  er^ 
<roret  de  lá  situaK:idn ;  ^<!tff|»bMtt  para  (gáiia(r  desde  cliché 
^nto  d  O.  éf>  la  -esta(ri«in  ^e  ?«iíhidavale$  i  étM  suImi^  á 
>1os  ¿ai  ó  X3^^p9ipa  buscan  laa  brisaft,  á  fit^<l^  gaoár-oik 
^llas  la  longitud  necesaria ;  y  conseguida  qoe^sea*  poddr  ¿a* 
Jar  al  S¿  á  tomar  el  puerto  del  destino,  recatando  á  bark^ 
^Mo'de  éi»  «sitf*^|-eia¿ptiim>s  ma9  occrdemaies::  estacóla 
^^ertencb  bncM^tt^cüIft^as  >podr  ian  Werse  énM-  )[faítiotf^ 
'hlr')>^tn  A^ésidaCt  (t^daí¿enderhit|K»it|endres;  ysblostóa^ 
Q}il-etm>s  qde^fKM^  la  (írá^tica^^neral  se  sal^e  que  bastad  ga^ 
-nar  la  longitud  del  Escudo  de  Veraguas  para  recalar  en 
'^uilt<^>oeciddAtal  de  Portobeb>i  j  poder  tomar  con  8^«í'- 
'dad  Vüchd'^pliertd.''  í*'7  fi¿>itjieii/l  •-.  in}  t-^^  ./i  la^  bii;:-^...! 

-^n-.nDfll'fMstffd  moé»  v^i te' esta*)  ailvertencMi' pararás  n^ve- 
^atíonés  ^fa«'Já<rsde  puntos^Mcidentaleft  qm«ran:baceise  i 
-€)artag«nif'^  Indias;  pue^  asi  como  «ntiempode  vendan- 
^4ilefs  bastarit  hacep'rumbós  dií^tktos  4euki^c«»rd$i  cambtea 
-enPél  jii^brijsas  !seráfi«^ent4?e&  subirxie  latitodi  pues^auo^ 
,qu^,en  ;mayqresjjar|14o^^ 

mente  anchos ,  p6ro  si  «e  podran  gprpvechar  los  vientos  del 

^cuarto  cuadrante ,  que  ^r^  tal  estación  ^i\  frecuentes  en  Ja 

costa  de  Mosquitos  i  ademas  de  que  sáliehcío  de  las  proxU 

fflidades  de  esta  cbslaVnl  las  brizaVson  tan  fuertes,  ni  las 

mOfftéQtibs  M^vta^jllkíisiici^  es 
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yqmé  ¿ñ  rntridianoB  del  Escudo  de  Veraguas ,  y  bien  pró¿ 
ácimo  á  dácha  isla,  se  sienten  los  noiteide  la  costa  deMorf# 
^lutosy^^no  tt&  flojos  que.no'se  faaga  preciso ^capearlóst 
¿e  aqal  nace  00»  evidjepoia  qua^ejconias^brtzas^se  toma^U 
bordada  Iie«  estribor,  bien, sea  ^Uéndb  dekDairieh.éidePori 
tóbelo,  ella  misma'  tondúcirá  la  embarcación  á  parages 
donde  k>s  vientos  del  (cuareo  cuadrante  son  mas  frecuey es| 
y.  poi  tanto  con  ellai*  podrá  de*  lat  isqelta  de  babor*  gana» 
m  puerto  dé  Gartaigena  delajii^s  coüimiiolKi  cetnodifiad  yi 
eo  muy  1  breve  tieippo.«  «No  rpavecb-jiKUUMi^i dictar 'reglas  es 
«8 untos  que  aun  no  están  hiéiv  experimentados  4  ^ero  esta» 
iBoren  la  íntima  persuasión  tle  querer  esta  Ja  práctica  que 
debe  seguirse ,  y  con  tal  empieao,.c}tte/creeiiips/dcttie.  proí 
iopgar^e^la  bordada/áun  L  cmié  de^metérse^pa^Já  sdnda.de 
Mosqnitoi;.'^pQes  VBlizáni^sb:eo.éUav  <y(lvieifandoi|K>r:  k 
islaicbe San  Andres'á  ia- de firo vádetufli  ^<pidfh  tlfeadeactial> 
«luiera  de  ellas  cogerse  de.Ja  bordi^ da 'á  Oortagéda  de  In« 
diar;  y  aunque  no  fuera  de^Ja 'bordat^^  en.  poqmsímck 
días,  ocmio  sábemoa,:  ba  socedidor  a^Ca{ÁtBu.«^?Fca^fi 
í>DncMaauid  del  Gastilio^  qfue  .habíéndq  dotarbohdoioÉá 
el^  berganiiir  Alertando  su  1ainda.e02.kt espedkion^quisdeli 
finerade  1805  hizo  pata' 8Ítfiar/lo9r.>ba|os.Ír<sáteriaoadéilft 
bosta  de  Mosquitos  i  tuvo  ^que  arxibár  á:.U.isla  ^a^Saeta 
Catalina  y  donde  reparada  con  bandolis>Ia'€»)ia  dea»  palo 
mayor »  dio^k  vela.en.principjm:<fe  Pelarer9v'><it«Aisig^m^ 
CDgec  bs  islas ideÜ Ao^acio  ttí:&  dial iihísmor mes:;  de  jbodo 
^etoda  fú  navegacboi  la'bito.ení.mcnos^derjo6bo  Íi»i''3f 
5Íeiido«estó  en  el  mes;  de  Febrero,  sé  acireditá<  biea  que  Ibl 
cy rentos  eqn>  fuficcentenfenteiándiios  tpaca^ navegar  endcr^ 

^1  :.  <poe)o. demás  nada:  ténaatos  queiañaflir.állo  yadichi 
SD/la.desofipci<m;deiesttr.coita(;(  y  sojo  aíd^emBM!)á qée  faci 
iriéoaiar¡á San . Jismjdé  Nifajiagoa. t%  menesfeéirteaér  igi-aa 
•a^ucidad.eo  la  latitud,  y  .que  •conviene :enito4aiestacioi> 
-nes'^caer  miKs  bíett''aI:N*  que  al  S.  ir/  * ;  ...  :.  ^  .  •  1 
'^.<f  ;^ogilb  ^e.tofia4  la  fioetaidf  Mba^uiías^sn  manin 
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terizo  I  diremos  que  la  prudencia  Biarioeía  acostefa  d  Imir 
dr  meterse  en  el  pedaxo  de  aaar  compreadido  eiitfc  loa  p» 
saleU»  meridionales  de  Provkkskcia  y  Sasfta  CatalisM  »  y 
Us  septentrioaales  de  ba)o^aevo.^«s¡'ODnMi'eiitie  lot  m^ 
ridianos  orientales  de  dicho  bajo^f^y  los^oocideniálea  de  kn 
cayos  de  Mosquitos;  porgue  habieodo  ca  él  muchos  bajos 
dejúruaciones  dudosas »  se  corre  gran  tic^o  de  tropcxM 
con  ellos;  y  aunque  ya  hubiéramos^ (MMcado  las  aituscia» 
nes  de  los:  tojos  ext»rmces ,  qdb  como  teños  dicho  te  hms 
establecido ,  siem^iie  qseda:  aup  pbc  «¡Eflorar  el  resto  de 
mar  que  hay  hasta  los  cayes  de  Is  costa »  en  el  que»  segué 
irefnos  en  las  cartas/ no  fakan  bajos  y  peligfos.  Asi  cede 
lo  que  hay  qife  í»dvm\it  en  la  materia  es  que  se  procuren 
cortar  dichos  ^amlehis,  é.  biee'  á  barlovento  de  ios  bn/os 
sáas  oriebtttlea^  ó  por  el  omat^que  con  lar  osita  formaa  ios 
diyos  de  Mosquitos. 'Por.barlor)ento:de4os'ba)és  osas  oriee* 
tales  podnm  posar  siempre  los  que  migan  de  Cartagena  de 
indias;  pero  lo%  que  míiendo  de  pumos  mas  oocidcnteles 
qujesan  nairegal^  N.  i  v»  gr*  los  que  mlgae  del  DarioL  j 
Ásortobelo»  lerá  preciso  «íayae  por  el  canal  deln^coMi  á 
doblar- el  cabo  de  Ot acias  á  Dios^  y  colocaiseel  Q.  de  les 
STübrUlas^idesde  donde  !yn  podían  hacer  rumbos ^coeret 
sientas  para  recalar  á  Cuba«  hn  naYegnción  de  este  canal 
os  segurísima  ,-oomo  heams  dicho ,  pues  el  escandalló  es  une 
guia  infalible  en> todos  tiempos  y  drcundtancias» 

JDe  estetquO'  acabalaos  de  decir  también  se  infiere  que 
ipde  cft  que  quiera  irtá  cualquiera,  pumo  de  la  costa  ém 
Idbsqetsos  és  písedso  huye  de  metekse  entre  los  bayos  firou»» 
fesÍBds:de^las^y'pam  lomarla  es  preciso  vaya  ipor  el*  S.é 
por  el  N. ,  según  cuadre  mejor  4  su  situación :  para  ir  per 
ellsUr  sf  diéberá  procurar  emmrki  sonda  de  ella  por'^f»aia« 
lalof;  dq  islas  de  Mangle»  poco  mas  ó  ineoosi  y  efaa  ves 
Mlfitados  enki.saeda  y-yaoo*  hay  días  que  dirigí  isa  pei'rotta 
misma^ilponODL  del  destina^  -teniendo  presente  lo  que  deeh. 
cimos  en  la  desaipcion :  pahí  sr  por  el  N.  el  preciso  atsa* 

kiomm-dp  síá'^iehftpec.emridiaDoa.do.iadkguna  do 

'1 11 
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Sínd'f  iün  d^  Ufafcrcarse  de  ios  Caaones  y  Vit>OFÍl]aSy  que 
f»c  kk  mayr  «acMdlsdos  son. muy  p^ignosoí:  {acg.  recalar 
coa  sdeiix)  coovteab  avittap  Ih.  Samamlla »  y  d^de  ella  coa 
mmabadíú  S«  se  tomará  la  ooita  por  loa  aeatidüaei  díchoa. 
Para  secakr  á  esta  costa ,  hayase  ó  00.  visto  la  SaotaoiUá^. 
sina  Tez  satitiechos  de  la  loogúiid,  y  de  estar  al  0«  de  los 
Cazooes  .y  Viborillas,  00  hay  que  cuidar  mas  qu4  <iel  e»- 
Ottidalki ;  ^^s^conm  heasos.  vistoi  eor  la  .deacrjpcion  de  ee- 
4a.  ciosea^  aacao.  afiláceíada >  y  tu  fondo ¿dismiauye  coa  tal 
-áoairidad»  que  es  iasposíble  tfom-  nadie  qué  sonde  puied)i 
-perderse  eo  ella  por  eocootcaria  de  imjiróvisoLuna  vez  co^ 
.^ida  .la  sonda*,  ya  no  hay  mas  qtie  oolocaraa  en  el  brocea- 
ce  o^peteoee  para; ir. ai  £.  ¿poblar  al  cabo  de  Grítelas,  p 
iDioSy  «a  al  iiiodo>  y.  fetmaique  dedoíosiaa  hi  ^kscripcioa, 
y  á  lo  que  nada  tenemos  que  añadir. 
^  •    Si  la  ¿avegacioa  aehiciéce  á  rw.TLnliOif  soavaadrá  tam» 
Jbíett  reconocer  la  SaasaaiUa  y  hacer  el  ruasbo  dal  S.|¡S04: 
las  corrientes  eo  esta  co&ta  sosi  muy  íociersas»  MMF^  ^"^ 
4o  ofdimicio  don  loSiVÍenU)s^de. briza  se'didgen  wlriO.t  f 
¿asi  tal  TtZf  podrá  na  recalarse -en  el  puoao  deseado;  pasia«> 
pudíeodo  ser  mliy  grande  la  dtfeüeacía  »  can  faciUdadae 
-enmendará  el  erroi  qae  se  haya,  cometida).  Los  qne  por  la 
•primera  vez  vayan  á  esta  costa »  podrán  qnúá  dudar  del 
punto  de  elU  en  -que  se  hallan  por  no  oanoceria ).  pero  ao 
dbay  Motivo iíe  eqtiivocacloai  pues.deade  laguna  fiürus.pa^ 
*el  £•>  toda  as  tierra  baja ,  y  al  oantrarb^pára'  el  O»  la  tieim 
e»  muy  aka,  y)  pata  sas  conocimieato.decunos  k>  bastante 
en  la  descripción. 

I       £n  la  navegación  que  se  haga  ^a  et  O»  con  el  fin  da 

.lomar  á  puerto  Caballos ,  Omoa ,  q  el  golfo  de  Haodttias, 

tai  meaettei  paaur  por  el..S«  deRoatan.^  y  por el.N«  de  Utf- 

(k,¿  y  valíaados  ea  esta  óltiaBa,  fiabomac  á  ceaiáaa  4obae 

-poma  Sal ,  como  deciosos  en  la  desctipctpo  9  pesia  paolo^* 

gar  la  cosu  hasta  el  puerto  %1  destino;  ^rd>se  debe  tener 

graa  cuidado  con  el  tiempo  eo  la  escacieo  de  los^Mapoul- 

ks.i  á  £n  de  piapordo^ii;  que  desde  lU>aiaoi.sa puado  n^* 
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yegzr  con  tiempo  hecho  de  brisa  hatta  pac  ito  CahaHoa  4 
Offloa ,  pues  «i  al  O.  de  Roatao  cogieie  «d  tenpoisl,  ae 
dejaría  de  darán  «nal  rato  al  ^pB.rwiete  ^oe  i^aaanrio 
en  etfe  pedazo  de  flKir  en  que  toda  bordada  seria  pei^ott 
de  noche,  asi  como  lo  seria  ir  á  tooMr  d  redoso  de  Roa- 
tan,  óalgooode  sus  puertos,  que  es  el  único  asiHtrio  que 
le  queda  al  navegóme,  porque  pide  luz  del  dk  pora  ha^ 
cerio  con  acierto;  coo  mayor  razon^nn  se  de^ 
nav^r  desde  Omoa  hasta  d  golfo  de  Hondo  las 
ípo  hecho  de  brizas;  y  asi  todo  el  que  oavq^ando  p 
cho  golfo  se  halle  con  apariencias  de  temporal  en  las 
4iac¡ooes  de  Omoa  ó  puerto  Caballos  debe  meteise  en  tík$ 
para  pasar  al  ancla  el  temporal,,  j  salir  con  buena 'opoitii* 
üídad,  a  fin  de  doblar  la  punta,  de  Manabiquc  can  boea 
tiempo. 

Si  para  la  entrada  en  el  golfo  se  necesita  de  las  referi- 
das precauciones ,  para  su  salida  se  necesim  de  las  miamw 
•y  la  naHmicfoa  ¿dbc  hacerse  aprofochando  cuanto  se  pan- 
da el  t^n ,  y  barloventeando'Con  la  briza  hasta  estar  tan* 
*to  avante  con  Omoa  o  puerto  Caballos;  Desde  Omoa  sí  es 
en  Ja  estación  de  brizas,  esto  es,  desde  Afarzo  hasta  ^aas 
de  Agosto ,  debe  barloventearse  hasta  meridianos  de  la  Bor* 
burata  por  las  proximidades  de  la  costa,  procuiando  pro- 
longar la  bordada  de  afoera  como  ocho  ó  noere  legaas 
para  virar  de  la  do  tierra  al  medio  día ,  que  es  la  hora  de 
entrar  la  briza ,  hasta  piima  noche,  que  por  Ilaauuse  al  te»- 
lal  debe  revirarse  de  ki  vuelta  de  afoera  t  en  esta  formi^e 
consigue  dar  las  bordadas  en  ocho  coartas,  y  aun  menos, 
con  notable  utilidad.  J^l  cuidado  que  debe  tenerse  en  esta 
navegación  es  grande;  y  no  hay  necesidad  de  advertirlo, 
puesto  que  la  simple^  inspección  ^e  la  carta  lo  recuerda.  &i 
'Jt\  tiempo  de  nortes  hay  que  asegurarse  dd  tiempo  pan 
-proporcionar,  la  salida  de  Omoa ,  de  modo  que  pueda  co^ 

Íer^  h  isla  de  Roatan  con  ^en  tiempo:  en  esta  estación 
n  termles  soplan  toda  la  noche  y  la  mayor  parte  del  día, 
y  permii^  Jiacer  rumbos  al  £. ;  pero  ¿n^^  primexo.ga- 
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beniátse  al  HE.,  á  fia  de  eiunsírarse  y  hatcf  hxgtirh.hoty 

idsjia  4€  tierra  con»  la  JbrÍ2a ;  perjo  s¿  eiO  jtal  bituadon  ik>  eá^ 

'tray^ila-bnJsTi  y , conúnuzt^ d  terral»  yas9  ptíea&^obes» 

Har  ¿l£*¿iN£.  i.áfin  de  pasar  al  N.  de  la  Uttila^.y  ai  el  tiern^ 

cpo  «tuviese  hsegurado  al  «N*  también  ae  Roatan:  estando 

.y a. tanto  avante. en  cualquiera  de  las  dos  estaci<Ai»  con  les 

meridianos  de  larBorburatat  se  ceñirá  el  viento  para  atracar 

<el  cabo  Coirrientes  en  la  isla  de  Cubara  acaso  se.  hubiere 

fde  ir  al'N.;  tenicodo«presente  que  tirando  por  lo  genend 

')as  aguas  al  .NO*  jto  €»oviene  <on  vientos  del  K£»  para 

el  N.  seguir. la  vuelta  del  O.)  sino  cambiar  de  ipura  al 

£S£.*  y  £•  t  *n  el  fin  de  no  aproximarse  mucho  al  Chin- 

:chorro;9  fila  de  Cozumel-,  que  pueden  ofr«^i  un  ñmp^a^ 

'  Para  irM  riade  Wallís^en  lá  costa  de  iBac|lav  esd^nesf 
iter  éntrai  ó  por.el.c^nal  que  llaman  delSu  ó.  por  eL^exa^ 
bo  Ingles:  el  primero  es  mas  propio  para  buques  grarldeSy 
pocque  tiene  mas  foado ,  aunque  también  es  mas  d>Iatadd. 
Por  cualquiera  de  los  dos  canales  que  se.quieza  eotrar^.  vi-» 
'.oiendo.demár  en^fueta.^  es  cpoveáitntíe.anitqs  iieconocer-la 
isla  de  Roa tao  para  tomar  ee.eUa,pUjQto> de, partida»  y  ase* 
ffurar  asi  |a  navegación*        *  '     .^:  i:  f:^.q  t)j  *:  un 

•  Dirigiéndose  por  el  canal  del  S.  es  precisó  (Kisar  el  arM^ 

•cífe  por  los  cayos  de  Zapadilla,  que  están  al:  O,  del  extro* 

-mo. occidental : de  Roatan-  lá  ^diktanda  de  %^'k  ^o.legiiaa* 

i  Los  cayos  deZapadilk.  se  .reconocen  p^r^er  eiocO  eaypsx^ 

arena  mav' secos :  al  S«:de  ellos  hay  ¡pjhros  tüuthíos^^ayos» 

tjpero.sdn  aeondosos.;  entre  los  cinco isecos  y  ki frot¥Íosos  del 

&  esta  .el  canal/ con^cuatro  y. media  braias^  en'isa  menor 

fondo ,  y  á  pocas  escandalladas  se  irá  encontrando  qui  aü^ 

-meat^^rogresiridmente  hasta!  i^^i'óit're.diobQSicayds^corre 

-el  canaltal;£c  y:0/^NO.;:  y  luego^que  se  héya  «ehasádo 

,  de  tpdos  elbs  ^e  gobernará  c6mo  alOHO.  ,*llevandor  siem- 

.pre  el  estándallo  en  la  mano  y  "bueiias  vigías  para  evitar 

' varios  bajos  que^se  encuentran  á4a  parte' del  N.;  y  concia 

nnando  asi  la  distancia  de  cuatre^  él  cioctii  leguas^ s^  deben- 

cbiiiá  faifttaJBlas4ncaa!CoimaÍ;seisi  legua  j^  y^s^Jp  pioíoibáLla 


\ 


^pBM /proranMida  trterla  al  N.^NO. Desde  ponte  Píj» 
'ÓM  ws^uiíáil  Ml  ia  dtstgttga  de  sek é lie»  fcipiti  ^yi 
•seci^n  coa  ffwSetle;^  desda  «ne  do^  gofaeniaado  á 
■lisaio  nimbo  la  propia  dftcaacffi,  ce  oagc»  {matalCat 
soos ,  desde  la  que  hasta  el  río  de  Walfo  imj  etna  mk 
Jcgnasal  N.j^E.,  y  se  feodeaiá fieue so daMadMcadoia. 
-fiitoda  esta  oMegaciofi  so  debe  piocwac  ic  aooGodo  áit 
:cnta  coma  dea  ó^  tras  millas  para  ooxaee  eá.  los  amdfcs 
jbaíoi  ^e  ipf  )Mir«  áien)- de  ella ;  y  eo  toda  cUa  se  poede 
ibndear  sobre  el  fbodo  qoe  oías  aceoiode  daMle  5  liasta  17 


Paia  ir  por  el  caoal  de  cayo  lagles ,  qn^esde  Roetaa 

jes  e^eMuooflnsdfracM  f  coito»so  ddia  toaai  poMode 

'prnidí  eo  ^^orsemo  occidencal  do  dicha  isla,  dejiadoJa 

4ias  xMoíof  es  pudo  %m»  ó  después,  cóo  el  objeto  de  aa 

•aadir  arriba  de  16  leguas  en  laaocbe,  á causa  de.qiie  so¿- 

.k  haber  corricores  que  adelaofao  i  la  embaicadon ;  y  ei 

•snuy  preciso  recalar  de  dia  á  la  parce  del  S.  del^rrodís  de 

icuarmcayo»,  poiquo  es  muy  palígioso  y  aveoteíado  so 

-lecofioclmieiito  por-  taiioche.  I^m  esto  se  joberoaiá  al  NOL 

on  poco  para  el  N. ,  y  como  hemosdidio,  se psosuedíaiá 

«#1  andar  del  buque,  á  fin  de  que  00  se  venm  en  toda  la 

-noche  mas  distancia  que  la  de  i<$  leguas.  Luego  que  ama- 

•aenca »  si  andada  Ja  referida  disianda  no  se  vieren  los  «ca« 

9^os,''se  ihará  por *oltdS' para  descubrirlos,  enmendando  d 

«nipib<y«rNO.iOi«  é^ONO. » y  se  forzara  coantose  poe* 

Ida  do^Mai- oso  (1  ebjeio  do  tebasarlos:,  y  ver  á  se  puede 

^coger  aati»  de  h  noche  i  cay«  Bookel,  y  amfor  aun  á  en- 

^  El  ^Ktmmoi  meridioa^idai  afjreciib  deoBCro.qayos.  os- 
eta «rmimigte  por  oipaifo41afnado  Sombhrero ,  pori|aa  ri^ 
-meilaofignra  de-  tal :  |>or  d:&  de  osee  cayo  se  debe  pasor^ 
^temando  cuidado  con  una  restinga  que  echa  al  S^  >  y  qqe 
•  salo  ¿^  él  cerca  de  ^atro  nñllai:  desde  tayo  Sanmero  se 
«liebe  gabaní^*  «l^pla  dtttnnria  de  siete  leguas  hasu  cayo 
cfinolosli  qhi^rdi  ftumamó?ílleiídmiwl  de  Teíanof :  ca^ 
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I^óoImI  crfáece  ioadéadera  á^su  .parle  occidental . sobria  el 
:ir€ril  cM  banco  en  ceatto  ó  ctnca  brazas  «ieagua;  pero.sd 
^obet  tener:  cuidado  en*  escogeros! t^o  Um^o  púa' d^ jar  caer 
«I  aMlt).  porque  el  foqflo  es  basteóte  mfááh  If'  estir  so  coat 
tegnitá  poniendo  á  cayo  BenUelial  ESE.,  &S£«4£ii'yo4  lá 
distancia  de  d^es  ó  tres  mill8|«  Si  se  ^tiieriot  9e:f  uéde  aolm 
anas 'al  N*  á  fondear  enfrente  del  tercer  taranaaoAÓ  abet» 
..fUf ft' que  foisia  la  tiei^ra  del  Terranof,  y  sobre  cuatro  bra^ 
lliisj  donde  se  estará  bien  pára.ágtnuitaa  un  vs^todel  Ké 
Desfteicayo  Booltel.ie  debe  gobornar  al  NO«  Iwsta  aitistar 
á  Icayo  l5gks:  este  es  nn  peceño  cayo  redondo,  y.doft 
.gramjfairboles  sobre  él :  á  su  parte  del  N. ,  y  ceiDo  á  mi» 
lia  y  media,  hay  otro  cayo  llamado  Goff,  y  enire  los  dos 
esrá'  leí  canal  comAimeate  llaeaMlo  de  cayo  Jogks:  comp 
ni  S£«.  de-cayo  Goff  hay  nn  cayo  seca  de  arena*»  que  es  el 
lérmii)Q  del  arrecife:  para  entrar  por  el  cana)  sé  debe  pro* 
«odiar  la  distancia  entre  aasbos  cayosyy^bgo  quetao  est^ 
.tamo  avente  con. cayo  Goff>e  meterá  sonre  eaitribor,  y  se 
•daná  feado^al  0*<|^SO«  de  él  sobre  cuatro  ó  cinco  brazas 
ifoodtj  Uknpío ralli se'itodiácá  práaico  para  entrar  alioar 
-^flódéh»  de  WálHsL''      .»•  u  ..*  i.  ¡^     •.  ijd 

:-  faia'cewkurestam^te^ia  hablásemos  al^afeaca  de 
Ja.ddruota  qtie  couTcodrá  hacer  paia  k  'desd¿  mecidianoa 
occidentales  de  la  isla  de  Cuba  á  cualquiera  psÉito delta 
kúsim:égi  ssar  lie  las  Amillai;  La]. qisk¿. basta  abasa*,  se  ha 
i^abf)&9eBeKilmeBtr»)^esemfaécanda  Islicsnial  tb<fitibamis 
-y^^ofasníancto  pot  paraleba  alcor  jpai;»' gaitería,  longitud^  i»i- 
amentéis  bajar  h|egajal$w,  y  atecraf  á^SfjáosilM;  mesofis 
.é  aMyoresr,  d  á  Jo  cfsiia;de  Cinkaná  y  Caracas^  del  m^ 
jno  modo  que  los  que  van  de  Europa.  ^Sssa*/ataV<gacioi|^ 
.iadli^ablaanaotamuy  ^enspyrfaien  pemadatfjfMrfr  soib  io«^ 
ai^d^<o)i^«^ocb»{csi'emUdadiy'j  no#trbs[qneri46  meáÍMlr 
ssabrof ^^cvaBtbjast^ue.  qiu^á /pt^odiicsria  lá .  •% vcgacioii  |mr 
^buoídsB  fnv  de  las  AvttlUsci?na'iol#  e»lá  iü;fi(maa  <ie 
íallii»jiin0aiist;ea*su:segaiiidacL     'r   ^       .        i  .    /       ^ 
JBaw  proceder.. eoa abierta  oi  m  .flMtctia , esi  .meaipster 


•üi-i- 


^lé      Dttcuscfari>B  ju  ootroauín  ^ 

kaer  premtr^ic^ea  b  cstacios  de  los  aortes  ii^ 
¿Kfliiad.  de^iuurcgar  al  E.  por*  el  S»  de  Cofas,  Siato  Uoí 
■liiigi^.jrrPimiaRiop;  f  far,4aamtído  note  ante  ^ 
OBonuoel  riesgo  ifneipodíc  oiyoir  yvBiiapor  ell^ 


ddcaí»!  r  funepndose  con  cjpoociinnito ,  mo  lo  haj  gno* 
de,'pero  mus  de^eodibcaiio  im  ckja.de  haberlo «  poetti 
«e  oofr  raUvieat^  e^  onif >ficü  jempenarse  jobee,  lo  oott 
d6 Coba^i qóe  Ainicaipfño.bipa.Ai»  jei^netto.*  Coi 
tako'tioiitiií  se  -deíoaca  tambíeo  h  oategadéii  por  Jt  ca* 
■al,  y^  'Ooocnirio y . so  ahi«TÍa  -7  ^KÜira  por  .deoü^ddl 
inar  de  tas.  Aocübs  ;.  jr  agicgando  a  esto  lo  mas  Isago  ád 
caínfoo  qoe  hay  ^que  andar  por  b  príaiera  derroca ,  es  noy 
posible  qoe  se  b^g^a  oaTegactooes  joa^  breves,  por  la-s» 
guoda ;  bien  ei  verdad  qoe  los  oortes  desde  xa&idkooi 
orioDCales^de  Coba  son.ppco  frecoentes  y  duculeros » y^qot 
pat  omto,  pudÍQfid9'CODtaF  poco  coa  dloBy'seim  pio¿si 
poar  á  la  bolinl  coda  b  loogicud  que  resta,  haaa  loa  isat 
cidianos  del  destino;  pero  si  Ja  embarcadoo.es'ioediana* 
l|ODte  bolioera ,  4¡pa>vedufido.la^vaBadon  diatá  de  h 
•briza ,  se  pueden  dar  bordadas  muy  veiitíi josas  ^  y  cUgiai^'^ 
^ios  piraldos^eiMe  i;^""  y  i6Vn*^qi>c^'<s*n>»tek  tie* 
aieo  nuiy^pocoé  óiogun  efecto,  será  miiy.£kil  y^breTÓ 
^ánar  4a  ioogítud  qoe  se  desee.'  » 

.  Desde  Marzo,  á  Joáio^es  cuando  tal  stob  coaveiidiá 
jdeseoitííocar  el  caaól  tile&ihama:,  ponqué  eftísales  aaesés  Mb 
-briaas:s§o  óioydtu^svespodidaiéntercQ  k^^^staárait^d^ 
ido^Saff  Joaa  de^Goia  para  sotavento:} .  y  ppromoyitíelí 
«{oftefada  que  esté  la  emIxucacioQ  hay  que  eemer  gniosos 
«p  pequeñas  averías.        ..'.'*^  -^i»     :t  i:  i'  ''  •-  -^ 

^i  £aloi  ri^taaires  tofses^ch^ejii  brizas,  son.  oxkit^Bldeé, 
teíiaifates  noif^  bé^^^f  ^^09^  y.hisjCorricMcfiimj^MU 
romJ^^^^pfeíir'üi^t  lá  4qves^doai'poa[dwbDM;|)bl<qiite 
^t^rMMdg^  KDostifinnoj.^s^líIiioe]  navdgaote  dé  tosi;h». 
racaaes;  circunstancia  oue  pbrfaiaQht basta. paaa  tomar 4bii 
Tj^táüMkM  eita  dereronoaciou;  «pemLen.  tabsasq  oaaUenes* 
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fer  atravesar  desde  luego  xjtie.se  pueda  pasar  á  barlovento 
¿e  los  Jbtajos  fronterizos  de  Mosquitos  á  tomar  la:  Costar 
firitie  r  para  bkcex  porieJla  lá  navegación..  .  .  ¡  ,.i 
De  todo  b^difcboi  resulta. tqtie  en.  tiempo  J^^lias  brizas 
manejables  y.  jdé  los  nortes  «estojes,  desdt  Julio  basta  Mar» 
zot  ddmvefidui  hacer  la  deriroU  por  deMro,  y  ea.el  de  bri- 
bas fueites»  ó'  desde  Marzo  á  Junio  por  fu^ra»  de^mbo» 
e0n(io:el  canal  de  fiáhamaiy  para  que  (on  ejen:4>lo9  piách 
lk^:;Si3  i]ábtfD»>nu5  escafliateria,>9pttirento^  Udercota^  <^ 
porJ  diniro  rhtzo^el  Teniente  de  N^vío  Don  Joscf  P^'mo 
de  Ribera:,  jnandahdo;  upa  embarcación .  de^^omerdo  quo 
c0nducia^desd9  Veracruz  á  la  Guaira  en  Eneré  de  i8m# 
3^  la  ^que  por ^funra  hisojen  Marzo  de  17^5  la  escuadia  del 
iwndoidisl  Jeni^nto^eáeraMpon'G^bnel  del  Arisclzabal^ 
Un  .«](b  o  ^ofrecen  iuiui  buena,  comparación  entre  sí»  y  un  mo^ 
délo  de  guia  pa»  lo»,  que.  bayaa  de  practica rlas^. .  ; 

'  I^ri  Josef  Primo  dé  Ribera  saUó  de  Veracruz  el  30 
de  diciembre  de  1803 « y  el  7' de  Enero  siguiente. a l^aoo^ 
cWer  se. hallaba  lo  millas  alO.^de  c9b0tGQiiipWt%cnh 
íslg  .de;  Cuba  :^desde.«ste. punto  ^gui4  (wlóvtotewdo  de 
ambas  vueltas ,  aprovechando  la  variación  dqLJft;J)rioiiha«ta 
el  JO  que  se  le  declaró  un  N. ,  con  el  que  hizo  derrota  por 
el  S.  de  la  Víbora^. reconociendo Iarit^$v.el  Caimán  grande; 
el  1 1  por  la  tarde  se  concluyó  al  N. ,  y  quedó  en  la  lati- 
tud d&  s6P  3^;  y:  ioogítod  dt  72^  Oí  fde^dis;. Hasta:  xt 
19  siguió  barlQyentMnd«':d0.amh0$:VUQlta&  entre  los  ló"* 
y  17^  de  latitud ,  en  cuyo  dia ,  habiendo  tenido  buenas  ob« 
servacione^  detoogitiid,  que  le  pom'an  én  lá  de  68^23^, 
determinó  atravesar  á  laCostj^finitie,  como  lo  hizo  ^  y  logré 
reconoceíf  el  dia  2^'  al  anochecer' la  sidjrr»«erada.deS9ota 
li^rtai^.que  marcó|al£i  t^®lrf  a)  dia  sijjpuécotec^ecpuM 
cbn  cabá  Ib  Vela. 'Desde  »áquístéutó  b^owiiteaiidoy.ly 
no  .habiendo  podido  meterse  ftór  elfreadeOrua  y)b  costa 
de  Paraguaná ,  se  echó .  afuera;  f  prokm^and*  bieu  la 
bordada  para  huir  da  las  conienc^  que.hay  en  iajinme» 
(iíaiádo8sufe!diahotíci«u,.  coapg)!^  'ák  ia'ltttjáhefafci «M^ 

GGG 
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terse «otie  Oraa  y  Curazao,  j  después  por  entre  las  idaí 
y  la  costa^comiouó  barloyenteasdoliasca  la  Gaira ,  que  em 
el  puerto  de  su  destino,  en  el  que 'fondeó  el  día  4  de  Fe- 
brero- á  las  iocho  de  la  inaSana ;  de  modo  que  so  na^cega- 
don  la  -hiño  de^e  el  caboGocríentca  en  veinte  y  siete  dias; 

La  escuadra  diel  General  Arístizabal  sadió  de  la  Hava* 
na  el  27  de  Febrero  die  1795 :  el  da  5  de  Marzo  se  halM 
di«e9ib6C#db  del  canal  de  fiahaau ,  y  icontlaod  entre  les 
ft8^  y  "19^  hasta  el^ia  14  del  roñmo  mes,  que  luHándosi 
en  54^  4e  longhod  O.  de Cádis ,  tApa&m^sipt  de  tati^ 
tod  gM  romboi  como  del  SSE. ,  con  los  que  .escando  á 
¿ia  II  en  la  latitud  de  19%  y  longitud  de  48-^  Oí  de  O- 
diz ,  enmendó  la  proa  al  SSO. ,  y  coa  ella  je  poso  el  día  27 
en  la  latitud  de  1 1*,  y  longitud  de  5 1^  y  desde  -tal  «fun- 
ción gobernó  al  O.,  y  fondeó  en  Trinidad  el  19  de  Mu* 
zo ,  habiendo  hecho  su  navegacioif  en  treinta  dias. 

Ko  pretendemos  con  estas  reflexiones  persuadir  ^nela 
navegación  por  dentro  sen  la  mai  breves  pero  sí  dese^nci 
que  seempieoe  á  meditar  sobre  esta  materia^  que  si  hasta 
aboca. está  dodosai  con  le  píictice sucesiva  pnede'cpiedaí 
aiuy  ilestmda; 


'.  • 


#»;'i 
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•  *  «  » 

fanscUYoio^  aíii.  máo  vncicAiio  pkm  cXbc 

.'*  '.HAStrA  LA   BMUA  OE'SAli   BEnSAROO. 


».> 


^'  £1  simó  Mexicano  es  un  gran  golfo  6  saco  cerrado  poi 
todas  partes,  menos  por  la  del  SE»:  I»  iskt  de  Cuba,  que 
tp  ayania  bastaste  al  O.^  forma  con  esta  nbcrtura  dos  fre»; 
mia.aé&ñn  d'cabo  Catocbd^gODo^elqoe  se  conmnica  di¿ 
^9  gnUb  con^el  maride  láft lAaitüIas;  y  otro  al  E^fcon  la 
costa  meridional  de  laKloñda»  por^  queaecomuoíca.coa 
tA  Océanoí  Atlámico ;  de  modo  que  para  entrar  ó  salir  del 
asno.  MaÍ!Cano*nb: hay  mas  camino  que  el  de  alguno  do 
d¿t  ifeua^Dtt  ÁÁ  &»:  que  je,  llama  ctnral  AÍJnlumn» 


c^l.    I 
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ya  hemos  hablado  en  este  Derrotero  cuanto  se  tiecesira 
para  asegurar  toda  naregacion  que  por  él  se  haga :  del  del 
&  na  hay  qae  decir ).  pues- habiendo 'descrito  el  cabo  d¿ 
SaA  Antonio ,  y  hablado  del  modo  de  doblarlo »  ^s¡  com¿ 
también  eael  articulo  qne  tma-kle'  las  CkMrriéntes/de  lai 
que  se  eipen|Deqtao;^n  este'fr^u,  se^Io^aabe  alguna  adver-  '^l^*  ^-^ 
tencia  que  haresnoS'' cuando  tratesioidel  modo  de  navegar  " 

en  el  seno.  Por  lo  que  toca  al  cabo  Capoche  vamos  á  bablat 
d;eólv  y  •serviré 'de  principkí  á  la:>d8scripdoti-diel  seno,  en    '-    ^  ^*^^ 
)a  que  seg'itiiemos  el  átééa  que  oos  ihemos'  .propuesto ;  est^ 
et,,empeaando  peír  lo  mas  mevidional  contití)isd:émos^<aM^« 
dando  la  vuelta  ¿'confuir  en  las  Tortugas*^  ^ 

La  tierra  ó  codillo  N£»  de.YucatanrllatTiado  cabo  Ca^ 
teche,  despide  varias  islitas  á  corta  distancia 'de  ella  nonl« 
j>i:idfis  Gahcua ,:  Mogeires  \  Blanqoilht  y  Co¿roy  e  esta^  ul  UMlolCeM 
«ima^^quc  es  la  mas  septimtriooal  y  separad^  de  ^  faf  <íostá^/<or 
dista  db  cabo  Catbche  13  millas:  su  extremo* N;  está  £0. 
con  este  cabo :  esta  isla  está  tendida  como  dé\  N.  9^0. ,  y 
&9^£«  la  distancia  de  cinco  millas:  desde  su  extremo  N. 
despide  placer  al  dicho  rumbo  discauttia  dos  ^mi^llas »  con 
fondo  desden  tres  hasuxuatro  y  cinco  ^Ktas  brajai  de  fóii«- 
do^  piedra  *^  tomibiehi^de  la  parte  del  "Si-  sale  'uM*  respinga  -c!  .3  e 
liága  el  extrema  K.  de  la  isla  de  Mugeres»  dejando  p^ai% 
por  esta  parte  con  tres  brabas  de  agua  l^sMciaet  fondeadeíb 
de  esta  óltkna  isla^  La  isla  delContoy  tiene^  siHigider o 
foraj  fragatas  -casi  JBCXxansu  p1Jma:^¡|!;  ¿  dfÍtao4Í(i>d^;tilMi  . 
millaiy  iDeflb»if)OY  cúatrc^  cuatro  y  medial  y  !cibtíof4ka^^  I  >(  .^  s*  i 
de  agua  fondobrena^  Quyabraceagé  va  dismintiyeii^o^  Há-E.  >-)  -  -  ^  • 
cia  el  S.  haska  una  y  media  millas^  cin^  que  Sü  eocudntva  dds     *^*     '  '^^ 
y  media  brazas* próximoi  al  cantil  desplacer;  que  continúa 
desde  la. pi^nta^.  d&laasla  hasu  un:ten:ie'db'eUa^  sigiiieo*  ^ 

do  después  al  O.  quizas  á  unirse  con  el  cabo  Catoches'  el . 
que  vinriége  á  tomarAte  fondeadev^debe^ieierprese^^^^ 
que  ordinariamente  las  agtms  tiran: iháciaí el  NO;>  y  ^tié'ál 
S. §6^  0«,. distancia  ¿inco  millas iargas* del  extremo  N.  de 
dicha  isla,  hay  unbajo  con  dos  beatas  de^^a^  las  nuireaft 


.»i: 


I  <    >  '   • 
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son  irregulares  ^  y  disminuye  en  ellas  uno  y  medio  pie.  - 
En  los  meses  que  reina  la  briza  bien  se  puede  estar  con 
bastante  seguridad  en  este  fondeadero ;  pero  en  los  restan  - 
^es  es  preciso  estar^con  cuidado  por  los  vientos  de  travetía: 
psi  en  e)  extremo  S«  de  la  isla  bay.  agua  de  cacimbas. 
IskBIto^i-  La, isla  Blanquilla  no  debe  dársele  propiamente  este 
U>*  pombre,  por  estar  unida  i  la  costa  por  una  pequeña  lengua 

de  arengj  de  modo  jque  forma  una  pentnsula* 

Isla  CastcBO.        JLa  isla  .de  .C^ncun  está  casi  .unida  á.  la  .casta ,  forinanr 

^o  do$:boeas,.que  á  Jalmas  aneridional  llaman  df^.Nispco^ 

y  á.  ia^JMI  .septentrional ,  .x]ue  tiene  un  islote  enoiedia»  de 

Cacun :  ignoramos  los  fondeaderos  que  puedan  tener  estás 

dos  islas,  aunque. algunas  cartas,  suponen  anclagei  la  parte 

JS*  delQa/icua....  « 

í a:  A  i^ffi      L^  j^Ia  de  Mugares  se  prolon^a.delS.iifE;iilN. ai ^04 

geret.    .\  '*;dkUapcia-4e,)ms.yj  un  cuarto  milkis,  coa  des  i&btes ,  une 

en  padeexcr^modeella:  está  separada  de  la  costa  tres  jnti- 

)Ias  f  á  la  parte  occidental  xle  esta  isla  ,y  por  su  medianía 

hay  un  ancón  que  lo  forman  dos  islas ,  én  donde  hay » ^ 

'  £5^1  ^noticias ,  un  tbueo  fondeadero  ^  habiendo  jBSiá^o  el  añb 

Áp  i$oi:eo  él.unirasata  inglesa,  carenándose».  :  -    i^u  \ 

C»bo  Cato*  :    i  ^  caJbi[0;Qitocbe  tiene  doq  isGtas  á  longo  de  costa « qm 

ch«.  japenas  ${i)i»A  de  é\  una  milla ,  y  forman  oon  la  isla  de  Jolk 

:ViQS  las  dos  boca$»  que  llaman  de  Jonjeo  ]r  Nuevaí  solo  úrf- 

J^  para,  cano^is :  de^e  dicho  cabo  para  el  O.  coba  la  cosca 

#lgo  para,  el  i& Ja  distancia  ;de£  1 8  iu¡>lás  hasta: ei.extsemy 

bft  de  Jol-  /P£<^M«>MaiÍ5le  la'tslaide(Jolvoi,qiie  lernuiM  bocas  de  Coi* 

fo»  7  bocas  nil ;  esta  foeitei.es.  $uc»,.pues'á)diaranc¡a  derxiQaíy.  media 

(k  CoaiJ.     jiiiiU^^  sale  placer  de  piedras  con  poca  ogua.  Eniíre'  la  isla 

^de  Jolvps  y  la  <oua  se  formaoin  lago  obstruido  per  vaxias 

isl^ta$  y.m^aoQhooeside  yerba  ;  qjaéics.suloiutilpara  canoas 


l^hijcas.         •     '     '■  ''^ 


Monte  del    * '   -I^4ft  lasf  bocas  devCoiíii  donfinua  la  costa  al  Q.^^'N. 
Cujo.  lS#»|(niflas()ia$tá  Jaipáriita  del  monte  del  Cuyo ,.  désdedoq* 

Punta  de  las  ^^  ^*k"^  ^^  N,76°0.  13Í  rhillas  hasth  punta  de  las  Cqlo- 
Coloradat.    /adAS>td€$4eJa^tiecefitin(ia.alO«'mie}re.millas  y  ^1  S.7o^0« 


ocb?DV  b9«ta  la  pontkiMicklénul  de  ia  laguna  de  Múr^itáb  Puota  de  U 

^  de  Ii.aigarfios:,<€Qla'k)iiiQ  &q1o  iKixregá&  canoas  peque4aij  laguna  de 

X)9*J^pwta'4¿.las  Colcuradas  sale  mi  pUoer^como^^aiiNO;  ^"^íní<:  ¿ 

Sfto  ¿opdid  |¿¿dia  deudos.,: fijes  y^Gméso^síXH^  «fiü^iide    ^8''^^ 

£Í :9ñp  <(k'ii^o:se.  perdió  la  fragam^^de  i^iertp  oMubfida 

¿tanta  Man/t^rdistancií^ideiacofií^a  á82^>a»^^  no  nor'.rAib 

:  .    !Dksde  la. pwqa.'  occidental  del  tráo .  Lagavcos  ^^le  nhi 

pjMOta  :^1  O.^j^cS^  distancia  siete  y  .media  «niilasv  desde  4tf 

cual  demora  la  vigía  de  Igil  al  S.78'^0^  distiisdaié^  mi^  Vigtidelgil. 

jvigíasrdfriáfao-4  SancaTGUra^  vjt  Jdctóilctew  Ja(  píiitt^rtpíy    ^^^^  £5-.;ri 
^timÁ  ^&  putd^  hacer  agioafaib  j<  :.t'{j  x  •^'^"-  ••  "  ^^'-^^^      .«.LiVín^ 
,.  Desde,  la  v igía  de  Igil  sigue  U  cesta  aí  ¿8.  f  i^'íO.  it^  Csaillo  de 
):ancia,3.j  AiiUf^Jiascáia  punta  oriental  <del^  castillo  de- S^  ^í^l* 
sal  9  iy;.40.  iinijljis'haatftiel  i£íoni»n.  ntcgJettbálcdd^^  Monte  No  te 

$e  peid^4»4  áIci)yo4)ie:eskálx>pUBSa:de'Píectra»;  £idM^té  perdcxis. 
ilit^rfi^dii^^efttaOiil»  ligias,  dft)  Ghujul^viOfaúbu^ 
najmente.el  castillo  «deiSisáb  i  toda  i^ta^  costar  «Aésdecábd 
(Qa^oche  es  mUy  baja  -  y  apjaceisidq  ^:7ri»Dcrfaf)í»^^dÍlre^  ^h 
lu^^  ^^j^qs; notables!  que  el  C|iy*o^de;l  daLagatim^^iSe  U 
Smi  rnootecillQ'  de,  pieAcBs  iiecbci(idddme^to>¡eB'  lar^lhiiiMi 
playa  pollos  indios  pasaAos9^^:«Bpcpiiiidd<>ip«^t^^^ 
inejá'íár:la.£guiaáie.uflí>scá»¿rc^o;  ybhorcemÜos'd^aiyole- 
da  Il9j9adp1.de.  la. Angpsí Ufa,  Yakíopo  y  puerto  de^  Muit, 
que  están  comprendidos  eotreJa"; vigía  de  rio  Lagartos  y 
#l:lfQiffe  díílílQiiy^^  aiadb¿JBswsri>ígÍJ»v:4iriticrii€>  el'Séonte  f íuiI  >.  -  • ) 
1^.1  £u}^  jr  paistiilí)  M  6isai,:>oo  rse foietíe» >de^ubí»lr*^'Aé  *^  '  ^ 

^s^iks, lebibrafca&'pára  tiosrai.  iEtesde^l  6t9ysiPba»ta (üítkl- 
Jbyr^^a  se,  puede  abclatr  sin  rc2el6  desdercwtVp  tonafa^^^a^a 
pilara »  y  Qada  para  tierra ,  ¿  causa  de  varias  loslias ,  lalxasy 
S|lfjaques4e  piedroi.qilp  liay::raüy.dific¡lel9  deodndcer  con  él 
|[^^n4alIo ». porque  pstan  biásiedroioon  uh»  éá|flp dh^ ^Atf, 
<y;:9^sie  cofiao  lóSíi»b1éSi)í>piejideoilJiS'a]AcIas>r¿'%ná9íd^'qué 
di$minj^yénddse^l>re«^ias;deí:ptobto^ el  filado V^*<^r re. 
gran  peligro  de  barar  y  .perderse;     i     - .  .  ' 

^      i,as.cO<;b¿  3i4g4as  ño'soEtt.iíai'^qudtimte  rorros  de  m)ii¿ 
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f!  -F  rt-L^  déra  eií  que  hay  atalayas  paca  dbscubñr  la'iiiariiia«  El 

di.  .  nu^i.  tillé^ dorsal  está  edificado  ea-4a:ansflki  t>ciU» det^ éiár;  y 

c    ..  'i-   ^  4>$tt'lio«ngdiaciap  hay.  ares  6coatPP<a$a»<Xihicnar4e-gifa>» 

•<^-i  .  -  Qb',.>qufi  sirven deiidmaceites^rar depositar  lo|  efectos  4Íé 

CCUM^cíai  quojse  tsifaispcirtaii  eo  baivo^coaterbiipara  intrói 

ducírlos  en  Mánda-^  áaí  cono  loa'jqito:ife  «xpi^Káó  «ieodé 

Mcrida  y  ceros  parages  ]hedíterráQeos4fie  €s¿á  prcmocía: 

eti  este  sitio  hay  a^oa  coa  ahimdafldaí  ,^  y  se'^^úede  hacat 

/  .  :lu .: .'  con  ^ílidad.  uj  .  y   —  í     :  .• . í  . .  . .     '  c.  r.  »%r.     •..  '^ 

Cosu  hasu  <b<  ^obte^Ja!pwitajde.PÍ6dfasestá,«omoi«e<t]Adidlo,el 

punta  Des   ti^i wMíit^i  VÜíW»doiNío  ülfm'4brd£lq^ 

conocida,      reconocimiento,  y  que  se  descnbte  dtsdé  tt*-ba)o^S}|tfl ,  es 

,   d^ir,i  á  ^4  i|iiUas:de::diitaQcíá:  ilesde esq  (cantase  redoo- 

.:       deaAa  «costa  como  al  SOj  laidiscanota  de  30  üilUs  hasta 

9) ,  /        '  pují^  Doicodotíde^^.  ianna  ^ílAooCtuirÍNiOi^^^de  tett  pe- 

.c;..:^..;  i^ivalíl4ikXoüétab:fiesu  cdsta^^aú'tcoma^la  «¡rerieti  «é 

djfsciil^tft  hídoidiss^e  1ajii.se¡9  bcaas^y  se  llaM^coteMMieQ^ 

H  ios  Palmarts».porque  eaare^U  arboleda  de  que  está  cu- 

Irlertfite  vee.mueh^pahníroriqaeiiorlos  hay  tu' todo  el 

FfsiQj^q  om»,ciieste  ipedaao^xie  quf  hablamos  ^  00  se  áe* 

))li:f^flde&r:9  jperqti63eL£>Ddo:ei  éoleá*»  cubíerto^eotf  iiiía 

9pPiÍe)gadadeaaaiaM|De«egii»elekaadal^^        «    'i 

.jJEía  pilota  desconocida  eaia.S<X)del  cafie^la^  Salinas, 

que'se  ¡aterna  háctadi  N£i  siete  leguas  tióriíSaodo  un  bgo 

que  su  may or. ancho. es 4Je  coatao  millas. 

C<«ti  hast/  .     Jt?«sdo  JfbDteacpoogida  rceotinúa  Ik  costa  al  &  al|fÉr  pera 

Jaiaa.  ^l ^E-iia  disia<icieLde.n -mUlas.hastá  Üt  Boeas)  qubtsbd  dos 

peq.O«Qa^AP«enidesjd¡«áiradar«cfue  fa^cela^ ¿osea,  enfrente 

idejas  que,  ^ytnvuy  inmediato  á  ellas ,  hay  dos  peqüeííos 

^    klodUos.  Pesde  las  Bocas  continúa  la  cosu  al  S.  algo  para 

el  Q»  U  djstapcía  de  15  millas  ¡basta  Jaina ,  qqees  otra  en» 

tnidfl:  <k;  QOf U  á  fornutde^bocaide  sío^  engente  de^a  cual 

:bay  (Ht<>  íiloUto:  landiíen^  media  distancia  eocre  iat  Botáis 

y  ia.i^ioa  bayí  Qtrcbislotifo  llamado  islk^de  Piedras. 

Desde  Jaina  continúa'  la  costa  con  íncUnacioQ  para  el 
O.  la  distancia  de  stt  mlUes  hasta  *el  no.;.de  San  Francisco» 


•con<íir.  i  A 


que  es  el  príngtpalitf  Cmlco-fíitílo  de  comercio  Jki  toda 

.  :f  lii  qae\jneidn)entrr4a-Pa(awdbfd|i:y¿tl^ 
JPkdDcisco  no.sr  deiá)bÍ3e«iflO'4<<'dcr'W$  wes  6  ciikt^o  brs- 
«M  f  y  entonoes  ^  preses^  í  laKinstavon .  varías  ^oebrsm 
^s,  oue  parcoeii  (ayto  oiuy  nMittodsí'élía  ^s  stiinlattíeií- 

.li  jmnoj Bo  h^J  lel  inéaor  irÍ0igMft:f«d«<(lhi V'^Vé^'ct  ^<^ 
4i&te^.HD  efscD'dk  ráibaircackMi  ^Nltda*i^iit  l(|^  ^  O:^ 
la  isla  de  Piedras,  j  sobre  CM»  y  meBiJ  brattts  d«bgtí|,'lll 
^BáL  deberán  dade  resguarda  las- etnbarcacionis  ^ue  aa ve*  ^^-'^  ^  -«^'^ 
-giieif'por.el.dicbe'-braceMe.    .^  j   ..    í^''  :».  ^í-        •  »•*  '^'''r^i"? 
liu:  l^ddeUfode^áfi#Tai¿EÍ9rlMolltÍi96á  ja«c<»ta  al^       FonSSiiiib 
^4ÍsfiMC¿s  it  » anilla»  bM»  funWÚü  4ly9JHorr^ c  tf i{^ élltt  ^^   CtiDpe- 
act:iieil  iiiBineM^ca#c¡llo.d«  Son  5bst(Py:ritk|¿¿d$4á4i«¿á^  ^'!*rnu^cJ 
der  (5?mpecbe^á  esta ^igte  el  cb«ifttto^  Safi  Itfigifth  á 
«sre  bí  pcifailat¡on¿dr  Isnnr;  á'^eita^Mía  ^unt^  de\k)sfa'&lC 
^.séUcnttial  buvUaikiada  'á€\  Miisfihv^K^ües  de  ta  cmI 
xsM^la>do(kii  Uonwi^todo  «n^r  fttMgtKm  ahí  ^sf av^lf#«^bl 
:fi>ndeadeid  i^oiiGaiiipeQtoeíf  se  d,¿¿etibw^¡)eil  dl«dlífi¥i/tM¿b 
|Hiaza&;  pero  es  taniapladerád^  ^b^iáfs^'ciiát^ó'brtiieaií'SiB  c)¿« 
gen  á  j 5  millas'  de  la  tierra  1  y ^los'  dos  y^bnedia'  brazal- a 
cimtRD  i&iUas:.caBsiguieAteiá-€st(>Íki^iTietite^  íe^  percibe 
qae  el  dicho  fondeadero  na  ezise  práelktt^A¡''¿á^e1'Mil'cita 
alguna  para  tomarlo »  pues  en  negando  al  braceage  pro« 
porcionado  al  caládt>  ^de^Q  ebbártaiiiM  tipeja  caer  el  an^ 
cía,  quedándose  enmedio  de  la  mar,  resultando  un  trabajo 
«^esadisioscr  para -la  cargar  y  de$cárga'^  la^^^mbarcáclones; 
SttesiwmJaft qnepuéd^n.aproKitnane  mas*4  tierra ,^^pí«dab 
jfricQatcoínúlhBidecdllá;^  jíp^lk^miám  il¿  itiB^<|Jé^W  pk^ 
íts^oi  y  rpbojpbfoiobariifQe' ja^-eiObarcatilDto  «ttt- 

iyan  y^.  ¿vehgaoidert ieriaiái  l»:yeÍA\  s«  prl>duVá  'dat^oikl5  4l 
jO.  de  la  pabladoD.  Eviesfé  foti<todd«TO,  aunque' ^^nt«i^ 
'mente  dtacubferto  a  loi  vientos  d«l  N«  y  NO.Viqü^c^  i\i 
^ü^QQ.sopieécai^taii'&íplM^lM)  títíy^ú^^^é  mfH^é^ 


4^4  ^'  .  PEsc&ffJKSOftoa  arato-iiEirnciiafie^a 
pu^'po  levitcáxidaseiiiitfiidtt  coésfdeíadoDv  se  mai 
:)í0§e^acc9<^onfis  «LaodtUi^Ojbasta^tkspgurí^ad.  < 

Donde  el  fondeadero  no  es  tan  aplacerado , 'y  ^«tt  que 
ff  egiiijb  iHiitícIfs  ^  ¡^dbhubia^^  le« 

-gvt  «klíerca^'tifiSQbr^Ja'IpuntesddíAfohrw^^^y  ooiMifiQL 
4.oa  elia,.y  algo  mas. alr&|  k>  qve'se.'iidvierce:,  si  no  cotto 
jipj$«.sf^raH  á.la. menos jttiy  factible^  f«n  .que  .el  qoe 
fQuier*  MTiOiií  Jsiioasia'pQSf  ie(>db|etp(;dpiKáqpn^iic*¿ 
Ji^gá^d^^gj^jd-p^^staoiiyma  fiíftdcadero*,  in  cuyM  cetf* 

ídepiiedQis^rtícMtfdéflofttfefeiidQsi*^^  '{  :-.  ,;^;  .; 

Coses  hasta  o  ..JP^^  puntal  de^MocfiOs  «bntiiiíiaxUkrosra  z\S.  9<SO, 
punu  N.  de  la  distancia  de  36  millas  hasta  ^punotN.' dsujjv 

<í?T.ry-T,"l  .dt:,e}.  qqe)emt><<M4'jC6^drarsfeialw^5o10«:»hii 

-dq.uD  y  ii)^(íit/aiUas;k8sU4hiiiM^'c«ln)gfr.;%iiex6d^ 
LaguQft  dV  nkl^SaJild!^l^%^íl9>dfe  7érqnnoU.iit:>bgiRnna8iTéii]if¿ 
Términos,  iposr  es  ^DM  gcati  tpnseüad^  ^  quo  :tv^e  do  bbcaí  ¿omonjS)  mU 
JIgSfy.  a^^  de  saco:  iemre4ikSr]dos  pttntas'qQerfohM|]¡su4l<^ 
j<:?t  h^  ^s  Uí^qn^.lA^'Mran :  U,íxcíá<jsáé i^qneaeilfaiiti^ 
j^elQairinen,  <s^ ili  ^^»!f<vti  )!.^» tilexteemoGL  Ujr.baprési^ 
<áwi  Jipftibt>MÍ6  ú^  $40  ]R9H^'Cqite:csta.9ljt  jr  iai^ta^d'e 
J^'c^^aogo  ^^:  la  eQ(r«da  primipii  á^ia  laguna)  con  éA 
^t9ím%  iafga«i<de/ondo^  y  4^  üh  no  tenemos  ma^  Jiorictai 
Sfi^  U  4a  sfr  <nuy  diíiciNe  tomafi,*:y  Mcesitsú  «bsoluw*' 
ilAMI^.d^.iprácfcíiJo....  7  ^r;i:{j  oj  oijhc5fc"->t  o'í^ir  :í  j**'í 

;.;^i)..Xa^^iid9-<le  Caoipecbe  es  Qnrgran  fI1aQer;qiie  d¿spid^ 

«4»  l^'tu4,r  y  .4^1  di).GíMP(^edierp^Q;iaiasb¿si¿iirdíaisesr)i¿| 
.fí^  Chilff peQtS:taotp4;hf%ce«¿^0fmo  Uioalidaé'd^  fo^ 
I{PO'enje|la^tiB:iifsc^!^r,e|f^q(u¿  tipies  posible  iv^ii^anecoo 
.seguridad  i^iViSoJQ  ei^siC9«dal|o¿t» basta  ocluir  una  ojeada^eh 
r]a  i:arta  paA  cOny ctiCeiife  dq  iq¿iw  ««^rdad^  No  :^ol»^Mttae  el 
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Itf id^d  muy  suficiente  para  navegar  con  seguridad »  pues 
cogiendo  dicho  braceage,  que  se  halla  como  á  ib  á  i2hf 
guas  de  la  costa ,  corre  como  elija  hasta  estar  al  NO.  de  • 
punta  de  Piedras » que  disminuye  casi  de  pronto  dos  brar 
zas*  fista  misma  regularidad  se  nota  en  todo  el  braceage 
desde  las  20  brazas  basta  las  cuatro  §  y  en  todo  él  se  halla- 
rá la  disminución. referida  al  NO.  de  punta  de  Pi^ras^ 
causada  sin  duda  por  algún  escalón  de  piedni  que  despide 
la  punta  hacia  dtch>  parte,*  pqes  siempre  se  sonda  en  el.j, 
referido  parage  sobre  laxa.  Desde  las  cuatro  brazas  para 
tierra  en  todo  el  pedazo  de  costa ,  comprendido  entre  el 
Cuyo  y  la  vigía  de  Cbuburna,  ya  hemos  dicho  que  h^y 
varias  laxas"  y  al&ques  que.  son  peligrosos'  á.  la  uaver 
gacion. ..  .^  '',:/..-  T*^  ■  '.  . 

'  La  calidad  del  fondo  desde  las  20  brazas  para  tierim 
no  guar^  regularidad ,  pues  unas  veces  e&  de  arena  parda 
con  cascajo )  otras  de  cascajo,  y  otras  de  arena  con  concbue« 
\H  y  coral :  esta  alternativa  se  conserva  hasta  estar  como  ^ 
NO»  de  punta  déf  iédraí,  que  como  ya  hemps  dichp.^$o 
tonda  fóbre  piedraw'JLo^  cual  et?  itíuy  hUf^  valiza  para  si- 
tuara y  emprender  con  seguridad  la  derrota:  a.  pasar  entris 
el  triángulo  y  bajo  nueyo^,  que  es  el  c^nat^ue  con  prefe* 
renda  debe  tomarse  para  salir  de  ^ta  s^/mií  por  su  parte 
del  P«  I  como,  ya  explicaremos,  Pe^o  ^n  es  mejor  yalizar 
kdci)  fiimbo  qto«:es  menester;  h«$:er;|pai:a  conseryarel  ¿m* 
dbl4e  lú^.  ap;br9M^r  p»^  si  estas  $e  csuiservan  gobernando 
coitu)  gl  O^t^SQm  e$,  prueba  de  qjiifhse  está  en  meridianos 
cofiiprendidos  entre  el  (Cuyo  y  punta  de  Piedras:  si  al  re* 
ferido  rumbo  $e  avoijenta  de  agua ,  y  es  menester  enmen*» 
4fiMrl9i)ar^eI,OSO,.y  50*  il  Íí  pjü^  de  que  se  ha  retiíaT 
sado  driueri^iafip  ^le  j)unt«;4e  l^iedraS)  y  que  se  está  Qoa 
el  frontón  NQ^  de  esta  coste ,  6  entre  punta  de  Piedras  y 
la  Desconocida  i  y  (¡n^lmenti?  si  para  ipantener  el  fonda 
sobredicho  es  meniísteír  gobernar  al  S»,no  hay  que  dudar 
ei^.qiae  se  ha  rebasado ,  ó  á  lo  menos  se  está  tanto  avante, 
ó  €»belpftrji{clá  4^  la  ¿t^MWÍ4»:Aq4iMSfnp^qae  46CÍ9t9( 
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piedfas  que  sale  del  extremo  SO.  de  jlicha  isla  bacía  el 


£•  y  ESE*  distancia  cómo  seii  cables.  Este  puerto  solo  es 
frecuentado  dé  los  campechanos  ijue  van  &  háctt  g^asa  del 
suncho  pescado  que  hay ^^i*  él :  por  lo  demás  todos  deben 
Jiuir  de  las  proximidades  dd  este  bajo;  lo^cual  conseguirán 
siempre  con  no  navegar  desde  el  £.  para  el  0«  por  ibqdo 
de  28  brazas  para  arriba ,  sino  procurando  siempre  no  pa- 
sar de  las  ao  ó  fta :  la  situacioa  que  damos  es  segurísima; 
7^  debe  á  los  reconocimientos  del).  Ciriaco  de  Cevallos. 
'  >MSái  tteai^lkás»  ,qiie  podF4ii  descubrirse  é  la  distancia 
AfcM*      de  cinco  millaiv  siMdo' las  líias  meridionales  que  hay  en 
«el  veril  occidental  de  esta  sonda,  y  se  hallan  al  N.74^0« 
de  Campeche  distancia  2^  leguas.  Entre  sí  forman  un 
buen  puerto  I  al  cual  se  ^puede  entrar  por  el  NO.  y  por  el 
S* ,  según  mas  convenga  i  y  sin  mas  cuidado  que  el  de  ^vi? 
tarlas  restingas  que 'despideui  para  lo^ue  diremos  que  la 
entrada  del  NO«  debe  verificarse  enfilando  lo  mas  S.  de  la 
isla  mas  septentrional,  que  es  la  mayor,  con  la  medianía  de 
la  isla  mas  S£# :  esta  enfilacion  a>nducíri  libres  de  la  res* 
^tfaiga  que  al  Nk  y  (X  despide  la  isla  mayor  i  y  qud^  It 
<qiie  da  resguardo  dok  imt  dd  N.  al  fondeadero.  Para  en* 
trar  en  él  por  el  S.  entre  la  iiíu  mayor  y  el  arca  del  O. 
'debe  dárie  resguardo  al  arrecife  que  despide  la  isla  mayor 
para  el  S.  y  UÑO.  hasta  formar  un  bajo^  que  demora  al 
N0.}0;  de^xiícho  extremo  meridional  k  distancie  de 
^cuaiírodébiiiiós  d<í  milla  largos  ^  tfl 'cüál  forma  el  verda- 
tddf^^canat^mrtf^t'y'^'itrcti  del  Ó.,  €fie  es  de  dos  tables 

•      La  isla  fliks  o^idtfntiiflJ  despide  arrecifes  al  ONO.  y 
OSO.  r  á  dos  y  Uno  y  -meditt  cables  de  la  punté  N.  de  h 
*  iiltf  íiiay^  sftieo  tamMéü  hátía  el'O.  tres  ar«ecife#  sueltos, 
-^^^^l'Aa$  distahte'iestáf  i  cuatré  tables  de  didia  puntai*^ 
*i^<  Si  aMcá  dfe  SE^  ts€á  ¥ddéiíáá  d¿  arreci^Svque  se  "sepa* 
<^Yi¿>dé  ella  cómb  un  cable:  ésta  isla  con  los  arrecifes  de 
lii  parte  S£.  de  la  mayóir  forma  un  canal  de  dos  cables  es- 
casos, con  fpndo  desde  5  hasta  16  braxas  arenn^  piedraBs 
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y  cascajo ;  por  el  cnal  se  paede  buscar  el  fondeadero  en 
caso  necesario  I  y  segBB  la  situación  en  que  se  halle  el 
txique. 

Este  fondeadero  es  muy  superior  en  un  temporal  del 
N¿  al  de  Campeche ;  y  como  en  él  hay  ibndo  suficiente 
para  toda  clase  de  buques ,  el.  que  ea  tales  circunstancias 
pueda  cogerlo  se  hallaxá  muy  abrigado  y  seguro,  como 
puede  verse  por  el  plano  pubhcado  en  la  Dirección  de  Hi*' 
dragiafiá ,  nüm.'^  44. 

<  Al  N.  40^  O,  de  las  Arcas  1  y  a  distancia  de  siete  leguas^  Qtíg^. 
bsy  un  bajo  de  muy  coru  extensión  llamado  el  Obispo^ 
que  es  una  losa  de  piedra  con  cinco  brazas  de  agua  encima, 
y  acantilado  de  tal  modo^  que  á  pique  se  hallan  27  brazas, 
y  esio\hace  que  rompa  la  mar  en  él  con  mucha  Tiolencia, 
por  lo  que  debe  á  toda  costa  dársele  buen  resguardo :  asi 
este  como  las  Arcas  están  situados  con  mucha  seguridad. 

Al  N.So^E.  de  este  ba)o,  distancia  de  cinco  leguas,  p^cerNiieb 
hay  un  placer  con  10  brazas  piedra,  llamado  placer  Nue*  yo. 
To,  y  á  quien  debe  dársele  igualmente  el  conespondiente 
resguardo :  asi  como  también  á  un  cabezo  de  piedra,  que 
esta  al  SO.  de  las  Arcas  distancia  13I  millas,  que  solo  tie- 
ne una  braza  de  agu». 

V  Al  N.  del  Obispo,  y  á  distancia  de  24  millas ,  está  el  TrUngalo. 
Triángulo  ,,que  se  compone  de  tres  islas ,  que  las  dos  mas 
orientales  distan  entre  4i  dos  millas  largas  y  unidas  por  ar- 
recifes: la  mas  occidental  demora  de  la  mayor,  que  es  la 
mas  E.  al  N.75^0. ,  distancia  ocho  millas  largas,  y  entre 
la  cual  y  la  del  medio  se  forma  un  canal  de  seis  millas  con 
]8  á  30  brazas  de  agua,  arena,  cascajo  y  piedra.  Déla 
isla  mas  E.  sale  un  arrecife  con  un  islotillo  inmediato ,  que 
al  principio  se  dirige  al  NNE. ,  desfwes  al  NO.,  y  for- 
mando arco  se  separa  de  dicha  ida  dos  millas  escasas.  Tam- 
bién la  isla  mas  occidental  despide  bajos  á  corta  distancia 
por  el  N.  y  £• 

La  sonda  en  las  inmediaciones  de  estos  bajos  es  de  2o 
biazas  arena  fina  al  £.^S£. ,  distocia  dos  millas  de  h.  isla 
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mayor,  25  arena,  cascajo  y  piedra  á  siete  décíinos  de  mi* 
lia ;  28  brazas  areoa  y  £uigo  al  S£. ,  distancia  oueve  décí* 
mos;  20  arena  y  cascajo  á  dos  cables  alsur,  y  21  bra^^ 
desde  tres  á  seis  décnos  de  iniUn  de  distancia  d  &  4e  los 
arrecifes  I  que  unen  la  isla  mas. oriental  con  la  del  me4i<^* 
También  al  OSO.  de  esta  üldma  isla  se  hallan  21  bcaias 
areoa  y  cascajo. 
B^o  Nuevo.  £1  bajo  Nuevo  es  un  .cabezo  4e  arena  que  vela  en  Ifi 
baja  mar ,  con  varias  piedras,  que  también  se  descuíbren  u^ 
poco :  en  él  rómpeila  mar  aun.coD  las  bazas  j^^diifaij^s ,  y 
es  tan  acantilado  que  á.media  milla  de  su  cabeza  occiden- 
tal se  hallan  27  brazas,  y  por  su  ^rededor  á  una  y  media 
milla  de  20  á  2$  brazas  fpndo  piedra.  Este  baJQ  apenas  teiv* 
drá  de  extensión  en  el  sentido  NSj  cal^e  y  medio ,  y  coatr^ 
algo  mas  eii  el  £0.  Su'fif^uacion  es  exacta^  asi. como ilo{ 
anteriores.  *..    !  .  - 

IsU  de  Aro»        Esta  isla  la  situó  y  reconoció  en  1 804 ,  y  estableciendo 
^^'  observatorio  en  tierra ,  el  Capitán  de  Navio  D.  Cirkco 

de  Cevallos;  es  baja,  y  forma  casi  un  cuadriláteros eo  di^ 
reccion  N.,48^E.  y  S.48''jQ«.la  ^distancia  de  tn3$  mi)l4% 
^endasu  mayor  ancho  de  dos);  es  fiích  pór^  tqdb'Stt  alre>r 
dedor ,  y  de  la  parte  N.  sale  una  gran  restinga  de'  piedras, 
con  algunas  que -velan  al  N.^j^'O.  y  N.  60'' O.  la  distaa* 
cia  de  nueve  millas,  y  de  su  parte  SO.  otra  de  iguales  ciY« 
constancias  €n  dirección  N.óa^O^y  S.Sp'^Ol  seis  y  nn^-' 
Ve  :miUas>  largas :  entre  ambas; sesting^.i  se  lorma  'uo  ^uenT 
«puerto  abrigado  dé  los  vientos  desde  el  N.  por  dE.hastii 
el  SO.,  con  fondo  de  treis  y  media  brazas  á  dos  millas  de 
la  isla  hasta  siete  entre  las  puntas  de  los 'arrecifes,  con^ 
puede* verse  en  el  plano  núm«?  46  del  portulano. 
Isla  Bermeja* .  .  Esta  isla  ,que  ae  pinta  en  todas  las  cartas  antiguas ,  es 
-muy  dudosa  su  existencia  :  .los  Tenientes  de  NavJ^  íÍ^ah 
Mignel  Alderete  y  Doa  Andrés  Valderrama  ehisuspéil- 
quisas  en  busca  del  Negrillo  no  pudieron,  verla:,  lo  mt^* 
mo  le  sQcedió  al  Capitán  de  Navio  Don  Círiaco  de  Ceva- 
llos en  Julio  de  1804,  qte  la  boscó  ál  intcnio:;.  por  lo.q^e 
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creemos  que  su  existeocúi  no  es  Verdadera :  sin  embargo  la 
ealocanfos'  en  laicarca  ^a  latitud  de ^2ix^  33^  y  longitnd 
de  85^,0 j¡^^  aiO^del  xner^diaiio  de  Cádiz,  hast^:  que  racor 
flOcimientcK' n|as  prolijos,  y^ en  todos "^eAtido^  decidan  de*' 
terminadamente  si  existe  ó'Uo* 

Este  es  uñ  bajo  del  que  todos  hablan^  sin  que  nadie  Negrillo. 
sepa  decir  cuál  es  su  verdadera  situación.  En  el  navio  San 
juliana)  del  maffido  de  D»  Juan  Joaquín  Moreno/  se  to^^ 
mó  declaración  al  artillero  de  preferencia  de  lU' dotacioii 
£>.  Mzm»\  Sandovali  el  <^\x^  dijo  qne  navegando  en  el 
navio  Brren  Consejo ^  del  mando  de  D,  Joaquin  Olivares» 
en  su  viage  de  Veracruz  á  la  Havana » y  á  los  nueve  días 
de  su  salida  de -aquel  pueit<^y  vieron  á  las  dos  de  la.  tardé 
Qna ^reventaron ;  y  habiéndola tec<mocido  comed  seroní^^en 
^e^el  declarante  iba  de  •preíel ,  se- bailaron  con  una  piedra 
eomadelargp  de  -medio  serení  de  extensión,  á  la  que  se 
ágnanta  con  el  vichero ,  mientras  que  por  la  popa  sonda ^ 
bstU'!  y  con  i'sto  brazas  no  hallaron  fondo,  cuya  igual  dilí* 
^neia  practicaron  pbr  todo  e\  contorno  de  kt  piedra^  con  ej 
Mkmiíf •M«uUádó  9  y  sobre  ella  no  habría  mas- qne  tres  4 
Cuatro  ps^mosrde  agua  i  y  añadid  que  habia  oído  decir  á 
kíS  oficiales  y  pilotos  del  navio  que'  aquel  l^jo  era  el  Ner 
^Ulo.  En  consecuencia  de  esta  noticia  hemos  hecho  dili'» 
gencias^ para  adquirir  ei&te diario,  y  haa  sido infroctuc^sas. 
^yjí^Utkáéy^^  1775 

tuvieron  pét  pimw  objeto,  buscar  eite  bajo  j^  que  punca 
puéieron^hailar ,  crWzando  con  sus  derrotas  todb  el  espacio 
de  mar  en  que  pudiera  haUarse  según  la  situación  que  le 
^ban  Itis'^ifr tas  antiguas;  pero  por  declaración  que  tomó 
(D<  T^as  Ugarte  en'^yeracfua:  á  un  matinei^^  que  hacia 
Mtfdi<$S'aflo$  qué  fiávegai»a'en  ^\  ^enno  Mexicano,  resulta 
que  yenda  en  ilñ  berganrin  panicular,  y  habiendo  recono- 
cido y  pasado  por  la  parte  oocideotaK por  la  tarde,  nave^ 
garon  al  NOé  la  distancia  de  30  ó  40  millas,  que  cumpli- 
das se  j^siei^bn'étl  facha  dos  horaS'antet  de  amanecef ,  pot 
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cir  á  sa  ctpitu;  y  cuando  amaneció  se  Jiallaion  metidot 
en  un  canal  de  uñ  cible  de  ancho  y  tm  fondo^  ibraiado 
por  dos  bajos ,  que  el  mismo  capkao  dijo  ser  lo  que  Ua* 
naban  el  Negnllo.  Mediante  esta  noticia ,  y  colocado  en 
noestia  carta  por  diferencias  con  el  Alacrán,  resulta  estac 
dicho  bajo  en  latitud  de  a  3^  %\  y  longitud  de  83^  53^  oc- 
cidental deCádiz»  punto  que  queda  desviado  de  las  derro* 
tts  que  cruzaron  AUoret^  y  Valderrama  para  buscarlo ,  y; 
que  por  tanto  no  es  extraño  no  lo  hallasen. 

Hay  otra  noticia  nmy  confusa  sobre  un  bajo  fondo  de 
mucha  extensión,  y  muv  aplacerado ,  que  halló. el  año  de 
1768  la  balandm  el  Poder  de  Dios,  en  la  que  iba  de  pilo- 
to D«  Juan  de  Hita  Salazar ,  que  es  el  que  habla  de  ellp, 
y  cuya  diario  &ie  examinado  en  la  Havana  por  orden  do 
D.  Juan  Antonio  de  la  Colina :  nosotros  no  tenemos  el 
diario ,  sino  el  informe  que  de  61  dieron  los  pilotos,  cornil 
sionados  pata  el  examen ;  y  del  cual  solo  se  deduce  que  d 
referido  buque  dejó  el  veril  oriental  de  la  sonda  de  Cam* 
peche  con  rumbos  del  primer  cuadrante,  á. fin  de  ^mar  eí 
puerto  de  la  Havana  adonde  se  dirigía;  y  hallándose  i  Jos 
tres  días  de  navegación  en  24**  y  a'  de  latitud,,  y  como  á 
38  leguas  al  (^  ^  SO,  de  las  Tortugas,  navegó  con  rumbos 
del  segundo  cuadrante  para  acerrar  sobre  la  costa  de  Cu- 
ba; y  á  los  trest  hallamiose  sobre  la  sonda  de  Campeche 
en  35  biaaas  de  agua ,  gobernáen  vuelta  delNNE.,  y  fue 
aumentando  de  agua  haústa  el  dia  ó. á. medio  dia»  que  ob«- 
servó  la  latitud  de  23^  ^S^  7  ^  hallaba  sobre  50  brazas: 
desde  aqui ,  con  ventolinas  cainiá>sas,  siguió  alNE.  conser- 
vando el  mismo  fondo  hasta  la  una  y  media ,  que  de  golpe 
»  halló  sobré  .14  braaas  fondo  de  piedra,  por  lo  que  d/ó 
fondo  á  una  ancla ,  en  cuya  disposición  se  mantuvo  hasta 
ia  mañana ,  que  después  de  haber  hecho  la  descubierta ,  y 
«o  hallando  cosa  de  recelo ,  se  levó  y  siguió  al  NE.  son* 
dando  á  menudo ,  y  a  poco  rato  se  halló  sobre  seis  brazas, 
viendo  el  fondo  de  cabezos  grandes  de  piedras  n^as  coa 
nlgitaas  mancha  de  arena^  por.  lo  quctgobemó  al  £<»  para 


obfaorseiiieia  deiesié  ¿ajor,  «que /coticepcúó  «erta  oí  Negri- 
llo :  con  este  rumboiset l^lló  al  cabo  de:d¿s  li<N:as  eoj  ^d 
brasas. aiBoa';  y  tooianda  de  nuevo  so  primer  mmbo  del 
Nfi^^aumeató- hasta  71  brazas,,  y  luego  al  ftiedio  díase 
halló  con  40  fondo  despiedra, y  salatítod  era^de^a^"  a8'' 
^htétrada^caá'sagétidsíát  desde  (dicUdí  nledio^día  has&  el 
aníiuécer.  deÜS-oavegoisiempre  .poribndo  desigual  deijA 
i  47  brazas,  sobre  piedra  ^  y  Inego  xntró  en  arena ,  y  auy 
neACot  de  agna;  de  modo,  ^oe  ál  medio  dia ,  ^ue  observó 
Bi3?v46S  se^haBaba  ón  ji4  bíraaas:^  y  con  pcoa  det.  NMfiJ 
eMs^tváfjel  misiniiifQfid<Bihftsta.;^idoce<dé  lawiáachaique 
kailó^S^brazasr^péedra,  ^fooftcínuii' sobre  este  pbcei  hasta 
eLao(anecet><)iie  «ando  arena;  y;ficieaunteBhuu^ 
y^l  medio  dia  observó-la  iatitiid  da. 24''  ¿\  y'halló  li6 
trazas: ¿Dado  aiei^;  desdet  donde lúiodériota^para  Ja.seo> 
da  de  la  Tortuga,  ea<  Utqíio  entró^sini nuevas  dtádienaiai 
90a  sUi  estiiná. !  «Do !  toidoi.  e«ta  relaciod  labí  . ambigua  so* 
lo  sor  puede* iiedaciir  que:  la  tonda  ijne  cstclhiiqoe.fleconrió 
ÍBO  desde  m^diapos' del  Alacrsbi  para  el  E.:^  y' que.  este 
v«ríl  sube  basta  los  24^  de  latiiiül ,  ÜalláBdo^e  en  el  bajoa 
foiúios '|M  i  dd  contada  lúuypoe^  ¿ifipft^  an- 

nesgados  á  la  navegación,  ,:.'.•  )  í)}*  Iujü  !>";  .0  ""{.'.:  ""'•  i 
.  JSéVL  tstí^.  ^tado  'se^faaUabft  la  Muadon;  del. Negrillo, 
cuando  despues.dé  escrita  está parter;del  Divrotei'o  ús^há 
remitido  el  Capitaa  de  Navio  Doiii  Ciríaco  :CevaUos  «1 
•fKoceiQ)  é>2of^nDaeiPO  qiter«e  ^íaon^^df /deckracidws.jtip 
IXdb  Ddmtngó  iGasalsy  Gapttaa  de;  lar^goleaa.: Vil^btoesá^ 
que  lo  vio  di  dia  14  de  Noviembre  dir>if8ói6iá^las,tr«5  de 
la  tarde ^  reaultando  esrar  «n  1»  Iftitiud  ^rlj'"'  %^'  N.;  der 
ducida  de  la  que  al  medio  dia  observó  don  toda  seguridad, 
y  longitud  de  83""  39^  %^'{  0«  de  Cádi?^  deducida  de  los 
^uftlos-jdeLpturtkbi  qije  iiesinkaa;  por  la.  sbnda.  yl  por:  jel  de 
recalada' á'V^rscrttz.  Síeguu  la  rekício»  dolCüpitanv^íM 
h9k\p.  «ó  e3  i*a»  que  una  pi^dta»  íde  jAa:Gi«lutQ.de:cabk'  4p 
extejision  de.NÉ.,  SO.  qiue  U laiKá^el  agua.tiriencs  en  stt$ 
dos. extremos  qu^  aioaia,  ua  poco ;  .ellos  w>  pudieron  vm* 

III 
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Li  hasbi  estar  á  aüej  waeóio^  j  i  ducnca  <le 
so  cable  ao  halbroo  kmdo  ooo  75  Ivuis. 

Ademas  de  cttos  faflqos»  amocidos  ana  eo  las  caitas  nías 
andgiiasy  se  han  descubierto  otros  modernamente ,  de  los 
diales  tcueim»  las  natidas  sigoientes^ 

£Í  Temeate  de  Narb  de  la  Real  Amada  Don  Sebes* 
tian  -Jtodrígnez  Je  Arias,  Coanndante  del  bergantín  Af« 
gos,  en  sn  narcgadoo  de  Veracruz  á  la  Havana,  a  las  dos 
de  b  tarde  dd  día  11  de  Julio  de  1818,  hallándose  en  bi 
latitud  N.  de  24*"  a',  y  en  b  longttod  deSj^sá'  ocddear 
tal  de  Cádiz ,  descubrió  ^or  d  traYÁ  naa  reventazón  ,4}ne 
leoooodda  desde  so  boque ,  era  un  peqaeno  placer  de  soa« 
da,  que  tendría  de  extensión  como  uno  j  mcSo  cade  en 
todos  sentidos ,  y  vna  ron^víente  en  su  centro  de  la  á  i { 
toesas,  en  que  aifaolaba  fas^tante la  mar ,  á  pesarle  estar 
muy  .liana ,  y  el  Tiento  nmy  calmoso»  -     i  . 

Al  nmdio  día  había  observado  la  latitud  de  94^  4',  y 
á  las  doco  de  la  tarde  la  longitud  por  distancias  lunares 
de  83^  38',  ambos  datos  de  confianza,  que  corregida  para 
aquella  hora ,  y  referida  á  la  posición  del  bajo,  resulta  es- 
tar este  en  la'latitml^é  de'a4^'  3^30%  y  en  la  lasitud  de 
83''  24''  occidental  de  Cádiz. 

Este  bajo  parece  ser  el  mismo  que  en  19  de  Noviem- 
bre de  1800  vio  Don  Narciso  Riera,  Capitán  de  la  go- 
leta mercante  española  la  Catalina ,  navegando  desde  Cam» 
peche  á  Nueva  Orl^ns ;  pero  como  su  longitud  está  de^ 
dodda  por  la  estima ,  nos  merece  masconfiatiza  ellrécono* 
rimieoto  del  'Fsnieate -de  Navio  Don  Sebastian  Rodríguez 
de  Anas:  00  obsttnbe/los  navegantes  que  hagan  so  derro* 
ta  por  este  paralelo ,  deben  hacerla  con  precaución ,  por  sí 
acaso  existiesen  realmente  estos  dos  ba}os. 

Do&  Manuel  Bozo ,  piloto  <fo  la  bombarda  espaSoia 
amestra  Señera- de!  Cávnien%  navegando  desde  Veracruz 
y  Laguna  de  términos  á  4a  Ha  vana  el  ^a  8  de  Diciembre 
de  1817  al  amanecer,  vio  una  reventazón  en  piedra  por 
el  portalón  de  estribor,  estando  la  mar  Uaaa,  y  el  viento 


por  el.fi;  boMnciblea  na  quedándolo. /diMa  lOra  udi  baj^ 
cttya>ñtenaioB  la  estimó  de  dos  á  tres  c^btes*,  tendido  de 
]M£*  á  SO. ,  y  ea  sub  extremos  se  veiaa  dos  piedras  .ó  mo* 
gotítos ,  de  altura  coma  dp  tres  pies»  ^t^odo  de  el  de  tres 
a  tres  y  medio  cables ,  es  pija:  potkion  sondó  d^sde  w 
boque  V  y  raa7c>  brg»s  no  Jialló  fondo ;  y  aunoue  .jpeiuá 
neooiiQicerlo  :co»5uiaocba  á  boie^  ao|  pu.do  verincarlo  ppr. 
la  mucha  reventazón  que  tenia  el  bajo  .en  sus  inmediacio- 
nes ,  viéndose  la  restinga  de  piedras  de  que  se  componía 
toda  la  extensión  jdo- este  escolboi. 
.  fiabieado  corregido  su  estima  ;pa ta  Jüs .  s^iSi  do  iaque}}a( 
asañana,  hora  éa  q|ia  dip  vista  al'  bajp » je  hilló  eajla  *Uti^ 
tud  N.  de  94P  6',  y  longitud  de  84^  49'  al  O.  de  Cádiz. 
Al  medio  dia  observó  la  latitud  de  24^  üa'  de  confian- 
za y  siendo  su  difereocía^eon.  bi.de  estima  en  sploii^  al  Ñ.» 
y  lefiriéñdplaí  al  bajo  por  la  jiavega^loij^^  hech^  jep  .Igs  se« 


deS4''  49^  ocódeota)  de.  Cádiz;  nppudiendo  ser 
eu  error  de  consideración  en  los  tres  dias  de  navegación 
que  mediaton  desde  su  salida  de  la.  vjgi^^  de.Chuxulu^ 
¿donde  estuvo  fondeado  NS.  coAóUa. . ,  . 
..  fisto  ba)o:|Hiieoe  ses  distinto  4el  ^nt^rior»  Mfque  su 
latíuid  es  la^  misma  ton  leve  dSfeffencia :  «el  poco  jcieiUFÓ 
que  medió  desde  la  salida  del  biU]oe  de  dicha  vigía  hasta 
su  recalada  á  la  sonda  tle  la  Tortuga ,  en  que  solo  halló  un 
error  de  1 3^  en  longitud  con  su  estima ,  manifiesta  que  su 
situación  ob  longitud  no  puede  t<nejr  un  erpor.do  coqside- 
SBoioni  ademas  indica  tan^ien  ter  disfinto  por  lavcon&gq» 
ración  y  circunst;inciasr  con  que  lo  describe  Bozo.  Un  gran 
numera  de  cartas  antiguas  ^  impresas  y  manuscritas,  que  se 
han  «tenido  j»resentes,  sitCían  este  6j¡timo^colloj  con  el 
cnofnbre^  Uuiioso,  casi  ¡en  la  nlisnta. posición i  lo  que  nos 
hace  creer  también  la  c¡;KUteQCÍatd$  ^l^.  ,     o    f     , 

fistos  son  los  bajos  que  hasta  ahora  se  sabe  existen  en 
la  sonda  de  Campeche:  el  que  en  ella  navega  por  las  20 
brazas  va  libre  de  los  del  Corsario »  Alacrán  y  Sisal ,  y  con 


sitgtítiéad  ipara  patef  por  los  amates  que  foritiair'  los  det 
veril  occidental.  De^odds  estos  canales  el  me^i&íátctnm^* 
prendido  entre  el  Triángulo  j  bajo  Nuevo,  'porque  es  el 
roas  ¿raneo ,  y  por  lo  tanto ^s  el  que  se  debe  seguir :  k  sonv 
da  que  conduce  al  navegante  4>orjsu  medkiDia ,  y  Kbre  dé- 
los b^os  que  lo  forAum^es  bastante  rcfpiliiv,  aunque  con;pe^* 
quenas lilleradoé^,.  pues  desde  ^ue'iieiestá.al.NQ: -dv 
puQta  de  Piedras  en  latitud  de  ai""  4o^  y  entre  2i.y  ^y 
brazas  do  agua  arena  fina ,  si:  se  continúa  el  rumbo  entte  ek 
OSO.  y  p^SO.  se  seguirá' encontramlotOi  4ía^*y.^y  bra^f 
ias-  arena  fina  Mateas  y  .siguiendo  al  O. ,  Goi»sideránidoie  en 
hi^tkud  de  di'''ao^'se!lidUaránv3^,  45,  óa.yifiolvraiv 
lanía  y  lama  suelta^  y  á  poca  distanda  «e  estría,. fue^st  det 
veril  occidental,  y  libre  de  los  bajos:  en  las  primeras  cartas 
pttbltcadai  etf  la  Dñt^icftí de  Hídro^Nifia,  y- en  la-primeta 
édidon  de«e$ré  Derrotero,  se  dice^qn^  en*  lai-mediania  df 
este  carnal  hay:  un  :plMer  de  t^ibrai^as  ctiseájOLdcifej  con  ua 
rodal  <Ie  10  brazi^'^ piedrá^j  que- sude  'der '^idado'áiéi 
que  mondan  en  él  por'  creerse  en  hs  proximidades  de  algu^ 
éo  de  los  bajos :  ^gun  la^  •últimas  sond^  y  recoMOimientqs 
hechos  en  este  paso  ^ráan  untf  ^nda  de^á^bsaass^xascají^ 
^r lá- htitud  dé' ijl'''  2'6'^o^\  y  ft».ol^etid¡Mo debajo 
'Kaevb',  sin  dariios  norick  del  citada- pkioer^  que  tai  ver 
puede  existir.  La  carta  publicada  en  1799  lo  sit6aen.2iP 
!K>^  de  latitud  Ni,  ^y  longitud  85^  a/  al  occidente  de 

*  ^  '  Abte^^  d^  ^asar^  ádékhíe  ^n :  mtestras  descripciones  nos 
-par^'  (^orruitd^liftcer  i&lgtlli«(Mr«flexÍmiesisobie  ek^modo 

de  Asegurar' la  Aá^végation  bq  est^'sotíddvlas-  que  expressi- 
-mente  colocamos 'en' este  pafage,  para  que  ballándolas^aía- 
'fadtK'no  s^eoftfünddn -con  lias  reflezionea  «generales  «que 
<poúdtktáúiiíA  fin  de'la  desc^ipcidii  de'^odoel  seno^yóse 

pare  mas  la  considoracion'-eü 'eUái,'>  í   *í  ^ai.*  »  •:?  .  .....il 


.  /         .    •     '4-.   ;  •>    •»:   , 


:.  £$4iidtid9Uet)ii&.€Í:.V!eJ^iíl.ojÍ0ittal; <k>eita¿^iub  ofc^tt 
iift.e(XQalente  póatPtde  v^Ut^.pam.CQire^r  Jf^.loiigituci  de> 
k  aav0.,  púinr  cPítiQU^Q '^6ÍtÑS.T¿  toxip  el  que.  sonde  jsn* 
dic^o  veril :  po^.  cofisiderarse  ea'lps:  S0^  ^  loo^tud  oc*! 
cideotaL  de.  Cádiz ;  y  así  los  que  oay.eg^nf  del  £•  para  to* 
0»arla  s<iisida«»^dQb^0iSiQiidar.4i[neoiido  ¡con  el  íin^de  coges 
el  íoado  eR.el'iVeiil:ó  sp¿f>ro:!(iiDÍd0des ,  para  (enex  €}$ta  $e* 
gfafia  ícorreosion  rde  b  ^QO^itud.  •  .  i  -  oi-  c:<r:  ;.  •  i 
c  '£ece^e&te^zoelei»c^»ediode  veetifiaajríl^.lQUgitQd^^efi 
9a 'de  serlo  cuando  hay  grande  incertidumbre  ^en  la  latitud; 
porque  ticaodo  las  aguas  en  elfreu  de.cabo,San  Antonio^y: 
caboiiCatDche.al  Nwt  4  veces.C^AviplílAcia  jde  ;r4:.iptlla9 
^nMúintíí'if  cuatro:  ho^s^  e»  jpr^císo  panaí.€oiri]fer(satla;  j 
^likniitboiMi>da.p<mp«rage  oenviemmtpiJbiMC^Hr  :>ii>nibojeii  á 
tercer  cuadrante  ;  y  es  bien  notorio  que  gob^rnaüdo .  cq|i 
pjCoa  como  del  SQ-pm^de  cogerse  4a -^da^po  solo  ppr  el 
AffiriLorieotal ysmo^  t0sri>idnírf>os(  eKisej^tent^igni^  y.ea  cuyo 
i)^ilnox:a$aya  po  hay  >cef  ^e^a  eotla  longitud  s  y  seria  muy 
«rie$g<'dloi4ÍMgtr  k  <pajirega4on^i8U(;etr¡iV4i  h^^^iepdo  J^mbM 
^ntl  iet'cqr)Cmdrante)  creytodo  qub'^on  eU.o^  s^  'm^Á  tot 
mar  ^  brac^ge  de  20  brazas,,  pasando ¿  competente;  disr 
jtucia.ál  <£•  ;d¿,Ákcrap ,  qqe  fue  lo  qu^  causQ.  la. pérdida 
4e(UOi,bu<^idei,co9ie^c¡o  Uamádo  el  ^  ]Elafael,  qi|C^|Va{;^ 
iep^.el.€a^iUo<íieptal  vde xU^lp:  baJ9 r  del. que  p9(»|op  como 
lá.dM  aullas :1ps  peinas  bu%i4es!><^e  iban  con  él  ep  convoya 
«escoltados  ^poir  el  navio  de  guerra  Santiago!  la  Espina,  ^sta 
•pérdida ,  a(^^cí4a  el  ano :  di».  179  5  ^  pos  autoriza  á  cecotddlr 
<l0^^  y  á¡4^QSQPMr  Ift^  mootioscopoo^^noft  d^s^^Yartsep^janr 
tss.cqíiiY.vagpof^t  Wrlj>^^%siyQ./ü^^^^^     .  é^  r  ,,í  ^;  :k  ,  :^ 

•  /!  A  iípa^tiiwrd«RtifK¡de  ;la  jón4jí,ry  v^liz^dí»  Wr.ie  yíwíI 

oriental  ,.^  pupde^haper  ol:'^stQ  d^  la  p^y^gaeicín  p^jr  ,el)ii 
con  upa  segpfidajd.gwpi^^ B^gsto'qvo  b^y:  iwdiq.de  11^ 


4#       t^BtÉmaoom  jmLOMOuaxKAno 

Tar  una  esdma  Doy  czicu  j  libre  de  Jos  erroies  que  pn^ 
docen  \m  corrientes,  ^fm  sm  faf  gne  ttai .  cntt9Ni7ea  i 
hacerla  defectuosa:  pata  lograrla  tal  m>  hay  mas  que  acor- 
darse de  lo  que  dnimos  cu  la  adverteocia  octava  hablando 
de  b  costa  de  h  Guayaae,  cnbqoe  acwwepmof  te  ¿che 
la  corredera  con  escandallo  en  logar  de  h  bar^tta-;  pues 
haciéndose  este  firme  en  el  fondo,  la  distancia  .qne  nidn 
la  corredera  será  la  total  qoe  ande  el  buqoe,  no  solo  por 
efecto  del  viento,  sino  también  de  la  corriente,  y  marcan- 
do el  marico  á  qoe deaKwe  el  cordel,  so  opuesto  será  el 
Tcrdadero  ^oe  h^  la  nave,  y  al  coal  no  habrá  ^e  cor« 
regirlo  mas  que  de  b  Tariacion.  £s  verdad  qvé  ú  el  fondo 
es  ezceñro,  seria  muy  molesta  esta  práctica ;  pero  como 
por  lo  ordinario  en  esta  sonda  no  se  dicbe  navegar  sino  por 
bs  %o  bruas,  y  en  el  resto  desde  b  Desconocida  hasta  be 
meridianos  de  tos  bajos,  el  que  hay  tampoco  sobe  de-  las 
30^  no  hay  motivo  para  <iue  no  se  practique  esie  utütínso 
medio  de  saber  con  grande  aproximación  el  verdadero  bi^ 
gar  del  buqne. 

No  es  menos  importante  el  frecuente  uso  del  escanda» 
lio :  nada  hay  mas  necesario  en  la  mar  que  este  insammen^ 
to ,  que  debiera  ser  de  un  uso  tan  general ,  que  ni  «un  por 
entrar  en  puerto  muy  conocido ,  y  con  planos  de  él  perfoe- 
tameme  levantados ,  debiera  dc^aiae  de  la  mano.  Peto  hay 
mochísimos  por  desgracia  que  apenas  se  acuerdan  de  este 
ezceleote  medio  de  precaver  funestos  accidentes,  sin  doda 
porque  no  saben  usar  de  él:  en  efecto,  un  buque  queipa* 
ra  sondar  en  3c  brazas  tiene  que  cargar  todo  su  aparejo,  á 
fin  de  atravesarse  sobre  las  gavias,  es  imposible  qoe  puede 
sondar  á  menudo ,  y  si  lo  hiciera  emplearía  la  mitad  de  b 
sbgbdora  en  sondar;  pero  es  bien  notorio  que  no  hay  ne- 
xesidad  de  tanta  pesadek  para  sondar  «ó  fondos  qpe  pasen 
de  las  30  brazas ,  como  lo  saben  bien  aquellos  que  manid- 
Wkñ  <ton  poción  de  te  focuhad ;  y  por  deconttido  eli  fon- 
'dos  de  I J  á  ao  brazas  no  debe  hacerse  uso  mas  que  del 
Maadalló'de  mano  voleado;  y  para  esto  es  indtspensabb 
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bayit  mai ineros  ejercitados  en  esta  maniobra ;  si¿  W  qae 
va  perdido  todo  buque  que  baya  de  navegar  por  placeres 
de  poco  fondo,  en  los  que  en  lo  ordinario  solo  el  escanda* 
Uo  da  cooodiniento.de los  peligros.  P^eseáne  todo  lo  qao 
heqios  dkbo,  recapitulai'ettws  las  operaciones  de^uu  baque 
906  aavegué  poC'esca  sonda  de  Campeche* 

Advertencias  f  ara  los  que  navegan  del  O.  alE. 

-  li  Deben. hacer  rombos  tales  quie' compeniem  en  rodo 
lo'iposible.el-  e£^o  de^las-eocrieates  qpe  set  eieperiiiMiitaa 
en  el  freuy  y  para-  lo  que  se  tendrá  presente  lo^^fBe^detíf 
mos  eú  iuixx)rrispoAdIeate  lugar  sobré  ellas vdon/iel  ñwde 
entrar  en  sonfiapor  ios  ¿a^  15^  poco  mas  o  menqs.  Para 
poder  enmendar  el  rumbo  coa  conocimiento-  y-  oportunU 
dad  ¿ebé  no^iklonarse.  medio  ¡¿p  obserraDlfK  la^iiiul/»  nb 
coMentáhdose:wk]r(  cónr  la  que  da  la^ltura-  i^erídianá.  del 
sol ,  sím>  tomando  bs  de  cualesquiera  otraá  estrellast  Áofti* 
mera  magnitud  y  planetas  que  se  proporcionen* 
.  a?  C^Mitando  con  su  estima  se  anticipará  pradesteineo** 
te  á  sondar,  can  ei  fin  de  napropasaf^ecen  mUoho  d;^  ve^* 
til  de  la  sonda  sin  haber  tomada  fondo  en  él,  y  luego* quf 
lo  consiga,  corrigienda  la  longitud  que.  lie  va  1  establecerá 
im' nuevo  ponto  de  partida» 

3?  Desde  luego  que  se  ponga  ea  las:  30  brazas  ^^empe*^ 
zara  á  echar  su  corredera  con  escandallo  para  tener  na^ 
cuenta  de  la  derrota  masieiaaa.y  libre  de  loa  etrpret  de 
las  corrientes.  *  »       * 

4?  Si  la  navegación  ea  en-  tiempa  de  nortes  ^  se  dirigid 
rá  por  las  20  ó  22  brazas  que  se  hallan  en  el  paralelo  de 
aa^,cuyo  braceage  tirará  á  coger  inmediatamente;  y  para 
lo  que  será  mejor  rumbo  el  del  SO*  que  el  del  OSO. ,  y 
este  mejor  qqe  el 'del  0;|S0.  Por  el  dicho  fonda  njirega^ 
rá  hasta  estar  con  meridianos  de  punta  Descpnockktiqop 
gobernará  alOSO«  hasta  ponerse  en  el  paralelo  de  21^25^ 
que  correrá  al  O.  para  salir  por  entre  el  triángulo  y  bajo 
Ni^evo» 


44^         '1DG5CIIIPCIQN^]IBL<«BZI0  MBSaCXHO 'H^ 

-.!  ,5?v;  El  paso  ^ütYe  estos  i>a)os  conviene  «mucho  se  hfgá 
con  conocimiento  de  la  laticiid  observada ,  6  en  defecto  de 
esta,  con  gran  segaridad  de  laTaliza  que  et rumbo  y  la 
cad^d  del  foodo  ofsece  jal  hablarse )q1  NO.  de  \piintd^  de 
PipdtttS9jy'9Í:se  careciese  de  aoibos  datos,  f  se^dodaBorpor 
tanto  de  la  verdadera  skuXÍM.de.k  oane^^  d^^^''^^"*^ 
prenderse  de  poche  el  paso  entre  los  bajos ,  sino  mantener* 
se  durante  ella  sobre  las  20  brazas,  á  fin  de  emprenderlo 
deaüai,  eo.lo  qpe  noifaay  ciesgo ,  especialspente  sí  se  i&cli* 
na^laidersota»  álasrgrocbmdadies  dekiriángiilo'ppaies.cqnid 
ya'dabflRoe.i  este) Brdéscbhre  bies /^  oinco:^ills^,  :  >'  no 
tiu6u'>  Si cBere.Un N¿eo  eitfiuioitda^eidapka'xuidado que 
€00  lél  puede^babercs  cfiando  se  vhaUe  ^4>nqtie  de  loaroic* 
lidimos de, punta  de. Piedras  paca.'ieL£.^  que  seiá  preciso 
dAr,vseliiiftfQ(iorcÍQuda  fiara umnie^.raí:.Gqsta  désdaecov 
tolochor  del'  ¿oncb  de,afi[  lHÍazas,iífinrde  rnteai' diiduupoMa 
fiaqciunanteiy;^ia  rie^ídel'bajaSiaal  ¿  pero  ¡esto « jió*  oi^o^ 
cera  grandes  dificult^ades ,  pues  la  maclqs  péea  ei|  eaea  soih 
da;. y  como  los  vientos  por  lo  regular  -son  £r«ico8  xlel  N., 
€0«  poco 'esfuerfiso-j  que  ^  'bstgA  ie  rooosegiúrá  üsooiar  it 

r  7!  SUanavégacioitselud¿re'enlae«acion4eUuyia8» 
ó  desde  Mayo  á  Setiembre,  puede  oavegarseTna»' iume*- 
diato  á  la  costa  por  las.i a  brazas,  y  aun  también  se  puede 
gobernar  desde  que  se  esté  por  las  %o  brazas  y  NS.  con  el 
rio  ¿agajlos.al  SQ¿  ,xon.  cuya  rumbo  se  irá  á  reconocer  la 
vigía  de  Chuburna ,  desde  la  que  poniéndose  á  rumbo  dé 
oosta  se^asará  eiftie  ella  y  el  bajo  Sisal.,  ^io  mas  cuidado 
que  el  de  mantenerse  en  las  cinco ,  cinco  y  media  ó  seb 
brazas ,  según  fuere  el  calado  de  la  embarcación ;  pero  con 
navios,  y  no  habiendo.de  fondear  en  Sisal,  lo  mejor  será 
pasar  por  fuera  del  bajo.  £n.  este  tiempo  es  prefierible  de»  v 
4a^il9.aMida  por  el  S.:de  las  Arcas;  y  para  verificarlo  coa 
mas  acierto  se  mantendrá  el  fondo  de  10  ó  1 1;  brazas  hasta 
cortar  el  paralelo  de  Campeche,  que  se  gobernaii  á  dejar 
la  sonda  por  los  19^  30^  ó  19"^  40  •  La  razón  que  hay  para 
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^piozíiMjrse  mas  á  la  ccAta  lea'  ftiempo:  de^  yeiñiiip  9  '^  q^ 
liabiendo  en  tal  esC9cíoi>  muc^s- calmas  con  chubascos  ^ 
lluvia  continua^  que  á  veces  priva  de. observación  por.dos 
ó  tres  días,  resulla  se^. muy  expuesta  la  navegación  entre 
bajos:  al  contrario,  inmediatas  á  la.C9Sta,se.di|ffiiiah  mas 
terrales  por  el  £.  jr  SE. ,  y  las  vira^^MSi^Oft  mas.siBgura».  : 
^.  S?  Hast»  aquí  hesio»  supiieiiia  ímJmt  >entrado  ea .  la 
sonda  con  buen  conocimiento  de  la  latitud ,  y  de  haberse 
por  tanto  v^li^dp  en  el  v^otil  de  elUí  pero  si-  se%  entra  en 
la  sonda  con  grande  incertidumbre  de  la  latitud,  como  su- 
qe^e/á  siempre ;que. baya  faltadoJil.obserVtuHOfilen'wo  6 
míi&dias^  ep  tal  caso^  luego  qiie.se  juiyii  f figido  smda » jse 
navegará  en  vuelta  del  Sfi.  ó  mmbjO  tan.  ÍM9^diato  cornil 
lo  permita  el  viento :  con  este  rumbo  .es  indudable  que ,  6 
s^jCpgera  el  f9nd0.de  %o^  l>ia»s,.4»  jp^^^ejáelJon^o 
m»y  luego.  SÜ  SAcede  lo  prinpiefoi  ^liabué  cw^eguido  el 
Q|>jetp  de  co^er  el  bca^eage  eonveiMcnt^iiaía^naKr^gar  coa 
seguridad ,  habiéndose  grandoÉiente  ¿libertado  de  lo$  rm.^ 
gos  de}  Alacrán,  sobrp.que  $e  iiia  iiHludablémeiite . coa 
cualquiera  rumbo  del  tercer  cuadrante ,  pues  la  sonda,  se 
)»}>rja.cogidi]^  pm^l  veril  $e^teo|r#09«i) » y  «olm  p^  losB^"^ 
30^  de  lopgitudi  en  este  caso,  deisd^  qué.  ^ftcojgn  las-  %b 
^raza$  se  seguirá  al  O.  á  fin  de.HieAfeiiei^as^,  y,:90>se^|yKbm 
/tener  certeza :de.l4  longitud  hasta  estar  soliire  ln  punta  de 
piedras,  ^por  haber  faUadoJa./V.^lia^^f.quft  pfrece  eliVenU 
oriental  de' la  sonda.  Si  sucede  lo  segundo  „yiijp  qveda:;lli 
xnepor  dud^  de:que'se  estáen.el  irbril{(iir¡en|alcde^ta  sonda, 
y  .se  ^ayegaíá  6Qa.  limbos  ooplo  del  $Q^:h#M;aMtMiftr  el 
fondo  de  %p  biazas,  como  ya  dejamos  encargado, 

9?  Tarubien  se  puede  navegar  al  O,  .tomando  sonda  . 
{)or  los  93^  30,^  de  latitud  para  ^oi;ier  este  painalelo  p^r  $d 
^  60  br99«s.fo;ido  atisoa ,  tirando t luego  ipa^  :p0vQl  % 
4elaBe<in9Ía¿peici>^stemo0  muy-l«}o^^e.acol9^:,^  ^ 
ga  esta  navfegaoion,  por  dostr^zoMfs  primeira,  porque,  se- 
gún heoEíos  vi^'tO:en  la  descripción  de  esta  sonda,  hay  re- 
zólos muy /nadados  de  bajo^  foAdosj^Q.^l  veril .>septea« 


trienal  de  ella;  que  hasu  ahora  está  muy  poco  explorado^ 
y  segunda  I  porque  en  tiempo  de  verano  no  se  dísfrí  tarta 
de  las  virazones  y  terrales  que  hay  en  la  proximidad  de  la 
tierra ,  lo  que  sin  duda  hacia  los  viages  müs  dilatados. 

HeMos  dicho  todo  lo  que  es  menester  tener  presente 
para  navegar  en  esta  sonda  del  £.  al  O.:  ahora  nos  fairi 
quehacer-  algunas  advertencias^  para  navegar  iiíver^am^nie. 

Ad'úertenrías  fara  namgar  itl  O.  al  E. 

i:*  Es  evidente  que  para  erttrar  en  esta  sonda  ]p6r  iel 
líeril  occidental,  no  hay  necesidad  noas  que-da-la  lat-írud^ 
pues  corriendo  un  paralelo  franco ,  se  va  sid  riesgo  de  los 
bajos  que  hay  en  él,  y  que  casi  corren  NS. ;  y  cualquiera 
que  sea  el  errctf  dé  1»^  lon^tud ,  se  ^rregirá  desde  luego 
que  se  pique  la  sdnéai  pero^'tnenestet  acordarse  que 
^r  paralelos 'frañ(k)i  no  puedelí  mirarse  to^  qpe  hay  desde 
faijo  Nuevo  hasta  'la  i  Ja  Bermejal  porque  no  sabemos 
cuál  es  la  situación  de  esta  i  n\  se  puede  asegu/ár  su  exís- 
cenóla.      •    • '  » '    •  ■'•^•' '-  ••  '          •- ''  ..-.-' 

av^  fiqtrtfdo^  ya  bn  h^hdff  ^  éliá  tnisdiik  iikii^arát'Cbkn^ 
do  s6  e^é.al  B.  de  losl^bajbs^  qiie  seta  «ciando  haya  mends 
de  'f7  braeai ,  y  c«tondírla!^calidad  del  fórtdó  sér4  dé  aTe* 
aa,  si  se,  ha  entrado  por  el  N.  de  las  Arcas ;  pero  si  se  ha 
entitido  )>or  el  S.  de  ellas,  se  «lantendrá  el  fango  hasu  las 
f Í2'-y- 1  o  bi-aaitSi  ■  -^ 

.  3.^  P^o  si  la^^tradá  en  sonda  hulMere  de  líatierse  cbtt 
IncertMumbre  dcf  lili  lar^ud,  y  con  tienfipo  oscuro,  come 
sucede  cuando  véntan  los  nixrtes ,  en  tal  caso  es  preciso  evi^ 
lar  cuanio  se  pubda  entrar  en  ella  de  noche,  esperando  á 
hacerlo  de  diir,  y  jVrócuWndo  mecerse  por  entre  el^  túUtíi 
gtilo  y  Ms  Aícas>i  6^/nejor 'i^ór  fel  S.  de  las  Afca<;  sírviifn¿ 
tiose^para^ello,  al  pdtí4  tíiát^ó  íncndl^i'de  líí  latitud  de  festín 
ina,y  pontaricte  siempre  con^que tó^tiefttosí4eI  R  produ- 
cen cotrientesal  sur^  y  que  por  tanto  la  nave  se  hallará 
al  suf  de  la  estima  mas  ó  menos,  segunfuete  mayor^áme- 


\ 
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putei  tiempo  qu$  ha  mediado  sin  observación » y  pudien^ 
do  contaír  en  io  oídinarío  ¿on  1 8  fl^iUas  de  cor rieqte  en  14 
horas, 

4.^  Si  en  tales  circunstancias,  y  corriendo  al  £•  se  ha 
cagido  el  veril  de  sonda  vesüopre-  <)ue.  se  baile  fango,  se 
puede  .continuar  al  £•  aunque  sea  por,  la  noche »  peno  coa 
giaiiidísimo  cuidado  de  sondar  a  sieQudo  mientiras  no  se 
considere  al  £«  de  los  bajos,  que  como  hemos  dicho,  será 
luego  que  haya  disminuido  el  fondo  de  27  br^^ias :  esta  adt 
yeütencia  m  eswfúsAUm^  >.y  ella  sola  libertara  de  pesdersd 
arrodo  buque  i  púcs  «i  sondando  cüi  mas  de  27  brazas  so 
h^Ua.con  cascajo  y  ianena  o  piedra,  es  sieñal  infalible  de  es- 
f£|f  prólimos  á  algún  bajo,  lo  que  conocido r se  deberá 
gobernar  inmediatamente  al  SO.  hasta  tomar  de  nuevo  el 
londo  de  lama ,  que  se  podrá  goberpar  al  E. ;  y  por  decon? 
tadp  lina  veis  rebasados  de  los  ba^os ,  y  puesto,  al  £*  de 
ellos,  Aó  hay  mas  cuidado  que  el  de  gobernar  al  £• ,  pues 
el  fondo  es  la  única  valiza  que  ha  de  guiar ,  bien  sea  pora 
ir  á  fondear  á  Campeche,  para  mantenerse  á  U  capa  hasta 
que  desfogue  el  N. ,  ó  para  navegar  barloventeado  en 
«sta  sonda  hasta  dejarla  por  su  caMl  oríeataU . 

$•*  £1  barloventear  por  esta  costa  e^.muy  fácil,  y  na* 
vegacion  miüy  expedita ,  especiabncnte.  eti  Abril ,  Mayo, 
Junio,  Julio  y  Agento;  pues  en  tales  meses  hay  virazones 
del  NO.  al  N£.  de  dia ,  y  terrales  del  £SE.  al  SE.  de  no- 
che; con  lo  que  se  consigue  navegar  en  vuelta  del  E^  can 
bordadas  muy  ventajosas,  las  que  se  procurarán  prolongar 
de  modo  que  se  consiga  navegar  de  la  vuelta  de  Aiera  hat^ 
ta  las  2o  ó  2a  brazas  con  el  viento  de  lia  tierra.,  y  revirat 
de  la  tierra  hasta  las  seis  brazas  con  el  viento  á  la  mar  6 
virazón, 

6.^  Dentro  de  esta  sonda  la  mar  es  muy  templada  aun 
con  los  duros  vientos  del  N. ,  y  así  todo  buque  ouia. se  ha* 
He  entre  la  costa  de  Veracruz  y  esta  sonda,  no  aeis^  óhi: 
dar  luego  que  le  entre  el  N, ,  que  en  ella  hallará  uq  legu^ 
ro  abrigo ,  bien  sea  para  mantenerse  á  la  capa  desde  la&  .^o 
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luisca  fas  ocho  ó  seis  Ixazas,  ó  pam  fondear  con  una  anda 
Cfl  ocho,  seis  ó  cuatro,  segiu  fuere  el  calacio  del  buque: 
j  ú  por  hallane  eo  paralelos  como  de  20^  temiese  descae- 
cer mucho  j  verse  empeñado  sobre  fa  costa  de  Tabasco, 
debe  con  prefi^eocia  goberoar  desde  luego  al  £.  para  10-- 
fliar  00a  aotídpackm  la  sonda ,  y  abrigarse  en  ella. 
'    7.*   Finalizaremos  estas  advertencias  coa  una,  acertá 
dd  modo  de  dejar  esta  sonda  cuando  desde  Campeche  se 
navega  para  el  N.  con  destino  á  alguno  de  los  puertos  de 
fa  costa  septentrional  del  seno.  £n  las  derrotas  manuscritas 
^e  han  formado  los  que  se  llaman  prácticos  del  sebo  Me- 
xicano, que  tenemos  i  la  mano ,  y  que  son  las  üiiicas  que 
rigen  hatta  ahora ,  se  previene  que  navegando  al  N.  basta 
rebasar  los  paralelos  de  Sisal ,  se  gobierne  al  NN£.  con  el 
fin  de  desembocar  entre  el  Negrillo  y  el  Alacrán ,  siguien* 
do  dicho  rumbo  ha>ta  los  24°  de  latitud :  aqui  es  preciso 
notar  la  arbitrariedad  con  que  están  escritas  estas  derrotas, 
pues  los  que  las  dktaron  no  parece  sino  que  tenían  total 
seguridad  en  la  situación  del  Negrillo ,  lo  que  no  es  asi; 
y  aunque  fa  hulHeraní  tenido ,  parece  que  deberian  haber 
caminado  con  mas  circumpeccion  al  aconsejar  se  pasase  por 
im  fren  ó  bocaina ,  como  llaman ,  formada  por  dos  bajos; 
de  los  que  si  el  uno  es  peligroso  por  su  grande  extensión, 
que  puede  ofrecer  un  empeño ,  el  otro  no  lo  es  menos  por 
su  pequenez ,  que  no  avisa  hasta  estar  sobre  él :  por  seguir 
esta  derrota  el  bergantín  en  que  iba  el  marinero,  por  cuya 
dechracion  hemos  situado  al  Negrillo,  resultó  meterse  den- 
tro de  él ;  y  es  bien  maravilloso  que  este  bajo  no  haya  co- 
brado un  fuerte  tributo  i  la  navegación ,  causando  la  pér« 
dida  de  muchas  embarcaciones;  lo  que  como  ya  se  ha  com- 
probado, acredita  que  el  dicho  bajo  es  muy  pequeño,  y 
por  canto  dificil  que  se  trc^ieoe  con  él :  en  vista  de  todo 
nosotros  debemos  aconsejar. que  los  que  quieran  dejar  U 
sonda  por  su  veril  septentrional,  naveguen  al  N.,  procu- 
rando pasar  el  £•  de  isla  de  Arenas ,  y  dejando  la  sonda  á 
hora  oportima  para  podor  coitai  de  dia  los  paralela»  de 


zar. 
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^3^  á^^  irianteiigflD  dicha  |iroa  hastd'i^dbafsác  el  de  los  124^^ 
e»  (|iie  ya  sin  i'iésgo  podrán  hiacer  runlbb  coüv¿nieítté  ^ie 
deirota.   '    :    ••  •  '  '    ■    :^.r  .h  ,'.   -.hi-ri  .    .-..  .-1 

I>  la  costa  desde  la  punta  de  Xicalangp  hasta  la  bahía 

:  de  San  Bernardo. 

<  Deidé  la  punta  de'  Xkklaojgó  cOTr^  1á  céstá'  caisi  al  O.  Costebasu 
la  distancia  de  3a  millas  basta  el  rio  deSáíi  Pedro ,  y  á  to-  el  tio  S.  Pe- 
do este  pedazo  de'cósta  se  le  llama  el  Lodazar*,  porque  es  ^"^^  ^S¡f* 
erfondo  de  fahgo  tan  blando  y  suelto ,  que  lisíy  éjemjplar  ^ 
dé  faábetiíe  salvado  en -él  los  cascos  de  buques  qiie  empeña* 
dds  cdh  les  ñbrtes  h^vüiiñéo  éh  ellos.  La' tierra  es' alta /'^ 
llaiñan  los  altos  de  San  Gabriel, 

Desde  el  río  San  Pedro  continúa  al  S.  75^0.  la  distan-   Cosu  BasU 
eitf  át  §5'  millos  biasta  el  !Ek>^  Tupiko -y  formando  la  eos»  ^\  "^  '^^^ 
td  ensenada  que  se  interna  de  estiB' atYumbamiento  ciñcó  í**^^* 
millas ,  háltáikiosé.eti  éüa'  elrio  dé  Tabanco ,  el.dt  Oiilte^ 
pee 9  y  Dos^  bocías:  las  barras' dé  San  Pedro  y  Cbiltepec  tie^ 
sen  de  siete  á  ocho  pies ;  cuatro  las  de  Dos  bocas  y  Tu^ 
]^l0o  :  la  deTabasOT,  quedes  la  mas  hondable,  forma  do^    . 
bocas  siéjpafadas  por  la  isla  del  Buey  {  en*la  délE«  hay  ocho  ^ 
pies,  y  en  la  del  O.  diez:  nada  podemos 'decir  dé  los  <íana!¿ 
les  de  estas  barras j'pof'qüe'  son  mudables^,  etce'pto  la  de   - 
San  Pedro,  que  se  encuentra  6ja  á  medio  freu  entre  las  dos 
puntas  del  rio. 

Desde  el  rioTupilco  corre  U  costa  formando  énséna* 
da  al  S.  52^0.,  distancia  31  millas  hasta  la  bana  de  la  la* 
guiña  de  Santa  Ana. 

Toda  esta  costa  desde  Xicalango  hasta  Santa  Ana  es 
limpia ;  de  modo  que  desde  el  Lodazar  hasta  Cbiltepec 
hay  cuatro  y  cinco  brazas  á  una  milla  de  tierra  ^  y  diez 
desde' Cbrltepec  á. Santa  Ana:  la  calidad  del  fondo  entre 
el  Lodazar  y  Cbiltepec  és  lodo:  dé  Chikepéc  á  Dos  boc^s  \' 
lodo  y  conchuela  podrida  t  de  Dos  bocas  á  Tupilco  .arena 
gruesa  color  do  aceituna  i  y  de  Tupilco  á  Santa  Ana  arena 
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^)  bP$9&24e:lQ»  (Í9ar{9A  ll^ia  ¡I<MÍ9  f  J^^l  4^e  fí9  ^er4e>  la% 
cabezas  ó  puntas  de  Barras :  toda  la  rererída  costa  es  pi4i 
bieu  baja  que  alta,  y  está  cubierta  de  palmas  y  mangles 
desdci  4<is:>e¿j|a%4  h«l<>venjtp  4^  San^fcílío  .hgsta  .QvUet 
peCf  y  desde  aquíá^^i^nt^.^flíi  de^^apgles  y  Miraguanos. 
Desde  la  barra  de  Santa  Ana  sig^ie  la  costa  al  O.  la 
,, ,  ,    ^tftpjáa  de,  A5  jníU^.^asta  el.jrw  ^aaacofilqDíVca  cuyo 
intermedio  desagtia  el  rio  de  Tooalá.    ,  .     . 
Baña  7  rio  de     Este  rio  es  conocido,  pqrque  su  punta  oriental  forma  ua 
^  '"  »orw-^sc^rpado.„sÍQpdoi  )a  qccidf ol^il  «uy  íjaja.  M  S^34<;0» 

(|^;I^;í;ítaá3;i>M*WtiVÍS9^.;^l  rvd,  ili«ail6^;ib4,«iUi$, ^ 
Yer^;?pb^,;ua4  ^It.ir^  Ufta.t9rí$4«A^igW  ^^talfiya;  qop.  unft 
casa  á  su  pie,  que  sirve  de  almi|cen  4e  pólvora^  y  ^Igo 
.   mas  al  E.  un  cuerpo  de^guardia  con  UK\a  batirla,  cuya. asta 
.  ^, bandera),  qjne  esfa  a  su^rt^^orjeocali  «ir^e-  4o/  ii|9i!C% 

'  píuraja  barr^  dciesío  rÍ9,.piw  4f9mwan4o4!S*J3'^'3^''Q*í 
Pí^"«¿}dpí  por  es?a  eofiia<RO9j,.s0.  p*5arfr,paf,í¿iip?!d¡anfei  dft 
dicha  barr^^  cuyo  meflo;:  ^M^o  es  de  .do$  y  media  brazas^ 
y  rebasada  jumenta  el  fondo  desde  $  h;i$ra:  14  y  i6  biazas* 

Barra  é  isla  ^^  ^»  ^^  ^^^*  ^'"**  Y  ¿^¡i»»?»^®  í  8  WlUs,  CSta 

dclaBarrilu.k  barrilla ,. que  cpfi  el  rip  dfl  Qioa?ac(Wl9«^  focqw  fwa  ísila» 

4que^íin'el  ip¡$inai«ombjre.:;¡a    ^.  .    >..f.  .  ^       .' 

Puntes  San  Al  N,  ao""  QJí i distífl^ía  lo  i^^las.de  la  barrilla,  sd 

Juao,Zapo-  halla  la  punta  de  San  Juan  con  un  islote;  y  al  N.  35^  O. 

filan, Morri-  de  esta,  distancia  17  millas  ^  la  de  Zapotílan ,  desdjS  la  cua| 

líos,  y  Roca  gontinüa  al  N.4ij'^,0.  11.  millas  »>en  qpQ  $e  ^ncueotta  la 

^^^^  ''        W^%^  4?  los.MorriIlos^  siguij^n^o  d^pue^al  H,  59'^Ó*:SÍe-i 

te  millas  Ijiasta  Roca  partida :  al  O.  de  Ui  puntA  de  Zgpo-» 

tilan,  distancia  de  una  legua,  está  la  boca  de  la  laguna  de 

Sontecomapa ;  y  al  SSE.  de  punta  de  los  Morrillos  hay  una 

vigía :  la  costa  entre  la  Barrilla  y  Roca  partida  forma  U 

Sierras  de  S.  b^s^  de  iajifieras  de  San  Martii?.,  j?Pi.cuyp  pícáchp  masaln 

Mírtín.y  (o Jyiy  on  vpjicatf ;)íajnado ,^^;  Juxtlé,  .qi)é 

Tuxtl°         Marzo  de  1793,  y  aun  conriníwn  sus  erupciones:  esta  sierra! 

se  descubre  bien,  desde  Veracruz,  que  dista  a 5  leguas: 


coando^está-M^erü peían  »e«ve  el  fuego'de'nfüche,  y  iie 
dia  Id  coluihna  d6  humó;  de  modo  que  es  uo  excelente 
panto  de  yalías*  eh  semejantes  eircunstafK^ia^.         .    .  .    < 
ii    Al  0.4*'Ni ,  ^í$tártÉíV57'WÍUas^de  Rdea-'p^ttííií ,  se  Bam  de  Al- 
baila  la  bary^de^A!ya{iádo^<é<jta  Mrra^  aíti^üe  bo  tan  Wotr-  varado, 
^ble  como  :1a  de  Go^zacoa^cos,  >adnifté'éitvbá{redtU>nes 
ÜAi^a  de  10  pies  de  calado.  En  el  iht(frnfiíedÍ4>  de  esta  costa 
se  haUa  la  vigía  de  Tuxtli^  y  la»  Barrancas. 

'.   AVi^:44'^0.,á\fii'MifiW%i'Hñ^^^^  Rio  Salado 

tadoisehaira  él  iio^tíAé  Uhíckr'¡  ^«Pe^'^imb  fAerictí».  <^^¡<^- 
lal  iki£^o<toádef d<de[AbtoiipU£af ^o  IW^át^' érW^ci^taK  (les- 
de  el  rio  Santa  AnH  httita  el  rio^Saladé  chidq  ó^^igialmi^fi- 
té  Hín{^í4^iie  la  anterior,  f  én^bá^  la*  ^ué  tfeoios  ilescríto 
desde  la  lag<ia»de  T^ídiÍRois'bastd^€^ta4líima'OS4iiuy  p# 
ligrOM^^íKidáíf  Idesá#tk¥u¥r#U-AW4/{>é#^  Ir  t^ayesi^  <!lé 
iuuÍ4»^ttídkfif  y.  aW&>^J^l!)^^vilat»Wta^i^t{itiiítH^ 4  élift 
cbncbM<|Wtfs^^il^tid>'pi»édH^6gtr^r  ^Mt^de^^b^SriW^éí^ 
temos  ditho ,  ^pérqilé  seria  thhy  ÜóV  que  á^ pesal^^de  todo 
el  esfueírMcHíe  sé^iciesé^jdériyaséíi  sbbr^  la  eostflv  pítíes  léfc 

£1  fondeadero  de  Antón  Lizardo,  que  dista* ^iiíO'^rb  Foodeadero 
inilla^  d\í  Ví^átmt^j  está  íb^m;^' p^   ^i^  bajbs  y  arre-  w;c)«^.4e 


cifesj  <jiíto  ^ejan  «iitiíe  st  cafiat^  limpión  J^  fáciles'de  tdmar,  ^«1^09    li* 
«speciainíente' tüáodo^lpcr  si^'felf  ciento  fitescp.  réceme  eh  ^^* 
dlos^ía  mar^e  «^^»  b»óft « 'a^nqu&^ndidiliv  Ébi#(^  )lfel<^Íen« 

mas  duros  se  está  muy  seguro  sobre  las  anclas.  El  fondea* 
lferoica*espa¿¡dso3^ capáis idd>tod4i<clased9d?  buques J?^oa  lo 
ou<r  por  estar  &  sóX^yémo  rfe  VéMcroz  con  normes,  y  por 
n>>  'poderse  {ctr\^t  cqn,ifi(jHos  vTentos  este  puertea-:  eS  <Ie  lü 

CapíraA»  de ^Fvag^la'  l>Joh(•V^ahdsl^4>^Mlilri^SíV^*qílefiioLlcptU 
«^  cid,  1^^ktít6^sM.WSt^'lf#  Yftí»^,  Viró  tftPiítiMííSdiMfcA  4á 
P  recelen  de  Hiqrografia  con:e,l  nuip.  4,5^4'  lajCpitapr-^ 
mf,  ¿Ulj^w  MfícUaná^  y.  Ciu^^aiii^^vcici^bti^taft^t^  (cono- 
cer su  bondad  y  excelencia,  rata  tomar  ><i^te*foQdéadciré 


44^       mm:mjKísmvn.mmowusJfi/mo  ' 

wimuan\  w^  lo  ^oe  dice  Morús :  ^P^m  dirjglise  lotü 
#f  ¿ndeadoo  9  am^ oe  ricae  por  cscelenda  coacro  cotradas 
9»ck  bjMoyff  fiaodo»  dcbea  prc£mne  1»  dos  qoe  formaft 
•tloi  luyes  coe.U  coaa;  por  «aocra  qoc  $ía|ÍQ  $íoiB|iíe  la 
9»dcl  O.  la  ffKjor»  d  qve  ^ien  dirigirse  por  este  canal 
#»ka  de  progrüarip  P»  I4  ootfa  é  ish  BlaaquiUa».  eo  cor 
#tyo  ca»  goberaará  al  E.  corregidop  q«e  lo  ha  de  cooti** 
jf  Bor  liatfa  cstor  algo  iatemado»  que  cnicodari  para  ti 
mN.,  é  fio  de  fiDodrar  €m<\  pvi^  qoe.  le  ofwveoga^"  £1 
feodewknei  al  Na  y  ONO.  4e  la  p^Marde.Ae^ 
iiaasdp^CBdiaa  dela^^qne  l|ay.  juas  c«m)ipaK  ii 
facaaas  arena  parda  j  aieaa  y  OQochoeU.  \ 

Al  N.a7*CX,  diniKia  cobm  coaap  leguas  de  la 
M|a-de  AaQWi  ¿«nd».  tmk  el  c«dUo  de  Saa  Joao  de 

^wi^^iwít ktmsk^vmtfp d« Venayí»,  «1  laa^^Dooada 
f  freowaudpda  cod^.e)  ae^^jK^poMOi^^Miio  a$tai¡Ma 
d  ■*•»  «Mii^gw^c^  de*aaaur.  «inrtZilaraiíieotie  eiLtiefliDb  da 
KMicv  Doa  Bennrdo  de  Orta  sieado  Cf  pipui  de  ettt 
fOQr«a  fivoip  una  iasmiocioa  ptrp  ccnLú.y.tofMdos  k 
que  nni¿— itr.op»:  latí  correQgioD^^qpe.  foi^Jiaa  paitada 
oporVBoa^  ./^  ^  »c:A  ::•  j. >-»•/. o.    .  Li 

i.''    Xaa  wam  d^  Sw  ICaftin.  ^rpjo  gw»  soporíor 
DaaMdo  Tokaa  de  Saa  Andrés  de  Toarla»  que  está  al 

it$  l^^Ms,  j  pcnJMfO'lJa  cosM ;.  dlpiat.de^.OfÍM» 
l^ofire  de  Petóte  Sqop^JiallaiLá. poca  jneoQsdii^ 


.  1  tBcoftads  PteMBCrtá  elevado  talm  la  teferficie  del  w  9  itC 
focos IraaoBm.  6  $09^*96  ws  cvldUiias^j  diMMki  do^e  Varacraa 
^  Ñ.^s*  SS'O  •  <firtnca  5S  ailUs  í^d  I>oa  Jotefjoaqttb  Ferre^ 


'Mit  tMh^vcs  lo  mm  «iiiiipntr  de  la  q«ie  cOao  aepandi*»  7  ipas  ál  K. 
^^  t»^  deOfiaba.  Eite  no  adato  cñrivóeaelaas  kbtüUDiiUMl 
**        *       ^ dejMtñiafrfoiícoicelaa^cobicrtodBL  nieven 


|a  j^Uoia^aobiic  d  Mr  es  de  1/95  toq^  6  ^s^.^^mt  ca»/cP;nfF 
i^  d  ^MaoFencr.  dbu  deVetacrax  ^1  miCEn  aT&S t^'s^so^'Q^ 
y  |ioM  vene  h  cúspide  ca  d  Inrizooie  ¿50  legají  de  dlsu  ndi :  al  fii 
uhfai  4o  las  akaoi  afilcaccs  da  OM  fíoo  7  oMi  para  ad- 


-  -f 
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tftaciá  al  O. ,  y  que  por  su  elevación  se  descubren  en  tiem* 
pos  clarbs  á  larga  distancia  de  mar  en  fuera »  y  en  particu- 
lar de  noche,  la  luz  ó  fuego  del  volcan  deXuxtlá  son  ob« 
jetos  que  pueden  facilitar  la  recalada  mediante  alguna 
pportuna  marcación  á  ellos ,  y  determinar  en  consecuencia 
la  navegación  sucesiva* 

:'  a.^  ;,£sco  supuesto  sea  dejando  la  sonda  de  Campeche» 
ó  viniendo  por  fuera  de  ella ,  se  dirigirá  la  navegación  á 
punta  Delgada  en  tiempo  de  nortes ;  y  en  verano  de  nin- 
gun  modo  se  correrá  el  paralelo  de  Veracruz,  como  dicen 
algunas  derrotas ,  á  causa  de  haber  sus  intempestivos  nortes 
(véase  la  Descripción  de  vientos  dada  por  el  autor  de  esta 
instrucción  y  que  copiamos  en  el  artículo  primero  de  este  Der- 
rotero) ;  y  con  ellos  y  las  corrientes  para  el  sur ,  que  se  sue* 
len  anticipar  á este  viento,  pueden  conducir  en  algunos  ca« 
sos  hacia  los  bajos  de  dentro  y  fuera  ',  y  en  particular  sobre 
]a  Anegada  ^  y  Anegadílla :  por  cuya  causa  ^  y  por  lo  in- 
mediato que  están  al  veril'  de  esta  sonda  tan.  dilatados  ba- 
jos, se  debe  venir  á  reconocer  la  costa  de  barlovento  por 
-ip""  30^  ó  ig""  40^  de  latitud ,  y  con  especial  cuidado  en 
jos  meses;  de  Mayo  y  Julio ,  por  la  inmediación  del  sol  al 
cénit ,  cuando  do  todos  saben  hacer  tan  debido  uso  de  los 
instrumentos ,  como  atribuir  sus  errores  á  las  corrientes  ^. 

X  LKmsnse  de  dentro  los  bajos  qoo  principiando  por  la  Gallega  r 
GalleguiUa  circuid  la  parte  oriental  del  puerto  hasta  la  isla  de  Sacrín- 
€¡08.0)0  respecto  á  estos  bajos  se  nombran  de  fúerá  lOs.que  {jríñcípiaa 
eerca  de  la  punta  de  Antón  Lisardo,  y  se  extienden  hasu  la  Ancg»- 
dilla.' 

a  Esta  Anegada,  que  es  la  mai  foránea,  debemos  su  situación  (aun- 
que no  de  una  total  confianza)  á  Don  Ciríaco  de  Cevailoe,  que  deter» 
minada  la  punta  NO.  de  este  bajo  1 5^  5  8^^  de  grado  al  £.  de  Veracruz« 
j  por  latitud  de  19^  7^  go^^  no  está  conocida  su  extensión ;  pero  se  de* 
ducejior  noticias  fecieates  que  fiíraia  dos  bajos  con  canal  en  piedio,  y 
.correa  N.40^0^f  4q^E.,  comprendiendo  la  distancia  de  cinco  i  seis 
millas.  Loe  mas  quesee,  pierden  en  esta  costa  es  sobre  estos  bajos  ^  y  eii 
los  de  Antón  Lizardo;  ppso  por  fortuna  sus  canales  son  honda  bies. 

3  El  17  de  Mayo  ds  1/93  á  las  tres  de  la  mañana  encalló  una  po- 
lacra,  habiendo  partidp  el  día  antes  de4i^  mas  N. ,  7  navegado  aoUs  ^% 

JLLL 
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3.^  ,, Avistada  pues  la  costa,  dicen  en  globo  las  deno«^ 
tas ,  que  puesto  a  la  parte  del  £•  de  punta  Delgada ,  Ber« 
nal ,  Bernal  chico ,  punta  Zempoala  &c.  de  cuatro  á  cinco 
leguas ,  y  gobernando  del  S.|SE«  al  SSE.5^E. ,  se  conse* 
guirá  sin  ensenarse  en  la  Antigua  dar  vista  á  la  Veracruz, 
ó  castillo  de  San  Juan  de  Ulua. 

4.^  nSe  han  visto  muchos  que  viniendo  por  menos  lati- 
tud se  dirigen  al  puerto ,  sin  duda  avalizados  con  los  bajos 
de  fuera ;  y  si  estuvieron  ,  se  advirtieron  en  unos  el  va- 
riable rumbo  que  venían  haciendo  para  conseguirlo ,  y  en 
otros  el  directo  hacia  uno  ü  otros  bajos,  y  por  lo  que  algu- 
nos se  han  visto  empeñados  con  grave  riesgo  de  perderse* 
Este  extravío  es  et  que  se  intenta  evitar  en  lo  posible, 
metodizando  el  modo  de  buscar  el  puerto ,  é  indicándose 
antes  las  causas  que  contribuyen  á  hacerlo  coa  tales  incer- 
tidumbres. 

5/  „£s  evidente  haber  procedido  hasta  ahora  de  un 
punto  de  partida  mal  establecido  con  dos ,  ó  con  una  mar- 
cación hecha  á  la  citada  costa  de  barlovento ,  siempre  er- 
rado, por  equivocar  los  objetos  en  las  cartas,  y  mas  parti- 
cularmente por  la  distancia  que  estimaron ,  si  rae  una  sola 
la  marcación ;  y  como  por  lo  regular  siempre  es  mayor, 
resulta  partir  de  un  punto,  y  veiiir  haciendo  un  rumbo 
mas  oriental  del  que  debían ,  y  seguir  confiados  á  descu- 
brir los  edificios  de  la  ciudad  y  castillo;  jr  como  muchas 
veces  no  lo  consiguen ,  aun  cuando  pudieran  verlos ,  por 
el  notable  descuido.  6  perjudicial  confianza  con  q^e  se  na- 
vega ',  como  lo  acreditan  con  el  rumbo  que  siguen ,  y  coa 

millas  al  OSO.;  y  st  Irabo  corrientes  (iteran  part  el  NO. .  como  era  re- 
gular» según  el  Tiento»  U  estación,  j  como  lo  verificaron  los  barriles 
^ue  cogieron  flttctoando. 

I  Se  vea  muchos  que  en'  vez  de  venir  gobernando  al  tercer  -cua» 
drante  para  franquear  la  boca  del  puerto  ,  se  lea  ve  ir  cerrándola  al  se- 
gundo cuadrante  cada  vez  mas;  y  en  ocasiones  tan  cerca,  qoe  ae  ¡es  dis^ 
tíngiiia  el  casco,  y  aun  la  batería  baja,  desde  las  cortinas  del  castillo 
elevadas  34  pica.  Tal  hubo  que  necewtó  un  salado  para  que  conociera  7 
viera  el  castillo,  cuyo  Caballero  alto  es  edificio  de  no  poco  bulto,  7  de 
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00  vérseles  tomar  precaución  alguna ,  acercándoseles  la  no- 
che >  y  cumpliendo  el  paralelo  del  punto  deseado  sin  ver- 
lo, se  sigue  que  hasta  no  avistar  por  la  proa  las  rompien* 
tes  de  unos  ú  otros  bajos  no  se  desengañan;  lo  que  acaece 
también  á  los  que  la  cerrazón  ó  viento  contrario  no  los  per- 
mitió ver  ú  oir  los  cañonazos  que  se  tiran  en  San  Juan  d^ 
Ulua,  viéndolos  seguir  extraviados»  Pero  de  un  modo  ó  de 
otro  que  hayan  al  cabo  reconocido  su  situación ,  ha  sido 
después  de  haber  perdido  los  mas  el  preciso  tiempo  que  les 
hubiera  bastado  para  coger  el  puerto  con  dia,  y  pasar  la 
noche  asegurados» 

;  6.^  ^iContribuye  también  á  establecer  mal  dicho  punto 
de  partida  lo  nías  ó  menos  claras  que  están  las  tierras  en  el 
instante  de  la  marcación ,  pues  si  están  claras  '  como  son 
altas,  se  consideran  mas  cerca  de  lo  que  están ,  y  las  con- 
secuencias son  las  indicadas.  Si  no  lo  están  ^  ó  no  se  ven» 
sncede  lo  contrario;  en  cuyo  caso  no  hay  tanto  riesgo,  por- 
que las  playas ,  el  color  del  agua ,  ó  la  sonda ,  si  se  está  coa 
el  cuidado  que  se  debe,  advertirá  la  diligencia  y  partido 
que  hay  que  tomar. 

7^^  „Siendo  pues  los  objetos  mas  notableis ,  y  con  los 
quer  regularmente  se  establece  el  punto  de  partida,  la  pun- 
ta mas  saliente  de  la  costa  nombrada  de  la  ¿>ierra  ó  de  Ma« 
ría  Andrea  (de  la  que  siguen  las  tierras  a  punta  Delgada), 
q[tae  enfila  con  el  Caballero  alto  de  San  Juan  de  Ulua  al 

po  pies  de  altura^  S¡  esto  acaeció  í  tales  buques «  ^qué  no  babrá .suce- 
dido á  los  de  menor  tope  y  borda?  Ya  hubo  ejemplar  de  ver  jSasar  uno 
tan  cerca,  que  desde  el  muelle  de  la  Veracruz  se  le  vcia  cí  casco  y  se- 
ffih  al  SE.  9  7  cuando  advirtió  su  situación,  no  le  quedó  otro  recurso 
que  echar  por  medio  de  los  bajos  de  fuera,  porque  cuando  los  avísiaron 
ya  estaban  empeñados :  me  consta  no  tenian  á  bordo  ni  un  mal  anteojo. 
i  Lo  están  muchas  veces  en  tiempo  de  nortes,  y  después  que  em- 
pezaron las  aguai. 

2  Como  acofltece  siempre  que  b^y  brizas  corrids»,  cuya  brumazón 
las  cubre  •  particularmente  desde  que  los  nortes  van  declinando  hasta 
que  empiezan,  las  aguas;  siendo  tal  lo  que  se  carga  la  atmósfera,  que 
mis  bien  se  ven  las  caballerías  y  carruages  que  tran$¡un  la  plava  de  la 
Yeracrnz  í  la  Antigua»  que  la  costa  ni  tierras  altas. 


4$^  nESCAIPCION  imt  SENO  MEXICANO 

N.  29^ o.,  Benial  al  N.  32^0. ,  Bcrnal  chico  al  N.34^0. 
y  Zempoala  al  N. 48''0. ;  parece  esto  supaesto  ser  Q107 
ficil,  sencillo  j  seguro  para  evitar  Jos  extravíos,  riesgos 
J  atrasos  indicados^  ^ae  iksde  luego  que  se  vea  alguno 
de  dichos  pariges  de  la  oosca ,  7  que  e¿ablecido  coa  cual» 
^mera  de  ellos  el  ponto  de  marcación,  se  resuelva  ir  9I 
puerto  qoe  deba  gobernarse  al  rombo,  mas  ó  menos  obli* 
cuo  que  se  considere  oportuno,  á  fin  de  situarse  en  una  de 
las  anteriores  enfilaciones,  ya  la  mas  inmediata,  ó  7a  la 
que  convenga  según  la  sitpacion  en  iqne  se  esté  j  viento 
que  se  tenga  ó  que  se  espere;  y  situado,  gobernar  al  ruo^ 
bo  opuesto ,  con  cujra  diligencia  si  se  está  mas  al  S.  dé  lo 
que  se  piensa ,  se  verán  con  anticipación  los  echaos  de 
la  ciudad ,  castillo  j  arboladura  de  boques  grandes ,  si  los 
hay,  y  si  no  se  vieren ,  se  verán  después  por  la  pcoa,  obran* 
do  en  ambos  casos  como  se  dirá  adelante. 
'    S."*     „Si  acaeciese  verse  á  rumbos  del  tercero  ó  cuarto 
cuadrante  tales  edificios,  arboladura,  ó  alguno  de  los  bajos 
de  dentro,  ó  por  supuesto  se  estará  á  la  parte  de  E.  de  hs 
eofilaciooes  citadas  y  también  del  puerto ,  y  por  consecuen- 
cia sé  hace  necesario ,  según  donde  se  esté ,  el  meter  á  los 
mismos  cuadrantes ,  ya  para  montar  los  ba|os  si  se.está  muy 
al  £.  y  S. ,  ó  ya  para  franquear  la  boca  del  puerto ,  si  no 
se  está  tanto ;  en  la  inteligencia  de  qoe  la  mediania  de  la 
Anegada  de  adentro  ^  está  al  N.  yyi"*  E.  4f  millas  del  Ca« 
ballero  alto  de  San  Joan  de  Uiua,  y  (mediando  isla  Blan- 
quilla y  GalleguiHa)  al  N.  V  £•  >  ^o  mas  NO.  de  la  Galle- 
ga ,  que  se  ha  de  dejar  por  babor  á  la  entrada. 

9.^  „Si  el  viento  en  aquel  momento  fuese  largo  de  la 
parte  del  E.>  bastará  pasar  viéndolos,  6  ir  atracados  á  una 
prudente  distancia  de  las  puntas  occidentales  de  la  Galle- 
guilla  y  Gallega ,  á  fin  de  cerrar  la  cnfilacion  que  se  citará 
(20),  porque  el  mismo  viento,  si  no  pasa  del  E.¿NK 


'-    I     £9cIba¡oiiiMfi>ríneod«losdecttenombie'coAdc§terctosde 
milla  de  exteosioa  ONO.  ESE.  • 
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para  el  Nv,  será  escaso  después  desde  la.pimca  del  Sóida* 
do  para  adenftro;  Si*  en  aquel  momento  fuese  escaso  con  la 
mura  de  esrritior  ó  N. ,  se  ceñirá  á  rebasar  dicha  Anegada; 
Y  consegnídolo  con  desahogo ,  se  tiene  también  montada  la 
Gallegi3Ílla,  pues  lo  flias  saliente  al  N.  de.estos  dos  bajos 
o>rreS«  85^^20^  fi.jy  al  contrario  como  tres  7  media,  millas, 
qüedigndo  por  esta  qiedianía  algo  4  S.  la  citada  Blanquilla; 
'  lOé-  „Sf  esta  recalada  fuese  en  tiempo  y  circunstancias 
tules  qae  el  viento  N;  no  permita  de  la  vuelta  del  O.  mon- 
tftrla^ Anegada  de  dentro,  ni  tampoco  de  la  del  E.  la  Ane« 
¿ácBllfrde  fbera^^  iib:^Qeda  otio  arbitrio. que  arribar  al  S. 
á^SO;  á:  tomar  el  potable- abrigó/  de  la  isla  Vecde  ó  de  la 
de  Sacrificios  por  6  a  14  y  16  brazas  buen  tenedero ,  ag)|uinr 
tándose. sobre  dos"  ó  tres  anclas  hasta  que  rinda  el  viento 
á  Ip  briaa^  peix)'si  «labrigo  no  correspondiese  á  los  deseos 
por  haber  cfoltdéado^ miiy  apartados^  y'se  viene  ya  con.  el 
frácticodei3€ra(:y^ue^el37Íen€o:  sigue  tenaz  á  la  cabeza 
sini permitir  coger ielfpBertof  mma&^  abrigo.,  será  eonve.i 
üiente  aprovechar  el  ttomento  oportuno  de  ir  á  fondear  al 
que  ofrece  de  ki  mar  la  isla  Blanquilla  ó  Blanca  ,.que  está 
al N,  d9 lapunta  der  Anaim Lisarda. 
'  I T.  „ Atgunosr  pm'sa: : temeridad  han  contra^ido . est<)s 
empeños,  que  pudieron  evkar;:pnes  habiendo  tenido  ca«; 
noctmiento  de  las  Anegadas  de  fuera  ¿  han  seguida  la  vuel- 
tapeto,  con  viento  escaso,  persuadidos  á  que  se  les  alarga-. 
tia,  lo'qué  no  siempre  sucede,  y  sí<  el  «obrar  entre  tanto  U^ 
tírguascon  velocidad,  como  obran  con  vientos  á  la  cabeza 
hacia  los  canales  djeltos  bajos.  Lo  seguro  es  que  no  permitien- 
do el  viento,  cónciliado  con  la  situación  y  hora ,  seguri^4 
de  rebasar  la  Anegada  de  dentro  (que  corre  con  la  Anegar 
db  de  fuera  al  S.  69^  £•  cuatro  leguas),  y  coger  el  püer* 
ao; conidia;  se:.debe  tomaf  h^iiordada  delE.  segurísima, 
porque' se  "dejaníós  bajos  porla  popayy  poiX{ue  respaldan- 
do  la  corriente^  ha  hecho  muy  bísenos  efectos.   .  , 

12.     „Si  estándd  ¿las  al  O.  fuese  el  empeño  tal  de  no 
poder  montar  de  eua. vuelta,  la GaUf guilla,  ni.de  la  del  £• 


•  ^-^1 


4i4  SMCMUCmillEL  SSBO  MEZICAm 

li  ftf  ¿nli  ái  ikaüu,  !■■  tknbor  m  mam»  se 

^^aí  SSO.ápmHáBr  d  cMlcMieaaj  b  Bb*. 

qvlh,  ^ae  K  YCB  de  tnvcs,  dqáaiioh  porcniMr  j 

hdhar  ¿cfa  Afgnii  é  gfa  Verfe^  goirdánifaie  Je  to^ 

y  Qp,  «e  imÁmgtíí  la  pane  oricocd  dd  placer  de 
la  Cálrgí,  i|Td  iifa  por  eñSior  7  poc  babor  el  ba}0  de 
li  JLmaden,  cnjo  poco  feedo  7  veriles»  añ  omdo  de 
las  aaierioies  bops,  lo  ■iiaiifiii  biea  la  leayictc  en 

■as  o  aM-aw  frgiiha  i  fce^ 

IB  rea  qee  fe  ettn  otros  i  la 

¿ña  on  bs  dos  aadbs,  dqasdo  caar  prioieaa  la  de 

tiüyír.* 

A  csct  catEida  se  Oaan  dd  SE. :  j  véise  fe  que  i 
de  día  d  Captan  de  Fiagací  D.  Fdiie  Ali-Poeaoai» 
i  pheo  dd  poetfD  ea  1807. 9,CoeiD  tedas 

s  Hit  ale  d  peem  soo  a 
^  bnedahles,  á  la  vistases  pdyes-,  j  los  canales  qne  ¡ 

yydcrtaa,  hacea  sofe  oeoesario  teoer  na  patticnlar  cokiado 
M  de!  bajo  de  la  LaTanden ,  que  fe  cafase  d  agoa  »  j  que  no 
„st  dftü^ue  á  la  risa  siao  añado  hay  a^ma  oiarepda 
9,ffO€  leiBpe  ce  d»  paitimliimf me cee  Ficatns  ddrw*  a 
^cste  fio,  para  enerar  por  el  caed  dd  SE.,  donde  es  pre* 
y,cko  pasar  i  la  lamcdiarion  del  ezpicade  bajo^  se  preca* 
^▼erá  de  estepdigie  teniendo  siempre  nn  poco  descolMcrta 
„U  poota  Gorda  por  d  ángulo  mas  saliente  al  N£.  de  bt 
,,  fortificación  baja  dd  castilfe  de  San  Joan  de  Ulna,  hasta 
^enfilar  un  edificio  aislado  de  piedla,  que sinrepaia  la-ma- 
M  tanza  dd  ganado,  con  un  ángofe  saliente  de  b  dudad, 
9,sobre  cuja  muralb  j  (mico  ponto  de  eUa  está  oonstroído 
^  nn  edificio  de  bastante  csteasion  pam  coárteles  de  tsopL 
Libado  á  esta  áltíma  maicacioo  se  iaUa  rebasado  lo  sof 
ficiente  de  b  Lavandera  para  en  seguida  poner  b  proa  á 
y,  las  embarcaciones  que  están  en  el  fondeadero;  pero  sin 
„acercar5e  mocho  d  poco  fondo  dd  extremo  meridiond 
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9,  del  placer  en  que  teimiDa  por  esta  piíite  el  arrecife  de  la 
,^  Gallega.      ¿  - 

ff  £1  único  canal ,  aunque  hondable  >  que  por  su  poca 
,1  anchura  debe  evitarse  su  paso  sin  un  conocimiento  prác- 
^,  tico 9  es  el  qtio' forma  el  arrecife  de  Pájaros  con  el  de  Sa* 
9,crificios:  la  navegación  por  él  jcs  por  la  enfilacíbn  expre- 
,i  sada  antef ¡ormente ,  de  tener  descubierta  la  punta  Gor- 
,i  da  por  lo  mas  saliente  al  N£.  del  castillo  de  San  Juan  do 
^>Ulua. 

,,La  estrechez  del  canal  hondable  entre  la  Lavandera 
jfj  ios  arredlEps 'de  Hornos  no  penuife^paso  sipo  par^  em- 
yybaicacÍD^és  de  dos  |>ak)s,  teniendo  práctico  que  lasdir 

13.  f^En  este  mismo  caso ,  estando  mas  al  O. ,  se  pued^ 
tomar  Ja  deliberación  de  arribar  al  S;  á  pasar  entre  U  Ga<- 
Uqg;añUa  é  isla  Blanquilla,  y  sucesivanáente »  á.  vista  del 
placer.de  la  Gallega}  irlo Icirculanda,  como  se. acaba  de 
decir;  hasta  ^l;'mistfi«K  ibndeadero.  Aun  en  buen  tiempo 
con  embarcación  mediana  j  conocimiento  se  viene  por  es* 
tos  parag^  mas  cómodamefitei  que  por  el  canal  del  NO« 
paraiiberta»¿ede^iaií]síjuest¿i  la  biiza«  .'5 
^  -lifi  j¡N<isefitm  icof^unes  é^s  empeños  a  tener -alguúa 

ráctica  del^'ba)os  ib  dentio apuesto  que  en  isla  Vecdd 
el  arittpifé  de  Pájaros  hay  no  menos  buen  fondeadero 
que  en  Sacrificios;  como  asimisilio  en  el  abrigo  que  prxN 
pordoMo  isla  Blanca  ,  de -punta  doi  Antón  Lisardo,  la  mísr 
mt  puma;  f  algunos  de  Jos  bajos  de  fuera,  cuyos  canales^ 
000  vientp  íavovabieé  iguaLconocimiento,  son  francos; pu» 
diéfidose  i  asi  por^étlos  coa)o-por  entré  todos  los  bajos  de 
adentro,'  dirigirse  al  puerto  por  su  canal  del  S£.,  no  ca* 
lando  el  buque  arriba  de  20  pies,  pues  la  briza  levanta  al* 
guna  mar ,  y  no  ser  el  fondo  que  se  encuentra  en  la  angos- 
ftira.de  étíttc  lá  Gallega  y  ¿ávaiftíera  m*yór  de  a??  piéis '. 

'  t  'iSfcptari4  p]iMlevkat«de^«tt.ito^^  D;Ftb¡e  AlUFoDzonim 
el  canal  ó  ango&tata  96  eacueacraa  4t  76  i  ^o  pica  y  ñas.  (  Véate  d 
plano  pubUcado  en  la  Dirección  <Se  Hídrografia  en  i8itf.) 


4S6  DESCAIPCIOM  DEL  SEHO  MEXICANO 

I  c.  i,Si  ¿c  resoltas  de  aigpoa  irregular  oavegacioo  ó 
recalada  se  hubiere  pasado  por  alguno  de  los  canales  que 
foroian  los  bajos  de  Aieía  eotre  sí,  ó  coa  Ja  puota  de  An- 
tón Lisardo ,  coo  buque  de  mayor  cala  que  Ja  expresada, 
c^o  es,  hallarse  ja  entre  el  gmpo  de  estos  bajos  de  fue* 
ra  ,  y  el  de  los  de  dentro,  ó  que  &m  haber  hecho  aqueL 
posage  se  hallaren  en  dkho  sitio  por  uno  de  aquellos, 
motiros,  y  en  la  precisión  de  entrar  por  el  canal  del. 
NO.  f  se  obrará  desde  luego  como  se  manifiesta  en  el  pir«^ 
tW^-Sé^   -        -•'•" 

i6.  ^E^pUcadaí  pues  k  entrada  ^jü  puerto  por  sa 
parte  del  SE. ,  y  las  incidencias  que  fueden  oUi^  á  dlo^ 
se  sigue  explicar  con  ellas  la  entrada  principal,  que  es 
por  el  canal  del  NO. 

17.  „Todo  el,  jnsto  temor  que  .cansa  este  puerto  está 
remediado  no  viniendo  á  él  coo  N.  fresco ,  ó.  amarráado- 
se  bien,  antes  que  cargué**.  PoíIq  :deihas  es  de  los  que 
presentan  menos  riesgos  coa  etaxbórca^on  que  tío  cale  ar- 
riba de  16  pies,  pues  los  únicos  riesgos  invisibles  que 
hay  en  el  paso  para  los  de  mayor  cala  son  Ja  laxa  de  áüe- 
ra  y  la  de  dentro.  Los  dilatados  placttes  de  la  Gallega  y- 
Oalléguilb  por  la  parte  del  E. ,.  y  el  arrecife  de  punta 
Gorda  por  la  del  O.  es  ¿io  que  $e  llama  oaaal  de  aBaera» 
cuya  extensión  es  de  tres  millas  escasas;  y  á  la  punta  del 
Soldado  en  el  plarar  de  la  Gallega  coo  el  arrecife  de  la 
Caleu  se  Je  ck.el  ndinhre.de  canal  de  dentro:  eto&ar* 
reci&s  son  visibleSf  en  particular  cukndo  hay  algua  viento 
que  altera  en  ellos  la  rompí  díte »  pudd&idose  paMc  con 
seguridad  a  un  cable  de  distancia.  Y  síqo  hiy  mar,  y  el 
agua  está  crecida ,  que  cubre  las  piedras  que  terminan 


j  Mttfho  coaTfladfíf4  h  probthi|;4  de  ñcoa^^  op(^tIloa,^  na 
puerto,  scaso  el  mis  peligroso  de  los  conocidos,  sí  ál  ir  acercándose  k 
«fttrar  üieseel  tieknpo  7  k  fkot  do^bles  r  andas  laga«,de  ir  po- 
otendo  las  cmbarcaciooes  en  el  agya»  .aafibs  los  cabrestantes  7  Ja  mi- 


niobra  de  calar. 
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.cómb  en  cordón  lo  mas  saliente  visible, del  placer  de  la  Ga- 
llega y  Gallegulüa,  basta  un  medicino  cuidado  para  co;« 

'nooeclos  con  fadlbobd  por  el  color  del  agua^  como  que  no 

.pueden  tener  sobre  sí  mas  que  tres  pies  por  la  mañana  en 
verano,  y  por  la  tarde  en  invierno;  cuyo  orden  es  el  mas 

<  general  que  se  advierte  en  el  irregular  que  sigue  aqui  ei 
flujo.  Pero-  son:  peligrosos  de  noche ,  si  concurren  las  cir^ 

•ounstancias  de  oscuridad,  pleamar,  y  tan  poco  viento  que 
no  rompa  el  mar  en  ellos.  «) 

18.  yfSi  por  atraso  en  la  estima ,  diferencia  al  S. ,  cer« 
razón  Scc,  s^  hallasen  á  la  parte  del  O.  de  la  última  enfT- 
lacion  de  las  citadas  en  el  párrafo  7.^^  ó  por  la  ensenada  de 
la  Antigua»  la  misma  costa  ó  tierra  baja. indicará  se  «iebe 
ir  prolongándola  al  S£«>  ó  ESE.  en  busca  del  puerto, 
que  se  manifestará  por  la  proa ,  no  bajando  de  ocho  á 
nueve  biazas  de  través  con  .las  puntas  Brava 'y  Gorda, 
cuyos  arrecifes  los  manifiesta  la  rompiente  con  todos  vren* 
tos;  y.si  en  este  trgnsiiQ  acoiQteci^se  por  la  madrugada  ó 
mañana  estar  el  terral  del  S..al.SE.  ,.se  continuara  mura 
estribor  todo  lo  posible ,  para  que  cuando  entre  la  briza 
sé  pueda  estar  al  N.  del  puerto ;  y  aun  no  se  perderá  tiem* 
po  en  seguir  algo  al  E. ,  á  fin  de  espetrar  a  que  se  incline 
mas  al  N£. ,  y  haciendo  entonces  por  él,  se  podrá  coget 
.de  la  bordada  el  fondeadero,  libertándole:  de  dar  fondo 
fuera,  y  de  la  penalidad  de  conseguirlo  á  la  espía. 

19.  „Por  las  mismas  causas,  amaneciendo  á  la  parte 
del  N.  ó  NNE.  de  la  ciudad  y  á  su  vista ,  con  el  viento 
de  la  tierra  ,  no  se  pasará  al  O.  d^l  meridiano  del  puerro 
ni  de  las  primeras  enfilaciones  ^  párrafo  7.^  )  de  él.  con  la 
costa,  viéndose  esta,  y  aquel  no,  porque  s¡  dan  en  sues- 
tear  las  brizas,- y  los  terrales  no  alcanzan,  ó  sean  calmosos, 
costará  dias  el  cogerlo;  pues  con  tales  vientos  de  la  parte 
del  E.  tiran  con  fuerza  las  aguas  para  el  NO  :  bien  q  le 
ya  con  algún  objeto  á  la  vista  se  conocerá  en  qué  sentido 
.obran  si  se  atiende  á  las  marcaciones,  y^  de  noche  á  la 
soníia  o  al  escandallo .  


45^         DCscurcioK  dei  &eno  hexicano 

20.  y^stando  pues  al  E.  del  paefto  viendo  la  cindad 
y  castillo,  la  Anegada  de  deouo,  isla  Blanquilla  &c«  con 
viento  de  aquella  parte,  que  como  se  dijo  ^párrafo  9^ 
puede  ser  escaso  desde  la  punta  del  Soldado  para  adentro, 
se  dirigirá  el  rumbo ,  segvo  sea  mas  ó  menos  largo ,  á  po- 
ner el  Caballero  alto  del  castillo  al  sur,  á  cuyo  rumbo 
poco  mas  al  £•  le  quedará  lo  mas  NO.  de  la  Gallega ,    y 
avistándola »  asi  como  distinguiendo  en  la  ciudad  las  dos 
torres  de  San  Francisco  é  iglesia  mayor  ',  se  seguirá   o 
arribará,  precaucionándose  de  la  Gallega  y  GalTeguilIa 
hasta  enfilarlas  al  S.,  ó  próximamente  (primera  enfilacion^; 
pero  si  se  está  á  la  parte  del  O.  de  esta  enfilacion ,  con 
YÍento  ceñido  mura  babor  procurará  incluirse  en  ella  para 
después  teguirla ;  pues  no  es  necesario  pasar  al  £.  estando 
al  N.  de  la  Galleguilla  sino  en  el  caso  del  párrafo  i8« 
Estando  al  S.  mura  estribor ,  y  no  franqueada  la  canal  de 
dentro,  no  lo  permitirian,  aunque  se  quisiera,  la  misma 
Galleguilla  y  Gallega ,  y  es  menester  cambiar  cerrando 
dicha  enfilacion. 

21.  „  Estando  al  O.  de  estos  placeres  por  fondo  de  25 
á  30  brazas  enfiladas  las  dos  torres,  y  aun  descubierta  la 
de  la  iglesia  mayor  por  la  parte  del  SE.  de  la  de  San 
Francisco ,  si  el  viento  fuere  ENE.  ó  E*|NE.  por  lo  di* 
cbo  en  el  párrafo  9»  se  irá  para  adentro  por  su  enfilacion 
primera ,  disminuyendo  el  fondo  hasta  seis  y  cinco  brazas 
escasas  buen  tenedero,  hasta  que  el  ángulo  saliente  del 
baluarte  de  San  Crispin  ó  del  SE.  del  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua  se  descubra  por  igual  saliente  del  de  San  Pedro 
ó  del  SO.  (enfilacion  segunda  del  plano}»  ó  lo  que  es  lo 

I  Son  las  dos  mss  occideotates :  la  de  Sao  Fniictsoo  es  forre 
completa ,  acabando  es  azotea  cuadracia :  la  otra  no  lo  es ,  paea  no  tie- 
ne tercer  cuerpo  ni  remate ,  7  por  supuesto  tcrmiot  en  cuadra  No 
debep  por  su  pequenez  ofrecer  áúám  la  torrecilla  7  cúpula  de  la  ermita 
de  la  Pastora ,  que  está  mas  al  O.  que  las  dos  citadas  torres :  ni  la  do 
San 'Agustín  ,  que  remata  igualmente  en  azotea,  que  queda  al  E.  de  U 
citada  enfilacion. 
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mismo /descubriéndose  por  la  parte  del  SO.  del  castillo 
toda  la  isla  de  Sacrificios.  JSntonces  se  pondrá  la  proa  á  la 
puota  de  los  Hornos ,  y  sucesivamente  conforme  se  vaya 
para  adentro  á  la  de  Mocambo  '  ó  isla  de  Sacrificios  ^  con 
cayos  rumbos »  habiendo  pasado  entre  la  Caleta  y  la  pun- 
ta del  Soldado,  y  mediante  las  indispensables  modifica* 
ciones  de  orzar  y  arribar,  según  convenga  para  conservar 
la  canal,  se  vendrá  para  adentro  del  puerto,  libre  de  la» 
laxas  de  fuera  *,  que  es  la  mas  peligrosa ,  y  la  de  dentro  3, 
rascando  sus  valizas  si  están  puestas ,  hasta  que  demore  el 
ángulo  de  San  Pedro  al  ENE*  desde  la  entrada  de  la  ToU 
dilla,  que  se  orzará  á  dejar  caer  el  ancla  de  babor,  que 
ha  de  quedar  al  NO. ,  debiendo  ocu{Kir  la  primera  andana 
de  buques;  pero  si  fuese  á  otra  seguirá  para  adentro  á  de- 
jar caer  dicha  ancla  donde  el  práctico  diga  según  la  orden 
que  tenga  sobre  el  sitio  en  que  ha  de  quedar ,  ó  el  que 
pueda,  según  las  circunstancias ;  cuya  acción  ha  de  tener 
libre ,  para  que  puesto  en  el  propao  del  castillo ,  se  veri^ 
fique  en  el  mismo  momento  que  lo  mande,  pues  de  lo 
contrario  lo  menos  que  le  arriesga  es  tener  que  suspen-* 
derla  y  tenderla  de  nuevo ,  lo  que  no  siempre  se  puede 
cuando  se  quiere. 

I     Son  las  dos  que  $t  ven  i  U  parte  del  SE.  de  la  ciudad. 

a  Tiene  18  pies  en  baja  mar ;  e»tá  á  la  parte  de  adentro  de  la 
punta  del  Soldado.  Su  primera  enfllacion  es  poner  el  asta  de  bandera 
del  castillo  por.  el  segundo  merlon  inmediato  al  ángulo  de  la  espalda 
visible  del  baluarte  de  San  Pedro «  y  la  de  través  es  enfilar  las  dos 
primeras  estacas ,  que  se  verán  á  babcr  en  el  placer  de  la  Gallega. 

3  Tiene  14  pies:  está  cuasi  en  canal  próxima  al  ángulo  saliente 
del  baluarte  de  San  Pedro.  Su  primera  enfilacion  es  poner  el  ángulo 
dicho  de  la  espalda ,  con  una  almenita  que  está  sobre  el  parapeto  v  e^ 
merlon  de  la  cortina  inmediata  que  mira  al  NO:;  y  la  segunda  es  en* 
filar  las  dos  segundas  estacas ,  que  igualmente  están  en  el  mismo 
placer. 
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CB  SO  logar»  y  d  rieato  es 
o  S9  io0eúijt€Sy  se  fcodeiá  al  b£.  una  c^ó, 
lo  AKaas  <ie  Jas  c^Iabrctcs,  paia  Uerar  el  buque  ínme- 
¿diD  al  s'tio  q[Be  debe  ocspar,  y  paqii<k>  i  popa  la  es- 
pá  '  safase  día,  om  bd  poco  trafaaío,  poi  ser  el  Tiento  y 
cocTÍeBae  ca  cosía .  hacer  la  siaboga,  j  tcodcr  la  refera, 
á  ooyo  t»opo  se  redbc  por  cttribor  el  seoo  del  cableóle 
se  re^a  prepondoi  }  sí  no  bay  estt  aexiUo  se  da  im  ca.* 
Ubrace  á  !a  aigolla  para  anacane,  y  qoe  sirvieodo  de 
gióa  á  la  laokka  poedair  dando  fh**"***^  de  cables  des^ 

deomcadoL 

23.  ^  ao  qoedase  en  n  logv  d  anda  por  lo  cxaso 
dd  vieoco,  debe  ser  la  espía  mas  larga ,  ó  se  prepara  oaa, 
pan  «}iie  oobráodola  d  aBUsoM»  tieapo  qoe  el  cable  se  zar- 
pe d  aoc!a ,  se  Tndva  á  dar  Cando  donde  conrcnga,  y 
s^nir  la  faena. 

X4.  9^  d  Tiento  es  dd  N£.  d  N.  ó  cnaito  coadiante» 
oonTkne «  si  es  posible,  que  antes  de  bacer  por  d  caUe» 
ae  rcdba  un  cdabrote  dado  a  la  argdh,  ó  d  chicote  ó 
seoo  de  cable  preparado  en  eila,  para  atracarse  por  éL  En 
este  ca» ,  como  quiera  que  la  corriente  ra  para  adentro, 
cuesta  poco  ó  ningún  trabajo  la  siabqga ,  y  aun  sin  espía 
se  tiende  \a  rc)era. 

35.  .«Con  d  anda  ÁA  NO.  es  menester  sumo  coidado, 
lola  fondo  con  Tientos  del  ENE.  d  ESE«,  porque 
debiendo  quedar  á  los  rumbos  opuestos  respeao  al  buque, 
ya  en  su  sitio ,  lo  menos  que  acontece  es  quedar  las  uñas 
hacia  él ,  y  no  revirarse  hasta  que  con  algún  N.  baga  el 
beque  por  eila.  Es  indispensable  reconocerla  desde  luego: 
cuesta  poco  si  hay  que  zarparla  paia  deseocepar  ,  ó  de- 


I  Esto  se  cnti^Dde  habiendo  de  incluirse  en  asdans  con  csblc  i 
k  ir^oUa  6  ancla  en  el  pbccr  amanado  en  tres ;  pero  &i  hubiere  de 
^aedir  i  la  gira,  se  tenderi  ai  S£.»de  modo  qoe  acomode,  despocí 
de  haber  dejado  al  NO.  en  yi  b^,  ó  al  conuario. 
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jarla  caer  bien,  y  arriesga  mucho  este  descuido,  que  no 
carece  de  ejemplares.  Asimismo  esta  ancla  debe  mas  bien 
pecar  por  abatida  que  arbolada  •',  pucfs  no  conviene  tra- 
baje su  cable  mas  que  los  NE«  restos  se  pueden  reempla- 
zad desde  el  castillo  ó  buque;  pero  aquelni  de  una  ni  de 
otra  parte;  y  si  falta,  puede  ocasionar  tragedia^ 

26.  „Cuanto  queda  dicho  en  h,  instrucción  de  vfeutos 
(véase  la  instrucción  de  vientos  de  dicho  autor)  se  dirige 
al  fin  de  vedirá  este  puerto,  preparados  coiíio^Dfequierc 
con  las  cuatro  anclas  prontas^  y  éntálii^ado^  los'méjot^é^ 
cablea,  j  también  para  estarlo  en  él,' sin  la  confianza  d^ 
no  ser  tiempo  de  nortes;  pues  como  se  ha  dicho 5  fuera  def 
estacioj^  suelen  entrar  y  cargar  de  pronto  y  fuerte ,  qud 
en  la  mar  no  da  lugar  á  hacer  0I  apareja ,  y  ta  puerto  im- 
posibilitaial  momento  el  barqveo,  y  íKkKÍk>  mzi  él'ab)cí«^ 
lio,  á  no  ser  dado  por  las  cortinas  del  castillo ,  con  el  que 
no  siempre  se  puede  contar  con  la  prontitud  que  im^ 
porta ,  ó  ser  impracticable ,  por  lo  que  de  él  se  diste ,  por- 
que lo  impida  andana  ó  buque  inüerpuesto ,  y  porque  si 
falta  la  del  NO.  ^o  hay  recurso,  como  se  acaba  de  decir/ 
'.  27*  y^Vot  estas  ra2ones  d^be  iníerrr  todo  marinero  que 
conoce  el  desabrigo  y  estrechez  de  este  puerto  fatal ,  lo 
arriesgado  que  particularmente  está  el  navio  de  guerra  ó 
buque  grande  que  en  la  estación  de  nortes  fondeó  al  ano- 
checer á  la  vista  de  la  ciudad  ',  ó  después  á  la  de  la  luz 
ó  linterna  ',  y  aun  en  la  boca  del  canal  de  dentro,  esto  es, 
tanto  avante  con  la.  punta  del  Soldada,  como  acontece 
cuando  suestean  las  brizan ,  no  permite  ir  á  asegurarse, 
como  lo  expresan  lospárrafos  de  22  á  24;  y  asi  siempre 

r  La  capitana  6  quien  ocupe  las  primeras  argollan  ó  andana,  por 
precSsion  debe  estarlo  ^  porque  de  arbolada  coge  la  rabísa  de  la  laxa  de 
dentro.  ^ 

a  .  Para  estarlo  en  íbndo  limpio  se  procararí  no  demore  nada  del  S» 
para  el  O. ,  porque  mas  ai  £•  hay  mancboncsi  de  bueno  y  mal  fondo. 

g  Hn  el  ángulo  saliente  del  baluarte  de  San  Pedro  se  encendía 
antes  una  fogata ;  pero  abora  hajr  una  linterna  que  en  noche  regular 
ae  puede  descubrir  á  ciacoó  9^  leguas^    . 
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que  se  dé  fondo  sobre  didu  punta  se  han  de  preparar  las 

espías,  y  en  el  instante  que  lo  permita  la  briza  se  han  de 

espiar  sin  consideración  ni  espera  por  cosa  de  este  mundo, 

porque  nunca,  si  ban  precedido  señales  de  N. ,  ó  no  se 

acaba  de  experimentar»  el  mas  segoro,  mas  repentino,  ni 

mas  fuerte  que  en  la  noche  mas  serena  y  cielo  mas  claro. 

2S.    fJSi  se  fondeó  i  una  vista  de  la  Veíacruz^  ó  de  la 

linterna ,  ó  fuera  de  tales  vistas  por  calma  en  la  costa  so- 

bre  ChacalacaSy  Juan  Ángel  dcc.  de  $0  ¿  so  brazas  buea 

tenedero 9  se  deben  anizar  y  enjuacar  las  gavias,  y  estar 

atentísimos  á  zarpar  al  menor  soplo  de  viento  ó  celage 

despedido  del  N.  que  se  advierta,  ó  á  picar  el  caUe  sí 

carga  de  golpe  para  oinar  en  consecuencia  de  su  ftierza, 

de  la  hora ,  punto  en  que  se  esté ,  porte  del  buque ,  y 

demás  circunstancias ,  tea  para  ceñir  de  una  vez  la  vuelta 

del .£•  con  la  posible  vela,  que  es  lo  mas  acertado,  4  re* 

basar  la  anegada  de  fuera ,  en  la  que  está  el  mayor  riesgo; 

sea  para  mantenerse  en  bordos  á  esperar  el  dia ,  y  hacer 

por  el  puerto ,  ó  sea  para  dirigirse  á  él  con  la  vela  propor* 

Clonada  á  la  distancia  y  hora ;  pero  estas  dos  últimas  de- 

termioaciones  tienen  lugar ,  la  primera  solo  en  el  caso  de 

hallarse  empeñado ,  sin  poder  rebasar  la  anegada  de  den* 

tro ;  y  la  segunda  en  los  de  urgente  necesidad  de  tomarlo 

por  escasez  de  víveres,  descalabro  &c.  ó  de  ser  buque 

chico,  tener  buenas  anclas  y  cables,  y  alguna  práctica 

para  obrar  con  conocimiento ,  ó  también  en  el  de  ir  decH* 

nando  el  N« ,  con  que  pudo  llegarse  á  recalar  en  la  costa: 

debiendo  tener  siempre  presente  lo  arriesgado  que  es ,  en 

particular  con  buque  grande ,  el  venir  al  puerto  con  la 

fuerza  del  viento ,  porque  carga  mas  en  él  que  fuera ,  y 

por  casualidades  que  desconciertan  las  disposiciones  mejor 

tomadas  para  fondear  marineramente  en  tan  críticas  cir* 

cunstancias  como  las  que  concurren  del  mucho  viento, 

mar,  corriente,  estrechez  del  fondeadero,  cantidad  de  an-* 

cías  esparcidas  por  todo  él  de  los  buques  que  están  ancla* 

dos,  y  el  ningún  auxilio;  contribuyendo  no  menos  en  estas 
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ocasiones  para  no  obrar  £od  desembarazo  la$  funestas  re- 
sultas que  desde  luego  tuTieroa  aquisUos  que  por  no  aguan- 
tarles las  aiKlaa  ó  cables,  ó  cortárselos  otfas ,  fueron-  á  dar 
á  los  Hornos  ó  Lavandera ,  peligrando  algunos  las  vidas. 

2g.     ,ySe  precaven  tales  empeños  na  exponiéndose  á 
cootraerlos ,  como  sucede  al  que  avistando  la  Veracruz  al 
espirar  el  día  sigue  hacia  el  puerto  ,  persuadido  á  que  ve* 
Jará  la  briza c  y  no  siempre  sucede;  pues  aunque  vele 
algo  regularmente  se  inclina  á  la  tierra  (del  O.  al  S.  coaii* 
do  anuncia  buen  tiempo,  y  si  malo  al  NO.},  ó  tambieú 
calma^  y  por  consiguiente  imposibilitando  iel  infento  en 
'cI  primero  y  ultimo  caso ,  se  quedan  fuei^  y  expuestos: 
,     30.     „£n  esta  inteligencia,  y  en  la  de  que  tío  bay  sie- 
guridad  de  que  aun  cuando  jentre  el  terral  sea  constante, 
y  por  donde  acomode  para  rebasar  la  Galleguillá  y  Gá«- 
llega,  y  franquear  la  boca  del  puerto,  se  hace  preciso 
qué  al  ponerse  el  sol  (para  queel  vigía:  Vea  la  maniobra 
:que  hace},  ó  antes,  segua  la  estación,  cariz,  distancia 
que  se  está  de  la  Veracruz  ó  de  siis  bajos,  y  número  de 
buques  que  puedan  ser ,  se  determine  la  navegación  suce- 
siva ;  y  en  el  caso  de  la  menor  duda  en  coger  el  puerto  á 
prima  noches  siendo  tiempo  de  ilortes\  será  lo  me^or  ceñir 
mura  estribor ,  hasta  considerarse  de  siete  i  ocho  leguas 
al  NNO.,  NNE.  ó  N£;  de  ^1;  posición  muy  regular 
para  tecibir  el  N.  si  entrase  en  la  noche,  y  si  no  para  obrat 
en  la  madrugada  ^  á  fin  de  avistar  temprano  el  castillo, 
ciudad  8cc.:  si  00  fuese  buque  grande  ni  tiempo  de  nortes 
admite  alguna  modificación  este  resguardo.  ^ 

-31.  „Por  lo  que  precede  se  inferirá  cuan  distante  se 
-está  de  aprobar  la  entrada  de  noche,  especialmente  con 
jiavíos  de  guerra ,  ó  buques  que  se  acerquen  á  su  calado. 
Han  entrado  y  entrarán  algunos  en  lo  sucesivo;  pero  quieb 
dicta  esto  entró  una  vez  concurriendo  todas  las  circuns- 
tancias apetecibles  y  y  notó  lo  poco  en  que  estuvo  se  úr 
^guieran  Gonsecuenciífs  desagradables.'  ^ 

32.    ,^0  obstante  lo  dicho  en  la  instrucción  de  vien'- 
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tos,  $¡  en  la^ buena  estadon  cabe  alguna  confiapza,  puede 
prpmetfj^se  en  losckados  aieses  ile  Mayo,.  Jonte^  iMm, 
j  aun  Agosto;  en  los  que  si  se  quiere  bacer-porei  {>uértOy 
á  lo  mas  omi  buque  grande,  hasta  la  cercanía  de  la  boca 
del  canal  de  dentro ,  se  observará  la  instrucción  que  sie- 
gue, favoreciendo  el  viento;  yt  de  no,  sogun^  Lo  mas  á  me* 
DQs  diiiraate  que  M -esté  del  pueito  cuando  se  conoaríe  ó 
calme,  se  dará  ó  no  fondo,  cantando  con  que  tendrá. loa 
auxilios  posibles,  y  el  práctico  con  cuanta  anticipación  sea 
dable ,  disparando  dos  cañonazos  precipita^ios  para  indica* 
don  de  amBos  deseos  de  entrar  y  práctico;  y  se  corres*^ 
pondera  desde  el  castillo  con  otros  dos  pausados,  asi. para 
indicar  .se  está  inteligenciado,  y  dando  las .  |^ro videncias 
que  se  desean  ,  como  para  que  fijen  al  segimdo  fogooaaso 
alguna  marcación  si  antes  no  la  tuviesen. 

33-  u Anocheciendo  pues  á  la  vista  de  la  Veracroz  y 
de  su  luz  á  la  parte  del  £•  del  puerto^  y  á  una,  dos, 
tres  &c.  millas  al  N.  de  U  Anegada  de  dentro  de  ía  isla 
.Blanquilla  ó  Galleguilla,  se  ^gobernará  para  ir  franqueando 
la  boca  del  puerto  al  ONO.  hasta  que  la  luz  quede  al 
SSO. ;  de  aquí  al  O.  hasta  que  quede  al  S. ;  después  al  SO, 
basta  qu€i  demore  al  S.  ^SE. ,  que  se  gobernará  al  S»  ya 
incluido,,  ó  prpximameote  en  la  enfilacioo  primera  del 
.plaQoy'canal  de  fuera,  disibinuyendo  el  fondo. hasta  las 
cinco  brazas  escasas,  y  qué  la  luz  quede  al  SE.  5^  £•;  en 
cuyo  parage  ^siendo  muy  regular  tener  ya  práctico^ ,  si 
fuere  buque  de  guerra  ó; de  mucha  cala,  y  no  se  deter* 
minare  á  entrar ,  se  dará  fondo  á  esperac  el  dta :  si  fuese-de 
^ediano  porte,  y  sin.  práctico  que  dirija  b  entrada^que- 
^riéndola  verificar,  $e  gobernará  al  S£.  jnS.  á  fin  de  tebasor 
la  laxa  de  fuera,  y  á  que  la  lu%  demore  al  E.|S£.,  ^re 
entonces  se  meterá  para  dentro  al  £S£. ,  yendo  rascando 
las  boyas  d^  los  NO.  para  obrar  en  lo  díemas  conforme 
¿  dice  en  l^s.p^rrafos^s^iiá  24^0  mar¡qQraimn.ter'^egua 
las  distintas  circunstancMs  que  ccbcuriaQi» j)ft  aHl  no/.e^ 
tan  yxpieMjdas,  .  -  ' 


oi' 
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34.  1,*$^  se  anocheciere  del  meridiano  del  puerto  ó  de 
la  linterna  pgra  el  NNO.^se  gobernará  á  ponerla  al  S.^SE., 
desde.dónde  se  gobernará  al  S.  incluido  en  la  eñfilacion 
primera 9  y  sucesivamente,  como  se  acaba  de  decir  en  el 
párrafo  anterior* 

^^Fiíí^mente»  si  se  anocheciese  al  NO.^N.  de  la  luz, 
jque  será  estar  algo  aterrado » se  meterá  al  £•  ó  £•  |  SE. 
para  resguardarse  de  las  puntas  Brava  y  Gorda ,  y  rebasa- 
da esta  ultima  ,  se  pondrá  la  proa  al  SE.  iS.,  ó  á  la  mis^ 
ma  luz ,  hasta  encontrar  de  seis  á  cinco  brazas ,  que  se  gO' 
<liemaEá.al  SSE.»  hasta  i^ue  la  luz  quede  al  £.|SE.»  que 
entonces  se  irá  al  ESE.  para  dentro  del  puerto ;  pero  si 
luere  embarcación  que  cale  menos  de  16  pies,  estando  re- 
•basada  de  punta  Gorda,  bien  se  puede  continuar  el  rumbo 
del  S£«|S*  sin  riesgo  de  la  punta  del  Soldado ,  Caleta ,  ni  por 
supuesto  de  la  laza  de  fuera,  sobre  la  que  tal  vez  se  pasará/' 

Desde  el  puerto  de  Veracruz  sigue  la  costa  como  al  Costa  hasta 
N.  5  3"^  O.  la  distancia  de  ii  millas  hasta  el  rio  de  la  Anti-  ^'^^ 
gua,  desde  el  que  haciendo  alguna  senosidad  continua  al 
N*  20^  0«  otras  seis  millas  hasta  la  punta  y  rio  de  Chaca* 
lacas ,  y  forma  asi  una  ensenada  llamada  de  la  Antigua. 
Pesde  Chacalacas  continúa  al  mismo  rumbo  otras  seis  mi- 
llas largas  hasta  la  punta  de  Zempoala ,  formando  también 
entre  las  dos  algún  saco  para  el  O.;  en  el  cual  y  á  distan-* 
ciá  de  tres  millas  desemboca  el  rio  de  Juan  Ángel.  Desde 
Zempoala  roba  la  costa  al  O. ,  formando  una  regular  ense* 
nada  con  la  punta  de  Bernal ,  que  corre  con  la  anterior  al 
N»  21^  O. ,  y  dista  de  ella  como  lo  millas.  Esta  punta  de 
Bernal  demora  desde  Veracruz  N.  29**  28'  O. 

A  la  parte  del  S.  de  la  punta  de  Bernal ,  y  á  distancia  Ensenada  de 
como  de  una  milla,  hay  un  islote  llamado  Bernal  chico,  Bernal. 
^ue  demora  igualmente  desde  Veracruz  al  N.  3 1^  5  a^  O.; 
el  que  asi  como  toda  la  costa  de  la  ensenada  es  muy  l¡m<* 
pió,  y  se  puede  pasar  sin  rezelo  entre  él  y  la  punta  por 
^inco  y  seis  brazas  de  agua :  al  S.  de  ella  ihay  redoso  para 
los  vieotps  del  cuarto  cuadrante ,  y  hasta  para  los  del  N4 

NNN 
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pero  flo  pata. los  que  llaman  algo  al  primer  cuadrante:  pa- 
ja fondear  en  esta  ensenada  no  hay  necesidad  de  mas  guia 
vque  el  escandallo ,  en  el  supuesto  que  á  media.milla  de  la 
playa  se  hallan  cinco  brazas  de  agua.  £n  esta  costa ,  que 
Bijo  entre    media  entre  Zempoala  y  Bernal ,  hay  un  bajo  que  vela^  ei 
Zempoala  7  q^^\  ^^i¿  ¿1  N.  algo  para  el  £.  de  la  punta:?de  Zempoala, 
^''^  á  distancia  de  cuatro  millas,  y  á  la  misma  distancia  de  Isl 

costa  de  través :  con  este  bajo  es  menester  tener  cuidado^ 
especialmente  de  noche ,  procurando  con  buque  grande  pa- 
sar siempre  por  fuera  de  él »  pues  por  su  freu  hay  restinga 
qqe  sale  de  la  co$ta  ,  y  sobre  la  que  no  hay  mas  que  cua*- 
tro  brazas  de  fondo. 
Costt  hasta        Desde  la  punta  de  Bernal  corre  la  costa  al  N.  la  distao- 
cabo  Rojo,   cia  de  cuatro  millas  hasta  la  de  María  Andrea ,  la  que  des- 
de Veracruz  demora  al  N*  26^321^0.;  y  desde  esta  al 
Punta  Del'  N.  iSj-^O.  la  distancia  de  nueve  millas  hasta  punta  Del* 
gada.  gada.  Siguiendo  después  al  N.33^0.  10  millas  hasta  pun- 

ta de  Piedras ,  que  toma  este  nombre  por  estar  rodeada  dé 
Punta  de  Pie*  ellas.  Desde  esta  punta  de  Piedras  continua  la  costa  al 
dras.  ^^  ^^«  O.  la  distancia  de  70  millas  hasta  el  rio  de  Tus- 

Rio  Tuspam.  pam :  de  este  rio  continua  al  N«  3 1  ^  O.  15  millas  basta  la 
Barra  de  Tan-  barra  de  Tanguijo ;  de  la  cual  al  N*  y  á  distancia  de  23 
guijo.  millas  se  halla  cabo  Rojo»  situado  por  buenas  observación 

Cabo  Rojo,  ncs  en  latitud  N.  2 1**  35'  y  i""  14'  45''  al  O.  de  Veracruz. 

Entre  cabo  Rojo  y  el  rio  de  Tuspam  hay  varios  bajos 
Fondeaderos  é  islotes  bastante  salientes  de  la  costa  1  que  forman  fondea- 
entre  losba-  ^^^^5  excelentes  para  resguardarse  de  los  nortes:  el  prime* 
wm'^Lb  de  '^  *"**  meridional  es  el  bajo  de  Tuspam ,  que  está  como  i  r 
Enmcdio   j  millas  al  N.óo'^E.  dd  rio  del  mismo  nombre:  sobre  este 
Tanguijo.      bajo  se  levantan  una  porción  de  islotillos,  y  en  su  parte  del 
SO.  hay  buen  fondeadero  sobre  8  y  10  brazas  de  agua, 
arena  gruesa,  que  se  cogen  á  dos  cables  de  su  veril.  Co- 
mo al  NO.  de  este  bajo,  y  á  distancia  de  la  millas,  está 
el  llamado  bajo  de  Enmcdio ,  que  dista  de  la  costa  de  rra, 
ves  y  al  £•  del  rio  Tanguijo  8  millas:  este  bajo  es  mucho 
mas  pequeño  que  el  anterior;  pero  también  ofrece  fondea-^ 


r 
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dtto  4  SU  parte  ddl  SO.  sobre  seis,  báho  ó  diez  brazas  are* 
na,  Al  N.  algo  al  E.  de  este  bajo,  y  á  distancia  de  tres  y 
inedia  millas ,  está  el  llamado  de  Tanguí jo ,  el  cual  á  su 
parte  del  SO.  ofrece  aun  mejor  fondeadero  que  los  otroi 
dos  t  los  canales  que  forman  estos  bajos  entre  sí  son  muy 
limpios  y  hondables  ,  y  entre  ellos  y  la' costa  fio  hay  ries- 
go que  po  esté  visible. 

Sobre  eícabo  Rojo  están  la  isla  Blanquilla  y  la  de  Lo*    Fondeadero 
bos:  la  primera,  que  es  un  placer  sobre  que  se  levantan  de  ¡slaBIan- 
varios  islotitos,  está  al  ESE.  del  cabo,  y  como  á  cinco  mi-  ^^^^^  y  ^^ 
lias  de  él :  al  S.  algo  al  £.  de  ella ,  y  á  disrancia  de  seis 
millas,  esta  la  isla  de  Lobos  por  latitud  N.  de  21^  a6',  y 
longitud  de'  i'^8^45"  *'  ^'  ^^  Veracruz.  Esta  isla  despide 
por  su  parte  del  N.  un  gran  placer  de  piedra ,  que  solo 
deja  con  la  Blanquilla  un  freu  de  tres  millas:  en  medio  de 
este  freu  hay  un  bajo ,  de  modo  que  para  pasar  por  él  es 
menester  mucho  cuidado :  al  SO.  de  estas  islas  hay  exce- 
lente fondeadero  para  los  nortes,  y  para  tomarlo  no  hay 
necesidad  de  instrucción  particular. 

Toda  esta  costa  que  hemos  descrito  desde  Veracruz  Advertencias 
hasta  cabo  Rojo  es  limpia  y  hondablc ,  sin  mas  riesgos  que  generales  so- 
los de  la  restinga  que  sale  sobre  Juan  Ángel  en  la  ensena-  S^g^g  y^f* 
da  de  Bernal  y  la  de  punta  Gorda:  en  toda  ella  hay  pía-  ¿ruz  i  cabo 
cer  de  sonda ,  que  sale  de  ocho  á  diez  leguas ;  y  es  tan  hon-Roja 
dable  que  á  una  ó  dos  millas  de  la  playa  se  encuentran  de 
cinco  á  siete  brazas.  La  tierra  no  es  muy  alta,  y  fenece 
cuasi  toda  en  playa  de  arena:  está  poblada  de  matorra- 
les y  árboles  pequeños,  pero  muy  espesos,  que  maniíies^ 
tan^u  verdor  á  proporcionada  distancia;  y  aunque  no  ha- 
ya  marcas  visibles  de  reconocimiento,  la  latitnd  es  ún  me- 
dio muy  oportuno  para  saber  donde  se  está:  sin  embargo 
podrá  servir  en  algunos  casos  saber  que  el  monte  de  San 
Joan  se  enfila  con  la  isla  Blanquilla  S.é^'^O.  y  N.6^^  E. 

Desde  cabo  Rojo  va  robando  la  costa  al  N.  19^  O.  dis- 
tancia siete  millas,  a  formar  el  frontón  de  dicho  cabo,  de^     Río  Tam- 
de  el  que  demora  la  boca  del  rio  de  Tampico  al  N.39''0;  pí<=^* 
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disiaacia  43  nuUas.  £1  río  de  Tanpico  es  bastante  candd- 
k>5o »  y  de  buen  loado  pan  cnalquieni  embarcacioo  que 
cale  meaos  de  tres  brazas:  su  barra  corre  de  NO.  SE. ,  y 
CQ  ella  se  encnearfa  mas  ó  menos  agua»  según  las  corrien- 
tes del  rio:  está  situada  por  buenas  observaciones  en  latí* 
tnd  N.  de  aa  •  15'  go",  y  longitud  de  1°  42'  33''  al  O.  de 
Veracniz.  Aunque  en  este  tramo  de  costa  no  hay  enfila* 
cíoúes  que  «eatt  visibles  sino  para  los  prácticos/  no  obstan* 
te  puede  servir  de  guia  un  alto  que  se  halla  al  S.  de  Ift 
boca  del  rio,  y  es  la  tierra  mas  alta  que  hay  en  toda  la 
costa  desde  cabo  Rojo  hasta  el  N.  de  la  barra ,  que  es  don* 
de  empiezan  los  cerros  de  Mácate ,  Chapopote  y  Martines, 
y  también  el  abra  que  presenta  el  rio»  que  se. distingue 
muy  bien ,  al  mismo  tiempo  que  la  reventazón  de  la  barra, 
se  puede  fondear  como  hemos  dicho  en  el  agua  que  aco- 
-  mode  y  pues  el  tenedero  es  muy  bueno  i  teniendo  sc^o  la 
incomodidad  de  la  mucha  mar  que  levanta  la  briza,. y  de 
los  intolerables  balances  cuando  calma  esta  de  noche.  Co* 
mo  unas  cinco  millas  de  la  barra  rio  arriba  hay  un  cana- 
lizo en  la  orilla  del  S.  que  va  á  dar  á  la  laguna  de  Tampi- 
co  ó  de  Pueblo  viejo ,  con  tres  islas  en  ella ,  y  al  principio 
se  halla  el  Pueblo  viejo  y  el  deXampico  como  al  SSO.  de 
la  barra  y  distancia  cinco  millas  escasas:  al  NO.  del  canali- 
zo dicho  hay  otro  por  el  cual  se  va  al  pueblo  de  Altanpjw 
ra,  y  10  leguas  en  línea  recta  rio  arriba  por  el  de  Tampí- 
co  está  el  de  Panuco;  y  >en  todas  tres  poblaciones  se  en* 
cuentran  víveres  de  toda  especie.  En  la  costa.compceqdidg 
entf  e  Tanguijo  y  el  rio  Tampico,  en  que  se  forma  el  cabo 
Rpjo ,  Qp  es  mas  que  una  lengua  de  tierra  bien  ^strech^ 
que  separa  la  laguna  de  Tamiagua  del  máf. 
Costa  bssta  ia       Desde  la  expresada  barra  continua  la  costa  seguida  al 
barra  Ciega.  N.  iS^'O.  hasta  la  barra  Ciega,  que  dista,  19  nuUas:  la 
costa  és  limpia  y  de  buen  fondo  hasta  la  distancia  de  nue* 
ve  millas ,  que  empiezan  á  encontrarse  d»  el  fondo  piedras 
salteadas ,  que  no  salen  arriba  de  dos  mil^  D^sde  la  barra 
de  Tampico  para  el  N.  no  se  encuentra  mas  tifs^ra  alta  en 
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taixMTÜl&ijqi»  los  nuedaBosiqae  a»  extienden  hasta  el -río 

dt  Iridios  móraienos  /y  de  k.pm'te  de  adeefiro  unos  cisrros 

dobles  con  los  nombres:  de  Mirador , '  Mecate  %  Chapopote 

Y  Martínez,. desde  elxual  signe  en  lo  iútérior  la  serranía 

para  el  NO. 

,      La  barra  Ciega  solo  tiene  de  fondo  tries  pies,  y  de  la  BirraCieg^ 

¿arte  de  adentro  hay  tina  laguna  de  poco  fondo ,  la  que  se  ' 

comuidca  con.la  de  Altaaiira :  £0.  con  la  barra  Ciega  está 

el  cerro  de  Metate ,  habitado  por  indios  bravos* 

-^     De  la  barra  Ciega  ala  de  la  Trinidad  ^igue  la  costa  Costa   hasta 

al  N.8^0.  diteancia  de  siete;  núUas  ^  en  cuyas  iprojtimida-;  I»  bar'*  <i« 

des  el  fondo ^9  de  ^piedra  lo.misnao  qiíe  el  aaferior:  esta  ^*  Trinidad. 


a  mar. 


barra  solo  tiene  dos  pies  de!  agua  en  ba 
:    J?e  li  barra  de  k  Trinidad  á  la  del  Tordo  hay*  1 1  mi-  Cosía   hasta 
lias  al»N.  todo  de  buen  fondo;  pero  cpn  algunas  pié^irgs  ^  ^^^^  ^®* 
salteadas;  qiLetsímpoca  saleo  mas  que  dos  millas:  en  dicha 
baarra''hay  cuatro  ^piea  de  /ondo  en  baja  mar ,  y  dentro  do 
ella  hay  variase lagnnás:  de  pocaágua: todas  las  orillas  da 
^a  coita'SOD'de  medauós 'ba|os ;  y  dos  leguas  antes  de.  lie-    •    '    .  -   o 
gar^a'esta  barra  hay'alguoos  qué  altean  á  los  que. llaman 
cerro  del  jChapopote  ó  del  Comanda  i>te;.  y  hacia  e)  iNO/     '      ' 
sbvenr tres  ceibos  doblesv  que  llaman  los  Martínez « los  cpat  '    ' 

lesrsírveh  de-TaliEa  paraí  entrar  por  dicha  barra,  porque  se 
etífildn'£Ol  con  cUa':  de  la.  parte  ic  adeotrp  de  estos,  cerirps 
je  ^avistan  las  sierras  de  TaraaAlimpa ,  que.  tw  siguiendo 
en  vuelta  dei  NO.^^las  cualesiskven  de  guarida  á.Ios  íih 
diosohravjsir.  Desde  esta  t>ar¡rd  siguen  au mentándose  }a;Ja^ 
gunas,  todas  de  agiía  salada ,  y^oJo-se  eii^u$fitfa':4ul<:e  jai 
que . queda enPlaá^Uabestancadas.éJitre jos jmedaAostUán-  ..     *    r.  :> 

dO'Uueve*:'  ?   '  •::    ;í   1     .■  '  -.  V  .   ¿  :        .^      "     '].•   ':.-'■•  / 

r  •    Desde  la  barra.  kioL  Tocdb  á,  la  d«l  riiO  de  1^  Marina  4  Co¿;a  hasta 
de  Sancándér  corre  h  costa  jal^^8:^04.  distapcja  de  iS.len  elrlbdeLw 
gi^^ssitoda  es'debufatfoiidQ.baíí»!  tr^Kiegnaá  9^es<>d^  lie-;  í*ndcr. 
gar  a  la  expresada  barra,  que  se  encuentran  varias  piedras 
salteadas  ^.que  salen  á,dos  millas  de  la  playa :  $eis  legpas  al 
N.'de  la  barf;a  del  Tordo  está  un  garage  que  l]anian^el 
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Ostkmálvipot '¿Idijuil»  s&  coipinxkavktilaguna  daMomld 

Con  4a  ttiaf  Metiere  i^d^efiqaésti  ua  pocp  alterada  >^  i  eh 

eétaí : laguna  abvmda  ehpetoad^dd  roda  especie /y  hay  tina 

aguada  frente  del  mJsn^  Ostionál :  Ja  -^zpretada  laguna  de 

Morales  llegó  hasta  el  rio  de  la  Marina. 

I.jcy^i9iü-  i  í    La  barra: det'tio^^lelxMaTína  tiene  stété  pies  deigua, 

f*M^'-^  ^*  jrparato  entrada  tfínreh  de  marca;. los  cerros  de  BUma  y 

arma.     (^^^ ^j^ó ,  en  medro  ¿eloS  cáales  íestá 'el  cañon^del  rib.»  for<» 

mando  antes  el^  gran  lago,  cu^as  orillas  soa  de  tierra  baja; 

yoeho  llégalas  rio  arribo  se  eocuentra  la  ipoblactón 'del  Soto 

^  '   la  Marthtf  ;:c^e  4isrfir>  1 1  milla»  t  404ile  la  colonia  del.  nu¿<tf 

'  '   ^^aútñfid^'»  éfi  donicrisb-tencuentran  todos  los  víreeés 

que  se  necesiten;  El  lago  que  hay-  d^spue»  de  entrar  poi 
' '    '  la  b*/a ,  y'  antes  de  encallejonarse  en  el  cañod  del  tux^  es* 

tá  lleno  de  b^jos,  y  S0I9  hay  un  canal  de  12  d  14  ptesi 
p^ro  eñ  «1  rio  k^y  cuatro  y  cinco  braz9^«  Toda  esta  co^ta 
eS'd^  playa(  de  aren^  muy  bajas,  y  en  todas  ellas  no  se  ha^ 
Ua  agua  sin(o  cílila  parte  inceripr  de  la' tierra.  > 

Costa  hasta  Desdk  la  estpresada  barra  signe  la  costa  muy  bajado 
las  bocas  Cié-  arena  en  vuelta  del  NNE*  y  N.^NE*  distancia  25  legusis 
gas  o  Cerra-  j^^^^  tas  bocás  Ciegas  V^ue  son  cuatro  en  distancia  de  una 
legua ,  por  las  cuales  emra  la  mar  cuando  hay  temporal^ 
y  se  alcanzan  á  distinguir  de  tres  á  cuatro  leguas  á  la  mar: 
estas  se  comunican  con  la  lagujna  Madre',  que  llega  hasta 
el  rio  <le  Sa'n  Fernando  ó  del  Tigre.  Ocho  leguas  al  N.  del 
río  de  la  Marina  fenece  la  tierra  alta*  que  hay  en4ó  inte-* 
rior ,  y  sigue  toda  la  tierrff  baja  j  haciendo  horizonte  las 
lagutiWp&r  muchas  partes. :  ^  . 

Costa   hasta    *>  Déúe  las't>ocas  Ciegas  hasta^d-  iio  <le 'Saa  Femando 
el  rio  de  San  ¿  ¿q[  Tigre  sigue  la  costa  al  N.  24®  E.  en  los  mísmostér*' 
dcí Tigre      ^¡"^  ^^  ^^  anterior,  cuya  líarrai  es  «le  tres  pies  en  baja 
^  '     nter:  este^ribesde  agua  salada  por  la  comunica«ion  qué 
^    '  titóocon  k^  lagunas /y  solo  se  encuentra  dulce  en  tiempo 

r  •  ■ 

I     Esto  podrí  suceder  en  tiempo  de  muchas  aguas ,  porque  haj  pla- 
nos bien  detallados  de  esta  costa  que  no  le  dan  tai  comunicación*  * 


<do'agUafr:!dnia  c^isüa  dalS^ra  SU  emeoadarhay  un  bueri 
obarc^v^M'^tieJ  sepoede-feAediar  una  ¡urgente  necesidad^ 

DcH^eesc^  bai/msifuela  co¿caalN;.34^£.  la  distan^  Costa  hasta 
ciflí>de  I !•  mallas ^dcl5ptt»a^N.I^2^^*E. -otras  19,  y  luegq  ¿  J^J'^^J^ 
lal  N^  5''  OxúmúOdiñ  miUas  bastad  rio  Bravo  ó  dell^orf      ^    ' 
'fe:LabatAí  d«Í:rk>  &rava;es4>ueiia  y  nniy.<l9»chac'cwré 
£0.  y  y  tiane-  'siiete¿  piesr  de  aguft  ea  ¿aja^mar :.  este  >rio^  et 
-de^a^üadulcei  j^  ti^ne^  regulcfr  corrieoce  en  todo  el  añoi 
inas  ^  ^en^sf  {¿erte ,  según  las  aguas  que  recibe:  de  la  p^r* 
te'det  ademno  de  fSU  barra  baf  iri^s  y  x:uátíV>i)razasi  Cooab 
Md«ifcstd/ti)(n^a''^%ual^  mtiíjjr  baj^,'  noí  ofrece)  nmrcas  de 
récó^ocln^ento^y  la  única:  iK|iie  pa^de  servir  de.  tal  eitibi 
laguna  chica  ^u^e  v¡€íné  des<^  el  Tig^é  hasta  «1  pío  ,  cuya 
bafraí  sale- Una  kgoa  i  la  luav  1  y  á  mayor  dlstáack  el  agoa 
dulce  ^^  tíaéé  vafiaV  dí^oolot  ¿e4a  del  i¿^r^  lo  cual  do 
*e  ve'ensdtií^algdnaíbttíto^      i  -      r.     ,      i         i    -     ^ 

Desde  aqui  sigue  la  costa  al  N.^t^O.  la  distancia  de  Costa  hasta  la 
<»ac0tetilaí^  dónde  ^^cúent^'uxiá^ barra  de  poco  fondo;  l^a^adaSan* 
v^álN« deísta /di^ncia  de  otiras  cuatro,  se.encuentra  otra  -^^^^ 
TOirá'di  r^i  y  16*  pie^^de  fondo  ^  pero  de  p0(;o^abrigo  por 
"sot  Ttíitt^  líticbtf  la  boca  y^  lii  costa-  muy  rasa ;  y  con  el  imorl* 
vd  de'ía'iagin}a<  í^ue  liénor  idejaun  coirto  espacio  i  de  cua«> 
tro  y  cinco  brazas  de  fondo ,  donde  se  puede*  fondear  en 
i)n^asbfota6sO;'pdr(füe't0do  lo  demás,  aunque  hace  ho- 
tí20On)ev  ^lo' tiene  dos'y  ti^es  pies  de  agua  hasta  la  Tier^ 
Tdiitmé',qti[^  está' briscante  distante;  y  es  menester  mante- 
ntettse-pioír  ^te^  psirage  con  ^  mucha  precaución ,  á  causa  de  . 
los  indios^  que  bajan  con  piraguas  á  la  orilla  del  mar  t  en  to* 
das  ¿stas  willas.  no  hay  agua  dulce -ni  aun  de  cacimbas.  Pa- 
ía  el  reftoweimientó  de  esta  hzttZj  llamada  de  Santiago, 
florhay  mas  recuirso  qUe  el  de  la  latitud ,  y  aigun  tanto  el 
empezar  desde  ella  p^ra^lN.  á  aumentar  la  anchura  de 
las  lagunas  ' :  la  entrada  <le  la  barra  está  ^uy  inmediata  á 

I    En  tiempo  de  secas  no  podrá  servir  esta  marcs^  porque  las  lagu* 
^ás  desaparecen. 
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la  punta  del  NI,  y.  coTre:£NE<^  OSOv  basta  el  fondeada 
de  cuatro  y  cíaco  brazas,  que.taodrá  de  largo  qo|bo  uúa 
Cotta  hasta  la  legos-  Desde  esta  barra  sigue-Ja  costa  alN.  formando,  arco 
Pasa  del  Ca-  para  el  O. ,  toda  muy  r^a  y  de  areqa^  distaádp  por  estt 
'  *'  parage  la  TíerrafirmeciocQ  y  seia  leguas»  formando  fióa 

laguna  de  ag«a /salada  de^trésjy  icuatro  pi^s  de  fondo  y 
mucho  fango:  est4  laguna  :empte^  á^  s$»:ipa$  atv:ba^cn  h 
]arícüd  de  27^  ^o'^  eú  que  ciénct  como  i^  p^illas:.  el  dei^ 
agüe  de  esu  laguna  está  en  la  barra. de- Santiago.» y  por  It 
dbl  lago  de  Sftií  J(Kef ;  y  cuando.tsstármuy  onecida.»  ahre 
varias  bocas  por  la  playa-»  que  es'muy  j%a|a;.y  ide.ar^9; 
Desde  la 'expresada  latitud  sigue  la  .costar  aj  N.  y  N«¿N& 
hasta  la  dé  28^  10^  que  se  encuentra  .otra  barra  de*  pocÉ 
agua,  llamada  la  Pasa  del  Caballo»  y  al  NO.  de  ella  está 
elJagode  San  Josef  distante  (J0910  16  millas.  P^de  la  la? 
tlcud  dicha  de  27^  30'  va  angostando . la  laguna  hasta  U 
bahía  de  San  Bernardo..  .< 
Co^hasula  Desde  la  Pasa  del  Caballo  sigúela  costa,  al  N»  ap^'E, 
bahía  d«  Saii  distancia  1 9  leguas  hasta  la  bahía  de  San  Bernardo,  y  to*- 
da  ella  es  baja  de  playas  de  arena » formando  ai^p  hácM  e( 
O.;  de  modo  que. con  vientos  diírps  cubre  Wmar  las  l^n^ 
güeras  que  sirven  .de  barrera  a  las  lagungs  »  y  se  une  ^nte** 
ramente  con  ellasi*  '1  /      * 

Noticia  gene-       Toda  la  costa  que  hemos  derrito  desde  Tampico  has^ 
ral  de  la  coa  ta  la  bahía  de  San  Bernardo  es  bastante  limpia ,  y  se  coeea 
tade9deTam.|.|.^^  y  cuatro  brazas  á  una  Ipgua  de  ella.:  la  calidad  del  fon- 
bahia  dc^San  ^^  ^*  *"  ^  general  arena  gruesa  Ó  fina ,  y,  ^11  algunps  pur 
Bernardo,      rages  Iodo  ¿  en  las  barras,  de  los  rios  ^^mpre  se  halla  arena 
muy  fina  9  y  en  algunas  arena  y  lamat  la  mayor  parte  de  Ips 
lagunas  que  se  forman  en  toda  esta  costa  no  tienen  mas  que 
tres  ó  cuatro  pies  de  agua  en  su  mayor  profundidad,  y 
por  partes  se  secan  cuando  no  jes  tiempo  de  lluvias.  Desdé 
Agosto  hasta  Abril  son  bastante  teno^ibles  estgs  costas  pot 
la  mucha  mar  que  hay  en  ellas,  y  que  imposibilita  se 
aguante  un  buque  sobre  sus  anclas,  pues  en  la  estación  di- 
cha soplan  con  fuerza  los  ESE.  dos  y  tres  dias  antes  que  el 
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Abril  hasta  Agosto^i^  iMivcg«ii.iuil  esjiiúy  buena  ir"!^******^ 

y  se  hallan  siempre  corrientes  al  N.  y  NE.,  que  íacínYiíii 

subir  de  latitud ;  y  aunque  los  estes  qu^  reinan  desde  ^bril 

hasta  Junio  meten  bastante  mar,  se  puede  aguantar  al  an^, 

da  en  siete  y  ocho  brazas  de  agua  en  caso  preciso ,  en  cu** 

ya  situación  se  estará  viendo  la  costa;  pero  si  se  puede, 

mantener  á  la  vela  es  mejor.  Los  terrales  son  frecuentes  en^ 

q1  y^rano  desde  la  media  noche  hasta  las  nueve  ^ó  diea;  de. 

la  mañana  ^  que  llama  el  viento  á  la  briza  ;  pero  esto  so*^ 

lo  se  verifica  hasta  la  latitud  de  26^^^  que  es  adonde  fene* 

ce  la  sernanía  1  pues  todo  lo  .demás  es  de  tierra  muy  llana/  /,    , 

baja  y  anegadiza ,  en  la  que  hay  pocos  aguaceros ,  que  son  ^ 

los  que  producen  el  terral. 

ARTICULO  IX.  '  ; 

••  -  -  '  * 

DBSCRJPCION    DE    LA   .COSTA     SEPTEKTRIONAI.     Y     ORIBHTAJk 
DEL  SBMO  M^XICAKO  DESDE  LA  BAHÍA  DE  SAM  BERNARDO 
,  HASTA  1*^$  TORTUGAS,  . 

^  '  /  '  •  '     ■     '       ^  '     '     ;  *  •  ^ 

La  bahía  de  San  Bernardo  ' ,  está  en  él  recodo  NO.  del  Bahía  de  Saa 
seno  Mexicano :  su  entrada  está  formada  al  O.  por  la  tIerr,^fi^^>^do  6 
ra  baja  que  viene  desde  el  S.  y  O.,  y  al  E.  por  la  punta, ^  Espínta 
occifiental  de  la  isla  de  San  Luis:  la  entrada  es  de  barra,, 
que  corre  ONX).,  £SÍE{,  ea  la  que  np  hay  mas,  que  d^i^ 
8  á  10  ptesrde  agu^.eix  bajá  mar :  ^entro  de  lasi  punt^f.éx-. 
terip/es^se  hallan  cuatro  y  cinco  brazas  ^  y  después  dísmí-' 
nuye  el  fondo.»  de  modo  que  la  hápísL  puj^de  considerarse, 
mejor  como  un  lago  de  tres  y  cuatro  pies  de  profundidad:, 
en  la  barra  hay  corriente  fuerte  para  el  SO*  cuando  baja  la 
marea  ^  por  cuya  ra^on  es  menest^  fondear  fuera,  de  e}la,j 
Y  enerar  á  ^e  la  creciente  favorezca. la  entrada :  la  marea] 
sube  cinco  pies;  y  se  advierte  que  e$  prbciso  avalizar  el 

*  ^ 

1    Antiguamente  siempre  se  ba  llamado  Bahía  del  Espíritu  Santo. 

000 


—      —^  urfífSgw^A^  Qóa  barada:  toda  la  tierra  de  esta  bahía  es 
anegadiza  y  sin  arboleda. 
IfU  de  Sin         La  isla  de  San  Luis,  coya  pnnta  occidental  hemos  di- 

"••  cho  que  es  la  oriental  de  la  bahía  de  San  Bernardo ,  sigue 

al  ENE.  la  distancia  de  42  millas,  toda  moy  rasa^  y  ane- 
gadiza sin  arboleda ,  y  su  costa  meridional  es  de  playa  de 
arena  blanca  muy  fina :  esta  isla  es  muy  estrecha ,  y  por 
su  parte  de  adentro  forma  con  la  tierra  firme  un  lagunazo 
como  de  dos  leguas  de  ancho ,  salpicado  de  cayos ,  y  sia 
pasage  mas  que  para  canoas  por  su  poco  fi)ndo. 
Bduit  de        El  extremo  oriental  de  esta  isla  despide  al  ENE.  una 

UalvcstoiL  restinga  en  distancia  de  dos  leguas,  entre  la  que  y  un 
bajo  fondo  que  sale  de  la  Cosrafirme  está  la  entrada  á  la 
bahía  de  Galveston  ' ,  cuyas  puntas  exteriores  son  al  sur 
la  oriental  de  isla  de  San  Luis,  llamada  de  Culebras,  y 
al  N.  la  que  sale  de  la  Costafirme ,  llamada  de  Orcoquí- 
2as.  Para  entrar  en  esta  bahía  es  menester  montar  la  res- 
tinga de  punta  Culebras ,  y  dirigirse  por  el  canal  que  el 
veril  septentrional  de  esta  forma  con  el  veril  meridional 
del  b^jo  fondo  que  sale  de  la  Costafirme «  y  como  cuatro 
millas  al  S.  de  ella :  eite  canal  es  de  una  milla  de  ancho ,  y 

^  en  su  entrada  hay  batra  con  18  pies  de  agua,  encontrán- 

dose este  mayor  fondo  mas  inmediato  al  veril  de  la  res- 
tinga que  al  del  bajo:  de  la  parte  de  adentro  de  la  barra 
se  hallan  cinco  y  seis  brazas;  y  luego  que  se'esté  tanto 
avante  con  la  punta  de  Culebras,  se  orzará  al  NO.  y  N. 
hasta  estar  £D.  con  la  .punt;a  de  Orcoquizas,  que  %e  dará 
fondo  pót  cuatro  6  tinco  braz»  de  arena  fangosa ;  y  si 
acaso  se  fuere  mas  para  el  N. ,  se  hallarán  tres.  Esta  bahía 
es  buena  por  lo  abrigada ;  y  aunque  muy  grande ,  despi* 
den  sus  costas  placeres  de  bajo  fondo  á  larga  distancia  de- 
días ,  sobre  los  que  $olo~  pueden  navegar  los  botes :  en  lo . 

I    Este  nombre  le  di6  el  Piloto  Evh  en  1789  eo  bonor  del  Virey 
ée  Nueva  España  el  Excelentísimo  Sefior  Don  Bernardo  deGalvcsk^ 
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mas  septentrional  de  la  babíi  t  y  c^isi  al  N.  de  la  punta 
de  Orcoquizasy  y  como  a  17  millas  de  ella  desagua  el  rÍ9 
de  Orcoquizus  ó  de  Trinidad,  que  es  de  buena  tierra  y  . 
arboleda ,  y  el  único  parage  en  que  se  puede  hacer  agua- 
da ^  pues  en  el  resto- de  las  costas  de  la  bahía,  ni  en  Is^ 
exteriores  basta  el  rio  de  Sabina  la  hay  potable ,  ni  aua 
ide  cacimbas.  .  ....:« 

Deisde  la  punta  de  Orcoquizas ,  que  es  la  oriental  de  la  Riot  de  S»* 
bahía  de  Galveston,  sigue  la  costa  al  N.69^E^  la  distan-  bina  j  MJ». 
cia  de  22  leguas  hasta  la  boca  ó  entrada  del  rio.de-  Sgbin^  ^^    . 
y  Nieves*^ 

Esta  boca  ó  entrada  es  conocida  por  su  anchursi.  Pa^i 
entarar  por  ella  es  n^enester  franquear  la  barra ,  que  sale  al ;  -  *  r  -I 
sur  como  dos  millas ,  y  corre  £S£. ,  ONO. ,  y  no  tiene  •  .  -  -* 
xnas  que  seis  ó  siete  pies  de  fondo  hasta  franquear  el  pr^* 
jner  lago  I  que  se  dará  en  mas  fondo;  pasado  el  prim^ 
lago  se  entra  en  otro  muf:ho  .nias  grande  xi^:  ci^f  tjc^  ^gua^ 
de  extensión,  en  cuyp/extremo  ó  cpdillo ^eptentjionai 
.desagua  el  rio  Sabina »  y  •  9  Jnillas  ai  SO.  de  él  el  11^-- 
mado  de  Nieves,  en  los  que' hay.  buena  agua  dulce,  j 
sus  tierras  son  bajas  y  anegadizas , poa. arboleda rC^ra:  ea 
todo  este  grgn .  lago  no  hay  mas  qjae  cuatroi  y  ciiiicp  pii^ 
de  fondp.,  .  ,  .  ' ,  i    .    ;      •    '1 

Desde  la  ehtrads^  de  Sabina  corre  la  costa*  al  E.  algo  Rio  Ctrai.^ 
para  él  N«.la  distancia  de  27  millas  hasta  el  rio  Carc^siu,  ^'^* 
y  es  toda  de  buena  playa ,  limpia  y  sin  arboleda ,  y  en  aU 
¿unas  pactes^  muy  anegadiza :  lá ;  barra  de  4^te  rio  ti^ n^ 
cincapies  de  fondo,  y  sale  á  la  mar  una  milla:  para  ea* 
trar  en.  él  cofiviene  aproopmarsje  ij^as  bien*  á  1^;  p^unta  5lel  O.    , 
Jbasta  franqu^ir  el  canon  del  rip ,  el  cual  tiene  uq  lago  a  la  : 

orilla  de  la  mar,  que  en  marea  alta  se  comunica  con  él :  el 
^ua  del  rio  es  dulce,  y  buena  para  beber.  ^ 

«,  ^  P9s4e  p^c^sju  si^ue  la  costa  al.  S.  73^  £.  én  di^taíjff  19    ^io  Uet^ 
j^  4i.>millai ha^a  eluQ Mermqi^fp,  y  es^t^da  Ip  n|Í8i|Qí^  meotao. 
^f  1^ anterior:  la  entrada  áp  este  rio  e$  de  barra ,.^ue 
cotrfí  a)  ^NE.,,  y,  tie^ie^  de  s^is  á  siete  pies  4e  fondo»  La 
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tierra  hasta  la  distancia  de  dos  legaas  es  anegadm  j  pan- 
tanosa ,  y  Inego  altea ,  y  es  frondosa  de  arboleda :  tiene 
también  este  rio  un  lago  cerca  de  la  playa ,  que ,  como  el 
del  anterior  y  comunica  sus  aguas  con  las  del  mar  en  marea 
dita :  por  este  rio  se  Ta  xon  canoas  i  los  Opelusas  y  Ata- 
capas  en  tres  días. 
Estero  del        Desde  el  rio  Mermentao  corre  la  costa  al  S.So^E.  H, 

Goostante.  distancia  de  19  millas  hasta  el  Bayü  ó  Estero  del  Cons- 
tante»  en  el  cual  hay  barra  de  siete  pies  de  fondo  en  su 
entrada,  y  dentro  hay  mas  agua  y  buen  abrigo:  este  es* 
tero  es  de  agua  salada,  y  la  costa  entre  él  y  •Mermenr 
tao^  aunque  de  bueña  playa ,  es  anegadiza  y  sin  arboleda. 

Cotu  Iiatti        Desde  el  Bayu  del  Constante  sigue  la  costa  casi  al  E. 

^^^^^*^7^     la  distancia  de  20  millas  hasta  la  punta  del  Tigre ,  que  es 
conocida  por  una  gran  cordillera  de  árboles  de  roble ,  y 
desde  esta /i o  millas  mas  para  el  E.,  está  la. punta  occi- 
dental de  Bella  Isla ,  cuya  costa  meridional  ^igue  casi  al  E. 
lia  distancia  de  2^  ntillas  hasta  la  punta  del  Pá}aro,  qne  es 
la  oriental  de  ella.  Desde  punta  Pájaro  sigue  una  cordí^ 
llera  de  cayos  á  unirse  con  punta  dé  Venados,  que  está 
formadarpor  una  lengüeta  de  tierra,'  que  sale  como  ocho 
millas  ál  O.  del  desagüe  del  rio  Chafalaya  ó  Teche.  Entre 
Bella  Isla  y  la  Tierrafirme  hay  un, gran  lagunazo,  qüe'^M 
comunica  tx>n^f¿  ihar  por  los  fréas' que  Yoi'ífaan  la  punta 
occidental  y  oriental  de^BelIa  Isla  con. la  costa:  este  lago 
tiene  desde  cinco  á  diez  piés  de  fondo,  y  en  su  íreti  occi* 
dental  ^  que  es  el  mas  ¿anco ,  hay  barra  con  cinco  pies  de 

Hio  Chafi'  •     ^  El  no'Chafalaya  e^ünó  d?  Itís- brazos  por  donde  des- 

laja  7  costa  agua  d  Misisipí,  de  modo,  qtie"  por  esta  partfe  se  puede 

^ta  la  ¡ala  ^^^ngy^far  cqhjq  ^\  principio  de  la  delta  de  este  gran  rio: 

^'     e)  Chafalaya  es  bastante  caudaloso,  y-la fierra  de  sos  oií- 

-*»-  ■    '  '^     Háí  yriwlé  iuatro  Icfguas  dé  su  boca,  para  aden^ro'es  aíta  y 

..T.tr.:,a  j^jju  p¿^j,,^¿s¿e  diefiá dStanáá ^iiki\i^ eí atíggWií*, 

y  ilnt  mas  arbblédá^qitó  h.Hte  dos-mbiites;qiií|íWay*  i  ^ú 

tuerte  del  B.<>asLalS;  deiírboca'dc  Cftafatayn  ;^  y  á  ^li^ 
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tancia  de  i  $  millas »  está  la  punta  det  Fierro ,  y  en  el  inter- 
medio hace  la  costa. una  gran  ensenada ,  que  está  toda  obs- 
truida de  bancos  de  ostiones.  Desde  dicha  punta  continúa 
la  costa  como  al  ESE.  casi  por  30  millas  hasta  punta  de 
Ostiones  al  SSO.^  de  la  cual  y  y  á  distancia  de  cinco  millas, 
está  la  punta  Coati ,  que  es  la  occidental  de  isla  del  Buey, 
'Desde  esta  isla  hasta  meridianos  del  Bayú  del  Constante 
está  todo  el  mar  cubierto  de  bancos  de  ostiones  con  tan 
poca  agua ,  que  apenas  tienen  tres  pies  de  fondo ,  y  hay 
muchos  que  en  la  baja  mar  se  quedan  en  seco;  y  aunque 
entre  estos  bajos  hay  canalizos  de  ocho  pies  para  ir  al  rio 
Chafalaya,  solo  se  pueden  tomar  con  embarcaciones  de 
poca  cala  y  y  con  muy  buena  práctica;  y  asi  en  todo  este 
pedazo  de  costa  es  menester  navegar  con  gran  precaución, 
procurando  no  bajar  nunca  de»  siete  brazas  para  ir  por  fuera 
de  todos  los  bancos. 

La  isla  del  Buey ,  cuya  costa  meridional  corre  casi  EO. ,  Costa  haata 
tiene  19  millas  de  extensión,  y  á  esta  sigue  la  del  Vino,  »la  Timbe- 
que corre  ENE.j  OSO.,  en  cuyo  sentido  tiene  casi  15  ^*^* 
millas.* Desde  ella  al  mismo  rumbo  á  distancia  de  cuatro 
millas,  y  mediando  una  islita  chica,  está  la  de  Cayú,  cuya 
costa  meridional  corre  EO. ,  y  tiene  cuatro  millas  de  ex- 
tensión :  al  S.  de  lo  mas  oriental  de  esta ,  y  á  distancia  de 
otras  cuatro  millas,  está  la  pütíta  occidental  de  la  isla  Tim- 
balie ,  y  entre  las  dos  hay  un  buen  fondeadero ,  y  para  ir 
á  él  es  preciso  pasar  por  un  canal  formado  por  los  bajos 
fondos  que  salen  de  ambas  partes,  en  el  cual  hay  ocho  pies 
de<igua ,  y  por  la  parte  de  adentro  aumenta  el  foodo  hasta 
tres  brazas:  para  dirigir  la  entrada  por  este  canal  no  hay 
fliasque  aproximarse  á  la  punta  oriental  de  Cayíi,  desde 
la  que  se  irá  al  NE.  á  dar  fondo  al  abrigo  que  forman  la 
isla  Cayü  al  O. ,  la  de  Timbalie  al  sur,  y  la  de  la  Broza 
•al'-Nv-    •.'  'a  .'í  "^  .     .  ,  .      *  "  \ 

La  isla  de  Timbalie  corre  como  al  E.iSE.  por  distan-  Costa   hasta 
^ffiy^e-jrl: mílU^^^ynSü  pitt«a  oriental  es  la  occidental  de  Barataría, 
una  entrada  llamada  la  barra  de  la  Fourche ,  enla  qi;e«> 


\ 
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hay  mas  que  seis  pies  de  agua.  £1  interior  es  poco  abriga- 
do para  resguardarse  de  un  temporal.  Desde  dicha  barra 
corre  la  tierra  como  al  N£.  la  disrancia  de  22  millas  hasta 
la  Barataria;  este  pedazo  de  costa  está  formado  por  uoa 
continuación  de  islas ,  de  las  que  la  masN£. »  que  e;s  la 
mas  grande  I  se  llama  Isla  Larga. 
Ensenada  j  La  Barataria  es  la  entrada  á  un  gran  lago  que  se  co« 
^llrif^  ^^"  "^">^íca  con  el  Misisipí  por  dos  esteros  que  en  tiempo  de 
crecida  tienen  mucha  agua.  £n  esta  entrada  hay  una  barra 
que  corre  £S£.,  ONO.  la  distancia  de  tres  millas:  en  el 
principio  de  ella  hay  15  pies  de  agua,  y  luego  aumenta 
el  fondo  en  términos^  que  estando  a  la  parte  de  dentro  de 
la  punta  del  £.  se  cogen  tres  y  cuatro  brazas :  el  puerto  ó 
fondeadero  es  muy  abrieado ;  pero  a  causa  de  la  fuerte 
corriente  que  hay  cuando  e)  rio  está  crecido  1  pide  amar- 
rarse con  buenos  cables:  jen  él  hallará  cualquiera  einhar- 
.  cacion  el  socorro  que  necesite »  y  para  reconocerlo  sjirvea 
de  marcas  tres  arboledas  que  hay  algo  separadas  entre  sí 
sobre  la  misma  punta  del  £.^  en  la  que  hay  una  vigía  coa 
una  asta  de  bandera  y  un  canon  para  hacer  señales  á  Isis 
embarcaciones ,  y  manifestarles  con  ellas  el  sitio  donde  esta 
•la  entrada,  y  para  proveer  de  práctico  á  los  que  lo  necQ- 
'$iten«  que  pedirán  «tirando,  algunos  cañonazos^  ha^ta  que 
ofespondiendo  de  tierra  con  otro  avisen  de  estar  inteligea- 
ciados  '.  Como  esta  barra  de  Barataria  está  metida  en  ua 
saco  que  hace  la  costa  al  N. ,  cuyas  puntas  exteriores  son 
al  O*  la  barra  de  la  Fourche,  y  al  £.  la  Pasa  del  SO,  del 
Misisipí,  se  previene  que  desde  cualquiera  parte  de  la&dos 
que  se  dirija  un  buque  á  ella  coaviene  que  no  baje  de 
cuatro  brazas,  especialmente  yendo  desde  la  Pasa  del  SO., 
porque  el  fondo  que  hay  al  N.  de  la  ensenada  en  su  parte 
oriental  es  muy  falso ,  y  está  sembrado  de  bancos  de  os- 
tiones. £ntre  la  barra  de  la  Fourche  y  la  Pasa  del  S0« 


i. 
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hay  como  i8  leguas ,  y  toda  esta  costa  es  baja  de  pajona- 
les ^,  sin  mas  arboleda  que  la  que  hemos  dicho  hay  al  E. 
de  la  barra ,  por  lo  que  es  muy  buena  marca  de  reconoci- 
miento :  fuera  de  la  barra  se  puede  fondear  en  cuatro ,  cinco 
y  seis  brazas,  que  se  estará  viendo  la  tierra;  pero  esto  solo 
se  hará  con  buen  tiempo ,  pues  en  el  malo  es  mejor  man* 
tenerse  á  la  vela;  teniendo  presente  que  en  esta  costa 
corre  mucho  el  agua  para  el  O.  á  causa  de  los  desagües 
del  Misisipí :  las  mareas  aumentan  regularmente  hasta  cua- 
tro pies. 

Toda  la  costa  que  hemos  descrito  desde  San  Bernardo  Noticias  ge* 
hasta  el  Bayu  del  Constante  es  limpia  y  de  buen  fondo,  nerales  de  la 
pudiendo  atracarse  á  ella  siu  mas  cuidado  que  el  del  escan-  ^^}^  ^*^^* 
dallo ;  en  inteligencia  de  que  á  cinco  millas  de  ella  se  co-  }¡^^xz^^^B^m 
gerán  tres  y  cuatro  brazas;  y  aunque  es  muy  baja ,  se  pue-ratam. 
dé  avistar  en  dias  claros  desde  las  ocho  brazas.  Pero  desde 
el  Bayú  del  Constante  hasta  las  islas  del  Buey  y  del  Vino 
es  sumamente  sucia ,  y  está,  llena  de  bancos  de  ostiones  muy 
peligrosos  á  la  navegación,  por  loque  no  se  debe  bajar 
nada  de  lo  brazas,  por  cuyo  fondo  se  navegará  con  segu* 
ridad  por  fuera  de  todos  ellos.  La  corriente  que  se  experi- 
menta desde  San  Bernardo  hasta  el  Bayú  del  Constante  no 
es  de  consideración ;  pero  desde  este  hasta  la  Pasa  del  Misi- 
sipí es  fuerte  para  el  O.  y  SO. ,  especialmente  cuando 
está  el  rio  crecido.  Los  vientos  son  por  la  mañana  al  ter- 
ral, que  luego  bien  entrado  el  dia  rinden  al  £.  y  ESE.; 
pero  por  la  tarde  llaman  al  SO. :  esto -sufre  sus  variaciones 
en  tiempo  de  ncrtes^  pues  cuando  sopla  dicho  viento,  que 
e&en  lo  ordinario  con  mucha  fuerza,  ni  hay  terral  ni  vi« 
razón :  el  anuncio  del  N.  es  el  viento  del  S. ,  que  sopla 
con  fuerza  24  y  30  horas  antes  de  que  aquel  entre:  los 
iiiese.s  de  Agosto,  Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  son 
los  mas.  temibles  en  estas  costas;  porque  ademas  de  los 
vientos  de  travesía ,  h^y'  violentos  huracanes ,  y  asi  en  se- 

I    Lo  mismo  que  aness »  planta  acuática* 
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4¿  E.        De  cods  CSI2S  Pans  la  «US  firecoeatada,  por  ser  de 
^  moiíomóo^ei  ja  a£a£.,düaie ha j sobre  usaisUra  ooavi* 
.     gia  pna  hacer  señales,  j  adrertir  eos  ellas  á  ¡os  navegaa- 
tes  el  sÉtio  eo  ene  se  haLaa,  j  ea  ¿la  haj  también  piác* 
tkos  qoe  coadozcui  las  ca¿Mrrarinnrs  dñtro  del  rio.  La 
catxada  de  esta  Faa ,  asi  cono  la  de  las  ocias,  es  tan  escasa 
de  aarcas,  ^«e  uo  se  coaoceria  sí  oo  fbese  por  el  polo  de 
TÍgia  que  faaj ,  donde  al  avistar  embarcación  largan  una 
gtan  bandera:  ette  palo  ó  atta  de  bandea  se  puedeaTistar 
á  ties leguas á  la  mar,  a  caja  distancia  se  estará  sobrero 
brazas  de  agoa  ÍMido  de  fiogo,  ó  lodo  soelto  pegajoso  al 
taaoy  mezclado  á  reces  de  arenilla.  Este  palo  ó  asta  de 
bandera  está  £0.  con  la  enriada ;  y  asi  Inego  que  se  des- 
cubra y  se  procurara  ponerlo  al  O. ,  j  con  dicho  rombo 
se  irá  atracando  h  cierra  hasta  coger  ocho  ó  diez  brazas 
íámgo,  qoe  se  estará  como  una  milla  de  la  barra ,  en  cujo 
hraceage  se  dará  fondo,  procurando  qne  el  palo  demore 
al  O.  mas  bien  algo  para  el  S.  que  para  el  N. ,  á  ña  de 
quedar  á  barlovento  de  la  boca  de  la  barra.  Esta  tiene  eia 
pleamar  casi  todo  el  año  de  12  á  13  pies,  y  solo  en  casos 
extraordinarios  sube  á  1$  y  16;  su  largo  es  de  una  legua 
á  corta  diferencia,  contada  desde  la  entrada  hasta  la  Four- 
che  ü  Horquilla ,  que  asi  llam^  al  parage  en  que  empieza 
el  canon  del  rio,  donde  hay  cuatro,  y  cinco  brazas  de  pro« 
íundidad ,  la  qoe  aumenta  al  paso  que  se  interna  en  efrioi 
siendo  sus  orillas  navegables  para  toda  suerte  de  embarca*- 
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ci¿ne^  basca  llegar  á  U  Nueva  Orleaos,  que  está  situada 
en-  la  eriUa  oriental »  donde  se  amarran  con  cabo  y  plancha 
en  tierra :  la  entrada  en  el  rio  es  muy  conveniente  que  se^ 
haga  con  práctica ,  y  de  no  tenerla  debe  esperarse  á  tomar 
e\  práctico  que  dirija  la  embarcación.  En  toda  la  sonda  de 
la«  Pasas  del  rio  el  fondo  es  de  fango»  y  á  seis  leguas  se 
cDgéii  de.  5^  k6ó  brazas.  -  i 

'      D^isdé  la  Pasa  de  la  Lutra  roba  kctosta  de  ia:delta  del  Costa  oríen- 
rio  al  O, ,  y  luego  al  N.  hasta  el  paralelo  de  29^  27'  en  '»»^  ^^  '^  <^«^ 
que  se  halla  el  cayo  Bretón,  el  cual  es  un  grupo  de  islitas,  ^¡J^^q^  Í^ 
Cóyor  límite  occidental  dista  de  la  costa  cinco  millas;  de  laj^j. 
modo  que  se  forma  graa  .ensenada  llamada  la  Poza.,  en  la 
que  h^y  de  cuatro  á  seis  brazas ,  y  algunos  bajos  de  menos: 
agua,  como  se  ve  eirla  carta.  Al  £.  de  cayo  Bretón,  y  » 
distancia  de  cuatro  millas,  está  la  isla  de  Alcatrases,  desde 
la-  que  corre;  cofno  al  NN£.  una  gran  restinga  y  reven- 
taron la-  distancia  ..de  once  millas  hasta  la  isU  de  Palos,' 
queres  la  mas- meridional  de  lai  Candelarias.  1 

Las  Candelarias  son  varias  islas  que  corren  al  N.iiíE^  Isla,  Cm- 
la  distancia  de  23  millas.  £1  cayo  Bretón,  la  isla  de  Alca-  deiairiaft. 
frases  y  las  Candelarias  forman  ^on  la  costa  un  gran  gol- 
fo casi  cerrado  por  todasi paites,  y,  ál  cual  se  puede  en«- 
trar  6  por  entre  to  costa,  y.  i  cay  o  Bretón,  6  por  el  N.  de 
las  Candelarias:  el  fondo  que  regulanmente  hay  dentro  do 
este  golfo  es  de  8  y  10  pies,  y  asi*  solo  las  embarcaciones 
muy  pequeñas  pueden  navegar  en  él. 

Todas  estas  islas. son  sumamenie  bajas  con  algunos  p&. 
qtfeños  matorrales,  y  forman  una  cadena  de  costa  muy 
dañosa  y  temible,  no  solo  pocque  no  puede  descubrirse  4 
una  distancia  regular,. sino  porque  lo$  vientos  del.SB.^ 
que  soplan  duros  en  el  invierno ,  sot  de  travesía  eo  ella. 
No  obstante  hay  tin  buen  abrigo  para  toda  clase  de  em« 
barcaciones  á  la  parte  occidental  del  extremo  N.  de  las 
Candelarias:  a  este  fondeadero  se  le  llama  la  rada. de  Naso,'  r^j,  ¿^ 
y  es  el  ünico  abrigo  bueno  que  se  encuentra  ea  toda  esta  Naso  en  las 
Qosta  de  la  Florida  occidental  para  buques  de  gran  porteí,  Candeiarui. 

ppp 
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so  solo  porque  está  defendida  de  los  vientos  de  travesta, 
sino  porque  no  hay  barra ,  reventazón  ni  estorbo  alguno 
que  impida  tomarla  en  todos  tiempos:  para  esto  no  hay 
mas  que  dirigirse  á  montar  la  punta  N.  de  las  islas  por  cin- 
co ó  seis  brazas  de  agua ,  que  se  irá  i  una  milla  de  la  tier- 
ra 9  y  navegando  después  al  O.  y  S.  sin  bajar  de  las  cua** 
tro,  cinco  ó  seis  brazas  según  fuere  el  calado  de  la  embar- 
cación ,  se  dará  fondo  luego  qu«  la  punta  N.  de  la  isla  de- 
more como  al  NN£.  á  la  distancia  de  dos  millas  sobre 
cuatro  brazas;  pero  si  se  quisiere  mayor  fondo  será  preci- 
so no  bajar  tanto  al  S. ,  y  dar  fondo  luego  que  la  punta 
dicha  demore  como  al  ENE. ,  que  se  tendrán  cinco  bra- 
zas*.En  estas  islas  de  Candelaria  se  encuentra  agua  con  fa- 
cilidad,  haciendo  pozos  ó  cacimbas  en  cualquiera  parte  de 
ellas ;  pero  no  se  halla  mas  leña  que  la  de  los  palos  de  de* 
rtva ,  que  no  dejan  de  abundar  sobre  las  playas ,  pues,  sa 
terreno  no  produce  mas  que  un  mirto,  del  que  se  saca  una 
cera  verde ,  que  es  lo  que  dio  •  lugar  á  que  las  llamasen 
'    Candelarias» 
Costa  de  ía        Casi  NS.  con  el  extremo  septentrional  de  Jas  Cande- 
delta    del  I^irfas,  y  a  distancia  de  14  millas »  está  la  isla  de  Navios; 

^^'l^'^bShii  *'  ^-  ^®  *^  ^^^^'  y  ^  ^s""<^'*^  ^^  ^^^  millas,  está  la  del 
de  Silczl     G^^ ,  y  al  S»  de  esta  despide  la  costa  varios  cayos  llama- 
dos  de  San  Miguel :  por  entre  estos  y  aquellos  está  el  paso 
k  la  laguna  Ciega  y  á  la  de  Pontchartram ,  en  las  que  hay 
muy  poco  fondo.  Desde  estas  lagunas  ya  corre  la  Costa- 
firme  al  E. ,  y  dista  al^I.  de  las  islas  de  Gatos  y  Navios 
como  seis  millas.  Entre  la  isla  de  Gatos  y  Navios  hay  .un 
gran  placer  de  poco  fondo ,  qne  saliendo  de  la  primera  solo 
deja  un  canal  como  de  una  milla  de- ancho  para  entrar  á  la 
parte  N.  de  ellas ;  y  NS.  con  lo  mas  occidental  de  isla  de 
Navios,  y  á  distancia  de  milla  y  media  hay  fondeadero 
de  cuatro  y  cinco  brazas;  pero  como  el  canal  tiene  barra 
^      con  solo  I  a  pies ,  no  pueden  ir  á  él  sino  embarcaciones  de 
,  .     swnor  calado.  Esta  isla  de  Navios  es  larga  jr  muy  angosta^ 

y  en  su  awKaná,  qne  es  algo  mas  ancha,  está  cubierta  de 
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yerba  y  algunos  pinos;  pero  en  el  resto  está  enteramente 
seca:  en  ella  hay  un  pozo  de  muy  buena  agua,  que  está 
en  su  costa  septentrional,  y  como  en  su  medianía.  Desde 
la  isla  de  Navios  sigue  al  E. «  y  á  distancia  de  cinco  ó  seis 
millas  la  del  Cuerno,  y  entre  las  dos  h»y  otra  islira  lla- 
mada de  los  Perros.  Desde  la  primera  sale  un  ba}o ,  que  no 
solo  abraza  la  islita  de  los  Perros ,  sino  que  aun  se  avanza 
al  £• ,  en  términos  de  que  solo  deja  un  canal  de. un  tercio 
de  milla  de  ancho  entre  ¿1  y  la  isla  del  Cuerno ;  y  aunque 
en  el  canal  hay  cinco  brazas,  en  su  entrada  del  sur  hay 
barra  con  uAo  15  pies  de  agua. 

Enfrente  de  la  isla  de  Navios  está  en  la  Costafirme  la  Costa  hasta 
bahía  de  Biloxi  de  muy  poco  fondo,  y  como  12  millas  1*  Mo?íU. 
al  £.  de  ella  desagua  el  rio  Pascagula ,  desde  el  que  sigue 
al  E.  la  distancia  de  30  millas  que  sube  al  N«  á  formar  la 
gran  bahía  de  la  Movila:  toda  esta  costa  está  cercada  por 
una  cadena  de  islas  que  salen  al  E.  de  la  del  Cuerno  ^  y 
se  llaman  la  de  Masacra  y  la  Delfina ,  con  otras  mas  pe- 
queñas :  el  espacio  de  mar  que  dejan  encerrado  entre  ellas 
y  la  costa  es  como  de  siete  millas  de  ancho ,  y  de  poco 
fondo,  solo  navegable  para  embarcacioncitas  pequeñas:  la 
tierra  de  la  costa  es  lagunosa  con  fondo  fangoso ;  pero  dos 
ó  tres  millas  adentro  de  la  playa  está  cubierta  con  pinos  y 
robles ,  y  el  terreno  es  arenisco. 

La  isla  del  Cuerno  tiene  de  E.  a  O.  casi  1 5  millas ,  y      Isla   del 
como  una  de  ancho:  sobre  ella  hay  alguna  arboleda;  pero  ^^u^^no. 
en  su  parte  oriental  es  enteramente  árida ,  y  se  levantan 
algunos  pequeños  mogotes  de  arena.  La  isla  de  Masacra     Isla  Masa* 
está  poco  mas  de  dos  millas  distante  de  la  del  Cuerno ,  y  ^^^ 
entre  las  dos  hay  bajo  fondo  con  solo  seis  pies  de  agua: 
esta  isla  tiene* cómo  1 1  millas  de  largores  sumamente  es* 
trecha  y  muy  distinguible,  porque  tiene  un  bosque  de 
árboles  en  su  medianía,  sin  que  en  el  resto  de  ella  se  vea 
árbol  alguno. 

Desde  Masacra  á  la  isla  Delfina  hay  cinco  millas,  con  Isla  Delfiaa. 
un  bajo  que  coge  toda  esta  distaacia:  esta  isla  tiene  de 
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largo  cerca  de  siete  millas,  y  dos  en  su  mayor  anchura  i  la 
extremidad  del  O.  por  espacio  de  ties  ó  cuatro  millas  es 
una  Ungua  estrecha  de  tierra  con  algunos  árboles  secos: 
lo  reatante  está  cubierto  con  pinares  espesos ,  que  bajan  en 
la  parte  del  £.  hasta  cerca  de  la  playa. 

Krir^daen..       Esta  isla  Delfina  es  la  que  forma  la  parte  occidental 
u  m^'"m  ^^  ^^  '^  entrada  de  la  bahía  de  la  Movila,  y  desde  ella  sigue 
*     {>ara  el  N.  otra  isla  llamada  de  Guillori » desde  la  que  hasta 
el  continente  hay  una  cadena  de  bajos»  y  por  los  ¿reos 
que  forman  solo  pueden  pasar  botes.  Al  S.  de  isla  Delfioa» 
y  como  á  una  milla,  sale  la  de  Pelicano,  que  es  árida  y 
pequeña :  al  £.  de  este  Pelícano,  y  como  á  tres  y  media 
millas,  está  la  punta  oriental  de  la  bahía,  que  se  llaoHi 
como  ella  de  la  Movila,  sobre  la  que  hay  un  bosque  de 
pequeña  altura.  Entre  la  iUa  Delfina ,  Pelicano  y  punta 
Mo vila  hay  unos  bajos  que  salen  de  todas  ellas  ^  y  solo  de* 
j|an  un  canal  como  de  un  tercio  de  milla  de  ancho  :  estos 
bajos  se  prolongan  al  sur  cerca  de  cuatro  n»llas,  que  es  la 
longitud  del  canal,  en  laque  hay  seis  y  siete  brazas  de 
fondo,  menos  en  su  principio,  que  se  encuentra  barra 
de  15  y  i6  p¡es«  La  marca  mas  segura  para  atravesar  la 
barra  por  su  mayor  fondo  es  poner  lo  mas  oriental  de 
isla  Delfina  al  N»a6°0.,  y  siguiendo  este  rumbo  basta 
que  la  punta  de  la  Movila  demore  al  N.  á  distancia  de  tres 

!^  milliis  escasas  se  estará  muy  próximo  al  escalón  de  la  barra 

sobre  siete  ü  ocho  brazas,  de  las  que  de  pronto ,  y  á  la  otrf 
escandallada,  ya  se  estará  rebasado  de  él,  y  otra  "vez  en 
siete  brazas.  Debe  tenerse  muy  presente  que  este  escaloa 
tan  acantilado  hace  que  esté  la  mar  en  continua  alteración; 
por  lo  que  no  se  debe  emprender  la  entrada  coa  malos 
tiempos,  sino  con.  embarcación  que  cale  de  lo  pies  para 
abajo*.  Esta  barra  tiene  su  primera  dilección  á  la  isla  D^l^ 
fina  i^por  la  cual  debe  navegarse  mas  dé  una  milki ,  y  re» 
¿asando  el  codillo  de  los  bajos  del  E.  dirigirse  al  NNE.  en 
demanda  de  la  punta-  de  la  Motila ,  al  N.  de  b  cual  se 
puede  fondear  ea  cincos  ó  seis  brazas ,.  pero  sia  abriga,,  por 
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¿nosto  la  bahía  es  demasiado  grande^  y  hay  en  ella:  cof- 
Tiente  bastante  rápida.  Desde  l«i  puo<a  de  la  Movila  basta 
el  castillo  y  población  que  están  en  la  mas  N»  de  la  cosca 
del  O*,  hay  siete-leguas  ^  y  el  fi^odo  .disminuye  psogresi- 
Tameñte;  de>nlodo  qoe  las  embarcaciones' ^e  mediano  poi- 
te  solo  pueden  aproximarse  á  distancia  de  siete  millas  del . 
castillo*  '    ^ 

Desde.  la  pasta  de  la  Movila  «gne^Ia  tierra  al  E. ,  y  Costa  Batct 
por  espacio  de  13  millas  es  bien  notable  por  lost  trechos  Panaacola. 
i^ue  akesnaeiiafnente^e  pfeseoiai»,  ya^  arbolftd^,  ^a  sin 
:eUa*  A  cuatBo  legtiací  de  la  apunta  di¿har4iay  tin  pequéiíb 
lago  f  solo  navegable  para  botes ,  rodeado*  de  ai bolpda  ^Itá 
y  espesa ;  desde  este  krgo  presenta  h  cosfa  hacia  el  Ei  uH 
gran  número  de  mogotes  á  lo  largo  de  la  playa  hasta:  ei 
ñó  Perdido,  que  dista  des  la  punta 'de^  la  Movrla  M  le* 
guas :  la  entrada  de  este  ríe  es>  estrecbá^^  y  €0)1  l>aripa-ée'  ' 
cuatro  á  cinco  pies;  pes»  despulí»  énsai^hd  cM^d^m ble- ^ 
mente ,  extendiéndose  primero  al  NB#^  y  y  luego  continua 
hacia  el  NO«  -y  desde  la  barra  de  este  rio  hasta  la  de  Pan- 
zacola  hay  cuatro  legiiaslsMrgascomo  al  £NE«,  >     v 

La  bahía  de  Panzacela  es  un  bueíi^piierte,  pero  tiiene  Eaf^fa^  de 
barra  de  21  pies  de  ¿>ndo  r  1»  punMi 'éíienffal  de  su  énttádá  Paaz»»la^ 
es  la  occidental  de  una  isla  muy  larga ,  llamada  de  Sanra 
Rosa,  la  cual  es^  tan  baja  que  la  lata  la  mar.  Al  NO.  de 
esta  punta  de  la  isla  llamada  de  Siguenaa  hay  unas  bar- 
rancas coloradas  en  k  cesta ,  que  sen  la  tierra  mas  alta  de 
-toda  ell4:  en  dichas  bamncas  hay  un  feerte  en  que  reside 
el  práctico^  Entre  ellas  y  la  punta  de  Siguenza  está  la  enr* 
tcada  de  la  bahía,  y  que  seria  dificil  fecoaocerla  de  mar  en 
fuera,  si  las  barrancas  ne  avisasen,  pues  sen  una  marca 
inequivocable  de  reconocimiento.  De  la  cesta  que  está 
al  O,  de  la  punta  de  Sigüen^a  sale  un  baji»  llamado  del 
Ángel f  cen  dos  isletas  de  aretia  sobre  él;  este  baje  se  pro^ 
longa  al  S.  casr  unaycoarte-mtlla,  y  de$de  su' extremo* 
sigue  una  ndllá  «as  alsuv  uií  placer  de  ift  pies  dé  agua 
fondo  aceña  durq ,  que  corre  9I  £«  atravesando  t9da  b  dkr 


ét 

htf  afae'fas  bm- 

al  N.  i8*0- 

ai  N.jf'O., 

Is  faom  por  SB  onjor  ^^bi,  y 

ácdmj 
bobíoe  dcmado  o 
bagos  de  si  nñuíom  por  cansa  de  algmu  corrieocev  se 
fenixa  cuidado  de  onoeodarlo  alcona  cosa  a  baixir  ó  es- 
tribor; de  Modo que  luego  qoe  se  esté  coo  Ja  bom,  se 
sar^ie  el  cwutmo  orieval  de  bs  bamiicas  al  N.:  atn- 
vcsada  b  bam  coo  b  praa  dicha  del  N.31^0.,  se  omi<* 
teadrá  este  mhmo  nuÉbo  batta  que  el  extiemo  *>rr?*VfTfgf 
de  las  bairaoras  denoreal  N.5^0,  qae  seiá  cuaodo  se 
deKubia  bieo  b  poota  de  Tiitaro  por  b  de  Signeoza,  7 
eotoooes  f  a  se  ^oberaaiá  á  dicho  nunbo ,  ponípoikr  b  prooi 
al  emeoM  ooddeotal  de  bs  banaacas » coa  b  qoe  se  pasad- 
ía como  cable  j  medio  al  Q.  del  bajo:  este  ruaibo  se  se- 
guiíá  basta  estar  taoto  araste,  ó  EO.  coo  b  puta  de  Sí« 
gaeofa^  qac  se  coowdará  pooieodo  b  proa  al  eztieoio 
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pncntal  de  las  bariaocas;  y  luego  <)ue  la  punta  Sigüenza 
demore  al  £S£. » se  pondrá  la  proa  á  la  punca  de  Tártaro; 
y  fiíMilmente  se  enmendará  la  proa  al  E.  luego  que  la 
punta  de  Sigüenza  demore  al  Sr  f  y  luego  que  con  el  úl- 
timo rumbo  se  haya  rebasado  algo  al  E^  de  la  pimta  dé 
^Tártaro  se  gobernará  a)  N£.  con  la  proa  alo»  edificios  de 
la  ciudad.,  que  distará  des  leguas,  y  se  dará  fondo  al  S.  de 
ella  en  el  número  de  braza»  conveniente  al  calado  de  lá 
embarcación ;  en  el  supuesto  que  las  cuatro  y  media  se  co¿ 
gen  á  milla  y  media  escasa  de  la  población  y  los  muelle^. 
£a  todo  este:  camino  que  hemos  señalado  se  cogeráb  siem^ 
pr^  de  seisiá  siete  brazas ;^y  por  tanto  el  escanckllo  s^ryírá 
laDíiliien  mucho  para-  precaver  cualquier  descuido  en  lás 
marcaciones.  La  entrada  en  esta  bahía  e»  fácil ,  porque  casi 
todos  los  dias  hay  virazones  del  segundo  y  xtxctf  ctia^ 
^fjintéy/^üe  soplan  desde  poco,  antes  del  medio  dia  basta 
f)  anochecen  También,  pueden 'ditigírse  á  la  barra  luego 
que  se  esté,  por  cinco,  sejs  ú  ocUo^braza^  de  ¿gua,  po* 
siendo  las  barrancas  coloradas  al  N%  corregido ,  por  cuyo 
rumbo  se  pasará  por  la  mayor  agua  ^  enfilando  la  media** 
.  im  de  ellas  con  un  árbol  >  m>table  tierra  adentro  ,  que  cor- 
ran un  punto  con  otro  N.  a^  ó  3°  E.  ^# 

Rebasada  la  barra,  y  cuando  demore  la  punttf  de  Si* 
güenza  al  N,  i6^E«,  se  podrá  gobernar  al  N.  ji^O. ,  y 
proceder  como  se  ha  dicho  anteriormente.  Las  mareas  son 
irregulares  y  agitadas  por  los  vientos,  corriendo  coir  mu^ 
día  velocidad  por  la  boca  del  puerto,  en  donde  se  elevda 
tres  pies,  en  el  puerto  dos ,  y  apenas  uno  en  la  barra. 

La  isla  de  Santa  Rosa  se  extiende  á  lo  largo  de  láf  isljrybabfa 
costa  ia  distancia  de  59  millas,  no  excediendo  so  mayor  dv Santa Ko- 
anchura  de  media  milla ;  sobre  ella  hay  muchos  mogotes  ^^ 
de  arena  blanca ,  y  algunos  árboles  esparcidos  r  eV  extremo 
oriental  die  esta  isla.,  que^s  et  occidental  de  la  enerada  de 
la  bahía  de  Santa  Rosa  ^  es  una.  punta  de  arena  muy  rasa:; 

■ 

*    NoTA^    Se  ^nór»  sí  en  b  acttelkbd  ex£ite  dtcE»  atboL 


• 
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^a  p^Aca  of¡Qfit|iLilQ  l^  eafcada.cle  diobabeihni  esTicbMcuia 
por  uoas  barraiius  barmejas  iqutí  hajr  9obre^ellaJi£i  canal 
p  boca  es  muy  estrecho^jr-  con  barra,  ttn  la  4}iie  solo  se  ea^ 
fuentr^A  de  seis  á  siete  pies.de  fondo:  la  entírada  de  la 
barra  se  ha  de  hacer  coa  proa  del  N.  i  promediando  U 
boca  hasta  rebasar  <!  eitsemo  crieáital:  4e  lavisla:de  Sanca 
S.osa  I  que  poDÍéndos»  al  NO* ,  «e  daiá  S^niq^  luega  qué 
pe  haya  tomado  abrigo.  La  bahía  es  de  ana  ezDensioii  tx^ 
tfaordinaria:,  prolongándose  cerca  de  23  millas  al  £;  coa 
anchq  4^  cuatro  y  seis  millast  Elmayof  fondo»  de  ¿lia  es  d$ 
tf^y  .{res*  y  media  brazas ,  que  solo  se  hallan  estando  :fiO. 
<;oj&  las  bfiirranc$ia>á»loradas  d^  sureotcadav  es  jdecir ,  hast) 
la  distancia  de  dos.  miíUas.de.ln. banrav  y  el  reaiotde  la*  ba* 
hía  está  llena  de  bajos  y  empalizada ,  transicfable  solo  pam 
canoas. 
Costa  Tías-  .    Desde  la  bahía  de  Santa  Roaa  corre  la  cosu  al  S.  6)^21^ 

ta U uhía  de  forn^^ndo lAgñm  ensenada  pordísumcia  ¿¿48  millas  hitsta 

San  Andrés.  |^  entrad»  de  la  bab»  de  San  Andces:  en  es^a  costa  estaa 
los  árboles  muy  espesbs  é  inmediatos  á  la  playa:  hay 
igualmente  varios  mogotes  rojos  y  blancos  de  arena. 
Baliít  de.   ^  ,^X, A  ^entrada  de  esta  hahta  está  ftirmada  al  O.  por  una 

San  Andrés,  estrecha  y  larga  lengüeta  de  tierra ,  que  sale  de  U  Costd^ 
firjpe'V  y.alrfi.  ]k>r  ana  isla  chica  llamada  de  Son  Andrés: 
de  la  lengüeta  de  tierra  sale  un  bajo ,  á  mas  de  los  dos  tef- 
C.Ios  de  lá. distancia  que  hay  entre  ella  y  la  isla,  dejando 
un  canal  en  que  hay  barra  de  8  y  10  pies  de  agua,  de- 
hj^odo  dar  resguardo  a  .ofro  ba^o  que  sale  de  la  isla ;  y 
estanco  rebasado  y  deairo  de  las  puntas,  se  meterá  en 
y(ielra  del  NO.  á  tomar  abrigo  de  ja  lengüeta  en  cuatro 
ó  cinco  brazas:  esta  bahía  es  may  grande-,  pero  hasta  aho- 
ra no  hay  motivo  alguno  que  llame  á  ella  á  las  embarca* 
cípnes,  y  ^qnicamente  para  resguardarse  de  un  tiempo 
hasta  i^uedatse  en  el  sitio. que  hemos  asignado  sin  necesi- 
dad de  entrar :mas^dentro.'  •  •  ^  '^.  *'*i.., 
Cnsta  ba«-   •    Desde  la  barra  de  San  Andrés  sigue  la  costa  al  S.  nS""  E. 

u  punu  San  i^  di^tanciü  de.  ^9  miilas  hasta.el  cabp  San  Blas,,  el  cual  es 
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la  punta  mae  útcridioAA^  ^^  v<>3  lenfgut  de  tierra  muy  lar-  Bhs  f  Mifa 

ga  que  sale  3e  la  coita  á  la  dktancia  de  cinco  ó  seis  millasi  f^  ^*  ^^^^ 

y  forma  la  bahía  de  San  Josef ;  pero  téngase  presente  que 

desde  la  isla  de  San  Aadresi  sale  al  tumbo  del  S.  4%"^  E., 

prolongando  la  costa  cía  distancU  de  14  millas,  un  bajo     • 

fondo  de  afena^  con  solos  cuatiki  pies  de  ajguaf:  este  bajo, 

que  fikibnente  se  descubre  por  el  color  Mai^quizco  del 

agua ,  sale  de  la  costa  cefca  de  dos  Itgüa^.  £1  entr^tno 

sueste  de  este  banco  y  la  punta  de  la  lengüeté  llamada  de 

MacbaCabrío  forman  la  ¿nfrada  de  la  bahía  de  San  Jesef, 

que  es  de  baivy,  cdn  sfiete  y&cbó  ^jes^leagtia^  e^'leu^ 

giieta  de  tierra ,  ^ue  bied  tieM-1'^  millas  de  Wg0,^s  taH 

estrecha.,  que  en  algunos  parages  "solo^iene  de  'anchd^- dos 

cables ',  en-^ella  hay  varias  que^adds ,  pbr  las'  que  en  tiem^- 

po  recio -se  unen  las  (iguas  de  la  bahía  convlas^del  miir,  y 

está  poblada  de  alguna  arboleda.  £$te  pedazo  d^  cosoé  pre¿ 

santa  buen  fondeadero  al  abrlgl^  dé  4os  E^^en  seis  y  9ítti 

brasas  d^  agua  que  ie  cogen  almilla  y  media  dé  tierral 

Para  eptrar  por  la  barra  de  S;  Josef  es  menester  costear  la 

lengüeta  de  tiei^ra  por  cuatro  y  •cinco  brazas^  hast^  retíasar 

una- lengüeta  de  iireM  que  hay  poeo. antes  de  llefear  á  la 

bocas  desdé'  doncih^  se  dirig&á  la  proa  al  Ni.  y  'ENB.  para 

adentMfy'CoSteando  siempfé'la  lengüeta ,  que  es  el  paragé 

ñas  hoádable.  Esta  bahía  es  enteramente  dei^brigada»  t$^ 

pedaimente  en  invierno  ^  por  los  vientos  que  reinan  del 

«nrceípo^y  ouaitb  cuadrante ,  ique  arman  mutha  maréjaéa » la 

cual  siempre  subsiste  en  la  hárra.  Elcabo  San  Blas  es  unsi 

punta  baja  que  safó  at  S.  cerca  de  dos  millas:  de  la  arbo- 

ledade  esta  puma  sale  al  SSE.  en  distancia  de  tres  millas 

un  banco  de  arena:  también  hay  desde  el  S!40^O.  hastaf 

el  SSE.  de  dicha  puqta  varios  bancos  ó  rédales  chicos  de^ 

arena ,  que  no  tienen  encima  algunos,  de  ellos  mas  que  tres» 

tres  y  media  y  cuatro  brazas :  el  mas^liente  al  S.  de  ro< 

dos  está  á  I  a  millasde  la  putita »  y  tiene  cioctt  bránas ;  en- 

ue  estos  rocíales  hay  canald  de  siete ,  echa  y  nuive  brazas. 

Toda  la  ooita  desde  el  Misisipt  haita  cabo  SanBlar  Noticias  go* 

QQd 


,  caja  veril  btp  haaa  los  s8^  50' 
deágoal^  la  ^ 
h  Guia:  ao  ohtfamc 

I  mía  cSla  licifo  ^ae  ao  se  pieava 

;  j  oomoiaáM,  cottíenmeft 

dbdagae  enloda  %m 

cnauMs  j  oeblt- 

por  b  coatíonadoQ  de  loo 

y  ceoDcr  ooadnote,  fpe  sopUo  coa 

,  j  por  los  hmamcs  qoe.  se 

7 Scdoobre»  selttce preciso hft- 

dd-aodo  de  recalar  y  Bftvegar  eo  ella. 

Tfcs  soB  los  foons  de  dcsríao  que  ea  ctfaoMs  Un* 

¿  las  cvbofCKÍQBCs;  a  sdier,  h  vaUaa  pea  v  4.1» 

va  Oileaos»  Movüa  y  Panyacnla;  pocs  las  kahíai  do 

Rosa,  Sao  Andrés  y  Sao  Josef  00  rieoeo  poHacioa 

dirigifse  a  coalqoiera  de  estts  pnartos 
desde  puosos  sitoados  al  Sw  y  £«  de  dios  amvíeoe  rccalac 
Ueo  al  £.  de  sos  fc^ecDvos  meridiaoos  pan  boscarlos  ea 
vudca  del  (X  aam  los  vieotos  da  la  par»  dd  E.«  qacwam 
los  dooBiaantess  peiv  si  se' nene  de  h  parte  O.,  ao  hay: 
■HB  recivso  que  d  avanzar  barloventeando  desde  d  poatoi 
de  OKta  en  qoe  se  recde,  y  á  mayor  ó  menor  diiianria, 
según  mejor  acomode»  con  rcspecioála  estadon»  calidad 
y  tamaoo  dd  boqoe  &c» 

£1  recalo  d  £•  dd  poerta  del- destino  es  predso^ne 
sea  oMyor-  ó  menor  se^M  b  eooianxa  y  seguridad  qne  se 
tenga  en  la  sitnadon  ¿  la  nave  ;'y  así ,  ó  Instará  coger  la 
sonda  por  aserídianos  de  I9  Movila  pam  ir  á  la  valiaa,  ó 
seiá  pieciso  cogerla , por  d  meridianodd  cabo  San  B\ui 
y  ]p  mismo  decimos  con  respecto  á  la  Movila  y  Paneatola. 
Cogida  ana  véala  sonda  por  los  19'' de  latttnd  se  go« 
beraaia  al  Q.  si  se  va  a  la  vd¿a  para  recalar  al  E.  de  eUa^ 
ó  dffo  masal  N.  nata  Jio  descaecer  de  sn  paralelo  si  acaso 
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sopk  el  vieilté  de^klia  parren  de  ^iibdto^  mie'eír  verano; 
estoes,  desde- Abril  haká^  Junio  íncltasivef^bástá  correr  su 
paralelo ,  y  si  es  en  invierno  conveiidrá  dirigir  la  proa  como 
á  la  medianía  de  las  Candelaria^  Eti  ¿sta  derrota  no  se  ha- 
llará regularidad  én  la  sonda,  )me»  cualquiera  que  sea  él 
paralelo  que  se  corra,  t!anpr<^o  se^haHará'^más'a^tla  c6-' 
mo  se  caerá  en  menos:  ño  obstante,-  desdé'  las;  a 6  brabas 
para  menos  £^do  ya  hay  nracháf  regularidad  V  y  se  toge« 
rán  desde  el  meridiano  de  Paníacota  paira  el  D.  hastía  el  lí^ 
mite  meridional  de  las  Candelarias  las  ib  brazas  ata  mi- 
llas de  la  eóstd,  y  desde  dicho  bitacéage  se  verá^  e'sta^  de$« 
de  Panzacola  para  el  E.  se  cogen  txíhiúzis  a  cuatro tnillaií 
deJa  costa.  '    '  ' 

^  Pero  como  navegando  para  la  valizá  puede  faltar  la' 
observación  de  latitud,  y  haber  neblina  ó. cerrazón  que  im- 
pida  reconocer  la  titrríl ,  en  semejames  circunstancias,  & 
ett  las  de  cuadrar  de  noche  el  recalo ,-  la  sonda  servirá  de 
segura  guia  para  dirigirse:  para  esto  téngase  presente  que 
tí  tiavegándo  al  O.  se  cogiere  desde  lai  46  ó  50  brabas  lo-' 
do  sneko  y  pegajoso  al  tacto ,  mezclado  á  veces  con  are- 
nilla bhmca  y  negra ,  será  seftal -cierta  de  estar  en  paralelos 
de  la  valiza ;  y  desde  dicho-  braceage  para  menos  agua; 
siempre' se  hallará  lá  misma 'calidad  de  fondo;  pero  si  des-' 
de  las  40  ó  ^o  bra^s  para «meilos  agua  se  hallare  e^ fondo 
de  arenilla  con  muy  poco  fango ,  ó  stn  él,  se  estará  entre  la 
taliza  y  cayo  Bretón:  si' arena  blanca  menuda,  en  el  para* 
lelo  de  dicho  cayo:  si  arena  gruesa  y  caracolillo,  entre  di* 
oho  cayo  y  las  Candelarias ;  y  si  arena  gruesa  con  Cascajo 
y  piedrezuela  y  ¿oncha  grande/enfrente  de  dichas  islas. 
Desde  la  valiza  para  el  O.  es  generalmente  el  fondo  de  are- 
na sola ;  por  lo  que  para  los  que  desde  el  sur  vayan  á  bus- 
car la  valiza ,  será  señal  de  que  están  á  su  parte  del  O. 
cuando  navegando  al  NO.  y  N.  desde  que  se  cojan  las  49 
ó  $0  brazas  arena,  y  disminuyendo  el  fondo,  no  varíe  la 
calidad  de  arena  hasta  estar  en  10  ó  12  brazas;  pero  si  en 
esta  derrota  se  hubiere  atravesado  por  £ingo ,  y  al  entiac 


49*  i>Ksca«  vmijk.c  sur. Tom» ^a.snH^ ux. 

«1  la&ioó  i*a  bfBzat  se  coceré  arcaa » cafioacv 

ñai  de  que  se  b»  cnuado  la  boca  de  la  falíza,  acercando» 

se  á  cayo  Bietoa  y  las  Caadelanas. 

Cuodo  se  Tcoga  ca  drmaiida  de  la  Talia,  biett  sea 
por  so  pásatelo  ó  por  el  de  las  Candelarias ,  cppivieae  na 
ymprñapc  con  la  ciena  ele  flochoj  sino  ctfando  soy  s^o^ 
lo  de  sos  opetadooes»  dando  fondo  ¿  tina  anda ,  ó  maate— 
niéodose  sobre  15  ó  20  brazas  hasu  que  Tendel  día;  pe- 
ro el  qne  no  qoiera  demorar  su  na?^adoo,  ni  dar  lugar 
cxin  dilaciones  á  q|ie  le  sobrecoja  un  viento  de  navesía» 
poede.naTqgar.  desde  luego  en  yidoí  de  la  valiza  pera  íoa* 
dear  á  la  parte  de  fuera -de  la  barra  en  ocho  ó  diez  brazas^ 
como  se  ha  dicho,  disparando  algunos  cañonazos  -para  que 
con  la  respuesta,  y  marcando  el  ruido  de  ks  que  disparea 
desde  la  valiza,  pneda  dirigirse  y  asegprar  mejor  su  ion- 
deadero.  Pero  si  se  ha  recalado  sobre  las  Candebria^,  Ine» 
go  que  se  llegue  á  las  10  brazas  se  navegará  al  SSQ.en  d&> 
manda  de  la  valiza,  procuianda  mantener  dicho  fondo  sia 
riesgo  de  banir  ni  demeterse  entre  bajos:  en  este  camino 
hay  por  medio  de  la  sonda  una  buena  marca  para  conócele 
el  Sitio  en  que  esta  la  nave,  pues  luego  que  se  Uc^  aire* 
mate  meridional  de  las  Canddbrijtt » esto  es,  tanto  avante 
con  cayo  Alcatrases ,  empieza  á -aumentarse  el  ímóq  á  ia« 
14,  y  hasta  18  biazas;  lo  cual  proviene  de  e$^v  atravesaño 
do  la  poza :  este  aumento  de  agua  ce^  luego  que  se  UcgíS. 
á  emparejar  con  la  Pasa  de  U  Lutra ,  que  se  cogen  de  nuevo^ 
las  johrazas,  y  este  conocimiento  importa  mw)»  para  bpa*» 
car  con  masseguridad  la  valjzai  y  no^ropasaiseal  surdoella^^ 

Si  en  este  fondeadero  cogiere  ^viento^sd  SJS.  fuerte^ 
que  no  permita  entrar  para  la  barra,  lo  mejor  será  poner* 
se  á  la  vela  con  anticipación,  y  franquearse  al  sor  de  las 
Pasas ,  pues  de  csprntr  el  viento  al  ancla  con  ánimo  da, 
aguantarlo  fondeado,  hay  grandísimo  riesgo  de.pier/der  el. 
ancla  y  todas  las  demás  á  que  se  dé  fondot  y  también  -so. 
corre  el  de  no  poder  montar  la  tierra  de  las  Pasas ,  y  tener 
que  barar  y  perderte  en  ella»  pero  cuando  se  pongan  á  la 
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vela  para  capear  el  tiempo ,  es  preciso  virar  der  vueha  de 
tierra  para  recalar  en  ella  luego  que  se  conozca  que  el 
Tiento  ya  rindiendo  para  el  tercer  cuadrante :  pues  si  no, 
entrando  luego  el  N.  con  fuerza,  se  quedaría  sotaventea*' 
áOf  y  seria  cosa  dificil  coger  con  él  la  costa. 

Si  cogiere  dicho  viento  en  la  travesía  de  las  .Candela^ 
fias  á  la  valiza ,  no  debe  perderse  tiempo  en  franquearse; 
lo  que  se  habrá  conseguido  siente  que  se  monte  la  vali- 
za» que  será  en  bajando  á  29^  de  latitud  f  pues  entonces 
cuando  no  sea  favorable  la  bordada  de  fuera  ^  lo  será  la 
otra  ganando  para  el  £. ,  en  cuyo  intermedio  puede  dar  el 
viento  el  salto  al  cuarto  cuadrante ,  y  entonces  ya  se  aca- 
ba el  rezelo  de  descaecer  sobre  la  tierra. 

Durante  esta  diligencia  se  atenderá  á  no  ba|ar  de  10 
lM»zas  cuando  se  haga  la  bordada  del  segundo  ó  tercer 
cuadrante ,  asi  porque  desde  esta  agua  para  menos  no  se 
montará  la  valiza»  como  porque  si  se  bajase  de  ella ,  y  el 
viento  subsistiese  ó  cargase,  seria  irremediable  el  naufra- 

Í;io,  pues  no  se  podría  navegar  al  N.  á  buscar  el  abrigo  del 
bndeadero  de-  Naso ,  como  vamo^  úl  decir. 

Puesto  en  las  10  brazas,  y  sin  apariencia  de  que  el 
tiempo. ceda  ,  y  viéndose  rr  derivando  á  menor  fondo,  hay 
el  recurso  de  navegar  al  N. ,.  sondando  continuamente  pa* 
ra  maoteiier  siempre  el  fondo  de  8  á  10  (Nrazas,  y  asi  se 
costearán  las-Candehrias ,  y  se  conocerá  que  se  ha  rebasa- 
do la  mas  sopteotricmal  cuando  se  pierda  el  fondo  de  fan* 
£^ »  y  algunas  veces  conchuela  blanca  aue  hay  al  través  de 
ts  Candelarias,  y  se  coja  el  de.arena  nna  negra  y  blanca; 
y  entonces  metiendo  al  O. se  irá  por  10,  8  y  6  brazas  á  dar 
¿mdo  al  abrigo  de  estas  islas  en  el  fondeadero  que  ya  desai* 
bimos*  Como  lo  cerrado  de  la  atmósfera  en  semejante  tiempo 
no  permite  descubrir  cosa  alguna ,  no  hay  para  ir  á  este  fon« 
deadero  otra  guia  que  la  son^i ;  pero  si  pudiese  verse  la  tier* 
xa ,  se  conseguirá  esto  mas  fácilmente ,  pues  no  hay  mas  que 
descabezar  la  restinga  de  arena  que  la  Candelaria  mas  N. 
echa  para  el  N£.  ,en  que  la  mar  revienta  con  mucho  ruido» 
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£ste  tan  oportuno  recurso »  que  en  lo  principal  coacíen> 

ne  á  embarcaciones  de  ppco  porte  ^  será  mejor  que  lo  zboí* 

cen  luego  que  consideren  dificultosa  el  montar  la  Taliza^ 

á  fin  de  no  experimentar  los  descalabros  que  ocasiona  el 

haber  de  forzar  mucho  de  vela  en  ocasión  de  mucho  rien^ 

lo  y  mar ,  dejando  esta  tentativa  á  los  que  por  calar  mucha 

agua  se  les  hace  necesaria ;  pero  aun  estos  podrán  y  debe« 

ran  en  el  caso  de  haber  de^aecido  hasta  las  lo  brazas,  con 

probabilidad  de  no  poder  montar  la  valiza ,  ejecutar  la  der« 

rota  sobredicha;  procurando  cuidar  de  dar  fondo  en  la  rada^ 

de  Naso  sobre  el  agua  suficiente ,  no  solo  al  calado  de  la 

embarcación ,  sino  que  á  esta  no  toque  en  las  alfadas ,  dis« 

Í>oniendo  las  demás  maniobras  marineras  de  estos  casos ,  coq 
a  esperanza  de  que  afianzándose  bien  las  anclas  en  el  fan* 
go  duro  que  hay  en  este  fondeadero,  y  siendo  la  mar  me- 
nos tormentosa  por  lo  quebrada  que  queda  en  la  restinga 
de  las  Candelarias ,  no  es  dificil  salvar  el  buque  del  nau- 
fragio siempre  que  aguanten  los  cables;  siendo  también  ad-/ 
vertencia  precisa  que  luego  que  role  el  viento  al  cuarto 
cuadrante,  conviene  zarpar  sin  dilación,  y  hacerse  para- 
afuera ,  porque  en  aquel  parage  aece  el  agua  con  vientos 
del  segundo  y  tercer  cuadrante ,  y  mengua  hasta  dos  y  tres 
pies  con  los  del  cuarto  y  primero. 

Si  el  destino  es  á  Panzacola  ó  la  Movila  debe  procu* 
rarse  aterrar  á  la  parte  del  E.  de  ellos ,  no  solo  por  evitar 
el  propasarse,  sino,  porque  son  tan  escasas  las  marcas  áo 
reconocimiento  en  esta  cosu ,  que  solo  el  recorrerla  puede 
servir  de  guia  al  que  nunca  haya  estado  en  ella:  no  obs- 
tante, la  sonda  indica  bastante  bien  el  meridiano  en  que 
poco  mas  órnenos  se  hallará  el  buque,  si  se  atiende  a  que 
la  calidad  de  arena  gorda  con  coral ,  cogida  fuera  de  la  vis* 
ta  de  la  tierra ,  es  indicio  seguro,  de  estar  con  Ja  cabeza- 
oriental  dd  la  isla  de  Santa  Rosa ,  pues  esta  calidad  de  son- 
da no  se  halla  mas  que  en  este  parage ;  y  aunque  también^ 
la  hay  sobre  el  rio  Tampa  y  otras  partes  de  la  Florida 
oriental ,  no  puede  en  modo  alguno  causar  la  menor  «^uí- 
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3VH>cacion»  porque  son  puntos  que. están  á  mocba  distancia 
del  que  tratamos.  Desde  mefidianos  de  la  bahía  de  Santa 
Ko6a  para  el  O.  no  se  coge  en*  el  escandallo  mas  que  arena 
menuda  con  granos  prietos  como  de  pólvora,  y  pintitas  ro« 
jas;  y  disminuyendo  de  las  18  brizas  se. entrará  en  arena 
muy  fina  de  color  soqcirosado  con  alguna  concbuelilla  blan- 
ca ó  piedtectta  negra  ^  cuya  calidad  es  muy  notable ,  por- 
que no  la  hay  en  otra  parte  mas  que  al  S£.  y  S.  de  Pan* 
•zacola^  por  lo  que  en  bajando  á  14  brazas  se  descubrirá  el 
puerto  como  á  ctnco  leguas  de* distancia:  también  se  pue- 
de vemr  en  conocimiento  del. puerto. por  la  calidad  del 
fondo ;  pues  como  hemos  dicho ,  desde  Panzacpla  para  el 
£•  aumenta  el  fondo,. de  moda  que  las  10  brazas  se  cogen 
á  cuatro  millas  de  la  playa,  y  desde  Panzacola  para  el  O. 
se  coge  dicho  braceage  á  1  o  millas. 
:  *.  JLos  que  estén  sobre  la  Movila- deben  tener  muy  pre- 
sente la  necesidad  de  franquearse  luego  que  haya  aparien- 
píat.de  yknto  ala  travesía ,  bien  sea  para  montar  la  vali- 
fe;  ó  lo. que  es  mejor ,  para  tomar  con  anticipación  el  abri- 
go de. la  rada  de  Na$o,.OQ»o  se  ha  dicho ;  pues  fuera  de  la 
barra  de  Isi  Movila  no  se  pqede  nadie  mantener  fondeado 
con  tales  vientos,  pues  es  inevitable  la  rotura  de  los  cables 
y  la  pérdida  de  la  embarcación. 

Los  que  estén  sobre  Panzacola  deben  igualmente  ha- 
cerse ala  vela,'  y  procurar  franquearse  luego  que  noten 
apariencia.de  travesía,  y  estos  en  lo  ordinario  pueden  con- 
tar siempre -con  montar  «la  valrza,  puesto  que  con  rumbo 
del  SO.  van  francos  de  ella :  el  mantenerse  fondeados  fuera 
de  la  barra  es  tan  expuesto  á  malas  resultas  como  en  la 
Movila. 

Desde  cabo  San  Blas  sigue  al  £•  la  isla  de  San  Dioni  *  q^^  ¿^  . 
sio»  y  actfa  la  de  San  Jorge  6  de  Víboras,  la  cual  desde  su  cabo  S.  Blas 
punta  mas  meridional,  que  dista  del  cabo  como  17  tniüas^hMi rio Ap%- 
hurta  para  el  NE.,  y  en  la  misma  dirección  se  hallan  otras '^^^^' 
dos  islitas ,  y  como  al  ENE.  de  la  ultima  sale  la  Costafir-- 
me  á  formar  la  punta  de  Meneses ,  que  dista  de  la  punta 


S.  de  la  isla  de  San.  Jorge  como  14  leguas.  La  punta  de 
Meneses  arroja  al  S.  un  placer  á  ditrancia  de  cuatro  millas^, 
y  entre  ella  y  el  extremo  oriental  de  las  islitas  dichas  hay 
también  placeres  que  se  avanzan  bastante  al  mar.  Desde  la 
punta  de  Meneses  roba  la  tosta  al  N.  y  después  al  £«,  for# 
mando  un  gran  saco ,  en  cuya  pane  septentrional  desembo* 
ca  el  rio  de  Apalaches  el  cnaLos  de  poca  agua ,  y  esii  obi<* 
truido  con  muchos  bancos  de  ostiones  ^e  quedan  en  seca 
Á  la  baja  mar :  la  marea  sube  cuatro  y  medio  pies,  como  i 
una  legua  de  la  embocadura:  rio  arriba  está  el  fnwrtt  deSail 
Marcos  colocado  sobre  la  punta  que  forman  la  conAoenciá 
de  dos  rios,  de  los  qiie  el  oriental  se  llama  de  Jayabona> 
y  ei  occidental  de  Santiago.  La  poca  agua  que  li¿nos  di- 
cho tiene  este  rio  no  se  halla  solo  en  el  canon  de  él  f  sino 
.    también  en  toda  la  gran  ensenada »  pnes  desde  la  punta  áé 
Meneses  para  el  N.  no  se  hallan  mas  que<los  brasas  de 
agua. 

Al  E.  de  la  punta  oriental  de  la  entrada  de  ApatadM^ 
llamada  de  Casinas ,  sale  un  arrecife  de  piedras  ^omo  do§ 
millas ;  y  la  costa  desde  dicha  punta,  sigue  fornnindo  algois 
saco  al  á.  6a^E.,  distancia  35  millas  hasta  lá  punta  NOJ 
Bthíi  del  de  la  bahía  del  Hombre  muerto,  en  cuyo  intermedio  estaii' 
muerto   *  ^^^^^  ^^  tierra  las  dos  islas  de  Piedras  y  lá  punta  de  P¡nos( 
la  costa  es  aplacerada  de  poco  fondo ,  asi  como  todo  este  saco. 
La  bahía  del  Hombre  muerto  tíene  de  abra  entre  sa 
panto  NO.  y  la  del  SE.  ocho  millas,  y  cinco  de  profun* 
didad )  en  la  aue  desemboca  el  rio  de  San  Pedro:  al  S.  de 
h  punta  SE.  ae  esta  bahía  hay  dos  tsletas  diicas  á  distan*^ 
cía  de  dos  millas. 
Rio  S.  Joan.        Al  S.  46®  E.  distancia  34  millas  de  la  punta  NO.  de 
.    T  la  bahía  del  Hombre  muerto  está  el  rio  de  San  Juan ,  cu- 

yo verdadero  desagüe  está  confundido  por  un  gran  o6me^ 
ro  de  islotillos  que  tiene  en  su  boca:  en  la  costa  que  media 
se  hallan  tres  islas  ^  que  á  la  mayor  llaman  de  Cder »  y 
mas  al  SE.  un  grupo  de  ellos  formando  la  costa  ensenada 
entre  unas  y  otras. 
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Desde  el  rio  de  SaD  Juan  pf»i;a  el  S.  se  pierde  la  co^a, 
y  en  V€2  de  ella  se  descubren  unos  cayos  ó  islas  muy  ba* 
jas  y  llamadas  las  Sabinas,  que  reconoció  en  Junio  de  1S02  Isl^s  Sabinas, 
el  piloto  del  comercio  D.  Josef  Vidal ,  situado  la  mas  SO. 
de  ellas  en  latitud  de  2(9^  4^ N.  Este  grupo  de  islas  se  com- 
pone.de  nueve  mas  principales.,  con  ptrbs  varios  islotillos, 
ocupando  un  espacio  de  21  millas  del  £NO.  al  OSO,  y  14 
de  N.  á  S.  Todas  están  circundadas  de  placeres  que  se  ex- 
tienden mucho  á  la  mar ,  particularmente  las  mas  occiden* 
tales»  pues  de  la  del  O.  se  avanza  «1  placer  al  OSO»  12 
mil  jas»  y':dela  del  S.  al  SSO«  14  millas:  entre  ellas  y  los 
placeres  se  forman  canales  de  mas  ó  menos  extensión »  con 
tres»  cinco»  ocho  y  doce  pies  de  agua :  el  buque  en  que  es- 
taba el  piloto  Vidal  estuvo  fondeado  al  E.  de  la  isla  mas 
SO,  en  1 2  píes  de  agua »  y  cuya  derrota  se  manifiesta  en  la 
caita. 

;  Ai  S.  de  estas-  islas»  y  á  distancia  de  50  millas»  está 
cayo  Anclote»  y  poco  antes  de  llegar  a  él  ya  se  descubre 
la  costa.  Toda  la  que  media  desde  punta  Meneses  hasta  es- 
te cayo  es  tan  aplacerada »  que  las  seis  brazas  se  cogen  á  8 
y  lo  brazas  de  la  tierna. 

£1  cayo  Anclote»  que  dista  como  cuatro  millas  de  la    Cayo  Aq« 
costa  de  través »  tiene  de  largo  en  el  sentido  NS.  coma  elote. 
ocho  millas:  está  dividido  en  tres»  y  á su  parte  del  S»  y  al       ^  * 
través  de  la  punta  de  San  Clemente  hay  buen  fondeadero 
sobre  tres  brasas  de  agua.  » 

/     Desde  cayo  Anclote  sigue  la  costa  como  al  S,  24""  E.  la  .Costa  hutít 
distarickde  21  millas  hasta  la  barra  del  O.  de  la  bahía  de  h  bahía  de 
Tampa  ó delEspíritu  Santo :  la  costa  intermedia  es  limpia  ^*®P** 
y  mas  hondable  que  la  anterior » pues  las  seis  brazas  se  co* 
gen  á  tre^  leguas  de  la  (ierra »  y  no  hay  embarazo  alguno 
el  atracarla,  con  ¿I  escandallo  eñ  la  mano :  sobre  ^la  hay 
varios  Qáyos  e  islotes ^ue  la  prolongan»  y  que  salen  de.  ella 
cuando  mas.  cuatrfn  millas » los  cuáles  algunos  arrojan  placer. 

La  bahta  de  Tampa  es  de  suficiente  fondo  para  fraga-     Bahía  de 
tas »  pues  hay  dentxo  de  ella  cincos  y  seis  brazas  de  agua;    Tampa. 
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y  aooque  en  sos  cotiadas  tieoe  barra,  la  menor  agua  es  de 
tres  y  media  brazas :  la  entiada  de  esta  bahía  está  obstrui- 
da por  raiios  bajos  de  arena ,  sobre  los  que  se  leTaotan 
irnos  islotes:  entre  estos  bajos  hay  tres  canales  llamados  del 
O. » del  SO.  y  dd  S£. :  los  dos  primeros  tienen  bastante 
agoa  en  sos  barras ,  paes  en  la  primera  hay  tres  y  media 
brazas,  y  en  la  segimda  tres:  los  canales  son  francos ,  y 
para  tomarlos  no  hzj  necesidad  de  advertencia  alguna, 
poes  los  bajos  se  ven  bien  en  marea  crecida ,  y  en  la  baja- 
mar se  quedui  en  seco:  con  b  simple  inspección  del  plano 
nbm.  36  del  Portulano  se  formará  idea  exacta  de  «sta  ba»- 
hía  y  de  los  riesgos  que  tiene  su  entrada. 
Com  krta        Desde  la  bahía  de  Tampa  cootioíia  la  costa  al  S.3o^E. 
kUUi  de  la  distancia  de  23  leguas  hasta  la  bahía  de  Cárlosi  en  este 
^^^™^          pedsoo  de  costa  hay  varios  cayos  que  la  prolongan,  y  sa«» 
len  de  ella  como  cuatro  millas :  toda  es  limpia  ,  á  excepción 
de  la  barra  de  arena,  que  despide  lo  que  Uamanboca  de 
Zaraaota,  que  es  una  abra  que  forman  dos  de  los  mencio- 
nados cayos,  y  dista  de  Tampa  siete  leguas:  sobre  esta 
barra  hay  dos  brazas  de  agua ,  y  en  todo  lo  largo  de  la 
costa  se  cogen  las  cuatro  brazas  a  ciiKo  y  seis  millas,  y  por 
decontado  no  hay  ne$go  de  atracarla  con  el  escandallo  en 
la  mano. 
BtlikdeCir>        La  bahía  de  Carlos  es  una  grande  entrada  que  hace  la 
lo^  costa,  en  que  desaguan  varios  ríos,  coya  boca  está  cubier- 

ta con  varios  cayos  y  bajos*fondos,  que  dejan  entre  sí  ca-^ 
nalízos  mas  ó  menos  anchos :  el  mas  septentrional ,  llamado 
de  Fray  Gaspar,  solo  tiene  seis  pies  <¿  agua:  el  que  le  si- 
gue, llamado  de  boca  Grande,  es  el  mas  hondable,  pues 
en  él  se  cogen  14  pies,  y  tiene  de  ancho  una  milla;  y  al  S. 
de  este  hay  otro  que  llaman  la  boca  del  Cautivo  con  siete 
pies  de  agua»  Esta  bahía  solo  es  buena  para  embarcaciones 
que  no  calen  arriba  de  ocho  jñes ,  por  el  poco  abrigo  que 
hay  en  los  temporales  del  invierno ;  y  aunque  el  tenedero- 
es  bueno ,  no  pueden  aguantar  las  anclas  si  no  buscando 
los  redosos  de  la  misma  bahía»  según  sea  el  vicato  que  so-^ 


I>BSI>B  lA  BAH.  S.  BERX.  HASTA  LAS  TOKT*     499 

pie:  las  mareas  crecen  eo  ella  dos  pies;  y  cuando  el  viento 
es  de  tierra  9  hay  tal  fuerza  de  aguas  en  la  entrada  de  la  ba« 
hia  f  que  no  debe  emprenderse ,  sino  esperar  á  mejor  co» 
yuntuia.  ' 

£1  cayo  que  con  su  extremo  septentrional  forma  la  Costa  hatu 
boca  del  Cautivo  es  el  ¡que  con  su  extremo  meridional  Sanibei. 
forma  lo  que  se  ll;.»ma  boca  Ciega ,  que  es  la  abertura  que 
entre  sí  forman  dicho  cayo  al  N.  y  el  de  Sanibei  al  S.: 
e$ta  abertura  comunica  con  un  lagunazo  de  poco  fondo, 
que  también  se  comunica  con  la  bahía  de  Carlos  por  va« 
dos  canalizos  de  poca^  agua :  el  cayo  Sanibei  tiene  á  su 
parte  del  S«  buen  fondeadero  de  dos  brazas  de  agua,  y 
con  bastante  abrigo  de  todos  vientos:  este  fondeadero  de 
Sanibei  se  reconoícerá  por  un  palmar  que  hay  como  dos 
leguas  al  S,  de  él,  y  que  es  él  único  que  se  ve  en  toda  ia 
costa :  para  {ondear  en  Sanibei  es  menester  ir  con  gran  cuir 
4ado ,  y  con  el  escandallo  en  la  mano*^  pafa  dar  resguardo 
i  los  bajos  fondos  que  despiden  tanto  Sanibei  tomo  los 
cayos  que  tiene  al  SE. ,  y  que  salen  á  la  mar  cerca  de 
oíatiro  «QÜlas. 

.  De^Je  Sanibei  corre  la  costa  como  al  S.  3o^£.  la  dis*    Costa  hasta 
faiicia  de  I  a  leguas  hasta  punta  Larga  ó  cayo  Romano:  P¡|°^^  ^^^ 
este  pedazo  de  costa  es  limpio ,  y  las  tres  brazas  se  cogen  ^  ^ 
á  dos  millas  de  la  tierra :  la  punta  Larga  despide  al  S.  y  SO* 
na  plgcer ,  ^tte  sale  de  ella  como  ocho  millas,  y  hurtando 
la  costa,  para  el  E.  forma  una  ensenada  de  dos  brazas  dt 
agua»  en  que  las  embarcaciones  de  poco -calado  hallarán 
abrigo  de  los  vientos  del  primero  y  cuarto  cuadrante.  La 
costa  desde  esta  ensenada  sigue  al  SSE.  la  distancia  de  25 
leguas  hasta  punta  Tancha,  que  es  la  mas  meridional  del 
prpmontorio  é  peivnsula  de  la  Florida  oriental.  / 
*  .  Toda  esta  costa  es  aplacerada  y  Ho^pia »  de  modo  que    Sonda  deb 
el  escandallo  es  la  ímica  guia  que  hay  para  navegar  sobré  Tortuga, 
olla :  algo  al  S.  de  la  punta  de  Tancha  está  el  arrecife  de 
la  Florida »  el  cual  se  extiende  al  O.  como  23  leguas  1  y 
como  ouas  ix  al  O.  de.  él. esta  el  placer  de  las  Tortugas: 
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de  codo  esto  yz  henos  hablado  en-sa  logar  Gorrespoadicn» 
te,  y  au  so!o  nos  resta  dedr  algo  de  la  sonda  de  Ja  Tortu- 
ga, que  es  la  que  al  O.  deqyide  toda  esta  costa  ocddeDCal 
de  la  Florida  oríeotal ,  j  qoe  es  moy  frecuentada  de  lo$ 
Aaregaotes,  á  cuaa  de  serrirles  de  vatiaa  pan  empren- 
egnridad  Ja  navegación  i  la  Havaná  y  caoaí  de 


Aimqae  en  las  págiaas  ^$9  y  160  hemos  hablado  de 
Jas  Tortugas  ó  Toftngnillas,  sin  embargo  añadiremos  aqoi 
algtmas  noticias  que  pueden  ser  de  'utilidad  á  los  nayo-^ 
gantes.  Las  Toifiígas  son  angropo  de  10  islas  ó  cayos  do 
distintos  tamaños ,  bajas ,  cubiertas  de  mangles ,  y  rodean 
das  de  arrecifes  y  kuicos  de  arena ,  qoe  se  extieoden  de 
NE.  al  SO.  la  disuncia  de  10  á  1 1  millas,  y  deO.  al  £. 


^tnd  occidental  de -Cádiz  y6*  39'  38^^  dedncida  de  la 
que  obserró  el  Brigadier  Don  Dionisio  Galiano  para  el 
cayo  mas  N. 

De  la  punta  S.  del  cayo  mas  SO.  sale  tm  arttdk  dé 
piedras  hacia  e^e  ruiAbo  come  un  cuarto  dé  imilla  de  dis- 
tancia: los  demás  peKgros  que  rodean  estje  gr«{Mi*de  to 
Tortugas  son  bastante  visibles ,  particularmente  de  Ios- 
topes  ,  y  por  lo  tanto  fácil  el  resguardarse  de  ellos/ 

AI  O.  de  estas  islasde  las  Torrogas ,  y  á  distaacin  de 
seis  millas,  se  halla  ei ^centro  de  tío  gran  banco  de  rotaa 
de  coral  oscuro  v  mezclado  con  pequeños  lAanchones  de 
arena  blanca,  con  sondas  itregulares  de  6  i  I2  brafás;  y< 
aunque  por  lo  claro  que  está  el  agua  sobre  e^e  placer 
aparenta  ser  peligroso,  00  lo  es  en  realidad :  su  extenñoe 
de  N.  á  S..es  de  nueve  y  media  millas,  y  seis  defi;  it  0« 
Entre  'este  ibenco  f  ^las  TorTngás  se'-  haHao  de  rj  íl  17 


*  brazas  de  agoa.' Si  l^r  derrota  ínese  hacia  el  B. 
dé  cualquiera  de  los  puertos  del  seno  ^Mexicano,  y  le  tn^ 
perimentase  algún  fuerte  temporal  de  está  parte «  lo  que 
es  muy  .fcecuente  en  la  estación  de  verano,  se  {>iiede 
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'  fondear  con  seguridad  en  cinco  ó  seis  brazas  al  N.  del  c^o 
mas  SO. ,  y  á  distancia  de  un  cuarto  de  milla  de  la  costa 
del  cayo  largo  de  arenas  ó  cayo  Tortugas. 

Toda  esta  costa ,  desde  cabo  San  Blas  hasta  las  Tor- 
tugas,  despide  placer  de  sonda ,  que.  sal?  á  larga  distancia 
de  la  tierra;  á  esta  sonda  se  le  llama  generalmente  de  las 
Tortugas;  y  es  tan  limpia  que  no  se  conoce  en  toda  ella 
Xnas  peligro  que  un  rodal  de  aireña  que  hay  en  la  latitud 
de  a8^  3  5^  y  como  1 2'  al  oriente  del  meridiano  de  cabo  San 
Bbsj  el  cual  es  de  tan  poca  agua^t^ue  apenas  tendrá  tres 
pies  de  fondo,  y  tan  acantilado,  que  de  100  brazas  se  pasa 
á  barar.  £9  también  toda  esta  sonda  de  fondo  muy  igual/ 
que  disminuye  suavemente  hacia  la  tierra:  sobre  ella  hay 
bastante  abrigo  de  la  mar  del  N.  y  NO. /y  se  puede 
aguantar  un  buque  a  la  capa  con  mucha  comodidad; ^te- 
niendo presente  que  en  menor  fondo  es  menos  tormentosa 
la  mar ,  y  que  aun  sJn  la  mayor  incomodidad  se  podrá  de^» 
jar  caer  una  ancla  sobre  ^as  ocho  ó  diez  brazas.  Cuando  se 
entra  en  esta  sonda  sin  conocimiento  seguro  de  la  latitud 
Y  por  paralelos  próximos  á  los  de  las  Tortugas ,  es  preciso 
ir  con  cuidado  para  coger  la  sonda  en  sus  veriles,  y  n<d 
bajar  de  las  40  ó-  35  brazas »  que  es  el  niedio  de  libertarse 
de  dar  con  las  Tortugas,  que  están  sobre  las  30  brazas,  y 
que  por  su  parte  occidental  son  muy  acantiladas :  esta  misma 
^recaee¡£9)  de  no  bajax  de  las  40  ó  35  brazas  debe  tenerse' 
CBandó,  habiendo  entrado  en  la  sonda  por  paralelos  s^p* 
téntríonales ,  se  navegue  por  ella  al  S«  para  dejarla 'por  sa 
^eríf  meridional;  y  ésto  es  Cuanto  basta  pafa  libertarse  en 
todas xireunstancias  del  peligro  que  ofrecen  las  Tortug^is, 
:      En  los  veriles  de  esta  sonda  corren  las  aguas  con  vive- 
2tf  para  dS. ;  y  -^i  cuando,  navegando  desde  el  O.'coft 
ábiiño  de  yalizarse  en  eila;  se  atrase  mucho  la  navegación 
i'*C|u9atde-fijáfse  los  viérteos  al  N£. ,  £NE. ,  ó  E:^  púeti6' 
estarse  seguro  de  hallarse  el  buque  en  las  inmediaciones 
del  tetil,  siempre  que  en  dos  dias  consecutivos  se  hayan 
txporiaMtafdg  diferencias  en  latílud  de  ao  y  mui  minhfos 


•  ▼ 


WMVigm'^mel 


¿A 
pon  mxwcgMt  ¿c  bbos  ¿  «tras  cm  cL 
La  ■■■>ai  i—  ^ae  «e  haoe  a»  tíimhj  bm»,  ó  de 

a  ¡a  esta  oaál  es  d  iBiribo  de 
pera  ¿Ir  gíne  per  á  ,  pgfiTBriaílo  mJo  iccalar  á  bario  VI 

oet  ooneo  ce  denoaa  oe  Jegnas  propoicie* 

de  ia  sinadn,  j  á  b  dücskad 
de  h^ieoe  pfopaadoL  Asi  todes  los 
desde  d  faca  cene  cabo  Caroche  j  Ceba,  ó  eacre 
Coba  y  b  Florida  ocicota!.  se  diiipe  á  cnal^oien  poeto 
dd  seoo  Mezacaeo.  bíea  sea  Caaspeche ,  Venena»  Taai^^ 

^^  *  ,  Noeva  Orbai»  ó  Paazacob  ,  oo  deee 

^oe  hacer  nnobos  de  denoca ,  cootando  ee  b  oarcga* 

á  ¡os  ukiaios  poertos  ooipinados  coo  el  eÍDCto  de  b 

,  ^ne  tiía  para  el  £.  es  d  caeal,  á  fie  de  oo 

echane  sobfe  las  Tonugas  ,  creyeodo  ii  al  O.  de  ellas;  por 
taero«  y  podiendo  coosidcfar  qoe  el  poerto  de  Veracnu 
es  el  de  ous  socaTcaro  de  todo  el  seoo,  direoMis  de  ooé 
Bodo  se  deberá  oaregar  desde  él  para  salir  por  el  £reo  de 
Cfiba  y  Yocaun  para  ir  al  wm  de  bs  Amillas»  ó  pera 
dirigílse  al  caaal  de  Bahaen 

Faia  etfo  lo  primeio  que  dcbeeaos  teaer  preseoie  es 
q|oe  bs  Tientes  ea  el  seao  Mf xicaao  soo  yeenba  deb 
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parte  del  £. ;  que  desde  Octubre  se  interrumpen  por  los 
nortes  duros  que  soplan  con  bastante  frecuencia ;  que  desde 
que  los  nortes  cesan»  esto  es ,  desde  Marzo ,  se  puede  contar 
con  terrales  y  virazones  en  todo  lo  largo  de  las  costas ,  y 
especialmente  en  la  de  Campeche  y  Yucatán;  y  finalmente 
que  en  la  costa  septentrional  del  seno  hay  en  Agosto  y 
Setiembre  fuertes  huracanes,  que  bajan  hasta  la  latitud 
de  26  y  aun  25^  '. 

Esto  supuesto ,  si  se  sale  de  Veracruz  en  tiempo  de  ñor* 
tes ,  la  primera  diligencia  será  la  de  navegar  al  N.  ó  NN£. , 
procurando  no  ceñir  nunca  el  vienro  para  grangear  con  la. 
mayor  diligencia  el  paralelo  de  25^»  en  el  que  ya  se  ceñirá 
cuanto  se  pudiese  9  sin  mas  objeto  que  el  de  grangear  lon« 
gitud ;  pues  en  tal  situación  no  solo  no  habrá  empeño  con 
la  costa  de  Tabasco  en  caso  de  entrar  el  N. ,  sino  que  coa 
él  se  podrá  correr  en  vuelta  del  £.  sia  riesgo  del  Negrilla 
ni  de  los  otros  bajos  de  la  sonda  de  Campeche :  esta  prác- 
tica es  juiciosísima »  pues  lo  primero  que  importa  es  fran- 
quearse  bien  del  saco  de  Veracruz ,  donde  si  coge  un 
norte  duro  es  preciso  forzar  de  vela  para  no  derivar  sobre 
la  costa  de  Tabasco  ^  en  que  seria  muy  factible  un  naufra- 

{;io  si  el  viento  continuase ;  y  ademas  importa  que  el  N* 
o  coja  á  uno  en  la  disposición  de  aprovecharse  de  él  para 
•navegar  al  E.  y  abreviar  la  navegación ;  y-  como  en  seme** 
jante  estación  menudean  los  nortes ,  y-  debe  contarse  con 
uno  de  ellos  para  vencer  la  diferencia  de  longitud  hasta 
tomar  la  sonda  de  la  Tortuga ,  no  hay  que  hacer  mas  que 
grangear  al  E.  luego  que  se  haya  cogido  la  latitud  dicha 
bordeando  por  dicho  paralelo  >  pues  en  tal  estación  y  hasta 


I  Sin  embargo  llegó  la  rabísa  de  un  fiuracan  en  Veracruz  en  la  ma* 
drugada  de  18  de  Agosto  de  18 10,  habiendo  precedido  varios  días  de 
vientos  á  k  cabeza  nada  fuertes ,  giró  el  viento  en  h  noclie  huracanado 
por  el  cuarto  al  tercer  cuadrante,  y  terminó  por  el  SE. «  haciendo  en 
Jos  buques  un  estrago  no  visto  jamas  ni  aun  con  los  nortes:  á  las  once 
de  \é  mañana  ya  se  pudo  barquear*  Este  ejemplar  hace  ver  que  pueden 
cxteaderse  mas  al  S.  do  los  %¡^, 
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fines  de  Abril  seria  poco  prudente  subir  á  las  inmediado*- 
nes  de  la  costa  septeotrional  9  en  la  que  antes  de  que  entre 
ej  N.  sopla  con  mucha  fuerza  el  viento  del  ESE.  y  S, 
Gon  el  Ñ.  se  ceñirá  en  demanda  de  la  «onda  de  la  Tortuga, 
la  cual  no  se  dejará  para  atravesar  á  la  costa  de  la  Ha  vana 
ni  con  vientos  calmosos  ni  con  vientos  del  N. :  lo  primero 
porque  podrían  cargar  las  corrientes  con  la  embarcacioa» 
y  desgaritarla  para  el  canal  de  Bahama ,  y  aun  hacerla 
desembocar  en  caso  de  calmar  el  viento:  lo  segundo  por- 
que U  costa  de  la  Havana  se  cierra  mucho  con  tal  viento; 
y  como  e^eo  lo  ordinario  poco  manejable,  resultaría  ua 
empeño  duro,  que  originaria  la  pérdida  del  buque;  parece 
excusado  decir  que  si  la  navegación  no  es  á  la  Havana,  si« 
no  á  desembocar  en  derechura,  no  tiene  cabida  el  primer 
supuesto,  y  que  aun  con  vientos  calmosos  se  podrá  eaton* 
ees  dejar  la  sonda. 

£1  nimbo  para  atravesar  desde  la  sonda  á  la  costa  de 
Cuba  ha  de  ser  tal  qqe  compense  el  efecto  de  la  corriente:* 
en  lo  ordinario  para  recalar  á  la  Havana  bastará  hacer  el 
S*f  SE.  si  la  embarcación  no  anda  mas  que  tres  millas  por 
hora,  y  el  del  SSE.  5"!  £«  si  anda  seis  millas;  esto  con- 
tando con  dos  millas  horarias  de  corriente ,  que  es  lo  que 
generalmente  podremos  suponerle  en  este  parage.  Si  la 
embarcación  anduviese  mas  de  tres  millas,  y  menos  de  seis,  • 
se  podrá  tomar 
anduviese  mas 
alguna  cosa  mas  para  el  E. 

Si  la  salida  de  Veracruz.es  desde  fines  de  Marzo  hasta 
xxiediados  ó  fines  de  Junio,  entonces  no  se  deberá  ceñir  la 
briza,  ni  procurar  grangear  para  el  E.  cuando  se  haya  lie- 
gado  á  los  25^,  pues  con  semejante  derrota  se  irá  ávdtra- 
yesar  el  seno  por  su  medianía ,  donde  no  se  hallan  mas 
que  vientos  tenaces  de  la  parte  del  £«,  y  muchas  calmar 
que  alargarían  excesivamente  la  navegación :  lo  que  en 
semejante  estación  deb^  hacerse  es  gobernar  siempre  al 
N.  ó  NNE.,  en  buena  vela,  basta  que  cogida  la  pío- 


un  rumbo  medio  entre  los  dos  dichos ;  y  sí 
de  seis  millas  se  podrá  orzar  al  S£.  |Sr,  ó 


i 
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xioiíciad  d^  It  costa.'  septentrionali,  se  pueda,  por  jos:  aS"** 
}ii  2^^^  avanzar  pafajeLErá 'favor  de  las  vrrazones  y  terni«i' 
le§9  basta  que  p^iastoseo  la  sonda  de  la  Tortuga  se  pueda 
bajjir  al  S.  para  dejaf  la.  por  el  O*  de  laa^  Tortugas.  En  esta 
t^acioa  seipbed^ ir jfeáoibien  k  lUvnf r  lai sonda. de  Gampe4 
«he  para 4>arlQvea(ear  .por  ella  á  faiñor  jdit  ks  vlfaaonesjjii 
t^-f aies  i  hasta-  quoi  oogUo  sii^  Yeril*  >  oc jental-  ae  peoia.  nac» 
vegar  eo  demanda  de  la  costa  de  Cuba;  teniendo  cuidada 
de  largar  el  veril  de  sonda  lo  mas  al  S.  que  se  pueda ,  y 
con  proa  del  segundo  cuadrante»  con  preferencia  a  la  del 
primero  y  á  menos  que  esta  última  no  sea  sumamente  ven- 
tajosa I  pues  asi  se  logrará  huir  de  la  corriente  que  en  el 
codillo  del  N£.  de  esta  sonda  sigue  con  bastante  fuerza 
para  el  N.;  y  avanzando  algo  al  E.»  virando  luego  de  la 
otra  vuelta ,  se  conseguirá  meterse  én  la  corriente  general 
que  sigue  al  £. ,  y  la  que  en  lo  ordinario  se  encontrará 
por  los  22""^  de  latitud  i  y  79''i  de  longitud  occidental  de 
Cádiz. 

Finalmente,  desde  mediados  ó  fines  de  Junio  hasta 
Octubre  debe  huirse  de  la  medianía  del  seno  por  la  razón 
expuesta  de  las  calmas  y  vientos  contraríos,  y  de  la  costa 
septentrional  por  los  huracanes,  y  debe  desde  luego  em« 
prenderse  la  derrota  por  la  sonda  de  Campeche. 

Para  ir  de  Veracruz  á  Campeche ,  si  es  en  tiempo  de 
nortes,  se  procurará  grangear  el  paralelo  de  21^,  y  se  bar- 
loventea por  él  hasta  tomar  la  sonda  por  el  N.  ó  S.  de  las 
Arcas ,  como  dejamos  dicho  en  la  descripción  que  de  ella 
hicimos ,  y  si  entra  el  N.  se  hará  la  navegación  misma, 
aunque  con  mucha  mas  brevedad ;  pero  si  fuese  en  tiempo 
de  verano,  montados  que  sean  los  bajos  de  afuera  de  Ve- 
racruz ,  se  procurará  atracar  la  costa  de  Tabasco  para  bar- 
loventear por  ella  á  favor  de  las  virazones  y  terrales. 

Finalmente,  para  concluir  diremos  que  cuando  se. na* 
vegue  para  ir  á  la  Veracruz  en  tiempo  de  nortes ,  si  acaso 
ventase  este  hallándose  en  la  sonda  de  Campeche ,  se  ha 
de  procurar  obrar  de  modo  que  calculando  el  tiempo  ne« 

sss 
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Cesarlo  para  vences  la  distancia  á  la  Veracruz  con  la  da* 
ración  que  podrá  tener  el  N«,  y  que  se  podrá  deducir  por 
)o  mas  ó  menos  duro  que  fuese  j  se  procure  recalar  á  la  cos- 
ta á  la  caída  del  viento  para  aprovjecharse  de  la  coyuntura 
laborable  de  lomar  él  puerto  afr^aMblarsela  briaatpor  1o^ 
éemas  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  que  ya  hemos  dicho 
en  ta  deBcrípcioa,  donde  dejamos  esta  materia  bien  espe-^ 
cificada. 
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Tabla  de  las  alturas  aparentes  del  Fleo  de  Orizaba  ,  su- 
poniendo su  altura  absoluta  sobre  el  mar  279$  toesasj 
y  la  refracción  terrestre  ^  del  arco  interceptado;  por 
Don  Josef  Joaquín  Ferrer. 


Dislanc. 
al  pico 
en  níH. 


66 
69 
7a 

75 

7« 
81 

84 

87 
90 

93 
96 

99 
102 

105 

108 

III 

114 

117 

120 

ia6 

13a 

«3« 
144 

150 


Ángulos  'apt« 

recti^s  de  ele« 

Tacíoo. 


I  IMftrenc. 
por  3  y  6 
Qunutot. 


^»mm0m 


%' 

a 


o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


48  28 

42  02  ' 

3$  3» 
29  25 

23  40 
18  12 

13  01 

08  04 

03  21 

58  SI 

54  3» 
50  23 

46  24 

42  33 

38  5» 

35  «6 
48 

09 

54 

57 
16 

5» 


I 


31 

12 

7 
I 


8' 

7 

7 
6 

6 

6 


37 
58 
¡»5 
56 
30 
7 


// 


5  45 

28 

II 

4  57 

4  43 

30 

20 

8 

3 

59 

3 

5» 

3 

4» 

3 
3 

II 

6 

39 

6 

'5 

S  57 

S  41 

5  M 


(7^0  c/^  la  tabla. 

La  primera  columna  ín- 
dica millas  marítimas:  la 
segunda  las  alturas  aoguia/» 
res  aparentes  del  pico  de 
Orízaba,  correspondientes 
á  las  citadas  millas.  La  ter* 
cera  índica  la  variación  de 
la  altura  angular  en  tres  mi- 
llas de  distancia  basta  31^ 
48^',  y  de  seis  millas  hasta 
i'y  52". 

Supóngase  haber  obser* 
vado  la  altura  horizontal 
del  pico  en  el  horizonte 
del  mar  por  medio  de  un 
cuadrante  de  refleiion. 
ó®  59'  00",  y  que  Li  depre^ 
sion  era  lo  20^^»  se  desea 
saber  la  distancia  entre  el 
buque  y  el  pico  de  Orí* 
zaba. 

Altura  horizontal,  ob- 
servada corregida  del  error 


ael  ¡nstramentó  de....;. ..•..::.:...:    o*  59'  00" 

Pepresion  del  horizonte .••..«         10  20 

Altura  aparente  del  pico o*  48'  40" 

Consultando  la  tabla  se  ve  que  este  ángulo  está  com* 
prendido  entre  105  y  108  millas  de  distancian  sin  -hacer 
.DÍoguna  otra  opeíacioo  j»  ye  i  la  simple  vista  que  la  dis- 
tancia es  de  106  millas  próximamente  vsi  se  quiere  deter- 
minar con  mas  exactitud  se  notará,  que  la  variación  para 
tres  millas  en  alturas  angulares  entre  las  dos  distancias  mas 
próximas  es  de  3'  ^^'-^y  y  que  Ja  diferencia  entre  la  altu- 
ra observada  y  la  correspondiente  á  105  millas  de  distan- 
cia es  de  1'  43 '^  luego  distancia  verdadera  sefá  tz  1 05 
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Alturas  át\  Pan  de  Matanzas  á  diversas  distancias  del- 
mar,  suponiendo  su  altura  absoluta  sobre  el  nivel' 
del  mar  de  137699  pies  de  Burgos »  ó  196,7  toesas  de 
Parisy  y  la  refracción  terrestre  rs  del  arco  intercep- 
tado:  por  Don  Josef  Joaquín  Ferrer. 


"                     ■• 

# 

Distanciai 

Ángulos  apárcate» 

at  Pan  de 

de  elevación. 

• 
• 

Matanzas. 

16' 

0°  37'  36" 

• 

»7 

0  34  31 

18 

0  3»  44 

19 

0  29   13 

. 

ao 

0  26  55 

■ 

• 

21 

0     24     48 

,. 

■ 

0      22       50 

g 

■.              • 

23 

0      21         0 

• 

¡i       - 1 

H 

0      19      16 

1 

«5 

0      17      38 

• 

• 

i6 

0      16       .1. 

* 

< 

«7 

0     14    3^ 

1, 

% 

28 

0     13      a 

> 

r* 

«9 

0       IX       $  I 

• 

30  . 

0     10     39 

t 

1 

31 

0      9     30 

' 

32 

0      8    20 

• 

33 

0      7     19 

»            A 

34 

068 

1 

• 

3S     • 

058 

'            I 

36 

047 

37 

0      3     10. 

38 

021^ 

« 

: 

39 

0       I     19 

f 

40 

0      0     25 
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Tabb  de  las  alturas  aparentes  del  jmoque  en  la  sierra 
de  LuquíUo  a  la  parte  oriental  de  la  Isla  de  Puerto* 
Rico,  suponiendo  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
1334,49  varas  castellanas,  y  ^^  refracción  terres- 
tre -^  del  arco  interceptado :  por  el  Brigadier  de  la 
Real  Armada  Don  Cosme  Churrnca. 


I  Diitaactas 
al  pinqoe 
en  milUs. 


Annlos  iptrealCB 
ás  ekracíon. 


AJlg^los  aptrentea 
de  elevacioo. 
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Tabla  de  las  distancias  i  que  se  ye  el  Pico  de  Teyde  ó 
Tenerife » según  la  akuia  aparente  de  esta  montaña, 
observada  en  la  mar ,  suponiendo  so  altura  do^  1 904 
toesas,  según  Mr.  Borda  (Viagé  de  la  Flora » toni«  1. 1 

pág.  379> 


.Alt«rt0  «ptreif 
tes  del  Pico  de 
Tejde  6  Tene- 
rife. 
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I 

a 
a 
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3 
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Distancte  det 
Pico  en  millas^ 


ií8' 

.97 

75 
.60 
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4» 
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Tabla  para  deducir  de  las  alturas  angulares  observadas 
las  distancias  ál  Pico-  de  Teyde  ea  Ja  isla.  Tenerife, 
suponiendo  su  altura  de  a  19 3  toesas:  por  el  Briga- 
dier D.  Cosne  Churruca. 


Alturas  angulares. 

O* 00' 

0    30 

.  X 00 

1    -39 

•   a    vQo 

5    00 

3    30 

4    *oo 

4    30 

5    00 

5    30 

Q  «•••••••OO 

6  • .30 

y    00 

7    30 

8 00 

8    30 

p  ••••«•..00 


Dlst^ncías.ea  millas  isarítioiaa. 

» 

laStS 

79.4 

....,.,.,.,  .64,6  ^    ' . 

•  •: 53.9 

.45.8 

•••••••••••   39* 

....;......  34,8 

..•..'..-....  3 1,0  *^' 

«7.8 

•'. a $.3 

V  aa.» 

~.  ar,3 

.        ,    ,       • 

i9»7 

......:...  18,4 

••••••••«a         I  7 J  I 

16,1 
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Tabla-  de  las  distancias  i  q^e  se  re  el  ÍPico  de  las  Azo-^ 
res^  següa  la  altura  aparente  de  esta  montaña  obser- 
vada ea  la  iq^i,  supomeado  su  altura  de  1212,5 


toesas« 


w  é     % 


T 


m^ 


Alturu  aparen- 

te*  del  Pico  de 

las  Azorea. 


O' 

o 

I 

I 
» 
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3 

4 

4 

S 

5 
6 

6 

7 

7 
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o' 

30 

o 

30 
o 

30 

o 

30 

o 

30 

o 

30 

o 

30 

o 

30 

o 


8,  30 

9  o 

9  30 

10  o 


Distancia*  .del 
Pico  en  millaa. 


93,410 

67,794 

$0,790 

39.5  »6 

31^6 

ai,  564 

e  1  "    A 

aa,679 

19.74» 

I7.4S» 

15,629 

i4.iS$ 

•           ia.9»3 

11,871 

1 0,996 

10,236 

9.S70 

8.984 

8.457 

» 

7.997 

7'Í^7 
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7,127 
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¡  municado  las  observaciones  siguientes  cuando  ya  es^ 
taba  Hecha  la  segunda  edición  de  este  Derrotero;  pero 
hemos  tenido  por  eonveniente  publie arlas  al  Jinparm 

.    ilustración  de  los  navegantes. 

£q  las'Tosias  I3e  X^ftágéffa'de 'T^^  de  que  puedo 
hablar  con  roda ''segürídaii,  no  empiezan  las  brisas  hasta 
últimos  de  Noviembre,  que  ordinariamente  son  poco 

Íúertes  hasta  jkediados  ó  finés  de  Diciembre ,  desde  cuya 
ipoca  son  duras  ZiFy  nocEeVy^soIo  sueT^n^téner  alguna 
ñas  moderación  ^  aunque  nQ  siempr-e^  después  de'sálir  ei 
sol  hasta  las  ^  ó  f  ó  de4a  mañana  i  «que  recobra  su  fuerza 
ordinaria.  Cuando  se  está  muy  inmediato  á  la  costa  (par^ 
ticularmente  si  esta  es  alta)  suele  abonanzar  en  la  madru- 
gada, y  al  salir  el  sol  llamarse  al  EN£;  hasta -las  j^ó  lo, 
lue  sopla  pot  su^rumbo  ordinario,  que  ei^  dicha  cbsta  es 
leí  NNE.  a]  NB^V-  ^^  cuyas  -variacionef  se  aprovecha 
,nuy  bien  el  due  ¿6nocé  la  cost»  y  navega  muy  inmSediató 

ÍK  ella,  y  aun  ine|or  si  al  anochecer  se  fondea  en  los  varios 
puntos  que  o^ece  aun  j)ara  buques  grandjes.  'En  la  estar 
ion  que  no  ^s  de  brilás,  esto  es  desde  ^riK  ó  Mayo  á 
)iciembre,  si  experimtata  {o  que  se  dice  jen  k  página  4^ 
párrafo  2.^  de  esre  Deitoteró;  pero  «no  en  la^ -demás ,  se«> 
gun  se  ha  manifestado;  añadiendo  que  ¿1  buque  que  in* 
tente  remontar  por  fuera  no  lo-  conseguirá  sin  gran  difi*. 
:ultad  y  averias,  fanto  por  Ib  duresa  de  lajbriSa  co&o  por 
^er  la  mar  mi|y  picada  hast4  30^  40  iegóas  v]e  la\osta^ 
m  que  ya  se  ¿ncfieitrá  mas  tendida^  ypoi;<iu6  tíenSo  fojr«* 
:oso  en  la  noche  tomar  riai>$  y  lo  que  la  córrienH:  tirf 
lara  el  4/  cuadrante ,\resultii  perder  por  ami$as  causas  1< 
»QCO  que  se  gana>^it  las  bordadas^-^Estoshechos  están  tom¡ 

repetidas  expdriencíast 


^robados  con 


APÉNDICE 

SOBRE  LAS  CORRIENTES  DEL  OCÉANO  ATLÁNTICO. 


.     •-  i  .<.'•■• .  ,  'I 


Aunque  desde  la  página  1 2  en  adelante  de  éste  Derrotero  he-^ 
mos  hablado  de  las  corrientes  i  por  entonces  solor  nos.  limitamos, 
á  manifestar  aquellas  oue  se  ¿bservaa  én  Ists  costas  de  la  Gna*^ 
yana,  Tieira-fírme,  Islas  Antillas  ^  Seno  Mexicano «  canales 
de  fiahama  y  golfo  Stfeamj.  pero  nada  bemos  dicho  de  las 
que  hav  en  el  Océano  Atlántico  ^  particularmente  en  las  tra- 
vesías de  los  puertos  de  Europa  á  la  costa  occidental  de  África^ 
en  donde  por  falta  de  este  conocimiento  y  poca  precaacion  de 
los  navegantes  hemos  visto  en  estos  últimos  tiempos  una  pérdi;? 
da  considerable  de  buques ,  cuyas  tripulaciones  nan  sido  victi- 
mas de  la  barbarie  de  los  habitantes  de  ella ;  y  por  lo  taáto  noa 
ha  parecido  conveniente  reunir  todas  las  noticias  que  se  han  po« 
dido  sobre  las  corrientes  tomadas  de  la  memoria  descriptiva 

Íue  acompaña  la  nueva  Carta  del  Océano  Atlántico  f  en  cuatro 
Qjas  y  publicada  por  el  Deposito  Hidrográfico,  de  Londres  por 
el  Sr.  Juan  Purdy ;  habiendo  añadido  otras  por  las  iderrotas  de 
varios  buques  de  la  Marina  Real  de  España  ^  que  por  su  etac- 
ti.tttd  pueden  servir  para  ilustrar  la  materia ;  y  ño  parecerá  ex-* 
traño  que  repitamos  noticias  ya  dichas  en  el  cuerpo  de  este 
Derrotero  y  con  el  objeto  de  seguir  sin  interrupción  el  sistema 
de  corrientes  que  se  establece  en  esta  memoria* 


Sobre  las  cm'rienUt^ 


i  t 


1  Se  entiende  tpor  ^corriente  un  iaowmiento.jojuna  particular 
dilección  de  la  superficie  del  mai*,  oalsionado  por  los  vientos 
y  otros  impulsos  no  bien  conocidos^  entre > los  cuales  deben  ex-« 
ceptuarse  las  mareas,  aunque  sin  embarga  estas ^lueden  iafluii; 
en  aquellas.  Según  observa  Dampief  las'  tsorrientes  jamas  &t  éx««' 
perimentai?  sino  en  alta  mar,  y  las  mar^is  solo  eil  la  costa;  y 
«  ríertamiénte  un  héchó  establecida  que  aquellas  'prevalecen'  mas 
principalmente  en  los  paragé^  etí  donde  las  hiareas  tíen^i  jpoca 
apcipn  ¿;,$OA>.iniperc€ftibles^r  esto  se  comprenderá  mas  fácil- 
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mente  considerando  con  ateadón  Its  siguientes  descripcionesi 
en  las  cuales  se  verá  también  con  claridad  la  necesidad  que  hay 
de  poner  mucha  atención  á  la  silenciosa  6  imperceptible  y  por 
consiguiente  peligrosa  operación  de  la  corriente. 

^  ¿as  corrientes  del  Atlántico  son  todas,  de  una  naturaleza 
local ,  y  por  lo  común  temporaria ;  sin  embargo ,  la  experiencia 
ha  demostrado  en  dónde  o  cómo  prevalecen;  y  el  navegante 
que  discurra  podrá  conocer  el  sitio  en  donde  ddbe  esperar  y 
contar  con  su  operación. 

'Ia  I.*  de  estas  corrientes,  según  su  orden  ,cs  la  que  empieza 
desde  Landos  End.  ó  extremidad  de  Inglaterra ,  la  cual  es  tem- 

Craria,  y  ocasionalmente  se  dirige  desde  el  golfo  de  Vizcaya 
cía  el  ó.  y  NO^  al  través  de  la  entrada  del  canal  de  la  Man- 
cha ,  y  al  oeste  de  Capeclear  ó  cabo  Claro. 

La  2.*  es  un  curso  general  en  dirección  de  E.  y  ESE.  en- 
tre el  golfo  de  Vizcaya  y  las  Azores,  hacia  dicha  bahía  y  es- 
trecho de  Gibraltar,  con  dirección  mas  al  sur  á  lo  largo  de  la 
costare  Portugal  y  de  África. 

La  3.^  una  corriente  al  £.  á  lo  largo  dé  la  costa  de  África 
hasta  el  golfo  de  Guinea.  - 

La  4.*  una  al  ONO.  del  ecuador  hasta  la  isla  de  Trinidad 
y  mar  de  las  Antillas  ^  á  la  cual  se  le  da  el  nombre  de  Corriente 
equinoccial. 

La  5.*  una  entrante ^en  el  golfo  de  México,  con  dirección 

dblSE^alNO.  - 

.:  La  6.*  corriente  es  de  la  Florida  ó  del  canal  nuevo  de  Ba- 
húna, que  viniendo  del  Seno  Mexicano  se  dirige  al  NE.  ha- 
cia el  meridiano  de  los  bancos  de  Terranova ,  conocida  con  el 
nombre  áit  gulf  Stream  (corriente  de  golfo)- 

La  7.*  una  corriente  que  se  dirige  al  SE.  en  la  primavera 
desde  los  estrechos  de  Davis  y  de  Hudson  hasta  los  bancos  de 
Terranova ,  con  otra  ^e  viene  del  golfo  de  San  Lorenzo  y  si- 
gue hacia  el  ESE.  y  E. 

Al  explicar  los  efeofiosde  «estas  corrientes- procntaremós  en 

Simer  lugar  establecer  los  hechot  que  prud>an  la  existeñtía 
ellas,  y  después  emprenderemos  el  deducir  sus  causas,  se- 
gún las  rdeicripciones  de  aquellos  sugetos  por  quienes  esta  ma^ 
teria  Jia  sido  particularmente  díscudda:  • 

Dé  U  corriente  deRennelljforriente  al  través  díU  entrada^ 

del  canal  de  h  Mancha. ,.  ^ 
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Esta  corriente ,  la  cual  es  á  veces  de  «aa  tonsideíabie  «xtea¿ 


51? 
don  7  rapidez  i  corre  á  menudo  hacia  el  NO.  y  ONO.  al  través 

de  la  entrada  de  dicho  canal  hasta  alguna  distancia  al  oest  de  las 
islas  de  Ushant  6  Ouessant  y  Scilfy  6  Sorllngas.  Como  al  pare- 
cer depende  de  circunstancias  temporarias,  su  duración  es  por 
tiempo  limitado;  y  aunque  siempre  se  debe  contar  con  una 
derta  cantidad  de  mar  entrante  del  norte,  junto  con  la  creciente, 
al  acercarse  á  las  islas  Soriingas  la  corriente  será  casi  ó  nada 
perceptible,  á  menos  que  no  sea  con  un  viento  particular. 

Las  causas  generales  de  las  corrientes  que  dependen  de  la 
dirección  de  los  vientos  son  generalmente  conocidas  por  los  ñia- 
rinos ;  y  es  evidente  que  una  gran  continuación  de  viento  en 
una  dirección  particular  producirá  ( cuando  no  haya  obstáculo) 
una  corriente ,  ó  causará  una  acumulación  de  agua  contra  la  costa 
opuesta ,  hasta  que  suceda  un  retroceso.  La  duración  por  largo 
tiempo  de  los  vientos  de  O.  y  SO. ,  combinados  con  una  cor- 
riente que  comunmente  se  dirige  á  la  parte  S.  del  golfo  de  Viz- 
caya, causa  una  acumulación  de  acua  en  dicho  golfo,  la  cual 
busca  uña  salida  dirigiéndose  al  NO.  ú  ONO.  hasta  los  límites 
de  48°  15'  de  latitud  N. ,  y  longitud  i'*27'3o''  occidental  de 
Cádiz  con  corta  diferencia ,  y  la  existencia  de  este  fenómeno 
no  debe  dudarse  en  la  actualidad.  Mr.  Kelly  ^  autor  de  un  tra- 
tado de  navegación ,  pubficado  hace  cerca  de  un  siglo ,  ha  dado 
una  prueba  particular  de  esto  cuando  dice  que  una  embarcación 
en  calma  durante  48  horas  con  sus  velas  aferradas  fue  conducida 
durante  tstt  tiempo  por  la  corriente  46  millas  hacia  el  norte  '; 
y  nosotros  tenemos  muchos  ejemplos  posteriores  de  eilibarcaeio- 
nes  que  han  sido  llevadas  por  ella  hacia  el  norte ,  ó  sobre  las  pe- 
ñas de  las  Sdrlingas.  Pero  a  quien  principalmente  debemos  la  ex- 
plicación de  este  asunto  es  ai  ingenioso  y  sabio  Santiago-  Ren- 
ueli  *,  habiendo  ilustrado  tan  bien  esta  materia  ^  que  no  admite  la 
menor  contréversia ,  y  de  coya  memoria  publicada  en.  las  Transa 
aeoi&nes  filosóficas  del  año  de  1 793  extractaremos  las  siguien-i* 
tes  observaciones, 

,,A1  cruzar  la  parte  oriental  del  Atlántico  en  1778  el  navio 
Hectoy  de  la  Ifid¿^  su  capitán  Wiilamsy  entre  los  paralelos 
de  41  y  4'9^  eitpeifimíentó  vlemos  muy  duros  del  O, ;  pero  mas 

1  Si  se  hubiesen  hecho  observaciones  de  longitud ,  probablemente 
$e  hubiera  hallado  que  la  corriente  se  dirigía  también  hacia  el  O. 
Véase  mas  adelanten       '  

2  Del  nombré  de  este  ^geto  esta  corriente  es  ahora  generalmente 
den^nuni(d;i  Cofrkntt^  £f  Sumfll,  ' 


particularmenfe  desde  el  i6  hasta  el  24  de  Enero,  durante  cuyo 
tiempo  sopló  á  ratos  con  una  violencia  extraordinaria.  Varió 
dos  ó  mas  cuartas  tanto  al  N.  como  al  SO. ;  pero  sopló  mas 
tiempo  del  N.,  y  se  extendió ,  como  se  notó  después,  desde  la 
costa  de  Nueva- Escocia  hasta  la  de  España/' 

£1  dia  30  de  Enero,  como  á  unas  00  ó  70  leguas  del  merif 
diano'de  las  islas  Soriingas,  y  entre  los  paralelos  de  49°  y  50^, 
experimentó  el  efecto  de  la  corriente,  la  cual.  llevó  al. buque  al 
N.  del  paralelo  de  su  destino  muy  cerca  de  medio  grado ,  ed 
el  intervalo  de  dos  observaciones  de  latitud,  es  decir,  en  dos 
dias.  El  viento  después  no  permitió  que  el  navio  volviese  á  g»-* 
nar  el  paralelo  que  llevaba ,  porque;  aunque  la  corriente  N.  et« 
casi  despreciable  desde  el  3 1  hasta  qiie  llegó  cerca  de  las  Sorlin-' 
gas;  sin  embargo,  siendo  el  viento. escaso  y  flojo  no  pudo  jamas 
hacerle  vencer  la  tendencia  de  la  corriente.  Se  debe  observar  tam- 
bién que  la  dirección  de  esta  era  mucho  mas  al  O.  que  al  N.; 
y  habiéndola  cruzado  el  buque  en  una  dirección  muy  oblicua, 
estuvo  tanto  tiempo  en  ella^  que  fue  llevado,  según  parece, 
cerca  de  30  leguas  al  O.^  encontrando  sonda  en  73  brazas  en 
la  latitud  de  las  Sorlingas,  teniendo  que  andar  después  directa- 
mente al.E.  i;o  millas  por  corredera,  hasta  U^ar  á  la  longi«- 
tud  de  dichas  islas;  en  efecto,  á  las  120  millas  en  la  misma 
derrota  sondó  9  brazas  de  agua.  '    . 

La  corriente  no  solamente  se  hizo  sensible  por  las  observa*^ 
clones  de  latitud ,  sino  por  el  escarceo  en  la  superficie  del  agqa^ 
y  por  la  dirección  de  la  sondalesa.  En  consecuencia  de  toóos 
el  navio  fue  llevado  al  N.  de  las  Sorlingas,  y  de  nÍAgun  modo 
pudo  hacer  derrota  sino  por  entre  ellas  y  el  extremo  de  Ingla- 
terra ó  Landos  End. 

Su  longitud  fue  incierta  por  no  tener  cronómetro ;  pero  se 
dedujo  que  la  corriente  á  veces  se  extiende  hasta  60  l^uas 
al  O.  de  las  Sorlingas ,  y  corre  desde  las^  proximidades  al  O.  de 
ella.  La  extensión  por  donde  el  Héctor  la  atravesó  se.  supuso  ser 
de  30  leguas. 

El  diario  del  Atlas,  navio  de  la  India ,,cápittn  Cooper ^  ñor 
da  unas  pruebas  mucho  mas  claras  tanto  de  la  exist^^ia  de  la 
corriente ,  como  de  la  razón  de  su  velocidad.  Este  navio  salió  de 
Inglaterra  en  Enero  de  1787 ,  y  habiendo  andado  5  j  leguas  al  O. 
de  UshofU  ó  Oufssantf  principiaron  á  experimentar  fuertes  temT 
porales  del  S. ,  los  que  continuaron  por  ésoaciq,de  4  días  entre  el 
S.  y  O.  tSQ.,  durante  cuyo  tiempo  el  buque  se. mantuvo  á  la 
capa  con  la  proa  al  NO:  ti  j.**  dia  el  vieatQ  disipiímyó  f. 


5»^ 
tfá  del  SOi;  luego  s¡gái5'uh  tiempo  borrascoso  por  espacio  de 

otros  9  diasy  soplando  de  todos  los  rumbos  entre  el  S.  y  SSO.; 

|lero  mías  principalmente  y  con  mas  violencia  del  OSO.  y  SO.; 

y  habiendo  seguido  después  su  viage  al  sur ,  se  halló  por  la  es^ 

tima  que  estaba  solamente  2  i  grados  de  longitud  al  O.  de  cabo 

Finisterre ;  pero  por  los  cronómetros  mas  de  4  grados  y  medio. 

£1  día  que  principiaron  los  temporales  h  diferencia  de 

longitud  de  la  estima  y  los  cronómetros  era  de  14  minutoS| 

estando  estos  últimos  mas  al  O.  El  tercero  dia  la  diferencia  nó 

fue  mas  que  24  minutos ,  y  entonces  el  buque  se  hallaba  á  2  5  le- 

Suas  al  SO.  de  las  Sorlingas  sondando  70  orazas.  En  longitud 
"28'  este  buque  liabia  entrada  en  la  corriente;  y  siendo  la  di- 
lección de  esta  opuesta  á  la  del  buque ,  facilitó  su  progreso ,  y 
le  llevo  zafo  de  la  costa  SO.  de  Irlanda. 
'  'Después  de  esto  en  el  discurso  de  51  horas  el  navio  fue 
llevado  dos  grados  al  O,  de  su  estima:  y  en  las  45  horas  si- 
guientes tuvo  otro  impulso  de  23  minutos:  de  modo  que  en  solo 
cuatro  dias  fue  arrastrado  por  la  corriente  nada  menos  que  2^ 
y  ^3' i  y  desde  que  el  temporal  principió,  2^*32'  de  longityd^ 
o  '^^  millas  náuticas,  / 

Por  cónsícutente  parece  que  el  Atlas  experimentó  una  cor- 
riente O.  desee  24  leguas ,  con  corta  diferencia ,  al  OSO.  de  lad 
Sorlingas ,  hasta  unos  4°  de  longitud  O,  del  meridiano  de  cabo 
Claro ,  donde  notó  que  su  efecto  era  imperceptible.  Se  puede 
por  tanto  inferir  que  la  corriente  se  desvanece  al  NO.  en  el 

{aralelo  de  5 1^  entre  la  longitud  de  14  y  1 5%  y  la  costa  SO.-  dé 
rlanda. 
Ninguna  corriente  norte  está  indicada  en  el  diario  del  Atlds^^ 
'  Esta  hubiera  sido  remarcable  si  el  tiempo  hubiera  permitido 
tener  un  exacto  cuidado  en  la  estima ;  pero  se  debe  notar  que 
las  observaciones  de  latitud  no  fueron  hechas  con  regularidad; 
y  ademan  qte  la  gran  distancia  dfe  36'  millas  solo  fue  hcctei 
en  20  fibras  de  denví'Bácíá  el  NO.  catando  el  navio  á  la  ciipai 
'  Se  deduce  át  MvaxmiXtt^  de  e¿ta  eorriente  que  su  velpci-^ 
dad  siempre  será  proporci^onada  á  la  fuerza  y  dirección  del 
viento,  por  lo  cual  ^será  también  regulada  su  dirección,  y  qíie 
en  el  medio  de  elW  conservará  su  curso  primitivo  en  mayor 
grado  qíje  sus  márgenes.  La  dirección  de  la  misma  párete  ser 
al'  NOí 0.^:la  ihargen  del  E.*  corre  mas;  al*N. ,  y  la'  del'OJ 
nías  il  O. ;  de'mojfoí,  qne' la 'corriente  Ni*  es* mais  fuerte  pfóxiJ^ 
ínó  á  la  páite^  occidental 'de  lásforiíngas  qué  mas  háéíael  0,J 
^siío  « ,*  ma¿  |rrÍ38mó  á'estás  Islas  l^úe  más  sepafado,  ' 


vcrdbdero  nonbo  ai  £.iSE.  ó  oas  al  S^ 
CDcUat  y  exparioiCDtafáo  m»  sd  in-- 
uAiuuco  flMs  dirDctamcoK  al  cmzarb 
flo|os  A  efecto  aeii  d  múmo; 
la  «fixcodoQ  mas  al  N.  de  la 
Rde  bconicDlB. 

2.*  Que  ikspocs  de  oaa  costunacioii  de  temporales  dd  0. 9 
am  cuando  selttgaiina  boena  obsenracioa  de  lañaid ,  sería  im- 
prodemc  naregv  hada  d  E.  darante  ana  oodie  largt  viniendo 
dd  Adántico»  porqot  pudiera  lina  embarcación  permanecer  co 
la  corriente  tanto  tien^  qne  (bese  llevada  de  na  paralelo,  en  d 
cnd  se  considerase  seguro,  d  de  hs  peñas  de  bs  Sorlio|^;  se 
recomienda  por  tanto  que  los  boqoes  en  tales  ocaaooes  debeo 
mantenerse  a  lo  mas  en  48*  45^  porque  en  49'  yaf  se  poede 
experimentar  todo  el  efecto  de  la  corriente  en  la  peor  amadon; 
pero  U  corriente  aoe  se  encoentre  en  48*  4/  con  im  Tieitia 
del  S.  llevari  la  embarcación  hida  dentro  dd  CanaL  Hn  tien^ 
de  pasy  viniendo  dd  Atlántico»  todavía seri  mejor  recalar  sobre 
Uschaiu  6  Oiussant. 

3.*  Qne  ios  boqoes  con  destino  d  O.  viniendo  del  Canal 
eoo  viento  del  SO. ,  annciae  pareaca  indiferente  el  bordo  que 
Ueven,  ddben  preferir  d  de  babc^,  pnes  de  este  modo  tendría 
d  benc6do  de  la  corriente. 

En  im  soplemento  sobre  los  efectos  de  los  vientos  del  O. 
qne  devan  d  nivd  dd  mar  en  d  cand  de  la  Mancha,  escrito 
en  22  de  Jnnio  de  1809,  d  mayor  Renndl  se  explica  en  los 
afrmioos  signienses : 

,,En  las  observaciones  sobre  la  corriente  qne  frecnentemente 
pie^deoe  d  O.  de  las  Sorlii^aSt  qne  tuve  el  honor  de  presen- 
tar i  la  Red  Sodedadf  haoe  moaios  años  mendoné  mny  li«- 
geramente  ( como  qne  tenia  conexión  con  d  mismo  asonto)  el 
efecto  de  los  vientos  fuertes  dd  O.  que  elevan  el  nivd  dd  ca- 
nd de  la  Mancha,  y  b  salida  de  hs  agnas  acomnladas  por  e] 
estrecho  de  Dover  al  mar  del  N.,  entonces  de  un  nivel  mas  bajo. 

La  rédente  pérdida  en  el  placer  de  Geodwin  dd  navio  de 
la  India  nombrado  el  Bretaña,  sn  capitán  Mr.  BircAt  en  mí 
sentir  corrobora  este  h^dio,puesiio  me  quede  duda  qne  so  nan-? 
firMo  fue  ocasionado  por  ima  corriente  producida  por  la  sdid^i 
délas  sfioaSf  prevaleciendo  entonces  mi  tiierte  tcmpoíd  dd  Ou 


JLas  circunstancias  bajo  fái(  oiialés  se*perdti>»iueri)O'0Bnenhhoate 


estas/* 


En  Enero  éltimo  navegando  desde  su  fondeadero  entre 
Do^wer  y  ei  cabo  Sur  (en  sa  viage  á  Portsmouth ) ,  poco  tleoipo 
después  experimenta  un  violento  temporal  catre  el  O.  y  Sp.  p 
ia  cerrazón  no  le  permitió  poder  vertios  fanales ,  y  de;  consí-^ 
guíente  no  le  qoedó  al  piloto  otro  recurso  mas^ecl  deila\e»f« 
tima  y  ^1  escandallo;  y  coando  creyó  que  el  navio  h^kfdia<< 
sado  enterametiae  el-  placer  de  Góodwm^  varó  en  él  extreiqo 
N£«  de  la  parte  massnr  de  aquellas-arenas;  y  ppr  la  diferea^^ 
cia  entre  la  estima  (despoes  de  contar^  debidamente  con  hts  nu^ 
reas)  y  la  posición  actual' deduJ0  qn&su  varada  ia -debió  áiia 
dirección  N.  de  ia*  corrientev^  lá  cual  cogió  al.  biiqpie'  eiuaáid 
ibe  impelida  á  la  parte  E.  del  G'o^dwn. .  >  . .  .  i  ,  .\  : :  j 
Elneciio  del  aumento  del  nivel  del  mar  en:el  tqnial  dnirantt 
los  vientos  fuertes  del  O.  al  SO.  no  puede  dadarse^.á  causa  dé 
jqve  la  crecida  altura  de  las  mareas  en4os  puertos  .del  :aifr  ea 
tales  ocasiones  esevidráte.  A  la  verdad t  la  i(»ma.-oe  4a:  jparm 
flDperior  del  canal,  en  particular ,  es  tal  que  ireoibe  y. retiene^ 
por  cierto  tiempo )  la  parte  principal  dei  agáa  forzada  en  él, 
como  se  pned¿  ver  en'Ia  carta;  y  como  una  parte  de  esta  aauá 
está  continuamente  saUeada  por  el  estredio.de  Dower,  prodiirp 
eirá  una  corriente,  la  que  es  preciso  que  desordeafs  mucKo  las 
esrimas  de  las  embarcaciones  que  naveguen  en  ei  Estracbo , Man- 
ilo el  tiempo  cerrado  estorbla  el  que,se¡vea  la  tierra ,  o  ^s  liürr 
-ternas  de  los  cabos  y  el  placer  del  jsorte  de  G^oodwtik* 
,  •  Eñ  una  publicación  reciente  de  los  señoresX^s^r^  WhiiHe 
intitulada  Direcciones  para  navegar  bi:*  en  el  canal  de  ia 
Mancha ,  se  observa  que  en  todo  este  canal  (según  peiísonas  in«^ 
teligsntes)  los  vientos  fuertes  del  SO.,  hacen  .que  la' marea  crc^ 
cíente  corra  una  hora  ó  mas  de  lo  que  sucede  ordiottriamente; 
lo  que  es  lo  mismo,  que  la  corriente  vence  á  la  méngdante nna 
Ikora  larga ;  sin  mencionar  cuanto  puede  acelerar  la  una  y  re^ 
tardar  la  otra  durante  el  resto  del  tiempo  '. 

Es  claro  que  la  dirección  de  la  corriente  será  afectada. por 
la  forma  y  posición  de  las  costas  opuestas  en  ia  entrada  del  Es- 
l;recbo;  y  con^o  estas  son'.materiaWote.diierentes¿  ^  preciso 


*-  j 


z'  Se  asegura  también  qtíe  en  la  entboéaditra'del  aanal  )a;)e«traoiv 
dlnaria  elevación  de  la  marea  en  tiempo  tempetfuoso  es  de  k>  pie^ 
mas  que  las  vivas  ordinarias,  siendo  estas  lo  pies,,  j  en  tiempo  de 
tempestades  30. 

vvv 


-que Idsea c^mbiea ladbeocioo ^  h ocurriente  entiie  Ja  inflüeacui 
de  cada  costa  respectivamente.  Por  ejemplo,  en  la  de  Inglaterra 
habiendo  itomado  k  corriente  la  dirección  de  ella  comprendida 
eotve  DungcneU  y  cabo  Sar  i  correrá  generalmente  al  N  E.  por 
aquel  lado  del  estrecho  (véase  la  carta).  Pero  en  la  costa  de 
Francia. las .'circunstanetas  deben  se]r  muy  diferentes^  porque  la 
éñ  Bottlegne  (Boloña).  corriendo  casi  al  N«  verdadero  dará  i 
lacorrientd  ignal  direcoion^  puef^o  que  iip  puede  dar  la  vuelta 
aguda  al*  KEk  de  la  piintáde  Grisnezj  fiüo  que  debe  conser- 
var iMiá  gran  proporción  i  su  curso  .nprte,  hasta  que  se  incor4 
poveccín  las  aguas  del  mar  del  Norte.;  y  se.  debe  notar  que  cuan-» 
db/el  vMo  Érétaña  fiíe^arraiado  al  E.  de  Goodifvín  ^e^ria  por 
hábev  entf4|doi  eb  esif^ioiiisma  ííñea  .de  oocricate.  HóV  otra  cir- 
cunstancia que  se  debe  tener  pMentk»  y  e5  9:que  la  f^Mta  da 
£toii/«^i»/¿{ir^entando  un  obstáculo  directo  á  la$  aguas  impie- 
iidas  .por  los^vientos  del  O.»  ocasionarán  ua  nivel  mas  alto  del 
mañean  i  áqaeila  uartCique  en  ningún  otro »  y  por  consiguiente 
una^  iinéa^Énasrvciox  detla  corriente  hacia  Á  Goodmn  (véase  la 
carta)iiPtr.táato  se^debe  isferit  que  pasando  una  fembarcaoloa 
cf^eiireolu»  dé  Dpwer  á.(¿)alais(y;  poc^dedraa  de  los'bancDs  df 
Goodwin  .duranti^  los  vientos  ^ertes  ddiO;  6  SO.»  será  llevada 
«lucha^  millas  di  N.'db  su  estima;  y. si  sé. ve  ofaligpda  i  depen* 
d^r  de  eUa  poede<oorteij[£taa  riesgo  en;dichpr  bancos. 
i'  Aun<^ue  sokmentei  ae^^{  trar^doia^ui  delfcurso  de  la  cor<* 
rieúte  (coninotrvo  de  simpáíficar  el  asunto^ ^  no. obstante  en  J« 
aplicación  de.  estas  observaciones,  se  debe*- contar  ¡oón  las  m»«> 
reas 'rilares;  pero^  ignorando  su  tdetaUe  oo  podemos  decir  mas, 
sino  qae  concebimos  qoe  la  gran*  masa  de  la  marea  viniendo.del 
canal  deba  estar  sujeta  casi  á  las  mismas  leyes  que  la  misma 
-corriente;  La  mafea  opnesta  sin  duda: hará  que  aquella  forme 
>iRarías-  Inñexiones  ó  vueltas ,  como  que  se  confunde  con  esta»  6 
puede  alxsolutamente  suspenderla:  y  la  materia  no  puede  exten- 
-oers^  perfectamente  sin  una  particular  atención  á  la  velocidad 
y  dirección  de  las  mareas  en  tiempo  templado  para  que  sirva 
lie  fundamento  ^    •  ' 

*•  f .  La  edición- de  lor  séfiores  Lauriey  WKttle  da  á  las  mareas 
ea  este  parage  una  velocidad  de  if  milla  por  hora  en  las  vivas  ^  j 
inedia-  milla  «i.hiJiiiittta^«  £1  suceso  dri  navio  J3reta£a  acaeció  en 


:  Ofírat  oétervécipHfs  ■dé-  ia  c«rtitntf  ti»  SLentiM.  ■  . 
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•V-1-  *  «^  ^«         *»       •         «VA-   jJ  ■—    fc^        ^  •*  ^-^      íf^A     ^         -  •         .       /      /  w*    *  *  *  ^t         ,  y 

«  '  Desde  tft'  {kibKcdctói^  dt  tá  priftter  «i^Mori^  «olfre  lia  coi^ 
riente  del  canal  y  del  suplemento  aue  inmedUtaniente  se  sígoio^^ 
d  Sr.  RecíifelV  hü  publicado  otrá^  <i>s(E>fVACi<ínesidiportañte5  so- 
bre et  ndtsiAo'-áinmto  I  la»  que  se  teyere^i  en  la  ReM  Sociedad  ^i 
13  de  At:írUde  \%i\  »:de  lasr^Coáleí  famc^  aacado  lo$  sigüieotét^ 
eactrác'tos, "         !   •;  '  -  •  •*■'  '•  -'    •  ■•  .   •  !  ".  f".  -;    "» 

En  él  espacíó^^de  2  k  tóos  que^han  mediado  desder  que  lar  So^ 
ciedad  te  dignd  aprobar  mis  ébserVftciónes^sóbre  fal  corriente  al 
O.  de  las  Soflinga»/  se  ban' reunido  iñás  beóbOfs^relaHi^s-á*  li 
txAittíií ;  eom^' asimistrio  observadores  ^obre  Ms  éf(^tos  en  dffe4 
i^entes  parages  de  su  cursó,  entre»  cabo  Fioisteríé  y  Ja^'ísla* 
Sét^litigas','  todo  con  el  fin  dé  ix^níprobar-d  sistema  gen^faft  pu^ 
bUcadó  en^  í  ^^93'  y  dando  acaio  óoh  ¿n  soto  cjemplb  una  'prtíeBt 
mas  clara  de  Id  fiíeríá  dé  )a  ebnriente^^ón  re$)>écib  á's^  A\^útxA 
cion  at  N«  que  nt-nguna-  de  las  deducidas  anteriormeiite^'   - '      '^ 

A^  presentar  el  detallé  de- estos  hechos  y  óbsepva<áo<ies**rtiitt 
éipiaré  en  las  im^ediáclMies  del  cabo  Finisterre,  y^seguire  ¿oh 
éf  €tír¿o  de  la  torrienté  i  lo-largodel  golfé^iJi^ViaK^a^i  yót^ 
dealli,al  través  de  la  embocaduradél  tánál  de  llt  Muncbdi'liMi 
las  Sorlifilgás  y  éitt^dk  dd  'éánal-dí  Sáft^  Jofge.      ' '  '*"  *  ^    • 

Los  tres  priitterós  hebhós  tiíehék  ¥efereAdiá  áU  córríenttf^M 
viene  *de  altA  mair  con  dirección' hada  lalpárte  tíir  del  goMb  de 
Viecaya  y  á  lo  lar^  de  li^  eostá^N.  de  Eípafáa>'cuya  Cofiíeili 
te  se  ha  supuesto  en  el  etorko^áfifterior  serócásloftada-porlc^ 
vientos ^ohiiinan tes' dé!  O; ,  tbsc^aJes  iifipelen «t agua  céfca" ét 
la  cpsta  para  adentro  del  golfo  y  por  toda  la-oo^taS,  de  él.  El 
flía;uáde  este  modo  éeirá  póf  ^cónsigiitente  ¥eém|yla«adr pof  labon- 
tigua  qué  le  sigue  en  }a  alta  :mar ,  y  asi  suCestvaméme  hasta ')lñá 
oferta  distancia»  VMst  causa  se  debe  ^segurameitté  c6a«iderar  co^ 
mo  el  orícen  déla  corriente  de  laS"  islas  SorKngas.'  • '  -  '  • 
*  El  pnfñér'  casé  es  et  del  navio  dé  la  iti^UCondr  dk  Om^'^, 
tpállis,  que  navegando  dé  Inglaterra,  y  'bi^Hi  provisto  de  crói 
n<Ahetrosy*eóiho'lo  éstaniavmayor  ptfrtede  todóí  los  desb  cla- 
se»  el  12  de  Marcb  de  1791 9  entre  los  ]|Mirtittélos  de  45  y  44%* 
vi  los  í'*^^'  de  longitud  O.  dét  cabo  Finisterre  (6^  47' 14^'' 
O.  de  Cádiz)  como  a  unas  53  leguas,  experimenté  una  cor*^ 
rfente  al  E,  .igual  í\  26.mtthts  náuticas,  Siendo  «sib-situacion  di- 
rectaniente  opuesta  á  la'  línea  de  la  costa  «ur  del  golfo  de  Viz-^ 
oayay^asto*eiS"4ifui  iprueba  clara  quq  lá  corriente  (que /los  nüa^ 
tberos  la  llamaQ4a'#ii/r4ii/^  del^oiib)  fiíeJa  otos»,  fai'^aa 


^an  ptrtoe  se  isctiepd^  i  lomenps  53  kgoas  de  h  oostarty  co- 
mo $0  velocidad  en  este  parmgeexcede  mas  de  una  milla  por  ho- 
nif  9t  puede  si^oncr  que  m  efiscto  «  prolonga  i*  uaa  distancii 
lodavia  mayor. 

Se  debe  iiottr  •qpA  qne  la  mbaia  embarcación ,  saliendo  de 
los  extremos  det  cimal ,  pocos  dias  antes  ñie  llevada  24  miilfis  al 
O»  y  iS  hida  el  N.  en. ^  discurso  de  24,  boiaS|  es  decír^  a8. 
millas  en  niía  dirección  del  N0.^02  Esta  se  puede  suponer  ser 
li,mismaiComeftteen  su  curso  desde  el  golfo  hacia  las  SDrlíngas. 
^  £1  pegando  hecbo  es  el  de  la  deriva  de  una  botella  que  fue. 
arrojada  al  mar  por  un  buque  dinamarquó  en  la  latitud  44^  30^ 
y  loo|¡tud  11*  O.  de  Greenwich  (5''  42'  30^  O.  de  Cádíz) 
^  decir »  oerca  de  48  millas  al  N£.  del  parage  donde  se  hallaba 
el  navio  ComwaUis,  al  tiempo  oiie  empes6  i  sentir  hi  corriente 
fl  dia  II  de  Mano :  dich*  botella  fiíe  recogida  por  up centine* 
la  que  se  hallaba  i^iostado  cerca  del  cabo  Ort^l ,  y  sujponien- 
do  que  la  reco^  al  momentode  llegar  í  tierra.  Sí  este  nie  reat* 
oyente  el  hecho,  seym  k  fecha  de  la  carta  q^e  se  encontró  en 
la  botella»  debia  de  haber  andado  i  raaon  de  aiiedia  milla  por 
hora,  en  la  dinoccion  .con  corta  difeienda  del  &  73^  45'  £»  hi 
distancia  como  upas  64  legpas.  <     ..  ... 

La  noticia  de  este  caso  üic  remitida  oor  el  GSnsul  francés 
an  la  Caruia  i.  la  Aeidonia  de  Oencias  de  Paris. 

Se  puede  observar  oue  la  deriva  de  la  botella  íiie  mucho  mas 
al  sur  que  al  £.,  cmnao  al  contrario  la  del  Comwallis  fue  al 
£• ;  es  dedr,  ambas  ae  dirigían  hada  cabo  Ortegal  ó  sus  inme- 
diaciones,  como  si  el  prindpal  cuno  de  h  corriente  se  concen- 
trase en  dicho  ptfage  ^ 


Con  respecto  i  la  velocidad  de  la  corriente,  en  el  presente 
aaw  enteraaaente  depende  del  tiempo  en  que  llqgó  la  botella  á 
tierra^  Fado  haber  llenado  i  la  costa  mucho  tiefnpo  antes  de  ha^ 
berla  visto,  y  haber  sido  arrojada  al  mar  otra  vea  por  la  masea 
d^kor  las  <^as«  £1^  cuanto  i  la  direcdon,  que  es  el  punto  mas 
importante,  no  queda  la  menor  duda. 

£1  tercer  hecho  es  muy  simple  y  perfectamente  concluyen- 
te.  Enfrente  de  cabo  Orte^ ,  bastante  mar  afuera ,  el  almiran- 
te JTstfí/  experlatestó  la  corriente  á  raaon  de  una  milla  por 

I  Se  ha  ebservado  que  en  la  embocadura  del  estrecho  de  GAtal- 
tir,  entre  cabo  San  Vicente  7  cabo  Catfin,  há  oocneniei  sedtriaen  en 
lodas  dilecciones  entie  d  SE.  j  NE.  hkia  la  entrailadel  fittmcho,  la 
qne  s^fuade.oratídenr  como  eiiuho  deiiaepAhudo. 


hora  en  dirección  de  ESE. }  t%  dedr  ^  casi  i  lo  largo  de  la  costa. 
.,  Estos  tres  hechos  se. dirigen  &  un  solo  puntos  es  decir,  á 
probar  que  las  aguas  del  Océano  Atlántico  corren  hacia  el  golfo 
de  Vizcaya  por  toda  la  costa  N.  de  España. 

Parece  extraño  que  la  corriente  NO.  de  las  Sorlingas  no  se 
^ttilibre  I  á  lo  menps  ea  mochos  casos ,  con  la  corriente  E.  al  re* 
dedor  de  cabo  Ortegal  y  la  costa  de  Finisterre;  á  mi  entender, 
no  se  debe  admitir  en  ambos  parages  una  razón  Igual ,  porque 
la  corriente}  entra  en  el  gplfo  con  upa  dirección  £. ,  pero  sale  de 
¿i  con  una  NÓ.  i  de  modo ,  que  si  una  embarcación  fuese  llevada 
}9  millas  al  NO.  de  Ouissant^  ella  solo  hubiera  andado  unas 
3  5  al  O. ;  pero  en  el  otro  caso  hubiera  sido  llevada  todas  las  5  o 
al  £.  bada  et  golfa  y  cabo  finisterre. 

La  pérdida  de  la  frayta  de  S.  M.  B.  el  Apolo ,  con  la  mayor 
parte  de  su  coi^voy ,  se  puede  segurainente  atribuir  al  efecto  de 
^ta  corriente.  £1  capitán  Wattis  me  asegura  que  después  de 
haber  contado  con  la  corriente  lo  bastante  á  su  parecer  para 
dar  resguardo  al  cabo  Finisterre ,  sin  embargo  en  la  noche  es- 
^vo  muy  á  peligro  de  perderse.  Otros  muchos  han  experimen- 
tado .igual  riasgo:  de  manera  que  sí  la  costa  de  este  cabo  no 
^lese  yisibie  á  una  distancia  considerable^y  su  mar  limpia  de 
piedras  y  bajos  ^  y  ademas  situada  en  mejor  clima ,  los  nave- 
ymtes^experimentarian  ios  mispaos  peligros  que  en  las  Sorlingas. 
y  No  nie  ha  sido  posible  obtener  prueba  alguna  relativa  al 
<urso  de  la  corriente  al  rededor  del  golfo  de  Vizcaya.  Solo  ha- 
bía podido  reuniír  interiormente  algunos  datos  respecto  de  la 
misma  de  un  comandante  firaoceS)' quien  dice  que  ía  dirección 
d^  la  corriente  al  N.  y  NO.  á  lo  largo  de  la  costa  de  Francia 
^a  cosaHen  sabida;  y  qtie  contando  coií  ella ^  muchos  se  apro- 
vechaban deesta  circunstancifi  para  lá  elección  del  bordo,  sobre 
el  cual  la  corriente  ha  dado  la  mayor  ventaja  cqn  vientos  muy 
flojos.    .      . 

Es  circunstancia  muy  notable » con  respecto  á  este  particular, 
la  de  que  en  las  sondas  del  golfo  de  Vizcaya  al  S.  del  rio  G^- 
tMtne  no  áé  encuentra  fotido  fango',  sietado  todo  lo  cont  Ario  al 
N.  de  este  rio,  donde  en  todas  partes  se  haliá  de  dstsr  calidad; 
Esto  parece  que  demuestra  que  el  cieno  de  loii  tíos  Gatonne, 
Charente\,  Loire  &c.  &c.,  es  llevado  todo  háclá  ef'N,  ;.?y  á 

3ú¿  otra  causa  puede  atribuirse  sino  á  la  corriente  que  se  dirige 
N. ?  Si  el  movimiento  del  mar  fuese  variable^  el  cieno  se  dis- 
tribuirla sin  duda  alguna  tanto  al  S.  como,  al,  7^.  de  la  em- 
bocadura del  Garonne.  Las*  avenidas  de  los;:>(^\9i  general,  en 
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este  párage ,  y  las  situaciones  de  It^  barras  6  bandos  forjados  par* 
ellas  en  el  mar ,  se  dirigen  al  N.  á  NO;  a!  parecen  al  misino  nim* 
bo  que  la  dirección  de  la  corriente  *•  ? 

4.^  Continuando  !a  nari^EK:ion  de  la  Cbfrierite  i'  fo  largo  det 
colfo  de  Vizcaya  mencldnartf  aqui  te  que  e!  capitán  Juan 
Váyne  (después  almirante)  me  asegnr<$  que  estando  ^n  el  nav(<P 
de  S.  M.  B.  el  Rusel!  en  ün  fbefté  téttipoíal  del  SO,  >  y  á^pocrf 
distancia  á  sotavento  del  arredfe  de  piedras  Uátiíadas  \o%  Santosi 
eñ  la  costa  de' Francia,  creyó  quiera  inevitable  la  pérdida  de 
su  navio  durante  la  noche  j  pero  ¡cuál  fiíe  su  sorpresa  cuando  s¿ 
vio  libre  del' peligro  por  la  corriente,  la  cual  llevó  al  buque  Ceí-i 
cade  70  millas  al  NO.!  /     '    '  í  '     ,' 

5.*  La  creciente  d^  las  niáreas  al  O^  de'las Sotlrngas  nó  pü¿* 
den  atribuirse  j.secun  parece  \  sino  í  fa  prolongcicion  de  esta  por 
una  corriente  S,  Se  sabe  'que  la  corriente  corre  9  horas  al  -N.í 
pero  la  menguante  solo  3  en  ¿lirección  ópUesta,  6  al  S.  £sta[. 
prticularldad  no  habla  llegado  á  mi  noticia  cuando  se  t^ánhii 
la  memoria  en  1 793f  ' 

'  h6.^  Já  prueba  mas  satisfactoria  no  solo  de  la  existencia  dé 
Dna  corriente  al  N.  al  través  de  las  embocaduras  dt  los  canal^ 
de  la  Mancha  y  de  San  Jorge,  sino  también  de'siT  velocM» 
(á  lo  menos  durante  ciertps  intervalos)  es  la.  relación  qifte  sena-í 
Ha  en  un  libro  publicado  ea  1733,  intitulado  Joskua  Kellfi 
Tre/itisf  úf  Navig^fiorii  ó  tratado  de  Navegación  por  J6shat 
Kelly ,  en  2  tomos  en  S.^  Este  caso  es  mas  satisfactorio  cuanto» 
que  sucedió  en  una  continuación  4e  48  horas  de  cattha  ínuer-^ 
ta ;  de  modo  que  toda  incertidunlbre  respecto  á  la  exactitud  dé 
ía estima,  abatimiento,  deriva &c.  se  tovo  presente;  puestoqüü 
tas  mudanzas  de  posición  que  hnbo.nó  pudieron  efectuarse  sino' 
por  el  movimiento  del  mar,  ya  sea  producido  por  una  corríeii- 
te  ó  marea;  no  debiendo  dudarse  que  fuese- 'por  esta  ültirAa/ 
pue$  en  el  Intervalo  de  (iempo  tuvo  cuatro  flujos  y  otros  titntósf 

I  Al  mirar  la  carta  de  sonólas  eAtre,B«paiía>IrUfiMla  le  poaria  s^ 
poner  que  el  mucho  fondo  yoriUa  escarpada  de  toda  la  costa  N.  de 
EspaSa.  lo  había  en.  parte  ocasionado  el  agua  impelida, deji  Atlántico^ 
en  ^  tep^pestafles.del  Q.  >  á  lo  largq  de  picha  costa^  r<  la  cuál  h>hi^ 
¿oco^á  pOQoUevádose  el  material  de  acuella  parte ,  y  aepp»ít¿doIe,  eo 
elbanco  que  se 'extiende  desde  Bayona  hasta  el  O.  de  Irlanda.  Jste  ba|i- 
co  parece  que  9e  ensancha  al  paso  que  corre  hada  el  N.  lo  míismo  qué 
la  corriente ,  y  ha/  menos  agiía  de  lo  que  debía  espelrarse  en  propor- 
ción del  foindbU 'mayor  disfüwciaU'  *   '  ' 


5^7 
reflujos ;  de  modo  qóe  te  paede  supooter  muy  bien  que  se  equi- 
libraron uno  á  otro* 

Dioe  el  Sr.  Kelly  '  que  un  comandante  práctico  en  los  via- 
ges  á  las  Indias  Occidentales  desde  Inglaterra ,  que  al  recreso 
de  uno  de  ellos  cerca  de  la  latitud  de  48^30^  franqueado  el 
caiial  de  la  Mancha  con  buena  obiérracion  de  latitud,  al  mismo 
tiempo  sobrevino  una  calma  y  mar  llana,  de  tal  conformidad 
que  aferró  las  velas ,  y  se  mantuvo  asi  durante  48  horas.  A  las 
primeras  24  y  ^  mecuo/dia,  observó  otra  vez  la  latitud  coi| 
tiempo  claro,  y  hallo  por  la mkiña  que  habia  sido  llevado  ha- 
cia el.N*  10  millas,  lo  que  le  hizo  desconfiar  de  su  primer  ob- 
servación; aunque  su  segundo^piloto  estaba  conforme  con  ¿I, 
porque  consideraba  que  «la  efobarCacion  no  kabia  andado ,  á  sir 
parecer,  una  .milla,,  volvió  i  rehacer  sus  cálculos,  y  los  halló 
conformes  á  su  primer. resoltado.  A  las  24  horas  siguientes,  es- 
tando todavia  en  cabna ,  tuvo  otra  buena  observación ;  y  en- 
tonces se  halló  cecea  de  26  millas  al  N*  de  la  última,  lo  que  le 
hw>  confirmar  .que  la  del  dia  anterior  fue  exacta;  y  que  esto  se 
^bia  atribuk  á.  un*  fuerte*,cotrjente  al  N.  en  aquel  porage ,  ppr* 
oue  cuandio  se  llega  á  las  prioximidades  de  la  sonda ,  y  hasta  que 
demore  la 'isla  Ouessañt  ai  S^  bacifndo  la  derrota  ESE. '  apenas 
ae  puedei  conservar  ia  latiti^d;  y  el  rumbo  general  es  ENE.  ó 
S#tK£.^.es«o  es  cutndo  uno  se  halla  un  poco  al  S.  de  la  la- 
.tilud:de  49^.  Y  añade :qu^  aquella  hubiera  sido  su  derrota,  á 
no  habae  encotfttrada  la  ocasión  de  descubrir  esta  fuerte  corricn- 
<erenliiintB:  yú  00  hubiera  tenido  conocimiento  de  la  latitud, 
era  preciso^qoe  la  corriente  le  hubiese  obligado  á  entraren  el 
canat  de  San  Jorg^ó  en  el  del  N* ,  como  á  muchos  les  ha  suce«- 
dido,  y  aun  sucede,  por  carecer  de  la  misma  noticia.  Después 
de  su  última  observación  se  entabló  el  viento ,  y  contando  con 
dicha  entrante  (es  decir  en  su  primer  curso),  al  dia  siguiente 
¥ano  á  oarar  á  las  sondas,  y  al  otro  dia  ya  dio  vista  á  cabo  Li«> 
«ard  gobernando  al  £.  5^  S.  ^ 

Aunque  en  este  caso  solo  da  el-conodmiento  de  la  corriente 
al  N*;  sm  embargo,  con  respecto  i  nuestro  objeto  principal. 


1     Tomo  I.**,  pág.  434. 

a  Estas  son  demoras  por  la  aguja.  La  variación  magnética  en  aquel 
tiempo  fue  cerca  de  cuarta  7  media  O. ,  estas  serán  respectivamenVé 
E  5*»  S. ,  NE.  5°  E. ,  y  ENE.  5**  N.  verdadero. 

L  Queriendo  decir  sin  duda  el  rumbo  ESE.  por  la  aguja ,  como  va 
dicho,  ó  £•  $^S«  verdadero. 


5^8 

cual  es  el  peligro  de  nanfiragar  en  ls$  Sórlingas,  <$  de  ser  (le^ 
vado  dentro  del  canal  de  Bristol,  es  suficiente  para  convencerse 
de  la  necesidad  que  h^  de  fijar  la  mayor  atención  á  la  derrots 
cuando  se  entre  en  el:  canal  de  la  Mancha ,  despnes  y  durante 
una  continuación  de  vientos  fuertes  del  O.  6  SO.  Pero  sin  duda 
alguna  hubiera  sido  mas  satisfactorio  si  se  hubiese  sabido  la  <li-^ 
neccion  de  la  corriente ,  y  haber  sida  esta  al  NO. ,  como  yp  an-* 
tes  suponía:  la  razón  de  la  vetocídad  d^a  ser  mas  de  if  milln 
por  hora  d  cerca  de  li  ^(siendo  la  deriva  al  Norte  unas  23  milh^ 
como  un  promedio  en  las  24  horas) ^  al  paso  que  laque  experta 
mentó  el  navio  Atlas,  del  que  ja  se  ha  Hablado »  fue  cerca  de 
una  milla  por  hora  durante  cuatro  días  consecutivos. 

•La  relación  én  ia<obca  del  Sr.  Kelljr^  |a  cual  dertttmeiiM  es 
mas  suclota  de  ilo  que"debia  desearse,  es- también  defectuosa 
|>or  falta  de 'la  distnada  andada  desde' el  pari^  de  la  áltima 
observación  de  latitud  hasta  aquel  en  que  vieron  al  cabo  Lisard* 
Tuvieron  las  primeras  sondas  el  dia  despnes  de  la  observación^ 
Y  al  siguiente  vieron  dicho  o^xk  Su-  derrota  parece  haber  sido 
regular,  <sotí  la  mira  de  conserrar'prdsBimamente  elparaleloide 
49'  16',  al  que.habia  sido -llevado  por  la  corriente.  No  es  pro*^ 
bable  que  sondase  en  mucha  profundidad ,:  pues  lo  mas  qoe  po* 
dia  encontrar  en  aquel  paralelo,  y  ir  linas  20  legoat  al  SO.  de' 
las  Sorlingas ,  serian  70  brazas ,  no  creyéndose  en  sondas  cnañd^ 
empezó  la  calma;  aunque  sin  embargo  es  probable  que  lo  estaba 
en  mucha  agua  ^  por  consiguiente  sevpuede  dedscir  qoe  «1  A'* 
tuacion  al  fin  de  la  calma  deoia  ser  en  tas  lnmedlRG|ones  dd-  me«^ 
ridiano  de  cabo  Claro  ó  algo  al  E.  Se  debe  tenar  presenm:  que 
navegando  hacia  el  canal  después  de  la  calma  tuvo^todavia  qne 
vencer  la  misma  corriente  adversa ,  7  probablemente  hasta  3O' 6 
40  millas  antes  de  ver  el  cabo  Llaard. 

Que  su  situación  durante  el  tiempo  en  que  estovo  bajo  Iit 
influencia  de  ia  corriente  fuese  un  grado  mas  ó  menos  hicia  el 
E.,  el  hecho  se  dirige  al  mismo  objeto  prindpal;  pues  una  em« 
barcácion  al  .cruzar  la  corriente  de  cualquier  modo  que  estS  si« 
tuada  ha  de  ser  llevada  fuera  de  su  estima,  y  por  lo  tanto  pue»^ 
ta  en  peligro ,  caso  que  en  seguida  suceda  un  tiempo  cerrado  que 
les  estorbe  situarse  por  medio  de  una  observación  de  latitud^ 

La  idea  que  tiene  de  la  margen  E.  de  la  corriente  es  digna  de 
{locarse ,  pues  tomada  en  sentido  general  se  acerca  á  la  verdad 

X    Puede  ser  3063$  leguu  alO.deOuessutt^yencercadeíoo 
brazas. 


5^9 
siendo  la  de  qoe  {nmedUto  al  paraleló  de  49^  sé  aeerc6  ál  Me^ 

cidiano  de  Ouessaht.  Y  coa  respecto  á  la  dirección  de  la  corrien-^ 
te  y  que  él  llama  una  entrante  Norte,  ciertamente  concluyo  que 
¿ovria  hacia  e^te  rumbo  dentro  del  canal  de  San  Jovoe  bordean- 
do la  parte  O.  á^Ouessant y  Landos  End,  6  cabo  Extremo^  y 
el  efecto  de  dicha  corriente  en  sa  boque  fue  sin  duda  tal  que 
confirmó  a<pella  creencia  ignal  con  la  de  aquellos  que  ti^vieron 
conocimiento  del  asunto  solamente  límita(&  al  mero  efecto  de 
Itevarlos-  al  14.  de  las  Sorlingas  7  i  la  embocadura  del  canal  de 
Bristd.  i  .;'  .      I.  (;•.'«  ,■.;.» 

La  noticia  contenida  en  esta  relación  no  es  conchiyente  pám 
determinar  la  existencia  y  ñierza  déla  corriente.  £1  comandan- 
te del  navio  de  la  India  Occidental  dicen  que  hizo  muchos  Tia- 
gés  á  aquella  parte 'del  globo  de  ida  7  vuelta ;  7  aunque  por  s« 
narración'  manifiesta  haber  sido  un  hombre  ol^rrador ,  rin  eni« 
bargo  ignoraba  la  existencia  deeliá  hasta- que  ocurrió  él  caso 
que  to  acaba  de  manifestar.  Esto  es  suficiente  para  deoaostrár  de 
on  modp  convinoenteque  la  corrientCL  no  existe- cob  toda  $u  fuer* 
za  sino  en  .ciertos  intervalos ,  7  por  lo  tanto  obra  de  un  modo 
mas  peligroso.  Si  hubiese  prevalecido  constantemente  como -la 
qiie  ^experimenta  al  rede^  del  cabo  de  Buena  Esperamea'&c, 
no  (podía  menos  de  haberse  observado^,  7  en  su  caoseóueciciá 
po¿as  ó  tíi^ionas  desgraciasise  hubiéraa  seguido ;  pfero- notando 
sé  easualmoite  e¿tos  efiBctos,/se  consideraron  como  meras  casim^ 
lidades  originadas  del  viento  7  del  tiempo ,  como  en  otvas  par* 
tes  del  mar^  7  no  decesáltss  devtma'Caiisa.4^siempre  obraá^ 

efe aun<pie en  01117 difesentiesgradifav^P^iK^^^on'^^I^'^po*' 
ca  habia  reunido  los  datos  suficientes  con  la  mira  de  exan^nar- 
los  7  xie  compsa^ilos.  JL^u&D^  á'la<veKdadiio:4itxib;i^^  la 

eotvante  del  canal  de  .l^istol  ^  sih  considdrap  tpj^  éíi  tal  'Oiiiái 
existia  era  difícil  concebir^ómo^o^'suspendesse  y  por^i^oé  fio 
habia  de  obrax  en  todos  tiempos,      [>  <  -i"  •  ' 

.  Antes  de  ahora  parece  qué  nuestro»  antiguos  na^gantes  haM' 
bian  entrado  ei^el  canal  de  la  blandía  por  ¿n-p^ráleto  mas  al 
S.  de^  qne  lóJisliian  hedto^steriormrate^-porqveaun  duati^ 
do  eU|>s  estuviesen 'ignovanséade  lalverdbd^acaü^'  del  ekorti» 
en  su  derrota,  sin  embargo  muchos  cre7eron  que  habia  una 
entfanti^  (como  asi4aJlfi|aal>an)  enr.el  canaj  d^.San^  J^;ge;-de 
modo  <nie  uno  de  Ips  efectos  de  ^acorriente,. es  .decir,  la  di- 
rección rf.  ya  les  era- cpopoida  r «vnque  no.  entendieran  la  cau« 
«a ;  7  por  i4^s{t8do&OiPodkai$ab^  CQeua^o>chábu.  \\ceio  tsm^ 
6icn  he  oido  á  varios  oncíales  de  Marina  haoei3n»dempi(>^^)qib 
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bista  llegar  á  las  Sorllngss,  en  'riempo  booiiactble,  hatHan  cd- 
contrado.la'eDtrBnteN.  ser  de.6á8  millas  oí  las  34  horas. 

Por  lo  tanto  el  hecho  de  la  dirección  de  Ii  corriente  hácit 
el  Norte  era  indudable,  aunque  sin  ningona  sospecha  de  la  que 
K  dirige  «10.' 

No  será  fuera  de  ptopááxo  el  decir  aquí,  anoqne  acaso  no 
tiene  relación  con  la  corriente  de  que  se  trata,  sino  material- 
mente con  la  seguridad  de  la  navegación  entre  ei  canal  de  Is 
Mancha  y  Dablin ,  lo  que  el  Capitán  Evans,  mnv  experimeotab 
do  en  la  navegación  del  jnar  de  Irlanda ,  comunico  al  autor ,  y  ei 

Que  todo  navegante;  en  su  viage  desde  cabo  Extremo  hasta 
Dubliit '«e  encuentra  maS  ó  menos 'abatido  hada  el  E.  ntibiv- 
tras  sobe  el  canal  de  San  Jorge:  siendo  ésta  la  causa  de  que  tan- 
tas embarcaciones  sean  Uevadas  á  la  bahía  de  Cardisaa,  donde 
en  tiempo  borrascoso  y  con  vientos  del  O.  mochas  han  pereci- 
do ;  atiibuy^ndolo  coa  fondamento  i  la  direocioo  de  una  cof- 
riente  al  NE.*  : 

Corrientes  en  la  parte  oriental  delOcfaru  AtláníKo  emre 
¡os  faralelos  ae  coba  FinUterri  y  la  costa  de  Guinea. 

Entre  iDs  cabds  Ortegal  7  Finisterre  y  lo  mas  NO.  de  las  is- 
las Acores  la  tendencia  genenl  ó  dirección  de  las  aguas  parece  ser 
bada  la  porte  del  S. ,  lo  que  sin  embargo  no  es  una  ley  tan  cons^ 
tánte  qne  no  varíe  al  E.  y  O.  y  aun  al  NO. ,  segnn  el  viento 
Jas  agita  i  uno  ú  otro  lado. 

£n  las  Azores  el  movíniiento  general  del  mar  se  dice  ser-  al 
S.  ySSO. 

En  Setiembre  y  Octubre  de  1775  los  oficiales  del  navio  de 

guerra  el  liverpoot  observaron  en  la  latitud  de  4^'*43^N.  y  Itm- 

.   gitud  1 5°  2' 30*'  una  coMrMota  j]ue  se  dlrigia  ai  S.  de' 11  á  ií 

millas  por  aia*  la  que  coatina<5  hasta  que  avistaron  la  sla  del 

.   í     Por  noticias  posteriores  parece  que  las  aguas  en  el  golfo  de  Viz^ 

caya  corren  del  NO.  7  del  O.,  Ilegal  " 

4^",  suponiendo  que  algunas  veces  k 

te  exterior  de  la$  aguas  que  el  golfo  di 

O.  y  siguiendo  al  S.  y  SS,. ,'  mientras 

NO.  y  ONO...  Por  cuya  íuon  se  pm 

l&nen  de  agua  recibido ,  7  por  cottsigt 

dt! ,  el  retnolÍBO  i  la  izquierda  ó  al  ( 

Gonttario  cuando  es  menor,  ''..;.. 
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CacxrOf  atya,  bMig^tod  obsertidt  por  dlstaocks  liiotres  coan-^ 

DO  ea  12  nullas  con  la  establecida  para  esta  isla.  Este  misiBo 
boqoeeniSde  Octubre,  7enlalatiti]d42^4^7lof^ti]dio*S^ 
al  O.  de  la  isla  de  Coervo,  demonmdo  esta  con  corta  diferen- 
cia al  S.  75^  £.y  distancia  1 54 l^iias estando  la marmiiy llana» 
de  repente  fbe  imitada  con  on  olo^  corto  é  inegpJar  (sin  nia-> 
gana  m^^^gf  ó  anmento  de  viento)  del  mismo  modo  qoe  su- 
cede por  lo  general  cuando  se  cncnantia  nn  lulero  de  corrientes» 
JEn  efecto  al  dia  ¿g^ente  se  halló  que  el  navio  esodba  i  30  tdí^ 
Has  al  S.  de  la  estima.  Esta  corriente  continuo  hasta  el  dia  22 
deOcmbre^  hallándose  entonces  el  boque  en  latitud  de  37^  N. 
y  lon^md  13*30^  O.  dehCoervo,  6  38^  25^30^  O.  de  Cádia; 
deduciendo  por  consifiíienteque  la  corriente  se  dirigía  al  S«  16* 
O.  con  la  vdoddad  St  i^  nmla  por  hora ,  se  ddx  confiar  bas- 
tante en  estos  resultados,  respectó  áqueeste  buque  tenia  buenas 
observaciones  diarias  y  tiempos  bonancibles  que  no  pudieroa 
alterar  mucho  su  estima. 

No  se  puede  manifestar  con  mas  energía  el  efecto  que  pro— 
duce  esta  corriente,  qué  se  dirige  al  SE. »  sino  es  dando  n6tí<áa 
de  la  catástrofe  sucedida  al  navio  de  la  Marina  Real  de  Ingla— 
térra  el  Apolo ,  su  Capitán  J.  W.  T.  Dgon ,  el  2  de  Abril  de 
1804.  £1  Apolo )  con  convoy  de  69  velas  para'  las  Indias  Oc* 
cidentales,  salió  de  la  ensenada  de  Q>rk  el  26  de  Marzo  con 
viento  'bonancible y  el  que . arreciando  después,  cobernaron  jj 

ibi 


aumentando  su  fuerza  hasta  llesaf  á  ser  un  temporal  con  mudm 
mar.  £1  convoy  se  mantuvo  u  SSE. ,  y  á  las  3Í  de  la  mañana 
del  dia.  sífiuiente  varó  dicho  navio  sonre  la  costa  de  Porti^al 
por  latitud  dé  40*22'3f  leguas  al  K.  ¿^  caboMonóso.  El  <S- 
iMtan  Di^n ,  y  como  unos  00  hombres  del  Apolo,  pereaeron  al 
intentar  coger  la  tierra ;  el  resto  de  la  tripulación  permaneció 
dos  dias  sin  alimento  agarrados  i  un  fragmento  del  navíp  per-, 
dido.  Casi  40  de  los  mercantes  naufragaron  al  mismo  tiempo- 
algunos  de  ellos  se  fueron  á  pi^ue  con  todas  sus  tripulaciones,  y 
|a  mayor  paríe  jperdieron  vanos  hombres.  Este  lamentable  su- 
ceso se  haatribmdo  á  la  falta  de  observapip^es  cronométricas,  v 
i  lá  consiguiente  ignorancia  de  la  dirección  de  la  corriente,  que 
debió  ser  muy  fuerte,  la  cual  por  toda  (a  costa  de  Portugal  psH 
rece  que  se  dirige  casi  en  la  misma  dirección  de  /ella  hacia  el  S» 
£1  2{  de  Octubxe  de  1810  el  bergantín  Rd>u£f ,  llevando  de 
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relnoliqíie  tina  lancfad  cañonera  del  servicio  de  Gidk ,  la  hizo 

separar  un  viento  fuerte /de  dicho  bei^ntin  estando  en  la  lati- 
tud de  39'" 4V  y  longitud  3^20^30^  0. 9  quedando  por  consi- 
e líente  la  referida  lancha  á  la  merced  de  la  corriente.  £n  1 9  de 
ovieml^e  siguiente  la  balandra  de  la  Marina  inglesa  Columbi- 
na 9  auzando  á  8  6  9  millas  al  O.  de  la  linterna  de  .Cádiz  .yí<¡ 
á  e^sta  lancha  á  sotavento^  q«e  a$  dias  antes  se  fakbia  separado 
del  bergmtin  por  el  tempotaL  La  distancia  trascurrida  por  la 
lancha  íbe  con  corta  diierencia  de  350  millas  ó  14  por  dia^ 
llevada  principalmente  por  la  corriente ,  habiendo  variado  d 
viento  durante  este  tiempo  ^  que  casi  hizo  la  deriva  neguiva,  6 
iu«a.aj«a  modo. positiva  seria  oojttra  la.direccion  de. la  cor- 
lienta*  £.ite  be<fha.cre^mo$  fue  dado  al^póblicoipor:  priineraTez 
en  el  Quarterfy  Rf'wietv  de  Enero  de  i.ái6,.  pag*'377tf ' ' 

£j  Capiun  Sir  Erasma  Gawer »  ahora  Almirante >  hizo  obr  ' 
aervaciones  sobre  la  dirección  de  las  cor rientesv hacia  ¿golfo da 
Vizcaya  y  estrecho  de  Gibraltar  en  5  viages  á  la  isla  de  ¡kM/h 
4^t,a, ;  7  concluye  que  la  dirección  mas  general  es  al.  SE*  |  y  la 
KCjlQcidad  media  corea  de  ;ii  n)íUas:pQr  cada .50  leguas. .>::  n 
,     /El.Sífv  Mobarto  Bish^  en  1-760  absortó, que  i^n resta  .parb 
4el  Océano  la  cojrrieqti&  se.diri]^a  entre  el  S£.  ^riS;  j  y  después 
de  hacer  aJgpna^  correPQÍones  pj^ecisas,  consideío  que  su  vek>ci^  , 
dad  era  de  8  á  10  millas  en  cada  100^  con  un  mediano  ñave^  * 
gar.  Otros  experimentos  se  han  hecho)  también  j  lo»  cuales  dan 
casi  el  mismo  resqltado  l  y  .las  obsermaones  del  Captan  G«yt- 
llermo  Bligh  ábprdo;  4^1  navio  Director  vpoc  los  meses:  de  &<«- 
tiembre  y  Octubre  de  1799  corroboran  la  vendad  de  estas  d>> 
aervaciones ,  demostrando  que  aunque  en  estos  meses  Jas  cod»- 
xientes  son  muy  variables » se  dirigen  por  lo  común  al  S« ,  no  th^ 
tante  que  predomina  la  dirección  entre  el  S.  y  SE. 

El  Sr.  BrarmQ  Gcm)er »  yendo  á  Tenerife ,  observó  mía  cor«* 
riente  constante  qne  se,  frigia  al  S*  i  arazon  de  una  milla  pof 
hora )  igual  á  aa  millas^  en  la  distancia  «ntre  la  Madera  y  aque^ 
Ha  isla. 

£1  Qi|>itan  Mackiniosh  ^  del  navio  el  Indostan ,  en  20  viages 

Se  ha  hecho  á  esta  cosu  experimentó  por  repetidas  y  buenas 
servaciones  que  la  corriente  desde  los  39^  de  latitud  hasta  las 
Canarias  se  dirigía  al  ESE. ,  hallándola  mas  fberte  á  la  entrada 
del  Meditetráneo  p  estrecho  de  Gibraltar;  y  en  .upo de  misvia- 

g;s  computó  su  velocidad  por  medio  de  cronómetro  de  40  mí- 
as pró^iinamente  por.  dia :  que  esta  corriente  se  inclina  mas  al 
S.  al  paso  que  se  aproxima  á  las  Canarias  y  y  chocando  en  la 
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costa  de  barruecos  toma  distinta  dirección  en  las  inmediacio* 

nes  de  cabo  Bojador;  y  que  desde  im  punto  indeterminado  oer« 
ca  de  tierra  una  parte  de  la  corriente  se  dirige  al  N.  bácia  el  es- 
trecho de  Gibraltar ,  y  la  otra  corre  ai  S. 

£1  Sr.  Jaime  Erey  Jackson  en  su  aprecxable  noticia  del 
Smpeiiío  de  Marruecos^  dice  que  la  costt  entre  las  latitudes  de 
2o^.y.j8^  N.  es  un  pais  oesiertOi  interpolado  con  grandes 
anont^ña^  desarena  sóeita  /  las  dne  de  tiempo  en  tiempo  son  llé«- 
vádas  por- el  viento  em  varias  tormas,  é  impregnan  de  tal  con- 
formidad el  aire  por  espacio  de  noíucluis  millas  hacia  la  mar  que 
dan  á  la  atmósfera  una  apariencia  de  tiempo  nublado  6  aturbo- 
nado, y  los  navegantes  no  teniendo  noticia  4^  esta  cirecpistttacta 
no  sospeclmn  hallarse  piRSidmbf  Ü  tatierfáV  hasta<^iie'deíscubren  la^ 
rompientes  de  la  costa ,  la  cual  es  tañba^  enélgunas  partes^,  qué 
•una  persona  pnede  andar  una  milla  mar  a&iera  sin-ii|úí&'Ie'pase 
'eí  agua  dt  las  rodillas  j¡  de  modo  que  las  embarcaciones  varan  á 
una  considerable  distancia  de  la  playa:  añádese  á  esto  que  hay 
aini(  corriente  que  va:  dri  O,  hacia  está  costa  coa  nna  fuerza  y 
rapidez  increlbie »  íIíi^iícp  siendo* «ignorada ^del  nim^áyte  acaso 
^mrainte  ^ia^noclv^,  y  ctfíbidó'  sé  cree*  por  su  éstfma  litaré  de  la 
«costa  de'Afíica  ¿rr*  ia  návegaipion  al  S;,  sé  encuentra  con  las 
.  ^rompientes  del  bajó^  fiondo,  y  antes  que  tenga  tiempo  de  liber-* 
tarse  del  peligro  se  halla  varado  en  una  costa  desierta,  en  donde 
no  se  halla  habitación  ni  persona  humana,  sin  quedarle  otra  al* 
•ternátiva  que  perecer  tfefetíd^iidose  de  una  cuadrilla  de  árabes 
^Iva^s,  o  de  sbffistetse^al  cautiverio;  porqive  al  Instante  que 
un  bu^ue  eoícall»  estos  árabes  errantes  desde  las  montañas  de 
arena  perciben  los  palos  ^  y  sin  bajar  á  la  playa  se  van  á  dar 
noticia  de  naufragio  á  sus  enmaradas,  acaso  30  6  40  millas 
distante;  estos  inmediatamente  se  juntan,  armándose  con  puña- 
les ,  escopetas  y  garrotes ;  algunas  veces  te  pasan  dos ,  tires  ó  mas 
días  antes  que  aparescan  en  la  costa ,  en  donde  la  tripulación 
i^uar<^  la  alternadvaacósttuiíhrada,  ^ue  es  la  de  etitregar^íe 
antes  de  perecer  de  hambre ,  ó  arrojarse  al  mar.  ' « 

Para  reasumir  la  descripción  de  las  corrientes  citaremos  á 
Mr.  de  Fleurieu  en  sus  admirables  ilustraciones  sobre  el  viage 
de  Esteban  Marchand  al  rededor  del  mundo;  este  sabio  ha  cui- 

i  '  Publicada  eri  lóndres  en  ^  en  i8op:.v¿i$e  tainbién  la  lastí- 
mósa  narración  del  naufragio  7  cautiverio  de  Mr.  Brisson  en  175/9 
7  la  de  Roberto  Adams  en  el  buque  americano  Challes  Juan  Orlom^ 
patrón,  en  í8io.  ' 


I 


Í3J 
éí¿o  muy  part¡culafi|i«nte  de  mftmfe.9tar  la  dirección  de  Jts  cor^ 

sientes  en  todo  el  viage^  y  sus  obeérvacione^  confirman  los  he- 
chos y  a.. descritos*  Ep'diqha  obra  Mr^  4^  Fleuríeu  manifiesta 
ue  en  un  viage  que  hizo  á  fines  del  año  1768  y  principios  da 
9  en  la  fragata  Isis ,  desdé  Cádi2  hasta  Tenería  en  derrota  di* 
lecta  9  y  con  tin  viento  constante  del  N£«  al  ENE.  tuvo  la  prch 
porciojQ  de  fiiat  el  efe<:to  ák  la  corriente^  la  qtie  se  dirige  hacia 
^  £;  toda  el  tiempo  que^i^na  embarcación  sfs  mantiene  n^ver: 
ffmdo  en  el  eépacio:  de  mar-  o^mprendido  al  P,  del  estrecbo^  dq 
uibraltar>  y.a  pac^  dislfljioia  :ae  lél.  XXuramte  los  4  dias  em«^ 
pleados  en  este  viage  el  tiempo  claro  le  permitió  hacer  obsert^ 
▼aciones'  diarias  para  determinar  la  longitud  del  buque  :por 
medio  de  lo$  Cron<5m^ros  de  Fernando  Berthoud ,  cuya  marchu 
babia  sido  determinada  en  jCádíz  í,  y  comparando  ted<:i$  Jo$  dias 
el  pf ogres0  de  la  embarcación  hifíh  el  O. ,  deducido  de,  la^ «pbr 
4en«done§.  ooniá  iodicudo.  por  h  estima^.dip  Iqs  sig\iíe$He$ 

KSUltaddS.r    ■'     h    M     --.,:;,' '.  '        .   •    '  í     '     ,-»- 

Dias.  Dirección  y  cantidad  de  la  corriente;      .' 

f  ■'   i4°..««*é«¿«..«*«.al£«***¿«-*««*«»»«*t*  ii^millas^    ¡i  r.  • 

;   ^         ^•'2.%.UM.«¡««*w.idé.«.i.;o;«*«*tfé¿'<^  X2i^id«     .  •  '  .   .  ; 

•>  :     .-  -  ,1  3.^**u¿«»;»i«¿s«  Sd..i.««*..«'4i,y«««teij*.«*r'    9Í    -  *    ./^  !^ 

:  4«*^¿*«*«¿^4^«*««a  id««»«*««.i»k«*t«i***»«    ximinut4)L< 

Y  habiendo  llegado  á  la  latitud  de  31®  la  cOrriisnte  dejó  de  ser 
^roiptibfe.  De  loqué  resulta  que  durante  i<>s:  tres  prinoerósdiai 
a  movimiento  comanicado  á  la  embarcación  faát;ia  el  E«  por  la 
corriente  fue  dé  33Í  millas,  y  pof!> un! ^roihedio. iiecea.de-. S 
millas  en.  24  horas^I^is x:antidadU.4ué)W>ia  lidei.ileyadd'rel 
baque  en  el  mismo  intervalo  de  tiempo  hacia  el  S.*^  N^,  túsi  se 
equilibnuDon  porque  fueron  8f  millas  al  S.  y  6§al  N.  ' 

SI  buque  deiSr;  Maschaíad^4noinb];aoo  J  Solida,  «de^ód 
caba  FspaffteL  el  ap  de  «Diciembre;  4e  1 7J90 .  demorándote^  aV  S;  # 
7  aviqtó  el  picol deTéineriEb  el  5  ;de£nerad^  1791  al^Sl  6''ii¡B« 
cerca  .de  3'5  legpaisi  Enestefintó^ato  de  tíempo  se  tell^/queite 
cortienttthaÉia  lleváda)á^taranbareactoii  39ti»UlaiSial5.  ^j^Á 
igualíá uña  deiivaibedia^d  54ft<millasr^^ídía¡  •: 

Desde  el  5  hasta  el  9  de  Enero  inclusive,  en  que  el  buque  se 
bailaba  en  la  latitud  dc,2?^;54j  y  longitud  13**  8'3o^,  $e  «ncon- 
iró  que  la  cori;iente.babia  íl€;v^.  el  \mq¡l^  í9iM^f  eo^^irf 
lección  al  S^^^'^Xff  £1^^  ÍQ4We9jb(ttúsim^.i2|sm»UasT».a4 
horas*  .•  */'  í   ;::t..  <  ^  í 
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Éntrela  faCtttidí  21^24',  y  tóngitud  ij^g'^o'^  y  i^  kladi^ 
Mayoj  la  embal'cáclon  fue  iWada  por  la  oorrionte  en  d  inter-« 
▼ato  de^  días  JI5Í  ftiilks  al  O.30''45^S.  ó  j,i  mttlas  ^  24 

horas.'       .  '       '-..'•  '•'.•-..'•'      j  .   '^ 

El  Solidé  salió  el  '18  de  Enero  de  Puerto  Praya  en  la  isla 
de  Santiago,  siguiendo  sn  derrota  hacia  el  cabo  de  Hornos;  y 
attnqfieno  se  pudo  hacer  ninguna  observacion^de  longitud  |  se 
hallo  después  por-  las'  4^  latitud»  oottifari^tis  con  la  estima^* 
qlie  en  ^1  ínteifvsk)  ^esde  ^cX^  12:$  basta  el  ^i^dtPnerotla  em*; 
bá^cacióü  habiá  sido  llevada  hacia  el  ii{  jo^y  i  taaotf  de  tófaif^ 
Uis  en  24  horas. 

Si  se  examina  la  costa  se  veri  que  en  el  intervalo  dicho  el  ba^ 
üe^eiTMHmentó  una  fuerte-corriente  del  S.,  precisamente  cuan- 
to «e  hallaba  navegando  en  la'  parte  dol  ocííanó  en  donde  laá 
g|laas«st¿h  ikas  reducidas  eiitr&  íons  dos  ct>nfifLerite&>  Eisbto;sa^ 
ñtp'^t'  en  las  ^rostas  del  Brasil^  7  dy^k  Gbayttia;  «desde  él 
cabo  San  Roque  hasta  las  Antillas,  las  a2uas  tienen  tm^bft^ 
tante  nu>vimiento  del  SE.  al  NO. »  declinando  mas  ó  menos 
hacia  al  O. ,  según  la  dirección  de  la  costa '.  Como  no  se  hi- 
cieron ningunas  observaciones  de  longitud  .desde  la  .saGda  del 
puerto  Praya^ddse  puede.saber. si  14 icorcieate.que.se  dirigía 
al  N.  lo  hacia  al  Irúsmo  tiempo  aLE.t¿  al  OL>Se.  puede  presu- 
mir que  su  dttefccion  fuema»bMm.háuaUi  último rumW:  i.^  por- 
que es  evidente  que  las  aguas  entre  los  trópicos  tienen  una  ten- 
éencia  general  dd  £.  al  O.j  y  í.^  porque  las  observaciones  qué 
se  hicieron  el  6  de'FWbrero  siguiente  estando-en  la  latitud  de  $^ 
^8^S.\7  10^  ab'3b^^  de  longitud  O*,  indicason que  desde  el  i^ 
de -'Enero  ^hasái^dkho  día  6  de  Febrero  el  progreso  de  la 
émbáfoacíoñ  'Hictáf^I^íO.  había  sido  censa  de^2X  leguas^ tld  dé^ 
ducldo  por  la  estima. 

En  Junio  de  1792  el  Solidé  volvió  al  O.  7  al  N.  de  las 
Azore&9-7'en  el  paralelo  de  41^42^  á  üt  distancia  como  de  ^'* 
al  N;  de  la  ida  del  Cuervo  hidx>  una  corrientse  cQ'un  dia  de' 9 
iriilIaí^al^SL  2S^'E.  17  siguiendo  desde  allí !  hacia  Xisboa^rece 
iÁie>Jjn^ri&)efitár  otra  M  <ii  diair  dei 27  iiiUas. al  O.  «9''  S.¿- 
igud\á  ^Itnálliñv^t  dM.  PesÓT«^  síj^nte^  desde 

la  parte  del  NB.^de^^aS'Asores' basta !  cabo  'Saa  Viente  I9 

--^T  Más  adelante  se  manifiesta  por  la  derrota  del  bergantín  Descif 
ttfídéf  >del  ihandb  del  Oapittfh  ^de  Návk>  Di  OosmeChumica ,  que  no 
^kf^ít^^'^^  hvtitdiíictadfcs' (to>«iti^  toiták  \tebe'^ji«am  ooii  te 

corriente  al  NO.  í.a-i 
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corriente  corrió  74'  al  S*  64^  30'  E.  igual  á  1 2^3  por  dia ,  y 

entre  Ío$  cabos  de  San  Vicente  y  Espartel  en  1}  dia  halló  una 

corriente  de  30  millas  al  £•  iguul  á  i  yi  minutos  por  dia »  cu^ 

jm  dirección  era  hacia  el  estrecho  de  Gibraltar. 

No  se  ha  averigoado  todavía  hasta  donde  se  extiende  al  S. 
fen  el  Océano  Atlántico  la  corriente  del  £• ;  pero  el  siguiente 
becho  puede  contribuir  i  manifestar  sus  limites. 

£1  19  de  Octubre  de  181 5  el  Capitán  Couhon ,  que  lo  fue 
del  navio  Port^Royal,  recogió  una  botella  que  hallo  sobre  la 

Eunta  SE.  de  la  Inagua  cerca  de  la  isla  de  Cuba.  Dicha  bote* 
a  contenia  la  siguiente  inscripción  :£j/^  btüellafue  arrojada 
al  mar  desde  etbuqtte  WUÍtatn  Manning  de  Londres  en  la 
laíitud  de  J^*/  Itnutitud  S^S'  g&'  O.  el  dia^  de  Setiembre 
de  iSíO^síJomas  Huskisson.'siEsto  se  ha  hecho  con  inten^ 
ciott  de  reconocer  la  corriente:  á  cualquiera  que  la  recoja 
se  le  suplica  lo  haga  saber  al  fiiblico. 

De  lo  que  resulta  que  durante  el  intervalo  de  5  años  la  bo- 
tella fue  impelida  desde  el  paralelo  de  3  5*^  hasta  el  de  2 1%  y  des- 
de  la  longitud  8**  8' 10''  hasta  la  de  66°47Mo'';  pero  no  sabe- 
mos sus  verdaderas  derrotas  ni  la  duración  de  ellas :  habiéndose 
encontrado  en  una  punta  de  tierra ,  podia  haber  sido  Nevada  alli 
en  un  corto  espacio ,  ó  haber  tardado  años  en  atravesar  el  Océano 
antes  de  llegar  á  la  orilla:  probablemente  pasó  al  £•  y  S.  de  las 
Canarias,  siguiendo  toda  la  costa  de  África,  desde  donde  tomó 
una  dirección  al  O.  Este  incidente  es  digno  de  imitarse  con 
frecuencia,  como  que  de  él  pueden  sacarse  muy  importantes  de-* 
ducciocies;  y  seria  de  desear  que  los  buques  de  todas  naciones 
qve  naveguen  con  conocimiento  exacto  de  su  longitud  repitan 
con  frecuencia  estos  experimentos,  qué  cuestan  tan  poco,  y  pue* 
den  producir  tantas  ventajas. 

Corrientes  en  la  costa  de  Guinea. 

FI  Mayor  Rennell  9  i  quien  los  navecaotes  deben  estar  muy 
agr '^decides  por  sus  esciitos  apreciables  sobre  las  corrientes  &c.  , 
ha  demostrado  (particularmente  por  los  diarios  del  navio  de  la 
India  Real  Carlota  en  1 793 ) ,  que  una  corriente  se  dirige  hacia 
el  £•  por  toda  la  costa  ae  Guinea,  la  que  es  una  continuación 

I  Véanse  Im  Transacciones  filosóficas ,  Viages  del  desgraciado 
Mr.  Mungo  Park ,  y  las  noticias  de  la  Compañía  establecida  para  ex- 
plorar el  interior  de  la  África  fice 

YlTY 


ti  costi  y<B  daoDtiy  ic|Mfjiiíiffir'dB  dh^ 
m  H  <¡Í2CCMo  4fe  so  placer  al  SE.  7  ai  E.;  y 
^  4^4^50' Ol  se  didge  ai  ESE.  a  naoo  de 

so  fiíqcEa  ^T^***^'  dd  cabo 
diroocioa'al  £.  i  fanm  de 
En  la  alma  de  cabo  de  Tres  pomas,  y  de» 
de  cstt  kan  d  seno  de  Benín  caat  desde  3c  b¿ta  1 5  millas; 
«lesde  cciTQ  pomo  dcttcfifodo  faicio  d  St  conrinca  dísomiii— 
j^emáo  so  mt^»  indrúr-dcmc  hada  el  S.  pasado  d  cabo  4le 
jLopC£  Goaaajvo,  doce  doade  radie  al  SO.  eone  los  paralrhn 
deóWrdSudela  faoea, 

d  YÍeato  Idraataa  '  es  Daimai  €jac 
cí  cmso  de  la  cximenie,  coy»  ciistmcia  hacac 
qoesetauioIiBiihiiocpoiíastdifcBynac^PfQnoioácabolfaMH' 
leo  k  oorrkcze  corve  lucia  la  ooaa.  Co  la  paade  O.  dd  de  Pd* 
■ns  se  dirige  i  lo  Iarp>  de  día  09a  ad  mieoda  al  SE.,  qoe  ia 
eoéaicacBOB  c|[oe  no  {pbieroe  cob  esta  pff  i'boi  íihí  seiá  alejada 
de  ¡a  oMia.  Eo  hs  inaBcdiarioDf^  dd  cabo  Tics  pootas  corne 

tbena  hada  d  E-,  y  fiengiitcinente  se  dirige  en 
Hibie  los  aiTCcifes  qac  hay  iiUBediatoi  ácste  cabou 
Al  E.  de  d  la  cocríeote  ha  Demlo  á  naichos  aiaiiiww  prámcos 
qoe  ifcan  ooo  desdoo  á  cabo  Cosía  y  á  Aonamaboe  á  aocaxeo? 
to  de  dichos  poenosy  ocasiooiodoks  omciio  tiabaío  enr^oKer- 
los  i  gusar.  Cerca  del  cabo  Focboso  eo  los  okscs  de  Joliouy 
Agofto  se  ha  hallado  tambim  ipc  la  coirieuie  cone  coo  fiíeisr 
haciad  E. 

SíQ  cmfcar^  de  eoo  se  dice  qoe4as  cocrientes  son  variables 
en  b  conadeGiacoSydirigiépdafie  algunas  veeei al  NO.  ^  7JP''*' 
lo  coffiuo  estre  d  N.  y  d  £.,GnisaododgoIfodesdecabode  ni* 
mas  hasta  el  de  López  Gonzalro,  y  oae  particolarmecte  desde 
la  costa  comprendida  enríe  h  latimd  de  2^*  N.  y  i^'cy  2°S.  la 
corriente  por  lo  genefal  se  dirige  con  íbena  bicia  el  O. ,  espe» 
dalmente  cuando  d  <oI  tiene  nna  grande  declinación  N* 


*  I  Tanto  en  h  costa  de  Oro  como  en  la  de  Barlorento  reina  du- 
rante k»  meses  de  Diciembre ,  Enero  j  Febrero  un  Tiento  E.  que  los 
naturales  llaman  humatán.  Este  Tiento  empieza  á  soplar  indistinta- 
mente á  caal^cra  hofa  dd  dia ,  tiempo  de  la  marea ,  época  de  la  luna, 
j  coctinúa  aJcunas  Teces  solo  uno  cdos  días,  otras  5  6  6,  j  se  ka. 
conocido  duiar  hasta  15  j  lé  días.  Haj  generalmente  tres  6'ciiacro 
retornos  de  este  Tiento  en  cada  caacion;  7  sopla  con  una  íuena  mo- 
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£i)  uQa  desci^pqloa-  de.la.Ida  del  Príncipe  en  el  golfo  de 

Guinea»  hallada  entr^^  los  papeles,  del  difunto  Qefe  de  Escuadra 
D»  Josef  Var¿U,  se  encoentran  estas  .expresiones  t^^En  la  isla  del 
l^ríncipe  y  en  sus  «etcanías  por  l^  general  coreen  las  aguas  para 
d.N,,  cuya  circtttiataoda  debe  tenerse  préseme; para  recalar  so« 
bice  día  y  dirj^rse  al'  fondeadero;  bay  tambíea  corrientes  para 
el  5.,  aunque  menoa  fueroes  y  de  meiios  duración;  los  practi* 
eos  del  país  atribuyen  estos  fenómenos  a  las  diferentes  fases 
de  la  luna;  pero  nosotros  hemos  experimentado  que  no  guar- 
dan un  período  ívjo  y  constante.*'  En  otra  parte  díoe:  ,,£n  la 
travesía  del;  cabo  de  Lopee,Gonzalyo  á  la  isla  deh  Principe  ea 
muy  ces;ulaí^  dicigtrse  la  corriente  al.MO/'. 

D.  V  ioenteTofiño  mand«id6  la  fragata  Lucía.aalió  de  Cá«. 
diz  para  Mogador  el  if  de  AbriLdeiySf »  y  el  i.''  de  Mayo 
antes  de  medio  dia  llegó  á  éste  último  puerto;. el  5  del  mismo 
dio  la  vela  de  él  ^  y  el  8  por  la  mañana  fondeó  en  Cádiz  de 
regreso:  á  la  ida  halló  que  la  corriente  habia  Uevado  el  buque 
en  4  dias  aii  millásal  d.  I^^I'(^Eo,  y  á  sn  iEuelta39  millas  al 
S.49i''0.:  esta  variedad  de  corriente  indica  :qué  no  siempre  las 
aguas  se  dirigen  al  segundo  cuadrante,  y  que  en  ellaa  hay  una 
variedad  cuya  causa  desconocemos. 

El  difunto  Brigadier  de  la  Armada  D.  C!osme  Churrnca 
salió  de  Cádiz  el  1 5  de  Junio  de  1792  para  el  reconocimiento 
y  situaciones  gpógráficaa.de  Jas  islas  Antillas  y  Costaíirme.  Es^ 
tableció  su  punto  de  partida  i  las  3Í  de  la  tarde  en  latitud  36^ 
29^  2  5^^  y  en  longitud  .o**  6^40"  O. ;  en  su  diario  dice :  „Es  cofa 
bien  sabida  entre  nuestros  marinos  que  en  el  saco  de  Cpdiz'^ 
hay  una  corriente  perpetua  para  el  E. ;  mas  como  en  la  inme- 
diación de  la  costa  deben  sentirse  necesariamente  los  efectcs  de 
la  marea  y.  puede  y  aun  debe  qiodifícane  su  dirección:  desde 
que.  establecimos:  nuestro  punto,  de  partida  ya  iba  declinando 
la  fuerza  de  la  vaciante;  pero  como  en  las  primeras  horas  de 
la  noche  ño  pudimos  alejarnos  de  la  costa ,  ^  preciso  que  su- 
friésemos toaa  la  fuerza  de  la  marea  entrante  que  iba  para  el 
N.;  y  esta  parece  la  causa  de  que  hubiésemos  experimentado 
una  corriente  alNE.;,  pues^esta  que  se  dirige  al  Estrecho ,  com- 
binada con  la  marea»  debía  con  corta  diferencia  producir  el  efecto 
en  dicha  dirección*  Desde  nuestro  punto  de  partida  hasta  el 
medio  dia  del  16  continuó  su  navegación  con  vientos  vaiiables 

X     Se  llama  saco  de  Cádiz  la  costa.comprendída  eatreiel  cabo  Santa 
María  y  cabo  Trafalgar. 


hasta  el  21,  que  se  fi}<$  por  el  NNB. ,  dcdociefido  que  en  24  horas 
desde  el  21  ai  22  k  corriente  se  lúibia  dirigido  al  S.  42''£.9  i 
millas ;  aunque  por  la  incertidumbre  de  su  estima  y  variedad 
de  viento  es  de  opinión  que  pudo  haberse  contraído  este  error 
sin  corriente  alguna ,  siendo  su  situación  al  medio  dta  del  22 
30^18^51^  y  longitud  8''5Q'2X^:  su  dirección  era  situar  el  islo-* 
te  salvage,  que  en  efecto  vieron  en  la  tarde  del  mismo  dia  22 ,  y 
en  este  punto  hace  las  reflexiones  siguientes.  El  error  absoluto 
de  la  estima  en  lon^tud  era  de  34^6'';  la  suma  de  todos  los  con- 
traídos en  la  latitud  debia  de  ser  después  de  varias  compensa* 
clones  de  3^45^  para  el  N.;  luego  el  deslío  total  del  buque  res-: 

rto  de  ella  durante  la  travesía  fue  34^6^^  en  longitud  para  e( 
y  3^4  5 ''^  P^A  ^l  S.  como  si  se  hubiera  experimentado  una 
corriente  diaria  de  4  millas  al  S.  82^35'  E.  La  estima  de  los  pi- 
lotos sefi;uida  con  corredera  de  48  pies  ingleses  de  nudo  á  nudo 
y  ampolleta  de  30^  *  estaba  adelantada  al  buque  5  7^25'''  en  lon- 
gitud, y  la  suma  de  sus  errores  en  la  latitud  era  de  8^39'''  hada 
elS. ;  según  esta  conedera  «1  desvío  total  del  buque  en.  la  tra** 
vesía  resultaba  de  47,8  millas  6  7  millas  diarias  al  N.  79^45^ 
£«  Se  ve  pues  que  ú  corredera  geométrica  de  50  y  f  pies  in- 
gleses indicó  mejor  la  derrota  verdadera  del  buque  á  la  recalada 
al  islote  salvage  situado  por  Mr.  Verdun ,  y  que  si  tuvo  algún 
error  fue  por  exceso,  y  no  por  defecto,  como  se  opina  comun- 
mente. Este  examen  no  es  suficiente  para  decidirse  en  favor  de 
la  corredera  de  50  y  f  pies;  pero  es  por  lo  menos  una  preven- 
ción en  su  favor,  y  una  prevención  no  mal  fundada,  Habién- 
dose navegado  en  mares  aonde  no  hay  corriente  conocida,  y 
con  todas  las  precauciones  imaginables  para  que  no  se  atribuya 
i  compensación  de  errores  la  buena  recalada  de  la  estima.*' 

Desde  la  latitud  de  27*^32^45^''  N.  y  xx*'55^45^  de  longitud 
O.  de  Cádiz  el  2  de  Julio  tomaron  nuevo  punto  de  partida.  El 
6  por  Ja  noche  cortaron  el  trópico  de  Cáncer  por  22^39^  ^^ 
longitud  sin  haber  hallado  error  sensible  en  la  estima.  El  8  tam- 
poco lo  notaron ;  la  briza  era  fresca ,  pbservando  que  tenia  so 
mayor  fuerza  cuando  el  sol  estaba  en  el  meridiano  asi  de  noche 
como  de  dia.  Este  fenómeno ,  que  sucedió  también  en  los  dias 

I '  Tenia  vo  mandado  i  los  pilotos  que  las  distancias  indicadas  por 
la  corredera  ae  50  y  f  pies  ingleses  las  redujesen  á  las  que  debería  se- 
fiatar  si  no  tuviese  mas  de  48 :  el  objeto  era  examinar  si  esta  corredera, 
recomendada  por  Mr.  de  Borda,  indicaba  mejor  las  distancias  navega* 
das  que  por  la  de  ^o|  pies  ingleses. 
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siguientes ,  es  precisameflte  contrarío  al  obserr ado  mientras  es«^ 

taba  el  sol  por  la  parte  austral  de  nuestro  zenit ;  y  según  la  teo- 
ría general  de  los  vientos  parece  que  la  briza  debería  refrescar 
al  paso  de  este  astro  por  el  meridiano  en  todos  casos ,  á  excep- 
ción de  aquel  en  que  su  declinación  fuese  igual  á  la  latitud  del 
observador.  Convendría  pues  que  todos  los  navegantes  anotasen 
en  sus  diarios  las  ¿pocas  y  circunstancias  de  la  máxima  y  míni- 
ma fuerza  de  estos  vientos  generales ,  pues  tales  observaciones^ 
repetidas  mudias  veces,  nos  darían  acaso  conocimientos  que  no 
.tenemos* 

£1  I  o  experimentó  una  corriente  de  i|i  milla  por  hora  al 
N.  49*^  I  y  £.  contada  en  2  dias,  teniendo  el  cuidaoo  de  echar 
la  correoera  muy  á  menudo  y  siempre  que  se  variaba  de  apare- 
jo. Su  derrota  continuó  al  S.  64°  O.:  del  10  al  12  experimento 
igualmente  una  corriente  al  N.  31^40'  £•  de  cerca  de  una  mi- 
lla por  hora;  y  desde  el  medio  dia  del  12  hasta  el  del  14  se 
babia  desviado  el  buque  44Í  millas  al  N£.  Al  medio  dia  del 

15  ,  17  millas  al  N.  21^  O.  A  las  3  de  la  tarde  de  este  dia  no- 
taron un  escarceo  y  hervidero  de  mar  tan  extraordinario  que 

Earecia  una  rompiente ;  pero  no  hallaron  fondo  con  150  brazas, 
ste  fenómeno,  que  parece  una  prueba  incontestable  de  la  exis- 
tencia de  una  corriente  contraria  á  la  dirección  del  viento,  ¡us- 
tiñca  las  consecuencias  producidas  por  la  comparación  de  la  es- 
tima con  las  observaciones ;  y  otros  semejantes  á  este  habrán  da- 
do motivo  á  pensar  en  bancos  y  vigías  que  acaso  no  existen.  £1 

16  ÍL  las  10  ce  la  mañana  se  hallaban  en  latimd  13^56^  y  lon- 
gitud 47^49^29'^  en  cuyo  punto  observaron  que  la  mar  muda- 
oa  de  color  como  si  contuviese  tierras  arrastradas  por  los  rios, 
6  como  si  estuviesen  en  sonda.  £staban  128  leguas  al  £.  de  la 
medianía  de  la  islade  Sanu  Lucía,  150  al  N£.  de  las  bocas  del 
Orinoco,  y  20  al  N.  46^50^  £.  de  la  vigía  que  se  representa  en 
la  carta  francesa  de  1786  bajo  el  nombre  de  Fonseco,  situada 
en  13*^15'  de  latitud  y  48°33'45«  O.  de  Cádiz.  Siguió  sin  alte- 
rar su  derrota ,  que  era  pasar  de  5  á  7  leguas  de  esta  supuesta 
vigía,  persuadido  que  el  color  de  la  mar  que  notaban  podía  pro- 
venir de  las  arenas  y  tierras  que  arrastra  el  Orinoco ,  particu- 
larmente en  aquella  estación  de  continuas  lluvias.  Sin  embargo 
al  anochecer  sondearon,  y  con  T20  brazas  no  hallaron  fondo. 
Dice  Churruca  que  el  color  de  sonda  en  el  agua  del  mar  se  en- 
cuentra siempre  en  la  misma  latitud  y  longitud ,  y  que  no  va- 
lían de  posición  sus  límites ;  porque  ademas  de  haberse  asegu- 
rado de  ello  por  varias  noticias ,  el  derrotero  ingles  del  año  de 


qui 
del 
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1781  (Tké  camfleat  pibí-^ar  ike  Legará  Jslands)  ea  la  des- 
cripción que  hace  de  la  isla  Barbada  dke  también  qae  dicho  £> 
oómeno  se  halla  de  70  á  80  leguas  al  E.  de  la  referida  isla ,  y 

tue  no  se  encuentra  sonda  aunque  parece  haberla.  Al  medio  dia 
^117  encontrd  que  en  ias  48  horas  anteriores  se  Jufaia  desvia-» 
do  el  buque  de  la  estima  43  millas  para  el  NE.  £i  dia  i  &  póff 
la  tarde  vieron  la  isla  de  Tábago  demorándoles  al  S.  5$^  O.  £a 
f  I  recalo  á  esta  isla  halló  que  la  estima  estaba  adelantada  al  bu* 
que  2°i3'45'%  que  en  este  paralelo  hacen  43Í  leguas,  y  D.  Cos- 
me Churruca  hace  las  reflexiones  siguientes.  ,,  Hemos  visto  la 
cantidad  en  longitud  que  hi  estima  se  hallaba  adelon^tada  al  bo- 
que: el  prmreso  en  latitud*  estimado  desde  el  dia  1  que  dejamos 
la  isla  del  Fierro  es  mayor  que  el  observado  en  2°3o'43^;  pero 
no  habiéndose  notado  error  sensible  en  latitud  ni  en  longitud 
hasta  el  dia  8 ,  resulta  que  en  el  intervalo  de  10  dias  entre  ios 
paralelos  de  21^45'  y  II^44^  y  los  meridianos  occidentales  de 
Cidiz  27*13' y  53*33',  fue  el  buque  2^48'27''al  N.  y  2=^2/45? 
al  £.  de  la  estima »  o  71^  leguas ,  como  si  se  hubiera  eirperimen^ 
tado  una  corriente  de  2ii  millas  diarias  hacia  el  N.  38^  £.  Este 
grande  error  no  puede  atribuirse  i  negligencias  de  la  estima!,  por 
las  razones  que  tengo  expuestas ,  ni  á  su  insufidencia ,  pues  se  sa* 
be  que  una  corredera  de  50 f  pies  ingleses  entre  nudo  y  nudo  no 
debe  medir  distancias  mayores  que  las  navegadas ;  por  consi- 
guiente es  preciso  concluir  que  hemos  experimentado  una  cor- 
riente constante  y  poderosa  que  nos  llevaba  al  NE. 

,y  La  estima  de  los  pilotos  calculada  por  expresa. orden  mia» 
por  corredera  de  48  pies  ingleses ,  tenia  este  dia  un  exceso  de 
4^33^12''^  en  su  longitud,  y  contando  solos  los  errores  contrai* 
dos  desde  el  dia  8 ,  resultaba  haberse  adelantado  en  á\ez  dia^ 
3°23'45''en  longitud  J'i'^'i'^'f  en  latitud;  por  consiguiente 
fil^taba  haberse  desviado  el  buque  de  ella  71  i-  leguas  al  N^»* 
4f^20^'E.|  como  si  la  fuerza  de  la  corriente  hubiera  sido  de 
274^  millas  por  día.  Se  ve  pues  que  es  menos  verosímil  este  er— 
ror  que  el  hallado  con  la  corredera  geométrica;  y  parece  pre— 
ciso  concluir  que  la  de  48  pies  ingleses  ó  45  franceses  recomen- 
dada por  los  Sres»  Borda ,  v  erdum  y  Pingre  ( Memorias  de  la 
Academia  Real  de  Ciencias  de  Paris  del  1773 »  P%*  34)  ^^  *^^*" 
de  las  distancias  navesadascon  mas  precisión  que  la  otra  9  sien 
su  uso  se  tiene  el  cuidado  de  destn^ir  con  la  mano  la  friccioa 
del  carretel ,  que  es  la  causa  principal  de  señal-rlas  cortas  '.  Mas 
I     Las  fragatas  Isis  7  Flora  atravesaron  este  gol  o  >  la  primera  en 
Abril  de  1769 , 7  la  se^da  en  Febrero  de  1771 ,  ambos  meses  en  que 
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ádel^te  nos  bailaremos  en  isstado  de  juzgar  con  mas  seguridad 

sobre;  este  artíóilo,  pu^s  no  tenemos  aun  suficientes  datos  para 
decidirnos.  ■  >  '      '.  -    >  . 

,,  £^is!n:duda«cierta  (dice  Churruca)  ta  existencia  <ie  una- 
cocriente  para  el  O.  en  la  Zona  Tórrida :  la  acción  de  la  luna 
debe  necesariamente  producirlas;  y  lo  acredita  la  experiencia 
continua  de  tantoi  navesantes  que  han  recalado  á  las  costas  de 
la  América  adelantados  a  sus  estimas.  La  acción  continua  de  los 
vieatos' orientales  debe  OK>perar  también ;  y  fuera  nna  temeri«* 
dad  oponerse  á  ,una  opinión  tan  justamente  establecida  y  tan' 
generalmente  adoptada ;  pero  mis  observaciones  son  ciertas  y  mi 
estima  circunspecta  y  prolija «  no  se  puede  dudar  que  hemos  ex- 
perimentado las  corrientes  para  el  N£.:  el  hecho  es  cierto;  pues 
veamos  cómo  pueden  concillarse  unas  experiencias  que  aparecen- 
tan  contrarias. 

yj  Desde  el  mes  de  Mayo  hasta  el  de  Noviembre  las  lluvias 
son  continuas  y  copiosas  en  el  continente  de  América  como  en 
sus  islas;  por  cuya  razón  crece  considerablemente  el  caudal  de 
los  rios  y  su  cantidad  de  movimiento :  el  número  de  estos  rios 
es  muy  grande ,  y  su  acción  compuesta  debe  ser  muy  conside- 
rable en  las  aguas  del  Océano ;  puede  por  consiguiente  ser  esta 
la  causa  que  destruye  la  corriente  equinoccial ,  y  hacerse  aun 
sentir  en  una  dirección  contraria ;  lo  cual  no  aparece  inverosí- 
mil al  ver  que  el  Orinoco  aleja  sus  arenas  á  distancia  de  1 50  le- 
Í;uas  9  pues  la  trasmisión  del  movimiento  debe  ser  mas  fácil  y 
legar  mas  lejos  que  la  traslación  de  unos  cuerpos  que  deben  su- 
mergirse por  su  peso  y  sufrir  una  resistencia  continua.  Por  otra 
5 arte  f  como  estos  meses  de  grandes  lluvias  son  precisamente  los 
e  los  huracanes 9  y  la  mala  estación  en  que  se  navega  poco,  es 
consiguiente  el  haber  experimentado  pocos  las  corrientes  pro- 
ducidas por  los  rios ;  y  al  contrario ,  como  los  meses  de  la  gran 

no  hay  lluvias  en  las  islas  y  continente  de  la  América.  Recalaron  una 
y  otra  á  Martinica  adelantadas  á  sus  estimas ;  pero  con  un  error  muy 
corto ,  y  mucho  menor  del  que  debía  producir  la  corriente  equinoccial 
estimada  de  3  leguas  diarias.  Si  hubieran  usado  de  la  corredera  geomé- 
trica de  50I  pies  ingleses  sus  estimas  estarían  mas  atrasadas ;  pero  hu- 
bieran indicado  mejor  la  acción  de  la  citada  corriente  y  el  camino  que 
habían  hecho  por  sola  la  impulsión  del  viento ,  como  lo  confiesa  el 
mismo  Mr.  Fleurieu  (tomo  i ,  páginas  385  y  386),  culpando  á  los  * 
pilotos  de  su  fragata  por  el  uso  de  una  corredera  que  tenia  menos  dis- 
tancia de  la  que  corresponde  entre  nudo  y  nudo. 
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navegación  por  estos  mares  son  a^Kllos  en  qoe  no  Ibev^ ,  ni 

tienen  fuerza  considerable  ios  rios  de  ia  América  para  peder 
destruir  la  corriente  equinoccial ,  es  consiguiente  que  el  mayor 
número  de  navegantes  experimenten  las  aguas  para  lel  O.  Si  las 
razones  precedentes  explicasen  de  un  modo  satisfactorio  los  fe- 
nómenos observados ,  resultará  que  desde  Noviembre  hasta  Ma- 
yo deben  experimentarse  las  corrientes  para  el  0« ,  y  para  el  NE* 
en  los  otros  meses  del  año.*' 

Las  tablas  adjuntas  podrin  servir  de  ilustración  i  esta  ma- 
teria ,  por  estar  hechas  con  buenos  cronómetros,  y  haber  puesto* 
un  cuidado  extraordinario  en  la  estima  e  es  de  desear  que  los 
navegantes  con  iguales  medios  nos  faciliten  otras  muchas ;  pues 
un  gran  número  de  ellas  podrán  prestar  auxilios ,  y  decidir  con 
mas  acierto  un  punto  tan  interesante  i. la  navegación. 


Direecicn  de  la  corriente  en  la  derrota  que  hicieron  las  corbetat  Detcubiert» 
y  Atrevida  de  la  Marina  Real  desde  su  salida  de  Cddiz  el  jo  de  Julio  de 
ijSs  hasta  rebasada  la  línea  equinoccial ,  hacienda  uso  de  la  corredera  di- 
vidida en  ¡oifies  ingleses  y  ampolleta  de  jo  segundos. 
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Las  mtsmas  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  á  su  vuelta  á  Europa  en  9- de 

Setiembre  de  1794  desde  la  latitud  N.  de  36°  16^39"  7  longitud  i8°45'3/  O-  ^^ 

Cádiz  determinaron  la  deriva  del  buque. 
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Las  fragatas  de  S.  M.  Santa  María  de  la  Cabeza  y  Lucía  salieron, del  puerto 
de  Cádiz  tí  XI  dé  Abril  de  ,1795 «  y  el  17 ,  á  las  6  de  la  mañana ,  recalaron  á  la 
punta  díe  Naga  en  Tenerife ,  en  donde  hallaron  por  cpmparacion  jpon  cronómetro 
que  la  cbrriente  los  habia  llevado  al  E.  i°2^.        * 

El  25  de  Noviembre  de  1790  la  fragata  del  comercio  de  Cádiz  la  Rosalía ,  en 
la  que  iban  á  su  bordo  los  Tenientes  de  Navio  D.  Josef  de  Espinosa  y  D.  Ciriaco 
de  Cevpllos  con^destino  á  Veracruz,  llevando  dos  buenos  cronónietros  á  sii  reca- 
lada á  cabb  Cabrón  én  Ja  islór  de  Santo  Domineo  ^  después  de  23  di^s.  de  iiávega-. 
cion  y  hallarbíi  oije  li  corrleáte  los  habia  llevado  4I  O.  4%  y  de  consiguiente^  que 
la  deriva  diaria  nácia'cscii  ^art^.|i«bi«  Mdo  de  7  millas» 


Direcciones  de  la  eorrieníe  en  la  derrota  que  se  halla  én  el  diario  Je^  Ca^aa 
de  Fragata  D.  Josef  Luyandoy^  que  dio  la  vela  de  Cddiz  «  i.^  ¿/Marzo 
de  18  JO  en  l^  ¿oteta- Retribución  cpn  destino  4  Hueva'^Msfnf^  J{  l/e?oimdo 
un  excelente  croném^tr-o-  de  Penín¿t'kon. 


l  T     A 


-i  ,- 


j8xo. 
Spocat.' 


Marzo. 

2.« 

I:: 

s.. 


latitud. 


35^1 5^00'' 

34  34    o 
36  24    o 

3Í  5J    o 


Longitud. 


i*32^35'' 

2    28      o 

3  30    o 
o  33    « 


Vlcntoi. 


NO.  SO 

SO.  cargado, 
ídem  duro.*.. 

O.  firesco...*. 


Rumbo  de  la 
corriente.. 


s. 


N.8. 


5' 

4 
S.  27 

S.  96 


O. 

50  O. 
JO  O. 
20  £. 


Ve^idid 

dürici. 


3»^ 

11,0 


U6^ 


Y9ro. 


lO.. 

II.. 
12.. 
13.. 
14.. 
I}.. 
16.. 
17.. 
18.. 


•  • 


19 

21.. 
22.. 
23- 
24.. 

25 


27.. 
28.. 
29.. 

ikbril. 

3- 
4- 

t 


•• 


L 

9" 
;ti.. 


Latitud. 


•^ 


•  • 


3<5  2í 

3Í  23 
34  31 
34  II 
33  4 
31  59 

30  í7 

31  j8 
3í  50 
1o    8 

28  19. 

27  X2 
26  45 

25     O 

23  33 

22   34 

21:    8 

0*47 

O  17 

o      2 


9! 


40 

43 
30 

18 

3 
5Í 

ií 

«43 
8  {4 


9! 
9 

I 

8 

8! 


o 

o 

p 

o 
o 
p 
p 
o 
ó 

o 
o 

o: 

o 

o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
p 
o 

Q 
:0 

o 

6 

•ó, 
o 

o 


Longitud. 


I  33    o 


VleDtM. 


3 
4 
6 

6 
6 
6 

7 
8 

8 
10 

^3 

18 

^5 
29 

36 
39 

4-1 

43 

44 
46 

47 
49 


22 

2 

8 

^7 
34 

3^ 
^4 
41 

54 

3.0 

4 

59 

^r 
3 

17 
? 

12 

^7 

2 

40 

3J 


o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
.0. 

o 

p 

o 


SSO.  mar  gruesa  del  O.  y 
E.  flojo.... , 

Vario  del  segundo  y  ter- 
cer cuadrante..»».....^.. 

Del  tercer  cuadrante , 

O.  flojo * 

ídem .4 

OSO.  y  SO.  flojo... 

SO.  fresco ..i 

Idetn •••••• 

Del  cuarto  cuadrante 

NO.  fresqaitQ.....^*. .«,...... 

Jdefn......*r«.«*t»« •..%... 

Nuevo  puerto  de^  salida.. 
Calma  y  O.  y  NO.  bon. 

NNE.  fresco. 

NE.,  fteíco 


;JQ  :  5NE.adem. 


50)5.0 

51    Z2 


53 
J6 


9 

9 

5^ 


.p. 
d 

.Q 
.P 

.  •  • . . 
.0  . 
.P.. 

O 

431 

P. 
O 

P. 
O, 

p- 

o 
o 


Rumbo  de  la 
corrieoee. 


N.  j6  20 
N.  76  30 

N.45  }o 
N.  14  00 
S.  82  15 
S.  7  30 
S.  52  i; 
N.36  50 
S.  78  00 
S.  70  45 
S.  43  yo 

S.  6%   20 

S.  80  50 

E. 

B. 
S.  82 

Ñ.  xy  fo 
S.  81  40 
N. 76  40 
N.82 
S.  47  20 
N.  43  00 
S.  8í 
O. 
S.  j66  30 

ífc::::::::::=::r.::iN-  «4  40 

s.  29  4c 

Calma  j5  bpnMcihis i¿  ]^  *> 

Id^bona»ciWe...M....i..'r'Jd  °^ 
ídem...M.. ,..., ,^-  ?^ 

ídem » .] 


I4e9i¡ 
Idenr...;....*.M«........,».<.... 

ídem... M«; ». 

ídem........ « 

Idem.».M ••.«,—•••...*•... 

ídem 
ídem 


o 
o. 

o. 

o. 

E. 
E. 
O. 
E. 
E. 
E. 
E. 

O. 

E. 


O. 
O. 
O. 

o. 
o. 
o. 
o. 
o. 

o. 
o. 
o 

E. 
O. 

o. 

O; 


f47 

Velocidad 
diurU. 


t2,6 
13.7 

3>í9 
io>o 

9»  7 

9»! 

M.3 

8,1 
6,4 

10,0 

7,8 
i4,7 

28|l 

»7,3 
21,0 

Jo,9J 
it,o 

23»* 

I2,fí 
20,8 
10,  f 

i4>4 

22,8 

í4»J  ' 


.li .'  I  i    ' 


*    •     k  » 


•         •', 


*     ■».. 


•  •    .:  « 


<4« 
Din 


de  las  c^rriemUMj 
Je  FrazaSM  D.  Tm-cmsu 
Geíy  desde  el  i%  de 


Lms  UmgkmJes  fm  etser^ 


meadñs  mr  ACs- 


Im  wrcs  fr. 
de  i8i^^ 


ess 


I 


Sihr*  UitUJi 
M»y^  J  •  .1 

Emtre   Tmwímícm  9  J¡ 

I3ii4^;i8    ;i6  568  34i5  fG.<fcl2.*73.'cflj<LjS-'7i*E.|i6'     | 

Sakre  Im  isU  de  SamU  Dmumg^ 
14  i  15./ 18  24   o  67  5655  ;hos.  dd  2.*  caadle.  S  79   £.12695  I 

De  Ssmim  Dmmimgp  á  ¡a  Tartutm. 
X5Íi6l.!i9;2   o  '67    5  30  ildoidel  3.^  ciBdte.'hr  4   E.144^  | 

De  SámS»  Dmmm¿0  descubriéndose  U  íutgm 

5  43  ¡66  26 2f  iDdi.''  74.*  aiKhe.|0 { 

De  Sétitím  DemimÉ9  á  Us  Odcas. 
17  i  i8^|2i  53  13  [66  12  40  iCshi.  ddx.*  cimLIN.  66  £.{  8,0 

A  Im  visSM  de  ¡as  Cmícos* 


NE.4-5<y 
446 


x6  i  17^:21 


-  I 


3»9 


423 
4  S 
3  50 


x8  i  i9..|i2  2651 166  2  1} 
19  i  2íx.|24  H47  ^  3»  »5 
so  i  21..J26  5348 

«7  3^57 
^9  J*44 
3^  59  »3 


21  2  22- 

22  i  23.. 

23  i  24.. 


Ma25-¡33  3»48 
2f  4  26..'35  10  í7 

26  a  27.. 

27  i  28.. 

28  á  29.. 

29  i  30.. 
30a  II.. 

I  i     2.. 
2á 

6i 

7Í 
8i 

9  i  ló.. 

10  á  II.. 

11  á  12.. 

12  á  ij.. 


3- 
4- 

6.. 

1: 


JO  37  o 
56  )849 

3735    » 

jio  bobo 

3*44?7 
1044 12 

No  hnbo 

41  38   o 

42  19    I 

43  »9  '9 
45  21  I 
46283J 

47  »5   *- 

47  5046 

48  17  ij 


<H4o   9 

^45  47 
65  46)0 

6j  28  sj 

02  27  I) 

58  47  15 
Í5  J8if 

)I  21  )6 

4«»9  35 

45  5«  55 
42    3  o 

3«»4*51 
3628  51 

33  4«  33^ 

29  34»5 
25  23   o 

í«  35  45 
17  18    o 

12  39  15 

74739 
44645 
o  5745 


Fi«D.delENE.alSE. 
Dd  2.^  caadnmr...* 

IdCBl  übmSUSCOSm;»—^ 

ídem  dd  i/'coadie. 
2.^  coadimtf ..« ..#«— 
2ilcBi  iimcüis.»**  ••••••• 

ídem  idcm^M 
ídem 


N.  16  R 
N.  16  £. 
SL  85  O. 
S.  68  0. 

S.  53  O. 
S.  89O. 
N.  67  E. 
&  83£. 


••»• 


Dd2 

Dd4* 

Idem« 

Del  3.'  caadte.  firoo. 

Del  I.' cuadrante.... 

Dd3.^  y  2.*caadtc. 

Dd  3*'  caadraiite.... 

Del  3.'  cuadrante.... 

Del  4*^  coadrante.... 

Dd  I.""  7  4.""  coadte. 

Dd  4*^  coadrante.... 

Ídem................ 


&  8t  O. 
M.65  E. 


S.  31  E.  16/0 
*'•  53  ^132,0 


E. 

S.  77  E.- 
S.  86  O. 
S.  47  E. 

?•  J5  2- 

S.  73  E. 


8,0 
16,5 

18,5 

5>o 
10,5 

17,0 

3.0 
o 

o 

o 

54,0 
23,0 


«9.3 
a,o 

6,0 

2,0 

5.0 
14,0 

4,0 


'I 


NO 


ídem  freieo  mar.... 

ídem  id.  chob8SC0i.;S.   ¿9  O. 

Del  i.'coadrante....ÍE........«...|  ii^o 

A  las'  loi  se  avutd  la  linterna  de  Ooestsany  dando  d  Grondmetro  h  di- 
ferencia de  6^  de  grado  coa  so  sitoadon. 


3 

3 

ai; 

o  f  o 

o  10 

o  26 

'    2  10 
4   < 

6  o 

820 

93a 

12  50 

1730 
i8-3r 

20  8 

20  5S 

21  j6 
23  it 

^3  47 
2430 

2J  30 

25 19 

2f  2t 


549 

J)f  la  corriente  equinoccial  desde  el  ecuador  hasta  la  isla  , 
de  Trinidad  y  mar  de  las  Antillas. 

La  acción  del  viento  general  del  E.  en  las  regiones  ecuato* 
rialesi  y  la  disposición  aparente  de  las  aguas  en  acumularse  ha- 
cia el  ó.  I  lo  que  generalmente  se  ha  atribuido  ai  movimiento 
de  rotación  de  la  tierra,  se  consideran  ser  las  causas  de  una  cor-< 
riente  que  se  dirige  desde  el  golfo  de  Guinea  hasta  el  mar  de. 
las  Antillas  I  y  también  la  que  lleva  frecuentemente  á  las  embar* 
caciones  á  una  cdnsiderable  distancia  al  O.  y  ONO.  de  sus 
estimas. 

Creemos  que  la  margen  E.  de  esta  corriente  atraviesa  el 
ecuador  entre  los  meridianos  de  8^45'  y  1 3^*45'  O.;  que  la  del 
O.  se  extiende  hasta  cerca  del  cabo  San  Roque  en  la  costa  del 
Brasil,  y  que, desde  alli  se  dirige  hasta  el  mar  de  las  Antillas. 

Tampoco  se  conoce  con  exactitud  su  velocidad  seneral ;  pe- 
co probablemente  varía  con  las  estaciones.  Su  dirección  cerca  de 
la  linea  y  la  costa  del  Brasil  parece  ser  al  ONO.  En  las  aguas 
de  esta  última  costa  su  fuerza  ha  sido  estimada  de  una  y  una 
y  media  milla  por  hora ,  pero  se  aumenta  hacia  el  O. ;  de  mo- 
do que  en  la  oe  ^  Guayana  constantemente  corre  á  razón  de 
2  y  3  millas. 

Cos  siguientes  hechos  establecen  la  existencia  de  esta  corrien-i 
te  I  y  manifiestan  en  algún  modo  su  fuerza  y  dirección  hacia  la 
costa  del  Brasil. 

.1.^  £n  Jimio  y  Julio  de  1795  el  navio  de  la  India  el  Bom^ 
bay  Castle  entre  la  isla  de  Palma  (una  de  las  Canarias)  y  la 
costa  del  Brasil  experimentó  una  corriente  al  O.  extendJléndose 
hasta  lo)  64^»  demostrando  esto  su  direccioq  general. 

2.^     En  io  de  Mayo  de  1802  el  navio  de  la  India  el  Cuff-^ 
nells  perdió  •!  viento  general  del  K£.  en  los  Z^l"  de  latitud  N. 


Vorr:^me  corría  «1  w.  y  «i- 1^.  ^i^vr*  ^  rason  ue  30  a  52  millas 

diarias,  hasu  que  el  14  avistó  la  costa  del  Brasil  por  la  latitud 
de  8^  S.  . 

\  3.^    En  23  de  Mayo  de  1802  el  buque  nombrado  el  Sir  Ed'^ 
ivard  Hughes  perdió  el  viento  general  del  NE.  en  la  latitud  do 
(f"*  N.  y  longitud  16^42^  y  el  25  en  la  latitud  5®  N.  y  longi- 
tud i6''i2'  O.  el  viento  era  del  SSE. 
4*^    El  16  de  Octubre  de'1805  el  navio  Europa  y  eí  qon* 


5ÍO 

voy  que  escoltaba  perdieron  el  viento  general  del  NE.  en  ii^ 

de  latitud  N.  y  longitud  2i*'42',  j  ganaron  el  del  SE.  el  día 
26  en  latitud  4''  N.  y  loagitud  ii^^x'.  El  4  de  Noviembre  se 
avistó  la  costa  del  Brasil  por  la  latitud  6^  S.,  soplando  el  vien- 
to  Cerca  de  tierra  del  S.-|SE.  y  del  ESE.  Pero  dos  buques  del 
convoy  que  habían  decaído  demasiado  al  O.  naufragaron  en  la 
mañana  del  i .®  de  Noviembre  en  las  penas  ó  cayos  bajos  en  la 
latitud  de  3*^52'  S.  y  longitud  27^1 2^30"  O.;  y  otros  muchos 
casi  experimentaron  ia  misma  suerte.  Probablemente  se  pudo  evi- 
tar este  accidente  si  hubieran  tenido  un  debido  conocimiento  de 
los  efectos  de  la  corriente ,  la  cual  se  averiguó  después*  que  próximo 
á  dichas  peñas  corría  hacia  el  O.  á  razón  de  2i  millas  por  hora. 

y  .•  E; I  I  .^  de  Junio  de  1 793  el  navio  de  la  India  Oriental 
el  Rey  Jorge  cruzó  la  línea  por  23*^42'  O. ,  y  desde  el  día  2 
hasta  el  5  experimentó  una  corriente  al  O.  de  1^33'.  El  dia  5 
estaba  á  la  vista  del  cabo  San  Roque,  y  dicho  navio  se  mantU" 
TO  maniobrando  para  montar  este  cabo  hasta  el  lOy  que  no  pu- 
diendo  verificarlo ,  tuvo  que  ceñir  el  viento  hacia  el  NE.  hasta 
la  latitud  de  i'  N.,  con  el  objeto  de  volver  á  ganar,  los  vientos 
generales  en  el  hemisferio  septentrional,  siguiendo  después  á 
cruzar  el  ecuador  mas  al  E.,  lo  que  por  último  efectuó. 

'6.**  En- Mayó  y  Jaftio  de  1807  los.  trasportes  que  llevaba» 
municiones  de  guerra  para  el  ejército  de  .Montevideo  cortardit 
el  ecuador  demasiado  al  O. ,  y  fueron  abatidos  por  la  corrien- 
te en  esta  misma  dirección;  y  no  habiendo  podido  ganar  al  S. 
del  cabo  San  Agustín  (latitud  8^*28'  S.)  se  vieron  por  dos  veces 
obligados  á  tomar  la  vuelta  del  N.  con  vientos  variables  par^ 
volver  á  sanar  el  E.,  después  de  haber  intentado  inútilmente 
grangear  la  región -del  viento  general  del  SE.  [ 

7."    Es  bien  sabido  que  muchas  embarcaciones  haii'  recalado- 
sobre  la  Isla  de  Fernando  de  Noroña  en  sus  viages  á  la  India, 
habiéndolas  -lievado  la  corriente  h^da  el  o.  I  después  que  per-* 
dieron  él  viento  general  del  N£.^  en  cuyas  inmediaciones  laa 
aguas  corren  con  tuerza. 

Mf.  UAprfs  de  Mannevilleite  en  su  obra  sobré. la  nave-' 
gacion  á  la  IfKÍia  ha^  manifestado  que  en  la  costa  del  Brasil  los 
vientos  generales  .están  ^su jetos  á  variaciones  periódicas,  segurf 
las  respectivas  estaciones:  estos  soplan  en  ella  del  NE.  al  ENE. 
desde  Setiembre  hasta  Marzo ,  y  del  SSE.  al  ESE.  desde  Marzo 
hasta  Setiembre.  En  ^este  .último  período  las  corrientes  .corren 
hacia  el  N,  9  y  al,  contrario  en  el  primero  9  impeliendo  ios  yien< 
tos  el  «goa  hiela  el  5.  ^       v 


Las  observaciones  del  Sr.  D^Aprés,  que  aseguran  que  el 
Tiento  entre  Setiembre  y  Marzo  se  inclina  a  veces  tan  al  N.  que 
llega  al  N£. ,  ooncuerdan  con  las  anteriormente  hechas  por  el 
Sr.  Froger;  no  obstante  oo  teoieinos  suficientes  datos  para  que 
podamos  determinar  esto  com.o  un  axioma^  pero  es  claro  que  las 
.variaciones  en  la  dirección  del  viento  es  preciso  que  influyan  en 
la  corriente,  y  produzcan  en  ella  una  alteración  material ,  tanto 
€n  su  dilección  como  en  su  fuerza ,  y  puede  haber  en  todos 
tiempos  un  reflujo  al  S.  en  la  costa. 

ótítsL  del  paralelo  de  io°  JN,  las  corrientes  producidas  por 
•los  vientos  generales  del  N£.  y  SE.  se  puede  $uponer  que  se 
4ú)ea ;  y  esta  corriente,  tmtda  y  dividida  después  por  la  isla  de 
Trinidad  y  hace  que  exista  una  corriente  al  N«  y  otra  al  S.  de 
dicha  isla  entrando  en  el  mar  de  Colon  ó  de  las  Antillas.  ' 

De  las  desembocaduras  de  Iqs  rios  Marañon  ,  Corentin  j 
otros  es  pretíso  que  entre  en.  el  mar  ecuatorial  una  grande  can^ 
tidad  desagua  y.  es^ialmente^.en  la  estación  lluviosa;  pero  qué 
eiecaoj  puede  tener  esta  a^a  en  la  corriente  ^uinoctiali  toda*- 
via  no  se  sabe*.  La  investigación  sobre  esta  materia ,  envuelta  con 
la  oficnrídad  de  la  ignorancia ,  se  halla  aun  entre  lo  que  falta 
por  descubrir  en  la  navegación. 

«    « 

Soíre  la  corriente  entrante  en  el  seno  Mexicano^ 

Desde  las  bocaíl  de  Trinidad  y  la  oosta  N.  de  esta  isla  la 
corriente  corre  con  mucha  rapidez  al  O. ,  entránda  en  el  mar 
de  Colon  ó  de  las  Antillas.  AI  S£«  de  las  islas  Barbada  y  Graz- 
nada I  y  al  N£.  de  Tábago  la  corriente  es  muy  perceptible.  Se 
dirige  al  S(X  de  las  dos  primeras  islas ,  y  alJNO.  y  50.  de  Su 
éltíma.    ■      : 

No  tenemos  suficiente  evidencia  para  probar  que  <Iá  corrien- 
te general  corre  del  B»  coma  cuiunamcote  $e  hs  creído  por  to- 
da la  extensión  de  las  islas  AntiitaS ;  y.  sin  embargo  parece  ra- 
zonable que  la  acción  permanente  de  W  vientos  generales  pue* 
de  producir,  un  nivel  elevado  de  las  aguas  en  todo  éste  mar  ^  lo 
que  coñs^uientemente  afectará  el  del  seno  MeslKaoo*  Xa  mis-v 
•ma  cansa  puede  nroducir  también  una  elevación  seme|ante  en 
los  canales  de  Banama ;  y  como  la  causa  es  de  üná  duración 
perpetua »  del  ñiismo  modo  debe  serlo  el  efecto;  y  habiendo 

I    V¿ase  loque  $e  ha  <Scho  ttieríormente  por  el  Brigadier  de  U 
Armada  D.  Cosme  Chusmea^ 


subido  de  nivel  las  agoa^  en  una  dirección  ^  es  preciso  que  bas- 
quen su  salida  en  otra  para  conservar  el  niyei  general  del  Océano. 
Esta  idea  se  confirma  por  lo  que  acaba  de  comunicar  á  la 
dirección  de  Hidrografía  el  Capitán  de  Fragata  de  la  Marina  Na- 
cional D.  TorcuatO  Piedrola.  ,,  Aunque  generálmaite  (dice  este 
oficial)  se  experimenta  entre  la  Costa-nrme  y  las  Antillas  las 
corrientes  al  4.^  cuadrante ,  suele  haber  ocasiones,  aunque  po« 
cas  y  que  se  notan  al.i.^;  en  comprobación  de  esto  re&rire  lo 
experimentado  por  mi,  que  retengo  con  seguridad »  aunque  sin 
poder  dar  los  elementos  por  haber  perdido  todos  mis  diarios  7 
apuntes.  Por  Julio  del  año  de  1795  6  96  navegando  con  unk 
goleta  y  con  briza  fresca  desde  Santa  Marta  i  Jamaica,'  dirigid 
mos  la  derrota  á  la  punta  de  Morante.  Y  considerando.que  ci«* 
ñendo  el  viento  se  lograría  nmy  tarde  reconocerla,  preferí  di»- 
rigirla  á  puntos  de  sotavento,  7  para  ello  arribé  i  fas  ocho  de 
la  mañana  para  aumentar  el  andar.  Al  medio  idia  observé  la  la- 
titud en  unión  con  el  Piloto  D.  Miguel  Patino ,.  encontrando* 
üos  por  ella  que.est&bamos  algunos  minutos  al  N.  de  ^u  parale- 
lo ;  7  arribando  al  O.  f  SO.  á  las  dos  de  la  tarde  se  avisto  la  di- 
cha punta  de  Morante ;-  7  aunque  entonces  calculé  la  corriente 
7  su  velocidad ,  solo  conservo  fue  al.  NE. ;  siendo  advertencia 
que  empleé  en  la  travesía  de  .Santa  Marta  á  Jamaica  tres  dias. 

y,  Al  dejar  él  paralelo  del  bajo  del  convo7  la  primera  cam- 
paña que  hicimos  en  su  busca,  7  estando  á  sotavento  de  él  12 
leguas  7  del  meridiano  en  que  lo*  colocaban  las  cartas ;  á  las 
cinco  de  la  tarde  -con  la  goleta  Volador  7  otra  particular  hici- 
mos derrota  aquella  noche  ^  cre7endo  según  el  andar  podíamos 
unirnos  en  la  tarde  siguiente  con  el  bergantín  Alerta,  que  nos 
esperaba ^fondeado  en. el  cayo  mas  S.  de  los  de  Pedro.  A  las 
ocno  de  la  mañana  del  dia  siguiente  avisaron  del  tope  se.  deseo* 
bria  un  bajo  por  la  proa ,  7  a  poco  rato,  ique  era  un  buque  fon- 
deado; en  efecto  i  ias  nueve  yu,  «üscínguíamos  desde  la  cubierta 
el  bergantín  Alerta  7  el  ca7o  de  Pedro ,  hacia  el  que  nos  lleva* 
ba  la  corriente  con  mucha  fuerza ;  7  á  pesar  de  naber  tenido 
que  dar  varias  bordadas  para  coger  el  canal,  i  las  12  ya  esti«- 
bamos  fondciados'i  su  costado-:  no  >tdngd  presente  la  longitud 
que  observamos  áqneUa -mañana;  perosolo  me  acuevdonos  aií^ 
miramos  de  lo  que  las  corrientes  nos  habían  llevado  al  N. 

' ,  I  Igual  efecto  experimentamos  el  año  siguiente  al  situar  el 
veril  occidental  de  la  Víbora:  estos  hechos  deben  tenerse  muv 
presentes  para  00  pasar  de.  noche  cerca  del  paralelo  del  veril  i. 
de  dicha  Víbora. 
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-o  óTiAnMtt' 8e>oiGPeriüi0iittt  madia  oorrlente eu  fasiiMáedía'- 

dones,  del  Bajo  laierva,  ^un  lo  oocamos  con  et  bergantín  Aler-^ 

ta  sobre  su  extremo' <kl'N.  /  y  lo  mismo  en  la  del  S.  y  poes  en 

un  vtage  qne  hice  en>  anos  anteriores  en  la  goleta  S^  Gregorio  de 

Cartagena  á  Trinidad ,  avisté  la '  cabeza  'S.  idel  referido  Bajo  á 

Jas^  4  de  k' taeáé :  ¿  lasv  9  estaba  &  3  millas  de  él ;  pero  notando 

4ae<  la  corriente  nos  abatía,  con  mucha  fberza  sobre:  dicho  Bafo> 

náYCgamos  al  S.  con  todaveiar  hasta  consideramos  í  9  mitlai^ 

desde  cuyo  ponto',  con  Tiento  del  NNE..  naregué  al  £.  toda  la 

noche»  y  á  la  mañana  siguiente  viramos  para  poderio  avistar, 

lo  que  no  conseguimos,  pasándolo  sin  duda  por  sotavento. 

,,  £11  jnas  de  30  travesías  ooe  tengo  hechas  desde  Costa- íir- 
CAe  ÍPu«io«&k90'9:Sah]xv  Domingo  9  Jamaica  y  Coba  ^  imascoa 
cronómetros  y  otras  sin  él ,  he  nbtddo  que  entre  las  dos  últimas 
isla^  y  la  costa  debe  contarse  con  16  millas  por  singladura  de 
corriente  al  O.,  siendo  menor  en  las  otras.** 

Creemos  que  ea  un  hecho  bien  sentado ,  amque  algo  contro- 
iJEertido,  que  hay:  por  la  causa,  ya  dicha  una  constante  corrien-; 
te  entrante  por  la  partid  O.  {leí  canal  de  Yucacah  en  el'  seno:Al6^ 
júcano;  y  que  por  lo  .coman  hay  iin  reflojo  6  vadaíite  por  el 
Jado  E.  del  mismo  canal ,  oomó  se. verá  mas  claramente  expUoP' 
^o>en  adelante^  pero  se  debe  obiervar  <pie  en  ^1  mar  de  las 'An- 
tillas ae^  encuentran  las  corrientes  variables,  y  no  dorien  siem- 
pJü^  .4  'Mtavento » 'como  .comunmente  se  ha  dráio.' 

Sin  intentar  argüir  sobre  ésta  materia  aonsidedarémos^ al  prer 
spnte  ^  mar '  (te  Coten/ desde  iasflsbú  Antiilar  hosca: el  canal  de 
2C^fitto^,i  oomo  üha  gmii  Jaíghna  elevada ,  cuya  «^vacion  es  sos^ 
lenidá  por'  los  tientos  gsnerstes^,  :por  la  acorriente  qué  .entra  del 
SE»  f  y  por  loa  glandes  desagües  de  los  ríos  de''  la  Co$ta'-*firtnei¿ 

Sobre  la  -superficie  de  esta  l^na  hos  cocientes  son  variables, 
JU>  que.  probablemente  se  ipnede  «tribuir  á  la  influencia  de  la  lu-^ 
iia.üómlbinadalargiaii  tantaton'lasjmante)  esftoctedriieúte  eif -las 
inmediaciosiefi  del  Odbá ,)  Jamaká  y. Santo  Domingo^  ^ 
.  :  £a  el  libra  antiguo;  ya  diado  ( Navegaron  de  Kelly »  tomó 
:l-^^<733)  hay  un^  extracto  .de  un  diario ,  reí  cual  xxmdene  él 
iltgujeiifie  pasagé:.  ^^Zntre  el  ei(tremo  O.  de  Santo  Domingo  y 
1%  Jatnafca^^.flffise^que.al'^tbmacniipnntode  partida  estaba  la  Is- 
na  en  plenilunio  o  novilunio,  hallé > que  halña  andado  «kichai 
in^  i^giHi9>)|uo(eD  ios! cuartos.  £h.la  hmarUeoa  y  en  da  nbeva 
buscaba l^ltiUr^oMaolúivafitefij^^  poderla  ver«;  y. en  los  cuártol 
me  hallé  sobre  ella  mucho  tiempQ2antes.de  boscaíla»  £as  ta^o«- 
n^  que  httboí  pan  eity»  cooso  jdespues>encidn^é,  iuqron  qUe  el 
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pienilofíio  y  ismifamio  cauátfon  una  fuerte  oorrimfe  déÜwlo»» 

'  vento  y  y  al  contrario  en  loi  ouaÉtos.  ^Esto.  mismo  «d  hartemos* 

trado  coa.egem{dos  en  mucluls  pcasióneSi" 

En  el  canal  de  barlovento  de  la  Jamaica  la .  corriente  corit 
generalmente  con  el  viento  ^cia  sotavento  Ó  al  SO. ;  aunque 
«tanto  este  psrage  como  en  la  dicha  isla^eavariaisleé  Algunos  han 
afirniado  que!  cuando  una  mnáente  se  dirige?  ¿í  sotavento  por -la 
parte  S.  de.  esta  isla ,  hay  finécueiiteBfcmte  otra  que  corre  al  E. 
en  la  parte  N..,  y.  otras  veoes  no  se  nota  corriente  alguna*:  tanih^ 
jbiea  aseguran  que  cuando  la  •  corriente  corre  á  sotavento  en  Ja 
costa  N.  las  mismas  circunstancias  se  pueden  percibir  en  la  del 
S. ;  pero  entre  el  paso  de  la  Mona  v  los  Caimanes»  4d  'S.  de  las 
islas,  la  tendencia  denlas  corrientes  nada  la  cosca  te  han  notado 
por  lo  común  ser  háetai  ^  NO. 

£1  viento  gnieral  que  sopla  con  fberaa  y  contioáa  -en  cSér^ 
tas  estaciones,  partiicularmente  en  los  meses  de  invierno,  impe-^ 
le  las  olas  por  uoa  grande  extensión  dd  mar,  y  entran  en  la 

r  bahía  al  O.  de  Cartagena,  formada  por  |a9  costas  de  esta  «1 
,  por  la.  de  Mosquitt>s.lRrO. ,  y  por  las'df  Panamá^iy  Viira-^ 
Ea  al  S.  EstO'tmede  causar  i  veces  una >  vaciante j^ pero*  no  «e 
experimentaoo  junguna  corriente  constante  en  este  jkfég¿ 
•    Sin  embargo^  entre  losr  muchos  documentoa  originales  que 
posee  esta  Dirección  de  Hidrosrafia ,  se  hallan  las  siguientes  ob¿ 
servaciones  de  varios  oficiales  de  la  Armada  que  pueden  dar  titt 
guoas.looesaobfe  la^materia.  <  -    ;:     vn.;  i  i ! 

•  ;En  el' reoonécináieDtti  de  k  ooata  entre  Botiobelaciv  las  bo^ 
casde  Tofo  qée  hho  ^n  i787>el  Aiíéttx  áe  Fragata^D.  Fabish 
Abasices^  observé»  ^oe  .sobre  ífL  «costa  en  ti  mes  de^  A  brit  fiíertel 
corrientes  al  ENE.  de  asas  de  2  millas  por  hora,  en  términos 
Queianochecia  sobre  punta  Coclé ,  y  amanecía  sobre  Chagres ,  los 
vientos  eran  calmas  y  turbonadas  d^l  tenser-  cuadrante,  subl<S 
hasta  la  JattnuLdc  10^  >f. ,  «a  donde  •coMaeiy^viehtos  ai  Nj-y 
NNE. ,  con  los^ue  gobertoé  al  0«  ^.ONO.^  hasta.  43oiisiderarse 
so  legua^  al  0.  de  dichas  bocas  de  Toro>;  pero  hs-  corrientes  lo 
abatieron  al  ESE.;  de  modo  que  cuando  cieyd  recalar  sobit 
hs  bocas  se  ^hallaron  sobre  la  punta  de  Miguel  de  Borda ,  |Í6 

Sdiendo  hacer  observación  algana  durante^  sa  salida  de^PottoL 
b á .causa  dd  mal  tiempo^  .    ' 'n        .    i, ,.}:■.'■,  r    me 

El  II  <k  Mayo  notd  ^e  Isa  aguastsaltaá  'eent^ioleiitíá  péff 
ks  becas  de.Toro,  formando  í  corta  distaacb  de  b  cosÍNi  uq 
ángulo  dé  inflexión  para- elsESE. 

£1  Capitán  de  Navio  D.:Pedi»Obtfgonpor  (^Imei  de  Julio 


ttksa  OBvégadbnitede  el  rte  Tinto  ii  h  Hatioa  expertmentó 
h$  corrieatet  at  4.*"  cuaétante  con  vientos  del  NE.  ENE.  tur- 
bonadas y  calmar»  de  «al  cúñkiaméwA  «que  recald  á  la  sonda  de 
la  Tortuga  sin  poder  ver  el  cAo  de  San  Antonio  de  la  isla 
de  Guba« 

D.  Joaquín  de  Assnsolo  7  la  Asuela  por  el  mes  de  Julio, 
experimento  sobre  el*  cabo  Gracias  á  Dios  corrientes  fuertes  há-« 
da  él  SO»,  después' dé  haber  tenido  vientos  fuertes  del  ENE.  y 
ESE»  con  turbonadas ;  y  desde  dicho  cabo  para  el  O.  observó 
también  que^  la*  corriente  se  dirigía  á  tstt  rumbo :  coocluyendo 
que  las  corrientes  desde  que  hicieron  su  recalo  á  la  Providencia 
hu  experimentaroo  al  O^  y  SO«  con  fueraa ,  si^do  advertencia 
que  ilegaron  á  vio  Tinto. 

'  £1  Capitán  de  Eragaca  D.  Oonxalo  Vallejo ,  estando  fon-- 
4eada  en  ui  coetá  del  Mosquitos»  y  en  las  pi'oximidades  de  Bar**' 
nuicas »  observó  que  la  corriente  se  dkigia  al  N.  algo  msi  de  f 
milla  por  hora. 

"  D.  Ignacio  San  just  f  mandando  la  fragatj^  Flora  en  su  viage 
desde  la  Havana  al  golfo  de  Honduras  ^  estando  sobre  punta  Ca-» 
ballos,  observó  que  la  corriente  se  dirige  con  mucha  fuerza  al 
KE.  en  el  mes  oe  Diciembre ;  ^iadienm  que  en  estejKolfo  las 
corrientes  no  tienen  curso  conocido  ^  que  cerca  dé  lokQiyos  las 
aguas  se  dirigen  con  violencia  á  embocar  por  sus  canalizos;  de 
floodo  que  si  cogen  en  calma- i  una  embaircacion  la  llevan  i  ba-* 
rar  sobre  los  arrecifes.  En  el  canal  y  entre  los  cayos  y  la  costa 
corre  el  agua  al  NE.  y  próximNO  á  esta  al  E.        • 

Puede  confetnrarse  el  efecto  de  las  aguas  del  rio  de' la  Mag«¿ 
dalena  por  la  distancia  á  que  se  extienden  para  fuera  entur- 
biando la  del  mar.  Se  dice  que  eh  éste  pars^  .las  corrientes  son 
variables;  y  en  frente  de  la  co^a  N.  de  xierrá-^rmey  por  lo 

rneral  se  nota  que  en  una  época  corren  i  barlovento  yutn  otra: 
sotavento  con  casi  la  misma  vdocKtad;-  y  á* veces  nmguifei  se 
éxperimesita.  Estas  pnveoen  ser  influidas  por  Jas  mismas  caasaa 
que  afectan  las  corrientes  en  las  islas  que  están  alN*  • 
•  Sn'  los  canales  de  Bahama  sé  ha  experimentado  que  Jas  :cor« 
sientes  son  dudosas ,:  notándose  que  á  veces  se  dirig^n^  hacia- bav^ 
lovento  y  otras  á  sotavento.  Estas  pareoea  también  ^ser  influidas: 

por  las  caow^!?  ^  "'^^^^^^  :  .  i    ;     » 

En  ^1  qmal  ele  Yucatán^  entre  cabo  Catoche  j  ,ca|x>  ^.^Jfím. 

tonio  9  se  ha  supuesto  estar .  las  agnas  sieo^resfii  ^sf»á^  de  terr 

poso ,  salvo  JU|w  >  mosrimiento:  que  se  observa^  itfí  jSu  superficie 

cuando  lo  hay  en  la  atmósfera.  Algunas  vecet  ye  experimeniii  pii' 
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dicho  espacio  'una  cornéate  entraste  en  d  teno^Mexicno ,  en 

otras  una  saliente  de  él>  unas  inmediato. á  cabo  Catoche  «y  otras 

cerca  de  Cuba,  variando  con  cbcnsistaociás  que  todaria»  no  ae 

han  averiguado  claramente.       * 

Estas  son  las  observaciones  del  Qipitan  de  la  marina  inglesa 
Jacobo  Manderson ,  qiíien  ha  publicado  una  invfst^acion  de 
las  causas  de  iaxorritnU  de  la  Fl§rida.;*sio  obstante  que ^go* 
neralmente  se -ene  que  hay  una  entrante  NO<  en  la  paite  O.  de 
éste  canal  ^  con  probabilidad  de  esJteqderse  hasta  su 
hada  Cubaí  dirigiéndose  al  sur  en  el. laido  opuesto  cerca  dd 
bo  San  Antonio ,  viniendo  de  los  Colorados. 

Con  la  corriente,  anterior  en .  su  favor  el  navio  insles  Resis-» 
tenciai  su  Capitán  Adam»  en  frente  del  banco  de  Yucatán. <( 
sonda  de  Campeche ,  y  con  rumbo  del  N.  72^  O. » anduvo  ¡cerca 
de  80  Iqguas  en  24  horas  del  16  aL  17  de  IXciembre^de  i9o6; 
llegó  hasta  los  24*50/  N.  y  longitud  g4''20^5o^ ;  y  no  dudamos 
que  se  encuentren  muchos  casos  semejantes  que  prueben  el  mis* 
mo  efecto*  Por  la  parte  de  Cuba  pú^oe  qué  algunas  embarca-* 
cioiies  bm  sido  llevadas  fa4c¡a  el  5. ;  y  el  Capitán  Manderson 
dice  oue  cuando  ha  seinado  un  viento  fuerte  oel  £;  entre  Coba 
y  la  Florida  9  y  hadándose  las  embarcaciones  en  frente  de  lá 

rte  S.  ddl  cabo  Sao  Antonio,  á  la  distancia  como  de  %  leguas 
la  coste  I  aguandndose  sobre  bordos,  han  sido  llevadas  du- 
nnte  una  nodie  y  contra  una  fuerte  briza  haste  cabo  Corrien-* 
aes ,  que  dista  xo  leguas '. 

US  síguieátes  noticias  son  las  mejores  que  hemos  podido 
feosSf  sobré  las  corrientes  en  el  mar  de  las  Antillas'. 

En  W  canal  entre  Trinidad  y  Granadd  se  ha  haHado 
que  la  corriente  se  dirise  casi  al  O. ;  en  la  parte  del  S.  de  dicho 
canal  5"".  mas  h^ia  el  S. ,  y  en  la  del  N.  otros  5^  hada  el  N., 
an  velocidad  es  de  una  á  una  y  media  milla  por  hora. 
'  £ntf^  las.  ULu  de  Gratada,  y  San  Véoenu  jíGramodillús 
hs  corrkaaaes:  son: Variables;  paró  is'eittrante  general  parece  di*» 
rigirse  al  0.^0.     :      . 

■  £níre  las -islas  de  San  Vieenit  y  Santa  Lucía  la  cor- 
riente que  viene  del  B.  ^inclina  mas  al  N. ;  y  mas  al  medio  eñ' 
la  parte  del0.ielia  notado  que  corre  hada  el  NO.  Parece  que 

I  £1  espitan  ]^o^land  Bourke  manteniéndose  una  veza  la  capa 
éK  Aente  de  cab&  San^Antoüio  durante  la  nodie  se  halló  tí  mismo  ia 
mafiaiía  síguíemé  eií*fteñte~  de  dAK>  Cometes.  . .  '  •  ? 

t^a    Yéas«loJ^eiedibesolm'CiteBatemeftesteS>e»Cíieio 
lap^  19  ha^  la  {4^   :     ~ 
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€nt»ttkM%díM  íúm  íat  oorricÉiie  es  ñas  ytUm  que. en  hs  demás. 

£ntre  Santa  Lucía  y  la  Martinica  se  ka  expefimentado 

2üe  lá:  corriente  corre  casi  al  N. ;  pero  muy  variable  en  la  parte 
t  de  esta  última.  : 

Casi  en  la  misma  dirección  corre  entre  la  Martinica  y  Do- 
minica ;  pero  al  N.  de  la  última  se  ha  notado  que  se  dirige  casi 
al  SO.  Al  N.  de  la  Guadalupe  corre  al  O.  5^  S. ,  y  entre  Mon^ 
iérrate  y  la  Antigua  al  NO. 

y  Eníre  las  islas  Rtdmda  y  üicves  se  ha  hallado  que  corre 
dOSO. 

Por  fuera  de  la  Barbuda  7  por  las  islas  del  Norte  se  di« 
rige  la  corriente  próximamente  al  O.^NO.,  y  al  N.  de  las  islas 
Vírgenes  y  de  Puerto-rico  casi  al  OSO. 

En  la  distancia  de  un  grado  con  corta  diferencia  y  en  la  li- 
aea  de  las  islas  Caribes ,  y  hasta  las  Virgpnes»  la  ccnrriente  se  di- 
sige  enrigeneral  al  ONO.  á  razón  de  i  a  li  milla  por  hora '. 

Desde  Trinidad  al  O.^y  en  frente  de  la  parte  N.  de  las  is*. 
la»  españolas  de  Barlovento ,  la  corriente  se  ha  experimentado  que 
corre  al  O.  y  SO.  hacia  el  golfo  de  Maracaibo:  desde  dicho 
ponto  signen  al  SO.  diti^éndose  hicia  Cartagena  i  rason  de 
I  á  if  milla  por  hora. 

Desde  Cartagena  hacia  el  canal  de  Yucatán  se  ha  encon-* 
trado  que  corre  al  NNO. ,  ONO.  y  NO.|N.  á  razón  de  r  á  2 
millas  por  hora;  y  disminuyendo  luego  i  li,  también  se  ha* 
observado  que  se  dirigen  hacia  el  £• 

A  la  distancia  de  unas  40  miUas  al  N,  de  cato  Catoche  se' 
dirifle  al  NO.  i  O. ,  cambiando  desde  allí  su  dirección  al  SSO. 
en  treme  de  la  punta  NO.  de  Yncatan  6  punca  de  Piedrai  casi 
ú  la  misma  distancia  de  la  Costa;  siendo. su  velocidad  un'pooo^ 
menos  de  t  milla  por  hora.  Entre  dicha  punta  y  Veracruz  no 
se  experimenta  corriente  alguna. 

Tres  grados  al  NNE.  de  Veracrm»  ae  hahaüado  que  l^MSt^  • 
xiente  se  dirige  al  NE.  una  milla  por  hora.  Desde  este  parage 
al  NNE.  y  N.iNO..,  volviendo  otra  vez  al  NE.  hasta,  muy 
próximo  del  parálelo  de  25*^30^  y  lón^tud  85*y'.  íüi  eíte  pun- 
to se  inclina  mas  al  E. ,  y  viene  &  dirigirse  al  ¿iSE.  en  la  la- ' 
titud  de  26%  mudándose  hacía  elS.  y  afSB.iS.  en  la  misma 
dirección  al  rio  Misisipí  y  latitud  de  2  j  ^30^  N*  >  sigpiendo  des- 


«  X  •  A  sotaventó  de  las  íáu  Vírgenct  se  eatouéntran.  corrientes    _ 
gasy diffígiifidosa ffecaentemeateal  $£« Xo mismo  se- ha  obienrádoHd' 
O.  de  la  ida  de  San  CrlMóbal  Sto»  ••  ..      «^  ^*>'  .•    >  ^  .  ^ 
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de  dtdlio  JMmge y  amiqne  ooq  alguá «ariadon^  liáctt^el  citti^ 

mo  O.. de  Cuba'. 

■.    Por.  b  que  hemos  dicho  anteriórmeate  se  puede  conohiir  que» 

solo  hemos  adelantado  an  solo  paso  sobre  el  ^oiiocimientD  de 

las  corrientes  en.  estos  mares. 

Corriente  de  la  Florida  6  del  Golfo. 

El  seno  Mexicano  es  el^  riscepticnlo  general  de  las  aguas  ifA 
Missouri  9  Mísisipí  y  de  todos  los  grandes  rios  de  los  terrttorioi^ 
occidentales  de  los  ISstados-Unidos ,  y  de  iás  JNirtes  septentrio- 
nales de  la  América  española.  Estos  rios  con  otras  local¡4adés 
producen  aouella  corriente  en  el  estrecho  de  la  Florida  ^  que  se 
tlamá  de  la  Florida  6  del  Golfo. 

Las  causas  de  esta  corriente  se  considerarin  después.  Nues-i 
tro  intento  al  presente  es  explicar  su  naturaleza »  su  direod^ 
general  &c. 

Ya  hejmos  hablado  de  la  corriente  que  corre  en  el  golfo  de»* 
de  Veracruz  hasta  el  meridiano  del  Mísisipí ;  y  hemos  manifi»N> 
tado  qae  conmnmente  se  dirige  al  SE.iS.  en  la  misma  que  tie- 
ne el  dicho  rio  Mísisipí  y  latitud  25*^30^.  Desde  dicho  puntos 
es  variable',  y  como  al  SE;  su  exten«on  y  exacta  dirección  en 
esté  punto  es  desconocida;  s¡endoj>it>bslble  que  diri^ndose  hi- 
Gta  d  extrema  NO.  de  la  isla  de  Cubaí  y  chocando  en  los  ban- 
cos de  Isabela  y  Colorados  una  porción  de  dicha  corriente  vueU 
^  al  rededor  del  cabo  San  Antonio  hacia  el  S. ,  mientras  que  la 
gran  masa  de  la  niisnia  se  dirigepor  la  parte  N.  de  Cuba  nácia 
el  E. y  volviendo  al  ENE.,  NE.  y  N.  por  el  canal  nuevo  de 
Bahama^  entrando  en  el  Océano  Atlántico'. 

Si  tomamos  |  según  la  idea  del  Capitán  Manderson ,  las  aguas 

del  Misisiply  como  el  primer  motor  o  cansa  primaria  de  la  cor- 

«1  ríente^  la  consecuencia  natural  será  que  cuando  esta  se  aprou— 

t  La  experiencia  refuta  la  noción  generdmente  recibida  de  que' 
las  aguas  circulan  al  rededor  del  golfo  desde  Yucatán  hasta  la  Florida. 
. .  2  Cerca  de  3^"*  al  N.  del  cabo  San  Antonio  se  ha  encontrado  que 
iá  corriente  se  dirige  á  veces  al  SO.  cambiando  su  dirección  hiela  la 
margen  K.  del  banéode  Yucatán;  pero  á  la  distancia  de  un  grado  al' 
E.  de  dicho  punto  corre  casi  al  SÉ.  En  frente  del  extremo  O.  de  Cu- 
hofk  BEiedio  grado  ai  NO.  de  cabo  San  Aotonió  si(  ha  experimentado 
9ie  5M>rre  .af;  SO.iO.  una  milla  por  hora.  Pero  estas  no  pueden  coii* 
siderarse  como  sus  direcciones  generales* .,   ,^^  . 


5^ 
ma  i  Ja  costa!  de  Coba  y  enelienfra  el  l3a}o  fonda,  aha  pequeña 

iKurte  de  joUa  carrera  al  SO.  á  lo  largo  del  baaoo  de  Isabela  en 
la  dirección  de  su  veril ,  siendo  esta  la  consecuencia  propia  dcil 
sñovimiento  del  fluido.  Pero  esparciéndose  por  este  parage  ne- 
cesariamente debe  ser  de  poca  consideración.  La  gran  masa  de 
la  corriente»  dirigiéndose  como  se  ha  dicho  por  medio  del  ca* 
aal  en  el  meridiano  de  la  Havana »  adquiere  la  direcdon  de 
£N£.  y  la  velocidad  de  2  millas  y  media  for  hora.  £n  el  me- 
ridiano de  la  punta  mas  S.  de  la  Florida,  su  veloddad  á  una 
tercera  parte  de  distancia  de  los  arrecifes  de  la-Florida,  es  cer- 
ca de  4  millas.  Entre  las  islas  de  Bemini  y  cabo  Florida  su  di- 
^recckm  es  casi  al  N.iNE.^  y  la  velocidad  uñ  poco  mas  de  4 
millas. 

i  For  la  parte  N.  de  la  isla  de  Cuba  la  corriente  es  floja  y  se 
dirige  al  E.  En  la  opuesta  á  lo  largo  de  los  arrecifes  y  cayos  de 
la  luorida  hay  un  reflujo  6  contracorriente  que  se  dirige  al  SO., 
y  por  esta  causa  mochas  embarcaciones  pequeñas  y  de  mediano 

Sorte  han  hecho  su  navegación  al  S.  viniendo  del  N. ;  pero  tstit 
errota  es  muy  peligrosa,  especialmente  para  los  que  no  lieneii 
Í>rictica.  Xas  mareas  corren  en  estos  arrecifes  como  se  ha  mani^ 
bstado  en  la  división  anterior  de  esta  obra. 

Se  ha  experimentado  que  los  vientos  influyen  considerable- 
mente en  la  direccbn  de  la  corriente.  Entre  Cuba  y  la  Florida 
los  vientos  del  N*  h  obligan  á  onrrer  al  S.  Jiácia  la  costa  dé  dl-^ 
cha  i&La;  pero  los  vientos  idel  S«  causan  ua  efecto  contrario.  Des^ 

Ees  de  haberse  inclinado  al  N.  los  vientos  del  E..  la  dirigen  a} 
lo  de  la  Floiida,  y  tos  del  O.  la  hacen  aproximar  i  las  islas 
de  Bahama ,  esparciéndola  los  vientos  del  d.  del  mismo  modo 
^  lo  hacen  los  del  N.  ^      * 

En  el  estrecho  de  la  Florida  6  cañal  nuevo  de  Bahama ,  ea 
Jas  istas>dé  este  I  gran  hancó  cuando  el  viento  N.  llega  á  ser  uit 
temporal,'  se  opone  Acmno  de  U.cotriente:  esta  potencia  con- 
traria hace  que  sé  llenen  todos  los  canales  y  freus  entie  las  iüti 
de  los  Mártires  y  los  arrecifes,  y  anegue  toda  la  costa  baja,  por 
cuya  causa  han  sido  algunas  embarcaciones  arrojadas  sobre  los 
cayos  y  qníedidose  en  seco'.  Se  supone  que  las  aguas  se  han 
devado.á  veoetrá  la  aitnrade  30  pies,  y  haber  corrido  oontni 

I  En  el  mes  de  Setiembre  de  1789  sucedió  una  fundación  ^ué 
cubrió  los  árboles  mas  altos  del  cajo  Largo  y  otros»  durante  lo  cuaí 
la  embarcación  nomhrzéíL  tke  Idtturymow,  su  patrón  Juan  Loraioi' 
fue  llevada  sobre  un  arrecife  por  el  curso  NO.  de  la  corriente  causad 
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¿1  impelo  de  los  vientos  S  twtOa  d«  7  mtltás  ^bon.  Dnñnlc 
«stos  tempoiaks  el  estrecho  de  la  Florida  ó  canal  de  Bahann 
presenta  a  la  vista  La  escena  mas  espantosa. 

Ademas  del  efecto  que  los  diferentes  vientos  causan  én  li 
corriente ,  está  sujeta  í  otra  potencia,  que  también  ia  hace  dírt- 
gic  háoia  la  costa,  ó  venir  de  ella,  y  es  la  de  la  luna,  laqaest^ 
«un  su  posición  causa  diferentes  efectos,  aunque  no  coa  igud 
■tuerza  como  la  del  viento ;  pero  la  dispo^cion  de  la  corriente 
«e  aumenta  hasta  su  mayor  grado ,  si  los  efectos  del  viento  7  de 
Ja  luna  se  combinan ;  porque  en  este  caso  et  Octano  se  eleva  í 
su  mayor  altura,  este  regula  el  flujo  y  reSujo ,  y  los  divide  en 
^lempos  propordonados ;  por  coEtsiguiente  los  diúge  y  tomcnta 
con  la  luna  al  H,  y  el  viento  al  O. ,  y  con  luna  al  O.  y  vieat* 
4lel  E.  i  de  modo  qne  las  (x>stas  del  O.  y  E.  í  veces  se-  anegan 
con  las  mareas  por  el  efecto  de  estas  vicisitudes,  al  paso  que  ea 
otras  no  se  conocen  6  al  menos  son  in»»ercepttblet. 
<  Los  vientos  tempestuosos  del  E. ,  NE.  y  N.  que  agitan  U 
corriente  de^  golfo ,  generalmente  cnuitcxan  en  Setiembre  y  conr 
tiniían  hasi«  Marzo ,  y  s!  eo  este  úlrmio  tiempo  esti  la  luna  ea 
pleaihinio  ó  interlunio,  comunmente  acaban  con  un  huracán. 

La  corriente  desde  las  latitudes  de  26°  hasta  28"  general- 
mCnte  corre  al  N.  ún  poco  al  E. ;  desde  los  >8°  basu  cerca  de 
los  31°  parece  qne  corre  al  N.,  inclinándose  un  pocú  al  O.  ea 
la  dirección  de  ia  oosta.  Desde  -allí  vuelve  repentinamente  al 
NE.1E.  o  algo  mas  al  E.  basU  la  latitud  de  3;**  ó  cerca  ¿ú 
paralelo  del  cabo  Halteras. 

'  I  En  lugar  dé  separarse  la  corriente  de  las  inmediaciones  de 
la  costa  de  dicho  cabo ,  según  se  dijo  anteriormente ,  se  sábe  qtw 
ha  llegado  hasta  el  paralelo  de  38°,  corriendo  Á  razonde  2i  mi- 
llts  y  en  este  parage  haciéndola  frenta  los  bancoa  de  San  Joi^e 
y  mntucket  la  oMigaii  á  dirigirse  al  ENE.  y  E.ÍNE.,  7  mas 
al  N.  cerca  del  paralelo  de  39+",  y  longíiua  j  fiy  se  baexperi- 
«watado  que  corre  á  raeon  de  1  inicias  Entre  el  'E.tNE.  7  ENEi 

Algunos  (por  informes  de  los  oráeticos  de  la  costa  de  Amé- 
rica) han  dicho  que  la  mareen  N.  de  la  ooirienté  se  extiende 
basta.Ia  latitud  de  41°  y  30''  ó  4i''3o'  y  en  el  meridiano  de  la 
yitt.Í9  Arena;  pecoi  esu  «ardon'haslílo:  lefñtada  por-ótroSf' 

por  luk  temporal  del  !;<£.  El  Eduque  tocó,  j  principiú  í  bacer  agía ;  pe- 
ro &  pesar  de  esto  se  dio  fondo  i  una  ancla,  r  al.dia  siguiente  se  h^il^^ 
que  la  embarcación  había  varado  ea  el  cayo  de  £iiÍot,  j  su  ancla  esta- 
^  entre  los  árboles.  


fox 
quienes  htn  Afirmado  qnéta  margni  N.  imáctf  pqsdf  delparale-^ 
lode  40%^  lo  que  es-ciertamenlecri^^neo.  •' 
.  No  obstante  se  do^  óotñid^tíat^  tfue  por-fue^si-det  canal  d« 
Bahama  los  vientos  <fel  S£¿ ,.  El )  j'  NE*',  toUfgati  i  la  •corriente 
á  dirigirse  hacia  la  co^a »  estrechan  sik  látitad'i  y>pob  coosignieo^ 
te  aumentan  su  rapidez.  Al  contrario  los  vientos  SO. ,  O.  y 
NO»  obligan  á  la  corrienti^  á' e^avcirsemas. en  el. Océano,  v 
por  lo  tanto-  dismimaye  su  fuerza.'  Es  páeschuro  que  como  ui 
eorríente  flucttia^én  su'dir6efi:ioñ'y  fberzá^rréglada  á.€ircunsf 
rancias  y  no  se  puede  ú^  nlngttUd'  i>egla  füjz  para  asegurar  sas> 
limites.        .     •    '  "   •'  i  •   .í 

La  velocidad  media  de  táft^riente  en  fre{ite>40l  cabo  Batie- 
ras ha  sido  estimada  de  jo.í^  60  miilasf  en  24^hort&. 

£n  las  regiones  septenttíonates' de  la<^r^iente,  cuando  en 
el  iaTÍerno^Trio  es  itiás  iiltensb'ta 'tierra  {lo  qiie  genevalmenÁ^ 
te  se  experimenta  entre  Diciembre  y  Marzo)  prevalecen  con 
ffscuencia  fuertes  7c  contianos  tempot>aÍe9|  ^«id"ipór  lo  conAia 
vienen  entre  el  N.  y  O.  al  través  del-  carso  de  fa  cbririente  des- 
de el  cabo  Harteras  basta  pasado  d  banco  de  San  Joi^gey  incli'^ 
nando  su  dirección  hacia  el'^E'.|  siendo  lal  miiitto  tlétnpo  ayu- 
dada ^r  el'desagSe  de  las  grpdés  bahías';^  tíói  ^e.U  (^ostá  au-; 
mentada  por  lá  fuerza  4el  viento  y  eí  cputintio/sürtldo  de  co^r- 
riénte  que  pasa  á  lo  largo  de  la  costa  de. las  C^olinas;  piodii-^ 
ciendo  el  todo  una  corriente  tan  fuerte  al  £.  que  i^i^sibiUta^ 
el  atracarse  á  la  costa  hasta  que  el  viento  tío  toma  otra  direc-^. 
ciQ^ , favorable.  Reinando,  el  del  S.  ó  el^lel  i&»  (lo  que  no.cs. 
ipuy  comua  en  este  ipacagtr)  se  hajiotado.quetk  corriente  es: 
impelida  hada  el  veril  ido  sónaas^^  y  fiiiLalgbiiáspactes<  hasta  ella 
QÚsiiDa, i  quedando  lentonces  estrechada  entre  el  'vibntor  y  el  pk-" 
cer  cerca  de  la  costa/  di^minuy^Mose  por  -  consciente  sa  la- 
titud y  su  velocidad  aumentada 'eiv  pfo^reion.' 

Esta  circtttMtanóa.  lia  :sido  observada  patticnlarmente  desde 
h  inmediación  de  la  longítpdMé/li  isla  ¿tBíock,  á  lo  iárgo 
del  veril  del  háuco' dié  N^tücket,  ;d^¿  bili' siguiendo  iñas'^flí 
del  banco  dte'Síín''JÓrgé,  yum^bieijí  í  Í6,;l^fgo  de.  l¿s  Cqstas-de. 

1  El  coronel  Williams  (eff^«u  stvregacion  tennométrica  en  8.?> 
{«sblicada.eBiFíladel&<  etf  i;99)  díc^  que  los  remolinos  <]ue  causan 
las  revesas  de  la  marea  en  la^'máigen  K»'  dé  la  corriente , .  han  llegado' 
Iviata  la; lasitud  át\4a^^^j  loogitud  $8^44^  También- ob^rvó. gran- 
des canfidadesjde  alj^que  se  suponían*  eslar  en, la  margen  de  la  cor-- 
riente  en  la  Utltod  ^i^'j^  f  longitud  ¿9?i6^.'  .  .-  ,-  j  i'  .- 
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Ib  GeqrsU  y  parte  de  la  :CnptÍiw  meri^oailk  £n  el  piíinrr  ca^ 
ío  los  vientos  del  S.  dbligaajája  «órnente  iáiéf¡trsQ  hasu  el 
viril jÍOKiaAat4jy:entxfncet,<ioiX)i  de.fi"á  i  minaai:.y.eii  el  ul- 
timó casa  el  wcat0lj^l£>  ItoMíga  iiütfobre  Isí-sm^ui  Go8 
los  vieotm  dcI-Q.  y  'NOi  U  coiiiiente  es  teguki  te  .cntiebda  el- 
gunU  leguas  mas  alia. 

.  Pof  loquli  M.lia:diclib  «i.dar«  qne  lot  remcrfinc»  en  las^ín- 
niediacivnesya  lob.veriksjd  [itárgsne«,de,iaiffí)Triínte,  ct  precisq 
que  varita,  s^t)  las:CÚcn»taiicMti'y«ittipUc«dah.  A  lo  largo  «ie 
estos!«eiiks,  r.iKBSiiact^tilaiiMrnKpoir&ii^arg^ exterior, ibav 
eral  una  cornente  que  sigue  en  dirección  contraría ,  w 


por  lo  general  una  comente  que  sigue  e 

qoe  se  aoéierA  por  el  tiento  en  prQporcioa  á  su  fsútEá  cnándo 
este  es  en  sentido  cpptiario  de  elU|  y  tetjirdada. ¿  acaso ent¿n^ 
mente  det«nicU^RaÑi4o.  topUca  la4lw9cÍoa  4«  U  coriieme^  En 
el  últimatcafolcfl  ^itmOfi  ettn  ífiew»itx^K  Las.xembUnó» 

'  1  .Xa.(enie«tt'<9  la*JilM'Bal>»iBa4piMce  que  denenná  tenden- 
cia hacia  el  £•>  y  «e^t^^^c^a  que.  la  vaciaate  que  viene  de  Upadle  ex- 
terior del'  arrecife  de  .MaianüU  le  dirige  al  ^.  No  te  ube  fijamente 
la  djráxioa  regular,  de  latcoiricittct  á  k>  lar^  de  1»  linca  oriental  de 
Lu  citada!  iila^i  ^19  .^on  vieptos  del  <?'.  nó, pudimos  que  su  dírec-, 
cioii  >eaal  §£.' £1  nayÍQ  Europa,  de  la ffiaríha'lnglíú,  volviendo  i  la 
Jainlica  eu  í/^  ^  eíK  ^nal  r  y  de  hacer  sú.crucero  'en  las  agü^s  dé 
la  Havani.'goMnlá.il'E.,  estantío  en  el  paralelo  'dé.go°  N.  y  con 
vientoi  d^O. ,  basta  que  te  consideró  en  el  meridiano  de  lai  islas  tur- 
caí,  con  lO'^iÁ'iíAieft!»  páúir  al  9.  de  etlas;  pero  una  corriente  hicia 
el  E.  lo  lkv&  hastk  ¿1 'paralelo  del  paso  de~  la  Mdna.  Si'el  efoeto  de' 
Wa  octniente  Mete  frecuefiteea^esia  paqedql  Octano,  tiotMV  dudlá' 
que  se'pt>Jria:abi^«lx  iiafrcncian.'de  b>s.buqne>querdcKle  Jainaloaí 
y  otnt  f mm  ide.Stearania  aenibiigeai  i  las  Ántillai  de Si^rlotatto>- 
eqiCcialnieiMe  e«  les  intMs  de  «enúio  durante  la«  briaaa. 


En  las  islas  Berrit  la  marea  se  eleva  dos  pies  mas  cuando  el  sol  se 
halta  ü  N.  del  enndbrquennodo  ctti^S. .  '■'■'!.■  ,-.-.  '. 

£n el  fwtdeadero ó pei^slp piisrta4e,sttaa iikila mutmo^KtAu. 
Aiaza entre lasfiediBiooridlreiCiaBaliNOl  111^  t'^iiiiii  r!  ^1-  -^  '  .  '  >,-. 
-  EnÜiilagráiutedeiHae*o:}r¿u<ÍBméd)aCiana;.lai<ioit«ritoi  «ttn 
jDiiy  incitítaa,  poi  loque  debetOBeneJBUGfaD.fniidldoieBiíttta  parage. 

£d  Nanaii  (Nuera  Proridc5cSa>  ]  ea  i%  entrada tkl  fondeadero ^de 
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<&rensai'de  ticorrÜnttwel'vn-ít  interEorson  Üe  ftoct  comí- 
denuioB ;  pero  en  el  vaetiotta  buen  tiempo  coa  fuertes  y  áe 
una  comíderable  exRfl^t»'   -    ' 

tndicacio^ef  4f  lac^rieiiiei.. 

Las  indicaciones  de  la  cariante  ton'  la,  apariencia -]rtnnp6- 
.fatnni  del  agua.'"-        '■  •  'j 

La  cornente  en  si»  menores  latitudes  y  curso  acostombndo 
en  mai  llana ,  adonde  oone  ñn  internipcioa ,  se  puede  conecet 
estando  sn  soperfíde' UaiBi  y  ds  un  color  aznJolarof  porque  por 
4a  pottc  exterior  jd^  la.  lipes  ,  formada  por  tuibórbwoit  en  su:  ve- 
ril ó  borde  en  algunos  parages,  elnar^imarece  seinejante  al 
«gds > hirvie>doi  de  ootor  azulj  yrenorrpsIugBrn!  espumea  lo 
nÚHho  qde  las  apnM  de  ana  cascada.,  "aun  en  xiempo  de  calmas 
ouiertas ,  y  en  porpes  adonde  no'  se  encuentra  fondo. 

£n  ia  maleen  exterior  de  la  corriente,  espicialmonte  «n  tiem- 
po boaancibk,  se  nn.  clatxmenle  grandes  ooibotones : : y  se  ha 
observado  quedenbo  de  la  corriente  d-xgua-DÓ'britla  de  noche; 
£l.algft.llamada>del  .Godfe,  gueseve  dedia,úun  indklo  df 
I»  maTRen  de  la  corriente,  encontrándose 'esta  porcia  parte  de 
fuera  oe  dicha  margen  en  mayor  cantidad  y  abundancia  que 
dentro  de  ella  {  pnes  en  ene  parage  se  hathn  las  ramas  de  estt 
yeibamas  peqneñas  y'On  menos'caatJdwl-.  '  ' 
.  .  La  segunda  y: mefóc  indicación  de  da  corrlbntB- es  la-tem''- 
peraturade  sasnuK^^Ui  cúalCBíest&fl'cqntidtinbletiiente.masics- 
lÍeotes.irae  las  de!  un  ladb  de'dllo^  Per^iha  obtalngbniotainti- 
talada  Navegaóofv'tirarKNBArica,  escrita  por  el  coronel  Jonatas 
Wiliiams,  y  publicada  en  Filadelfia  en  1799,  sabemos  que  el 
Comodop  TruxtOA «  de  U  nurína,  Atnpricaqa^.ha  ave^jguado 

Cojthráiie  i  sycíifil ,  láVtn'aíeaí  c¿ 
las  vivís  ,y  en  Igs  arrecife  lai'cíü; 
'  I  £1  dapítin  :6utk,  navegandt 
jbre  de  iSiCi  encontró  ^aodñ  pd 
so"  al  N.  Je  Puerio-Rico  'y. al  E. 
llevada  aUi  x  ignora;  iólaiiiente  d 
DM  Vei,  alréoeilor  dí'Tás'islasB 
trecho  de  la  Florida,  y  desde  allí  i 
golfo.  Esta  circunstancia  ap^lJ?  ! 
mo  se  ha  dicho  en  la  nota  antfripr, ,  .   .,1     ;, 

En  la  travesía  que  hizo  «I-Ar^íbaíd  i  la  Mavua  por  el  canal  de 
Bahama  al  E^dcl  nfcridiano  At6f^A%',j  ta  la  parte  R  de  SintA 
Pomingoy  Cuba,  no  te  viÓMÍngiifiaBl{&<      '-.  •   "  '>• 


r 
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muchas  veces  la  veloeuiao  de  to>  corriente  del  gol&j  al  N.  de  ca- 
bo Hatteras ,  y  la  ha  hallado  que  rara  vez  es  meóos  de  una  «ük, 
y  jamas  pasa  de  dos  por  hora^  La  temperatura,  del  aire  y  dd 
agua  fuera  de  la  corriente  fue  generalmente  la. misma;  es  decir, 
la  diferencia  rani  Vez  excedió  tie  1  á  3  grados ,  siendo  á  veces 
el  aírenos  caliénsfi  y.  btras  el. agua*  /  :.'    i' <*. 

Este  caballero  ha  observado  que  en  la  corriente  el  agua-  ea 
mas  caliente  que  el  aire  libre,  habiéndola  haHado  hasta  10  gra- 
dos de  difidencia ;  pero  en  el  momento  que  se  está  fiíeta  de  ella 
por  la  pirt&  interior  (es,decir ,  entre  dicna  y  la  costa)  el  agua 
es  mas  fría  que  el  aiie ;  y.  lo  es  mas  al  .paso  que  se  entra  en  son- 
das y  se  aproxima  á  la*  costad  '  .  :> 

Si  los  naveguites  que  no  tienen.  la  proporción  de  ^determinar 
su  longitud  por  medio  de  observaciones  cdastes  ilorasen  un  buen 
termómetro ,  y  observasen  la  temperatura  del  agua,  y  la  oompa* 
lasen  con  la  clel  aire  cada  dos  lioias,  pudieran  de  este  modo  sa- 
ber cuando  entran  ó  salen  de  la  corriente  del  golfo.  Siempre  he 
acostumbrado  :(dioe.el  autor )  eñ  mis.^iages  el  oómMrar  la  tem« 
peratura  del : abe  y  del  agua  diariamente,  ív  candías  voces. cotí 
uecnencia  durante  el  diá ,  con  lo  que  imneoiataméate'  descubrí 
indicios  de  una  cortiente  siguiendo  el  mismo  rambo,  y  después 
hallé  sa  velocidad  y  dirección  por  medio  de  las  observaciones 
de  latitud  y  longitud.  Es  de  la  mayor  consecuencia  el  hacer  las 
travesías  desde  Europa  !y  &  la  inversa;,  el  tener-conocimiento  de 
la  corriente. dd  golfi>  ;rpoes  manteniéndose  en  ella  cuando  se  va<^ 
yn  destinad^ .háciá  el  É.  seíacorta  la  derrota;  y  huyendo  de  la 
misma  al.volver  hacia  el  O»  se  la  ace^  visiblemente ;  en  tal  con- 


X    Por  los  diarios  del  Capitán  Guillermo  Billíngs ,  de  Filadelfiap 

rrece  ^ue  en  Junio  de  170 1  el  agua  en  la  costa  de  AÍpnéríca  estaba  en 
temperatura  de  61**»  y  en  la  corriente  ¿l^>  cpi^o  «a  ^«  de  77**.  Por 
los  delSr.  Williams  se  ve  que  en  Ifoviembré  de  178^  estiba  el  agua 
en  la  costa  á  los  47**  7  en  la  corriente  á  70"'^  á  sáberl 
Junio  de  1791  Nobre.  de  1789  Diferencia  entref}  Costa  14^ 
en  la  costa... ...  61  en  la  costa. .....  47^  Junio  y  Noviem->  corriénd- 
ola corriente.^  //  En  la'corrientei  70  bre........ J   te..,..../ 

Dáfcrí^ncia     de        Ejifcrencla^    de         ,..'''' 
calor  en  la  coi^      .    cákff  eftlacor- 
fíente...... 16    rient^......... ±f 

por  tanto  la  difeiencia  de  calor  es  mas.  gande  en  invíecso  que  en  ve» 
lano.  Véanse  decpies  las  últimas  ofaierniMaiiei. 


formadtd  queanndu»  veces  mvtgmáo- átsáé  EürofMi  á  la  Amé- 
rica 9  be  hablado  con  buques  europeos  en  frente  de  los  bancos 
de  Terranova ,  los  cuales  no  conocian  la  velocidad  ni  la  exten- 
sión de  dicha  corriente,  recalando  al  puerto  imncbo  tiempo  antes 
de  lo  que  eneraban  navegando  por  fuera  de  su  acción ;  y  al  con* 
•trario  alargaban  su  viaoe  manteniéndose  en  ella,  hallándose  se- 
ñalada en  la  carta  la  cíireccion  general  de  la  corriente  del  gol- 
fe  9  aconsejarla  con  preferencia  á  los  que  desde  Europa  hacen  la 
travesía  del  N. »  que  jamas  se  a^oximen  á  la  margen  interior  de 
la  misma,  sino  hasta  la  distancia  de  lo  á  15  leguas;  y  entonces 
será  probable  que  su  navegación  esté  ayudada  por  una  contra 
corriente,  que  con  frecuencia  se  halla  dentro  de  ella.  Viniendo 
del  S.  téngase  <nudado  de  gobernar  al  NO. ,  si  el  viento  lo  per- 
mite, al  acercarse á  la  corriente,  y  continuar  aquel  rumbo  has* 
ta  que  se  esté  ea  ella ,  lo  cual  se  puede  fácilmente  conocer  por 
la  temperatura  del  agua ,  como  ya  se  ha  dicho.  He  tenido  siem- 
pre por  muy  conducente  cuando  se  haya  llegado  á  la  corriente 
el  atravesarla  lo  mas  pronto  posible  por  temor  de  las  calmas  6 
vientos  contrarios  que  pueden  sobrevenir,  por  cuyas-  cíausas  se 
seporaa  considerablemente  de  la  derrota  que  se  intenta  seguir; 
de  lo  contrario. se  prolongará  mucho  el  viage,  especialmente  en 
la  estación  del  invierno. 

Teniendo  la  ventaja  una  embarcación  de  saber  hasta  qué  dis* 
tancia  de  la  costa  puede  llegar,  y  el  cómo  distinguir. la  corrien- 
te M  golfo  del  agua  entre  en  la  misma  y  la  costa,  se  puede  es> 
tar  seguro  de  una  corriente  favorable  á  uno  ú  otro  lado ,  y  un 
boque  pequefio  podria  acortar  la  travesía  desde  Halifax  á  Georgia^ 
cuyo  viage  lo  han  contemplado  algunos  mas  largo  que  á  Europa. 

Suponiendo  que  se  tenga  todo  el  viage  el  viento  por  la  proa, 
en  este  caso  debe  tomarse  el  punto  de  partida ,  procurando  gran- 
gear  basta  ponerse  en  Ul  corriente ;  innwdiatameme  que  se  nalle 
que  el  agua  aumenta  de  calor  como  unanttad  mtí>  de  los  gra^ 
dos  que  se  sabe  tiene  cuando  se  está  en  ella ,  vírese  en  demanda 
de  la  eosta;  infaliblemente  se  descubrirá  el  veril  de  sondas  por 
la  frialdad  del  agua;  luego  navéguese  para  fuera  otra  vea  ma- 
niobrando del  mismo  modo  todo  el  viage ;  y  con  esto  se  verá 
claramente  que  se  andará  la  distancia  en  mucho  menos  tiempo 
que  si  no  huWse  corriente;  pori^ueen  este  caso  se  tendrá  üi- 
^orable  de  revés  6  contra  corriente.  En  la  travesía  de  vudta 
tdmese  el  punto  de  partida,  y  navéguese  para  fuera,  hasta  que 
se  llegue  adonde  el  agua  está  mas  callente ,  que  será  en  medio- de 
la  corriente  Aprovechando  sa  ci|r$o« 
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qoesde  de  cabo  CRiie  extiende  casi  liasta  cabo  Xito^' 

2se  coQ  los  bancos  de  Naera-Escodi ,  amncntando  Im.  soí^ 

te  desde  lo ,  50,  hasta  55  brazas ,  coja  pfolíiiididad  es^ 

de45^  Aloazard  banco  catre  las  latitades  41^,  41^ 

Faera  de  d  ci  arena.fiiia,  disfliiíaii- 


5*7 
Bl  agua*  fuera  de  las  sondas  está*6  6  io^ados<ina$  caliente  que 

«II  eOas';  y  eA'tacorriehteestá  todavía  S  grados  mas:de  m^o 

que  viniendo  del  O.  un  descenso  de  8  arados  indicará  laí  salida 

de  la'  ccrtieflrcei  y  una  bajada  de  5  -grados  mas  dará  á  conocer  la 

sonda «  t 

En  la  costa'  de$de  cabo  Henlopen  hasta  cabo  Heorique  el 
agua  fúttít  ét  ttfs  «ondaí  está  5.  erados  tnasorlieBté.ipieien  ellaf^i 
y*  en  la  cof  cíente  todarvía  Ib  ésta  5  grados  nias^  de  tal  edriformí^ 
dád'^  que  vmietide  delE»  Qfla  bajada*  lie;  gradosv  maniAsrárá  la 
^lida  def  \ú  cof rknte ,  y  on  descenso  de  5  grados  mas  dará  á 
conocer  las  sondas. 

"  £1  Coronel  Williams  recomienda  á  ios  navegantes  que  Hevea 
tres  termómetros )  y  dice^  oue  se  ponean  en  iia't>arage''«lga-* 
DOS  dilés  antes  de  dar  la  vela  paaa  probar  sd  unitormadad,  Ld 
plancha  debe  ser  de  marrfit'ó  metal  (porqae  la  madeníseUfichaf 
tn  <I  mar  ^  y  como  el  tubo  de  cristal  tío  cede,  por  la  misma  ra- 
zón está  expuesto  á  qi]d>rarse;  y  será  mejor  la  plancha  si  es  de 
métál  de  campaña.  El  instrumento  det^e  estar  ñjo  dentro  de  una 
cafa  dcL  metal  cuadrada  ^  coyo  extremo ,  hasta  el  punto  de  30 
grados,  debe  estar  en  disposición  qtie  no  entre  el  aguay  y^ea 
tal  conformidad  que  al  examinar  el  grado  de  calor  pueda  la  es* 
fera  mantenerse  en  el  agua:  el  resto  del  largo  de  la  caja  debe 
estar  abierto  de  frente  con  solo  dos  6  tres  barras  ó  abrazaderas, 
para  evitar  cualquier  golpe  accidental ,  semejante  al  termómetro 
que  usan  los  fabricantes  de  cerveza.  Fíjese  uno  de  estos  ins- 
trumentos en  algún  parage  de  la  embarcación  á  la  sombra  y  al 
aire  libre ,  cuidando  en  lo  posible  de  que  esté  en  un  parage  se- 
co y  abrigado  del  viento.  La  parte  de  atrás  de  uno  de  los  gram- 
pones  ó  candeleros  debajo  de  la  batayola  9  puede  servir  para  es- 
te fin  si  no  se  encuentra  otro  parage  mejor. 

£1  segundo  instrumento  debe  estar  suspendido  libremente 
con  cuerda-suficiente  para  que  flote  en  el  agua  de  la  estela. 

£1  tercero,  que  es  de  respeto,  debe  estar  colocado  en  un 
parage  seguro,  y  pronto  para  suplir  la  falta  de  alguno  de  ellos  en 
caso  de  accidente.  A  continuación  se  verán  todavía  mas  noticias 
sobre  el  uso  del  termómetro  en  el  mar,  dadas  en  una  car- 
ta del  Sr.  Manson  al  Coronel  Williams ,  Comandante  del  caer- 

yendo  gradualmente  el  agua  por  varias  leguas;  en  medio  del  banco  es 
arena  gorda  j  cascajo ;  en  la  parte  interior  es  fango  con  pedazos  de 
conchuela,  7  de  pronto  se  entra  en  mas  agua  d^e  45»  48,  150^ 
hasta  160  brazas. 


po  de  Ingenieros  en  Nuevé-Tórdc ,  j  «utor  Je  la  Ntvegf»- 
cion  termomécrica  9  fecha  en  Cliftoa  (Inglaterm}  ao  de  JuiIo 
de  x8io. 

,»Mi  viage  desde  Nuera-- Yorck  hasta  Halífax  en  el  boque 
correo  ingles  el  Elisa  fue  tan  tempestuoso  y  desgraciado  (ha- 
biendo dtfarbolado  del  palo  de  trinquete) » que  no  pudimos  ha- 
9er  ning;una  observación  termométrica ;  pero  cuando  navegamos 
desde  Ualifax  el  27  de  Abril  principié  a  hacerlas  ^  .7  las  conti<- 
nu¿  hasta  que  desgraciadamente  se  me  rompieron  Iq^termóoaeH 
tros.  Sin  embargo  del  poco  tiempo  que  medió  notará  vmd.  que 
mis  observaciones  fueron  muy  importantes ,  cuyos  resultados  le 
incluyo  en  esta^  Advertirá  vmd.  coa  cuánta  exactitud  el  ter-- 
mómetto  indico  los  bancos  ó  bajos »  y  la  aproximación  á  laa 
bancas  de  nieve.  El  Cantan  se  convenció  tanto  de  la  utilidad 
del  temuSmetiro»  que  no  tuvo  reparo  en  hacer  obieryaciones  ie~ 
guiares»  y  de  insertarlas  en  su  diario.  Yo  ie  reoilé  un  e)emplar 
de  la  obra  de  vmd. ,  pues  mi  deseo  es  que  se  uam  general  ua 
descubrimiento  tan  útiL  Después  de  haber  escapa<to  milagrosa- 
aoente  de  las  bancas  de  meve,  y  de  varios  temporales  mny  fuer* 
les»  llegamos  á  Faimoodi  el  22  de  Mayo  de  i8io*** 
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Extracto  del  diario  del  Capitán  del  bitque  Correo  Elitá 
desde  el  28  de  Abril  hasta  el  4  de  Mayo  de  18 to. 
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lona  ta  h  a>*cta. 


Báaoo  de  Areng. 


Bordeando  para  guur  la 
margea  de  Is  corriente. 
Nave^uido  ea  h  corrte. 


Una  banca  de  níere  de- 
morando al  SSE.  dis- 
tancia 7  millas. 

Otra  banca  de  nieve  de 
frente  de  ooa  milla  de 
«KiABÚcm  i  wuveoto. 

Banca  de  nieve  demo- 
rtadoalSSO.  7  mllkb 
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Observaciones  hechas  par  el  Coronel  Williams. 

El  plinto  importante  de  comparación  es  la  diferencia  en  el 
calor  del  agua  en  diferentes  parages ,  esto  es ,  en  la  corriente  6 
cerca  de  fila  en  el  Océano  ^  fuera  de  la  corriente ,  en  la  costa  y 
prqxioio  i  las  bancas. de  .nieve  9  y  no  la  diferencial  entre  el  calor 
del  agua  y  del  aire  como  algunos  han  imaginado.  Esta  láltima  es 
ineramente  una  obeenracion  consunte  que  sirve  para  computar 
las  mudanzas  ordinarias »  y  con  ella  guiar  el  entendimiento. 

Desde  el  28  de  Abril  á  las  10  de  la  mañana »  hasta  el  29  del 
mismo  i  las  8  también  de  ella»  se  observó  que  la  temperatura 
del  mar  en  los  bajos  de  arena  fue  de  40^  á  43^  A  las  5  de  la 
tarde  notamo(s  ^uó  la  influencia  cálida  de  la  corriente  der  golfo 
fue  de  63  á  64.  A  las  10  de<ia  noche  observamos  que  la  tempe- 
ratura entre  la  influencia  de/  la  corriente  en  mucha  agua ,  y  la 
costa  fue  de  54^,  lo  cual  es  cerca  de  un  medio  entre  los  dos. 
Después  navegando  para  afuera  á  las  9  de  la  mañana  siguiente 
dia  %Of  notamos  otra  vez  la  influencia  cálida  de  la  corriente.  - 

Cerca  de  23. horas  después»  es  decir,  en*  i.*  de  Mayo  á  las 
8  de  la  macana #  ottovamos  oueielagna  empezaba  á  enfriarse; 
y  3  horas  después  el  mercurio  oajó  14%  es  decir,  á  lo$46^  En 
este  parage  no  se  pudo  encontrar  fondo,  y  probablemente  habia 
una  cMmca  de  nieve  oscurecida  por  la  niebla  ^es  menester  notar 
aqui  que  la  frialdad  del  hielo  condensa  la  atmosfera,  y  por  con^ 
siguiente  esto  probablemente  causará  una  niebla).  Después  de 
haber  reha3a4Q  ^c  e)la  como  4  Í4s  2  de  la  tarde ,  el  termómetro 
subió  á  5V;  pero  una  hof a  después  bajó  otra  vez  á  los  46^,  y 
se  descubrió  otra  banca  de  nieve  á  la  distancia  de  7  millas.  Los 
paveantes  pueden  reflexionar  sobre  esto,  y  observar  que  una  ba- 
jada súbita  de  ó""  en  esta  parte  del  Océano,  debe  inducirlos  i 
'gobernar  hacia  el  S.  y  á  mantener  una  constante  vicia.  Desde  el 
i.^  de  Mayo  ¿'las  ix  de  la  mañana,  hasta  la  unaoe  la  siguien- 
te, observamos^  las  mudanzas  graduales  al  pasar  la  embarcación 
los  hielos,  entrando  otra  vez  en  el  agua  del  Océano  en  los  50^; 
pero  en  el  discurso  de  2  horas  mas  se  encontró  el  buque  otra  vez 
en  la  influencia  cálida  de  la  corriente,  y  el  mercurio  subió  10 
grados,  es  decir,  á  60°;  la  embarcación  siguió  casi  el  mismo 

Srado  recular  de  calor  durante,  17  honras,  hasta  las  6  de  la  tar*- 
e  que  el  agua  principió  otra  v^  á.^^friarse  Jbajando  hasta  56* 
á  las  12  de.  la  noche.  $a  este, parage  na  se  encontró  fondo  coa 
80  brazas.  E]  3  de  Mayo  k  las  4  de  la  mañana  el  agua  estaba 
á  la  tenipéramra  de  43  ,  y  todavía  no  se'  enoQntraba  fondo  coa 


57* 

las  8o  brazas ;  eB  este  caso  {Mf  la  experiencia  -se  puede  decir  en 

€ste  farage  y  á  menos  distancia  ae  /  millas  nay  una  banca 

de  nieve ,  porque  á  la  misma  el  agua  está  á  los  46^  Cuando 

fue  de  dia  se  presentó  á  la  vista  por  el  través  una  enorme  banca 

de  nieve  de  100  varas  de  largo ,  y  el  calor  del  agna  reducido 

á   ^9^  En  este  instante  me  ocurre  una  cuestión,  7  es,  si  no 

se  hubiese  usado  del  termómetro  de  este  modo  durante  Ja  no^ 

che  I  <cual  hubiera  sido  la  suerte  de  este  buque  >  La  memoria 

del  desgraciado  accidente  sucedido  al  Júpiter '  es  la  respuesta 

mas  convincente ;  y  se  debe  establecer  como  axioma  maritimoi 

que  solamente  la  falta  de  precaución  ó  la  ignorancia  pueden  cau^ 

sar  tales  accidentes  en  lo  snc^Ivo. 

A  las  anteriores  obseivaciooes  el  editor  tiene  la  satisfacción 

de  añadir  las  noticias  que  lé  comunicó  el  Sr.  Kowland  Bourke» 

Comandante  del  navio  Archibald »  deLóndres,  viniendo  de  la  Ha- 

vana  en  181 6,  en  cuyo  viage  hizo  experimentos  sobre  la  tem* 

Seratura  del  agua  del  mar /los  cuales  corroboraron  el  principio 
esenvuelto  por  el  Coronel  Williams;  Estos  experimentos  íue^ 
ron  heichos  al  salir  de  Ja  corriente  del  golfo  y  al  acerdarse  -á  las 
aondaa  de  la  cola  óextremo  del  banco  deTerranova.  Dicho  Qh 

X    En  la  protesta  del  Capitán  del  Júpiter ,  en  91c  da  parte  dd  desa- 
graciado acontecimiento  de  este  bu^ue ,  se  nota  lo  siguiente  : 

„E1 6  de  Abril. en  la  latitud  de  ^lo'  y  longitud  4a**48',  á  las  8 
de  la  mañana  nos  encontramos  entre  varios  pedazo?  Át  hielo  rotos ,  de 
los  cuales  á  las  1 1  de  la  misma  nos  suponíalxios  entehütienté  libres  go- 
bernando al  OiNO. ,  O.  Y  ENE.  estando  el  tiempo  nublado.  A  las  2 
de  la  tarde  se  principiaron*  -á  désaibrir  otra  vez  varias  bancas  de  nieve, 
y  á  las  3  se  vio  por  la  proa  una  gran  barrera ,  la  que  al  parecer  no  p^^- 
sentaba  abertura  alguna ;  entonces  viramos  por  redondo  manteniéndo- 
nos distantes  al  S.  Y  E.,  y  continuaron  pasando  peqvéfias  bancas  de 
nieve  ^  hasta  que  á  Jas  5  de  la  tarde  Vllamk>s  ^e  «1  híeJp  ce 'extendía 
tanto  hicía  el  N.  y  ^«  S"^  '^P  pudimos  .darle  remaido '%  5K>r  lo  que  vi- 
ramos forzando  de  vela  háciá  elK.  por  entre  ef  hielo  roto  hasta  pasar 
la  noche ,  no  teniendo  éisperanza  alguna  de  poder  zafarse  de  ¿1 :  nos  man- 
tuvimos con  las  3  gavias  con  dos  rizos,  esperando  tei^er  suficiente  deri- 
va para  resguardamos  de  M  campos  de  hielo  que  había  i  sotavento  hav- 
ta  que  fuese  de  dia ;  pero  i  eso  de  las  1 1  adyertiiiios  que  nos  íbamos 
aproximando  con  bastante  velocidad  i  una  grande  e^tetision  de  hielo; 
por  lo  que  fue  preciío  virar  por  redondo  y  gobernar  hacia  el  S.  con 
poca  vela  ciñendo  el  viente^  sortétMo  lOü  hielos  rotOs  según  ¡o  exigían 
las  circunstancias ,  hasta  ksf  1 2  y  ntedia  que  tocamos  en  una  pequeña  ban- 
ca que  pasó  fM 


pitan  |>df ece  qve  había  kidc  la  primera  edidon  de  la  obra  áá 

Coronel  Williams;  y  teniendo  casualmente  un  termómetro  á 
bordo  creyó  que  haría  el  mismo  efecto»  probando  la  tempera* 
tora  de  unos  cuantos  cubos  de  agua  reciensacadosl  No  se  con- 
tentó con  escribir  los  resultados  particulares ,  sino  que  observó 
una  diferiencia  de  7. grados  en  la  temperatura  del  agua  en  muy 

Soco  espacio  de  tiempo  al  salir  de  la  corriente:  en  seguida  ua 
escenso  de  varios  grados  anunció  la  aproximación  del  buque  al 
banco.  Últimamente  todos  los  experimentos  convinieron  con  las 
observacioiies ,  y  probaron  la  grande  utilidad  de  un  instrumen- 
to que  en  este  respecto  muchos  navegantes  todavía  no  conocen* 
'  La  variación  que  la  corriente  pueda  tener  próximo  al  gran 
banco  d¿  Tcrranova  es  asunto  que  aun  está  por  averiguar ;  pero 
legun  noticias  comunicadas  por  un  amigo ,  debemos  esperar  que 
en  breve  se  recibirán  nuevas  luces  sobre  esta  materia. 

Corrientes  retrógradas. 

A  cada  lado  de  la  corriente  del  golfo,  como  ya  se  ha  dicho, 
hay  una 'Contracorriente  que  se  dirige  en  dirección  contraria.  Hn 
el  estrecho  de  la  Florida  ó  canal  de  Bahama  entre  la  corriente 
'y  la  costa  se  experimenta  una  rebesa  ó  remolino  que  se  lleva 
consigo  la  corriente  hacia  el  SO.  en  dirección  opuesta  á  la  que 
tiene  la  principal  >  y  aun  en  sus  mas  altas  latitudes  un  reflujo 
á  cada  lado* 

Al  N.  de  cabo  Cañaveral »  á  lo  largo  de  la  costa  S.  de  los 
Estados-Unidos ,  la  marea  no  se  aleja  de  la  costa  mas  que  has- 
ta las  10  ó  12  brazas  de  agua;  desde  dicha  profundidad  hasta 
el  veril  de  sondas  se  experimenta  una  corriente  que  se  dirige  al 
S.  á  razón  de  una  milla  por  hora ,  y  fuera  de  dichas  sondas  la 
corriente  del  golfo  corre  hacia  el  Norte. 

Se  ha  observado  que  cuando  cabo  Henrique  (la  punta  S.  de 
Chesapeake)  demora  %\  NO.  distancia  x6o  leguas,  la.  corriente 
se  dirige  al  S.  á  razón  de  10  ó  12  millas  por  día,  continuan- 
do esta  del  mismo  modo  hasta  que  dicho  cabo  Henrique  demo- 
re al  ONO.  distante  89  ó  90  leguas ;  entonces  se  dirige  al  NE. 
á  razón  de  33  á  34  millas  por  día,  la  cual  continúa  en  la  mis- 
ma dirección  hasta  la  distancia  de  30  ó ^2  leguas  de  la  costa: 
desde  este  punto  corre  al  S.  y  O.  de  10  a  15  millas  en  24  ho- 
ras hasta  llegar  á  unas  12  ó  15  millas  de  la  costa.  Esta  corrien- 
te, la  cual  se  la  considera  como  la  rebesa  de  la  corriente  det 
golfo ,  se  dirige  mas  ó  menos  al  SO.  según  la  figura  de  la  costa. 

Se  ha  observado  también  por  otrosjque  en  latitudes  mas  al- 
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tas  entre  el  Gu^stream  y  la  ^osta  constantemente  se  dirige  una 

corriente  ai  S.  y  al  O.;  pero  mas  principalmente  en  las  sondas 
á  razón  de  i  milla  por  hora  ó  mas  según  el  viento. 

Un  Oficial  experimentado  de  la  Marina  Real ,  de  quien  se  ha 
hablado  y  dice:  ,,  que  en  todas  las  obsenraciones  que  hizo  duran- 
te los  cinco  años  que  cruzó  en  la  costa  de  América,  jamas  se  ex- 
perimentó (excepto  una  sola  vez)  esta  corriente  £.  al  S.  de  la  la- 
titud de  36%  prevaleciendo  generalmente  esta  entre  las  latitudes 
de  37**  y  40**,  y  desde  la  longitud  de  J3°43'  hasu  la  61*43' »  ^^- 
contrando  muchas  veces  una  fuerte  corriente  al  $•  6  SO.  cerc^ 
de  la  latitud  de  36*  <$  37%  y  próximo  á  la  longitud  dicha.  Por 
lo  tanto  las  embarcaciones  que  van  de  Europa  cpn  destino  á 
América  deben  procorar  hacejr  sus,  travesías ,  ya  sea  al  S.  de  Iji 
latitud  de  37°  ó  al  Ñ.  de  la  de  40'' »  es  decir  f  cuando  se  hallefi 
tanto  avante  al  O*  de  los  bancos  de  Terranova  deben  lo  nuis  qu^ 
puedan  evitar  el  ir  de  bolina  hacia  el  O.  entre  las  latitudes  de 


37*  y  40* 


En  las  sondas ,  á  lo  largo  de  las  costas  de  la  Georgia, 
Carolina,  Virginia,  Nueva- Jersey  y  Nueva- Yorclc,  la  cor* 
riente  corre  por  lo  general  paralelamente  á  la  costa;  ,y.es  en  ce-r 
neral  impelida  por  el  viento ,  el  cual  por  lo  4X>mun  prevafece 
entre  el  S.  y  O. ,  produciendo  una  débil  corriente  de  |>  á  i  ml^ 
Ha  al  NE. ;  pero  cuando  reinan  los  vientos  del  N.  y  £•  la  cor- 
riente á  lo  largo  de  la  costa  al  SO.  correrá  frecuentemente  i 
millas :  por  lo  que  los  pilotos  de  esta  costa  obseryaa  que  las 
corrientes  al  S.  y  al  SO. ,  aunque  raras  veces  se  experimental^ 
no  obsunte  son  siempre  mas  fuertes  que  las  que  se  dirigen  ai  N^ 
siendo  estas  mas  frecuentes.  Es  probable  que  las  mareas  tengaa 
alguna  influencia  en  estas  corrientes ,  particularmente  cerca,  d^ 
la  entrada  de  las  grandes  bahías  y  rios.  £1  flujo  en  esta  costt 
yiene^del  NE.  En  los  meses  de  Abril  y  Mayo  be  observado, 
al  cruzar  la  corriente  del  golfo  en  la  latitud^  de  cabo  JEnríqúe^ 
que  cuando  se  está  próximo  á  la  parte  interior  de  la  corriente 
el  agua  empieza  á  tener  un  color  verde  mas  oscuro ;  y  desde 
este  parage  liasta  el  veril  de  sondas  hay  una  fuerte  corriente  há« 
cia  el  £.  Cuando  se  está  en  sondas  el  agua  toma  el  color  cena- 

Soso,  continuando  la  corriente  del  mismo  modo  hasta  estar 
entro  de  la  influencia  de  la  marea:  esta  corriente  al  £.  sin  du-* 
da  alguna  la  causa  el  desagüe  de  Chesapeake ,  producido  por  las 
crecientes  del  deshielo  en  las  montañas ,  prevaleciendo  en  algua 
tanto  el  mismo  desagüe  todo  el  ano ;  pero  sus  efectos  son  mas 
9ensñ)les  en  dicho  tiempo.  Es  probable  que  una  corriente  se- 


snejante  prevalezca  en  frente  de  la  embocadura  de  Delaware. 

,,  AI  rededor  del  extremo  £.  de  Long-Island  6  Isla  larga, 
Y  desde  alli  hacia  el  E.  al  rededor  de  los  bajofi  de  Nantucket, 
ti  través  del  banco  de  San  Torge ,  hasta  cabo  Sable  6  de  Arenas, 
hay  una  fuerte  corriente ,  dirigiéndose  la  marea  creciente  al  N. 
y  O.  en  orden  á  llenar  las  bahías ,  rios  y  rías,  y  la  menguante 
en  direbcion  contraria.  En  las  mareas  que  corren  al  través  deí 
iaoco  de  San  Jorge  hasta  entrar  en  la  bahía  de  Fundy  influyen 
mucho  los  vientos,  particularmente  si  después  de  uno  fuerte  del 
S.  ó  SE.  se  llamase  repentinamente  al  O.  6  NO.  (circunstancia 
que  sucede  amenudo);  las  embarcaciones  experimentarán  en  ton  • 
oes  que  la  vaciante  las  ha  llevado  al  SE.  50  ó  6o  millas  en  24 
horas.  La  entrante  es  también  grande  con  los  vientos  del  S.  6 
SE. ,  con  la  que  se  debe  tener  particular  cuidado. 

I,  En  la  costa  dé  Nueva  Escocia  las  corrientes  corren  para- 
lelamente á  ella;  pero  son  mas  frecuentes  del  £.  que  del  O., 
especialmente  en  la  primavera:  los  vientos  del  S.  las  impelen 
hacia  la  costa  entrando  el  agua  y  llenando  las  bahías  y  rías;  los 
del  N.  y  NO.  las  obligan  á  retirarse  de  la  costa. 

•  „  En  este  parage  una  marea  regular  corre  á  lo  largo  de  la 
misma  viniendo  la  creciente  del  ENE." 

Concluiremos  e^e  discurso  con  )as  observaciones  sobre  la 
corriente  del  golfo  &c.  del  Sr.  Carlos  Blagden ,  de  la  Real  socie- 
dad ,  extractadas  de  las  Transacciones  filosóficas. 

,9  Durante  un  viage  á  América  en  la  primavera  del  año  de. 
1776  acostumbra  frecuentemente  á  examinar  el  calor  del  agua 
del  mar  recien  sacada,  con  motivo  de  compararle  con  el  del  ai- 
re; hicimos  nuestra  derrota  bastante  al  S. ,  y  en  esta  situac'on 
el  ma^or  calor  del  agua  que  observé  fue  de  jj-i  grados  de  Fah- 
renheit:  este  grado  de  calor  lo  noté  dos  veces,  la  primera  fue 
el  10  de  Abril  en  la  latitud  de  ii^io'  N. ,  y  longitud  por  nues- 
tra estima  45^3^  O.;  y  la«egiinda,  el  13  del  mismo  tnes,  en 
la  latitud  de  2 2*^7'  y  longitud  de  48**42'3o'' ;  pero  en  general  el 
calor  del  mar  cerca  del  trópico  de  Cáncer  á  mediados  de  Abril 
fue  de  76  á  77  grados. 

„  Habiéndose  señalado  para  punto  de  reunión  del  convoy 
enfrente  de  cabo  Ffar ,  nuestra  derrota  al  acercamos  á  la  costa 
de  América  fue  al  NO.  El  23'  de  Abril  el  calor  del  agua  del 

I  De  la  diferencia  que  Iiajr  entre  el  tíeiá^K)  civil  y  astronómico 
e^  necesario  observar  que  el  primero  es  el  que  se  debe  entender  siem- 
pre en  este  escrito. 
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ron  estas  obseiradopn  mejor  qaé  por  niogDoa  estímá.  vfcienda 
del  O.  La  sinebdura  de  la  eoioarcscion  del  dia  26  desdb  las  9 
de  la  mañana  nasta  hs  4  de  la  túde  filé  ocrea  de  lo  legiias  con 
«umbo  al  NO.iN. ;  at  instante  oos  pusimos  en  fecha  con  mot{« 
To  de  sondar  y  y  eiícontrando  fondo  navegamos  con  mujr  poca 
vela  toda  la  noaie  y  Kastá  el  medio  dia  del  27. 


grados  mas  caliente'  qne  la' del  mar  por  donde  .coree:  como  cá 
calor  del  agua  del  mar  evidentemente  principtd  á  aumentarse 
en  la  tardé  del  2  5 ,  7  como  las  observaciones  manifestaron  noes^ 
tra  salida  de  k  corriente  cuando  por  primera  vez  exanamé  el  ca« 
lor  del  ag^a  en  ia  mañana  del  20 ,  es  mur  probable  que  lo  qot 
anduvo  la  embarcación  durante  la*  ooclto  fue  casi  la  extentfon  la-» 
téral  de  la  corriente^  medida  oUícBameate>at>traves,,  que  como 
sopló  una  briza  fresca  no  pudolser  minos.el  intervalo. de  tiem-f 

E[>  qua  niedio  entre  las  dos  observaciones  del  calor  que  de  28 
guas  en  1 5  koras»  por  lo  que  resulta  que  la  latitud  de  la  cor«> 
Keñte  se  puede  estimar  de  20  leguas.  £1  ancho  del  golfo  de  la 
Florida»  el  ciial  evidentemente  limita  i  la  corriente  en;su  xsfA^ 
gen  y  parece,  según  fas  cartas^  que  tiene  2  <S  3  millas  menos  que 
esta,  no  contando  con  las  peñas  y  bancos  de  arena  que  rodean 
las  islas  Bahamas  ^  y  el  placer  que  se  extiende  hasta  una  consi- 
derable distancia  de  la  costa  de  la  Florida ;  y  la  corresponden* 
cia  de  estas  medidas  es  muy  remarcable ,  puesto  que  la  corrien- 
te ,  según  principios  de  Hidráulica  bien  conocidos ,  es  preciso 
3 pe,  gradualmente  se  einanche  al  paso  que  se  aleja  del  calial  por 
on&  sale^  .»  • 
,  y  Si  se  supiese  el  calor  del  seno  Mexicano  se  podrían  for- 
mar mudios  cálculos  otiles  ^  comparándole  con  el  ae  la  corrien- 
te. El  calor  medio  de  Spanishtown  y  Kingston ,  en  Tamai- 
«a,  parece  que  no  excede  de  81  grados';  el  de  la  eos»  (fe  San- 
to Doníingo  puede  estimarse  el  mismo,  según  las  observaciones 
d^  Mr.  Godin^,  pero  como  la  costa  del  continente  que  abraza 

•  *         <  ■ 

..  I  Historia  de  la  Jamaica»  Lóodies  i^/4f  tomo  3.^  p^g.  6%i  j 
)¿53«  Las  diferentes  observacionea  del  calor  puestas  en  dicha  obra  no 
.concuerdan  eotce.sí ; -pero  las*  que  se  han  adoptado  aqnt  están  toma* 
idas  de  aqaellks^seriest.que  han  paiocído  mas  ciotrectas. 

1    Los>experineAtt>s^del  pándalo  que:  Mr^  Godtii  hizo  se.  vetiv 
fiuron^  en  Pftif'fiúaof^^Ai^  i4  át^  Agosto  hasta  el  4  de.  Setíembce^ 
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«1  golfo  al  Ol  y  &  es  prabtbfeniefite  mas  caliente,  acaso  de  un 

Sado  6  dos,  se  puede  por  tanto  suponer  b  temperataca  media 
ú  ciina  en  todo  el  golfo  drSs  a  S^  grados.  Haj  una  gran 
probabilidad  en  soponer  que  el  calor  del  mar  á  nna^  cierta  dis* 
lauda  comparatifasKate  peaueña  debajo  de  su  superficie  es  ca^ 
si  igpal  i  la  temperatura  media  del  aire  durante  rodo  d  año  en 
el  mismo  parage,  y  de  aquí  se  puede  deducir  que  el  mayor  ca- 
lor del  i^a  cuando  sale*  de  la  bahia  6  golfo  para  formar  la  cor-i 
ríente  es  con  corta  ^ifisrenda  de  8i^',  no  siendo  Relentes  (as 
pcycoas  tpariaciones  de  ia  temperatiara  en  la  supetficiepara  in» 
finir  materialmente  en  la  de  la  masa  general.  En  el  trópico  de 
Cáncer  hallé  que  el* calor  fne  de  77®;  por  lo  tanto  la  corriente 
en  todo  sm  curso  desde  el  golfo  de  la  Florida  se  puede  suponer 
kaber  estada  corriendo  constantemente  por  a^a  de  -  4  á  6  gra4 
dos  mas  fna  qoe  ella  misma;  sin  embargó  de  est»  solamente 
liabia  perdido  4^  de  calor ,  aunqoe  el  agua  que  la  rodeaba  ád¿odé 
la  observé  estaba  id^  mas  bajo  de  la  snpnesta  temperatura  original 
del  agua  que  forma  la  corriente.  De  esta  pequeña  disminución  de 
calor  en  una  distanda  probablemente  de  300  miUas  se  poede  for» 
mar  alguna  idea  de  la  gran  masa  de  fluido  ^e  salé  del  golfo  Mc^ 
xjoano  y  de  la  grauTeloddad  desn  movimiento.  Repetidas  ot>» 
servadonesen  la  temperatura  de  esta  corriente  en  todas  las  par- 
tes de  ella  y  en  diferentes  estadones  dd  año,  comparadas,  con 
ri  calor  dd  asna  en  los  mares  adyacentes  tanto  en  d  trópico  co« 
mo  foera  de  ¿1|  seria  d  mejor  medio  de  averiguar  su  naturaleza 

•  .* 

y  el  €aI<Mr  ntdio  durante  este  tiempo  Aie  de  ac'  del  termómetro  de 
Keaumur.  (Véanse  las  Memorias  de  la  Aca<Ícmta  de  Cielicias  tfh 
'7S$  >  P^*  S'70  S^un  d  cálculo  de  Mr.  Dehic  (Modiíi^ibnes  de 
Ja  «aaósfera»  tomo  i.^  pig.  378)»  d  .terméaxtro  de  Reaumur  cor*» 
jcipoode  casi  á  85^  de  FarenJidt;  pero  siendo  también  el  caFor  me» 
iiio  en  Jama  tea  durante  los  ineses  <fc  Agosto  J  Setiembre  85%  .po«. 

danos  condoir  qae  d  cdoír  medio  de  todo  d  aéo  es  f;asLd  mismo  ,ea 
hs  costas  del  mar  de. ao'^s  islas.  \    y      ^        \ 

I  lEÍ  cálculo  imas  bajo  de  la  temperatura  médta  Sel  golfo  es  pre(c^ 
rido  en  esta  ocasión  á  causa  del  continuo  flujo  entrante  de  nueva  agua 
dd  Otéaiio  Atlántica  paroducido  por  los  Tiernos  géneiaks;te)ra  agua» 
«o  habiendo  pasado  próxima  á  tiena  dguna ,  debe  ser  mucho  mas  fría 
^e  aquella  qne  ha  petmaaecádo  dgan  tiempo- encesrada  en  d  golfos 
Sobre  este  asunto  se  ddor  consultar  JasidbsirradcDes  hechas  por  el 
•Sr. 'AkjandyD  Ddrimple,  relativas  d  calbr  dd  aaariocaAde  la  costa 
4et Guinea.  (.Véante  las  Tnupi.  fik9|&<icas>  to|no  tf8>  pág«  394^&^y 
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^detehnínrrlodflS'bsíX^rcniastaiKiás'mafterkfesdé  so  mbvlmten- 

t(>t'<»)ffcdalmaate{si'. fie.  atiende  coa  cuidada  ál  efecto  de  k  cor-» 
fidOleyen  llevar  las  emfcarcatíones  hacia  el.N.,  y  al  mismo  tiern^ 
pQ)  con;  .las  observaciones  sobre'  sa  calor."  ' 
,;>  £ljt.V>(io  Sétiembse'de  1777  cuanda^vólviaa  con  enfermos  y 
Winicitoei  ios  trasportes  qu^>bábiaa  He^sadoei  ejército  del-  Ge-* 
neral  Hdwe^  á  la  bahía  de  Chesapeake  9  exp6rimeDtároii  entre  ca«' 
bo  Carlos  .7.  cabo.  Heníopea.  un  itiei te  .temporal^  jel  que'  d^pues 
die^ -alalia  1  variación  ;j6e  nfo  por  último  al  NNE.,  y  continuó  f 
dkfi.SAOv'iatermisibor.  Sopliá  :tan  fuerte  ^^  qoe  estovimlos  constante- 
i»€[Qte!:pardifAdo>de  latno^ :;  también  nos  dirigimos  hídaél  E* 
p^rii  dar  :a^g|MÍrdo.  á  Iós'bfiJDsp¿lfigrosoi.que;e'Ju|llím;ienfreiiid 
deieab<^.H?ittoraa¿  -^r  i»^?  :.')  l  .■  /  .-  ;, -.-f',  r-  *  .;  '.  -j 
r  o  Ml.zÉú  mledioídianuesttít  latitnd  .fiíe  de  3  5?  40/  N.  /  y  el  ci^ 
k>ie;dcjl'magrse:jmnttw>  tcd6>el:diaToeroa  deój^fii  29  sé  pb* 
$fifi4  hLiatltad:  de'36^  V  v  ^r  con^gúiénteei^  el  dif carao  de  es«« 
tv-  J14 Jiorás.faimos  li|smjx>s  poc  f  1  viento  38  xnilias  námkqs  hi* 
cU  ¿L^'ifhítemperaturaulel  mar  continiió  casi  i  .los  &j.  grados^ 
Al  ^¡guíente  í dta .  30  «lesciw  latitud  aK  mbdio  éUi  fás  de  '35^  44^^ 
$Qk)o  ii,S7aúUA9S'mas.  at  S^;  ounqoe  tanfo'  en : la  jbplnion-  de.  loa  ma<^ 
riólos [í  DOtáo  como  ea  Ib  m^  4iabki«opiadq  el  viento  taá-  fnerw 
tff;eQ  ^fe  dia  Ó4K:asp[flia)s'que  eá  hus  «nteriores  ^  oét  consignfen^ 
te  se  puede  xoncluir  que  la  corriente  había  llevado  al  buque  20 
miUas  bada  el  norte.  Para  saber  si  esta  era  ó  no  Ja' corriente. del 
golfo  consultamos  el  termómetro.  A  las  9^  de  la  noche  del  mts-^ 
mOíiiíibel  QalokrdeLágua  estaba  en  j£  grados  ^  lo  cbal- es  nada 
ai^osque  m  agrados  sobre  la  temperatisradiel  mar  antes,  de.  en^* 
trfUt  «a  la  corriente.  -       * 

Exitrúih  mas  la  noche  el  viento  cesó,  y  nos  aguantamos. con 
pro^;al  ^O^H.  de  bolina;  y  cojtno  tocíavía .estaba  la  mar  muy 
griMM  n  y^hi  «onbaroaeiqn  Upenas  andaba  poco  átás  xk.  dos  .mUias 
ppr  W^^iüiy  1^1  abatímiento  era  lo  menos  oe  tres  cuartas ;  por  coa^ 
slgMÍenlp^  H  rumbd  yecdadero.que»  nosotros  hiciríiosíue  al  NNO.^ 
tV  ^ual  Npor .  U.  distancia  andada  hasta  el  medio,  día  siguiente  f  re^ 
sullo  .Qt^fCT: dé  i6.millas.de  deriva  hacia  d  li.\  perb  como  en 
aatiej:  -diat  qne:e8a'^y  i;"?  de. Octubre,  miestra  latitixl  ;fuei  do 
j|p3jK>9  iSi  decir  y  3!%  imBas  mas  al  >N«  de  lo  iqah  hbbbmos  esta** 
dQ.iel  dia':'tM»r)  k  diierenGtaídei^A  millas  .se  xld)e  atribuir  á  la 
córtente  del  gotfoi^  Esto  na  obstante  es  solamente  una  parte  del 
efécto  que  la  corriente  hubiera^producida en  la  embarcación,  st 
hubiésemos  .continuado  .en  dichas  coniente  todas  las  t^.  hocaa^ 
pues.aupque  estábanlos  todavía  en^eUa  4  las  .5  de  |a  tarde  del^^Oi 
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según  k>  indkalíaxet  ctkr  del  iagoa  que  pasaba-^éotoiioei  de'f)^^ 
y-  á  las  8  de  ia  noche' ea  74%  á  lat  7  dé  la  mañana  ryá^  habíamos^ 
salido  enteramente  de  ella /estando  el  calor«deLniar  entonos  eóf 
su  primer  estado  de  65°.  Por  lo  tanto  en  estai  ocasión  no  crií^ 
zpmoa  ÜL  corriente  vshio  ipie  habiendo  llegado  loblicbameatt  en 
CQBtacfio  ce»  «día  'por!  la  jiárte  del  O. ,  mamobcamos  á  salir  otrtf 
vez  por  el. mismo  lado  in^nediatamenle  ^wt  d aviento  a/lójó.  -  .  1 
Habiáidose.lleoÍM^:<$tas:obsex:vadones  3.^adbs  mai^tl  N;  do 
las  qué  hice  anterioito^nte ,  sé  debe  observar  ^oe  d  caior  de  la  cov^ 
riénte  del  golfo'ibe  agnidos  menosjes  verdadque  lasleatado-^' 
nes  delañd  fuerop  muy  difereai&;:psrb  acaso 'tni)áital|^s.dr-^' 
constancias  qué  sus  ^feccos  <asir^'CÍquiiibraron/'£^:la8':úkiitiAS( 
observaciones  la  altura  meridiana  del  sol  fue  menor ;)  pero  eií^ 
tentes/ lasVb)recedi6  itn  verano  dlltdo-,:cuaikk¿.alícoiimirid  en 
ku' primeras  iunqúe  el  calor  del  soL  era  ^  mny  .'yande ^niik^^dt-jJ 
bargo  hada  poco  qne  había  pasado  e)  inviemo.>Caioo]andtt  sebvtf 
esta  proporción,  podemos  sospediar  que  jprdximo'á.1oSi42  7^i^* 
dos  o^'l^nkiid,  cuyo  pnnix>  es  endhádc^mmei^ajdmirinferlá^tof-' 
i^nte  stie  dd  golto  de  la.  FkM^idá  y  ¿mpieca  sapsüflinsenté  4  'pé^ 
dtr^sn  caior rdesde  '8 1 '  grados  \  qae¡  es;  la  teiti^nnmrafsiupsiéítti  'del" 
seno  Mexicano,  y  < que- ¿continua >.jperdiéniioki'>á  <mon  de^e^iua 
ca  de  !»  grados  de  la  escala  de  Fabrenhdt  per  cadai^l  grados hío 
latitud  con  alguna  tadriacion* probable,  á  caiisá  de  que  efu  dife-»^ 
lentes  estaciones  ePmar^  adyaioente  y  d  aire  es  mas  caliente  6 

} '  Los.  Ucdbos  na tciSoras  me  faabUsr  movidol  •¿'ObMrcsíp  d  i  bator 
de^la;  0DfiacntoridbLgDÍf6:á  mi* regrosó vá  Iiíglafe>mf.^fo  un 
fuerte  temporal  que  sobrevino  dos  días  después  dé  'miestra^saH'-^ 
da  de  Sandy.J^k  imposibilitó  á  todos  los  que  se  Üdlabitoi  á 
bordo  que  'sabían  manejar  el  termómetro,,  no  ptidiehdo4naiK 
téneise  sobre  cubierta ;  no  obstante  el  Capitán  delibuque^-hom^ 
breu'ntqllgente'y  á  quien  habia  yacontnnicwd^  'mis  4<seotí[  tüCf 
aftfittrd  ^o:éi>  disefiuodo  dia;  ddiMnpocal  obsbri^ó'  2i  a^a  119^' 
tablemente  caliente ^inaliándonos  entonces  cerca dbÍG^6:^4:j/.'jo« 
de  longitud  0^  £s¿>  icoiivíesie  muy  bfen  con  la  observación'  cb^ 
mun  de  ílos'navoBaiisca,  «qoiénes^afijonan  qiseueon  ffeoiaffeiá  ex^ 
Mtnnecit«B^¿ldeiept0ldi^  la^>cbr ríeme ndélifrétfor  Mfreim  ^  ló( 
bajos  de<MantBcÍDét  v^nediaiido  mia  distancia'  dé  ntal^t^cii® Imii^ 
lias  deideel  goMb.de  1»  Florido,  éegun  el'cKIcúIo  q{i¿'h«  ad^p^ 
iado'aines  dé  x  gtados  de  calor  de  pérdida  por  cada  3  de  latí- 
fud ,  la  temperatura  de  dicha  oorriente.en  este  pamge  podrá  ser 
may  cerca  dei.73- ufados  I  coya  diferencia  desde  los  59^y'que  e*i 


ct'fjmdo  ék  etitét  ^nácífasénréAtt  d  agí»  delrtparrtsDttKflpieA  cú- 

r'tá  Gspitan  de.'la  enbíiccadoo.'  Esto  SBÜedió  ^n  la  cstaciKm 
iovjernoiifiiie&  de  Didejnlte..  :  <^'  :'«  . 
n .  ^mikco  mía .  «¡Moiofll  cnt¡re'  los  y^tiüñi^jy  ts  que  se  i$ot|( 
afarB&aUtfifK:ió»t|Kciil£ar^  en  tlctioacKf  dedit  gtrnásfara^próximo 
á< i»  corñqnte  del  golfo ¿  /por  Jb  jqiiéiTD  jusgudd  cakif  áé. 
•ire>!se  aosasnb^  foásndanlwnidmelpoceilarperojqite.este  H^t- 
SR'á'iin.'gtado  tal  que^^odiese  producir  «Iguna  mudanza  mate- 
siat  encfeatméisferii )  creo  MÍO  poMbdetenmnarse  sino  por  medio 
de  nnava»  observacioDes;:  <  «•  .:  ^'í  3?  c^ü  .  i  t  .  . 
«. .  ^  f  aedeiek<4^e  se* eiioue&Mpnotr^DMff ieáífeá  xpfé  ^alieedo  de 
•parbges  juas-caiiei^iiéanafi  f|tos  queel  'mar  jadjracente^i^M 
•de  él.  éfit  nt'  ^p eraftfsajitaiitD'fqvkníe  ijásda'^cfeusí^  el 

ittrmámetro;  -Si'hjabÍBEtí  niac)Minfie}aáte9  é  éstas  ycefte.mstrtí* 
mentó. -aerÜ  tañido  f»r.'itici> rdadcr  w^dL^úúké  es  elnfan^  y  eA 
aaiitotgrad0,tiiiaáto*^sÍMen  'Abiáotq'ueia  diÜGáltad  ée  aiveriguar 
i|»^!£orricDtcarcs>aheLuldUK  iboon^aaieiitésomas  gandes  afe4 
pésente  esoaife'dey  iiai(egÉáiod£  .1  ' .  r,'^  -i  y  ^  '/.>  ji  i>-  - 
-i.jQie^ijqiieJas  (dnriracicMier^ei^ohaii'.ckado^hí  son  sufi^ 
idieflNca 'pecácipivbarriqvé  alsdruMil^^cbá^ient&dviccrf^^^  pM* 
ácB'  «icáriveBttqdst«sciidaJb9fdiÍ'^Qso:iillierfl;DÓ^^  ü 

ei  Gapitan  c^iina^embahcadonl  écatinada /á  <nialeá]me«a''de'<lás 
pfcnrintías  r^sridloinsdfes  de  Ib Jhnérj<|t .septentrional  tupiese  cni^ 
(fafeáo  á.menndojdbbbsBfifinitjbcakaslBiiinar  ^  cOBoaebi» conchas-; 
tafate,e»ctútDd'aBten£rad^  ^n  la  conóéote.iÚ'jgolfa'popel'ati- 
inánt0xapodtmoc|ddiflKtor)f  yuioá^oM^  los  noíkmott 

experimcqtóbüe  ^orostserianlcanig^aleyabttüfdiél  tiempo  quie 
f»rmaoecIe^  eir  eilfr;  éé  aqqiies^qize'  síenrpre  podrá  hacer  la 
«empetenterebaja  poDfelfééB»en>?^^¿nkiilas.qiIe!el  bn^ne  baya 
atda  iabañdó.  hicta  ek i^/v'mxtlrípliáaario  -mi  ^ tiemfpo  'por  la .  velo-' 
ddad  de  lanoerrientéi  maqve  «ktcb^vtlobtdiiá  ha  sido  hasta  aquí 
muy7Ím{>aafiKtanieiicelctk]odda-<pbr.falta  de  aigunf)mérodo  para 
detenhioar  eDáiiix)btieBÍpé  ititftiiyd/la  oorríeiite  enJas-^mbaroa^ 
cioáes;  aui  embaí^  .tma'itraiertidumbre  en  est^  respecto  debe 
César  ahinstante^.  pae».  unp^  oiipntoí  experimentos  sbore  el  calo» 
d&'la.i¿onñeiiiav  doniiparadpatoo!  laque  anduva^buque;  ji>íao^ 
dificado^ « ptarj  áiáÁioiidk  robse^aeione^  -"dé  latityd ^  (manffestáráiB 
m  niiikv¡iiile^o:c«p  bastanacrpfecisif^n.  Be  las  ídifteenciai  en  el- 
Tientoy  '7  ^caso  (Otras  ciacknstaiSDias ,« es* probable  qt?e  pueda  ha^ 
beri  alonas  >ariacioaea  jen  ^sávckicidadjy  yesería  mil  ^observar  si 
estás  se  podrían  conocer  frecuentemente. p9riwUná.d|&rencia  de 
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da^r^  >¿x;f  coréunifs  áuetse,  éirigen  dfsde  el  N^  y^NO..  hdda 

Es  un  hecho  bien  sabido  que  en  la  primavera  y  Terano  la 
corrieate  generaimente  corre  desde  la$  coiradas  de  Ja  bahía  de 
iHudsoiT  y  estrecho* de  Dará  liácía. el Océlu)o  Atlántico  y  ban^ 
eo6  dé  Teríanova.  •'  '  ,        '  '  •      r 

i  La  pi^incfpal  cTideneia  de  etta  corriente  nace  de.  la  existen-* 
eia'de'ias  bancas-^  ridÉs  de  hielo,  ^oe  se  éhcnencria  en  la  primad 
veira  y  en  los  meses  de 'Junio  ^  Jobo  y  Agosto  sobre -Wintímós 
bancos.  Iscas  muchas  irecesf  sos  de  grande*  eii  tensión  yidegran 
magnitud*!  e^aiído  fvecnenfeáncBte  sumergidas  en  40  y'50  bra** 
aras  de  agua/ En  t9e|npOfde^ccrrazon  sóa.muy  peligrosa^,  pero 
afe  poedcnr  ^chas  ^veoeS'  distinguir  á  jciestp  disláncaai  pot  una 
dbvidad  enc'k'iltBiósfistA*  que  W'jcrf)fe^^>}t!SQnieI<rttidoafe  faq 
r*mpietiéc8r'c^(»ide<eilas.'  ,'''''    ^  :?• 

<  '   «  Sr/  Hóiriqñe  £lHs  ^  en  su  viage  á  labahía  de  Hudson ,  dice 

3 ue  encontró  masas  de  hielo,  en  el  Tcrano  de  Í500  á  1800  pies 
e  elevadon^ 'sobre  d  divel  del  mar,  y  ^observó  con  sorpresa  eir 
1-746  yi47<qiRr'^lais  mareas  d  corrienlies ique  venían  del  N«.so 
aceleraban  enohagarde  Tétardfarkejeñ  proporción  á  UlatitbcLEsto 
hecho  apo{yiI  la  suporicSon  dé  que  el  ongái  de  dicha  dorrieme  está 
ea  la  región  polar ,' y  que  proviene  de  los  deshielos  en  el  norte. 
'  Et  Sr.  Denisi  gobernador  del  Canadá^  asegura  que  muchas 
do  estas-  islas  y  bancaS'  de  nieve  son  de  una  extensión  casi  Jn-^ 
ereible;  que  algunas  se  han. visto  Ílw^  ó  iS^leguas^  sintiéndose 
combi^'m  firipannaigtan distancia';  algunas  «ecesfion^tantas^-que 
llevadas  hacia  adelante  por  el  mismo  viento  las  embarcaciones 
que  baceh'dilieénoiá  ^ta  sitúaiise  en  los^baíaeós  don  el  finüe  pes- 
car, han  feñido  qté  costearlas  uno  6  dos  dias*€on  briza  fresca 
y  í  toda  Vela  sirt  poder  llegar  á  ^u  ektfémo;  de  este  modo  se 
mantienen  én  está  m?5mp  dérfbta  biiscando  »na^  abertura ,  por  lá' 
¿niar:t>uedá  pasar  el  *btíqué;/$i'la^ncuse^tran,  ípfasan  por  ella  lo 
tóísíf^o'áue '¡^^  un  estrecho;' si' lia,  tienert'^ue  seguir  qavégandd 
hasta. haber'  psísado^  focía  lá  cordillera  ^iara  continuar  su  víage.' 
Estos  hielos  no  se  derriten  hasta  que  encuentran  el  agua  caliente* 
hici^.  el  S.  f  ó  son  impelido^  por  el  viento  hacia  la  costa.  Algunos 


. ;  I  «Y  aun  «  dice  qu¿  b  írraditfcioo  ii  algpiias  de  esta$  montafí^s  .& 
bincis  han  hecho . perceptible  sui  ^esaiJo!»  i&rct»Ur ,  yq/iie,  frecu^to- 
mente  despiden  centallas  ó  chispas  de  parte  de  noche.   ,1!  -.^^ 
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pescadores  me  han  asegurado  qoe  vieron  una  de  estas  bancas  tn^ 

callada  ¿ii-4f  brazas  ^é  f^üM  en'¿t  fttati 'banco >ibi.  cual  /tent¿ft 
menos  i  o  leguas  de  circfmthtiictír^  las  jená^amacíones  no  se  apro- 
ximan i  estos  hielos^  porque  están  expuestas  á  zozobrar  al  tiem- 
po <k '«y  d{s<dUcÍoii.    i  j  •,.  '  '       í 

Por  tanto  estos  hielos  desprendidos  derias  inmensas,  masas  «a 
las  regiones  septentrionales,  ÍM-uéban  ^ue  sod  la  cansa  •de^unk 
corriente  al  S.  durante  aquella  parte  del  año  '.'-Ei&ü  JBilís,  efe 
epien'  ya'  se  {há4iabiádi>^ei»  str^afradoa  de  Jae^pedkioá  del 
Uows  y  California' flhi  ba)iiaídei  HudiJoh(;ea.;L746,  hájdbb- 
do  testante  tur  sobre  las  osoñrñfc  noticias  Ue*  las  regiones  pola-^ 
íes,:  it 'dice!  ,,E1  ;  de  Julio  prtnaipiattiasáudticoQtrarlks.bancak 
de  niei^/otie  son  comunes  cerca  dd'i^rrecho  de  Hiidk>n«  fitías 
moqtaftitt  óibaocassonnde  un  taaM&o'piodigibso  /  y  apa  no[w^ 
exoeder^a'á' dijese  ^ticlas^  encontraiiiotjdr/foflilóiíteOiyaMSf  de 
grueso  ^  pero  auxnpe<:  este  Jbecho  seria  'flbi^tdcirprobMaelflifeáQdo 
una  infinidad  de  autoridades ,  sin  embargtí  «n0jOonttibiMriai.mi4o 
más  mínimo  i  resolver  la  dificuifaid.de  conoebih.dd'qjaé  ñiodo 
se  forman  estas  disformes  montañas 9' al  ccrntiario. ihasrbien  ser«* 
▼iria  de  confodon.  No  obstante'  ^rhán  lie¿ho  Vacias  tentalivfis 
para  aclarar  esta  cue^tii»! »  entra  tas  cnaka  (¿tarenpr  |il  /Capt-i 
canMidlétoa^  qnieb«e;eicpl&ca.deihiKide'SÍgitieQte¿'i  :.  '  -r 
i  y,  A.  lo  largo  de  tocia  la  dostar^dé^  la  báma  de'Bafiaf  estreñí 
cho  de  Hudson  &a»  la  tierra' es  muy  alta  y  acancLla^day  hwr 
Hándote  mas  de  iod  brazas  prdximo  i  ella.  Estas  costas',  titeen 
mucKasrias  ó  brazos  de  mar,  cuyas  navidades  estaa*  llanas,  de 
hietos'.y  nie^e,  i  causa  de  uninrienid  casi. perpetuo^  annibi^ 
táxidose  por  "^espacia  'd«  4»  .5  y  ^s&os,  iiasta.  qoet  «n  género 

jc  El  íi  de  Junto>ile  179401  la  latitud  -4$^  18^  sabré. la  márge» 
Este  y  esc^rfbda  del  graii>bancot  de  Terranora  i  las  9  de  la  oiáñana^ 
Seníendo'juiui  dexun  piebla,  las  fiw^as  inglesas  D^dalus  y  Ceres  sf 
yieron*  de,  r<|pei)ti;  envuelcas  eot^c' algunas  fjanc^^d^  oÍfi!f^  VUij  elera-; 
4ás  y  peI|i¿ix>$as,E^tiamfo^^aJbá  tan  cerrado^giie  i  la4Wtanci^  de  ¿o^ 

Ífiras  fos  objetos  ao^er^.vbiUes..  la  Didalus^  inanda.d4]>or  ^ir  Cár^ 
leariquc  BkOOWlesj  df^ó  y  pasó^Mr  jiinto  i  4j^  popa  de  íina  cqil>arc4i 
clon  que  estaba,  varada  sobre'  una'  ae  estás  bancas,  r  navegó  i/bíarlo^ 
Vento  dé  ¿ícha  por  en  medio  de  una  gran  cantidad  de  hielo  ambulante 
f  i  sotavento  d¿  otra  banca  de  nieve.  Íá  Ceres ,  su  Capitán  Tomas  Hs-^ 
mUton ,  pasó  por  la  misma  derrota,  7  vio  el  buque  varado  un  cuarto  de 
hora  deiftf^  de  la  l>idali4¿  SI  rambd  era  al  Ev  eLrfenio  drSO.  aon 
ttiútítír  mA  i^f^T  m^ttto  de  faber  soplido  •  el  viento  Inerme  del  &^Jtf 
noche  anterior*   •^•i-^-   j  •  '*'-  "i  •  '■'  ♦*-*.»    -   f ^  A,  •. i.   .11 


í8f 
lie  innodackm  6  üveotcbt,  ^le  socedc  Gomnomente  ea  dicho  pe- 
riodo de  tiempo  eo  aqoelk^  paragesi  las  divide  y  las  bace  laq- 
car  en  los  estrechos  o  en  d  Océano»  adoade  son  Ueviadas  por 
los  vientos  variables  y  las  corrientes  en  los  meses  de  Junio  i  Ju^ 
lio  y  Agosto.  Estas  I  por  varias  cansas,  mas  bien  se  aumentan 
que  disminuyen  en  tamaño ,  estando  rodeadas  por  todas  partes 
(menos  por  465  rumbos  de  la  tgnja)  de  pequeños  hielos  por 
ona  extensión  de  mochos  centenares,  de' leguas i>  por  la  tierrs 
cubierta  de  nieve  jtodo  el  aio^  y  el  tiempo  extf^nadamente 
frió  casi  siempre  en  dichos  meses:  los  pequeños  hielos»  que  casi 
c^truyen  los  estrechos  y  bahías »  y  cubren  muchas  leguas  en 
el  Océano  i  lo  largo  de  la  costa,  tienen  de  grueso  de  4  á  10 
brazas ,  y  enfrian  el  aire  en  tal  conformidad  que  resulta  un  con<!« 
tlnuo  aumeato  á  las  grandes  islas  ó  bancas,  baaándolasel  mar,; 
y  ademas  las  constantes  nieblas,  húmedas  >  que  parecidas  á  un» 
pequeña  lluvia  ,inmediiawne&te  que  cae  sobre  eUas  se,híela«  £s^ 
t^n  tan  sumergidas  en  el  mar,  y  tan  pequeña  paite  sobre  ¿1, 
que  impiden  el  que  el  viento  las  pu^a  mover  con  violencia,  por* 
que  aunque  sopla  del  NO.  cerca  de  nueve  meses  en  el  año^  y. 
por  consecuencia  son  llevadas  hacia  w  clima  mas  templado ,  el 
i^ovimiento  progresivo  es: tan  lento,  que  es  precisó  empJesr  mu- 
chos aJños  antes  de  haber  andado  quinientas  á  seiscientas  leguas 
bicia  eí  Si:  .fegnn  yo  pienso  no  pueden  disolverse  antes  de  llegar 
entre  los  50^  y  40"*  de  latitud,  en  cuyo  pun;tQ  el  calor  del  sol 
consumiendo  las  partes  mas  superiores  se  alijeran  y  disminuyen. 
,9  Por  otro  lado  el  Sr.  Egeae  asegura  muy  positivamente  que 
el  hielo  ^  con  el  cual  el  mar  está  casitoegado,  y  el  que  sesun  él 
afirma,  forma  montañas  de. una  asombrosa  altura,  estando  tan 
metidas  debajo  ápl  agua  como  elevadas  sobre  ella,  no  son  otra 
cosa  que  pedazos  d^-las^  montañas  de  hielo  que  se  bailan  en  tier- 
ra, las  cuales  estando  priíximo  á  la  costa,  y  desuniéndose  caen 
al  mar ,  y  son  llevadas.de  em  modo.  £s  indudable  qqe  no  ha« 
bla  pnr  mn]mmirr  if  n^r  nidal,  jipnririr  su  propio  conpcimiea** 
to,  y  por  lo  taato  estoy  inclinado  a  creer  que  la  mejor  solu- 
ción de  esta  cuestión,  cual  es  el  c(5mo  se  forman  estas  monta-* 
ñas  de  hielo ,  se  puede  obtener  uniendo  á  esta  las  noticias  ante-  • 
riores*  Finalmente  creo  que  su  origen  es  como  Mr.  ]^ede  lo  des* 
cribe;  pero  estoy  persuadido  que  ia^agiaaulacioa  de  la  materia, 
necesaria  para  llc^r  á  formarse  de  un  taeofiño^tan  disforme,  se. 
efectúa  del  modo  que  dice  el  Capitán  Middieton ;  porque  no 
puedo  menos  de  creer  aue  al  tiempo  de  caer  eilrel  mar,  es  pre- 
ciso qub  sean  de  un  volumen  muy  grande.,  acaÍM>.de  la  ntitad 

££££  ^ 


cttoy  iaAttdo  i  admidr  b 
jr  Jtpvju  de  b  oosta^* 
lif  imijso  preciso  uve 
li  mar.  Esta  iflDndjdao  y  ¿  b 
- xioa  sok  pmebaSy  fc^qat  ktf 
iC|ifiiimo>  mTÍolcotoSy  sino  at 
padoados;  pofyie  cnando  por  el  db  cf 
aoi  csii  en  sn  mavw  ¿«a  d  hblo  y  la  aicae  se  derrite;  pero' 
ca  b  nocke  aano  d  sol  csti  bajo  Toelfcn  ihelarKtde  modo 
b  disolBcioa  ó  dsminBQOo  de  dhs  no  es  sino  moy  lenta.* 
i  ctte  modo  de  diseanrir  kalbmos  qne  bs  «rtorías 
qat  se  haDan  en  b  baUa  de  Hodson  están  moles- 

Je  fgÍMLH>  de  inondacHMies  d  aicnidaSy  al  paso  que' 

fasddnonectfaaHbRsdecUas,  far  bs  cansas  qoe  ya  se  han* 
tkko.  Ettoy  mas  fiiwfaifnH!  peinadido  de  qne^si»  leahnente 
acede  asi,  por  bs  otsermcMBCs  qat  he  hecho  sobre  b  dlfcieu^ 
¡bqnehay  entredUeiobqo  y  las  montañas  d  bancas,  siendo 
stas  áhimai  aaenos  sdidm,  y  deon  color  mas  claro  qne  bs  ^ 


£1  Sr.  EDb  hdfab  encontrado  amerionneiiie  grandes  cantida- 
des de  hielo  faafo  en  b  lathnd  de  jr  30^  d  £.  de  cabo  Far^^ 
wtil  6  A  Dios,  en  b  Groenlandb,  con  nn  tiempo  mny  atiSoi 
y  i  poco  rato  dice  qoe  navcgpnm  por  entre  abnndancia  de  ma- 
deros flecantes  de  nn  tamaño  tcgnlar ,  circnnstancb  .qne  Hamo 


particularmente  m  atención,  i  cansa  deqae-nose  ht  arerí^^ia* 
do  aim  con  cencía  de  donde  podrin  reñir  estas  mad 


maderas.  To- 
das bs  noticias  qne  tenemos  de  b  Groenlandb,  oostas'de  Davis 
y  dd estreno  de Hndmn,  annqoeTarbn  en  mndjps-'cosasj  con- 
mnen  en  esta,  y  es,  que  ninguna  madera  de^tamaño  que  se' 
encontró  crece  en  aqndlas  partes ;  y  por  CHI^  se  ha  juzndo  que 
00  podb  ser  de  ninguno  de  didios  parces.  Algunos  han  qnendo 
peraadirse  que  es  preciso  qne  hayan  si<k>  Ueradas  2IU  éh^c  Ul  • 
Komega ,  y  otrot  qoe  desde  la  co««<*  ««-'«oMuae  la  tierra  de  La- 
brador; ñero  debo  confesar  que  dina  ni  otra  notida  me  pare- 
ce probable;  porque  como  los  cientos  del  NO.  prevalecen  mu- 
cho en  estos  parages,  irapedtrbn  d  qoevíniesen  de  Noruega:  y 
por  otro  bdo  las  fuertes  corrientes  que  Tienen  de  los  estrechos 
de  Dads  y  de  HndsonVy'w  dirigen  hada  d  S. ,  dAcn  estorbar  * 
so  paso  desde  b  costa  de  América  hasta  aquellos  mares  '. 

I    Se  tapone  lufBer  TeniA>  de  la  Graenlandia  orlcntil.  y¿ate  el 
TÓge  de  EIlk^/48  ea  ^°,  f^  »&•  '  ^ 


.587 
Corriente  qué  viene  det¿o^¿  dé  San  ÍLorenzo. 

El  reflujo  que  viene  del  río  San  Lorenzo  corre  con  mucha 
fuerza  hacia  el  golfo ,  y  á  principios  del  año  cuando  se  derriten 
las  nieves  y  los  liielos  la  vaciante  es  preciso'  que  sea  aumentada 
.considerablenente:  por  lo  tanto  se  puede  presumir  que  hay  en 
dicha  estación  una  grande  salida  de  agua  del  golfo ,  que  se  curige 
al  SE.  sobre  la  cola  d  extremo  de  los  bancos  de  Térranova »  la 
cual  probablemente  se  ha  equivocado  muchas  veces  con  la  cor- 
riente del  golfo:  acaso  puede  ser  que  con  esta  última  se  unji 
hacia  el  SE.  de.  ta^  conformidad  i  cfue  aumente  la  tendencia,  ge^ 
neral  de  las  agjias  en  esta  parte  del  Océano. y  en  aquella  dí-« 
reccioA.  )  :  /    '  ' 

Sobre  las  causas  generales  de  las  corrientes. 

Es  bien  sabido  que  por  solo  la  acción  del  viento  puede  con 
facilidad  proinoverse  una  corriente^  y, que  cuando  prevalecen 
,Ios  vientos  fuertes  del.SO. ,  NO^  y  det  ÑE.  elevan  la  marea  á 
una  altura  extraordinaria  en  las  costas  del  canal  de  la  Mancha, 
en  la  brieoitl  de  Inglaterra  y.  rio  Támesis.  £1  difunto  Mr.  Smea« 
ton  averiguó  por  medio  de  un  experimento  que  en  un  canal  de  4 
millas  de  largo  el  agua  se  mantenía  4  pulgadas  mas  alta  en  un 
extremo  que  en  el  otro  meramente  por  la  acción  del  viento  á 
lo  largo  del  canal.  El  Báltico  sube  lo  menos  dos  pies  durante  los 
vientos  fuenes  del  NO. ,  y  en  el  m^  Caspio  varios  pies  en  uno 
ó  otro  extremo  Inientras  prevalecen  los  vientos  fuertes  del  N.  y 
del  S.  También  |6.sabe  que  una  gran  masa  de  agua  de  10  millas 
de  ancho  y  de  solo  tres  pies  de  profundidad  ha  sido  llevada  á  un 
lado  por  un  viento  fuerte,,  manteniéndose  de  tal  conformidad 
que  ha  llegado  ¿.••¡«{úfi&  dfi[  elevación ^  al  paso  que  la  parte  de 
barlovento  se  mantiene  en  seco..  Por  lo  que  asi  como  el  agua  acu- 
mulada en  un  parage  donde  no  puede  tener  salida  adquiere  un 
nivel  mas  alto,  del  mismo  modo  en  donde  la  tenga  producirá 
una  corriente,  y  esta  se  extenderá  á  una  distancia  mas  6  menos 
larga ,  según  la  fuerza  con  que  es  producida  ó  mantenida  por  el 
viento.  .... 

Estos  hechos  están  tan  bien  averi^ados^  que  generalmente  se 

{)uede  suponer  que  después  de  la  continuación 'dip  un  viento  nnl- 
brme  cualquiera ,  habrá  en  el  Atlántico  cierta  especie  de  cor- 
riente en  donde  el  mar  de  otra  manera  estarla  en  un  estado  de 
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tfrtenoe  de  la  iieiia 
de  la  marea  &c : 
en  d.  Mediterráneo ,  llama- 
,  perturbó  cnteíamcnte  d 
dooBSe  loi  ticte  7  oc&o  diis 


'  &  daro  que  hay  comunmente  una  corriente  continúa  des^ 
las  regiones  ecuatoriales  hasta  el  mar  de  las  Antillas;  pero  hasta 
qué  ponto  esta  corriente  puede  influir  en  las  aguas  de  aquel  mar 
^todavía  es  disputable.  Se  na  dicho  y  se  .ha  supuesto  generalmen* 
te  que  los  vientos  de  los  trópicos  eran  la  ¿nica  causa  de  la  corr* 
riente  de  la  Florida ,  no  habiéndose  contado  con  la  inmensa  sa- 
lida de  acuas  de  los  grandes  y  numerosos  rios  que  desaguan  eá 
el  seno  Mexicano ,  los  cuales  es  precisó  que  sean  agentes  pode* 
rosos  en  la  producción  de  esta  corriente.  Los  hechos  parece  que 
no  prueban  el  que  atribuyamos  la  causa  de  ella  mas  oien  á  ios 
vientos  de  los  trópicos ,  que  &  la  elevación  superior  de  las  aguas 
en  las  Antillas.  Esta  elevación  generalmente  impide  una  salien- 
te del  seno  Mexicano  al  SE. ;  por  lo  cual  las  aguas  acumuladas 
en  él ,  buscan  una  salida  por  el  KE.  del  modo  que  ya  se  ha  dicho. 

Las  aguas  del  rio  San  Lorenzo ,  y  desde  los  paralelos  deTer- 
ranova  parece  i  como  hemos  demostrado ,  que  tienen  una  ten- 
dencia al  SE.  Las  corrientes  que  vienen  del  estrecho  de  Hud- 
son  &c.  con  dirección  al  S.  y  £. ,  pueden  probablemente  ser  mas 
efectivas  de  lo  que  en  general  se  les  ha  supuesto ,  siendo  los 
atentos  en  estas  regiones  por  lo  común  del  NO. ,  y  estos  muy 
fuertes  durante  una  gran  parte  del  año. 

Los  vientDs  dommantes  del  O.  en  las  costas  de  los  Estados- 
Unidos  producen  una  depresión  del  agua  en  frente  de  ellas  i  y 
Sor  consiguiente  contribuyen  á  una  tendencia  al  E.  en  las  aguas 
el  Océano. 

La  constante  entrante  en  el  estrecho  de  Gibraltar  se  atribu- 
ye á  la  evaporación  del  mar  Mediterráneo ,  la  cual  parece  ser  la 
causa  de  que  las  corrientes  se  dirijan  inmediatamente  en  aquella 
dirección  ,  y  de  qne  se  d^vien  las  aguas  del  O.' 

Estas  circunstancias  combinadas  es  preciso  que  produzcan  sin 

esputa  la  corriente  de  una  gran  porción  del  Atlántico  al  £.> 

*  •• 

^guientes  *,  pero  la  menguante  y  creciente  se  experimentaron  sensible-* 
mente  á  intervalos  de  un  cuarto  de  hora,  medía  hora,  y  una  hora 
durante  todo  el  espacio  de  tiempo. 

I  Esta  fue  la  opinión  del  doctor  Halley  i  la  que  ha  sido  disputa- 
da por  aquellos  que  suponen  que  el  efecto  se  puede  atribuir  á  la  idea 
que  tienen  de  que  una  corriente  se  dirige  hacia,  afuera.  La  marea  cre- 
ciente en  uno  ú  otro  lado  del  estrecho,  ciertamente  se  dirige  hacia 
afuera ;  pero  la  menguante  corre  hacia  adentro  con  la  corriente  gene- 
ral. La  entrante  al  £w  parece  que  prin4ipia  á  unas  xoo  lóguas  ál  Oi  de 
la  embocadura  del  estrecho.  •  .... 


ESE.  7  SE.  y  la  qne  sin  embargo  varía  coa  ios  vieotoSi». espio- 
nes y  circunstaactas  locales. 

Los  vientos  auxiliares  en  la  costa  de  África  son  los  que  ha^ 
cen  continuar  y  llevar  la  corriente  por  aquella  costa  del  modo 
que  ya  se  ha  descrito. 

A  la  duración  de  los  vientos  del  O.  y  corrientes  al  E  se 
atribuye  el  tardar  menos  en  los  viagps  de  la  América  septen* 
trionaí  á  Europa ,  que  de  Europa  á  dicha  América  |  hecho  ya  es- 
tablecido por  la  experiencia  general. 

A  cualquiera  distancia  considerable  de  la  costa  de  Amérí;* 
ca  la  corriente  al  E.  i  causada  por  la  acción  de  los  vientos  fuer^ 
tes  del  O.  y  NO. ,  rara  vez  se  experimenta  al  sur  de  la  latitud 
de  %(¿^\  consiguientemente  el  mar  cerca  de  las  Bermudas»  y 
desde  alli  hacia  el  S.,  está  libre  de  su  influencia.  Las  corriente^ 
en  este  parage,  aunque  lentas,  son  producidas  en  la  direccioa 
del  viento,  particularmente  cuando  es  de  una  larga  duración. 
Estas  corrientes  se  encuentran  mas  fuertes  próximo  á  las  islas  y 
piedras  de  las  Bermudas  que  lejos  de  ellas ,  á  causa  de  que  d 
obstáculo  que  encuentran  las  aguas  en  estas  islas  es  la  causa  que 
corran  propor^ionalmente  con  mas  velocidad  pasadas  sus  costáis 
en  recios  temporales  se  ha  experimentado  alli  mkmo  la^  yeloci-^ 
dad  de  la  corriente  de  12  á  i8  millas  en  24  horaaxn  la  direc- 
ción del  viento ;  otras  veces  cuando  este  no  es  fijo  no  se  ha  enr 
contrado  corriente  alguna. 

La  común  ocurrencia  de  la  travesía  desde  HaÜfax  hasta  e) 
casal  de  la  Mancha  en  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  dias ,  se  atri- 
buye á  la  continuación  de  los  vientos  del  O.  ,:y  i  tales  corrien* 
tes  las  que  llevaron  á  las  radas  de  Basque  \  en  el  espacio  de 
diez  y  ocho  meses  el  bauprés  de  la  b^iiDwa  de  guerra  el  pequer 
ño  Belt ,  que  se  perdió  cerca  de  HalUax.  Las  corrientes  del  At- 
lántico han  llevado  á  las  costas  de  las  Hebudes  6  Hebrides^  las 

producciones  de  la  Jamaica  y  de  Cuba  ^  y.  de  las  partes  meri- 
dionales de  la  América  septenañonal;  pero  no  sabemos  los  rum* 
bos  6  derrotas  por  donde  estos  artículos  hayan  podido  ser  impe^ 
lidos,  ni  los  espacios  de  tiempo  en  que  estuvieron  flotando:  to^ 
do  esto  es  conjetural^  v  suministra  materia  para  futuras  inves- 
tigaciones. Nosotros  toaavía  necesitamos  datos ,  como  ya  hemos 
dicho ,  6  un  conociimento  mas  extenso  de  hechos. 

Últimamente  el  Mayor  Rennell  es  de  opinión  que  aquellas 

.    I     Costa  4t  Francia  en  frente  de  la  Rochela. 
2    Islas  en  la  costa  occidental  de  la  Escocia* 


medio  del  Océano  las  causan  los  vientos  recios ,  que  aunque  S 
gunas  veces  no  son  sino  una  columna  estrecha  de  aire    no  oh* 

Sdet^ti^r'"'*  "*  "^^  ^'  -^  ^'«»  P-^o 

la  IWion  de  Hidrografía,  llena  de  los  mejores  deseos ,  ha 
creído  conducente  publicar  estas  noticias  para  inteligencia  de 
l«i  navwantes  españoles,  particularmente  para  aquello?  que  11^ 
nos  de  buenos  desee»  6  intehaencia,  puedan  sumíiiistrar  mas  S 
tos  sobre  una  materia  tan  údíy  necesaria;  esperando  del  zelo  v 
buenas  ideas  de  los  Comandantes  de  los  buquiTde  la  Aíarina  NÍ 
«onal,  Oficiales  y  demás  que  «)mmucarán  á  este  establecimien- 
to las  noticias  que  adquieran,  6  las  observaciones  que  haean  so- 
bre los  pantos  ae  que  trata  esta  memoria,  para  bedkciolenena 
y  perieccioQ  de  la  naTcgaaon.  6*"«i« 
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